
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to disco ver. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



> 



r 








® 



Danane ora é*l tempo da litrare 11 coUo 
Dal gíogo antico, e da sqnardare il Telo 
Ch'é statoawolto intornoagUocchi nostri. 

(Petrarca, Rime, pare, 1 canz. 5.J 



«3Ki>sacz> cXi 






^ 



' M-ttfff^*í ^^ T^H*^ 



MÉXICO, 



Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma número 4. 

1844. 



THE NEW YORK 

PUBLICLlü'UARY 

ASTOR, LENOX ANO 
TILDEN FOUN0AT10N3, 

R 1899 L 



mi<i)i)iii!im 



ÜU 



c 
c 



utilidad de publicaciones como la presente, está en el día universalmente re^* 
conocida. Basta recorrer la voluminosa lista de producciones de esta clase que se 
dan á luz en Europa, para convencerse de la aceptación que han merecido. Mil 
asociaciones filantrópicas se han propuesto poner k la multitud que lee sus pcriódi-* 
eos, al cabo de los descubrimientos útiles, de los progresos de las ciencias, y de los 
pasos que se dan en la senda que debe conducir á la perfección del saber del 
hombre. 

Gran numero de personas hay que no habiendo podido dedicarse en sus primeros 
años al cultivo de su entendimiento^ adquirirán al recorrer las páginas de una obra 
como esta un fondo de instrucción variada y de grande utilidad, sin tener que su- 
frir el fastidio y trabajos consiguientes & un estudio serio y prolongado. 

Nuestros artículos científicos irán redactados en estilo familiar, puesto que nues- 
tra misión es hacer lo posible para que todos nos comprendan. Nos esmeraremos 
en evitar el uso de palabras técnicas, y cuando sea indispensable servirnos de ellas, 
siempre lo haremos con su correspondiente esplicacion. 

Publicaremos biografías de hombres célebres, sobre todo mexicanos, y al hablar 
de los escritores, no dejaremos de hacer un análisis de sus obras. Por lo demás, 
si nuestra empresa recibe una acogida favorable de nuestros paisanos, podemos pro- 
meterles en lo de adelante una serte de trabajos sobre la Historia de México. Bas- 
ta nombrar este ramo interesante para llamar sobre él fuertemente la atención. 

Nuestra sección de literatura comprenderá poesías inéditas de escritores mexicanos; 
artículos en prosa igualmente originales, y en general podemos asegurar que daré- 
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mos muy pocas traducciones. En caso de que encontremos en intaliano, francés, 
ingles ó alemán una pieza de mucho mérito, estractaremos de ella lo nias interesan^ 
te para que EL LICEO lo trasmita á nuestros lectores. 

Tal es nuestro objeto. El público juzgará de la mayor 5 menor felicidad con 
que desempeñaremos el cargo que nos hemos impuesto. Entretanto, reposamos en 
su indulgencia: ella disimulará las faltas en que incurramos, y nos quedará la gra- 
ta satisfacción de haber hecho un esfuerzo por ser útiles á nuestros compatriotas. 

México^ enero I.® de 1844. 
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PRONiSTIGOS PAM EL MO NUEVO. 



I. • XIII. 

a. . _. , . los sastres de fama y los tijeras de reputo- 

A entrada del ano nuevo, que aunque cau- cioncí, harán su agosto. 
sa novedad nada tiene de nuevo ciertamente, 
será bien pronto el asunto universal de la con- 

versación. ^^^ casas de empeño serán de toda preferen- 

II. cia concurridas; y en las representaciones trá- 
Irán las gentes, como üenen por costumbre. «*»« 'ei»"4 una estrepitosa alegría. 

á felicitarse con la boca y maldecirse con el co- XV. 

razón. Las gentes amarán vivamente á los muertos 

^^' y odiarán mortalmente á los vivos. 

Machos y valiosos regalos han de hacerse, XVI. 

mas las cuentas de su importe^ es seguro que r . . 
no se pagarán. ^^^ hombres y mugeres á las concurrencias 

lY para estar solos en ellas. 

Se pronunciarán luengos discursos, se habla- XVII . 

rá mucho, y nada absolutamente se dirá. Se prometerán los hombres una lealtad eter- 

V. . na, y desde ese momento no se fiarán ya ni un 

Emplearán las jóvenes una mitad del dia en **^® *® alacranes, 

vestirse, para andar casi desnudas la otra mi- XVIII. 

tad. Los repletos estarán á cada paso comiendo 

^I- y los que han hambre no probarán bocado. 

£1 año será tempestuoso para todas las casa- XIX. 

das con hombres débües é irresolutos. * H^^^á personas de ambos sexos que de en^ 

VII. ro á diciembre estén enamoradas; y no seha- 

£1 planeta que dominará este año, llámase brán amado un solo minuto. 

Obo. XX. 
VIII. 

„, ^. , * , , , A los holgazanes les caerá mucho que hacer. 

£1 día mas largo para un autor novel, será ^ i„, nPanH«iiift« nn tPniírAn n«írorfo«. 



y los negociantes no tendrán negocios. 
XXI. 



aquel en que se estrene en el teatro su primera 
producción. 

IX. Las mugeres casadas y los libros prohibidos 
En el tocador de las damas reinará una éter- serán los mas buscados, al paso que las obras 

na primavera. de lícita lectura y las solteras no hallarán quien 

X. siquiera pase la vista por sus carátulas. 
Los correvediles podrán levantar abundan- XXII. 

tes cosechas, y el viento será muy favorable j^ la repúbUca Uteraria se cometerán no po- 
para los soplones. eos latrocinios; pero en el tribunal de los crí- 

XI. ticos solamente serán llamados á juicio y con- 
Reinará un aire seco en la conversación, que denados los rateruelos, no atreviéndose nadie 

será ademas bochornoso para todo el que ten- * "^^'^ ^^^ *^ nombre álos ladrones famosos, 

ga vergüenza y pundonor. XXIII. 

XII. £ii una docena de lenguas diferentes se re- 
Acaecerá una espantosa inundación de ver- petirán los hombres, „vuestro rendido y afee- 
sos, pero en las regiones de la poesia^se nota- tísimo servidor y' y ni un solo servicio se pres- 
rá una seca lastimosa, taran. 
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XXIV. 

En los teatros se acortarán las luces, y á los 
concurrentes se les cdargardn las noches en 
proporción, 

XXV. 

Finalmente^ los que leyeren estos vaticinios 
tendrán buen cuidado de ver quien los suscri- 
be^ para ya no chasquearse en adelante; pero 
yo previendo esto, y por librarme de toda res- 
ponsabilidad, solamente pondré el nombre del 
escritor alemán de donde se han tomado, que 

es— M. G. SAPHIK. 



LA ESPERANZA DEL ANO NCSVO. 



SONETO. 

Juntos iban dos hombres cierto dia, 
Que del año pasado el último era, 
Uno con cara alegre y placentera, 
Otro con cara tétrica y sombría. 

Ricamente vestido aquel se vía 
Con ancho fraque de honda faltriquera; 
Y con rota levita, de manera 
Marchaba éste que á lástima movía. 

—Pasó el año, dijo uno: en el entrante. 
Mi logro irá en creciente desde enero. 
A lo que el otro viéndose al instante 

Y suspirando, contestó ligero: 
—Solo mi hambre jamás irá en menguante.. 
Uno era un Empleado j otro un lÁ)grero. 

MI SOBRINO. 



D. ANAnO DE OCHOA Y ACUÑA. 



En la verdad, de estas dos loca, 
ras, que á ni$ tales me parecen, me. 
jor le salió la suya á Demócríto, 
que como hombre que no tomaba 
peear de nada, vivió ciento y nue. 
ve años. — Pedro Mejia. — Silva de 
varia lección. 
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luANDO no6 propusimos resucitar la memo- 
ria de todos nuestros hombres ilustres, asi en 
ciencias, como en artes, en armas, como en 
política, nuestro objeto fué no perdonar nin- 
gún medio para inquirir datos seguros de la vi- 
da de cada uno de ellos: mengua seria pues 
ahora para nosotros, el no apresurarnos á ins- 



cribir en nuestra galería, el nombre que va al 
frente de este articulo^ ya que hemos podi- 
do recoger los datos suficientes para trazar aun- 
que en bosquejo su vida. £1 nombre de D. 
Anastasio de Ochoa y Acuña, á quien yo llama- 
rla el Quevedo, ó el Iglesias mexicano, si gas- 
tara de comparaciones que nada dicen, cuan- 
do los hombres no hacen mas que seguir las 
inspiraciones de su ingenio, es demasiado pa- 
pular entre nosotros, para tener que afanar- 
me en darlo á conocer al público: ¿quién no se 
ha saboreado mil y mil veces bon las letri- 
llas, los epigramas y los sonetos burlescos del 
autor de las Poesías de un mexicano, nombre 
modesto con que apareció la edidon que en 
Nueva- York se hizo en mil ochocientos vein- 
tiocho? Muy pocos en mi concepto serán los 
que hayan dejado de divertir esos ratos de tris- 
teza y de melancolía, á que todos estamos su- 
jetos con sus ocurrencias felices^ sus pintaras 
rísueñas y su critica fiel y burlona de la so- 
ciedad. 

Este nombre que á pesar de ser tan popular 
entre nosotros no ha sido consignado aun en 
nuestros nacientes anales literarios^ es el úni- 
co nombre, y el primero al mismo tiempo, que 
podemos legar á la posteridad del poeta que 
después de haber contemplado y escudriñado 
á fondo las preocupaciones y debilidades hu- 
manas, se cubre con la máscara de la sátira, 
y exhortando con Quevedo á sus oyentes á que 
le ayyden^ con $u malicia y su risa^ se dispone 
él mismo á reir de ellas, con aquella gracia, 
con aquella sal cómica, si así puede llamarse, 
que hizo decir á Horacio. 

Ridentem dicere veram. 

Quid vetat? 
Quizá no faltará quien se atreva á dispu- 
tarle su primacía de antigüedad en este gé- 
nero, hasta aquí casi olvidado entre nosotros, 
no queriendo concedérsela sino á nuestra in- 
geniosa y erudita compatriota Sor Juana Inés 
de la Cruz; mas en esto tendría tan poca ra- 
zoují como el que quisiera concederle á Racine 
el título de poeta c(ymico tan solo porque en- 
tre sus tragedias nos dejó sus PlaideurSy como 
muestra de su ingenio cómico. Es cierto que 
Sor Juana ejercitó su asombroso ingenio uni- 
versal en composiciones satíricas y burlescas; 
mas compárense estas con las de Ochoa, y se 
verá que ni en número, ni en calidad las exe- 
den: bien que este anduvo también demasia- 
do parco en las composiciones del género, úni- 
co á que indudablemente fué llamado por la 
poesía. 
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Hacer rdr» es propio de grandes ingenios, 
dijo Cerrantes; y quizá á su imitación dijo 
también no sé quien en el Prólogo al Quijo- 
te, que hacer reír era mas dificil que hacer 
llorar: yo ciertamente no me atreveré & ha- 
cer una aserción tan avanzada, pues tan dificil 
me parece que le serán ambas cosas á todo el 
que carezca del ingenio que ellas requieren, 
como fácil á Cervantes arrancar la risa, y á 
Shakespeare y Calderón, aterrorizar y conmo- 
ver. Mas lo que si rae parece de todo punto 
cierto, y por consiguiente digno de asegurarse, 
y en esto opino con el autor de quien he saca- 
do mi epígrafe, es, que mas ventajas reales y 
positivas le resultan al que se propone reir de 
los caprichos y debilidades humanas, que al 
que toma á su cargo el echarse una cadena al 
cuello, y cargar sus hombros con un pesado 
yugo para ir lamentando de calle en calle las 
inconsecuencias de sus semejantes. Sabida de 
todos es la vida de los dos filósofos griegos, 
Heráclito y Demócrito, de quienes es fama que 
d espectáculo del mundo social hacia llorar á 
ano y reir á otro; ¿cuál fué, pues, el fin de estos 
hombres, que con coloridos tan opuestos consi- 
deraban el espectáculo de las miserias de la vi- 
da humana? Heráclito, si hemos de creer á 
l>iógenes J-aercio, murió entre el estiércol que 
le recetaron contra la hinchazón é hidropesía, 
que le provino de tanto comer las yerbas y be- 
ber el agua pura de los lugares á donde le 
habia arrastrado su misantropía, mientras que 
Demócrito, siempre alegre, y riendo de buena 
gana de todo, vivió ciento y nueve años entre 
los mismos hombres, de quienes constante- 
mente se burlaba. Ahora bien, esta manta ó /o- 
cura de reir, como la llama el erudito Pedro Mo- 
jía, me parece que puede tener mas influencia, 
si no en el arreglo total de las costumbres, al 
menos en la moderación del vicio, que la de 
llorar, pues el hombre fácilmente se fastidia, 
y aun se burla del que le reprehende en tono 
Uoron y sentimental, y casi nunca queda in- 
sensible, cuando la sátira y el ridículo^ estas ar- 
mas que á veces nada prueban, pero que tan- 
Jo pueden siempre^ se encargan de patentizar- 
les sus vicios; y el que toma en sus manos uno 
de esos libros escritos con tal estilo, siempre 
ríe de buena gana de las estravagancias que 
en ellos se pintan; pero sin dejar de conocer 
que él mismo ha incunrido en ellos; y si no se 
confiesa en voz alta culpado, sí advierte que 
le viene el sace» y que tiene necesidad de mo- 
derarse al menos para no ndM)rizarse, y creer- 
se á cada paso señalado por los demás. 
Yo no quiero decir, por otra parte, que este 



sea siempre el resultado necesario de tales es- 
critos; mas s(, que en la suposición de que la li-- 
teratura ejerza una influencia directa en las 
costumbres, considero á los escritos de la ci- 
tada naturaleza, como roas capaces de ejer- 
cerla que otros; y varios ejemplos pudiera yo 
citar de autores que cuando se han propues- " 
to arrancar de raíz abusos y preocupaciones, 
en tal ó cual materia, han recurrido áese es- 
tilo satírico y burlesco^ sin el cual quizá no 
hubieran conseguido el buen éxito, que con 
el tiempo han alcanzado. Mi objeto tampoco 
ha sido decir que el mérito sea mayor en unos 
que en otros, pues cada uno á su vez es dig- 
no de mayor ó menor predilección, según el 
estado del espíritu; y tan dignos de nuestra 
admiración son los que logran conmovernos, 
cuando este fué su fin^ c^mo los qah excitan 
nuestra ^rísa, aumentándonos las fuentes del 
contento jr la alegría. Acreedor, pues, á esta 
admiración de nuestra parte me parece D. 
Anastasio Ochoa y Acuña, de cuyo ingenio fes- 
tivo, puede asegurarse^que mas de cuatro ne- 
gros y misantrópicos humores ha de haber con- 
tribuido á disipar. 

Nació este en el pueblo de Huichapan, perte^ 
nedente al departamento de México, el domin- 
go 27 de abril de 1783 y fué bautizado el 30 del 
mismo mes, según consta en la partida de bau- 
tismo que tengo á la vista; fueron sus padres D. 
Ignacio Alejandro de Ochoa, y D.* Úrsula Sotero 
de Acuña, ambos españoles de nacimiento, y ve- 
cinos del citado pueblo. Redbió allí mismo, á 
lo que he podido averiguar, su educación pri- 
maria y pasó su niñez al lado de su padre, quien 
debió de darle las primeras nociones de gra- 
mática castellana, é inspirarle suma afición al 
estudio de los poetas clásicos castellanos, sin 
que nada mas pueda decirse sobre los primeros 
años de su vida, por no existir documento nin-* 
gnno. 

A fines del pasado siglo comenzó á estu- 
diar gramática latina en un estudio públi- 
co de ella que en México tenia el Dr. D. Juan 
Picazo, en cuyo curso obtuvo el primer lu- 
gar, dando una prueba de su grande inteligen-* 
cia de todos los autores clásicos latinos en el 
examen á que se sujetó, ora vertiéndolos allí 
mismo al castellano, ora presentando escri- 
tas algunas traducciones en prosa y verso de 
Salustio y de Tácito, de Virgilio, Horacio, 
Ovidio, Juvenal y Marcial. Concluido este es- 
tudio pasó luego á San Ildefonso á estudiar la 
filosofía; y siendo en esta época sus recursos 
muy pocos para poder subsistir, se vio obligado 
á solicitar una beca de merced, la cual le fué 
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dada en el acto por unánime consentimiento 
de todos los catedráticos» quienes estahan con- 
vencidos de sus claros talentos. En este estudio 
se distinguió igualmente, obtuvo dos actos pú- 
blicos y el primer lugar del curso entre sus 
condisdpulos. Al estudio de la filosofía, si- 
guióse el de los cánones en la entonces Real y 
Pontificia Universidad, en cuyo tiempo desem- 
peñaba á la vez el desUno de Maestro de niños^ 
ó de aposentos en el citado estudio del Dr. Pica- 
zo; y esto era ya por los años de 1803, ó 1804. 
Sucedió entonces también, que el dicbo ]>r. Pi- 
cazo fué nombrado Rector del colegio de San 
Juan de Letran, lo cual le obligó á cerrar su 
estudio públicOi y á despedir por consiguiente 
á Ocboa, quien se vio entonces obligado para 
subvenir á su subsistencia, como él mismo dice: 
*'á servipconla pluma en el juzgado de cape- 
llanías del arzobispado, y en otros destinos se- 
mejantes, sin abandonar por eso el estudio y 
aplicación á la literatura, como lo prueba el 
baber adquirido en ese tiempo sin auxilio de 
maestros, y solo en virtud de una constante 
aplicación, la inteligencia de los idiomas fhin- 
ces, italiano, portugués y gran parte del ingles, 
sin olvidarme entre tanto del estudio de la mas 
pura latinidad y gramática de nuestro caste- 
llano." 

Tiempo es de que hablemos ya de sus trabar 
jos poéticos: habia leido y estudiado á Ho- 
racio, Persio, Juvenal y Marcial entre los lati- 
nos; conocía á fondo á todos los poetas cas- 
tellanos, especialmente áQuevedo, GÓngora, 
Baltazar de Alcázar, é Iglesias: habia leido de- 
tenidamente á los poetas italianos, franceses y 
parte de los ingleses, y habia adquirido ya bas- 
tante esperiencia en el mundo á fuerza de ad- 
versidades, y del estudio que en medio de ellas 
babia hecho de las costumbres de la sociedad; 
él mismo, en fin, se dijo, como Corregió: anche 
io sonpittore; pulsó su lira, y en el Diario de 
México del dia 17 de mayo de 1806 apareció su 
primera letrilla satírica, la única quizá de este 
género que remitió á dicho periódico, que no 
insertó en la edición que hizo de sus poesías y 
que comienza del modo siguiente: 

¿Con una tinta que venden 
Esquisita en el portal. 
Dizque se curan su mal 
Los que de cisnes se ofenden 
Con presunción estremadat 
No sé nada. etc. 

Y si no se encuentra en esta letrilla la gra- 
cia y la crítica finísima de las posteriores^ no de- 
ja^de ser por eso una buena prueba de lo que 



después án este género hizo su autor. Siguió 
luego publicando una que otra composición en 
el mismo periódico firmadas unas con las ini- 
ciales de su nombre^ otras con el pseudónimo 
de El TuertOy y otras en fin con el nombre de 
Anastasio de Jchoso. 



En el Diario de 23 de noviembre de 1807, dio 
á luz uno de sus mejores sonetos, que después 
con algunas correcciones insertó en la colec- 
ción de sus poesías, y es el siguiente: 

LA VISITA nSL CUREUTACO. 

Leyendo estaba yo cierta mañana 
Y á casa entró cantando un caballero. 
Prosiguió sin quitarse el gran sombrero, 
£ hizome con los pies la caravana. 

¡Contradanza! gritó con voz insana: 
Tarany taran diciendo, y muy ligero 
La bailó, luego un vals, luego el bolero 
Dando fin á sus brincos la Jarana. 

Yeme el libro y esclama: ¡que empanada! 
iPerder el tiempo con Horacio Flaco! 
Su Eneida, cher ami^ no vale nada. 

¡Que hermosa caja tengo de tabaco! 
Dijo, y salióse al son de otra tonada. 
Tal la visita fué del cmrrutaco. 

En el que se publicó en el Diario, dice el se- 
gundo verso del segundo cuarteto. 

Y talar^ando la bailó ligero 
mas en la época en que hizo la revisión de sus 
poesías para corregirlas, época en que eran co- 
nocidas ya en México las reglas de la prosodia 
castellana, que ántes^ como ya en otra parte he 
dicho, se ignoraban totalmente, lo varió del 
modo que ahora se ve, para evitar sin duda 
el que resultara una sola silaba del ea de ta- 
lar^ando. 

Por los años de 1810 ó 1811, fué admitido 
Ochoa en la Arcadia Mexicana; y desde entonces 
siguió escribiendo en el dicho Diario algunas 
anacreónticas y odas amorosas, y algunas tra- 
ducciones también del latin de Horacio y de O- 
vidio, del francés de Bertiny de Boileau, y del 
italiano de Petrarca, bajo el nombre del Pastor 
Antimio. En este mismo año de 1811, se re- 
presentó en el teatro Principal de México, una 
tragedia titulada Don Alfonso^ puesta en verso 
por D. Anastasio María de Ocha, tragedia cu- 
yo manuscrito original he leido últimamente, 
y que me parece que á tal cual interés dramá- 
tico reúne una versificación y un estilo dulce» 
elegantes. 
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Por el año de 1813, aco^ó con calor la idea 
de recibirlas órdenes sacadas, lo cual le obli- 
fó á entrar al Seminario conciliar de esta ca- 
pital, en donde obtenida una beca de mer- 
ced, se dedicó al estudio de la teología mo- 
ral, hasta que al fin se ordenó de presbíte- 
ro en el mes de diciembre de 1816, siendo ya 
de 34 años de edad; y á principios de 1817 
fué á encargarse, por fallecimiento de su pa- 
dre, del curato de la Divina Pastora de Que- 
rétaro^ en cuyo encargo permaneció mas de un 
mes. El 10 de agosto del mismo ano, fué nom- 
brado para desempeñar el cargo de cura in- 
terino del Pueblito de Querétaro, de donde al 
año y cuatro meses pasó á desempeñar el mis- 
mo cargo á la parroquia del Espíritu Santo de 
la misma ciudad, cuyo curato le fué dado al 
fin en propiedad en 1820. Permaneció en él 
hasta 1827, entregado completamente como lo 
habia estado en los demás, al puntual desem- 
peño de las funciones de su ministerio^ procu- 
rando la instrucción por todos los medios posi- 
bles,' especialmente á los indios, aliviando sus 
necesidades y sus miserias, y procurándoles en 
fin, todos los consuelos, así espirituales como 
temporales que el espíritu de su misión y su 
propia caridad le inspiraban; y sin dejar por 
esto de entregarse en los ratos que le queda- 
ban libres para descansar, á los alegres y festi- 
vos placeres de su ingenio, con lo cual iba in- 
sensiblemeote aumentando su colección. En 
fin, en abril de 1827, abandonó á Querétaro, 
cuyo clima perjudicaba sobre manera su sa- 
lud, y pasó á México, en donde renunció el 
curato del Espíritu Santo,» alegando motivos 
justos de enfermedad, y en donde se dedicó 
desde entonces esclusivamente al cultivo de las 
bellas letras. 

Algunos años después de la independencia, 
apareció en México la Prosodia castellana de 
D. José^cilia, cuyos ejemplares, que poco á 
poco fueron pasando de las Ubrerías á las bi- 
bliotecas de los curiosos, causaron una revo- 
lución tal en nuestra poesía, que los que entre 
nosotros habían pulsado la lira, avergonzados 
de haber incurrido por tanto tiempo en defec- 
tos tan leves, se apresuraron á beber aquellas 
lecciones, á corregir faltas tan de poca monta 
en sus composiciones pasadas, á precaverse de 
volver á incurrir en ellas en lo sucesivo, y á 
tributar elogios al que habla derramado una luz 
tan viva sobre un punto que tanto hace ganar á 
la versificación en suavidad y dulzura, de cuyos 
elogios, aun nos queda una hermosa oda del 
Sr. D. Francisco Ortega. D. Anastasio Ochoa 
fué pues, si no el primero, uno de los primeros 
Tomo i. 



que tuvieron en sus manos á Sicilia y que se 
penetraron de sus ideas, fué su sostenedor mas 
acalorado, y aun tengo noticias de cierta po- 
lémica literaria que sostuvo en defensa de las 
doctrinas prosódicas del mismo Sicilia; y con 
estas nuevas luces, á su vuelta de Querétaro, 
se dedicó á escoger entre sus composiciones, las 
mas dignas de ser publicadas, las revisó, las 
corrigió, de manera que hoy pueden citarse co- 
mo modelo de buena locución y de excelente 
versificación; formó una colección de ellas, y 
mandó hacer su edición en dos tomos á Nue- 
va-York, edición hecha en 1828, y que á poco 
apareció en México. Esta colección dividida 
en dos tomos con el título de Poesías de un Me- 
xicano, que anda en manos de toda clase de 
personas, y que tanto ha contribuido á popula- 
rizar el nombre de su autor, contiene en el pri- 
mero sus anacreónticas, sus odas amorosas 
y patrióticas, sus sonetos del mismo géne- 
ro, sus traducciones de Horacio, de Ovidio, de 
Bertin, de Petrarca, etc., todo sobre asuntos 
serios, y aun algunas veces filosóficos y mora- 
les, en todos los que el mérito de Ochoa es me- 
dianísimo, y en los que si se tratara de darle 
fama, equivaldría á querer inmorializar por su 
Poli/emo á Góngora, bien que en este último 
punto, Ochoa es cien veces mas ilustre que el 
corruptor de la poesía castellana. En donde de- 
be buscarse el mérito, el ingenio sin par hasta 
ahora entre nosotros de D. Anastasio de Ochoa, 
es, en su segundo tomo que consagró esclusi va- 
mente á sus poesías satíricas y jocosas, género 
esclusivamente suyo, enelque arrancaría la risa 
del mismo Timón, y al que no se dedicó esclusi- 
vamente por aquella tendencia inherente al 
hombre, de creer, que á medida que mas ra- 
mos se abrazan, mas se sobresale. Al abrir el 
libro, al ponerse á leer sus letrillas, sus epigra- 
mas, sus sonetos, todo se olvida para no pen- 
sar mas que en aquello que se propone satiri- 
zar; .la risa viene por sí sola, y no se piensa ya 
en mas que en hacer las alusiones picarescas 
que naturalmente se ocurren, interrumpiendo 
á cada paso la lectura con estrepitosas carca- 
jadas que son la mayor alabanza del que las 
promueve. Lo fácil de la versificación, lo sa- 
lado de las ideas, lo fino y burlesco de la cri- 
tica, todo, todo nos saca de nosotros mismos y 
nos hace esclamar involuntariamente que te- 
nemos un poeta popular, un poeta que descri- 
biendo nuestros usos y costumbres, y valién- 
dose de nuestras espresiones y adagios mas tri- 
viales, ha sabido agradar á todas las clases de 
la sociedad. A la vista tengo sus poesías, y es 
tal el mérito que encuentro en todas ellas, que 
2 
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á la casualidad dejo la elección de las que voy 
á citar en prueba de lo que he dicho, ¡fin qué 
ayentajan, por ejemplo, las celebradas letrillas 
de GóDgora y de Queyedo, á las siguieutes de 
nuestro poeta? 

VI. 
Cuando á la correa 
Juegas con los linces» 
Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 
Según los que rabian 

Porque somos libres, 

Y que amamos mucho 
En público fingen, 
Aunque allá á sus solas 
£1 diente rechinen; 
Muy mal va la patria 
Afloje 6 estire; 

Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

Sí despachan pronta 
Las cámaras, dicen: 
,,Todo se atropellaj 
Esa ley no sirve." 
Si espacio discuten: 
,^Esto es insufriblel 
Jamas de este asunta 
Veremos los fines." 
Si la ensartas pierdes^ 

Y sino, perdiste. 

Si activo el gobierna 
Averigua el crimen: 
,, Adiós libertadesl 
¿Quién seguro vive?" 
Si no lo averigua: 
„Somoñ infelices, 
Pues los criminales 
Ya no se persiguen." 
Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

Si el juez cuando puede 
Acelera un lilis: 
„Las fórmulas huella; 
¡Déspota terrible!" 

Y si lo retarda 
Por arduo y dificil, 
y,¡Gielos, que apatial 
¿Cómo ha de sufrirse?'' 
Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

Si algo del gobierna 
Llega á traslucirse: 
„lMalot Sin secreto 
Nada se consigue.*' 



Si no se trasluce, 
Se mofan^ se rien: 
,^Todos son misterios 

Y velos horribles." 

Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

Si entre dos materias 
La cámara elige: 
„l0hl délo importante 
Se olvida y prescinde." 
„Si la otra prefiere: 
]Es cosa bien triste 
Que asuntos superfinos 
Tan solo se agitenl** 
Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

Si las alcabalas 
Corrientes se exigen: 
^,llnfeliz comerciol 
Cayó pues lo oprimen.*' 

Y si se moderan: 
„La patria que gime 
Sin rentas, ni erario 
Fuerza es que peligre." 
Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

Tales son tas mafias 
De Campa te cí(fe. 
Desacreditamos 
^ Y no desistirse; 
De lo que proviene, 
Según sus melindres, 
Que aunque roas la patria 
Se esfüeree y camine. 
Si la ensartas pierdes, 

Y si no, perdiste. 

vin. 

Por si tenéis miedo 
Muchachas, de oirlo. 
Yo no he de decirlo, 
Dígalo Quevedo. 

Si debo de Lice^ 
DeLicelabella, 
Creer que es doncella 
Porque ella lo dice. 
Bien que lo desdice 
Su inhonesto trage, 
Su libre lenguage 

Y continuo enredo, 
Dígalo Quevedo. 

Si la niña alienta 
Con sus atractivos 
Blandos y lascivos 
Al que amor la cuenta: 
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Si en esta tormenta 
Se está creyendo ella/ 
Que porque es doncella 
Se ha de estar él quedo, 
Dígalo Quevedo. 

Si se hace Marica 
Bonita aunque es fea 
Sin pensar que emplea 
Espejo y botica; 
Que si á esto se aplica 
Suela resistir 
Del terco al i>ediry 
Del dar al denuedo. 
Dígalo Quevedo. 

Cuando divertirse 
Quiere algún maceta, 
Si con la coqueta 
Ha de introducirse, 
O ha de dirigirse 
A la honesta esquiva, 
Que al necio reciba 
Con semblante acedo, 
Dígalo Quevedo. etc. 
XII. 

La mi Talla, 
Toda alegría, 
La voz levanta, 

Y pica y canta, 
Asaz burlona: 
¡Mira qué mona! 

£1 currutaco» 
Que el aire y taco 
De pierna y talle 
Luce en la calle, 
Muy del gran tono: 
¡Mira qué monol 

La jovencita, 
Que de bonita 
Presume tanto, 

Y un tierno canto 
Lasciva entona: 
iMira qué mona! 

El faldernio 
Que en el carrillo 
Besa de su ama, 

Y está en su cama 
Cual en un trono: 
¡Mira qué mono! 

La currutaca 
Que los pies saca 

Y en el paseo 
Dobla el meneo 
De su persona: 
¡Mira qué mona! 



Aquel arillo 
Que de zarcillo 
Lleva en la oreja 
Y jamas deja 
Don Homobono: 
¡Mira qué mono! 

La trasparencia 
Que Ueva Méncia 
La coquetnia 
En la mantilla 
De forlipona: 
¡Mira qué mona! 

£1 dulce hechizo 
De tanto rizo, 
Que don Marcelo 
Lleva en el pelo 
Con grande entono: 
¡Mira qué mono! 

La complacencia 
De su presencia, 
Conque en sí misma 
Toda se abisma 
Doña Simona: 
¡Mira qué monal 

Aquel don guapo 
Todo hecho un zapo. 
Que armando riñas 
Ante las niñas 
Jacta su encono: 
¡Mira qué mono! 

Y esta letrilla 
Tan picarüla^ 
Tan disonante, 
Que á cada instante 
Se desentona, 
¡Mira qué mona! 

XIV. 

Asi mi musa suele 
En ocasiones. 

Jugar, por divertirse 
Pares y nones. 

A la doncella de trece 
Que ya de novelas gusta, 

Y el padre Parra la asusta, 
Si la madre se lo ofrece; 

Y que si el chulo aparece 
Cortando allí la lectura 

A cantarle se apresura 
Apasionados cantares, 
Dígole pares. 

Al joven ocioso y tuno 
Que mimado se educó, 

Y luego á estudiar lo envió 
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Su padre en tiempo oportuno: 
Que al preceptor importuno 
Llama, y sin saber hablar 
Quiere en ciencia aprovechar 
Sin aprender las lecciones: 
Dignóle non^. etc. 
En cada uno de sus epigramas, hallamos un 
pensamiento profundamente satírico, delicado 
y fino, cono los mejores de Marcial, ó de Igle- 
sias: citaré, como mas notables, los siguientes: 

XI. 

Del padre de una niha, 

Juana á los toros llevó 
A su bija y mientras llegaban 
Al circo, esta si mataban 
A los toros, preguntó; 

Y cuando oyó que la madre 
^'Si los matan" le decía, 
Esclamó ella ¡ay madre mia! 
¡Si matarán á mi padrel 
XVl. 
De un marido, 

iQué opípara está la mesal 
Gracias á aquel comerciante: 
]Qué liberal! me embelesa: 
¡Este vino está arrogante! 

iQué parco! y que diferente 
Fuera todo Mariquita, 
Sí tú no fueras bonita, 

Y yo no fuera prudente. 

XIX. 

De una dama, 
A un page nada dormido 
Dijo, dándole un papel. 
Cierta dama: ve con él, 

Y entrégalo á mi querido. 
No era la primera vez 

Que iba el page, pues tomó 
El papel, y preguntó: 
Señora, ¿á cuál de los diez? 
XXX. 

Pregunté á cierto censor^ 
Hombre de muy buena pasta, 
¿Por qué en sus escritos gasta 
Tanta paja cierto autor? 

''Es porque cuando trabaja « 

(Me dijo) para la prensa, 
Ante todas cosas piensa, 

Y hace sus piensos con paja." 

XL. 
De un casado, 
Gil no sé de que manera 
Vio á su muger, y esclamó: 



Si fuera naranjo yo, 

¡Qué hermosas naranjas diera! 

Sus sonetos<;reo yo que pueden colocarse en-* 
tre los mejores que de este género posee la poe- 
sía castellana, y que son comparables con los 
del fecundo Lope de Vega; y como prueba de 
esto puede ponerse el ya citado de la visUa del 
currutaco y el siguiente: 

LA RESPUESTA CONCISA. 

¡Hola!-¿Quiénes?-Yo soy.-¿Qu¿ manda usté? 
¿D. Basilio está en casa?— Señor, yo. 
Esta mañana que se levantó 
Lé llevé chocolate á su mercé 

—Bueno. ¿Mas está en casa ó ya se fué?.... 
— Gomo iba yo diciendo, lo tomó, 
Y luego.... Mas, señora, ¿está ahí, ó no?.,.. 
—No, no era chocolate, era café.... 

—¡Válgate Dios, señora! bien está 
Que fuera lo que fuese, mas aquí 
No se trata....— Señor voy para allá.... 

Vaya, señora, diga vd.— ;Ah! si: 
Pues, señor, D. Basiiio salió ya.... 
—¡Qué lacónico hablar! Ya lo entendí. 

En cuanto á sus traducciones, no hay mas 
que pasar la vista por el Facistol de Boileau 
que tradujo en romance endecasílabo, con la 
traducción en una mano, y el original en la 
otra, para convencerse de que si no era un 
Jáuregui, estaba muy distante de pertenecer 
á aquella especie de traductores de quienes di- 
ce Larra, que les basta un diccionario y su au- 
dacia, para verter á nuestro idioma cualquier 
escritor estrangero. Mas dejando ya las citas 
que serían interminables, según es el placer 
que la lectura de estos versos me causa, prosi- 
gamos con la vida de su autor; y antes de pro- 
seguir advertiré aquí, que en vano he buscado 
el elogio que délas Poesías de un mexicano, 
publicó el Sr. D. Andrés Quintana Roo, para 
ponerlo á continuación, como trozo que hará 
siempre honor ala memoria deD. Anastasio 
Ochoa. 

Desde i 828 hasta 1833, año en que murió, se 
ocupó esclusivamente en trabajos literarios: tu- 
vo parte en la traducción de la Biblia de Ven- 
ce, que publicó el Sr. Galvan: tradujo las He- 
roídas de Ovidio, y las publicó él mismo en Mé- 
:kíco: comenzó á escribir unas cartas en prosa, 
tituladas: Cartas de Odalmira y Elisandro, ma- 
nuscrito del que se conservan algunos trozos 
de bastante mérito: escribió también, según 
me han asegurado, una novela de costumbres 
mexicanas, de la que ni el título ha Uegado á 
mis noticias, y emprendió un trabajo dema- 
siado ímprobo en mi conceptOi como fué el de 
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poner en octavas castellanas el Telémaco de 
FenelOD, habiendo logrado llegar hasta el últi- 
mo libro, cinco de las cuales he leido no mas, 
pues los dos prínieros se perdieron. Tradujo 
también en ese tiempo, del francés, el Bayace- 
to de Radne; del italiano, la Virgin^ de Al- 
fieri; del latín, la Penélope del Padre Andrés 
Friz; [arregló la Eugenia de Beaumarchais al 
teatro de México, y escribió en prosa una come- 
dia original, titulada: el Amor por Apoderado^ 
todas las cuales las he visto y leido en un tomo 
de manuscritos originales suyos que posee mi 
amigo D. Antonio Rodríguez Galvan, y que tuvo 
la bondad de prestarme. Las traducciones son 
de bastante mérito, y la comedia original, que 
nunca se ha representado en nuestro teatro, 
tiene algunas escenas beUísimas que valen por 
toda ella; y he sabido también que escri- 
bió otra comedia original con el título de la 
Huérfana de Tlalnepantla, pero como no la he 
visto, nada diré de ella. Por este tiempo pa- 
rece que se le invitó para que escribiese co- 
medias originales para el teatro, á lo cual 
parece que él habia accedido, según es fá- 
cil inferir del siguiente documento trunco que 
tengo en mi poder: „Tiempo es ya de que en 
nuestro teatro, dice, se vean representadas al- 
gunas costumbres nacionales. El escritor que 
presente piezas dramáticas con esta circunstan- 
cia, si logra agradar con ellas, merece alguna 
recompensa, y en su derecho á ella no lo juzgo 
inferior á un segundo galán. Verificándose 
esto, se consigue al mismo tiempo protejer en 
algún modo las buenas letras, y principiar un 
repertorio de comedias meicicanas.*' 

„El ciudadano mexicano Anastasio Ochoa, 
ofrece presentar una comedia cada mes, en va- 
rias de las cuales habrá costumbres nacionales, 
y será la escena en nuestro pais, con la condi- 
ción^ para no gravar á la empresa, de que la 
pieza que no agrade al público no se le premie» 
y por consiguiente no se le abone el honorario 
correspondiente á aquel mes.'* 

„Con estas condiciones, y otras de poca im- 
portancia que espresará 

" Por esto se vé, que si la muerte no 

hubiera venido á sorprenderle, quizá hubiera 
sido también el fundador de nuestro teatro na- 
cional. Últimamente, cuando vino á México la 
primera compañía de ópera italiana, se ocupó 
en traducir en verso los programas que se re- 
partían al público. 

En agosto de 1833, todos los ánimos estaban 
az<tfados en México, todos temían el ser ata- 
cados de un momento á otro por esa epidemia 



terrible que dejó huérfanas á tantas familias, 
por el cólera-morbo^ que habia infundido ya 
el espanto en todos los corazones; mas Ochoa 
resignado á sufrir la suerte que le tocara, y 
sin abandonar, ni su serenidad, ni su humor 
habitual, hizo su testamento desde principios 
de agosto, con toda la sangre fria de un filó- 
sofo que no vé en la muerte, sino la termi- 
nación precisa y mas ó menos prematura de ese 
movimiento que se llama vida, impreso á nues- 
tra materia por un ser inmaterial. Con esta 
preparación preliminar^ vio pasar rápidamen- 
te á agosto, vio llegar á setiembre, y el dia 3 
de este mes fué atacado del cólera con una 
violencia tal, que á las veinticuatro horas, á 
las siete de la mañana del 4 habia espirado ya 
en el seno de su familia, á los cincuenta años 
de su edad, y de>spues de una niñez, quizá fe- 
liz, de una juventud turbulenta, como lo es 
la de casi todos los hombres, y de una virilidad 
tranquila pasada en la dorada mediocridad, 
pues bien habia comprendido aquel precepto 
de Horacio: 

Auream quisquís mediocritatem 
Diligit, tutus caret obsoleti 
Sordibus tecti; caret invidendá 
Sobrius aula. 

Mas su memoria no ha muerto, porque siem- 
pre será recordada con placer por todos los 
amantes de las letras, y siempre venerada por 
todos aquellos cuyos ratos de melancolía haya 
contribuido á endulzar. Vivió para enseñar- 
nos que hay un ramo de la poesía castellana, 
ramo bellísimo que debemos cultivar, si que- 
remos llegar á poseer algún dia un repertorio 
de poesía popular; y su nombre nos queda, 
para que cuando aquella esté en su mayor gra- 
do de esplendor, aparezca rodeado de la au- 
reola de gloria, que, como al primero, se le 
áehe.—Ramon L Alcaraz. 



<S/no de los adelantamientos mas útiles hechos 
últimamente en las ciencias, esla aplicación del 
vapqr al movimiento de las máquinas; pues con 
este medio se ha conseguido disminuir tanto el 
gasto, como el tiempo que se empleaba antes 
de su descubrimiento en la manufactura de 
una porción de objetos de primera necesidad. 
Entre sus aplicaciones es muy digna de no- 
tarse, la que se ha hecho de él para mover los 
carros en los ferro-carriles; su utilidad es in- 



—14— 

calculable» pues la distancia qae acasoneoesita- 
ria mucho tiempo para recorrerse por los cami- 
nos ordinarios, puede ser andada por medio de 
aquellos en pocas horas, proporcionando asi un 
bien inmenso al comercio en general y á los ha- 
bitantesdel pais que los posee. En particular su 
uso, generalizado hoy en toda Europa y en los 
E8tadós-Unido8> prueba su importancia y las 
Tentajas que de ellos se derivan. 

Al principio los carriles se formaron de ma- 
dera, y sobre estos corrían las ruedas de los 
carruages, tirados entonces por animales; esta 
era una perfección con respecto á los caminos 
ordinarios, pues disminuyéndose la resisten- 
cia, con la misma ftierza se podia conducir un 
peso mucho mayor: se construían colocando á 
lo ancho del camino y á distancia de tres ó 
cuatro pies una de otra, piezas de madera, para 
las que se elegia la encina por ser la mas dura: 
estas tenian desde cuatro hasta ocho pulgadas 
de cuadratura, y se labri^an en sus estremos 
para colocar sobre ellas otras que seguían la 
dirección misma del camino, y sobre las que 
descansábanlas ruedas délos carruages. 

La circunstancia de que la madera estuviese 
sujeta á romperse al poco tiempo de usarse, 
hacia que sin embargo de sus ventajas fuese 
todavía muy imperfecto este medio de comuni- 
cación: se formaron también los carriles de pie- 
dra labrada; pero tenian siempre las desven- 
tajas de los de madera. La esperíencia enseñó, 
por fin, que el mejor material es el hierro, y de 
este metal se construyen hoy, aplicando ademas 
la fuerza del vapor para mover, no un carro, 
sino un tren compuesto de seis, ocho y aun 
mas. 

Al principio se hicieron los carriles de hierro 
colado; pero como este metal es tan quebradi- 
zo, tenian que reponerse con mucha frecuen- 
cia, y solian ademas ocasionar desgracias en 
los carros que corrían por encima de cUos, en 
razón de que las ruedas saltaban al tropezar 
con las roturas, á causa de la mucha velocidad 
con que caminan, y por esto se sustituyó el 
hierro forjado, que es el que se usa hoy gene- 
ralmente. 

Las varas formadas de este material tienen 
de doce á quince pies de longitud, y descansan 
sobre unos apoyos de piedra colocados á distan- 
cia de tres ó cuatro pies uno de otro. La fi- 
gura de estas varas ó carriles ha sufrido di- 
versas modificaciones. Cuando se comenzaron 
á usar, tenian una parte saliente en el lado es- 
terior para confinar asi al camino á las ruedas 
que entonces eran planas; pero como con esta 
figura contenían el polvo y formaban lodo^ oca- 



sionando asi tma parte de los defectos que se 
hablan querido evitar, se formaron planos, y 
las ruedas fueron las que tuvieron las partes 
salientes en su lado esterior, lo cual hace que 
se mantengan siempre sobre los carriles. Es- 
tos se hicieron planos en su parte superior, 
conforme se ha didio; pero se redondearon sus 
aristas, para oponer de este modo menos resis- 
tencia ¿ las ruedas de los carros. La unión de 
dichos carriles se efectúa por medio de una 
parte saliente, dejada en una de ellas, que en- 
tra en una boquedad practicada en el otro, y 
afirmado con tornillos que los atraviesan, ó 
cortándolos oblicua ó igualmente, ya en línea 
recta ó curva, y afirmándolos siempre con tor- 
nillos. 

En algunos países, por principios de econo- 
mía, no se forma todo el carril de hierro, sino 
que se colocan á lo ancho barras de madera, 
sobre las que descansan otras en la misma di^ 
reccion que debe seguir el camino, y encima de 
estas últimas se coloca una plancha de hierro 
de una pulgada ó poco mas de espesor, sobre 
la que corren las ruedas.— 72/{. 



A m AMIGO eUUXEBMO PBIETO. 

JEiN densas sombras la callada noche 
Envuelve el solitario Monasterio 
Que á los cielos su cúpula levanta; 
¡Puerto de salvación, morada sania 
Donde reinan la calma y el misterio! 
No se mira al través de sus cristales 
Humear el incienso sacrosanto 
Que hasta el cielo se eleva silencioso, 
Ni del austero Monge se oye el canto 
Del órgano al concento sonoroso. 
En dilatado claustro, allá á lo lejos, 
Lámpara opaca misteriosa brilla, 
Alumbrando con pálidos reflejos 
La imagen de la Virgen sin mancilla. 
En frágil vaso, candida azucena 
Oík^ce su blancura y su fragancia 
A la que enjuga del mortal el Doro, 
A la que en nube de violeta y de oro 
Lleva al Señor las preces de la infancia. 
Por el hermoso cuello de María 
Biya en rízos la suelta cabellera, 
De amargo duelo la espresion descubre 
La escasa luz que su semblante baña» 
Reflejando en la lágríma de angustia 
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Que pendiente quedó de su pestaQa. 
Ante la imagen aenta arrodillado^ 
Viejo monge se Inclina reverente 
Y eleva su oración con fe encendida; 
Entre sus canas la prudencia anida, 
La calma en las arrugas de su frente. 



¡Virgen de bendición, cuyos altares 
Con tierno lloro el desvalido riega! 
¡Cándida Virgen cuya voz sosiega 
De la aflicción los turbulentos mares! 

Eres astro que luce solitario 
De negra noche entre el horror profundo; 
La prenda de consuelo que dio al mundo 
Jesús, al espirar en el Calvario. 

Voló un cabello de tu sien divkia, 

Y ornó el iris el vasto ñrmamento; \ 
Una lágrima tuya llevó el viento, 

Y fulguró la estrella vespertina. 

^Oye Señora, benigna, 
La voz de-este pobre anciano, 
Que con su trémula mano 
Inciensa tu santo altar. 
Tú que cual ninguno sabes 
Lo que es de madre el cariño. 
Sé amparo de un tierno niño 
Que gime en triste horfandad." 

y^Abandonolo inhumana 
Su madre, pálido, yerto: 
¿Qué puede en vasto desierto 
Aislada la tierna flor? 
Mas tú el árbol sacrosanto 
Serás^ que al pimpollo tierno, 
Preserve del crudo invierno 

Y del furioso aquilón." 

„Yo le enseñaré, Señora, 
Tu nombre dulce, armonioso, 

Y él con labio candoroso 
Su madre te llamará. 

Y te mirará estasiado 
Sonríéndote inocente, 

Y ofrecerá reverente, 
Lirio y jazmin en tu altar. 

,,¡Diosa del amor cristiano! 
¡Joya la mas peregrina. 
De la diadema divina 
Que orna del Señor la sien! 
Oye el ardiente suspiro 
Que fe poderosa inflama, 
De este viejo que te ama 
Desde su tierna niñez." 

>,Recibe bajo tus alas, 
Paloma blanca y sencilla. 



Esa huérfana avecilla 
Que busca refugio en tí. 
Y con mas tranquilo curso 
Que sesgo y diáfano rio. 
Llegaré con el pié mió 
De la existencia al confin." 

Las doce son! ...» la voz de la campana 
A los varones de virtud ejemplo. 
Convoca á la oración; iluminado 
Se vé resplandecer el santo templo. 
Ya se mira al través de sus cristales 
Humear el incienso sacrosanto 
Que hasta el cielo se eleva silencioso, 
Y del austero Monge se oye el canto 
Del órgano al concento sonoroso. 
Diciembre 14 de 1845. 

JUAN N. NAVARRO. 



QUE C08ASBA T8U IHKATAIVCIA. 

vSolocados kM seres organizados en relación 
con todos los cuerpos que los rodean, se ven 
amenazados continuamente por innumerables 
•gentes que tienden á destruirlos, y como si su 
organización hubiese robado sus elementos á 
la naturaleza inorgánica, esta tral^ja por re- 
cobrar lo que era suyo, presentándoles por to- 
das partes y sin interrupción íiierzas tenaces 
é irresistibles, que no cesan de obrar sino 
cuando han arrancado una á una todas las par- 
tículas de que estaban compuestos, y las han 
vuelto á su estado primitivo. 

£1 hombre, aquel cuya organización es mas 
complicada, mas bella, mas perfecta, se aleja 
mas de la naturaleza bruta, y esta, como envi* 
diosa de su enemigo, parece que desplega todo 
su poder para despojarlo de sus riquezas. 

Sin embargo, el hombre, como todos los se- 
res organizados, se ve dotado de fuerzas capa- 
ces de resistir á su disolución por una ps^rte, 
'y por otra de reponer las pérdidas que sufre 
en estos no interrumpidos ataques, en los ^e 
se ve á veces pasageramente oprimido, y otras 
desordenado después de haber agotado sus 
esfuerzos en contrarestar un acometimiento 
repentino, hasta que debilitado por el tiempo, 
se sobrepone á su adversario, y lo destruye 
enteramente. 

He aqui el origen de las enfermedades que 
nos afligen, y que, debilitándonos cada vez 
mas, nos hacen experimentar padecimientos 
y privaciones de todos géneros, como si no 
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tuTiésemos ya bastantes motivos de penas do- la robii^tex. 
mésticas y públicas que desgarrasen 



el co- 
razón. 

Mas hay una ciencia amiga, que tiende al 
bombre desgraciado una mano compasiva, 
para alejarlo de los precipicios á cuya orilla se 
encuentra á cada instante, para guiarlo por 
los escabrosos caminos que se ve precisado á 
recorrer, en fin para conservarle el inestima- 
ble tesoro de la salud; pues bien, de esta cien- 
cia benéfica nos ocupamos en este momento. 

No hay ser organizado que no se vea pre- 
cisado á someterse á sus reglas, so pena de 
verse conmovido en sus elementos, y todos las 
siguen como por Instinto. La madre cariño- 
8 a cuando envuelve á su hijo querido en sua- 
ves mantillas de abrigo para resguardarlo de 
los rigores del invierno, el joven que gra- 
dualmente desafia todas las Intemperies de 
las estaciones para despreciarlas en lo de ade- 
lante, el anciano que se espone á los rayos vi- 
vificadores del sol para dar vigor á sus fríos y 
entumecidos miembros, el cuadrúpedo que se 
proporciona frescas guaridas en el eslío y ca- 
lientes en la estación brumal, el ave que re- 
corre el mundo con la primavera, y finalmen- 
te el vegetal que nace en lugares apropiados 
á su organización, ya escondiéndose en los 
abismos del mar, ya desplegando sus robustas 
ramas en las cimas de elevadas montañas, no 
hacen sino seguir las reglas que les ha inspi- 
rado la misma naturaleza, no hacen sino colo- 
carse en las circunstancias mas favorables pa- 
ra la conservación de su salud, objeto final de 
la higiene. 

Mas es necesario fijar la atención en algu- 
nas consideraciones importantes sobre esta 
ciencia; asi pues generalmente se creen segui- 
dos sus preceptos cuando se han evitado las 
agresiones de los demás cuerpos; error craso 
y de consecuencias funestas para el que está 
imbuido en él. ¿Qué, el rico que vé deslizarse 
los dias del invierno, sin sentirlos, en piezas 
cerradas con cristales y cortinas, alfombradas, 
cubierto de pieles y recostado en blandos so- 



Noestras damas, criadas en 1m 
salones con todas las comodidades de la vida, 
'huyendo siempre las influencias de la atmós- 
fera, pierden desde luego su firescura, los co- 
lores las abandonan, y temiendo presentarse 
á la claridad del sol, buscan la triste y ama- 
rillenta luz artificial, procurando ocultar su 
marchltez con repugnantes afeites. No asi la 
aldeana fresca y vigorosa que, levantándose 
con la aurora, sale llena de vida á competir con 
el resto de la naturaleza en hermosura y loza- 
nía. No hay duda, es mas hermosa la flor del 
campo que la de los salones. 

De aquí nace precisamente la regla de pro- 
curar robustecernos lentamente para esponer- 
nos sin temor á la acción de lo que nos rodea, 
pero sin caer en el estremo opuesto: el que ba- 
ya recibido de la naturaleza una constitución 
física delicada, no se esponga desde luego á 
la acción de los rayos solares, de la lluvia, etc.; 
sométase gradualmente á su Influencia, y ter- 
minará por no hacerle impresión alguna, co- 
mo no le hace al que ha crecido en medio de los 
campos. 

Por tanto, las reglas de la higiene deben se- 
guirse, no por un dia ni por un individuo sola- 
mente: cualquiera que desprecie sus leyes re- 
cibirá el castigo de su desobediencia, y si per- 
siste durante largo tiempo en su obstinación, 
comprenderá á sus hijos en la misma pena y 
destruirá su descendencia, pues que la natura- 
leza no quiere individuos inútiles y estenuados. 

]Quién será capaz de ver con ojos enjutos el 
resultado de sus desórdenes en los padecimien- 
tos de sus hijos, que nacen para alimentar 
esperanzas en sus primeros años, y morir en 
su edad mas florida, ó lo que es aun mas dolo- 
roso, que tienen que soportar por toda su vi- 
da las incalculables molestias de la enferme- 
dadl ¿Sabéis, por ventura^lo que es estar en- 
fermo? es padecer toda clase de tormentos, no 
gustar un momento de tranquilidad, estar lle- 
no de necesidades, estrañas á los demás hom- 
bres, y por lo mismo difíciles de satisfacerse, no 
poder entregarse á ninguna especie de distrac- 



fás, este hombre, digo, estará menos espuesto' don, pues la lectura, los paseos, lasdiversio- 



á ser presa de las enfermedades, que el labra- 
dor que ha dado á sus órganos el vigor sufi- 
ciente para resistirlas intemperies? No, e\ 
primero, de la misma manera que la flor que 
ha arrancado del campo, y que adorna sus sa- 
lones, colocada en doradas vasijas, está sin vi- 
gor, marchito, y pronto á ceder al soplo mas 
leve; mientras el segundo, semejante á la ro- 
busta encina, desafia no solo los rigores del 
frío, sino los de los vientos y las lluvias, y aun 
en la ancianidad lleva impresas las señales de 



nes de todos géneros y aun la conversación con 
los amigos todo está negado al pobre enfermo, 
jodque los demás hombres no comprenden sus 
padecimientos, y aun le niegan la compasión. 

Qué importancia tenga esta ciencia, se dedu- 
ce de todo lo espuesto. Su influencia se estien- 
de á todos, y la observancia de sus preceptos es 
una de las principales fuentes de la feUcldad 
de los pueblos y de los individuos. La buena 
madre, robusteciéndose ásf misma, dará ásu 
hijo desde sus entrañas una salud que será 
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enyidiada de todos, y este no cesar(k de bende- 
cir al ser benéfico que con la existencia le dio 
nna salud sin quebranto. £1 padre, solicito 
de la felicidad de sus pequeñuelos, fortalecerá 
sus delicados órganos con el trabajo, desar- 
rollando á la vez su físico y su inteligencia^ 
habituándolos desde temprano á prácticas sa- 
ludables, inclinándolos á aquellas ocupaciones 
que podrán soportar en lo de adelante. Si, es* 
ta es una obligación sagrada de los padres, 
porque, ¿qué desgracia mayor para un hombre 
que encontrarse cuando ya no es posible retro- 
ceder, obligado á dedicarse á una especie de 
trabajo superior á sus fuerzas, y que induda- 
blemente lo arrastrará á la tumba ó lo conde- 
nará á la mendicidad? £8te hoifibrc infeliz 
volverá la cara por no ver á la vida y será del 
número de los que sonríen á la muerte. ¿Y 
habrá algnnoque después de mirar esta pintu- 
ra, no se dedique á esta ciencia bienhechora 
y descuide de la salud de los seres que depen- 
den de él? }Qué desconsolador es tener que 
responder á una pregunta de esta clase con un 
amargo sñ Porque existen hombres que ol- 
vidando la especie á que pertenecen, se imagi- 
nan criados para atormentar á los demás, que 
cegados por las pasiones no se acuerdan sino 
de satisfacer sus deseos, aun cuando sea con 
menoscabo de sus semejantes, finalmente que 
disipan la felicidad de sus descendientes, de que 
son depositarios, por gustar de momentáneos 
placeres. Mas afortunadamente un número 
no corto oirá con interés nuestros avisos, y de- 
dicándose á la higiene recibirá desde luego el 
premio debido á sus desvelos, y Ueuará el ob- 
jeto de los que esto escribimos. 

La higiene, por tanto, deberla enseñarse al 
mismo tiempo que la moral, porque después de 
formar la parte intelectual, nada llama la aten- 
ción roas que el desarollo del cuerpo, que está 
tan íntimamente unido con el espíritu, que no 
puede este dar un paso si aquel está débil y esr- 
tenuado. £1 hombre no puede cultivar su en- 
tendimiento si su cuerpo no está sano; un do- 
lor, una molestia física de cualquiera especie 
es enemiga del pensamiento; la imaginación, la 
memoria, todo se entorpece con los padecimien- 
tos corporales. He aquí otra poderosa razón 
que impele á estudiar los medios de conservar 
nuestra salud. 

6i acaso hemos insistido demasiado en de- 
mostrar la importancia de la higiene, es porque 
deseamos ser útiles á nuestro pais, en donde, 
pasando de un estremo á otro, se cultiva hoy 
casi eselusivamente la inteligencia con menos- 
cabo del cuerpo y de ella misma. Se cuida de 
Tomo i. 



enumerar las ciencias que deban aprenderse, 
las horas que se hayan de ocupar en el estudio, 
y no investigar los ejercicios mas convenientes 
para el desarrollo del cuerpo, ni menos se seña- 
la el tiempo que debería uno emplearen ellos. 

Todos los pueblos sabios han estado de acuer- 
do en el interés que presenta esta ciencia, y sa- 
len por garantes de esta verdad los usos y cos- 
tumbres de ellos y las leyes que protegían cier- 
tas prácticas saludables. Mas hoy los gobier- 
nos^ mirando su bien particular, y olvidándose 
del general, no cuidan de robustecer las gene- 
raciones, y parece que se complacen en verlas 
abatidas física ymoralmente. 

Finalmente las religiones y en especial la cris- 
tiana, que no ha olvidado nada de lo que podía 
hacer feliz al hombre, tienen muchos precep- 
tos cuyo objeto no es otro sino la salud de sus 
sectarios. 

Alguno creerá acaso que los elogios que ha- 
cemos á esta ciencia son exagerados: se equi- 
voca, y diariamente tenemos pruebas induda- 
bles de sus ventajas. ¿Quién es el que no ha 
visto á una persona destruida por una enfer- 
medad ó por desórdenes de todos géneros, vol- 
ver por su medio á adqulrír la salud que creía 
perdida para siempre? .¿Quién el que no ha 
sentido en si mismo los resultados de un des- 
orden, en sus costumbres ó en sus hábitos? no 
necesitamos otra prueba: sin embargo, un h^ 
cho entre muchos llama la atención, y no po- 
demos menos de referirlo, para concluir, por 
el interés que presenta. 

Luis Cornaro veneciano, de una familia dis- 
tinguida y poseedor de bienes de fortuna con- 
siderables, nació en 1467; de una constitución 
débil, y entregado desde su juventud entera- 
mente á la disipación y al ardor de las pasio- 
nes, su salud se destruía de dia en día, y se víó 
atacado de largas, frecuentes y dolorosas enfer- 
medades; en vano le aconsejaban los médicos 
la templanza, como el único medio de salud, 
hasta la edad de cuarenta años, en que encon- 
trápdose en un estado deplorable y amenaza- 
do de una muerte próxima, resolvió someterse 
á uba excesiva sobriedad. Redujo su nutri- 
ción, á la cantidad de doce onzas de alimentos 
sólidos y catorce de vino por dia, eligiendo en- 
tre aquellos los que su estómago digería mejor. 
Cornaro mismo se admiró de la rapidez conque 
se restableció su salud, hasta entonces lángui- 
da, en el espacio de algunos meses, en los que 
quedó libre de todas las enfermedades que lo 
habían atormentado. £n lo de adelante, libre 
de padecimientos, completamente feliz y dedi- 
cado á las bellas artes y otras ocnpaciones agra-^ 
3 
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dables» vivió cincaentay nueve años después 
de su feliz resolución, habiendo escrito ad fin 
de su vida varios tratados sobre las ventajas de 
la vida sobria: murió el 26 de abril de 1566, de 
noventa y nueve años de edad. ¿Quién se atre- 
vería á negar la benéfica influencia que tuvo 
sobre Comaro la observancia de las reglas de 
la higiene?— ;{/?. 



Y sus leiORIAS SOBRE Hinco. 

£t liíQ^tdtr Sclave.... 
Miente el Esclavo.... 
C§xemautu, 



IMo 



I ó os parece, carísimo lector, que es un 
absurdo imperdonable el confundir, aunque so- 
lo sea en el nombre, al humilde pintor de fri- 
sos y fachadas^ con el ingenioso artista, que 
estudiando continuamente la naturaleza, la re- 
trata en un pulido lienzo, cuya contemplación 
nos arrebata luego, y engendra en nuestras al- 
mas varias y delicadas sensaciones? Esto no 
obstante, el común de las gentes suele dar á 
entrambos individuos el nombre de Pintores, 
con notorio agravio de la sana razón. 

Pues igual injusticia se comete, en mi humil- 
de concepto, apellidando indistintamente via- 
geros á todos los que viajan, pues si bien se 
mira, viageros hay como Winckelmann, Fors- 
ter, Heinse y Humboldt que en su linea per- 
tenecen, por decirlo asi, á la verdadera clase 
de pintores, puesto que han demostrado con 
sus obras, que supieron estudiar con fruto la 
naturaleza y la especie humana, al paso que 
existen otros, y no son pocos, que á semejan- 
za de los pintores de brocha, tan solo saben 
pintar de blanco lo que era negro y mas fre- 
cuentemente lo contrario. Nuevo linage de 
correvediles son estos, que hacen profesión de 
traer y llevar nuevas, unas veces demasiado 
añejas y otras falsas. 

Pero volviendo al simil; á mi al menos me 
parecerá siempre una profanación el confun- 
dir á madama Stael, ó á Lady Montagne con 
madama Calderón, y sobre todo á Humboldt 
con Isidoro Lówenstem. 

Si es cierto que una obra es el mejor retrato 
de su autor, yo tengo para mí que este ha de 
ser igualmente parecido ¿ aquella; lo cual 
digo, porque si solamente en estracto he leido 
las consabidas Memorias, en cambio conoci 
personalmente á su autor. 
Mas ¿cómo sucede que casi nadie conoció en 



México á (an espantadizo firison? ¿Viajaba 
por ventura en caballos encantados como Faus- 
to y Mefistóflles ó tan espiritual era que no se 
le podia ver ni palpar? A mí me consta, era 
hombre que media mucho mas de ocho cuar- 
tas y ya usted vé, señor lector, que por su /^»- 
rnaño, ja que no por sus tamaños, pudo haber 
llamado algo la atención. 

Para esplicar por qué no sucedió esto, ten- 
go de denunciar aquí al malévolo que des- 
prestigiaba á mi héroe, y que ni á sol ni ¿ som- 
bra le dejaba, para que algún dia, aunque re- 
moto, llegue á persuadirse de los flacos sar- 
vicios que le ha hecho en su dilatada peregri- 
nación. 

Pues señor, no fué otro el culpable del me- 
nosprecio con que se miró aquí al célebre 
viandante, que su misero sombrero. Las re- 
cias nevadas y continuas Uúvias del Norte de 
Europa, donde es fama que ladran los perros 
al sol la tal cual vez que asoma, juntamente 
con el intenso calor y los aguaceros tropica- 
les, le dejaron tan mal trecho, que solo se ha- 
bría recuperado de la fiebre amarilla, que ya 
trajo al pisar nuestro suelo, si á dicha le hu- 
biese dado el vómito prieto en Yeracniz. Sí 
al sombrero susodicho, que ya necesitaba pa- 
ra ejercer sus fanciones naturales, de que una 
mano amiga auxiliase sus movimientos por de- 
tras, añadís alguna otra menudencia que yo 
sé y que por elegancia es bien callar, os for- 
maréis tal cual idea de lo que debia interesar 
el peregrino alemán á todos cuantos con la 
debida atención le mirasen, y vendréis en co- 
nocimiento de las cartas de recomendación 
que á este pais trajo, 

¿Mas quién creeyeraque este colosal anticua- 
rio, en lugar de ver y dejarse ver en plazas 
y mercados, tuviese la inaudita ocurrencia 
de encerrarse en un cuarto de la posada sita 
en la calle de Yergara, durante los pocos me- 
ses que en México estuvo, á acepillar su som- 
brero y ensuciar pliegos de papel? Y adviér- 
tase que este recoleto, metido todo el dia en 
su celda, no puede haber formado sino jui- 
cios temeraríos de los mexicanos, puesto que 
ni fué jamas admitido en la buena sociedad 
de estos, ni sabia una palabra de español; por 
manera que no habiéndonos conocido sino de 
vista, por decirlo así, afecta haber tenido con 
nosotros grande intimidad. De viageros co- 
mo el susodicho, que aunque visitan países es- 
trangeros, solo se asocian en ellos con sus 
compatríotas, se mofa el ingenioso Colton coa 
sobrada razón, pues como observa, no consi- 
guen los tales, después de mil fatigasi sino cam~ 
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biar de clima y meridiano. Hay mas: el car- 
nívoro tudesco, de quien voy hablando, no ha 
escrito el mismo la obra que bajo su nombre 
ha visto la luz, pues hablaba tan imperfecta- 
mente el idioma francés, que á pesar de la 
osadía que le caracteriza, no creo se haya 
atrevido ¿ escribir en esta lengua un párrafo 
siquiera destinado al público. ¿Qué crédito, 
pues, merece una obra en que se juzga magis- 
tralmente á toda una nación y á sus mas dis^ 
tinguidos ciudadanos, con una severidad de 
que apenas hay ejemplo, y cuyo autor ignora- 
ba de todo punto la lengua del pais que ha que- 
rido malignamente infamar, que tan solo ha 
permanecido en él unos cuantos meses, y esto 
sin haber tenido en todo ese espacio de tiempo 
comunicación alguna con los nacionales? Las 
„Memorias de un viageró" han sido redactadas 
en pais estraño por algún individuo que proba- 
blemente sabia menos todavía de lo tocante á 
la nación que describió en su gabinete allá en 
Paris, que el celebérrimo austríaco que le dio 
el tema y que encerrado constantemente en 
su aposento de la calle de Yergara, solo podia 
saber por inducción si hay ó no ratones y pul- 
gas en las posadas de la capital de esta Re- 
pública. 

Tanto como el infame pintor Waldeck, que 
también blasona de observador y de político, 
ha mentido en sus fantásticas descripciones 
arqueológicas, (y es mucho decir] tanto asi ha 
abusado de la verdad el austríaco en sus apa- 
sionadas relaciones. 

A propósito de Waldeck, es decir, de ese 
miserable metesUlas que por un par de pesos» 
¡hermosos geroglíficos! consentía en estar ho- 
ras enteras sin moverse, cuando se daba en 
nuestro teatro el Don Juan, ópera en que 
hacia el difícil papel de estatua: quiero con- 
tar aquí un rasgo suyo por estremo caracte- 
rístico, y que según creo es ignorado. Refi- 
riendo cierto dia á un amigo suyo como ha- 
bía acompañado á Egipto á Bonaparte, y lle- 
gando á la descripción de la batalla de las pi- 
rámides, en que pretende haberse hallado, di- 
jo: „asi que dio el general varias disposicio- 
nes para el ataque, se acercó á mí y poniéndo- 
me suavemente la mano en el hombro dijome: 
.^kFaldeckl je compte sur vouslir Pues es- 
(e mismo individuo^ que solo es capaz de 
engañar á los que no le conocen, cuando se es- 
cape de su boca ó su pincel un rasgo de 
verdad, es miembro de algunas sociedades 
científicas de Europa, merced á una obra en 
que ha estampado sus pesadillas arqueoló- 
gicas. 



Pero volviendo á mi tudesco, es obligación 
mia imponer á los lectores de lo que acerca da 
él decían y pensaban los poquísimos estran- 
geros que le conocieron. Aseguraban algu- 
nos fisonomistas que es de estraccion hebrea 
(tal vez el judío errante); otros^ no sé conque 
fundamento, querían que fuese bastardo de 
un barón Alemán^ y yo juzgando por los he- 
chos y siguiendo el proverbio alemán que di- 
ce „los pensamientos son libres de derechos." 
(Gedanken sind zollfrey), me inclino á creer 
que los unos y los otros pueden tener razón. 

Haciendo á un lado la genealogía de tan 
Santo yaron y pasando al tono sedo, pregunto: 
¿podrá ser imparcial al tratar de una República 
del nuevo mundo, un miserable esclavo^ naci- 
do en un pais tan despótico como la misma Ru^ 
sia, que es cuanto se puede exagerar? Esto no 
lo digo yo, sino viageros de diversas naciones 
que han recorrido últimamente los dominios de 
Austria, y que ademasdescriben de tal modo la 
miseria, el atraso, en sunia, la infeliz situación 
de la Hungría, la Bohemia y otras provincias 
del imperio austríaco, que mal que pese al re- 
trogrado viagero, y por deplorable que ñiese 
nuestra suerte, no la cambiaríamos á fé por la 
de aquellos pueblos desgraciados, áquieoes pa- 
rece haber negado el cielo aun el bálsamo con- 
solador de la esperanza. £1 republicano mas 
indigno siente que su corazón rebosa en hiél, 
cuando vé que un siervo abyecto, que tales 
compañeros tiene en su abominable esclavi- 
tud, se goza en zaherir á los hijos de un pais 
libre, que aun en medio de la lucha fratri- 
cida y de las turbulencias á que los arrastra el 
destino común é inevitable de todos los pue- 
blos de la tierra, pueden levantar la frente y de- 
cir con orgullo. "Aunque desgraciados, somos 
libres, y nuestros hijos serán á un tiempo libres 
y felices" Posible es que el misionero monar- 
quista ignórelo que en su misma patriaaconte- 
ce, pues es digno de saberse, que en Austria está 
prohibido que se bable ó escriba sobre el esta- 
do del pais ni en bien ni en mal, y que ^se niega 
la entrada á toda obra que de ello trata, ora sea 
escrita por nacionales ó extrangeros. 

Los esclavos se regocijan de ver caer á sus 
semejantes en las redes de la servidumbre; de- 
pravada propensión es esta de que hasta cierto 
punto participan los cuadrúpedos, pues todos 
saben que los hombres que en Asia se ocupan 
en la caza de elefantes, se sirven de los ya do- 
mesticados para atrapar á los demás. Este he- 
cho explica hasta cierto punto la tendencia qué 
es fácil descubrir en la obra, leyendo el extrac- 
to analítico que de ella se ha hecho, y no es o- 
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ira en mi concepto que inculcar la necesidad de 
tina intervención extrangera en la gobernación 
de la República es decir, la intervención del 
lobo en un rebaño de ovejas. (*) Ademas no 
se necesita cavilar mucbo para llegar á cono- 
cer que una buena parte de la animosidad del 
austríaco contra los mexicanos es enteramen- 
te artificial j estudiada, porque en efecto, el 
menos avisado sabe que no hay medio mas fácil 
y seguro de congraciarse con los soberanos y 
las cortes de Europa, (señaladamente con la de 
Austria que es por excelencia servil y aristo- 
crática) que tirar al degüello á las Repúblicas. 
Gato está, pues, queLówenstem espera, y ob- 
tendrá probablemente de su gobierno, alguna 
muestra de agradecimiento por el rabioso em- 
peño que manifiesta en que la Europa nos ha- 
ga una visita. 

Al hablar Lówenstem, ya que no sea el que 
sobre su tema compuso tan disonantes variado- 
neSf de los vicios que en esta ciudad tuvo la 
perspicacia de descubrir al través de las paredes 
de su aposento, debió tener presente que la es- 
' pantosa relajación de costumbres de la capital 
de su pais, ha escandalizado á la Europa toda, 
hace ya muchos años. El que lo dude no tiene 
mas que leer la descripción que de Viena hizo 
Lady Momtagne. La palabra honran según esa 
ilustre viagera, tiene entre las damas de Viena 
una significación enteramente contraria á la 
que se la da en Inglaterra y aun en el resto de 
Europa, con la agravante circunstancia de que 
los inauditos ejemplos de corrupción que ella 
menciona, fueron tomados de la clase mas ele- 
vada de aquella sociedad; ¿cual no seria pues 
la de las inferiores? La desmoralización de las 
ciases superiores, según se explica un juicioso 
autor ingles, es comparable, á aquellos terri- 
bles aguaceros que aunque se engendran en 
las regiones altas déla atmósfera, hacen todo 
su estrago en las bajas, y frecuentemente las 
inundan. 

Para que se vea aun mas claramente la preo*- 
cupacion con que el austríaco habla de todo 
cuanto dice relación á los mexicanos y á su 
pais, voy á traducir algunos trozos que están 
en perfecta contradicción con lo que él dice, 
y son tomados de una obra de bastante mérito, 
escritaen alemán por C. C. Becher, cuyo título 
es: f, México in den Ereigniszvollen Jahren 1832 
und 1833, ó sea México en los memorables años 
de 1832 y 1833. Esta obra que, como se vé, fué 



C) ETJuido crítico de la obra de Ldwcnstern escrito por 
el Sr. Tornel ha circulado tanto y su publicación es tan re- 
ciente queme ha parecido excusado el insertar aquí de nuero 
los párrafos de dicha obra á que hago alusión. 



escrita algunos años liacé, es enteramente des* 
conocida entre nosotros, acaso por el idioma 
en que está. 

Comenzaré mis estractos, que protesto abre-> 
viar cuanto sea dable, dándola descripción que 
Becher hace de la ciudad de Yeracruz, pues 
conjeturo que por aqui empieza á desahogar su 
espacioso buche Lówenstem. 

Hablando Becher de dicha ciudad, cuyo so- 
lo aspecto dio desde luego en cara á Lówens- 
tem, dice: „Pareceme esta ciudad muchísimo 
mas hermosa de lo que me había yo figurado, 
y de un aspecto mas agradable también, por 
su alegre cielo y su claro sol. Las calles son an- 
chas y tiradas á cordel, muchas de ellas espa- 
ciosas; las casas hermosas por dentro y fuera, 
cómodas y construidas con arreglo á lo que el 
clima exige" etc. etc. etc. Léase la descrip- 
ción de Lówenstem, y se notará un contraste 
inespUcable ciertamente. 

Describe en una de sus cartas Becher, las 
mejoras que ya en 1832 se advertían en cuan- 
to al modo de viajar en nuestro pais, y pon- 
derando las ventajas que deriva Puebla de te- 
ner comunicaciones mas seguras y violentas 
con la capital de la República, pregunta: ¿á 
quién sino á los extrangeros debe el pais es- 
tas ventajas? y sin embargo se les odia en Pue- 
bla (1832). Con todo, tumhicn entre nosotros 
se han visto cosas semejantes** 

En una escursion que el propio autor hizo á 
la Ferreria llamada el Sitio^ tuvo ocasión de 
visitar una hacienda de azúcar^ con cuyo mo- 
tivo hace presente que este pais ofrece una 
prueba de que tales haciendas pueden ser per- 
fectamente cultivadas por trabajadores libres^ 
y luego dice: ,,Sean pues cuales fueren los de- 
fectos de la constitución de México, en una co- 
sa es superior á la decantada norte-américana, 
conviene á saber: en que acata los derechos del 
hombre y no tolera ningún género de esclavi- 
tud. Grande placer recibió mi alma, (continúa), 
al ver como se presentaban centenaresde hom^ 
bres libres á recibir la compensación de su 
trabajo, pues era justamente dia de raya en la 
hacienda de que hablo." 

Al referir el asesinato que cometió un criado 
en su amo, que era extrangeto, se espresa Be- 
cher en estos términos: „Lo que probable- 
mente; indujo al criado á perpetrar el crimen, 
fué el temor que le sobrevino de ser luego des- 
cubierto, pues absolutamente tuvo parle la po^ 
litica ni el fanatismo, sino únicamente el deseo 
de robar." £1 desgraciado amo entró en su ca- 
sa á la sazón precisamente en que se estaba 
cometiendo el robo. „Por horroroso que este 
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caso parezca, no puede negarse que también en- 
tre nosotros han ocurrido sucesos semejantes^ y 
ademas, la general indignación que ha excitado, 
demuestra que aquí (Veracruz) son raros." 

En otra de sus cartas habla Bechcr asi: „Ma- 
ñaña parto de esta famosa ciudad del Nuevo 

Mundo, á la cual llegué hace año y un mes 

Muchas cosas nuevas y curíosashe tenido opor- 
tunidad de observar aquí, he renovado algunas 
amistades, contraído otras nuevas, he sido re- 
cibido en todas partes con tal cortesanfa, y se 
me ha tratado con tal bondad, que jamas se 
borrará de mi alma el grato recuerdo que en 
ella está grabado. Ni del pais, ni de sus habi- 
tantes, tengo pues que quejarme, y si única- 
mente do los acontecimientos, los cuales pen- 
den de la suerte." 

Refiere el mismo escritor, en una de sus pri- 
meras cartas, que á su venida de Veracruz á 
esta capital, encontró en el camino á un regi- 
miento de infantería, que se dirigía al citado 
puerto, y cuyo equipo y apariencia, según él 
dice, no eran de lo mas brillante, pero añade 
luego: „No quiero juzgar precipitadamente, ni 
tampoco deducir falta de valor de la parcia^ 
carencia de calzado, etc. etc.'* 

No es por cierto Becher de los que neciamen- 
te intentan desfigurar á los héroes de nuestra 
gloriosa independencia, y disminuir su acriso- 
lado mérito. Hablando de ellos se espresa de 
este modo: **En la historia de este grandioso 
acontecimiento (la emancipación absoluta de 
México) no faltan ejemplos del mayor despren- 
dimiento y lamas sublime generosidad, ni tam- 
poco rasgos comparables con los mas bellos 
que la historiaba conservado, y que darán al- 
gún día á México una gloría que las pasiones, 
no amortiguadas aun le quieren disputar. ¿Qué 
hay de mas sublime, que denote mayor gran- 
deza de alma y un desinterés mas patrióti- 
co que el proceder de un Bravo y la vida de un 
Victoria?" En seguida pasa el autor á descri- 
bir menudamente la heroica acción del gene- 
ral Bravo con los prisioneros españoles, y las 
inauditas penalidades y sacrificios del general 
Victoria, durante la obstinada lucha de la in- 
dependencia, y concluye asila carta. "Otro 
sublime rasgo he de contaros, que con tanta 
menos razón debo omitir^ cuanto que concier- 
ne y honra al bello sexo. La Señora Rayón te- 
nia tres hijos, que en calidad de generales ser- 
vían entre los insurgentes y que pelearon con 
grande"valor contra los dominadores. La ma- 
dre y uno de ellos cayeron en manos de los es- 
pañoles, quienes la propusieron escribiese á 
sus otros dos hyos, (que á la sazón defendían 



tenazmente un punto fortificado) para que lo 
entregasen, pues asi y solo asi salvaría la vida 
del hijo que con ella habla caido prísionero. 
A semejante proposición contestóla digna ma- 
trona con la grandeza de alma de una espar- 
tana. '*Que no quería comprar la vida de uno 
de sus hijos con la infamia de los otros dos;'* 
y vio en seguida fusilar al desventurado hijo 
con indecible dolor, mas con firmeza heroica.'' 
Terminaré este cansado articulo advirtiendo 
no se crea, por los sucintos estrados que aca- 
ban de leerse, que las cartas sobre México por 
C. C. Becher, son un panegírico de los mexica- 
nos.— Nada menos que eso; contienen criticas 
justas asi como otras fundadas en gravísimos 
errores; pero se echa de ver muy fácilmente, 
leyendo la obra entera, que ni en estos ni en 
aquellas ha tenido parte el odio á esta nación 
ni á sus instituciones democráticas, que ha guia- 
do la maligna pluma de algunos menguados 
escritores.— Mala-Espina Y Bien-Pica. 



entomología. 



WL instinto, voz vaga, fútil, que nada signifi- 
ca, y que ha sido ridiculizada por muchos filó- 
sofos^ he aquí la causa que se nos quiere dar 
de los fenómenos que nos presentan los aníma- 
les irracionales en varias funciones de su vida* 
Si preguntamos ¿por qué la primera vez que en 
su vida un gato ve á un ratón ha de cazarlo? 
se nos contesta que por el instinto; si nos ad- 
mira ver que cuando un gavilán pasa gritando 
sobre algún gallinero, las gallinas tiemblan y 
corren á esconder sus hijos, como si supieran 
que les amenaza un inminente peligro, se nos 
esplica esto, diciendo que el instinto les enseña 
que aquel pájaro apetece la carne de sus po- 
lluelos; y si nos sorprende ver que un asno 
que ha vivido algunos años bajo la férula de 
su amo, y lo deja de ver algunos días, lo de- 
cubrirá entre mas de cien personas, aun cuan- 
do se disfrace, y lo acariciará, se nos dice que 
este animal obra únicamente por instinto. La 
dificultad aumenta cuando oímos definir al ins* 
tinto, diciendo que es el sentimiento y sagaci- 
dad natural de los animales; pues sí se pregun- 
ta cual es la causa de esta sagacidad, se nos 
contesta que el instinto. Para mí es muy pro- 
bable la opinión de los que admiten en los ir- 
racionales un alma, no idéntica^ pero algo se- 
mejante á la nuestra; y asi ya se puede com- 
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prender la causa de los fenómenos que obser- 
vamos en los animales. 

Bntre todos los seres irracionales que perte- 
necen al reino animal, acaso no hay uno que 
presente fenómenos mas curiosos que la hor- 
miga, insecto despreciable á la vista, que ve- 
mos por el suelo y alguna vez hollamos con 
desden; pero que ha sidoj admirado por mu- 
chos sabios desde la mas remota antigüedad^ 
y elogiado en el libro sagrado de los prover- 
bios por e) rey Salomón, que lo presenta al 
perezoso como un modelo de sabiduría, por 
su laboriosidad y su prudencia. Este admira- 
ble insecto ha sido observado con una pacien- 
cia infatigable por muchos naturalistas, que nos 
han dado relaciones tan exactas de ios traba- 
jos, economía y modo de vivir de estos anima- 
mos, como si hubiesen habitado con ellos las 
ciudades subterráneas en que moran. 
La hormiga, según el sistema entomológico de} 
ilustre compañero de Cuvier, Mr. Latreille, per- 
tenece á la orden de los hymenópteros, que es la 
novena de la tercera clase de dicho sistema. Se 
distinguen las hormigas, en machos,' hembras 
y neutras, ó que no presentan caracteres que 
den á conocer su sexo. Los machos y las hem- 
bras tienen alas y las neutras no; éstas y las 
hembras tienen un aguijón oculto, con el cual 
algunas especies de hormigas dan un piquete 
que causa irritación en la parte herida, y en 
algunas personas hasta una fuerte calentura. 
La hormiga, esprimida, produce un jugo, del 
cual por on proceder químico se estrae un áci- 
do, que se ha llamado fórmico^ del nombre la- 
tino /ormica del insecto. Se numeran mas de 
ciento veinticinco especies diferentes de hoi^ 
migas. 

Lo único que de un hormigero se presenta á 
la vista, es una pequeña prominencia en el 
suelo, formada de arena^ y cubierta con pedre- 
z uelas porosas. Desde aquí se comienza á ob- 
servar la admirable industria de la hormiga: 
dándole una figura cónica á esta pequeña 
montaña, hace que el agua llovediza resbale 
perfectamente; y estando compuesta de arena 
y cubierta de pedrezuelas porosas^ logra que 
la poca agua que debe resumirse, quede ab- 
sorvida por la arena y pedrezuelas. Se di.ce que 
las hormigas tienen un conocimiento exacto 
de la proximidad de la Uúvia, acaso por la hu- 
medad del aire, y se las vé en esta circunstan- 
cia afanosas acarrear multitud de'pedrezuelas 
con que tapan perfectamente el agujero que 
dá entrada á la ciudad. 

£1 interior de un hormiguero, es un espec- 
táculo que verdaderamente sorprende á cual- 



quiera. Se vé allí una ciudad perfectamente 
construida, con sus calles que conducen, ó á 
diversos almacenes abundantemente provistos 
de toda clase de víveres, ó á los nidos, ó á de- 
pósitos en que se conserva lo necesario para 
reparar los deterioros de la ciudad. Para la 
construcción de ésta, y abastecimiento de los 
almacenes, están distribuidos^ los trabajos en- 
• tre las hormigas: unas se ocupan en edificar; 
lo que ejecutan formando las paredes con tier- 
ra húmeda y que dejan secar, y con pedacitos 
de palo que calafetean con una especie de ba- 
ba que arrojan; otras introducen al hormigue- 
ro cuanto se necesita en él; unas veces se las 
vé arrastrando un palito, otras una mosca 
muerta, y no pocas se admira ver conducido 
un gusano de tres ó cuatro pulgadas por quin- 
ce ó veinte hormigas, por espacio de treinta 
ó cuarenta varas hasta el nido. Entre estas, 
algunas tienen únicamente el oficio de esplo- 
radoras: se esparcen por todos los lugares ve. 
cinos á solicitar una buena presa, y cuando 
encuentran una pera podrida, un trozo de car- 
ne corrompida, ú otra cosa semejante que pue- 
dan desmenuzar fácilmente y llevar á sus al- 
macenes, al punto regresan á participarlo á 
sus compañeras, y una espedicion de cuarenta 
ó cincuenta parte al lugar señalado, y alli di- 
viden la presa en partes pequeñas que puedan 
llevar, y lo que no pueden dividir en partes 
regulares lo comen allí mismo. Ha sucedido 
en algunas haciendas desaparecer en menos de 
un mes tres ó cuatro cargas de trigo que se 
han ido á encontrar en un hormiguero. 

Un naturalista francés opina que las hor- 
migas van arrojando por donde pasan una can- 
tidad imperceptible de baba, que ellas reco- 
nocen perfectamente por el olfato, la cual les 
sirve de vereda para regresar á su morada; 
y en confirmación de ello dice haber observa- 
do que pasando fuertemente el dedo por una 
pared por donde hablan transitado unas hor- 
migas, cuando volvieron se hallaron muy per- 
plejas de pasar por allí. Sea de esto lo que 
fuere, es muy creíble que se valen de algún 
medio para reconocer él camino que las debe 
guiar á sus nidos, pues algunas veces se apai^ 
tan de ellos 400 ó 500 varas, que son como pa- 
ra un hombre 30 ó mas leguas. 

Los entomólogos modernos, contra la opi- 
nión de los de mas de veinte siglos acá, dicen 
que es falso que las hormigas abastecen sus 
almacenes de víveres para el invierno; porque 
en esta estUcion permanecen en un estado de 
sueño ó letargo continuo. 
La reproducción de las hormigas es una co- 
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sa muy curiosa y digna de saberse. Desde 
que la hormiga pone el primer huevo, su vida 
queda enteramente consagrada á sus hijos: es 
imponderable el esmero que tienen con ellos, 
y el amor que les profesan. Cuando un ene- 
migo invade la ciudad se las vé defenderlos 
heroicamente hasta morir antes que entregar- 
los; ha sucedido ya que una hormiga que cor- 
ría á esconder su cría para librarla del pe- 
ligro, fué dividida por la mitad, y la parte que 
tenia afianzada la cria ha continuado movién- 
dose hacia el lu^a^ de la ocultación. 

La hornriga' en su reproducción súfrelos 
cuatro grados de transformaciones de todos 
los insectos: huevo,. krva, crísálida é imago. 
En el primero el cuidado de la madre se re- 
duce á procurar al huevo el calor necesario; 
para esto las hormigas suben los huevecitos á 
las habitaciones superiores, muy cerca de la 
boca del hormiguero, para tomar todo el ca- 
lor de los rayos del sol, y después van gra- 
dualmente bajándolos á los diversos nidos in- 
feriores, según la temperatura que se requie- 
ra. El Dr. Herold ha observado que estos hue- 
vos van aumentando diaríamenle de volumen^ 
lo >que según él es debido al desarroUo del 
embrión. Pasando al estado de larva el in- 
secto, todo el cuidado de lainadre se reduce 
á prepararle el alimento; y para esto sale de^ 
nido á buscar un liquido propio para la 
cria en este estado; este liquido lo deposita 
en el estómago, y lo arroja después paradar- 
á la larva. Esta pasa al tercer estado, que 
'S el de crisálida ó pupa; el único objeto de 
a madre entonces es «quitarle la túnica que 
3 cubre, la que por fin separa y se muestra 
la imago j esto es, el insecto como ha de per- 
maDecer toda su vida. 

No falta autor que asiente que este cuidado 
de la críanza lo practican únicamente las hor- 
migas neutras, y que las madres deade el mo- 
mento que ponen los huevecitos abandonan en- 
teramente la cría; pero no es creible que un 
animal tan laborioso^ sóbrío y adornado de 
tantas \irtudes cuales posee la hormiga, fue- 
se tan desnaturalizado con sus hijos. 

Las hormigas poseen un arte militar ad- 
mirable. Cuando un enemigo invade la ciu- 
dad, se las vé salir y colocarse con el mayor 
orden y simetría en escuadrones, algunas ve- 
ces irresistibles, aun cuando el enemigo sea 
^go mas poderoso que ellas, y se le vé huir 
vergonzosamente. Hay una especie de hor- 
inigas que se han llamado amazonasy dedica- 
dasesclusivamente al arte de la guerra. Cuan- 
do asaltan una ciudad de hormiga» de otra 



especie, su único fines robar todos los bue- 
vos que allí se encuentren; los que conducen 
á su república en donde tienen otras hormi- 
gas esclavas, que cuidan de la críanza de los 
huevos, mientras las amazonas disfrutan del re. 
poso que la ciega fortuna concede á los tira- 
nos.— jTrandíco Diez de Bonilla. • 
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LO al mirar el encabezamiento de este artí- 
culo conocerá cualquiera, por poco versado 
que esté en la matería, cuan pesada y fatigosa 
sea la carga que pretendo llevar en mis débi- 
les hombros. Porque á: la verdad, no es cosa 
de juego meterse un hombre, sin mas que por- 
que se le da la gana, á hablar de terciopelos 
y de sedas, de cintas y de blondas, de flores y 
listones; y un error en matería como esta, pue- 
de acarrearle á uno graves disgustos con las 
bellas, cosa á mi entender de tanta ó mayor 
trascendencia que un error en una correspon' 
dencia diplomática. Por fin á pesar de los in- 
convenientes que le encuentro á esto de escri- 
bir sobre modas, heme determinado á hacerlo 
por que tiene también susvent^gas, y porque 
siendo las pretensiones del Liceo agradar á to- 
dos, justo es que de cuando en <^ando consagre 
unos parrafiUos á sus elegantes y amables sus* 
crítoras (si hay algunas.) 

Asi pues, queridas mias, principio dando á 
vds. cuenta de haberme engolfado, por obse- ^ 
quiarlas, en el piélago insondable de 1^ moda, 
habiendo establecido mis relaciones con sas- 
tres y modistas, comerciantes y joyeros; y aun- 
que por el pronto confieso á vds. haberme ata- 
rantado y tener la cabeza como un bombo, llena 
de manteletas, y sombreros, y golas, y ahue- 
vados, y guantes, y que sé yo que mas; sin em- 
bargo, espero tener arregladas mis ideas la 
prímera vez que tenga que charlar un poquito 
con vds. y podré entonces hablar con mas or- 
den, dándoles una circunsianciadisima relación 
de cuanto haya de nuevo en París, adaptable 
en México, no solo en linea de Irages, sino tam- 
bién en muebles, adornos de casa, coches etc.» 
todo acompañado siempre de alguna estampi- 
ta que dé á conocer materialmente los usos. 
Suscríbanse vds. al Uceo^ bellas lectoras, y ve- 
rán cuanto me esmero por complacerlas, y aun 



(*) Después de concluido ate articulo se recibieron noe- 
Tos figurines y periódicos. No siendo posible comunicar abora 
á nuestras lectoras tan recientes noticias, nos apresuramos á 
prometerles hacerlo tan pronto como le piieda.=iUt« 
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podrá introducirse lueg:o la mejora de presen- 
tar iluminados los figurines. 

En invierno (aunque no es absolutamente 
comparable el de México con el de París) es in- 
dispensable aqui como allá, tratar del abrigo 
combinado con la mayor elegancia posible. Se 
consigue tal objeto de varios modos, según el 
lugar que ocupe la persona de quien se trate. 
Para calle, aunque va muy bien un vestido sen- 
cillo, como el que manifiesta la eslampa, acom- 
pañado de un buen tápalo, es preferible sin 
embargo usar del capotillo que es mucho mas 
garboso y elegante^ dejando para dentro de 
casa el otro trage. 

La materia de que este debe formarse, según 
los periódicos parisienses que tengo á la vista, 
es la tela llamada cachemira. Esto en París 
es de rigor; pero como el tal género no sea de 
fácil consecución entre nosotros, puede muy 
bien suplirse, según me ha dicho una persona 
inteligente en la materia, Mine. Gourgués, (l) 
con merinos ó alguna otra tela semejante^ que- 
dando el color á discreción de la que lo ha 
de llevar, y hecho primero el cómputo de ma- 
tices, según que la dueña sea blanca ó morena, 
que si fuere de un color trigueño exagerado na- 
da bien le ha de estar el trage sea como fuere. 

Elegida la tela del color conveniente, no te- 
nemos ya que hablar sino de la forma. Un 
corpino formado de alforcitas que se cruzan 
en la parte inferior del pecho, y que dan por 
esto su nombre al corpino, que se llama esen- 
cialmente, cruzado, es muy bonito y da una 
forma esbelta y elegantísima á la persona que 
lo lleva. Generalmente se acompaña con unas 
mangas angostas {de chaqueta) con ligeras al- 
forzas en su parte superior, y completamente 
ceñidas junto al puño. Una ancha falda y 
desmesurados holanes completan el vestido. 
Si se añade una golita pequeña y tal vez al- 
guna joya sencilla en el cuello, se tendrá el 
conjunto mas gracioso y pulido de la época. 

Aunque las mangas de que acabo de ha- 
blar son muy bonitas y han gustado gene- 
ralmente á nuestras elegantes, debo, á fuer 
de cumplido y religioso periodista, manifestar 
á vds. que no es lo último que tenemos en 
ese género. Lo que si está frésquecito, y 
en las últimas soirées de Paris contribuyó á 
mas de una conquista, son las mangas que 
llaman de campana, nombre admirablemente 
aplicado, pues las tales mangas, angostas por 
la parte superior, van gradualmente anchan- 
do hasta cerca del puño, de manera que tienen 

(I) Calle 2. <" d« Platerm numero 2. 



una perfecta analogía con el instrumento que 
les dio nombre. Una blondita ú otra guarni- 
ción tijera en la orilla, es lo que ordinaria- 
mente se acostumbra poneries, advirtiéndose 
que no se llevan mangas de campana, sino so- 
bre otra manguita angosta que llega hasta el 
puño y que se forma de ahuevados. 

Otro trage que se lleva en invierno, y que ha 
hecho furor en Paris, es el capotillo que origi- 
nalmente se llama camai/. Puede ser este de 
grns ó terciopelo, el primero es muy ligero y 
grandemente recomendado, especialmente el 
que se llama gros d'AfrlquCi pero el terciopelo, 
aunque no indispensable en México, donde el 
frió no es gran cosa, es sin embargo del mejor 
gusto. £1 adorno que comunmente se les pa- 
ne es una gran blonda en su estremidad, aun- 
que algunas Señoras los prefieren con fleco, 
eso va en gustos. Un cuello no muy grande, 
generalmente de terciopelOi y unos cordones 
de seda por delante para atarse, es loque cons- 
tituye la elegancia peculiar de este trage. Su 
longitud no debe pasar de media pierna, á se- 
mejanza de una muceta (*) y aunque puede lle- 
varse indistintamente con cualquier trage, se 
entiende de invierno, los mas convenientes son 
los de seda y esta listada. De manera que una 
de nuestras jóvenes, que algunas conozco yo 
como unas perlas, con un vestido de seda lis- 
tado, verde por ejemplo, un camxUl de tercio- 
pelo morado obscuro con algunos bordados 
obscuros también, y una ancha y magnífica 
blonda negra en la orilla, una golita blanca y 
graciosa como la que la lleva, que caiga sobre 
el cuello del camail, un sombrerito de tercio - 

!)eIo negro, con guarniciones también negras; 
porque el sombrero de terciopelo en invierno, 
es absolutamente indispensable; es mueble sin 
el que no puede pasar una elegante estará de 
esta suerte encantadora, ramssante como diría 
un francés. 

Fastidiadas estarán *vds., lectora^ mias^ de 
tanta charla; pero no he querido dejar de de- 
cir algo sobre cosas tan bonitas y que me 
gustan tanto, y advierto que por no parecer 
prolijo^ mucho me he dejado en el tintero, re- 
servándolo para decirlo á vds. la primera vez 
que nos veamos, junto con lo que supiere de 
nuevo. Así pues me despido, aunque no quie- 
ro hacerlo muy de prisa, por parecerme á vds. 
en algo, y les recomiendo antes la tienda de la 
Sra. Virginia Gourgues, (de quien he hablado 
ya, y á quien me confieso deudor de las ins- 
trucciones que puedo tener en la materia) co- 
mo la mas abundante en esquisitas telas y ador- 
nos, y en una palabra como el templo del buen 
gusto. 

Ahora sí concluyo ofreciéndome á las órdenes 
de vds., y poniéndome ásus pies como su aten- 
to articulista y servidor .--Quebubin. 

C) Nombre que entre nosotros se toma siempre en acep- 
ción religiosa, pero que es el que precisamente corresponde \ 
h voz frenCbsa camail. 
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SOBRE 



M mi OBRAS DE DANTE AUGIBL 



QQem genuit parvi Florentia mato: amorlt 
Epitafio de DANTB escrito por él mismo. 



I. 



DANTE. 



E 



L genio, este divino don del cielo, parece que 
jamas ha sido el fruto de una época tranquila 
y de una vida sosegada. „La desgracia/* ha 
dicho un poeta, „es el mejor numen." En me- 
dio de la turbulenta tempestad de las pasiones,^ 
en medio 4el choque de los partidos, los deste- 
líos sublimes del genio vienen á disipar con su 
luz las tinieblas de un siglo de ignorancia y de 
terror. 

Era el año del Señor de 1265, y hacia poco 
tiempo que losgüelfos, desterrados después de 
la derrota de Monteaperto^ habían vuelto á Flo- 
rencia. Alighlero degli Elisei, jurisconsulto 
distinguido y de una antigua familia, celebra- 
ba el nacimiento de un hijo á quien puso por 
nombre Durante, y que se llamó después Dan- 
/e, por una abreviatura muy común entre los 
italianos. Lejos estaba Alighiero de pensar que 
aquel niño seria uno de los mas ilustres Qpetas 
de la Italia, y que el cielo le negaría á él, pa- 
dre tierno y amante, el placer de presenciar 
su futura gloria. 

Dante^ de edad de tres/iños, perdió á Alig- 
hiero; y la esposa de éste, Donna Bella, no tar- 
dó en seguirle ai sepulcro. £1 pequeño huér- 
fano se vio protegido por sus parientes, y re- 
cibió las instrucciones del sabio Brunetto Lati- 
ni, quien le inspiró el entusiasmo por el estu- 
dio, que después formó una de las facciones 
mas prominentes de su carácter. Mas el joven 
Alighieri no se contentó con sumergirse entre 
los polvorosos pergaminos de una biblioteca; 
su alma ardiente no podia presenciar con frial- 
dad las revueltas de su patria, y, Güelfo desde 
sus primeros años, los guibelinos le vieron en 
la famosa batalla de Campaldino, luchar como 
bueno en la primera fila, y contribuir á su der- 
rota con su fogoso valor. 

La juventud del poeta florentinse vio agi- 
tada por tres afectos diversos: el amor, el pa- 
TOMO i. 



triotismo y la sed del saber. El año de 1290, 
perdió á la muger que le inspiró la pasión que 
le ha inmortalizado, mas no hablaremos aho- 
ra, ni de ella, ni de ese amor, porque debemos 
hacerlo en la segunda parte de este ensayo. 

Al año siguiente de la muerte de su querida 
Beatrice, Dante se desposó con Gemma^ de la 
ilustre familia de los Donati, güelfos podero- 
sos de Florencia. Esta unión fué desgraciada, 
y el poeta, queriendo sofocar el agudo dolor 
que le habia causado la pérdida de su amada, 
se dejó llevar del torbellino de la política. 

Dos partidos se combatían entonces en Flo- 
rencia. Uno defendía al emperador de Alema- 
nia: el otro, 60 pretesto de sostener los dere- 
chos del Papa, trataba en realidad de conse- 
guir la libertad de la Italia. Esos dos partidos 
representaban los personages del segundo ac- 
to del gran drama de la edad media: en el pri- 
mero, la religión combatía bajo el sol abrasa- 
dor de la Siria contratos sectarios del profeta; 
en el segundo, la religión, siempre la religión» 
dirigía sus tiros en el seno de la Europa, bajo 
la suave influencia del clima de Italia, en con- 
tra del poder civil. 

Dante se vio bien pronto honrado por sus 
compatriotas, y en el año de 1300 fué nombra- 
do uno de los se^iñ priores ó primeros magis- 
trados de la República. No nos parece fuera 
del caso advertir con Serassi, que este nombra- 
miento fué hecho por elección, y no por suer- 
te, como se acostumbró en Florencia en una 
época posterior. * Semejante hecho prueba la 
altura á que Dante se habia ya sabido elevar; 
pero si consideramos atentamente las circuns- 
tancias, nos convenceremos de que ese honor 
debia de ser, como lo fué en realidad» funesto 
para su dueño. 

A la irritación y desorden de las facciones 
florentinas, vino á dar nuevo pábulo, según 
1 
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dice Haquiavelo» la Degada de los gefes de los 
güelfos de Pisloya, quienes á ejemplo de los 
Cerchi y Donati de Florencia se hablan dividi- 
do en dos bandos, fan ambiciosos como encar- 
nizados. Su objeto al salir de Pisloya, fué tal 
vez dar fin á sus disensiones; pero mas bien 
podemos suponer que trataron de adquirir 
fuerza, buscando simpatías en ánimos igual- 
mente inquietos y exaltados. Si esta última 
fué su intención^ sus esperanzas no salieran fa- 
llidas, y recibieron de los Cerchi y los Donati, 
la acogida que era de esperarse. 

Las facciones tomaron respectivamente los 
nombres de Blancos y Negros^ y los paseos, las 
calles y las plazas de Florencia, se convirtie- 
ron en otros tantos campos de batalla, cubier-- 
tos mil y mil veces de las víctimas del desen- 
freno y del espíritu de partido. 

Dante era afecto á los Blancos; mas fiel á su 
misión de magistrado, hizo desterrar á los Ne- 
gros á Gastello della Pieve, y á los Blancos á 
Serazzana. Desde este punto comenzaron sus 
desgracias. Fué públicamente acusado de par- 
cialidad respecto de los Blancos, y de que no 
quería consentir en que Garlos de Yalois fuese 
llamado á Florencia con el objeto de pábificar- 
la. La inesperada vuelta de los Blancos, vino 
á irritar mas los ánimos, y en medio del tu- 
multo quesuccedió á esta ocurrencia, Carlos 
de Yalois se t>resentó en la ciudad, y habien- 
do sido recibido de una manera honrosa, por 
respeto al Papa y á la casa real de Francia, hi- 
lo volver á los desterrados de Castello della 
Pieve, sin que le faltase motivo para lanzar de 
nuevo á los de Serazzana. 

£1 conde de Gabríelli, podestá de Florencia en 
aquella época, emplazó á Dante, quien habla 
sido enviado á Roma en calidad de embaja- 
dor, pa^a que se presentase ante su tribunal. 
Dante no compareció^ y fué condenado á ser 
quemado vivo, sus bienes confiscados y arra- 
sada su casa. Esta sentencia existe todavía, 
escrita en latín bárbaro. 

Penetrado el poeta de que su patria habia 
roto los lazos que á ella unían, se retiró áVero^ 
na^ pero hizo todavía una tentativa, y escribió 
á sus conciudadanos la fam>sa carta que co- 
mienza: Popule nUj quid fecl tibW £1 pueblo 
florenün, tan implacable como todos los pue- 
blos, desoyó los clamores de su victima, y 
ésta, animada de un noble despecho, se unió 
á las filas del ejército que levantaron los des- 
terrados á las órdenes del conde Alejandro da 
Romena. Aquella'empresa tuvo un éxito des- 
graciado, y Dante, después de una vida vaga- 
bunda y congojosa, vino á morir á Ravena el 



dia 14 de setiembre de 1321. „He vagado y 
mendigado,'' dice en una de sus obras, ,^por 
todos los países donde se habla la lengua tos- 
cana. He comido el pan ageno, y saboreado 
toda su amargura. Cual nave sin velas ni ti- 
món, me he visto impelido de playa en playa 
por el soplo helado de la miseria ". . . . 

{Triste, pero sublime misión la del géniol 
Homero, ciego, desvalido, al buscar el susten- 
to de puerta en puerta, repetía los armonio- 
sos versos de su poema inmortal: el calabo- 
zo del Tasso resonaba con las octavas de la 
Gierusalemme: la Divina Commedia acompaña- 
ba á Dante en su peregrinación de duelo y de 
pobreza. Cervantes escribía el Quijote en el 
fondo de una prisión! 

II. 
B£ATRIC£. 

Fair as the first who fell of womanidiid, 

* ••.V. ........ ......a.* 

Pare, as the prayer, which chUdliood waftsaboTe 

Was she.— BiBoN. 

Era hermosa como la primera muger^ 

Para como la plegaria del niño. 

Las mugeres generalmente adquieren una 
grande fama á mucha coste. Ninguna envidia- 
rá el renombre inmortel délas Helenas y Cleo- 
pairas de la antigüedad . La fama de las heroí- 
nas mas modernas, como Catelina de Rusia ó 
María Estuardo, siempre ha sido el resultedo 
del crimen ó del infortunio. Aun aquella mu- 
ger (1) que ha merecido un lugar entre los 
escritores de mayor nombradla, no obtuvo esa 
peligñDsa preeminencia, sin perder muchas de 
las mas delicadas gracias de su sexo, y sin verse 
espuesta á los tiros de la maledicencia. Pero si 
hay memoria digna de envidia, debe ser la de 
la hermosa Beatrice Cortinarí. Su carrera mor- 
tal fué corte, y sus incidentes solo conocidos 
del mundo, en pequeñas y^deslumbrantes vis- 
lumbres. 

Ningún biógrafo, por investigador que haya 
sido, ha podido empañar su fama, ni por me- 
dio de una narración lisa y Uaiia, reducirla & 
la común esfera.* No ha tenido Beatrice, como 
Madonna Laura, un Abate de Sade que teche 
con su prosaica pluma los briltentes colores 
del romance, y tenga la satisfacción de anun- 
ciarnos con toda gravedad que el ídolo del poe- 
te era una matrona reposada, madre de once 
chiquillo^, y para decirlo de una vez, su pro- 
pia abuelal 

La envidia y la arqueología, no han perdo- 
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nado medio alguno; pero la amada del Dante 
aun se nos presenta pura, intacta, mezclada 
con las mas sublimes concepciones, y nuestra 
imaginación todavía nos la retrata: 

Dentro una nube de jazmín y ro^as, 
de manos de los ángeles salida [1]. 

El dia 1.*» de mayo del año de 1274, Folco di 
Ricovero Portínari, opulento y distinguido ciu- 
dadano de Florencia, dio un espléndido ban- 
quete en su casa, siguiendo en esto el uso de 
los nobles florentínos de aqueUa época, quie- 
nes solian saludar la vuelU de la primavera 
con fiestas y canucos de alegría. Todos los 
amigos y parientes de los PorUnari fueron con- 
vidados al festín. 

Dante, de edad entonces de nueve años, asis- 
üó á la casa de Portínari, y allí se encontró 
con la hija de éste llamada Beatrice, notable 
por su estraordinaria belleza y un aire de cir- 
cunspección y dignidad muy superior á sus 
pocos años, que no llegaban á ocho. La emo- 
ción causada por esta niña en la fogosa imagi- 
nación del futuro poeta fué inesplicable. Des- 
de aquel punto la amó con el ardor que des- 
pués inmortalizó á uno y otro; desde entonces 
(como dijo mas tarde) admiró: 

Esa Tirtad que en mis primeros anos 
indeleble impresión hizo en mi pecho [a]. 

Dificil nos parece que se encuentre igual al 
fuego que devoró á Dante; esa terrible pasión 
que tantas veces ha causado grandes calami- 
dades en la tierra, esa pasión que á tantos ha 
conducido por la senda del crimen, no produ- 
jo en el alma del poeta florentino mas que una 
elevación y sublimidad que solamente un ob- 
jeto tan puro y angelical como Beatriee podía 
inspirar. 

¡Qué interesantes son siempre los pormeno- 
res relativos á esos caracteres en quienes se 
encuentran mezcladas las encantadoras tintas 
de la poesía, con el sólido y grave colorido de 
la vlrtudl .Nuestro corazón palpita al ver la 
sinceridad con que Dante nos refiere que nue- 
ve años después de su primera entrevista en- 
contró á Beatrice en una de las calles de Flo- 
rencia. Alzó ella modestamente los ojos y le 
dirigió un gracioso saludo. El poeta embria- 
gado de placer olvidó sus ocupaciones, y se 
retiró á su habitación á regoc^arse en su di- 
cha. 

„Cuando pasaba Beatrice por alguna parte," 
dice él mismo, „todos corrían á verla y á com- 

(1) Del purgatorio, csoito XXX. 

(2) Del purgatQiriOt canto citado. 



templar su beldad. ¡Cuan grande era mi ven- 
tura al observarlos admirando á mi señoral Y 
ella, coronada y revestida de su humildad» 
proseguía su camino sin dar oído á los elo- 
gios que de todas las bocas se desprendían.'* 

La muerte del padre de Beatrice sumergió & 
ésta en un profundo dolor. Su amante parti- 
cipó de él, y poco tiempo después se vio ata- 
cado de una enfermedad que afectó sus facul- 
tades mentales. En este estado tuvo una vi- 
sión en que se le presentó su amada en medio 
de un coro de ángeles, y con espresivo ade- 
man le dijo: „que iba á ver el origen de toda 
paz y ventura.'* Su delirio tomó un aspecto 
tan alarmante, que los que le velaban huye- 
ron despavoridos. Cuando se restableció, es-, 
cribió una descripción poética de esta visión; 
¿mas quién podrá decidir si acaso fué efectiva- 
mente un anübcio del terrible golpe que le 
amenazaba? 

Beatrice murió. Antes de que el tiempo em- 
pañase sus gracias, antes de que (para valer- 
nos de la espresion de un tierno y sensible es- 
critor de nuestros días) „la tierra hubiese pro- 
fanado lo que tan solamente había nacido pa- 
ra el cielo," Beatrice murió. Florencia deplo- 
ró la pérdida de su mas hermosa y delicada 
hija. Su amante, anonadado por la fuerza del 
dolor, cayó en un entorpecimiento que hizo 
desesperar por largo tiempo de su vida. Cuan- 
do la primera impresión se hubo pasado, des- 
pertó su noble genio, y erigió á la memoria do 
su amada un monumento inmortal. 

„¿Quereis," dice Ginguené, „tener una prue- 
ba de la inmensidad del anior que Dante pro- 
fesaba á Beatrice? Leed una una y mil veces 
el episodio de Francesca [1]. Ni el filósofo pro- 
fundo, ni el teólogo imperturbable, ni aun el 
poeta sublime eran capaces de imaginar pa- 
sage tan encantador. Esta empresa estaba re- 
servada al amante de Beatrice.** 

En la mitología antigua vemos que cuando 
el padre de los dioses y de los hombres quería 
distinguir á algún mortal por sus grandes vir- 
tudes ó heroicos hechos, le colocaba entre las 
constelaciones para que iluminase el firmamen- 
to con un brillo inestinguible. Dante, al cele- 
brar á su Beatrice, le ha dado una inmortali- 
dad mas verdadera, y que descansa en base 
mas segura que los ficticios sueños del paga- 
nismo. 

(«) Dele inferno, canto V. 
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Los ESCRITOS DE DaMTE. 



"Ve ejércitos vencedores, 
De Tosotros, escultores, 
De nosotros los pintores 
Quedará tan solo el nombre. 

\Y el tiempo al Terso respeta, 
Y la obra del poeta, 
Perpetua vive y completa 
£n la memoria del bombre!** 
Eugenio de Ochoa. 

Homero presidió á la creación de la poesía: 
Dante á su resurrección. En cualquier punto 
de la edad media que fijemos nustros ojos ve* 
mos al vateflorentin cercado de su aparato ter- 
rffíco y sublime. Ya que escuchemos su lira re- 
sonar con las dulces inflexiones del amor, ya que 
nos atruene al describir en versos sonoros é im- 
ponentes la triste mansión de los precitos, ya 
que pinte la gloria inefable de los bienaventu- 
rados, en todo reconocemos la inteligencia su- 
perior, en lodo vemos claramente la obra de 
uno de aquellos hombres que Dios nos en via de 
siglo en siglo, para recordarnos que nos ha for- 
mado á imagen y semejanza suya. 

No es nuestro objeto por cierto hacer uo aná- 
lisis de los escritos de Dante, puesto que serla 
imposible. Obras como las suyas deben leerse, 
meditarse, estudiarse. Nosotros haremos sola- 
mente algunas reflexiones, y pedimos de ante- 
mano perdón por nuestra audacia, si acaso se 
encuentran en ella ideas demasiado avanzadas 
ó que se aparten enteramente de la común opi- 
nión. Creemos firmemente que es muy difícil, 
si no imposible, poder calificar en nuestro siglo 
con toda exactitud las producciones de la edad 
media. Nuestra sociedad^ nuestros gustos, nues- 
tros estudios son muy diversos de los de aquella 
época, y de consiguiente nuestro juicio sobre 
estas materias siempre carecerá de la rectitud 
que pudiera apetecerse. 

Así, pues, para conocer debidamente todo el 
mérito del Dante es necesario trasladarnos al 
siglo en que floreció. Entonces nos convence- 
remos de todas las dificultades que tuvo que ar- 
rostrar el autor de la Divitia Commedia. La es- 
fera de los conocimientos de aquel tiempo no 
guarda comparación con la de la actualidad; 
hoy todo marcha, todo va adelante, y no nos 
avergonzamos de confesar que tal es nuestra 
creencia; por masquedlgan los adversarios del 
dogma de la perfectibilidad humana.— A excp- 
cion del insondable caos de la teología escolás- 
tica, y de uno que otro escritor latino, los litera- 
tos de la edad media carecían de toda fuente en 
que beber la sabiduría. Nuestra situación es 
muy diversa: nos vemos cercados de las mas be- 



llas producciones del ingenio hunumo: ya none- 
cesitamosde un maestro que, cualotrohierofan- 
te, nos inicie en sus recónditos misterios. Aho- 
ra, por lo general, los libros forman á los hom- 
bres; entonces, por el contrario, los hombres 
formaban á los libros. 

Dante, nacido en Florencia en medio de la 
sangrienta lucha de dos facciones terribles; Dan- 
te víctima de esas mismas facciones; Dante bajo 
el remado de la barbarie f la superstición, nos 
admira, y contemplamos atónitos su grande o- 
bra, en que salva con atrevida sublimidad los lí- 
mites del tiempo y del espacio. ¡Cual debió ser 
la influencia de la Divina Commedia sobre los 
contemporáneos del Dante, si aun ahora que lee- 
mos susmisteriosas páginas al través del oscuro 
velo de los siglos, nos conmueven fuertemente! 
El poema del hombre grande de Italia fué en sus 
manos un cetro de oro con que colmó de gra- 
cias á sus amigos, y una espada de fuego como 
la del querubín de la escritura con que arrojó 
á sus enemigos del Edén. El espectro de Ugoli- 
no [1] es una délas ficciones mas fuertes del in- 
genio humano. 

Mas ¿para qué estendemos sobre la Divina 
Commedia? Basta que cada uno la lea para que 
se penetre de que los elogios que le tributamos 
no son exagerados. Solo sí advertiremos, an- 
tes de pasar á tratar de las otras obras de Dante, 
que no se debe uno desanimar porque no com- 
prenda de luego á luego la Divina Commedia: 
está llena dealusiones á personages florentínes, 
y no pocas veces se entrevé en ella el tecnicis- 
mo de la teología; por tanto, parasu perfecta in- 
teligencia se necesita emprender un estudio 
particular, estudio que jamas se podrá tener ni 
como inútil ni como fastidioso, puesto que en^ 
canta y eleva el alma al mismo tiempo que de- 
pura los sentimientos. 

Otra obra de Dante que excita fuertemente 
nuestra atención, es la que lleva el nombre de 
Fita nuova. La f^ita nuova es la historia de sus 
amores con Beatrice, así como la Divina Com-- 
media es su epopeya; en ella nos refiere el poe- 
' ta en una prosa mezclada de sonetos y cancio- 
nes, el modo con que conoció á su amada, los 
progresos que hizo su pasión, y en fin, todos los 
incidentes relativos á aquella época de su vida. 

Dante distingue en sí mismo dos amores; uno 
que llama primero y otro segundo, que fué el 
que profesó á Beatrice antes de su muerte, este 
el que abrigó su pecho después de ella, cuando 
la tomó por modelo de una perfección ideal. 

La rita nuova, obrado la juventud de Dante, 

(lAJ Dell Xn/emo, Canto XXXIU. 
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nos presenta un contraste singular con el Convi- 
vio^ obra de su yejez. En la primera contempla- 
mos á Dante amando á Beatr ice, en la segund a le 
Temos amante del ser ideal que su imaginación 
se formó después de la muerte del objeto de sus 
adoraciones. Mas veamos lo que dice él mis- 
mo en el tercer tratado de su Corvüivio [1]. 

**Siempre que diga yo "mí Señora^'' se debe 
^'entender la que me cautivó después de mi 
**primer amor; de esa luz poderosa de Xk filoso- 
^''fia^ cuyos rayos hacen reverdecer las flores y 
"fructificar la verdadera nobleza del hombre." 
Antes de este pasage, hay otro que dice: „Aun- 
„que se observe en este libro un estilo mas va- 
,,ronil que el de la Fita nuova^ no se crea que 
„yo trato de contradecir lo que allí se ha es- 
,,presado; muy al contrario, mi objeto es con- 
„firmar aquella obra por medio de esta; y 
,^es muy natural que una sea ardiente y apa- 
^,sionada, y otra templada y varonil, pues- 
„to que conviene adaptar el estilo ala edad 
^,del que'escñba." 

Dante escribió también en latín, y nos que- 
dan de él dos obras en este idioma, el tratado 
de monarchiá mundi y el de wlgari eloquentia. 
En el primero sostiene que la autoridad de los 
reyes no dimana de la de los papas. El segun- 
do, es una disertación filológica sumamente 
interesante y en que le vemos tributar elogios 
á los escritores latinos y á los poetas proven- 
zales. Dos de estos últimos, los trovadores 
Beltran deBorn y Amoldo Daniel, merecieron 
en particular sus alabanzas. Citaremos sus 
mismas palabras: 

y^Circa haecyillustres viros invenimus vulgari- 
terpoetasse; scilicet Bertramum de Bornio, ar- 
mcj Arnaldum Daniellem, amorem" 

Hemos enumerado todas las obras que nos 
restan del fundador de la poesía moderna. 
Grande, como poeta, como teólogo, como polí- 
tico y como hombre, el Dante nos llena de en- 
tusiasmo al contemplarlo. 

Nosotros al concluir este ensayo, no desea- 
mos mas que hacer partícipes á nuestros lec- 
tores de la íntima convicción en que estamos, 
de que la gloría que ha adquirido el Dante, es 
una de las mayores áque puede aspirar cual- 
quier hijo de la tierra.— AGUSTÍN a. franco. 

(O Edición de Zatta^tom. 4. pág. 115. 
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MÁXIMAS Y SENTENCIAS. 

l.« Quien decae en el valimiento, decae mu- 
chos grados.— HURTADO DE MENDOZA. 

2.« Nuestra vida es cortísima, dijo Glorila á 



Dínarda, y tanto somos amables, cuanto pare- 
cemos hermosas.— CRISTÓBAL suarez de fi- 

GUEBá)A. 

3.« Cuando el vínculo de la verdad se rom- 
pe entre los buenos, mas desenfrenados son 
en las maldades que los peores.— hurtado de 

MENDOZA. 

4.» El querido de sugeto amable y firme, 
con justo titulo se puede llamar dichoso; mas 
indigno de serlo, el que desprecia á quien lo 
estima, y huye de quien lo sigue, llevado aca- 
so de otra no agradecida afición puesta en di- 
ferente hermosura, sin penetrar, que como el 
verdadero amor albergue en lo mas intimo del 
objeto, suelen las bellezas aparentes, aunque 
primeros lazos de voluntades, ser la menor 
ocasión de amorosos incendios, que solo para 
las almas tiene libradas amor sus mayores fuer- 
zas.— grirtobal SUAREZ DE FIGUEROA. 

6.« Estado poco seguro es el de quien se 
descuida, creyendo que por sola su autoridad, 
nadie se puede atrever á ofendelle.— hurtado 

DE MENDOZA. 

6.» No desprecies, muger, mi consejo, y an- 
tes que lleguéis á la miseria común, procura 
no se pase en vano, y se malgaste el abril de 
tu edad; que tras la vejez, estorbo inevitable 
de la humana pintura, se seguirá aun en vi- 
da, un olvido de tu memoria, que se sepulte en 

las de todos.— CRISTÓBAL suarez de FIGUEROA. 

7.» Véase la gente que en su mayor parle 
antiguamente venia á Indias: „Indias, refugio 
y amparo de los desesperados de España, igle- 
sia de los alzados, salvo conducto de ios homi- 
cidas, pala y cubierta de los jugadores (á quien 
llaman ciertos los peritos en el arte) añázago 
general de mugeres libres, engaño común de 
muchos, y remedio particular de pocos. — Cer- 
vantes. (Novela del celoso Estremeño.) 
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„En fin^ ya en la política metió 
Su mano el diablo y la justicia va 
A dormir para siempre.... pero ya 
A luz un niño Doña Paula dio, 

La muger de D. Cosme, el que salió 
La Europa á visitar dos años ha.... 
¿Y dizque quiebra fraudulenta hará 
D. Cleto el comerciante....? Que sé yo.... 

Se dicen tantas cosas por ahí.... 

Que si todas son ciertas yo no sé'* 

—¿Y quién como cotorra charla así? 

Me preguntó mi amigo, y contesté: 
—¿Quién ha de ser? Pepito Baladí 
El parlanchín eterno del café.— m sobrino. 
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4L menudo nos presenta la naturaleza fenóme- 
nos que sorprenden al que los observa, y es- 
to tanto mas, cuanto menos se conoce la causa 
de que provienen. Muchos de ellos tienen por 
éausa la electricidad, fluido que puede-desarro- 
narse en todos los cuerpos, pero que no todos 
pueden conservar; su presencia solo es conoci- 
da por sus efectos, siendo imperceptible á la 
vista, aun cuando se encuentra en su mayor 
grado de intensidad, por cuya razón se ha co- 
locado en el número délos fluidos impondera- 
bles, oque solo pueden distinguirse por los fe- 
nómenos que presentan. 

Cual mas cual menos, se puede asegurar que 
no hay quien no conozca uno ó muchos de los 
fenómenos que produce la electricidad, aunque 
no son muchos los que saben qué causa los 
produce. Aun los niños se divierten á menu- 
do haciendo pedazos pequeños de papel, y fro- 
tando una pluma contra sus cabellos, la que 
acercada después á aquellos, los atrae con vio- 
lencia, haciéndolos subir á una distancia algu- 
nas veces considerable. ¿Quién no ha tenido 
en su vida ocasión de observar el rayo^ eso fe- 
nómeno cuyos efectos son tan sorprendentes y 
aterradores y que al mismo tiempo nos infun- 
de temor, respeto y admiración hacia aquel 
que puede disponer de un medio tan enérgico 
de destrucción? liemos dicho que este fluido 
es invisible, y esta misma circunstancia aumen- 
ta el terror de unos efectos que nos sorprenden 
tanto mas, cuanto son menos esperados. 

La propiedad de los cuerpos de atraer á los 
mas ligeros cuando han sido frotados antes, se 
descubrió primeramente en el ámbar, y por 
muchos siglos no se hizo ningún otro adelanto 
en esta ciencia; pero á mediados del pasado, 
la observación, ése medio seguro de robar á la 
naturaleza sus secretos mas íntimos, fué em- 
pleada, y empleada con buen éxito, para cono- 
cer de qué principio podria provenir la electri- 
cidad, cuales eran las leyes que |a reglan en su 
desarrollo, y cuales los cuerpos capaces de des- 
arrollarla y contenerla. Vamos á seguir en sus 
observaciones á dos que se dedicaron á hacer- 
las^ y veremos los resultados que obtuvieron , 
formando una ciencia nueva y fecunda, de lo 
que hasta entonces solo contenia algunos hq- 
chos aislados y sin aplicación. 

Tómese una barra de lacre ó de cualquiera 
otra materia reshiosa; frótese con una tela de 



lana y acercándola después á algunos cuerpos 
ligeros, los atrae con avidez: si esta misma 
barra se acerca á la cara ó á la mano, se espe^ 
rimenta una ligera sensación, como si se toca- 
se una tela de araña^ y cuando se llega á tocar, 
se oye un corto chasquido sintiendo al mismo 
tiempo como un piquete de alfiler en la parte 
conque se ha tocado, y cuando la esperiencia se 
hace en la oscuridad, se ve desprender de la 
barra una chispa de color azulado. Si en vez de 
la barra se toma una de vidrio, y se hacen con 
ella las mismas operaciones, se ven producir 
efectos semejantes. En ambos casos se obser- 
va ademas que los cuerpos que han sido atraí- 
dos por la barra, son rechazados por ella luego 
que la han tocado. Tómese ahora un tubo de 
metal frotándolo del mismo modo, y se verá 
que acercándolo después á los mismos cuerpos 
no produce sobre ellos efecto ninguno: esto pa- 
rece probar á primera vista que solo cierta es- 
pecie determinada de cuerpos son capaces de 
producir electricidad; pero si este mismo tubo 
se une á otro de resina ó vidrio, sin tocar el 
primero sino por medio del frotador, habrá ad- 
quirido las propiedades eléctricas, esto se ve- 
rifícaria igualmente si en vez de añadir el tubo 
de vidrio ó resina, se edvuelve la mano en un 
pedazo de tela de seda, para evitar asi el locar- 
lo inmediatamente. Estas esperlencias repe- 
tidas, hacen ver que los cuerpos están na- 
turalmente divididos en dos clases .que son: 
conductores, ó en los cuales no se puede man- 
tener la electricidad, y no conductores, ó los 
que pueden contenerla. De la primera clase 
son todos los metales: el agua pertenece tam- 
bién á ella, y por esta razón, cuando el aire es- 
tá húmedo ó cargado de vapores, no salen bien 
las esperiencias eléctricas: el cuerpo humano 
es también conductor, y por esto se ve que 
cuando se tiene un tubo metálico en la mano, 
sin interponer un cuerpo no conductor, no pre- 
senta ninguna señal de electricidad. El aire 
es al contrario, de los conductores, y desde lue- 
go se conoce que si no fuera de esta especie, no 
habría ninguno que pudiese contener la elec- 
tricidad, estando precisa y continuamente en 
contacto con él. 

Para hacer que los cuerpos conductores no 
pierdan la electricidad que se les comunica, se 
aislan, es decir, se les interpone otros que no 
lo sean. Los cuerpos, al perder su clectric i 
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dad, la comunican ¿t^a masa inmensa déla tier- 
ra, por cuyo motivo se llama esta depósito co- 
mún de Ja electricidad. 

Antes hicimos notar que los cuerpos que a- 
traeuna barra electrizada se separan de ella con 
fuerza luego que la han tocado: veamos de qué 
dimana esto. La esperiencia ha demostrado 
que hay dos especies diferentes de electricidad, 
una análoga á la que produce el vidrio con una 
tela de lana, por cuya razón se le ha dado el 
nombre de electricidad vitrea: la otra, semejan- 
te á la que se produce por la frotación de la resi- 
na, dedonde le viene el de electricidad resinosa. 
Ahora bien, si se toma un cuerpo ligero, y se 
aisla conforme hemos dicho antes, por medio 
de un hilo de seda, por ejemplo, tocándolo des- 
pués con una barra electrizada, adquiere la 
electricidad de esta separándose de ella inme- 
diatamente^ y si después se le vuelve á acercar 
la barra, se observa que continuamente la re- 
chaza: si entonces se toma otra de electricidad 
diferente ala que la primera comunicó al cuer- 
po que sirve para la esperiencia, por ejemplo, 
vitrea si aquella era resinosa, ó vice-versa, el 
cuerpo, en vez de separarse de ella, como su- 
cedía antes, es al contrario atraído por ella. 
Para esta esperiencia se puede usar una esfe- 
rita de médula ó corazón de saúco, porque este 
uneásublandura y poca pesantez la circunstan- 
cia de que cualquiera puede procurársela. De 
estas esperiencias se deduce que cuando dos 
cuerpos están electrizados con una misma elec- 
tricidad, se rechazan mutuamente, y se atraen 
cuando tienen electricidades de especie dife- 
rente. 

Aunque parece que esto no está probado ab- 
solutamente por la esperiencia anterior, pues 
si bien la barra atrae ó repele á la esferita, se- 
gún la electricidad de que están cargadas, esta 
última no ejerce la misma acción con respecto 
á aquella; pero debe considerarse que es muy 
pesada la barra, y por lo mismo diflcil de mo- 
ver: para hacer que la esperiencia haga que la 
ley dada se generalice, tómense dos esferitas 
• en lugar de una, y suspéndanse igualmente de 
dos hilos de seda, teniéndolas juntas, y se ob- 
servará que al tocarlas con la barra electriza- 
da, no solo se alejan de ella, sino también una 
de otra. 

Siendo el agua^ según hemos dicho antes, un 
buen conductor de la electricidad, es indispen- 
sable, para que salgan bien las esperiencias 
que se han indicado, que el aire no esté húme- 
do ni cargado de vapores, y que las sustancias 
que se empleen se hallen perfectamente secas. 
Cuando un cuerpo se ha electjrizadO; si es de 



la clase de los no conductores, y se toca en un 
punto cualquiera de su superficie, la parte que 
se ha tocado queda al momento privada de 
electricidad; pero el cuerpo la conserva en to- 
do el resto, y cuando este es de la clase de los 
conductores, tocándole en uno cualesquiera de 
sus puntos, queda enteramente privado de 
electricidad. 

Una persona puede también electrizar á otra, 
sacudiéndola con una piel de gato; pero es ne- 
cesario que la que se quiera electrizar esté ais- 
lada. Esto se puede conseguir poniéndose de pié 
sobre un taburete, cuyos pies sean de vidrio ó 
resina. Sí después de haber tomado esta pre- 
caución, se le sacude, como hemos dicho antes, 
con una piel de gato, y se le acerca en seguida 
la esferita de médula de sanco, esta es atraída 
por ella; y si ademas se toca con la mano, sees- 
perimenta una ligera sensación, y se oye el rui- 
do causado por la chispa que se desprende de 
la persona electrizada. Si la persona que tie- 
ne la piel de gato se aisla también como la otra, 
se electriza igualmente, pero con la diferencia 
de que toma la otra especie de electricidad, lo 
que se puede conocer, acercando á ambas una 
esfera de sanco cargada de una electricidad co- 
nocida. Esto no solo se verifica en este caso, sino 
que siempre que se frotan dos cuerpos para pro- 
ducir electricidad, cada uno la toma de diver- 
sa especie, sin que se pueda decir, sin embargo, 
cual es la que deben adquirir ,pues que un mis- 
mo cuerpo las toma diferentes en diversos casos. 
Aunque se han dividido los cuerpos en las dos 
clases de conductores y no conductores, es pre- 
ciso considerar que no hay cuerpo no conduc- 
tor que lo sea absolutamente, de modo que sir- 
viéndose de esto para aislar á los primeros, no 
se pierda poco á poco la electricidad. £1 aire 
también debe ir debilitándola por grados; en 
primer lugar, porque las partículas que en- 
tran al principio en contacto con el cuerpo, se 
electrizan con la electricidad de éste y son en* 
tónces rechazadas por él, en virtud de la ley 
que hemos asentado, perdiéndose asi la elec- 
tricidad que estas parUculas han adquirido, las 
cuales son reemplazadas por otras que son re- 
petidas á su vez, y asi sucesivamente, des- 
prendiéndose del cuerpo la electricidad que va 
comunicando gradualmente á todas las partí- 
culas de aire que entran en contacto con él: 
como ademas siempre hay vapores acuosos sus- 
pendidos en la atmósfera, estos contribuyen á 
la pérdida de la electricidad. 

Esta se coloca siempre en la superficie de loi 
cuerpos, según resulta de las diversas espe- 
riencias que se han hecho para saber si se re- 
parte en toda la masa, y solo forma una capa 
esterior contenida sobre el cuerpo por la mis« 
ma presión del aire.— f. c. 
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^A noche está fresca y grata. 
Desde el Oriente la luna 
Derrama su lu2 de plata 
Sobre una ciudad moruna, 
Que en el Genil se retrata. 

Cíñela en tomo la vega 
Franja de oriental jardín; 
Por dentro el Darro la riega, 

Y á la sombra se despliega 
De la Alhambra y Albaicin. 

Mosaico vario es Granada, 
De cúpulas y alminares 
Arabescos decorada; 
Cornelina codiciada 
De Faradisy Albamares. [i] 

Frente al áspera Castilla, 
Bajo un cielo siempre azul. 
Sultana entre esclavas hñWfL 
Cual del Bosforo en la orilla 
El tulipán de Stambul. 

Tiene fuentes y jardines. 
Músicas y trovadores 
Para zambras y festines; 
Para toros lidiadores 

Y torneos, paladines: 

Tiene andaluces corceles 
Para la guerra salvages^ 
Mansos en paz, siempre fieles; 
Bien lo saben los Gómeles, 
Mejor los Abencerrages: 

Y üene galantes moros 
Que aman con sumiso ardor; 

Y por tesoro mayor, 
Tiene entre sus mil tesoros 
Moras firmes en amor. 



(1) Faradí, cuñado y ministro favorito de Mahomad 
Aben- Azar III, llamado el Ciego, & quien quitó la vida 
y el trono su hermano Mahomad Aben-Azar IV, des- 
tronó á su vez á éste, y coronó á su propio hijo Ismael 
Faradí, cabeza del linagre de los Faradís y descendiente 
por las mugcres, de Mahomad Alhamar, fundador del 
reino granadino. Este suceso acaecido en la Egira 713, 
que corresponde al año de Cristo 1313, dividió la fami. 
lia real en dos dinastías, Faradís y Alhamares, qne se 
disputaron en lo sucesivo el trono de Granada, ocnpin. 
dola la que lanzaba de él á su rival. 



GaUardas y esbeltas son, 
Y blancas como alabastro; 
De fuego es su corazón; 
Con celos mira el rey astro 
De sus ojos la espresion. 

Granada! rico diamante 
Desprendido del turbante 
De descuidado Califa, 
Sobre pérsica alcatifk 
Relumbrando rutilante; 

Bien presumen tus Zegries 
Que brotaste entre alelíes 
De las Hadas al aliento, 
O al risueño pensamiento 
De prometidas Huríes. 



Reina la noche serena, 
T entre las brisas de olores 
Que corren la Vega amena 

Y susurran en las flores, 
Se oye amante cantilena. 

Que en una calle torcida. 
Bajo de verde persiana. 
De amor habla adolorida 
A la atenta musulmana, 
Una voz entristecida. 

Ismael Aldoradin 
Es quien canta ó se lamenta: 
Él del portugés confín 
En correría sangríenta 
Arrancó ríco botín. 

Hartas veces á Zulima 

Su amor dijo en un Seíam [2]; 

Y aumjue la mora lo estima, 
Jamas á hablarle se anima, 
Porque la cela un Imán. 

Doliman de grana y de oro 
Pantuflos dé marroquí 
Tenia el gallardo moro. 



[2] Selanij palabra irebe que sifrnifica talud. Lia- 
man así los orientales á un ramillete de flores, en el qne 
con ellas y el orden en que van colocadas, manifiestan 
en lenguaje simbólico, lo que pudieran con una carta. 
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Que al gon de laúd sonoro 
Cantaba á su mora así. 



,yAy! que al acaso navega. 
Sin estrella que la alumbre, 

Aquella alma 
Que al golfo de amor se entrega, 

Y trueca en incertidumbre 

Dulce calma. 

Ayl mora, que tus colores 
En yano humilde vestí 
Noche y dia, 

Y en ramilletes de flores 
£1 amor te descubrí 

En que ardía. 

En vano á sombra del muro 
De tu alcázar arabesco 

Te aguardaba, 
O de la noche en lo oscuro^ 
De tus vergeles al fresco. 

Te miraba. 

Dicen que el ojo no duerme 
De los celos que te guardan.... 

¿Por ventura 
A pensar debo atreverme 
Que ellos tan solo retardan 

Mi ventura? 

¡Quién levantara esos velos 
Como la niebla sutiles 
Que te cubren, 

Y el resplandor de los cielos 

Y el primor de los abriles 

Ciegos cubren! 

¡Quién te viera en el verano, 
De tu persiana al través. 

Descuidada; 
Desnudo el talle galano 

Y los delicados pies, 

Reclinada 

En el agua sin espuma 
Del baño, rico en aromas 

Y en halagos, 
Como desprendida pluma 
De albos cisnes ó palomas 

En los lagos! 

¡Quien el tu dormir velando, 
De tu seno mal cubierto 
En el latido 
Tomo i. 



Ir pudiera desciñ*ando 
De algún misterio encubierto 
El sentido; 

Y en la rápida sonrisa 
Que de tus labios la rosa 

Conmoviera, 
Como al tulipán la brisa 
Agita en la venturosa 

Primavera, 

Delirante adivinase 
El placer con que á su ruego 
Te ablandaras, 

Y tus manos estrechase, 

Y á sus ósculos de fuego 

Dispertaras ! 

Los Califas del Oriente 
El bulbul de sus serrallos 

Te dirían, 
Áurea corona en tu frente 

Y á tus pies, siervos, vasallos 

Te pondrían. 

Los indianos abanicos, 

Y las perlas que Basora 

Dá y admira; 
Los preciados chales ricos, 

Y las sedas que atesora 

Cachemira, 

Te dieran y persa alfombra, 
Cortínages damasquines 
Sin medida, 

Y anduvieras á la sombra, 
En dorados palanquines 

Conducida. 

Yo, aunque moro granadino, 
Diérate inmensos tesoros 
Y fe inmensa, 

Y un alfanje damasquino 
Terror de los mismos moros, 

Por defensa: 

Diérate esclavos crístianos 

Y doncellas nazarenas. 

Que mi acero 
Ganara á los castellanos; 
Fuera esclavo en tus cadenas 

Yo, el primero! 

Mas al acaso navega^ 
Sin estrella que la alumbre. 
Aquella alma 
2 
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Qne al golfo de ainw se entregat 
Y traeca en incertidiimbre 
Dulce calma/' — 



Calló el maro, y la cabeía 
Inclinó en el pecho amante 
Conswnidode tristeza, 
Cuando se abrió con presteza 
La ventana rechinante. 

Flotó la suelta cortina 
Por fuera de la persiana, 

Y apareció en la ventana 
La dulce faz peregrina 
De la linda musulmana. 

Su tocado parecía 

Nube en torno deísta heUo; 

El velo apenas se via, 

Y proAisa pedrería 
Relumbraba en su cabello* 

El moro la vista alzó, 
Levantando so esperanza; 
La mora el brazo sacó, 

Y el selam que le mostró 
La mano del moro alcanza 



Y á los rayos azulados 
De la luna^ vio Ismael, 
Premio á sus tiernos cuidados. 
Mirto albo y rojo clavel 

Con madre-selva enlazados. 

Amor fuerte y firme amor 
El mirto y clavel indican; 

Y por cadena mayor, 

Con la madre-selva esplican 
Su mutuo y pagado ardor 

Cuando á la mora hechicera 
Volvia el rostro el galán, 
Vio la adusta faz severa, 

Y la luenga barba fiera 

Y el turbante del Imán, 

Quien no viendo la liviana 
Sombra de un hombre que huia^ 
Juzgó sospecha villana 
La suya, y con cahna fría 
C^.rró él mismo la ventana. — 

Esas turcas precauciones 
¡Fiel ministro de Mahomal 
Irritan nuestras pasiones 
Que hallan en ífores, idioma, 

Y en ventanas, ocasiones. 
Diciembre 12 de ia43.— c. collado. 
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UIace mas de un año que entró Julián á mi*ca- 
sa una mañana, sumamente agitado.— Inmedia- 
tamente, me dijo, vente conmigo.— Tengo que 
esperar....— No lo esperes, me replicó, cortán- 
dome la palabra, sigúeme, importa mucho. Yo 
aprecio mucho á Julián, su agitación me ma- 
nifestaba que era cierto lo que me habla dicho, 
y no Tacilé en acompañarlo. 

Vamos, me dijo al salir, á la casa de mi her- 
mano, hoy embargan sus muebles y es nece- 
sario impedirlo porque quedaría en la miseria. 

— ;En la miseria!.... ;Pero por qué van á em- 
bargar sus mueblest 

—Por deudas. 

— ¿T por qué no presenta tu hermano otros 
bienes? 

—Porque no los tiene. 

—¿Y su hacienda? 

— La vendió. 

— ¿Y su casa de comercio? 

—La vendió. 

— ;Y sus fincas urbanas? 

—Las vendió. 

—¿Pero qué ha hecho con todo ese dinero? 
le dije impaciente. 

—Jugar. 

Llegamos á la casa, el ejecutor habU con- 
cluido y estaba haciendo el inventario de los 
muebles que estaban en el patío. Nada habia 
en la casa, ni un cuadro, ni una alfombra, ni 
una silla; nada quedaba sino una cama, y so- 
bre ella algunas piezas de ropa. Junto á la ca- 
ma estábala esposa del hermano de Julián, pá- 
lida, convulsa, paseando una mirada seca y ar- 
diente por los elegantes frisos de las paredes, 
que contrastaban con el vacio de las piezas: es- 
ta mirada se fijó por último sobre sus hijos, y 
ana lágrima humedeció sus párpados. Después 
me dijo que su esposo no habia vuelto desde la 
noche anterior, y que al salir le habia manda- 
do que entregara unos muebles que hablan de 
venir á llevar. Mis razones no produjeron efec- 
to en el ejecutor, habia ya comenzado y era ne- 
cesario concluir; se llevó todo, y cuando yo 
salia, se la pasaba en conversación en la puerta 

de la casa con un amigo, y al pasar solo pude 

oir: „por jugador." 



Dos meses después vino la esposa de Luis él 
jugador, á mi casa, á consultarme sobre la se- 
paración de su marido.— No tenemos que «>- 
mer, me dijo, y sus hijos se mueren de ham- 
bre. 

—Pero él tiene sesenta pesos mensuales que 
le consiguió su hermano. 

—Los juega, y juega también una canüdad 
que mi padre me envia en clase de alimentos 
cada mes, y mientras él pasa la noche frente 
al tapete, sus hijos lloran; y cuando al dia sir- 
guiente vuelve con sus ganancias, ya lo esperan 
mil compañeros que roban á mis hijos el pan y 
las caricias paternales, y se reúne con aquellos» 
y pasa el dia en orgias, y juega alli también y 
pierde, y vuelve á su casa á jurar y & reñir y á 
maldecir á sus hijos. 

—Una esposa, una muger, tiene muchos me- 
dios de amor y dulzura con que dominar al 
hombre, y vd. habria podido obligar á su es- 
poso á guardar algo cuando gana y á buscar 
con ello una subsistencia.... 

—Nunca gana, señor. Por una ganancia tie- 
ne cien pérdidas; y sobre todo, un jugador no 
tiene freno, porque pierde la vergüenza y hon- 
ra, porque no tiene afecciones y no ama á nadie. 

^Pero sus hijos serán para él.... 

—Sus hijos serán victimas de la depravación 
de su padre, serán quizá jugadores, robarán 
tal vez, y morirán sin honor.... en un patíbu- 
lo, conducidos alU por el ejemplo de su pa- 

'ía infeliz esposa no pudo concluir, los soUo- 
zos ahogaban su voz. 

-No tema vd., le dije, el amor f atenial los 
salvará á todos. El debe amar á sus hijos, los 

ama sin duda. . aí^^^ «.u 

-No, no los ama; no ama m al dinero mis- 
mo que gana, ni al dinero que pierde; su cora- 
zón esU emboUdo ya por las ansias del juego, 
por esa sensación infernal que pone en sUencio 
á los jugadores cuando se conüenza á correr 
la baraja. Su corazón es ya insensible, nada 
desea sino la mesa de juego. En su presencia 
se reanima, se extasía cuando el juego comien- 
za, lohl yo lo he visto, se estremece de placer, 
sus ojos secos y apagados briUan de nuevo, 
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pero con nna brillantez de muerte; so atención 
se^bsorve, y entonces ni el cielo ni el infier- 
no tienen poder sobre él; pero después que ha 
pasado este instante vuelve á ser frió, reasume 
su figura infame, torna á ser presa de las pa- 
siones mas vUes, y su ambición lo hace pare- 
cer la imagen de la prostitución, porque eso 
es un jugador. 

La señora me habia persuadido, le prometí 
ver á Luis ese mismo día y obligarlo á enmen- 
darse. Iba á cumplir mi promesa; al volver 
una calle vi á un jugador (los jugadores se co- 
nocen á mucha distancia) me acerqué á él. 

—Tengo que hablar con vd., señor D. Luis, le 
dije. 

—Que sea pronto amigo. 

—Debo tardar algo. 

—Pues entonces será otro dia. Ahora tengo 
que hacer. 

—Sin embargo.... 

—No puedo, lo juro. Voy á buscar dinero, 
hoy he perdido mil pesos. 

— Es imposible. Vd. no tiene mas que sesen- 
ta cada mes. 

—Prestados amigo, la deuda es sagrada; me 
voy: D. Juan me volverá á prestar. 

—¿Quien? 

—Don Juan, D. Juan, me dijo con suma vio- 
lencia. 

—¿Aquel de cuyas infames solicitaciones se 
quejó su esposa de vd.? Aquel de quien habia 
vd. jurado vengarse, aquel.... 

— Y bien, pronunció con una voz ronca, yo 
he perdido, estoy arruinado, mis acreedores me 
persiguen. Debo desquitarme. 

—Recuerde vd., le dije con indignación, re- 
cuerde vd. que D. Juan ha intentado seducir 
á la esposa de vd., que ella se quejó con vd, 
que no habia desistido de su intento y que sa- 
be que vd. no lo ignora. 

—Que me preste dos mil pesos y.... me des- 
quitaré. 

Luis me volvió la espalda al concluir, con 
una indiferencia estoica. D. Juan.... que me 
importa.... me desquitaré,— le oí aun murmu- 
rar, y su voz se perdió entre el ruido de los 
transeúntes. 

Pocos dias después vi un coche magnífico, 
la esposa de Luis, ricamente ataviada, iba en 



él, D. Juan la acompañaba. Ambos me mira- 
ron, él se ocultó, ella bajó los ojos y lloró. Sus 
lágrimas me manifestaron sus remordimientos 
y su desesperación. Concebí alguna esperan- 
za, quería ver á Luis, iba á entrarme á todos 
los garitos en su busca, apresuré el paso, vola- 
ba; su deshonra en mi concepto debia salvarlo. 
En mi precipitación me encontré con un hom- 
bre que se habia vuelto á saludar aun coche, 
alzé los ojos. ... era Luis que saludaba á D. 
Juan. Mi mano asió de su brazo como una te- 
naza, la cólera me ahogaba. 

—Infeliz, le dije, sacudiéndolo con violen- 
cia, con ese saludo has sellado tu deshonra; 
vendes á tu esposa, vendes á tus hijos. D. Juan 
ha triunfado y ya no tendrás quien te preste 
dinero, te desesperarás, maldecirás el dia de 
tu nacimiento, y no podrás morir, porque la 
muerte es el consuelo del justo, serás la befa.... 
nadie te socorrerá. 

Su rostro se encendió, su alteración me per- 
suadía que mis palabras producían efecto. 
Creí acertar, y continué. 

— Su esposa de vd. es vicüma de los remor- 
dimientos, vaya vd., vuele á encontrarle, ven- 
gue vd. su ofensa en D. Juan, y sea vd. . . . fe- 
liz, (no pude decirle honrado). Su esposa de 
vd. volverá á su deber, olvidará á D. Juan, por- 
que nunca lo ha amado, lo abandonará, esté 
vd. cierto. , 

Un rayo de alegría iluminó su rostro'con una 
luz horrible, como ilumina un relámpago á una 
nube tempestuosa. 

—Voy, me dijo, juraré, reñiré, imploraré 
su perdón; mimuger abandonará á D. Juan, y 
entonces. . . . 

-¿Qué? 

—Yo volveré á. . . . 

Mi alma se inundó de gozo; el jugador vol- 
vía á la razón. 

— Sí, vd. volverá á ser honrado, feliz. Vue- 
le vd., no dilate su ventura. 

—Yo volveré á tener dinero, jugaré y me des- 
quitaré. Dijo alejándose con paso acelerado. 

—La esposa de Luís me habia dicho bien; un 
jugador no ama nada, no tiene honra, no 
tiene afecciones. ¡Infeliz jugadorl ¡Infelices 

hijos!— JOSE VARIA DEL CASTILLO. 
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Cupreciando solo lo bello y no lo útil, la histo- 
ria aotígua de México es poco conocida entre 
nosotros mismos, que nos quejamos de falla 
de datos cuando nos sobran. Alanos confiesan 
que sobre México se ba escrito mucho, pero 
aúaden que todo está envuelto en congeturas 
sin parar la atención en la historia de los pri- 
meros pobladores del viejo hemisferio. No se 
conserva de estos cierto, mas que lo que nos 
eosenan los libros sagrados, que se contraen 
á los hechos de los pueblos hebraicos: de los 
egipcios, medas, persas, y sin ir tan léjos^ de 
los bárbaros de Europa en tiempos mas recien- 
tes y cuyas naciones forman, por decirlo asi, 
el origen de las actuales^ no tenemos mas que 
datos probables y muy dudosos que nos hacen 
vacilar aun sobre los hechos acaso mas verda- 
deros. 

Y aunque fuera cierto que no se hubiera 
escrito de México cosaque^ aun aplicándolas 
reglas de una sana critica, pudiera dar algu- 
na luz sobre las antigüedades de nuestro pais, 
nos bastarían las tradiciones populares y las 
consejas que conservamos. ¿Quien no ha oido 
ó dicho quizá alguna vez, el refrán tomado de 
Ahuisoti, que si le ha venido en curiosidad, 
no sabrá que existió un rey de este nombre 
en Tenochtitlan, famoso guerrero? ¿Quien en 
su infancia no ha escuchado de alguna vieja 
la relación del encantamento de Mocteuzo- 
ma y la Malintzin en la alborea de Ghapulte- 
peU donde todos los dias á las doce se apare- 
cen? Todas estas vulgaridades sirven de mu- 
cho al hombre investigador para adquirir no- 
ticias algo exactas. 

Pero no, ni tenemos necesidad de recurrir á 
estos medios para desentrañar algunas nocio- 
nes sobre la historia de nuestro pais. Bastan- 
tes han escrito sobre ella y en muy pocos he- 
chos novan conformes sus opiniones; esto mas 
bien es dimanado del conato que muchos 
escritores extrangeros han puesto en envile- 
cernos. Asi se les vé, i)or ejemplo, declamar 
á cada paso contra las costumbres de los pue- 
blos aztecas por bárbaras y crueles, como si 



lo fuesen menos las de los pueblos mismos de 
Europa. En el derecho romano y por consi- 
guiente, en el de las demás naciones, que lo 
tuvieron por modelo dándole aun el nombre 
de común, como principio del de gentes, se san- 
ciona la esclavitud de los prisioneros de guer- 
ra, y el dominio despótico y absoluto de los 
señores sobre sus siervos, los cuales no eran 
considerados en manera alguna en la socie- 
dad ni se encontraban bajo la salvaguardia 
de las leyes. Preferible era sin duda la con- 
dición de los prisioneros en Anáhuac donde 
morian, pero libres de crueles prolongados 
padecimientos. Por otra parte, cuando esto se 
hacia como un sacrificio que se juzgaba acep- 
to á la divinidad, nada puede echárseles en 
cara á los oferentes. No así en las naciones 
cultas de la culta Europa, ya no diré de la 
bárbara edad media en que contaban algunos 
siglos de existencia y de poder, sino de las 
épocas mas brillantes, del siglo de Luis XIV 
del siglo filosófico, y también del siglo de las 
luces, al menos en sus primeros años, ¿quién^ 
no se sorprende al ver que haya podido con- 
servarse en países católicos el tormento como 
solemnidad legal en la substanciación del 
juicio, para estraer la confesión al reo de un 
delito, que muchas veces estaba ya bastante 
comprobado, ó bien para arrancar al inocen- 
te la declaración de un hecho que no ha eje- 
cutado cuando su justicia está ya manifiesta? 
¿Quién no se horripila leyendo las rojas pá- 
ginas del santo tribunal^ y lo que es mas, por 
sostener los dogmas de una religión, que toda 
llena de lenidad quiere ser propagada y de- 
fendida únicamente por el convencimiento? 
Escritores de estos pueblos son los que deni- 
gran á los primeros moradores de nuestro con- 
tinente. 

Nada tiene México que envidiar por cierto á 
la misma Roma llamada Señora del Mundo, 
porque si dejó de conquistar algunos paises 
de su continente, se debió tan solo al deseo 
de conservar enemigos á quienes hacerla guer- 
ra, para ofrecer sacrificiosen la inauguración 
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de goi reyes, y para qae estos acreditasen, 
ejercitándose, su pericia en el arte militar y 
que sabrían defender sus pueblos. México se 
eleTó bien pronto aun grado muy considera- 
ble de civilización, sin haberse puesto en con^ 
tacto con paises en que hablan brillado gran- 
des filósofos, oradores, poetas, como Roma lo 
hizo con las repúblicas griegas. México pre- 
senta aun hoy monumentos que acreditan su 
grandeza y los adelantos que habia hecho en 
las ciencias y en las artes, admirables sin du- 
da, sin deber nada, como Roma á Atenas. La 
legislación de México fué buena, sin que co- 
mo Roma la hubiera usurpado i Licurgo y 
Solón. Las instituciones del imperio de Te- 
nochtitlan eran sabias y bien calculadas, co- 
mo no lo eran las del de Rómulo que á cada 
paso se variaban. En cerca de dos siglos de 
existencia tuvo TenochtiÜan once soberanos 
todos elegidos por una elección regular y bien 
convinada, al paso que Roma en casi dos si- 
glos y medio ó poco mas, tuvo apenas un mo- 
narca y también seis tiranos cuyo nombra- 
miento tumultuoso era siempre ganado por el 
hombre mas ávido de poder. México tenia 
también sus establecimientos de instrucción 
pública para jóvenes de ambos sexos; tenia 
como Roma sus vestales, y como el orístianls- 
mosus vírgenes consagradas á la divinidad; 
tenia por último sus matronas que pudieran 
brillar en nuestros tiempos. 

Una joven, de talle elegante, de estraordi- 
naria hermosura, de bellas y delicadas for- 
mas, de raros talentos, de distinguida calidad 
aunque no lo mostraba su trage^ acompaña- 
da de otras diez y nueve jóvenes doncellas, 
se presenta á los conquistadores españoles 
juntamente con otros preciosísimos dones co- 
mo regalo del Cacique de Tabasco. Esta se- 
ñalada joven se atrae desde luego la atención 
de Cortés y sus compañeros de armas, y ar- 
rebata las miradas de todos ellos. Poseía con 
perfección los idiomas Maya, (que es el yu- 
cateco) y mexicano^ y muy en breve se hace 
comprender de los españoles bablándoles ya 
en su propio idioma, por. lo que les sirvió de 
intérprete en todas sus espediciones. 

Podria alguno condenar á doña Marina (la 
llamaremos con este nombre que es el de bau- 
tismo) de falta de civismo, cuando al lado de 
ios enemigos de su pais les servia de ayuda 
contra su propia patria. Pero este cargo ja- 
mas puede hacérsele si se reflexiona por un 
momento que en los servicios que prestaba, 
favorecía á su entender la causa de su pueblo. 
En efecto, miembro ya de la religión cristia- 
na, habla entendido sus misterios y abrazado 



con ardor su moral: en su religión vela tan 
solamente la felicidad verdadera, y anhelan- 
do porque sus compatriotas la idcanzaran, 
sin otro medio, porque no lo conocía, que las 
armas de los soldados españoles, debió coo- 
perar á la conquista. Así que, cuando quisie- 
ra aun culpársela por haber vendido ásu pa- 
tria, se puede todavía decir que la vendió ini>- 
centemente y en un precio inestimable; mas 
no como Tarpeya por los brazaletes de los 
soldados, y de una manera vil y maliciosa. 
Por otra parte, el verdadero amor patrio es el 
amor, no precisamente de la tierra que nos 
dio el ser, sino de la sociedad que nos abrigó 
en su seno: no del suelo en que tuvimos ape- 
nas nacimiento y vida natural, sino de la so- 
ciedad que nos da una vida civil; y el impe- 
rio de México, si bien es cierto que habia da- 
do nacimiento á nuestra joven, la habia tam- 
bién sujetado auna condición miserable y de- 
gradante, cuando por el contrario los con- 
quistadores la recibieron y trataron como her- 
mana, se ligó á ellos con los vínculos mas es- 
trechos, los del amor y los de una amistad 
cordial, pues que á pesar de haberla dado 
Cortés á Alonso Fernandez de Portocarrero, 
tuvo de ella, en ausencia de este, un hijo á 
quien llamó Martin, y mas adelante la casó 
con Juan XaramUlo caballero hidalgo de los 
que le acompañaban y uno de sus capitanes. 
Estas relaciones, pues, tan íntimas debían 
obligar á doña Marina en favor de los con- 
quistadores: la primera sociedad, la mas es- 
trecha es la conyugal: la amistad es el víncu- 
lo mas fuerte que liga las voluntades de los 
hombres y que produce en nosotros el mas 
firme, el mas sincero amor. Aun hoy entre 
nosotros mismos tenemos ejemplos palpables, 
especialmente en el bello sexo, de que por el 
matrimonio, por la amistad, hacemos propios 
los sentimientos é intereses patrios de nues- 
tro consorte, de nuestro amigo: así es que, 
después de consumada nuestra independen- 
cia, no han faltado personas que, enlazadas 
por diversas causas con españoles, nos han 
echado en cara y nos reprenden á cada paso 
nuestra emancipación: otro tanto tuvo lugar 
respecto délos franceses cuando en mil ocho- 
cientos treinta y ocho fueron espulsados del 
territorio de la República, á consecuencia de 
haberse declarado la guerra á su nación, y se- 
mejantes casos se presentan igualmente en 
otros paises que me abstengo de citar. 

Por otra parte nada debía estrañarse en el 
particular de una persona que no habia reci- 
bido de su patria beneficio alguno, como ten- 
go indicado. Nadó, según lo aseguran algo- 
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nos» en Jalisco, aunque muchos sin duda loe 
mas respetables y con mayor fandamento, afir- 
man que en México y otros no pocos en Goat- 
zacoalco. Ignoro en que se hayan podido apo- 
yar los que la han juzgado Jalisciense hallán- 
dose Jalisco tan distante de México, aunque 
por otra parte sea cierto que observaba en 
lo general sus mismas costumbreSf guardaba 
sus propias leyes, reconocía como soyo el 
gobierno del imperio, y finalmente, hablaba 
también su idioma; y mucho mas, si se atien- 
de á la residencia de su familia al tiempo 
de aparecer los conquistadores, y al lugar 
donde fué regalada á estos bastante remotos 
aun de la misma México, queda vacilante la 
fé que deba darse á tal opinión. No han si- 
do iguales los fundamentos de los escritores 
que la hacen originaría de México: capital 
esta de un rico, vasto y poderoso imperio^ 
centro del saber y del comercio en Anáhuac, 
foco de la opulencia como corte de un gran 
monarca, nada singular era que se encontra- 
ran establecidas en ella las primeras, las mas 
distinguidas familias de lamonarquia, asi que, 
cuando faltaran los testimonios de los con- 
temporáneos, sobran razones muy fuertes que 
persuaden la realidad de este aserto. Ni fal- 
tan pre«mciones muy vehementes en favor 
de los que asientan que nació en Coatzacoal- 
co, pues que aqui estaba domiciliada su fa- 
milia en la época precisamente de la venida 
de los españoles, y ella por otro lado, no se 
hallaba en país muy lejano: lo mas probable 
parece ser que, originaría de Jalisco provin- 
cia entonces sujeta á México, su fandlia, tras- 
ladada después á la capital del imperio la 
hubiera tenido en esta y pasara en seguida 
á Coatzacoalco llevándola consigo: todo lo 
que acaso ha dado motivo á la variedad y 
discordancia con que sobre este hecho han 
escrito loa autores, y* que por otra parte se 
deduce de sus propias relaciones. 

Era el padre de la Malfntzin Cacique de 
Coatzacoalco, aunque Clavijero, Bemal Diaz 
del Castillo y otros afirman que de Paina- 
11a de que dependía Coatzacoalco. Falleció 
dejándola aun en edad muy tierna: su madre 
pasó á segundas nupcias, y tomando su nue- 
vo marido el cadcado del primero, habien- 
do tenido un hijo en este matrimonio, como 
no podia reservarle el sefiorio y riquezas de 
la fiímilia, perjudicando á la Malíntzhi legi- 
tima heredera y sucesora, y á quien no pu«- 
diera despojar de sus derechos, concedidos 
espresamente por las leyes fundadas nada 
menos que en los estrechos vínculos de la 
sangre, intentó deshacerse de ella. Parece 



cierto, aunque no lo he visto asi escrito, que 
la madre arrastrada por el amor natural im- 
pidió que se la privase de la existencia, é in- 
ventó un espediente fácil y seguro, recurso 
que en su sexo no se tiene dificultad en en- 
contrar, pues nada tan á propósito para salir 
de un mal paso, é imaginar un ardid, como 
una muger. Sucedió pues que falleciera la 
hija de una esclava suya algo parecida, según 
Clavijero, á la Malfntzin, y aprovechando la 
oportunidad, la madre y el padrastro de esta, 
fingieron ser ella la muerta, haciendo al efec- 
to las exequias que la correspondían según su 
clase y dignidad. 

Me inclino á creer que la joven Malíntzin 
se halló algún tiempo, aunque fuese corto, en 
el establecimiento de niñas de TenocLtitlan 
que estaba confiado á la dirección de los sa- 
cerdotes y sacerdotisas, porque si bien es cier- 
to que de este establecimiento no sallan las jó- 
venes, sino estando ya en edad nubil, precisa- 
mente para casarse, ó para consagrarse, con- 
servando su virginidad al servicio de laDio* 
sa, pudo suceder muy bien que las pensloois* 
tas, á las cuales sin duda pertenecía la Ma 
lintzin, no tuviesen tal sujeción y acaso su 
madre y padrastro pretestando enfermedad 
de eUa la sacarían y quizá fué cuando intenta- 
ron su crimen. El único fundamento, y á mi 
entender no leve, que me hace abrazar esta 
opinión es la cultura que manifestaba la Ma- 
líntzin, asi como su facilidad en comprender 
la que solo se adquiere por medio del ejerci- 
cio, y que por otra parte la acreditó bastante 
desde que fué presentada á los españoles. 
Aunque hay que advertir que no solo este e^ 
tablecimiento se sostenía en Tenochtitlan, si- 
no que había ademas otros, dependientes di- 
rectamente de la autoridad pública, ó hiende 
particulares, en los cuales siempre intervenía 
la autoridad, pero no con otro objeto que coa 
el de cuidar que no so corrompida la moral, 
y para que con arreglo á ella fuesen enseña- 
dos los almnnos. En estos establecimientos no 
parece se sujetaban los jóvenes á las condi- 
ciones que en aquel: no todos comian á es- 
pensas del colegio ó escuela, sino que se lea 
llevaba^ según dicen Herrera y Torquemada, 
la comida de sus casas, y muchos asistieBdo 
solo á las labores de ens<xñanza comían y dor- 
mían 0n sus propias casas como se verifica ana 
hoy entre nosotros. Es verdad que los espre- 
sadoB Herrera, Torquemada y otros que haa 
escrito sobre esto, no hacen nendon mas que 
de establecimientos de hombres, pero debe 
juzgarse que existían semejantes para niñas 
délas rdadones délos mismos autores, y el 
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padre de la Malintzin cuidadoso de darla una 
educación brillaote y cual correspondía á la 
nobleza de su linaje, la colocó acaso en uno 
de estos establecimientos particulares, Ueván- 
dosela, al fallecimiento de supadre, á Goatza- 
coalcOy la madre y padrastro. 

Sea pues lo que se quiera, la Malintzin, lue- 
go después de haber sido fingida su muerte 
fué dada á unos indios mercaderes de Xicalan- 
co á donde la llevaron estos, regalándola des- 
pués al Cacique de Tabasco, quien la dio, co- 
mo hemos dicho, á Cortés. 

Los escritores extrangeros, continuando en 
su propósito de denigrarnos, dicen que al lle- 
gar á México la espedicion se sorprendieron 
los indios á la vista de doña Marina y la juz- 
garon una divinidad que guiaba á los conquis- 
tadores, á los cuales, aseguran los mismos, que 
llamaban hijos del Sol. La razón que como 
motivo de esta sorpresa se alega, es que no se 
veia otra muger que los acompañara, y que 
entre los mismos indios no se le hallaba seme- 
jante en dotes. Las propias personas que es- 
to escriben aseguran poco antes, que les fueron 
dadas á los conquistadores en Tabasco ademas 
de lalMalintzin diez y nueve hermosas donce- 
llas, en Veracruz recibieron de Mocteuzoma 
por medio de sus embajadores algunas muge- 
res enviadas á Cortés con el único, csclusivo 
objeto de que les sirviesen en trabajar el pan 
de maiz, en prepararles otros alimentos y prcsr 
tarleslos demás oficios domésticos y familiares; 
en Tlaxcallan finalmente, como en pruebas de 
amistad, les fueron dadas las hijas de los prin- 
cipales señores de la República, entre otras do- 
ña Luisa Techquialvatzin hija de Xicotencatl el 
viejo que presentó á Alvarado para muger 
propia. Asi es que los españoles & su arriro á 
México llevaban sin duda consigo, mas de una 
muger; pero aun suponiendo que solo fuesen 
acompañados de la Malintzin, no era posible 
que ignoraran los mexicanos su origen y la 
causa de su permanencia entre los mismos es- 
pañoles cuando se hablan hallado con estos 
diversos embajadores del soberano, y por otro 
lado las relaciones de los soldados indígenas 
que de diversas partes se habían agregado á 
Cortés, eran muy suficientes para informar á 
los moradores de Tenochtitlan. 

No podrá sostenerse jamas sin contradicción 
que & los mexicanos sorprendiera la Malintzin 
por sus cualidades, porque no es posible que 
el país que produjera una muger dotada de 
talento y hermosura, no tuviera en su seno 
otras si no iguales, semejantes al menos, pues- 
to que la naturaleza no habia do limitarse es- 



clnsivamente auna solapersona; de lo contra- 
río, que nos muestren la razón nuestros pane- 
giristas que así se esmeran en prodigarnos elo- 
gios. 

Regalada pues la Malintzin á Cortés, y por 
este á Alonso Fernandez de Portocarrero, por 
ser como dice un autor, "de buen parecer, y 
atrevida é desenvuelta" esto es, hermosa y de 
genio franco, sabiendo, como sabia, los idiomas 
Mexicano y Maya, ella y Gerónimo de Aguilar, 
quien con ocasión de haber estado cautivo en 
Tabasco había aprendido algo el idioma Maya, 
eran los medios de comunicación entre los me- 
xicanos y los españoles, aunque no ha faltado 
quien asegure de nuestros caros escritores de 
que acabo poco hace de hablar, que la Malin- 
tzin olvidara su idioma nativo; pero mal se 
combina esto, con que sirviera de intérprete á 
los que hablaban ¡sin que ella los entendiera^ y 
por otra parte ya no pudo sorprender á los me- 
xicanos porque hablaba su mismo lenguaje. 

Los principales sucesos de su vida después 
de haber sido bautizada (respecto de lo cual se 
ha escrito muy poco, pues solo se menciona 
que al dia siguiente de regalada á Cortés, es 
decir, el domingo veinte de marzo de mil qui- 
nientos diez y nueve, sin espresar si fué ó no 
catequizada, luego que oyeron misa los espa- 
ñoles, predicándoles á ella y á sus compañeras 
Fray Rartoloméde Olmedo, religioso merceda- 
rio, que se hacia entender por medio de Geró- 
nimo de Aguilar, les administró en seguida el 
bautismo) están de tal manera enlazados con 
los de la conquista, que no puede hablarse de 
aquellos pasando en silencio estos. Sin embar- 
go, presentaré únicamente los mas notables. 

Se refiere que hallándose Cortés en Cholula» 
ya en relaciones amistosas con los moradores 
del lugar, adonde entró á consecuencia de di- 
versas ofertas y continuas insUncias que ellos 
mismos le hicieron, y después también de ha- 
berles protestado que no llevaría en su com- 
pañía á los Tlaxcaltecas, á quienes conserva- 
ban un odio implacable é inveterado, trataron 
los mismos choluleses con los mexicanos de ar- 
mar una emboscada para deshacerse de enemi- 
gos tan poderosos: pues que el rey de México 
después de suplicarles, ya por escritos, ya por 
legados, que se retirasen, y dándoles al efecto 
opulentos regalos, como viera que no lo con- 
seguía y se hallara ademas temeroso de que 
entraran á su corte, á la cual se aproximaban 
demasiado, envió unos comisionados á Cholula 
con el fin de perderlos. De ninguna manera 
encomiaré esta acción depravada, singular- 
mente de parte de los de Cholula, la cual repug- 
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na al mismo derecho natutal» siendo un arbi- 
trio inicuo del que no debe echarse mano^ sea 
cual fuere la causa que lo motile; mas fué sin 
duda favorable á Doña Marina que encontró 
una ocasión para acreditar su fidelidad. Lue- 
go que, por una señora principal» que parece 
era la misma muger del cacique, tuvo noticia 
de ia ocurrencia, á fin de que se salvara huyen- 
do el peligro, sin despreciar el anuncio, comu- 
nicó inmediatamente la traición á Cortés, quien 
activo en sus medidas burló los intentos de sus 
enemigos y castigó á los caudillos. 

Ademas de la condición natural de Doña Ma- 
rina, el amor que tuvo á Cortés parece que in- 
fluyó mucho en la prosperidad de este en to- 
dos los sucesos de la conquista. Deseoso de 
conservarse su afecto Cortés, siempre procu- 
ró portarse grande y generoso en su presencia; 
por eso fué que apenas se hubo separado de 
ella, y diera muerte infame y cruel á los sobera- 
nos de México, Acolhuacan y Tlacopan, á pesar 
de las súplicas de sus capitanes, que no pudie- 
ron menos de llorar á la vista del suplicio y su- 
misión de los reos. No tuvieron mas culpa los 
infelices Monarcas, que haberse lamentado de 
su desventura; un indio infame, bajo, adulador, 
que bien merecía la pena que aquellos sufrie- 
ran, no satisfecho con referir á Cortés lo qua 
les oyera, agregó calumniosamente que trata- 
ban de quitarle la vida, tramando al efecto una 
conspiración que estallarla si no los castigaba de 
un modo ejemplar. Cortés, cansado ya sin duda, 
de llevar consigo aquellos reos, dispuso al mo- 
mento que fuesen ahorcados en un árbol, por 
mas que intentaron persuadirle de su inocen- 
cia. Instruidos los miseros soberanos en los 
dogmas de la religión del Crucificado, miem- 
bros de la comunión católica^ hicieron las dis- 
posiciones espirituales propias de un hijo de la 
Iglesia de Cristo, y murieron con la muerte de 
los mártires, enterneciendo con sus actos pia- 
dosos y con la humilde resignación peculiar de 
un cristiano, á los mismos soldados y á los sa- 
cerdotes españoles que los auxiliaron, y cuyo 
llanto fué desoldó de Cortés. La sangre de estas 
ires inocentes victimas ha corroído las páginas 
de oro, que las hazañas del conquistador le hu- 
bieran merecido. Asi pues, lejos de la Malínt- 
zin, Cortés manchó siempre con actos pérfidos 
su nombre; estando ante ella, su conducta pue- 
de dedrse, que fué irreprensible. A esto pa- 
rece debe atribuirse que, después de la toma 
de México, se opusiese á obsequiar los inicuos 
intentos de sus avaros compañeros de armas^ 
cuando trataron de atormentar á los mismos so- 
beranos de México, Acolhuacan y Tlacopan» pa- 
To-vo I. 



ra hacer que declarasen en qué parte hablan es- 
condido el tesoro, que regalado por Mocteuzo- 
ma á los mismos españoles, estos, en su preci- 
pitada fuga no hablan podido sacar del palacio 
de Axayacatl que les sirviera de habitación du- 
rante su residencia en Tenochtitlan. Doña Ma- 
rina fué también quizá causa de la indignación 
del mismo Cortés, luego que supo la crueldad 
del bárbaro tormento que al fin se hizo sufrir 
á aquellos monarcas. 

Cooperó tan poderosamente á la conquista 
la Malintzin, que sin ella acaso no so habría lo* 
grado, ó hubieran tenidose mayores obstáculos 
que vencer: «'fué*' dice Bemal Diaz del Casti- 
llo, '«gran principio para nuestra conquista, y 
asi se nos hacían las cosas, loado sea Dios, muy 
prósperamente." Suavizaba ella, por una par- 
te, el carácter español, y les atraía por otra a- 
liados, haciéndolos parecer grandes: é Doña 
Marina, son palabras del mismo autor refirien- 
do la separación de Cortés del lado de Mocteu- 
zoma para ir á atacar á Narvaez, ''como era 
muy avisada, se lo decia de arte que ponia tris- 
teza en nuestra partida.../' los hacia admirar de 
sus enemigos; animaba en los combates á los 
que peleaban con ellos; asi en Tlaxcallan des- 
animado Juich Cempoaltcca y medroso, huía ya 
temiendo por el éxito de la campaña; mas 
ella le reanimó pronosticándole la victoria 
que en efecto se alcanzó y la tributaba él des- 
pués grandes elogios; y no solo él, los mismos 
españoles, y al erecto oigamos uno que dice: 
"y digamos como Doña Marina con ser muger 
de tierra que esfuerzo tan varonil tenia, que 
con oir cada dia que nos hablan de matar y co- 
mer nuestras carnes, y habernos visto cercados 
en las batallas pasadas, y que ahora todos es- 
tábamos heridos y dolientes, jamas vimos fla- 
queza en ella, sino muy mayor esfuerzo que 
de muger:** descubría los planes que se forma- 
ban para destruirlos como en Cholula, de cuyo 
hecho he hablado ya: suavizaba las palabras 
ásperas de los mismos españoles^e proferían 
ante pesonas temibles por su poder, ó que por 
su gerarquia debian ser acatadas, como en Mé- 
xico cuando se trató de reducir á Mocteuzoma 
áprísion, supo dulcificarle las \ oces depresi- 
vas y denigrantes á la autoridad real con que 
se espresaron los osados capitanes de Cortés: 
ella, en fin, era conducida por el amor, cuyo 
idioma es uno mismo entre todos los hombres. 

Fué su afecto á Cortés tan estremado, que ha- 
llándose en su viage á Honduras el año de mil 
quinientos veinticuatro, en Tabasco, adonde 
porllamamiento del mismo Cortés hecho álos in- 
dios de las cercanías, se presentaron su madre 
3 
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j hermaiio enlre otros, (su padrastro habia ya 
muerto en esta época) sobrecojidos de temor 
luego que la conocieron, ella les dijo: '^queBios 
le habia hecho mucha merced en quitarle dea- 
dorar Ídolos agora, y cristiana, y tener un hijo 
de su amo y señor Cortés^ y ser casada con un 
caballero como era su marido Juan Xaramillo, 
que aunque la hicieran cacica de todas cuantas 
provincias babia en la Nueva-España, no lo se- 
ria^ que en mas tenia servir á su marido é á 
Cortés que cuanto en el mundo hay: y esto/' 
continúa Castillo autor de esta relación, ''se lo 
oí muy certificadamente, y se lo juro, amen." 

Podría echársele en cara á mi heroína que 
hiciera mérito de sus amoríos con Cortés, en 
desprecio de una religión pura y santa en el 
mismo momento que blasonaba de haberla a- 
brazado, y mas se la culpara atendiendo á que 
aun en el culto mexicano estaba condenado el 
adulterio; pero debe, antes de ser juzgada, con- 
siderarse en las circunstancias de la época, y 
también ha de fijársela atención en sus propias 
expresiones que de ninguna manera la presen- 
tan críminal. En ese tiempo, los mismos con- 
quistadores que propagaban \9i religión evan- 
gélica, no tonian escrúpulo el mas mínimo en 
hacer uso de las mugeres indígenas sin unirse 
á ellas en matrimonio; ni podría esperarse otra 
cosa de la soldadesca, gente, por lo común, sin 
principiosmoralesni políticos, que no tiene mas 
leyes que la ordenanza, que solo reputa cri- 
men la violación de esta, principalmente en 
casos como el de los conquistadores, en que 
los gefés tienen que tolerarle las mayores faltas 
por mantenerla grata; y sin salir de la historia 
de la conquista, ella nos suministra una prue- 
ba evidente de esto en la sangrienta carnicería 
hecha por orden de Alvarado: acción impru- 
dente á la vez que impolítica, que pudo haber 
costado caro á su autor, á no llegar tan á tiem- 
po Cortés, quien ni la mas leve reprehensiim 
hizo á Alvarado temeroso de perderle. Res* 
pecto de tomar á las Indias, tenemos como e- 
jemplo al mismo Alvarado, al que como hemos 
dicho le filé dada la hija de Xicotencatl que por 
ser hermosa y de bellas prendas, no reusó ad- 
mitir, y en la que después de bautizada con el 
nombre de Luisa, tuvo algunos hijos: otro tan- 
to sucedió con los demás capitanes y soldados, 
y el mismo Bemal que dice; '*y era tan bueno 
(Mocteuzoma) que á todos nos daba joyas , á o- 
tros mantas é indias hermosas, T como en a- 
quel tiempo era yo mancebo, y siempre que es- 
taba en su guarda ó posada delante de él, con 
grande acato, le quitaba mi bonete de armas, 
j aun le habia dicho el page Orteguilla que vi- 



ne dos Teces á descubrir esta Nueva-España 
primero que Cortés, é yo le habia hablado al 
Orieguilla que le quería demandar á Moetevao- 
ma que me hiciese merced de una india hermo-^ 
sa: y como lo supo el Mocteuasoma me mandó 
llamar, y me dyo: Bemal Diaz del Castillo, han 
me dicho que tenéis motolinea de oro, y ropa, 
yo os mandaré dar hoy una buena moza^ trátala 
da muy bien, que es hija de hombre príneipaL.»** 
"y entonces" continúa mas adelante, "alcanza- 
mos á saber que las muchas mugeres que tenia 
por amigas casaba deltas con sus capitanes 6 
personas principales muy privados, y aun de * 
ellas dio d nuestros soldados^ y la que me dio d 
mi era una señora de ellas^ y bien se pareció en 
ella^ (esto es, tuvo buen gusto en ella) que se din 
jo Dona Francisca:" Y teniendo los indios ala 
vista tales ejemplos de sus propios maestros, no 
podian exigirles mejor conducta; cuando pa- 
ra acometer cualquier empresa los españoles 
invocaban el auxilio del Cielo, celebrando el 
sacrificio incruento de la victimasin mancha, y 
no se retraiap, sin embargo, de la liviandad, 
sus discípulos no debían mirar esta como deli- 
to. 

Por otra parle, la conducta de Doña Harina 
no era contraria á sus leyes y costumbres pa- 
trias. Observábase por estas, éntrelos pue- 
blos Aztecas, que luego que un joven se halla- 
ba en edad nubil, podia, queriendo, tomar mu- 
ger sin desposarse con ella, en cuyo caso no 
estaba obligado á obtener el consentimiento 
paterno; pero inmediatamente que tenia un 
hijo en ella, los padres de esta le requerían 
para que la hiciese su muger legitima, 6 bien 
la volviese á su familia, afín de darla un ma- 
rido honrado: si se decidla por el primer estre- 
mo se efectuaba el matrimonio, que no tenia 
otra solemnidad legal que el consentindento 
mutuo; roas en caso contrario, los padres de 
la joven se la llevaban & su casa sin poderse ya 
unir á otro, sino previa la aprobación paterna, 
y precisamente en matrimonio: otro tanto su-* 
cedia respecto del varón queríendo tomar otra 
muger. Estas eran las disposiciones legales 
délos pueblos antiguos del nuevo continente, 
en los que por las costumbres era licito el con- 
cubinato. Estas mismas disposiciones eran 
tan fuertes en lo relativo al adulterío, que ¿ pe- 
sar de lo mucho que se economizaba la pena 
de muerte, tenia lugar en este delito, aplicán- 
dose, como siempre que debia hacerse por el 
consejosupremo, erigido en tribunal y presidido 
por el rey. No eran, por otra parte, mas puras 
en este particular las costumbres europeas, 
cuando prohibiéndose A los eclesiásticos el nui^ 
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Crimonio ¿ fin de qne no se distrageran del mi- 
nisterio divino, con ios negocios famiiiares, se 
decia que lesestaba permitido el concubinato 
que toleraron las mismas leyes hasta el Conci- 
lio de TrentOy que celebrado por los años de 
quinientos cuarenta y nueve y cincuenta, es 
decir, veintinueTe ó treinta después de la con- 
quista, cortó de raíz este abuso, y los que se 
cometían á cada paso por la clandestinidad del 
matrimonio. Ademas, Doña Marina hacia alar- 
de de tener un hijo de Cortés, pero lo tuvo an- 
tes de haberse ella casado. Lo único que po- 
dría deducirse de las espresiones de Doña Ma- 
rina es, que no recibió México la religión en 
toda su puerza y candor, lo que serviría para 
reprender á los conquistadores que la tras- 
mitieron acompañada de la corrupción eu- 
ropea. 

Era tan intima la nnion de Cortés y Doña 
Marina^ que de los mismos indios era conoci- 
da, y tanto, que le daban el nombre de Malin- 
che, (MaKntzin,) asegura Castillo, al dirigirle 
la palabra, lo que equiralla á llamarle capitán 
de Malintzin. De este modo se espresó Xico- 
tencatl cuando en nombre de la república de 
Tlaxcallan aceptaba la paz que aquella ofre- 
ciera, y le presentaba el don de trescientas mu- 
geres que el conquistador rehusó, pretestando 
que su religión le impedia tener mas de una^ 
siendo ya casado en España con una señora 
principal; sin embargo, por no ofenderlos, pu- 
diendo parecer que los desairaba, recibió al- 
gunas que le instaron tomara para el servicio 
de la Malintzin, y ademas otras que repartió 
á sus soldados. Los embajadores de Morteu- 
zoma, en las diversas embajadas que de este 
monarca recibió Cortés, le dieron un trato se- 
mejante al de Xicotencatl, es decir, le llama- 
ron de la misma manera que este respetable y 
distinguido senador, y no de otro modo lo hizo 
el mismo emperador en todo el tiempo que se 
comunicaron, que fué hasta su muerte. 

No abandonó ¿ Cortés la Malintzin ni en las 
circunstancias mas azarosas. Cuando en el 
tumulto de los mexiaanos quiso que se asoma- 
ra Mocteuzoma, á fin de que con su presencia y 
perorándoles se contuvieran, por obsequiar 
sus deseos la Malintzin, apareció con intrepi- 
dez y sinceridad delante del peligro, que fué 
tal, que el mismo Monarca resultó de alli lasti- 
mado, y tan gravemente, que á consecuencia 
déla herida^ aunque no como única causa, es- 
piró á muy pocos dias. En el ataque que die- 
ron dentro de la capital los mexicanos á los 
españoles: en la precipitada fuga de estos de 
Tenocfaitlan^ después del fallecimiento del in- 



feliz soberano: en él prolongado sitio de esta 
misma ciudad, siempre se encontró á Doña 
Marina cerca de Cortés, hasta concluida la con- 
quista. La única vez que pudo haberla de- 
jado» asi lo exigían las circunstancias, fué 
cuando tuvo que marchar á combatir á Nar- 
vaez; mas aunen esta ocasión, á pesar de que 
como dicen los historiadores, procuró ir á la li- 
gera sin llevar consigo á las mugeres, no se se- 
paró por esto de su Marina, como que ella le 
comunicaba movimiento en todas* sus'empre- 
sas; aM que, le acompañó en esta, quedándose 
á poca distancia con el bagage en CempoUan. 

Grande fué su gozo cuando de^ues de ha- 
ber salido de ¿México huyendo de la persecu- 
ción, y aun ánles de haberse restablecido de 4a 
fuga, descubrió qtiehabia logrado escapar sal- 
va Marina. No fué menos el placer que es- 
perimentaron los soldados españoles, como lo 
manifiesta un testigo ocular que representaba 
en la misma escena. „01vidadomehe," dice, 
„de escribir el contento que recibimos de ver 
viva á nuestra Doña Luisa, hija de Xicoten- 
catl, y nuestra Doiia Martnoj que las esca- 
paron en las puentes unos de Tlaxcallan, que 
eran hermanos de Doña Luisa, que salieron de 
los primeros, y quedaron muertas todas las 
demás Navorías que nos hablan dado en Tlax- 
callan y en México, alli quedaron^en las puen** 
les con las demás.'* 

Ni fué menor el regocijo que causó á los mis- 
mos indios, pues de ¡los Tlaxcaltecas, „¡qué 
fiesta," dice el mismo autor, „y alegría mostra- 
ron con Doña Marina y Doña Luisa, cuando las 
vieron en salvamento!" 

Concluida la conquista, Cortés casó á Doña 
Marina con Juan Xaramillo á quien tocó, en la 
distribución que se hizo de terrenos, una parte 
de Xilotepec. Si Xaramillo no fué uno de los 
capitanes que mas se distinguieron porque se 
ha escrito de él muy poco, no fué por cierto de 
los que menos parte tomaron en las empresas 
de Cortés, se halló con este en sus principales 
escursiones, y le acompañó en los pasos mas 
arriesgados. Cuando tuvo que combatir á Pan- 
filo de Narvaez, Xaramillo llevaba el tercero ó 
cuarto lugar entre los gefes de la vanguardia; 
en colocación semejante se encontró en la ar- 
mada dispuesta para el sitio de México; en el 
viage á Honduras de Cortés, de que llevo he- 
cha mención, fué en su compañia^ y así en 
otros encuentros y ataques del célebre capitán. 
£1 trato frecuente que la circunstancia de 
acompañar á Cortés proporcionaba á Xara- 
millo y DoñaMarina, engendró en ellos el amor 
que dio por úUimo resultado su matrimonio. 
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Acaso Cortés se habría unido á ella con este 
vinculo, si DO lo estuviera de antemano á otra. 
Parece que con ocasión de haber terminado 
lo mas resgoso de la conquista, Cortés se vio 
obligado á hacer venir á Nueva España de la 
üabana, á su esposa, y por consecuencia, á 
suspender el trato ilícito que hasta entonces 
habla tenido con Doña Marina; de otra suerte 
quizá no se habría ella casado. 

Durante sus relaciones con Cortés y á virtud 
de ellas tuvo un hijo que se llamó Martin, con- 
servando el apellido de su padre. £1 rey de 
España le consideró mucho, y le condecoró coh 
títulos y distinciones honoríficas. De él des- 
cienden los duques de Terranova y Monteleo- 
ne, marqueses del Valle de Oajaca. En la capi- 
tal y en gran porción de la NuevaEspaña poseia 
cuantiosas riquezas, y su casa fué una de las 
mas poderosas del reino; hoy existe radicada 
en Italia, y ¿juzgar por el nombre de familia, 
nadie reconocerá que habia tenido por raíz un 
Cortés, símbolo de la unión de México y Es- 
paña. 

Genios turbulentos y maléficos persiguieron 
á Don Martin algunos años después de la con- 
quista, por sospechas de conspiración; de esta 
manera correspondían las autoridades del vir- 
reinato, á los trabajos de Cortés y de Doña Ma- 
rina, que aumentaran considerablemente el 
brillo y estimación de la corona de Castilla, y 
que les proporcionaran á ellas mismas un ter- 
ritorio inmenso donde estender su poder. Don 
Martin, pasado algún tiempo después de esta 
ocurrencia en la que sufrió mucho, falleció, 
no sin dejar antes sucesión. 

El último viage en que parece acompañó Do- 
fia Marina á Cortés, que fué el que hizo á Hon- 



duras, estaba ya casada y sus relaciones con el 
conquistador habían cambiado de aspecto. 
Unido este á su mtiger Doña Juana Suarez, mi- 
raba á aquella con afición, es cierto, pero solo 
la conservaba su aprecio y un amor puro y sin- 
cero. En este viage se dejaron ver en Doña 
Marina una generosidad y nobleza de espíritu 
inimitables; no conservaba animosidad contra 
sus parientes por haberla despojado de sus in- 
tereses, y privado de su señorío y del goce de 
su libertad; se contentó solo, al verlos, con una 
ligera reprensión de que ya hablé en otra par- 
te, y pidió ademas que se les conservase en la 
posesión de sus dominios. 

Pasó Doña Marina con su esposo á la Penín- 
sula, en cuya corte fué tratada como una seño- 
ra de distinción. Se halló colmada por el sobe- 
rano, de honores en justa retribución de sus 
importantes y señalados servicios. No se sabe 
apunto fijo el año en que dejó de existir, solo 
sí, que acaeció en España después de haber 
brillado como una de las primeras damas de la 
corte. De su matrimonio, en el que siempre 
mantuvo una amistad constante y firme hacia 
su esposo, dejó algunos hijos á quienes pasó 
sus títulos, y que fueron el principio de las pri- 
meras casas de la Nueva España, si se exceptúan 
las de los marqueses del Valle, la de los condes 
deMocteuzoma, descendientesdel segando mo- 
narca de este nombre, y las de los señores de 
Ixtlilxochill, últimos vastagos de la dinastía 
real de Acolhuacan . Aun hoy existen algunos 
restos de estas familias, y el nombre de Doña 
Marina se conservará indeleble, mientras no 
se borren del libro de los fastos del mundo los 
hechos de la conquista de la mejor porción del 
nuevo hemisferio.— CABLos m. saavedra. 






I. 

uiERo volver el pensamiento á los recuerdos 
de mi niñez, á aquel rincón del norte de Espa- 
ña, que separado de las demás provincias del 
reino por la gigantesca sierra que se desata del 
Pirineo, y del resto de la Europa por las re- 
vueltas olas del Golfo de Cantabria, ha repre- 
sentado tan principal papel en el sangriento 
drama de la pasada contienda. Aquella tier- 
ra montañosa, donde las brisas de occidente 
discurren armoniosas en la florida primavera 
y el delicioso estío, donde los vientos helados 



delNorie amontonan en el invierno, los fúne- 
bres crespones de las cenicientas nieblas sobre 
las nieves blanquísimas de las escarpadas ci- 
mas; aquella región á veces sombría y tacitur- 
na, no tiene la menor analogía con la eterna 
primavera de las risueñas Andalucías: en ella 
no resuenan las auras cargadas de perfumes 
orientales, ni las blandas canciones, ni las mo- 
riscas trovas de enamorados galanes; aquellas 
cuevas de sus mentes salvages, aquellas cón- 
cavas grutas de sus costas en donde el mar pe- 
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netra con sordo rninor^ parecen mas bien des- 
tinadas á repetir los ecos robustos del harpa 
de Osian» los cánticos guerreros de los bardos 
de Morvén. ¿En donde está el inspirado vate que 
sobre el atrevido promontorio, que rompe con 
brazo de roca las espumosas ondas de la mar, 
cante, Homero de la edad media, las inditas 
proezas de los indómitos cántabros? Aguardad 
á que el poder de los siglos venideros, le en- 
gendre en el fecundo seno de aquella natura- 
leza prodigiosa. 

Era una noche fria del invierno del año de 
182.... Asomado á una estrecha ventana de mi 
hogar, en la aldea de L...., niño de pocos años, 
paseaba mi imaginación infantil por los apaci* 
bles vergeles de un mundo ideal, inocente y 
tranquilo como entonces mi espiritu, y melan- 
cólico como ahora mi corazón. Mis ojos recor- 
rían distraídos la llanura cubierta de nieve: 
mis oidos escuchaban á lo lejos el son del mar 
que se estrellaba en la distante playa; y mis 
manos y mi rostro se entumecían al frió con- 
tacto del viento helado que pasaba, ó del co- 
po de nieve que cala. A mi espalda y al rede- 
dor del chispeante fuego de la apetecible coci- 
na, habla sentados á mas de los de una parte 
de mi familia, como hasta doce personages, ve- 
cinos y vecinas de la aldea. Preciso fué para 
apartarme de aquella ventana, desde donde 
tan atento veía á los esqueletos de los árboles 
negrear entre la blancura del llano y del mon- 
tecillo, que se hablase de repartir las sabrosas 
castañas que acababan de asarse al rescoldo de ^ 
la lumbre. Cerré, pues, el postigo, y miré con 
Indiferencia el cuadro que delante de mis ojos 
tenia. Allá jugaban al truqtüflar algunos an« 
cianoa, cuya fisonomía patriarcal acertaba á 
veces á mover el módico interés que se cruza- 
ba en el juego: mas inmediatas á la llama, hi- 
laban su copo algunas rugosas y encanecidas 
viejas, gastando en esta operación la poca sa- 
liva que les dejaba la continua conversación so- 
bre los milagros que obraban las mas famo- 
sas imágenes de las vecinas hermitas: tal cual 
de ellas deslizaba entre sus trémulos dedos las 
gruesas cuentas de un rosario de 15 diezesy que 
rezaba entre dientes: mas distantes, algunas 
personas mozas departían sencillamente acer- 
ca de la campestres diversiones del pasado do- 
mingo ó de la última romería; y si entre ellas 
cruzaban algunas dulces miradas de inteligen- 
cia, de cariño ó de enojó amoroso, no las perci- 
bían mis ojos, porque ignoraba ná corazón la 
existencia de ese sentimiento, que emana inme- 
diatamente de uno de los dos grandes instintos, 
de las dot grandes leyes da los seres animados: 



por último, al frente de la lumbre, j en logar 
privilegiado, habia sentadas dos personas; una 
anciana respetable, baldada y taciturna, en 
cuyas rodillas se apoyaba la rizada cabeza de 
un niño.... Eramns mi abuela y yo! 

—Vamos, tia Úrsula^ un cuento de los bue- 
nos, para que después cada mochuelo busque 
su agujen); porque la noche anda sin mirar 
airas; esclamó Juancho, el arrendador del mo- 
lino. 

^Si por cierto, que el otro dia (por señas 
de que el señor cura párroco me hizo emprés- 
tito de un libro para que leyera mi nieto Co- 
las) llegó á mis nuevas la muy vieja de una 
historia de lo lindo, que pasó en parte en este 
mesmo pueblo allá en tiempos de antaño, no 
sé cpando; pero ya no habia moros en Espa- 
ña, aunque si quedaban brujas, judíos y gita- 
nos. Ampárenos Díosl mas como me dé á en- 
tender mi poca cencía, contarlo hé con per- 
miso de la señora, para divertir al chico.— 

Cesó el juego de los ancianos, recojiéronso 
los rosarios, enmudecieron los mozos, atendi- 
mos todos, y la tia Úrsula alzando del suelo el 
badil, con lo que hizo levantarse soñoliento al 
gato que junto á él dormía, y animando con 
senda rúbrica sobre la lumbre, el calor de la 
hoguera, dio principio á su cuento, que pare- 
cía ser contemporáneo de Felipe Y, y que voy 
á narrar á mis lectores tal como lo oí, salvaí 
algunas diferencias en el estilo de la narración. 

II. 
' „Era no sé cual año del Señor; pero si sé que 
empezaba á amanecer la primavera, y las mo- 
zas comenzaban á arreglar sus corpinos colo- 
rados y á aderezar sus 8ombrerill«>s para las 
futuras romerías, que fué una gracia de Dios 
el ver lo lucidas que estuvieron aquel año. Di- 
ce el tal libro, que por cierto que le escribió un 
lego del convento de San Francisco de Laredo 
en las horas que tuvo desocupadas durante 
los diez y ocho años que estuvo aprendiendo 
el latín; pues, como iba diciendo, reza el tal 
libro que muerto el rey, que estaba endemo- 
niado, hechizado ó qué se yo, viniéronlos fran- 
ceses á pelearse con los tudescos, que son de 
una tierra que está pasando la mar, sobre si 
ellos ó estos hablan de mandarnos; porque 
parece manía en los franceses el querernos 
dominar. Ello es que llegados los íVanceses» 
hubo sendas batallas en el reino, y mucho tu- 
vimos que sentir de resultas del hechizamien- 
to del difunto rey; porque todos los mozos de 
los pueblos fueron á la guerra, y Dios sabe los 
que allá quedaron. Exceptuáronse los de 
la vecina villa» porque matriculados entre 
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las tropai de las galeras del rey« solo en mar 
hablan de prestarle servicio; pero en tierra 
armaron graves alborotos por diferencia de 
pareceres, y hubo cuchilladas y rasguños en 
mas de una reunión, comenzando siempre el 
pleito por las lenguas, ciuecomo dijo dias atrás 
en el sermón el vicario de monjas, son las cam- 
panitas con que el enemigo malo llama á jun« 
ta concejal á las pasiones de los hombres. 

„Habia en la villa dos jóvenes» gallardos co- 
mo dos nogales; pero opuestos en opiniones y 
conducta como realistas y constitucionales, co- 
mo el fiel de fechos y el señor escribano, mi 
compadre: ambos en sus escursiones hablan, 
ayudados de sus parciales, devastado las tier- 
ras que lüera de la villa poseía su contrario^ 
y arruinádose mutuamente; porque en jesas 
contiendas el diablo es el que gana; pero lo 
que mas estrañeza causa^ observa justamente 
el autor del libro, es que siendo tan opuestos 
los dos mozos en todo y por todo, estuviesen 
solamente de acuerdo en el amor que profesa- 
ban á una niña tan bonita como bien criada 
para aquel entonces, que se llamaba Angela, y 
era hija del corregidor Don Roque de Salazar» 
gran partidario del gabacho, y amigo por en- 
de de Pedro de Almansa, enamorado de la 
moza, que lo estaba muy perdidamente del ca- 
rácter dulce y sencillo de Alfonso Castillejo. 

"¡Pobre mozo! había visto desaparecer toda su 
fortuna, incendiada por los paniaguados de Al- 
mansa: su padre habla muerto á manos de es- 
te, en la misma refriega en que él quedó cauti- 
vo, siendo sentenciado á servir por seis años en , 
las primeras galeras reales que en demanda de 
tripulación, aiTibasen al puerto. No tardaron 
estas, que la mala fortuna presto asoma; pero el 
pobre Alfonso tuvo antes de partir el consuelo 
ae hablar con Anéela una noche. 

— *'Se ha cumplido, le dijo, la predicción de 
la bruja Teodora. Cuando me acerqué á ella y 
me tomó la mano para examinar sus lineas, me 
temblaba el corazón dentro del pecho; porque 
temiaque roe hablara de ti, Angela mia; por- 
que temia en la revelación de un porvenir fa- 
tal, ver Irremediable la desventura de per- 
derte. Me anunció la pobreza que he sabido 
sobrellevar, la prisión que he podido sufrir y la 
sentencia insoportable que me separa de tí , 
bien mío; pero me dijo también con un tono 
profético que un breve placer suele ser á veces 
el principio de un larao infortunio. lY cuál 

Euedo sentir mas que el de perderte? Todo lo 
e perdido ya, mi familia, mis bienes, y hasta 
mi carácter apacible y sencillo; siento nacer en 
mi corazón las malas pasiones, y una insacia- 
ble sed de venganza va secando mi alma y mi 
garganta. Un lazo nada mas une mi pasado con 
mi porvenir, ese eres tú: una vez roto, daré 
suelta á mis Ímpetus, y ayl del que caica bajo 
de mi daga.... ayl del quemibrazo pueda pre- 
cipitar al abismo. Uno de mis perseeuidores 
será nada mas sagrado para mi, tu padre. 
— ^'Gracias, gracias, Alfonso: parte á surcar 



los mares procelosos del infortunio, yo te < 
raro en la orilla de la constancia, amante v fiel, 
aunque el infierno se conjure en contra de no- 
sotros.... muerta ó viva, pero siempre tuya, en 
el sepulcro ó en el tálamo! ¿Mas qué ruidof 
¿No oyes? 

— *'£s la bruja Teodora, que me ha conduci- 
do hasta ti. 

— **]La bruja, tengo un miedoll... acércate á 
mi, solo en tus brazos estaré tranquUa.... iQué 
oscuridad! Dios mió, me quema tu aliento, Al- 
fonso! 

— <<Ange1a! apártate, huye de aquí; ten pie- 
dad piedad de ti misma. 

— **Me abraso.... me muero... Alfonsol... mi- 
sericordia !!" 

Faltaban aqui dos hojas del singular übro, que 
el cura párroco habla arrancado de él para en- 
tregársele al nieto de la tia Úrsula. 

Esta, con difuso estilo, de que quiero dispen- 
sar á mis lectores carísimos, continuó contan- 
do como Castillejo se hizo á la mar á la siguien- 
te mañana, y como Anj^ela desde aquel día vi- 
vió enfermiza y desconsolada, pretendida siem- 
pre del hidalgo Almansa, hombre de ojos tor* 
vos y ceño judaico, que prometia andando el 
tiempo, acabar en un cadalso ó fungir brillan- 
temente en los destinos de aquella revolución: 
])orque para los grandes picaros no existe el 
bienaventuradojiu^m^cíto. 

Sigamos empero nuestra peregrina relación, 
que tengo para mi que ha de ser muy soporífera 
según el sueño que al escribirla se apodera de 
mis párpados; y á ftier de fino servidor de mis 
leyentes, y sobre todo, de los que pertenezcan ai 
sexo de mi heroína, porque es mi fuerte, con 
perdón del idioma, el ser rendido con las da- 
mas, laconizaré, como dije, el estilo de la orado- 
ra, de cuyo cuento solamente he podido conser- 
var en la memoria los fragmentos siguientes . 
£mpero felizmente este es el siglo de los frag- 
mentos, y no incurriré en el enojo de los litera- 
tos de pelucon, por seguir el espíritu de mi 
época. 

IIL 

—Abre, vieja maldita; que no soy alguacil del 
santo oficio, ni vengo a llevarte a la hoguera 
que mereces. 

—Válgate por hidalgo, y que mal humor gas- 
ta; á fe que el diablo, mi señor, es mas come- 
dido aun en l(»s conciliábulos que con él tene- 
mos las hermanas al rededor del e^ino de Cer- 
neóla. 

—¡Asquerosa harpía! sabe que en ese conciliá- 
bulo con que embaucas á los imbéciles, le hi- 
ciera la razón á tu señor el demonio con el pu- 
ño de mi mano ó la punta de mi pié; pero no 
vengo á tratar deesas brujerías sino.... 

—Entiendo; dadme vuestra mano derecha. 

— ]Ira de Dios! ¿quieres que con ella te haga 
añicos la cabeza? Después de venir al través 
de esos espesos y lóbregos bosques, después de 
pasar despeñaderos endiablados, me sales con 
pedirme la mano, comg si fuera yo un clérigo 
iffnorante ó un alemán supersticioso. ¡Voto á 
Cristo! si tienes el don de adivinar, di cual es 
el asunto que á ti me trae; y si no guárdate bien 
de esos misterios; porque haré que te desgarren 
tus carnes de hecmcera los dientes de ñus per- 
ros de caza. 
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La vieja Teodora ce ioniuló; pero Yolviéodo 
en si de su estupor repentino, que no se es- 
capó á la peDetracion del hidalgo, empezó á dar 
vueltas al rededor de él» describiendo cada vez 
un circulo mas estensoy y murmurando siem- 
pre un conjuro en términos ininteligibles; des- 
pués sacó un relicario del seno, abrióle, espar- 
ció por el suelo un polvo amarillento, comenzó 
á temblar convulsivamente, y lanzó un pene- 
trante alarido que repitieron con asombro los 
ecos mas lejanos de los montes. 

—(Y bient le preguntó Almansa, que con los 
brazos cruzados habia presenciado con serena 
inferencia la ridicula ceremoria. 

—Vivo sois de genio, señor Pirata. 

— Comoll sabes tu, bruja infame? 

—No os desazonéis, D. Pedro de Almansa; 
allá.... mirad.... en la ensenada, aquella galera 
negra que estA al ancla, sin velas ni banderola, 
es la vuestra;'Vuestro teniente os reemplaza per- 
fectamente mientras con tanta frecuencia os 
paseáis en la villa al lado del buen D. Roque de 
Salazar, que ignora que hacéis vuestra bn\jerias 
por la costa, como yo pirateo por las tierras de 
los tontos, según vueslro parecer. 

—Calla, ó este es el último instante de tu vida. 

—No lo temáis, porque aun no he satisfecho 
vuestra curiosidao. 

Hazlo pronto, si quieres vivir. 

—Impaciente como buen enamorado, ¡ohl y 
lo que es la niña merece todo vuestro cariño 
iqué hermosa esl harto se conoce que no la vio 
en la infancia ninguna de mis hermanas. ¡Qué 
sangre tan pura para el alimento de una de 
ellasl Seguid, señor caballero, que juróos no 
habéis deballar mas bella dama en tierras de 
Castilla, aunque ahora esté algo palidita y en- 
fermiza. Pero es lástinm que os haya ganado 
por la mano el marino Alfonso de quien lleva 
Angela 

—¡Impostora! gritó con voz de trueno el Pi- 
rata. 
—Nada mas derto, contestó con calma la bru- 
ja: la víspera de la partida de Alfonso, veníais 
de recomendar al capitán de la galera Lol Fia-* 
menea que oprimiera con crueles tratamientos 
á vuestro rival; mientras pasabais por la calle, 
él la estrechaba en sus brazos, y entonces una 
voz medio enronquecida cantó en la ventana 
una copla.... 

— <}ue empezaba. 

Nunca el mucho vino alcanza 
A apagar la ardiente sed 

—Y concluia, continuó cantándola bruja con 
un estilo irónico. 

Quien busca solo venganza, 
'Perece en su propia sed. 

—Maldita mil veces, rugió el hidaldo arroján- 
dola al suelo: un velo de sangre ofuscó su vista, 
y pálido, desenciúAdo el rostro, trémulos todos 
sus miembros, corrió por aquellos despeñade- 
ros y precipicios como ligero gamo, entró en la 
villa va al anochecer, y se dirigió á la casa de 
Angela. 

Aquella noche se oyeron en la ensenada loa 
gritos sofocados de una muger á quien sujeta- 
ban algunos hombres; pooo después el áspero 
ruido de áncoras levaoas, yá la mañana si- 
ffuiente, habia desaparecido de la ensenada la 
Galerm negra. 



No se volvió á saber nada en muchos años, ni 
de Angela ni del Pirata: algunos creían quo un 
buque que en ciertos dias blanqueaba al ano- 
checer en el horizonte, era el de Pedro Alman- 
sa, á quien se habia llevado el diablo, decia la 
bruja, en aquella misma galera, ahora tripula-» 
da por los demonios, que se acercaba á la cos- 
ta de tiempo en tiempo, para ver de recoger á 
su bordo las almas de la infeliz Angela y de su 
hijo, ahogado al nacer por ella misma, y que 
vagaban eo pena, esperando la vuelta de Alfon- 
so Castillejo. 

Este había sufrido con heroica resignación, 
cuantos reveses descargó sobre él la grosera au* 
toridad del capitán de la Flamenca; y al cabo de 
aiffun tiempo de servicio en la real marina^ dio- 
seie el mando de un buque pequeño de guerra 
con algunos cañones y hasta catorce marineros, 
que asi respetábanlos conocimientos del joven 
oficial, como amaban su carácter dulce y resi^ 
nado y sus modales corteses. 

Sensible les fué por cierto la revolución que 
operó en el carácter de su comandante, la noti- 
cia del Irágicosuceso de Angela, llegado á oidos 
de Alfonso á poco de arribado á su patria, de 
la cual se hizo al mar la misma noche con todo 
silencio, y sin aguardar las superiores órdenes 
quo debia obedecer. 

Y aquí el cuento de la vieja, á guisa de dra- 
ma romántico dividido en actos, cuadros y es- 
cenas, deja el vacio de un año entre uno y otro 
acontecimiento; lo que no estrañarán los que 
roe lean, poco cuidaaosos de la unidad clásica, 
y tan deseosos de saber el fin de la hbtorla, c<h 
mo yo de concluirla, para reposarme á la som* 
bra de los laureles que á no dudar colocará so* 
bre mi cabeza, andando el tiempo, el genio do 
la historia. Sublimi/eriam sidera vértice. 

IV. 

;No habéis visto el mar? Imposible es que 
podáis concebir una remota idea de lo infinito; 
imposible también que lleguéis á comprender, 
sin admirar el poderío de ese elemento formi- ^ 
dable, el mas pequeño remedo de la omnipo- 
tencia del Criador, que desencadena sobre él 
los tempestuosos huracanes para conmoverle 
hasta en su fondo de arena ó de roca, y los ha- 
ce huir rápidos ante las brisas lánguidas, cuan- 
do quiere que refleje en apacible calma el sol 
del claro dia ó las trémulas estrellas de la no- 
che oscura. 

Sentado sobre el castillete de popa de un bu- 
queciUo pequeño, apoyando sobre la roano 
una frente arrugada aunque juvenil, fijos los 
ojos sombríos en el movible llano délas ondas, 
descompuestos el cabello largo y el retorcido 
mostacho, meditaba Alfonso Castillejo profun- 
damente sobre su tremenda desventura; anhe- 
laba un poder igual al del elemento que sur- 
caba en pos de una venganza; y el huracán que 
agitaba su espíritu, pereda cierto presagio de 
la tormenta que se preparaba á revolver el w* 
curo espacio de aquella tarde de invierno. 

En efecto, soplaba el viento con furia, y cru- 
jían con melancólico rumor los cables azota- 
dos: las nubes, mas ncsras á medida que des- 
aparecía de occidente ui claridad que en pos 
de si deja el sol al esconderse, vagaban des- 
alentadas por el cielo, que poco á poco enca- 
potaban, y chocándose producían un sordo y. 



prolongado trueno, que segoia de cerca al pá- 
lido fulgor de amarillento relámpago, cuya 
imagen pasaba rápida en las oscuras y espu- 
mosas olas. 

—Vela por popal gritó el grumete desde la 
punta del palo mas elevado del buque. Esta 
voz conmovió al capitán, <nie con la velocidad 
de un tigre se avalanzó á la escala, y subió á 
comprobar por sí mismo la, verdad del grito del 
grumete. 

—Es la Galera negra, dijo Alfonso, en cuyos 
ojos brillaba una alesria satánica; Pilólo Htiiz, 
disponed el zafarancmo inmedialamentc. Una 
actividad silenciosa y enérgica sucedió á la an- 
terior tranquilidad. A poco oyóse la voz de 
¡rira de bordol; el velamen azotado por la tem- 
pestad crugió al cambiarse, y la barca, ten- 
dida sobre el costado, ciñendo al viento con- 
tinuo que la beria, cortaba con proa resonan- 
te las aguas tormentosas, haciendo rumbo 
acia la Galera que se acercaba magestuosa y 
amenazadora. 

Bramó la artillerfa de uno de sus costados 
vomitando sobre la barca mil muertes; pero 
esta, virando de bordo con la ligereza de un 
corzo, presentaba verticalmcnte a su enemigo 
ya uno ya otro lado, y hacia con sus esca- 
sos cañones un incesante fuego, que falijrabaá 
la galera y destruía por lo certero de los ti- 
ros, sus jarcias y velamen. El humo era tan 
denso, el fuego tan continuo, que á pesar de la 
bravura del viento, los dos combatientes se 
batían en una atmósfera abrasada , y circun- 
dados de una nube que les ocultaba á la vista 
de los que en la costa atendían con ansia el 
término de aquella horrible lid entre dos bu- 
ques desconocidos. En una de las maniobras 
de la barca, pasó tan próxima á la Galera, que 
de esta le arrojaron un combustible violento 
cuyos progresos aigantescos aterraron á la tri- 
pulación; pero Alfonso, viendo la imprescin- 
dible necesidad de abandonar su buque, ya 
incendiado, ó de perecer entre las llamas, co- 
ge el viento á su contrario; se acerca k él, se 
amarra á su costado izquierdo con el auxilio 
de garfios y otros instrumentos; descarga toda 
la artillerfa de su costado derecho, despeda- 
zando asi el de su contrarío; lanza el tremen- 
do grito de: cU abordage! y seguido de los ma- 
rineros que le quedaban, se precipita sobre la 
cubierta de la Galera negra. 

Apenas se había separado de ella la barca 
incendiada, cuando estalla esta con hórrido fra- 
gor y desaparece entre un volcsin de llamas, 
que embarga por un momento el valor de los 
combatientes. Empero el incendio ba cundi- 
do también en la Galera, sobre cuyo bordo se 
ocupaba cada uno solamente en defenderse ú 
oprimir á su contrario: la sangre manchaba 
la cubierta que la llama dejaba libre; el pié 
del que combatía resbalaba sobre el cráneo 
ensangrentado del moribundo; casi todos los 
que vivian, se hablan precipitado al mar pa- 
ra salvarse del incendio; y solamente dos hom- 
bres, con los puñales en los cintos, y las cu- 
chillas en las manos, se buscaban con rabia des- 
esperada sobre aquel puente abrasado, que se 
hundía bajo sus pies. Allá junto á la popa se 
encontraron por fin; poro uno de ellos retro- 
cedió aterrado ante su competidor, y de un sal- 
to se lanzó al mar, gritando: Alfonso! 
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¡Pedro) promimpió el otrO| arrojándose eq 
pos de él. 

En aquella nuir donde fluctuaban en confu- 
sión tablones, cables y miembros mutilados, 
buscaban en vano por la oscuridad loa ojos 
relucientes de Alfonso, á su aborrecido rival; 
ve aun hombre que nada, le sigue con la ve- 
loddad de un pez, va á asirle, cuando esta- 
lla horrísona la incendiada Galera, y á su luz 
mortecina reconoce á uno de sus miamos mari- 
neros. . . . pronunció entonces una horrorosa 
blasfemia, clavó sus dientes en su mano, y de 
aqiiellos y de esta brotó un poco de sangre. 

Iléle allí. ... le reconoce, se precipita á él 
con la ligereza de un rayo, y el uno detrás del 
otro nadan durante mas de medía hora, hacia 
la costa, por una mar mas irritada y ruffidora: 
una ola los acerca, otra ios separa; vuélveose 
á encontrar. Alfonso hace un esfuerzo para 
asir al pirata, y cuando cree conseguirlo, un 
golpe de mar los aleja. Pedro lanzó un grito 
de esperanza, su rival un rugido de despecho. 
Por largo tiempo estuvieron próximos, pero sin 
verse mutuamente. Castillejo como el tigre 
en acecho, no respira para escuchar mejor; su 
contrario hace un movimiento que le vendió: 
lánzase á él Alfonso, tócale por fin, le oprime 
enlresusrobustos brazos, y el golpe formidable 
de una montaña de agua, ios arroja desmaya- 
dos sobre la arena de la costa. 

Era esta una ensenada chica que forman in- 
mediata al pueblo de L. . . ., por el Este un 
precipicio profundo, al pié del cual el agua to- 
ma un color negruzco, ya sea por efecto de las 
rocas negras que hacen su fondo, ya por la al- 
tura prodigiosa desde donde se mira; y por el 
Oeste un derrumbamiento de tierra, y un de- 
clive de piedra blanquecina y azulada, en el que 
años después se ba esplotaUo una mina de 
yeso; pero que impracticable en aquel tiem- 
po, impedia todo acceso a la ensenada, donde 
en biiséiTima choza se albergaban sustentán- 
dose de mariscos, una muger y un niño. 

Apenas volvió en si el Pirata, quiso inútil- 
mente desprenderse de los brazos de su ene- 
migo: alzóse este con rabia convulsiva, y sa- 
cudiéndole con violencia le arrojó á dos va- 
ras de si, y quedaron el uno en frente del otro: 
sin proferir una sola palabra, echaron ambos 
manos á los puñales del cinto, y se embistie- 
ron en medio de la oscuridad de aquella no- 
che tempestuosa, como dos tigres que se dis- 
putan una presa. Poco duró el combate; un 
ay! lanzó moribundo el Pirata, y se desplomó 
exbalando el postrer suspiro: Alfonso, arro- 
jando sangre deuna profunda herida, se diri- 
gió en demanda de socorro á la vecina choza, 
en donde espiró en los brazos de una muger 
demente y con horror de un niño que huyó 
espantado á esconderse en una roca. Eran 
Angela y su hijo; ni ella ni él conocieron al 
moribundo Alfonso. 

V. 

Aqui concluyó la vieja su narración: la lum- 
bre del hogar se habla ido apagando lenta- 
mente; los vecinos se retiraron contristados con 
la^horrorosa leyeuda, y con ella deliré toda 
la noche entera sin poder conciliar el sueño, 
hasta que el alba tardía empezó á iluminar dé- 
bilmente los vidrios opacos de la ventana de 
mi cuarto.— C. Collado. 
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[Escrito para el liceo mexicano por Don Gerónimo Castillo.] (i) 



Ifis el indio yucateco un monstruoso conjunto 
de religión é impiedad, de virtudes y vicios, de 
sagacidad y estupidez, de riqueza y miseria. 
Nacido en el seno del cristianismo, é iniciado 
en sos augustos misterios, adora ala Divinidad 
y respeta el sacerdocio, hasta incidir en el fa- 
natismo y la superstición; muriendo no obstan- 
te como si ignorase la existencia de un Ser 
creador, providente y justiciero, que ejerce so- 
bre todas las cosas el dominio mas absoluto. 
Pésimamente educado, ó mejor dicho, sin edu* 
cacion alguna, tiene ideas exactas y precisas 
de lo bueno y de lo malo; inclinándose por des- 
gracia con mas frecuencia al segundo estremo, 
como 5i si^iese por instinto la perniciosa es- 
cuela de Epicuro, que reconoce lo mejor, lo 
apru^a, y á pesar de esto adopta sm vacilar 
lo peor^ siempre que sea conforme con los sen* 
tidos. Con un entendimiento claro^ aunque sin 
ningún cultivo, se traslucen en sus acciones y 
discursosalgunos rasgos de ingenio, empañados 
con el mas grosero idiotismo; semej antes á aque- 
llos destellos de luz que arrojan de cuando en 
cuando las estrellas, en medio de una noche 
tempestuosa y sombría. Y finalmente, siendo 
muy cortas sus necesidades, y casi nulos sus 
placeres, parece que se basta él solo á sí mis- 
mo; sufriendo sin embargo muchas privacio- 
nes, que podía satisfacer desde luego sin fáUga, 
con un poco mas de amor y dedicación al traba- 
jo, mejorando considerablemente su situación. 
No puede ver una imagen délos santos, ó una 
cruz, sin postrarse reverentemente ante su pre» 
sencia, ni encuentra nunca un ministro del Al- 
tísimo sin quitarse el sombrero, corriendo pre- 
suroso á besarle la mano, que coloca sobre un 
paño en señal de respeto; y con todo no hace 
caso, ó desprecia los movimientos de su con- 
ciencia. Consume la mayor parte del íhito de 
su tratiajo en obras de piedad, que al cabo de- 
generan en devotas orgías; y espira sin confe- 



sar los pecados mas horrendos en el tribunal 
de la penitencia, diciendo como el justo que va 
á descansar. Yo sé de algunos que teniendo 
por concubinas á sus hermanas 6 hijas, lo han 
negado con tesón en los brazos de la muerte, 
aun requeridos caritaUvamente por el confe- 
sor, con el conocimiento que á todos asiste de 
que este comercio criminal es por desgra- 
cia muy común entre ellos; y han exhalado el 
último suspiro con tranquiUdad, y sin remor- 
dimientos. 

No profesa tanto amor y devocioli á Dios y 
á la Víi^n María, como á S. Antonio de Pá- 
dua, que es el principal ornamento de sus cho- 
zas; el signo de nuestra redención, que tampo- 
eofalta jamas en sus rústicas habitaciones, ex- 
cita su'fé con mas viveza, que el mismo Re- 
dentor; y por último, mas bien que elevar sus 
preces al cielo, suele dirigirlas al purgatorio, 
demostrando tener á veces mayor confianza en 
las almas justificadas que se haUan retenidas 
en este lugar de expiación, que en los santos. No 
falta quienes crean que duda déla presencia 
real de Jesucristo en la Eucaristía, fundándo- 
se acaso esta presunción en que tan alto é ine- 
fable nüsterío no se haUa al alcance de sus tor- 
pes sentidos, que vienen á ser, por decirlo así, 
la única, regla de su escaso criterio. 

Es incapaz de robar un peso, y roba cuatro 
veces dos reales: no miente, y huye siempre de 
espresar la verdad, estudiando su fraseología 
para no verse precisado á afirmar ni negar. Se 
le pide la hora, y dice creo sontas tantas: se le 
pregunU si lloverá, y responde así parece, pue- 
de ser: se le consulta spbre la distancia que 
falta para llegar á algún pueblo 6 lugar, y so- 
lo manifiesta que está ó no está l^os, que me- 
dia como un tiro depiedra^ que poco mas ó mi- 
nos se escucharía un grito etc.: se desea saber 
su edad, y satisface diciendo que presenció tal 
cual acontecimiento. 



(1) Debemos este artículo á la generosidad de nuestro coolaborador D. Isidro R. Gondra.-RR. 
Tomo x. Y 
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Ama al blanco, y evita cuanto pacde su com- 
pañia mirando con desden, y como inferiores 
á la suya^ las demás castas: respeta al origina- 
rio de la Península española como á su señor, 
y lo considera como su tirano: tiene el senti- 
miento de los bienes que le ha proporcionado 
la conquista, y el de los males que le ha pro- 
ducido, gozando públicamente sin aversión de 
los primeros, y deplorando en secreto con hor- 
ror los segundo»: sufre resignadamente el es- 
tado de servidumbre en que vive, y no pierde 
ni un instante la esperanza de sacudir algún 
dia el yugo que lo sujeta, volviendo á adquirir 
el dominio del pais que le (üé arrancado por 
las armas; debiendo tenerse como prueba de 
esto último el empeño que guarda en conser- 
var su idioma, pues no habla nunca la lengua 
de Castilla, aunque la posea, y se siente mor- 
tificado al contestar, cuando se le pregunta en 
ella. 

Siendo honrado en casi todas sus acciones, 
rechaza desdeñosamente los principios de ho- 
nor mas rígidos y sagrados: se casa muy tem- 
praqo huyendo de los desórdenes á que da 
lugar la concupiscencia de la carne, guarda fi- 
delidad en el matrimonio, jamas falta á sus 
promesas, desconoce eljuego, ysus costum- 
bres, en lo general, son puras y sencillas: se 
puede decir que el único vido que le domina 
es d de la embriaguez, y este se ha disminui- 
do considerablemente hace algunos años. En 
medio de esto, si sorprende á su consorte en 
otro lecho, se conforma con que se le apliquen 
algunos azotes, y corriendo un velo sobre lo 
pasado vuelve á abrirle los brazos con ternura: 
no considera las penas mas vergonzosas é infa- 
mantes sino bajo un respecto material,:en cuan- 
to afectan puramente sus sentidos: recibe y se 
somete gustoso al castigo como consecuencia 
necesaria del crimen, pero de ningún modo co- 
mo retraente, besando en seguida con la ma- 
yor docilidad y sumisión la mano misma que 
lo ha lacerado: por decirlo todo de una vez, co- 
nozco muchos que han tomado por esposas mu- 
geres con hijos sin haber sido &ntes casadas, 
consolándose con exclamar fríamente cuando 
se les ha hecho presente esta circunstancia pa- 
ra disuadirlos de su proyecto, ¡qué cuidado me 
ddy eso no fué en mi tiempo! 

Por tradición, por esperiencia y aun por dis- 
curso tiene algunas nociones de astronomía, 
matemáticas* medicina y otras ciencias. Cono- 
ce todas las constelaciones» y sabe designarlas 
con nombres análogos á lo que representan, no 
siendo los que se hallan generalmente admiti- 
dos entre loa sabios: de dia por el cuno del sol, 



y de noche por el de las estrellas, determina á 
punto fijóla hora: no le es desconocido el in- 
flujo de los astros sobre los cuerpos terrestres 
y se guia por aquellos para sus siembras, po- 
das y cosechas: sin leer los caleüdarios, predi- 
ce los movimientos de la luna, y conoce cuan- 
do va á eclipsarse, atribuyendo la causa de es- 
te fenómeno á que el sol pretende destruir 
aquel satélite, haciendo un ruido estrepitoso 
con palos y otros instrumentos, para evitar una 
catástrofe tan terrible, cuyas tristes consecuen- 
cias presiente, según lo anuncian los fuertes 
alaridos que lanza. 

Mide exactamente el terreno que quiere ó se 
le manda cultivar, sin excederse ni una linea, 
y tiene idea no solo del cuadrado^ sino también 
del cubo; bastando lo siguiente para probar en 
parte la verdad de esta aserción. Contratada 
una calera de diez y seis varas en cuadro con 
ciertos indios, y satisfecho anticipadamente su 
valor, propusieron, cuando llegó la ocasión de 
emprender su tarea, hacer dos de ocho varas, 
á lo que accedió inconsideradamente el inte- 
resado, sin advertú:, ó tal vez sin saber, que 16 
por 16 dan 256, y que dos veces 8 por 8 única- 
mente producen 128. 

En sus enrermedades y dolencias se cura á si 
mismo, y cura también á otros en su caso^ 
adoptando por principio la dieta: sabe las virtu- 
des de todas las plantas como sihubiese estudia- 
do la botánica, conoce los venenos, los antído- 
tos, y no se le ocultan los calmantes: casi siem- 
pre entra en su plan la sangría, cuya operación 
desempeña bárbaramente con una espina, ó con 
un hueso de pescado. Igual claridad de enten- 
dimiento deja percibir sobre otros ramos del 
saber humano; y en medio de esto, se le advier- 
te lleno de errores y preocupaciones acerca de 
las cosas mas triviales. Cree que vuelven al 
mundo las almas de los que mueren, y les mar- 
ca con cal, para que no se extravien, el cami- 
no que media entre la tumba y el hogar domés- 
tico, faltándole poco para ser partidario dd sis- 
tema de Pitágoras, sin haber oído mentar en su 
vida á este filósofo, ni la palabra transmigra- 
ción: tiene una convicción íntima y profunda 
de que hay brujos y duendes; y teme mucho 
los hechizos, no pudiendo arrancarle nadie la 
idea de que existen hombres que se ejercitan 
en hacer este daño. 

Su trage es muy sencillo, y sus alimentos muy 
frugales^ constituyendo esto mismo su mayor 
riqueza. El primero, se reduce á una caniisa 
y calzoncillo, ó* aun huípil y fustán, todo de 
manta de algodón, cuyo costo ordinariamente 
no pasa de ocho á diez reales; andando por 
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lo reblar el hombre desnudo, segim represen- 
ta la lilografia que precede á este artículo^ y 
los segundos consisten en maiz, legumbres y 
frutas. Gomo debe suponerse, basta un regu- 
lar trabajo para cubrir tan cortas necesidades, 
y también sus contribuciones civiles y religio- 
sas, que importan tres pesos anuales por cabe- 
za siendo varón. Sin embargo, encierra un 
manantial fecundo é inagotable de riqueza po- 
siliva en la robustez de su constitución flsica, 
ven el admirable sufrimiento deque se baila 
dotado; pero aquel tesoro viene á ser, por fal- 
ta de afición á los goces sociales, una abundan- 
te mina no esplotada. Su fuerza generalmen- 
te es la que basta á sostener, casi sin fatiga, 
hasta diez arrobas sobre sus espaldas: (i) tra- 
baja en el campo sin repugnancia, desde la 
mañana bástala nocbe, aun en el rigor dd ve- 
rano, sin que los ardientes rayos del sol al me- 
dio día, ni la lluvia que en tales circunstancias 
suele caer de improviso, mezclándose con el 
sudor que derrama, alteren su salud en lo mas 
roinimo, como si su endurecido cuerpo estu- 
viese formado del mismo metal cuyo color lie* 
va impreso: la muger por su parte, cuenta con 
diferentes labores propias de su sexo, en que 
poder ejercitarse, las cuales seria prolijo enu- 
merar^ bastando decir que se hallan llenos los 
mercados de producciones industriales, mas ó 
menos perfeccionadas, cuyo comercio tiene en 
cierta manera monopolizado. Tal es en bos- 
quejo el ind^o de Yucatán. 

Publicada la constitución española de 1812, 
brilló para él una aurora de felicidad, y empe- 
zó á mejorarse gradualmente desde entonces 
su triste condición: se abolieron los tributos 
que pagaba en señal de conquista, quedaron 
estinguidos los juzgados especiales á que es- 
taba sujeto, se le igualó en derechos á todos 
los demás ciudadanos, y se abrieron escuelas 
gratuitas para que diese los primeros pasos en 
la carrera de la civilización; pero poco 6 nada 
pudo adelantarse con tan sabias y filantrópicas 
disposiciones en cuanto á la ultima parle, por 
la resistencia que opuso, y opondrá siempre, á 
separarse de sus rancias costumbres. Estoy 
muy lejos de opinar, con algunos, que no es 

(1} Tratando de la fuerza física de lus indios de Yu. 
catán, no debo pasar en silencio un modo de viajar que 
se usa en el pais, y que da la mejor idea de su gruesa 
musculatura: consiste, pues, en una litera llamada ho- 
ckey qneen lugar de bestias es conducida en hombros 
de aquellos, quienes se remudan cada cinco leguas, po. 
co mas ó menos; habiendo algunos de tanta pujanza, 
como los del pueblo de Ticol en el partido de la Sierra 
Alta, que hacen hasta tres jornadas seguidas con su 
car^a, sin permitir que sean relevados. El estipendio 
de tan penoso trabajo, según costumbre, etf «1 de tres 
cuartos de real por legua & cada indio. 



susceptible de mejor educación, antes bien 
condeno como injusta y temeraria esta creencia, 
que se ha avanzado basta el punto de suponer- 
lo incapaz de concebir ideas exactas; mas la 
esperiencia de mucbos años ba debido produ- 
cir una convicción de que se baila conforme 
con su estado actual en órdep á conocimientos, 
y por tanto, sin otra clase de medidas, el indio 
de un siglo será, con muy corta diferencia^ el in- 
dio de hoy. 

Díganlo, pues, tantas leyes inútiles promul- 
gadas y tantos esfuerzos infructuosos puestos 
en ejecución, principalmente en los últimos 
añoSj para obligarle á concurrir á los estableci- 
mientos de instrucción primaria, habiendo lle^ 
gado el caso de fijar, aunque sin efecto, una 
época en la cual quedaría privado de sus de- 
rechos civiles el que no supiese leer y escribir; 
formando esta invencible tendencia hacia la 
conservación de sus antiguos hábitos, un ver- 
dadero conslraste con los infinitos medios em- 
pleados para hacer cada dia mas soportable su 
situación moral y política, en cuyo plan debe 
entrar, si no me equivoco, la idea de crearle 
necesidades lentamente y con la mayor pruden- 
cia, tal como la de que vista pantalón y enagua, 
para inclinarlo al trabajo, é irle inspirando cier- 
ta especie de amor propio de que absolutamen- 
te carece. 

Hoy se halla en el pais Mr. Diego Thompson 
con el noble empeño de ii^struir á la clase iiír 
dfgena, valiéndose de su mismo idioma. „Pri- 
mero es, dice^ derramar en el indio las semillas 
del saber en su lengua nativa: luego la inclina- 
ción al estudio le hará aprender el castellano 
para aumentar el círculo de sus conocimien- 
tos." Yo no estoy por esto, antes creo que 
con solo compelerle á adquirir una mediana in- 
teligencia del español, se habrá conseguido 
mucho, por su frecuente trato con la población 
blanca: la ilustración crece, dado el primer pa- 
so, en la misma proporción con que se aumc»- 
ta la velocidad en el descenso de los cuerpos 
graves. Es incalculable^ en todas las cosas, el 
mérito del impulso primordial: la decisión de 
un puñado de atrevidos bastó para el descur- 
brímiento del nuevo mundo, y la decisión tam- 
bién de un puñado de valientes preparó en Do- 
lores la grande obra déla regeneración política 
del antiguo imperio de Moctezuma. Vestir al 
indio y ponerlo en mayor contacto con las cla- 
ses civilizadas por medio del idioma: he aquí 
dos excelentes puntos de apoyo parala gran 
palanca que debe levantar el peso de las felices 
disposiciones con que le ba dotado la ^aCo* 
raleza.— México diciembre 30 de 1843. 
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sfo he visto tus obras, Señor, y me he pros- 
ternado en tu presencia; porque tus obras can- 
tan tu sabiduría y tu justicia. He vuelto mis 
ojos ¿ las obras de los hombres y mi corazón ha 
rebosado de indignación, porque sus obras pu- 
blican su ignorancia y su maldad. 

Criaste, Sefior, la tierra y la sometiste al 
hombre; criaste Ibs metales que se forman en 
las entrañas de la tierra, y los sometiste al hom- 
bre; criaste las plantas y árboles que crecen y 
dan fruto sobre la tierra, y los sometbte al 
hombre; criaste los animales que viven en la 
tierra y los que nadan en las aguas y los que 
vuelan por los aires, y á todos los sometiste al 
hombre; criaste el cielo y los astros y los for- 
maste para el hombre. Y el hombre fué supe- 
rior á todo lo criado. 

Diste poder al hombre para multiplicarse, y 
el hombre se multiplicó y nacieron muchos 
hombres, y todos estos hombres son señores de 
lo que criaste para ellos: y todo lo sometiste á 
ellos; mas no sometiste el hombre al hombre, ni 
lo obligaste á obedecer mas que á ti, que eres 
su Dios, Señor. Y á todos los hombres formas- 
te iguales y á todos les diste los mismos de- 
rechos. 

Y por esto humillo mi frente ante tí^ miDios, 
y alabo tu justicia y tu bondad. Porque todos 
tus hijos somos iguales y porque la imagen tu- 
ya que criaste no se debe inclinar sino ante ti. 

Pusiste en el entendimiento de los hombres 
esta verdad, y ellos sintieron tu inspiración. 

Mas vino Satán y dijo al hombre: escúchame, 
y el hombre le escuchó. Dijo: domina á tus 
hermanos, y el hombre dominó á sus hermanos; 
y dijo: el que es rico y poderoso es superior al 
que no lo es, y el hombre creyó que el que es 
rico y poderoso es superior al indigente y des- 
valido. 

Y por esto el hombre obligó á sus hermanos 
á prosternarse ante él y á doblar la rodilla que 
solo á ti se debe doblar, mi Dios. Y creyó que 
la riqueza y el poder y la nobleza hacian supe- 
rior al hombre respecto de los demás hombres, 
y se olvidó de ti y desconoció tus obras, Señor. 

Por esto se indigna mi alma y maldice las 
obras de los hombres. Porque negaron tu po- 
der y desconocieron tu autoridad y quisieron 
formarse unpoderirenniendoálos ricos y á los 



poderosos, reuniendo á los príncipes y á los 
magnates, y formando la aristocracia que opri- 
me al pueblo, formando ese poder que des- 
precia al pueblo que es tu obra. 

Mas ellos han provocado tus iras. Señor, y 
tendrán guerras y desolación, porque esten- 
derás tu mano sobre esos hombres y sobre los 
pueblos que han formado, y no podrán resistir 
el peso de tu indignación, y caerán abrumados 
porque han contrariado tus designios. 

Por lo cual se volverá tu mirada. Dios mió, 
sobre los pueblos en que las riquezas no sirven 
para oprimir al hombre, y los bendecirás, por- 
que no han querido desafiar tu poder con otro 
poder. Los bendecirás porque no han dividi- 
do álos hombres de los hombres, ni se han di- 
cho: „nosotros no somos hermanos vuestros," 
y los bendecirás porque el rico no oprime al 
pobre. 

Y se prosternarán estos pueblos y se llena- 
rán de alegría porque han seguido tus desig- 
nios. Ylos hijos delalibertad cantarán tu glo- 
ria, y ellos publicarán la bondad de su padre: 
porque la libertad es hija tuya. Señor, y como 
un diamante de tu corona, rey délos cielos. 

Los hijos de la libertad no doblarán su rodi- 
lla ante los hijos de los hombres, y no recono- 
cerán mas soberanía que la tuya ni mas supe- 
rioridad que la que tu has criado. 

Porque quisiste que el hombre necesitase del 
auxilio de su hermano^ y no diste igual inteli- 
gencia á todos los hombres. Y formaste la su- 
perioridad del talento, que es la verdadera su- 
perioridad, porque es obra tuya, y tus obras 
predican tu sabiduría. 

Tus obras son en bien de los hombres, Señor, 
y el talento es en bien de ellos. Dispusiste que 
se reuniesen los esfuerzos de los hombres, á 
quienes diste inteligencia superior para prove- 
cho de sus hijos, y esos esfuerzos se reunirán y 
formarán la aristocracia del talento. Y los 
pueblos que tengan la aristocracia del talento 
serán benditos. 

Porque no han desoldó su voz, ni tienen 
otra gerarquia que la que tú dispusiste que 
tuvieran. Y serán benditos y tendrán paz 
porque tienen la aristocracia del talento que es 
obra de justicia, y porque han desterrado de 
sus hogares la aristocracia del poder y de la 
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nobleza, que es obra de la presunpion de los 
hombres. 

Y la aristocracia del talento será el fruto de la 
bendición del señor, porque sirve para alivio de 
los pueblos y no los oprime; porque es el con- 
suelo del afligido; porque auxilia al necesitado 
7 no lo abruma; porque hace beneficios y no 
exige paga por ellos. Será el fruto de tu ben- 
dición, Señor, porque es el instrumento de 
que te sirves para derramar muchos de tus do- 
nes entre los hombres. 

Y la aristocracia del poder será efecto de tu 
enojo, porque dividirá á los hombres y lasti- 
mará sus derechos, porque los dividirá y ten- 
drán dimensiones, y se derramará la sangre de 
los hombres, porque huirá de ellos la paz y 
sentirán que los has abandonado. Y la aristo- 
cracia del poder será el azote con que castigues 
á los pueblos, porque ellos serán humillados 
y padecerán con el orgullo de los magnates. 
Mas estos serán castigados y destruidos, por- 
que tú aborreces el instrumento con que casti- 
gas y lo echas al fuego y lo apartas de tu vis- 
ta, Señor. 

Y ellos se doblarán y volverán lodo como plan- 
tas á quienes falta el sol. Y vendrá entonces la 
aristocracia del talento, porque oirás los genia- 
dos de tus hijos, y te apiadarás de ellos y les 
darás tu bendición. 

Y esa aristocracia divina será tan humilde, 
como orgullosa es la que han formado los hy os 
de los hombres. Porque ella es un don del 
cielo y el cielo aborrece á los orgullosos. Y el 
que fuere orgulloso no pertenecerá á esagerar- 
quia, ni tendrá ciencia, ni contribuirá al bien 
de sus hennanos, ni será órgano tuyo, mi Dios. 
Porque el orgulloso queria dominar á los hom- 
bres y tú quieres que los hombres sean libres. 
Y la necedad será su castigo, y veremos en él 
una obra tuya, y esa obra nos enseñará también 
tu justicia y tu sabiduría. 



Por lo cual yo me prosterno ante tf , Señor, y 
hiero la tierra con mi frente y te doy gra- 
cias. Y alabándote levantaré mi voz, y mil 
voces se levantarán y llegarán hasta el trono 
del Señor y el Señor nos oirá. Y los pueblos 
serán libres y no doblarán la rodilla sino ante 
ti. Y no se humillarán sino en tu presencia. 
Ni temerán mas iras que las tuyas, Señor, que 
eres Dios de misericordias^ ni tendrán sobera- 
nías, ni superioridades, sino las soberanías y 
superioridades que no huellen su derechos. 

Y no estarán divididos, ni tendrán gerar- 
quias, sino la gerarquía del talento que es obra 
tuya y tu bendición. 

Regocyaos, pues, pueblos del Norie; regoci- 
jaos, pueblos del Sur; regocijaos, pueblos de 
Oriente, y vosotros, pueblos del Occidente, re- 
gocijaos también. Regocijaos, hijos déla liber- 
tad, sean cuales fueren vuestra patria y vues- 
tras leyes; y vosotros, republicanos hermanos 
roios, regocijaos y alegraos porque el día de la 
libertad está cercano y pronto llegará. 

Alegraos y cantad, porque el dia de la igual- 
dad está próximo, y no tendréis que acatar si- 
no á la Divinidad y talento que es un destello 
suyo. 

Alegraos y cantad, porque el Señor es miseri- 
cordioso y dio á los hombres libertad éigualdad. 

Doblad la rodilla, pueblos, y elevad vuestra 
súplica hasta el Señor. Elevadla con el humo 
del incienso y de la mirra. Elevadla en mano 
del ángel áe la oración. Elevad vuestra sú- 
plica é implorad su misericordia para que pa- 
sen los tiempos y llegue el dia. Implorad al 
Señor para que venga el dia de felicidad. 

Cantad, pueblos de la tierra, alabanzas al Se- 
ñor. Y bendecid las obras de Dios. Porque 
sus obras manifiestan su sabiduría y su justi- 
cia.— J. M. DEt GASTILLa 
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l^^iAS de bendición, en que cercada 
De arcángeles de luz, de Serafines, 
La inocencia sus alas de jazmines 
Desplegaba en el aura perfumadal 

¡Dias de bendición en que risueño 
Sus párpados el mundo levantaba, 
A la canción del ángel que guardaba 
Mudo y atento su prorundo sueño! 

¿Por qué pasasteis con ligero vuelo 
Dejando atrás desolación y llanto? 
¿Por qué entonando el postrimero canto 
Prestos volasteis á anidar al cielo? 

Antes, cuan bella, al preceder al día 

Y envidiosa del brillo diamantino 
Que derrama el lucero matutino. 
La aurora el suyo de carmín vertia, 

Para espirar con la serena brisa 
Del astro rey á la mirada ardiente. 
Con dulce calma en su nevada frente 

Y entre sus labios celestial sonrisa. 

]Guán leve entonces el celage bello 
Cruzaba el cielo en movimiento vago, 
£ iba á pintarse sobre el quieto lago 
Do el cisne ostenta su soberbio cuello! 

Y cuan grandiosa, colosal montaña 
Allá mostraba su imperial corona 
En las regiones de la ardiente Zona 
Que el rico Eufrates en su curso baña. 

Todo era amor entonces; su cabeza 
Cándida Flor en el Edén alzaba, 
Un beso al ángel de la aurora daba 

Y el rubor encendía su pureza. 



iDímicitías ponam ínter te et 
mulierem, et semen tuum, et se- 
men illius; ipsa conteret capot 
tanm et tn meidiaberís calcáneo 
ejus.— Génesis. Cap. V. 

El rio en su murmullo, amor decía 
Amor á la creación en su bramido 
El torrente estruendoso que ceñido 
Del iris con las fajas relucía. 

Amor también el Océano inmenso 
En la ola mansa que en la playa espira 

Y el pardo alción que soñoliento gira 
De blanca bruma entre el sutil incienso. 

Amor las aves en brillante coro 

Y el ruiseñor en su sentido acento 
Que acompañaba el celestial concento 
De Querubines de salterio de oro. 

Y el águila también que el horizonte 
Pasa, y las nubes do altanera habita, 

Y el gusanillo que la yerba agita, 

Y el León forzudo en el riscoso monte, 

Y el Tigre fiero en su caverna oscura.... 
Todo de amor en la creación Iiablaba, 
Todo al sentirlo de placer temblaba, 
Ilasla la sierpe venenosa, impura. 

Y el hombre y la muger.... do quier bebían 
Impresiones de amor, por siempre unidos; 

Y eran de amor su idioma, los latidos 
Del corazón que en su embriaguez oían. 

Esbelto él como el ciervo que en la peña 
Contempla el valle en actitud altiva, 

Y ella cual la gazela inquieta^ viva, 
Cual la paloma Cándida, risueña: 

¿Quién sus placeres comprender pudiera, 
Ai encontrarse en el Edén sus ojos, 
Cuando al contacto desús labios rojos. 
De amor se dieron la señal primera? 
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Misterios del amor que fué su ^a, 
Que veló la inocienca candorosa, 
Que perfumaron el jazmin, la rosa, 

Y endulzó de los^vlentos la armonía.... 

Ellos también bajo dosel pomposo 

Y entre el murmullo de encantadas fuentes 
Gratos dobláronlas tranqpiilas frentes 

Y entonaron el himno sonoroso. 

Tú lo escuchaste, Jehová, sentado 
Allá en tu trono que el Querub custodia, 
Do se oye siempre angelical salmodia, 

Y nunca el llanto de mortal cuidado. 

Y tu obra entonces contemplaste tierno^ 

Y sonreiste, á la creación ufano, 
Tendiste absorto tu divina mano, 

Y estremecióse el escondido infierno. 

Mas la muger, de la serpiente astuta 
Entre el aliento de mortal beleño, 
Durmió enlazada conelhombre un sueño.;.. 

Y Adán comió de la vedada fruta. i ' 

La inocienca, el amorpor siempre huyeron 
De su antes sanU y divinal guirnalda, 

Y tú volviste al pecador tu espalda, 

Y las tinieblas en el mundo fueron. 

Viste tu imagen reflejarse en cieno, 
Al hombre viste acariciar la muerte, 
Se encendió tu ira, y de tu mano fuerte 
Sobre él cayó tu maldición de trueno. 



Mas luego el rostro, Jehová, movido, 
Volviste al hombre que empañó tu esencia. 
Porque es mayor el mar de tu clemencia 
Que el huracán de tu furor temido. 

Y al mirar de su angustia la agonía 
Tu mejilla sentiste humedecerse 

Con lágrima de amor, que al desprenderse 
Produjo pura á la sin par María. 

Ala muger de perennal consuelo 
Que prometiste en desventura tanta, 
La que oprimiendo la infernal garganta 
Del monstruo horrible, nos volviera el cielo: 

Ella brilló como brilló la estrella 
Que el norte indica al navegante incierto; 
Gomo el fanal del suspirado puerto 
Que en la ribera de la mar descuella. 

Y Adán la comprendió, y Adán postrado , 
„Niña de bendición, clamó lloroso, 

De la vida en el mar tempestuoso, 
Ampara tierna á mi linage amado.'* 

„Las puertas de oro del Edén perdido 
Ábrele tú*'. . . . mas espiró su canto. 
Brilló la espada del Querub en tanto, 
Y del dolor y la aflicción seguido, 
De Eva abrazado prosiguió su llanto. 

México diciembre 25 de 1843. 

RAMÓN I. ALCARAZ. 
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Iqomá, esa nación privilegiada, cuya historia 
nos suministra tantos hechos hrillantes, y nos 
presenta tantos hombres esclarecidos, estaba 
degradada y envilecida desde que Constantino 
trasladó la silla imperial á Bisando; y cuando 
Justiniano subió al trono, el imperio de Occi- 
dente ya no eiistia y el de Oriente esUdlNi en 
decadencia. Los bárbaros habian invadido el 
Medio-dia: el África y la España eran presa 
de los vándalos y de los godos; las Gálias de 
los francos, de los borgoñeses y de los visigo- 
dos; la Italia, de los ostrogodos y las demás 
partes del Occidente, de otras hordas de bárba- 
ros, cuyo poder se aumentaba, á medida que 
la grandeza de Roma se dlsminuia, y habian 
llegado á ser ya los señores de la ciudad eter- 
na que en otro tiempo habla sido el arbitro del 
mundo. 

Solo «i imperio de Ck)nstantinopla subsistía, 
conservando aun el epíteto de Romano que ha-, 
bria debido perder con Roma para tomar el de 
Griego; pero despedazado y corrompido en el 
interior^ pues no quedaban ya de las costum- 
bres originarias de Roma mas que algunas pa- 
labras, pocos recursos, y muchos vicios; y ame- 
nazado en el esterior por los indómitos persas, 
sármatas y tártaros, que aprovechándose de 
la ruina de un imperio y de las turbaciones 
del otro, amenazaban sus límites asiáticos y las 
fronteras del Norte, y no parecía sino que el 
imperio de Oriente iba á desplomarse sobre las 
ruinas del de Occidente. 

En este estado encontró Justiniano el impe- 
rio cuando ocupó la silla imperial en las Ca- 
lendas del mes de agosto del año de 527 (l) de 
nuestra Era, y con él apareció el héroe cuyo 
nombre se ha hecho célebre en todas las nacio- 
nes y cuyas hazañas tratamos de bosquejar. 

Belisario, este capitán esclarecido, objeto de 
tan dignas alabanzas^ nació en Trhacia, don- 
de parece que fué educado entre los aldeanos: 



(1) l.o dcogofto. 



Les grandes verlas se cachent oo se peideat 
ordinairement daos la servitade; mais le g^o» 
vernement tyranniqoe de Justinien ne put 
oj^imer la grandear de cette Ime, ni la su- 
periorité de ce genie. — ^hontesqciec. 



su juventud no ofrece ningún hecho capaz de 
ser consignado en la historia, servia en las 
guardias de Justiniano, y cuando este sncce- 
dió á Justino, le dio el mando del ejército. Las 
primeras victorias de este ilustre caudillo fue- 
ron sobre los persas; y cuando estos invadie- 
ron la Siria, Belisario, con menos de veinti- 
cinco mil hombres, humillados y poco someti- 
dos aun ala disciplina militar, la cual, así co- 
mo el valor y la audacia comenzaban á rena- 
cer bajo la influencia de tan esforzado guer- 
rero, consiguió con sus «abias disposiciones, 
no solo contener á los enemigos del impe- 
rio, sino que los obligó á retirarse. Cada no- 
che ocupaba el sitio en que sus enemigos ha- 
bian acampado la víspera, y cual otroFlavio 
habría triunfado sin derramar una gota de san- 
gre, á nohaber sido por la impaciencia de los sol- 
dados, cuyo valor se menguó el dia de la bata- 
lla, pues la caballería que formaba ^ ala de- 
recha del ejército, habia huido, y solo la in- 
fantería de la izquierda permanecía inmóvil 
en el campo de batalla. Entonces Belisario, 
apeándose de su caballo, manifestó á sus sol- 
dados que ya no les quedaba mas recurso que 
un valor audaz y desesperado; y estos, obe- 
dientes á la voz, y dóciles al ejemplo de su ge- 
fe, volvieron las espaldas .al Eufrates y los 
rostros al enemigo, y oponiendo así un muro 
impenetrable á las cargas de la caballería de 
los persas, hasta obligarlos á retirarse igno- 
miniosamente; y aunque el ejército de Belisa- 
rio tuvo que embarcarse favorecido por las ti- 
nieblas de la noche, no por eso fué menos la 
gloria de este ilustre caudillo, pues que con 
su valor personal supo sustraer al eíército de 
las funestas consecuencias que le habría acar- 
reado su temeridad. 

Los preparativos de la paz con los persas, le 
hicieron abandonar la frontera del Oriente 
cuando ya el rey delospersasestaba encerrado 
en las antiguas posesiones de sus predecesores. 

Mas el ánimo de Belisario era emprendedor. 
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y como soldado diestro y valeroso, no podía 
ver con indiferencia la ruina de su patria, pues 
la amaba sinceramente, amaba también la glor 
ría, ese bien que todos apetecen, pero que po- 
cos saben adquirir; y desde luego concibió la 
gigantesca idea de restablecer el imperio de 
Occidente y reunirlo al de Constantinopla, idea 
adoptada por el emperador con tanta mayor 
satisfacción, cuanto que tenia un deseo ardien- 
te de acrecentar sus dominios, y con ellos su 
poder. 

Semejante proyecto debia comenzarse á eje- 
cutar por volver el África al dominio de los 
emperadores; y al concebir y ejecutar esta idea, 
Belisario ha sido justamente llamado el Sci- 
pionde la Roma Bizantina. 

Roma iba á luchar por la última vez contra 
Cartago, y los preparativos de la guerra de 
África no fueron indignos de esta gran na- 
ción. 

Reinalba á la sazón en Cartago el ambicioso 
Gelisner, á quien el deseo de reinar lo precipi- 
tó á hacer asesinar á Hilderico para subir él 
al trono; cuando la política se halla interesada 
en un rompimiento, rara vez se encuentra de- 
tenida para escoger un motivo ó un pretesto, 
así es que Justiniano, con el de vengar á su 
aliado, declaró la guerra á los vándalos: |ioy 
se diría acaso que esto era una violación del 
derecho de gentes; pero en aquel tiempo el 
derecho de gentes no existia. 

Cerca de seiscientos navios tripulados por 
mas de veinte mil marineros, se preparaban 
en el puerto de Constantinopla, en el año sé- 
timo del reinado de Justiniano^ y hacia algún 
tiempo que no se véia una armada semejante. 
Cuando estuvo formada delante de los jardines 
del palacio, el patriarca le echó su bendición, 
el emperador dio sus últimas órdenes y con gran 
pompa guerrera dio á la vela, guiada por el na- 
vio capitán, el cual de noche se disliguia por las 
antorchas que se colocaban en el palo mayor, y 
de día porel color rojo de sus velas. Atravesó 
la Propóntide (i) y cuando se disponía á pasar 
el estrecho del Helesponto (2) un viento contra- 
río la detuvo cuatro dias en Abydos [3]: conti- 
nuó luego, y Belisario mostró durante toda la 
travesía del Helesponjlo al Peloponeso [4] su ri- 
gidez militar y su gran firmeza; y favorecida la 
escuadra por un viento favorable desenobarca- 



ron las tropas en Metona [5] de Mésenla [6] 
donde descansaron algún tiempo. 

De Metona pasaron á la isla de Zacinta [7] 
antes de atravesar el mar Jónico [8], donde á 
causa de una calma, hasta el mismo Belisario 
iba á ser victima de la sed, si no hubiera con- 
tado con algunas botellas de agua que su espo- 
sa Antonina habia conservado enterradas en 
arena en un lugar donde no penetraban jamas 
los rayos del Sol; por esa Antonina favorita de 
la emperatriz Teodora, por esa muger de baja 
estraccion á quien su incontinencia le acarreó 
los mayores vituperios, y qué á pesar de esto 
dominaba enteramente á su ilustre esposo, y 
que si no tuvo el mérito déla fidelidad conyu- 
gal, le dio al menos grandes pruebas de amis- 
tad, acompañándolo aun en medio de todas las 
fatigas y peligros de sus espedlciones, no su- 
cumbió Belisario. 

Hasta las costas de Sicilia no encontróla flo- 
ta, favorecida ppr el viento, un asilo en el cual 
se abasteció de cuantas provisiones necesita- 
ba, y haciéndose luego á la vela, perdió de vista 
dichas costas, .pasó por la de Malta, descubrió 
los campos de África donde ancló por fin á co- 
sa de cinco jornadas de Cartago. 

Tres meses tan solo transcurrieron desde que 
el ejército salió de Constantinopla basta su des- 
embarco, lo cual efectuó, dejando solo cinco 
hombres abordo de cada navio, y posesionán- 
dose en seguida de un campo que fué circun- 
dado por un foso y por una muralla, conforme 
á la costuipbre da aquella época. El mayor 
cuidado de Belisario fué inspirar á sus solda- 
dos los principios mas sanos de equidad, mo- 
deración y buena policía, y cualquiera que fal- 
taba á ellos era al punto castigado, y desde lue- 
go consiguióque enel ejército romano reinase la 
disciplina mas severa, pues que no queria per- 
der la buena disposición que acia él tenían los 
naturales del país, quienes en vez de abando- 
nar sus domicilios y de ocultar sus provisiones, 
abastecían con ellas el ejército do muy buena 
voluntad. Los empleados civiles ejercían ya 
sus funciones á noníbre del emperador de o- 
riente, y él clero, bien sea precisado por las ins- 
piraciones de su conciencia, ó bien por miras 
de puro interés, favoreció al príncipe católico 
que trataba de dominar el país. 

Las ciudades de Leptis (7) y Adrumete (8) a- 
brieron sus 'puertas y pasaron al dominio de 



[1] Hoj mar de Mármara. 
[3] Los Dardanclos. 
(3) Galipoli. 
[4] La Morca. 
TOM. I. 



[5] Modon. 

[6j La parte sudoeste de la Morca. 

(7) Lébida. 

(S) Ciudad de África que no exisle 

8 
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JasÜoiano; y Belisarío avanzó hasta Grassa, pa- 
lacio de los reyes vándalos situado á cincuenta 
miUas de Cartago, donde encontró resistencia. 
Hasta aquí el caudillo romano no tuvo que em- 
plear en esta espedicion sus talentos miiilareSy 
sino solo una política previsora y moderada, 
haciendo siempre respetar al laborioso artesa- 
no y al pacífico labrador. 

No olMitante, la inquietud y el terror se apo- 
deraron de Gelisner cuando los romanos se 
aproximaron ¿l Gartago y quiso prolongar la 
guerra, hasta que los veteranos que se encon- 
traron al mando de su hermano, volvieron de 
la conquista de Gerdeíía la que le habría con- 
venido mas diferir para defender su persona y 
su reino. Los cincuenta mil vándalos que sub- 
yugaron el África se hablan multiplicado de tal 
modo, que cuando Belisarío invadió á Cartago, 
este pais contaba mas de ciento sesenta mil 
combatientes, y tantos guerreros no pudieron 
sofocar el débil ejército Bizantino. £1 comba- 
te fué sangriento: Gelisner se defendió con un 
valor heroico; pero al fin tuvo que ceder al ge- 
nio eminente de Belisarío, á quien volvió la es- 
palda para irse á los desiertos abrasadores de 
las costas septentrionales de África, y el ven- 
cedor entró en Cartago el año de 533, en medio 
de las aclamaciones del regocijo público y des- 
de luego fué proclamada la derrota de los ván- 
dalos, cuya dominación había durado doscien- 
tos cincuenta años, y la libertad de África. En 
esta circunstancia Belisarío no es ya el teniente 
de un César del Bajo imperio, es un triunfador 
de la antigua Roma, es Paulo Emilio en el Pa- 
lacio de Perseo; pero reaparece el héroe Bi- 
zantino cuando se mira postrado ante los res- 
tos de San Cipriano, que tanto tiempo había es- 
tado en poder de los secuaces de Arrio. 

Entretanto, Gelisner vagaba por los desier- 
tos y por las montañas escarpadas donde se ha- 
bía refugiado, sufriendo, según refieren algu- 
nos historíadores, todos los horrores del ham- 
bre^ y cuando se le propuso que se abandonara 
á la generosidad de su vencedor, esclamó: ''La 
''esclavitud ts peor que la muerte. No deseo 
"mas que un pedazo de pan, una esponja para 
"enjugar mis herídas y una lira para consolar- 
"me en mis desgracias." 

Todo esto le fué concedido, y al fin, bien sea 
obligado por la necesidad, ó bien convencido 
por la razón, el último príncipe de la sangre 
de Genséríco se puso en manos de su vence- 
dor, previa una solemne promesa de que su 
persona serla respetada y tratada de una ma- 
nera digna del rey de los vándalos; y así el 
triunfo de Belisarío fué completo. 



Sin embargo, la envidia jamas duerme, y mu- 
cho menos en las cortes de los déspotas que 
prestan atento oido á los lisongeros consejos 
de sus favoritos, y Justíniano fácilmente se 
convenció de que Belisarío no había conquis- 
tado el África, sino para si mismo; pero tan es- 
clarecido caudillo desmintió desde luego estas 
infames calunmias, y su presencia en Constan- 
tiuopla desvaneció tan injustas sospechas. 

Belisarío llevó consigo al rey prisionero, y 
cuando entró en Constantínopla fué recibido 
con los honores del tríunfo, ceremonia que la 
ciudad de Constantino jamas había visto^pues 
que hacia mucho tiempo que no estaba en uso, 
y que desde el reinado de Tiberio, Roma, tan 
solo los tenia reservados á los Césares. Pero 
veamos como describe tan brillante ceremonia 
el elocuente Gibbon. (l) „La procesión triun- 
fal, dice, salió del palacio de Belisarío, atrave- 
só las principales calles, y se dirigió al Hipó- 
dromo. Esta memorable jomada parecía ser 
la venganza de las injurias de Genséríco, y la 
expiación de la vergüenza de los romanos; 
en ella se desplegó toda la riqueza de las na- 
ciones de aquel tiempo, los trofeos de un lujo 
guerrero, á la vez que afeminado, las ricas ar- 
maduras, los tronos de oro y los carros de pa- 
rada que habian servido á la reina de los ván- 
dalos, la vajilla macisa del banquete real, las 
innumerables piedras preciosas, las estatuas y 
los vasos de una forma elegante, los cofres lle- 
nos de oro y los ornamentos del templo judío 
que se depositaron después de este largo viage 
en la iglesia cristiana de Jerusalen. Una lar- 
ga filado nobles vándalos manifestaron enton- 
ces á su pesar su grande estatura y su esfor- 
zada confianza. Gelisner se adelantó á paso 
lento, vestido con untrage de púrpura, y con- 
servando siempre toda la dignidad de un rey, 
pues no se vieron derramarse las lágrimas de 
sus ojos, y sus suspiros no hirieron los oidos 
de ninguno; su orgullo y su piedad tuvieron al- 
gún consuelo con estas palabras de Salomón, 
que repetía frecuentemente: ¡Oh vanidad! ¡Sa- 
nidad! ¡Todo no es mas que vanidad! El mo- 
desto vencedor en vez de ir sobre un carro de 
tríunfo lirado por cuatro caballos ó por cuatro 
elefantes, marchaba á pié á la cabeza de sus 
bizarros camaradas; tal vez rehusaba por pni- 
dencia una. demostración tan brillante para un 
subdito; ó tal vez su grandeza de alma desde- 
ñaba un honor mancillado por los mas viles 
tiranos. Ál llegar el vencedor á las puertas 

(1) Historia de la decadencia y de la caída del im- 
perio romano. C. XU. 
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del Hipódromo, fué saludado por las aclama- 
ciones del senado y del pueblo, y se detuvo 
ante el trono en que Justiniano y Teodora es- 
peraban elhomenage del rey cautivo, y del hé- 
roe victorioso. Belisario y Gelisner hicieron la 
adoración de costumbre, y postrándose, toca- 
ron con respeto el pedestal de un principe, que 
jamas habia desdeñado su espada, y de una 
prostituta que habia jdanzado en el teatro. Fué 
menester una ligera violencia para vencerla 
indomable altivez del nieto de Genséríco, y su 
vencedor, aunque habituado á la servidumbre, 
debió irritarse en secreto con semejante cere- 
monia. Este fué declarado en el momento, 
cónsul para el ano siguiente, y el dia de su 
inauguración se asemejó ai de su triunfo; unos 
cautivos vándalos llevaron su silla curul en 
hombros, y se arrojaron con profusión al po- 
pulacho los despojos de la guerra, copas de oro 
y magníficos cinturones." 

Empero la mejur recompensa que pudo dar- 
se á Belisario, fué la fidelidad con que fueron 
cumplidas las generosas promesas que habia 
hecho ai rey de los vándalos, pues que el em-« 
perador le volvió un vasto dominio en Gala- 
cia donde Gelisner encontró la paz y la abun- 
dancia. 

Ya una gran parte de los proyectos de Beli- 
sario estaban ejecutados^ ya se habia aumen- 
tado un vasto territorio á las posesiones del 
imperio, pero faltaba aun la parte mas gigan- 
tesca del plan que este hombre estracrdina- 
rio habia concebido; los godos reinaban en Ita- 
lia y Roma, la soberana del mundo estaba gi- 
miendo en el cautiverio: preciso era libertar- 
la y volver á colocar las águilas del imperio 
sobre el soberbio Capitolio. Desde luego ei 
vencedor de los persas y de los vándalos par- 
tió con el designio deconquistar la Italia, (535) 
para lo cual no falló un pretesto, pues casi 
siempre se publicaba que tales espedicionesse 
emprendían para vengar los ultrages ó los 
asesinatos de reinas ó de principes desgracia- 
dos, y asi se derribaron varios imperios. 

Las campañas de Belisario en Italia ofrecen 
muchos y muy variados incidentes, pero solo 
recorreremos los mas interesantes; después de 
su salida de Constantinopla, recorrió el mismo 
camino que en su primera espedicion; llegó á 
Sicilia, y esta provincia le abrió sus puertas y 
se reunió al imperio romano. Palermo, defen- 
dida por los godos, opuso resistencia, pero des- 
pués de un corto sitio, fué tomada, y Belisario 
entró triunfante en Siracusa, á la cabeza de su 
ejército. Después de haber dejado guarnicio- 
nes en Sicilia y en Palermo, embarcó á sus sol- 



dados en Mesina, y los desembarcó sin resis- 
tencia en Regium, (1) de donde partieron, ca- 
minando por la costa cerca de trescientas mi- 
llas, antes de llegar á Ñapóles, que estaba go- 
bernada por Theodato y sus habitantes,*dividí- 
dos en facciones. El cónsul romano atacó la 
ciudad, y en esta ocasión echó una mancha á 
las brillantes páginas de su historia, déla cual 
jamas podria ser purificado, pues para des- 
vanecerla un poco, seria preciso apelar á la fe- 
rocidad característica de aquella época. Cuan - 
do entró en Ñapóles, por un horrible abuso de 
la victoria, fueron pasados á cuchillo sin dis- 
tinción de sexo ni edad^ un^ gran parte de los 
habitantes de esta desgraciada ciudad. . . . Ati- 
la habría hecho otro tanto! Pero procuremos 
olvidar hecho tan horroroso. 

Belisario después de haber fortificado á Ña- 
póles, prosiguió su marcha, y tan luego como 
los godos supieron que se aproximaba, aban- 
donaron á Roma, donde entró sin derramar una 
gota de sangre en el mes de diciembre de 536, 
en medio de las aclamaciones de la multitud; y 
las águilas romanas volvieron á brillar en las 
plazas de la ciudad eterna, que hacia sesenta 
años estaba subyugada por los bárbaros, des- 
pués de haber contemplado en otro tiempo sus 
brillantes triunfos y enseñoreádose con su in- 
menso poder. 

Bien pronto los godos [marzo de 537] aparecen 
ante los muros de esta capital, y en el primer 
asalto intentado por tan temibles enemigos, 
Belisario corre un inminente peligro, pues ro- 
deado de los enemigos, es agobiado por el nú- 
mero de sus dardos, y el ejército retrocede 
hasta las puertas de Roma; mas estas estaban 
cerradas á causa de la noticia que se habia di- 
fundido de que Belisario habia muerto. To- 
do desfigurado con el sudor, el polvo y la san- 
gre, no se reconoce, sino por su heroico va- 
lor. Anima á sussoldados y emprende una car- 
ga formidable, á cuya impetuosidad los godos 
no resisten, y huyen creyendo que otro ejér- 
cito habia salido de la ciudad y venia á socor- 
rer á los romanos. 

La puerta Flaminiana se abre al fin para re- 
cibir al caudillo vencedor, á quien á pesar de la 
fatiga que lo agobiaba, no pudieron persuadir, 
ni su esposa ni sus amigos, á tomar ni des- 
canso ni alimento, antes de haber recorrido la 
ciudad y dejádola con entera seguridad. 

Los godos invaden de nuevo la ciudad, y Be- 
lisario, sien^pre soldado diestro, personalmen- 
te ejecuta grandes proezas militares. 

Cuan grato es encontrar hechos semejantes, 

0) Hoy Ileggio. 
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dignos de los héroes de Homero, en la vida de 
un hombre de la edad media. 

Se ha condenado la conducta que Belisario 
observó con respecto al papa Silverío; mas si en 
efecto este pontífice habla llamado á Roma al 
rey de los godos, el representante del empera- 
dor debió justamente irritarse; pero lo que no 
tiene escusa es, la prodigalidad con que se 
empleó el oro imperial para elevar á Vigilo á la 
silla de San Pedro. Sin entrar en los porme- 
nores de esta intriga^ recordaremos solo la en- 
trevista que Belisario tuvo con el desgraciado 
pontífice. 

Este, según refieren algunos historiadores, 
iba seguido de todo ^1 clero, pero solo él fué 
admitido en la habitación del héroe del Bajo 
imperio, y encontró al vencedor de los persas, 
de Cartago y de Roma^ modestamente senta- 
do á los pies de su esposa, que estaba recos- 
tada en un magnífico lecho^ y esta muger im- 
periosa fué la que tomando la palabra, agobió 
al pontífice con sus terribles reconvenciones 
y sus crueles amenazas; pues que ella era el 
instrumento de que se valia la emperatriz Teo- 
dora, para colocar en la silla de San Pedro á 
un hombre opuesto, ó al menos indiferente al 
concilio de Galedonia. 

En el sitio deRavena, Belisario aparece ver- 
daderamente grande y muy superior á las in- 
trigas de la corte imperial; ya estaba próxi- 
ma á sucumbir la agonizante soberanía de Yi- 
tiges, cuando un decreto tan imprudente co- 
mo inesplicable de Justiniano, le dejaba algu- 
nas provincias, y proscribía á Belisario el pres- 
cindir de la victoria; roas este se atrevió á des- 
obedecer y declaró que no depondría las ar- 
mas hasta no conducir á Vitiges á Gonstanti- 
nopla cargado de cadenas. £1 cumplió su pa- 
labra, y si túvola desgracia de que el empera- 
dor le rehusase el triunfo con respecto á la Ita- 
lia, la gloria del héroe se aumentó con esta in- 
justicia de la corte de Bízancio, pues que Be- 
lisario bien pudo haber ceñido su frente con la 
corona de Vitiges; pero rehusó la proposición 
que le hizo la nación goda. ¡Acción magná- 
nima y sublime, que basta por sí sola á colocar 
al restaurador del imperio de Oriente entre 
los héroes mas famosos de todos los tiemposl 
Su nombre era por todas partes aclamado, 
las madres lo presentaban á sus hijos como un 
modelo digno de imitarse y como el libertador 
y el apoyo del imperio; los jóvenes lo miraban 
con admiración, y los niños lo acataban como 
una divinidad. 

Belisario había vivido feliz; pero tuvo la des- 
gracia de ser subdito de un monarca domina- 



do por los caprichos de una muger inmoral y 
de viles cortesanos; fácilmente perdió el fa- 
vor del emperador, y después de haber humi- 
llado á dos reyes y á muchos guerreros altivos» 
se vio humillado, hasta que á instancias de m 
esposa recobró la benevolencia de Justiniano y 
los honores del mando. 

Bien pronto tuvo ocasión de volver á mostrar 
sus talentos militares; el año de 541 rechazó á 
los persas que invadieron la Siria, á cuyo triun- 
fo siguió otra desgracia; pero sus servicios 
volvieron á ser necesarios, pu0s en la campaña 
del año siguiente, bastó su presencia para hacer 
que el rey de los persas se encerrase en sus po- 
sesiones. 

Entretanto, Totila, descendiente de Teodo- 
rico, aprovechándose de la mala conducta de 
los encargados de la administración en Roma, 
se sublevó y logró restablecer el poder de los 
godos. Belisario fué enviado contra él; pero 
con tan pocos recursos, que no pudo por esta 
vez salvar la ciudad cauüva del genio destruc- 
tor del gefe de los godos; no obstante, todavia 
en esta ocasión recurrió á un ardid militar; los 
godos se retiraron, y Belisario entró en la ciu- 
dad, la que en cierto modo, según la bella es- 
presion del conde de Laceped, no era ya mas 
que una vasta soledad en medio de la cual se 
elevaban silenciosamente los mpnumentos que 
el acero y las llamas hablan respetado; anti- 
guos, tristes y admirables testigos de una pros- 
peridad desvanecida y de una gloria eclipsada, 
como esas pirámides colosales que aun se ven 
en medio de los arenosos desiertos del Egipto. 

Las llaves de la ciudad de Augusto, fueron 
por segunda vez enviadas al emperador de 
Oriente; pero aunque Roma estaba libre de 
la dominación de los bárbaros, el resto de la 
Italia gemía cautiva, y para salvarla se necesi- 
taban recursos que la corle de Bízancio no en- 
viaba: asi es que Belisario cansado ya de ver los 
progresos de Totila, se creyó dichoso obtenien- 
do su llamamiento. 

Guando Belisario volvió á Gonstantinopla, 
estalló una conspiración contra la vida de Jus- 
tiano; pero los conjurados habían resuelto que 
antes de descargar el golpe fatal sobre el em- 
perador, era preciso pasar sobre el cuerpo de 
Belisario, cuya lealtad les causaba grandes te- 
mores. El complot fué descubierto, y Belisa- 
rio disfrutó por algún tiempo de los honores 
que le prodigaba su elevado rango; pero tuvo 
que abandonar el reposo para entregarse de 
nuevo á las fatigas de la guerra. 

Zabergan á la cabeza de los Búlgaros y de 
los Esclavones, había en el mes de marzo de 
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559, pasado el Danubio, asolado laMesiay la 
Tracia (i) y acampado á yeÍDte millas de 
Constantinopla. 

Bizancio tembló.... pero Belisario reanima á 
los habitantes, y diez mil conbatientes se pre- 
cipitan á las armas y corren tras los pasos del 
viejo guerrero, cpiien al dia siguiente entra vic- 
torioso en la ciudad, en medio del regocijo 
universal. 

Dos años después, Belisario fué acusado de 
estar implicado en una conspiración, la fama 
de este grande hombre era estraordinaría, y la 
envidia supo inspirar desconfianza á la corte. 
£1 emperador olvidó cuanto debia á tan ilustre 
capitán, y la historia jamas podrá vindicar á 
Justiniano de su ingratitud para con un guer- 
rero tan ilustre. Sus bienes fueron secuestra- 
dos, y él gimió en una prisión, hasta que al fin 
filé reconocida su inocencia, pero poco sobre- 
vivió, pues ocho meses después de su última 



(1) Hoy parte de la Turquía de Europa. 



victoria bajó al sepulcro. ^,Su nombre jamas 
perecerá, dice un historiador; pero en vez de 
los funerales, de los monumentos y de las esta- 
tuas que tan justamente merecía^ encuentro en 
los historiadores que el emperador confiscólos 
tesoros que poseia á consecuencia de sus triun- 
fos sobre los godos y sobre los vándalos." 

La filosofía, la pintura y la] poesía parece 
que han tomado á su cargo el recordar las des- 
gracias de tan ilustre guerrero, representán- 
dolo ciego y conducido por las calles de Cons- 
tantinopla, repitiendo estas palabras; „Dadun 
óbolo al pobre Belisario." Pero el que estu- 
dia la historia, respeta á los moralistas, admi- 
ra á los pintores y no cree á los poetas; pues 
que sin este incidente fabuloso, la vida de Be* 
lisario es un continuo vaivén de dicha y des- 
ventura, que da una grave lección á los que sir- 
ven á su patria cuando está subyugada por un 
tirano. 

Pero desgraciadamente los hombres rara vez 
se aprovechan délas lecciones de la historia. 

Enero de 1844.—P. m. tcrbescano. 



COMRUCCION ¥ USOS DEL TERMÓMETRO. 



Il termómetro és un instrumento muy cono- 
cido, y cuyo uso continuo y frecuente aplica- 
don, tanto alas ciencias como á lasarles, hacen 
importante su conocimiento, por cuyo motivo 
vamos á esplicar aqui el modo de construirlo y 
de usarlo. 

Es generalmente sabido, que cuando un cuer- 
po se calienta sin variar de constitución, se 
dilata ó aumenta su volumen, y este al contra- 
río disminuye cuando aquel se enfría. En esta 
propiedad general á todos los cuerpos, está fun- 
dada la construcción del termómetro, instru- 
mento que suministra un medio seguro de co- 
nocer las diferentes temperaturas que tiene un 
mismo cuerpo en diversas circunstancias. 

Este se compone de un tubo de vidrio de diá- 
metro muy pequeño, con una bolita de la mis* 
ma materia en su parte inferior: este tubo está 
unido á una plancha de madera ó metal, (se 
prefiere este último por ser mas duro y ofrecer 
menos dilatación con un mismo grado de calor,) 
donde están marcadas las divisiones que sirven 



para conocer á qué temperatura se ha elevado 
el cuerpo que se esperimenfa. El tubo tiene 
en el interíor una cantidad determinada de 
una sustancia, que por su aumento ó diminu- 
ción de volumen, marca, por medio de las di- 
visiones de la plancha de que hemos hablado, 
el grado de calor ó frío que puede esperímentar 
en aquel momento el cuerpo á cuya influencia 
se somete. La sustancia que se usa para este 
fin, es generalmente el mercurio, conocido 
igualmente con el nombre de azogue. También 
se puede ^mplear el espirítu de vino; pero esto 
no ofrece tanta exactitud como el primero. 

Veamos ahora el método que se debe seguir 
para construir el instrumento, de modo que 
satisfaga á todas las condiciones enunciadas. 
En primer lugar, el mercurio que se emplee, 
debe ser lo mas puro posible, y como casi nun- 
ca se encuentra en este estado en el comercio, 
es preciso indicar un medio de purificarlo. 
Para esto se echa en una badana, y se liga esta 
fuertemente de modo que se forme lo que se 
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llama vulgarmente una muñequiUa; se aprieta 
esta con fuerza éntrela mano, y el mercurio se 
escapa por los poros de la badana, dejando en 
el interior de esta las piedras, tierra y demás 
sustancias con que puede estar mezclado. Pa- 
ra separarlo en seguida de los metales con que 
se halle combinado, se calienta hasta que se vo- 
latilice ó evapore, pues tiene la propiedad de 
llegar á este estado antes que los demás meta- 
les;! con tal objeto se pone en una retorta (1] 
de vidrio ó porcelana, á cuya estremidad se 
adapta un largo tubo de la misma materia, y á 
este un globo también de vidrio. Este último 
debe estar sumergido en un poco de agua basr- 
tante fria, y la retorta se coloca sobre un fuego» 
débil al principio, y cuya intensidad se aumen- 
ta gradualmente hasta hacer evaporar el mer" 
curio: para impedir que el vapor de este se es- 
cape por las uniones del tubo con la retorta y 
el globo, se tapan estas con betún. Al evapo- 
rarse el mercurio, se separa de los demás me- 
tales, y se reúne en el globo de vidrio, el que 
como está á una temperatura mucho mas baja 
que el resto del aparato, le hace volver á su es- 
tado liquido. 

Una vez obtenido así el mercurio puro, se 
introduce en el tubo de vidrio que hemos indi- 
cado; pero es necesario que este satisfaga á al- 
gunas condiciones para que el instrumento sea 
exacto. Primeramente debe ser de un diáme- 
tro muy pequeño, y ademas igual en toda su 
longitud: se conocerá que esto se verifica, po- 
niendo en él una gota del metal, y haciéndola 
correr; si esta ocupa siempre un espacio igual, 
será señal indudable de que llena la condición 
pedida. 

Se introduce despue-s en el tubo el mercurio 
necesario; pero esta operaciones mas difícil de 
lo que parece á primera vista, pues que sien- 
do aquel tan delgado, el aire que contiene opo- 
ne resistencia á la introducción: para facilitar- 
la se calienta la bola que se halla á la estremi- 
dad inferior, y como hemos dicho que los cuer- 
pos aumentan de volumen cuando sube su 
temperatura, el aire que se halla interiormen- 
te so dilatará, y una parte de él ss^drá ÍUera 
del tubo; entonces se voltea csle, y se introdu- 
ce su estremidad abierta en una taza de mer- 
cifrio, manteniéndolo en esta posición hasta 
que se enfrie, á cuyo tiempo se volverá á ende- 
rezar, teniendo cuidado de tapar antes la aber- 
tura con el dedo, para impedir que se salga el 
mercurio que ha entrado ya. Como será muy 

(1) Se llama retorta un frasco, cuyo cuello, que es 
largo y delgado esti muy doblado en su nacimiento. 



raro que entre de una vez todo el que se nece- 
sita, es necesario repetir esa misma operación 
muchas veces, hasta conseguir el fin propuesto. 

Para que el instrumento marque bien las di- 
ferencias de temperatura, es preciso que el 
iñercurío pueda correr libremente en el tubo, 
y por consiguiente, se necesita que dentro de 
este no haya ningún otro cuerpo. A fin de ob- 
tener esta condición, se calentará el tubo pri- 
mero, y en seguida la bola, por cuyo medio se 
dilatará el aire que contienen y arrojará fuera 
la humedad y demás impurezas que pueda ha- 
ber. 

Como la cantidad de mercurio que deba en- 
trar en el tubo no puede ser arbitraria, se de- 
terminará introduciendo éste sucesivamente en 
el yelo y en la agua hirviendo. 

Supongamos introducido ya todo el mercu- 
rio que se necesita; para que sus dilataciones 
y contracciones sean sieowre uniformes, es in- 
dispensable que aquel e^ perfectamente pur- 
gado de aire. Con este fin se calienta la bola 
hasta que hierva el mercurio: este sube en- 
tonces arrojando todo el aire, y para evitar que 
el mercurio se derrame también por la ebulli- 
ción, se forma en la abertura una especie de 
tacita ó receptáculo del mismo vidrio. Cuan- 
do el mercurio ha llegado á esto punto^ se de- 
ja enfriar, y luego que comienza á bajar, se 
cierra herméticamente la abertura con el fin 
de que no se vuelva á introducir el aire que 
ha salido. 

Concluidas estas operaciones, queda que 
graduar el instrumento á fin de poderlo aplicar 
con exactitud y buen éxito. Para esto se su- 
merge en un vaso lleno de nieve ó yelo al tiem- 
po de derretirse, se vé bajar inmediatamente 
el mercurio; se mantiene el tubo hasta que ha- 
ya seguridad de que ya aquel no baja mas, y se 
marca cuidadosamente este punto. En segui- 
da se introduce en un vaso de agua hiervien- 
do; se ve hasta donde sube el mercurio^ y se 
señala este punto como el anteriqr: determi- 
nando así un espacio fijo entre los dos, se adap- 
ta en seguida el tubo á la plancha, marcando 
igualmente en ella los dos puntos, de modo que 
se correspondan perfectainentcf con los de 
aquel, y el espacio comprendido entre ellos 
se divide en un cierto número de partes iguales. 

Tres son los sistemas de división empleados 
en los termómetros; el mas general y cómodo 
de todos, es el llamado centígrado, porque el 
espacio referido se divide en cien partes igua- 
les, s*eñalando cero en el punto determinado 
inferior, y ciento en el superior. Otra división 
es la del termómetro de Reaumur^ llamado así 
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del Dombrc de su autor, j en la que marcando 
cero en el punto inferior, el espacio se divide 
en ochenta partes iguales. La división inven- 
tada por Farenheit, cuyo motivo le ha dado su 
nombre á los termómetros en que se usa, con- 
siste en marcar un número treinta y dos en el 
punto inferior, y doscientos doce en el superior, 
dKidiendo el espacio comprendido entre am- 
bos en ciento ochenta partes iguales. Estas 
son las divisiones generalmente adoptadas, y 
*para evitar confusión se indica el termómetro . 
que ha ser\ido para tomarla temperatura de 
algún cuerpo: asi, se dice por ejemplo, cuaren- 
ta grados de Reaumur, cincuenta y dos de Fa- 
renheit etc. Por otra parte, se vé que cuando 
se tiene una temperatura espresada en grados 
de un termómetro dado, es fácil reducirla á 
que esprese la misma en otro termómetro de 
división diferente, por medio de una simple 
proporción ó regla de tres, puesto que cono- 
cemos las divisiones de cada uno de los siste- 
mas. 

Ya tenemos enteramente concluida la cons- 
trucción del termómetro; en cuanto al modo 
de aplicarlo hay poco que decir, siendo su 



uso tan general, aun cuando solo sirva para 
conocer la temperatura del aire. Solo sí ad- 
vertiremos, que cuando se quiera conocer con 
exactitud la temperatura de un cuerpo, ya sea 
sólido, liquido ó fluido, es necesario que no 
solo á la bola se comunique esta temperatura, 
sino también á la parte del tubo que contie- 
ne mercurio, precaución que comunmente se 
desatiende. 

Suele suceder algunas veces, sobre todo en 
los viajes, que el mercurio se separa forman- 
do diversos cilindros en el tubo: si aaaso no 
ha sido construido el instrumento con todo el 
cuidado que hemos indicado, y ha quedado un 
aire interior^ es difícil volver á hacer unir el 
mercurio; pero de todos modos, lo mejor es 
atar la parte superior del tubo al estremo de 
una cuerda, y darle en seguida vueltas con 
cuanta velocidad sea posible) 

Acaso nos hemos detenido demasiado en la 
descripción, construcción y usos de un instru- 
mento tan conocido; pero nos ha parecido que 
así lo exigía su constante aplicación á todas 
las ciencias y artes, y aun á las necesidades mas 
comunes de la vida.—/*. C. 
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IfiL amor propio, ó llamándolo por otro nom- 
bre el amor moderado de si mismo, es uno de 
aquellos sentimientos inherentes á la naturale- 
za del hombre, sin el cual quizá no podría vi- 
vir en sociedad este animal bípedo y sin plu- 
mas, como lo definió Platón; es un verdadero 
sentimiento que no puede clasificarse entre las 
pasiones, sino cuando llegando á un grado su- 
premo de exaltación, cede su lugar al orgu- 
llo: es pues el orgullo una pasión, una cualidad 



Si ustedes 
Me prometieran callar, 
Yo les contara....~Sí, diga 
Usted, nadie lo sabrá; 
Diga osted.^Pne8 bien, el caso 
£s que ese cisne inmortal, 
Ese dramático insigne 
Ni es autor, ni lo será. 
No sabe escribir, no sabe 
Siquiera deletrear. 
MÓratw— A. Geroncio. 

accidental en la naturaleza humana, que reve- 
la un estado febril del espíritu, del que raras 
veces se logra sacarlo aun con los cauterios 
mas irritantes. Metafísica parecerá esta dis- 
tinción aun á los lectores de ingenio mas sutil 
y alambicado, y muchos desearían conocerme 
tan solo para preguntarme, cual es el lindero 
que separa las tierras del amor propio, de las 
posesiones del orgullo, á cuya pregunta, si 
ellos consiguiesen interpelarme, yo contesta- 
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ría que tampoco lo sé, y que para creerlo les 
basta que nosotros rolsmos establezcamos es- 
ta diferencia aun en la conversación familiar, 
á la que no se la puede tachar de metafísica y es- 
tudiada. Muy frecuente es, por ejemplo, de- 
cir:— Con tal cspresion, con tal acción se lastl-- 
ma el amor propio de fulano: — y con tal espre- 
sion, con tal acción se aja el orgullo de citano; 
pues en el primer caso tratamos de espresar que 
aquel sentimiento delicado de cierto mérito 
propio, esencial en fulano, padece, como pade- 
cerla, sf capaz fuese de sentimiento, una flor 
que se mirase con desden; mientras que en el 
segundo queremos indicar aquella revolución 
total de la máquina de citano que lo hace es- 
perimentar sufrimientos semejantes á los que 
esa misma flor esperimetaría, si á mas de mirár- 
sela con desden, se la arrancarse y estrujase. De 
esta diferencia, resulta, pues, una consecuen- 
cia clara y necesaria, y es, que el amor propio 
ó amor moderado de si mismo, no es vitupera- 
ble, sino por el contrario, digno hasta cierto 
punto de alabanza^ siendo así que el orgullo 
no ^lo es vituperable, sino digno de la sátira 
y del ridículo. 

Contagiado de la manía del siglo, las clasifí- 
caciones son un fuerte: el botánico clasifica sus 
plantas, el zoólogo sus animales, y el mineralo- 
gista sus piedras, ¿quién, pues, me impide cla- 
sificar á mí el orgullo? i Ay del misero que le- 
vantara la voz para tal^ y cuan á punto se pon- 
dría de ser declarado, no un animal bípedo^ 
sino algo con mayor número de pies por tan- 
tos como acatan y reverencian este asombroso 
producto de la menuda análisis, causa de la lo- 
cura rematada de nuestra época; bien que la 
mayor parte no comprendan, ni qué es clasin 
ficacioTif ni qué es análisis, dando por disculpa 
de ello la ignorancia del griego, y.... Pero si- 
guiendo con mi intento, y declarándome desde 
ahora maniático, tan solo por ir con el torren- 
te del siglo, digo que para mí puede distinguir- 
se el orgullo en tres clases, y son: primera, 
aquel orgullo que es el resultado de la con- 
vicción íntima de que se posee un físico her- 
moso, al que silos que precian de apuestos 
á mal no lo han, bautizaré con el nombre, po- 
co'sonoro, pero en cambio muy significativo, de 
fatuidad: segunda, el que proviene del embe- 
lesamiento y especie de estúpida enagenacion 
que causan sendas talegas de numerario, y al 
que llamaré simplemente necedad; y tercera, 
el que nace de la conciencia que se tiene de 
claros talentos, é instrucción algo sólida, y al 
que no hallo inconveniente en llamar á secas^ 
orgullo semi-racional, por parecerme que sí me 



viera en la dura precisión de tolerar alguno de 
los tres, la cruz de este seria la que menos me 
pesara. 

En la primera clase de este gran reino social^ 
figuran aquellos nuevos Narcisos, que viéndo- 
se al espejo dia por dia, y hora por hora, y ena- 
morados de sí mismos tienen la desgracia de 
no convertirse en flores, sino en fatuos: en )a 
segunda, esos entes materiales, positivos, con> 
jun(« mezquino de carne y sangre, verdadera 
* personificación de nuestra época, que á fuer- 
za de no piénsar sino en plata y en oro, logran 
que se les metalice el cerebro, y solo alcanzan 
por premio de sus afanes la necedad; y enla ter- 
cera, los sabios y literatos, que pregonando su 
saber y sus talentos, miran de reojo á todo pro- 
fano no iniciado en los misteríos de la ciencias 
ó de la retórica, y dispensan protección á los 
escritorzuelos noveles que ellos creen que ba- 
jo su sombra pululan. Según esto, pregunto 
ahora: ¿deberá concederse la razón al indivi- 
duo que pertenezca á alguna de estas clasesT 
No, si bien se considera; mas es tal siempre la 
tendencia de nuestro espíritu á lo real, que no 
llevamos al estremo el rigorismo, cuando las 
causas que producen estas tres clases de orgu- 
llo son positivas, es decir, cuando tales 6 cua- 
les individuos tienen un físico hermoso, gran- 
des riquezas ó claros talentos, mientras que 
cuando estas causas son ficticias ó imaginarias, 
no lo podemos llevar en paciencia, y nos des- 
atamos, ora en invectivas amargas, ora en 
sátiras picantes contra tan insustanciales per- 
sonages. Por lo que á mi toca, confieso, que 
condenando sin remisión el orgullo de las dos 
primeras clases, ya sea provenido de causas 
ciertas ó falsas, solo me hallo capaz de alguna 
indulgencia respecto de la tercera, cuando su 
orgullo es el resultado de causas realmente 
existentes, declarándome, de no ser asi, tan en 
su contra, como lo he estado respecto de las 
dos primeras de los fatuos y los necios. Limi- 
tándome, pues, á este último caso, es decir, al 
orgullo Jiterarío en un individuo sin talentos 
y stn saber, ó con aquellos y sin este, voy á 
charlar á su ejemplo lo que buenamente se mo 
ocurra, bueno 6 malo^ oportuno 6 fuera de 
tiempo. 

Si un hombre dotado de ingenio^ y que ha 
pasado su vida sobre los libros á riesgo de qne- 
darse con los sesos enjutos: si un sabio, si un 
literato digno de llevar este nombre se os pre- 
sentase, carísimos lectores, no con la modes- 
tia que debe caracterizar á estos individuos, 
sino con aquel orgullo y satisfacción de si mís- 
moy hijo solo de la ignorancia» no dudo que le 
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trataríais coaindalgencia le compadeceríais, 
porqoe diligente en adquirir tantas virtudes, 
nohabia sabido dominar un vicio en su natu- 
raleza; roas si ante vosotros apareciese uno de 
esos hombrecillos de ingenio bola é instruc- 
ción caos, cuellierguido y parlanchín, y que 
altanero os mirase allá detrás de dos vidrios 
sin graduación^ y que os hablase con aquel 
acento de proteccion.^ue en este mundo gasta 
siempre el superior con el inferior^ como si en 
cado una de sus espresiones os quisiera decir 
**Pobres tontos," risum teneatis? ¿Le compa- 
deceríais? ¿Le perdonaríais ese atrevimiento, 
resultado de la mas crasa estupidez? No os 
creo yo tan moderados é indulgentes, lectores 
míos, que á tal espectáculo dejaseis de hacerla 
figura que Sancho ante su amo el Caballero de 
la Triste Figura, cuando estaba este coiifüso y 
pensativo, por haber descubierto que los que 
él había juzgado golpes de desaforados jaya- 
nes, no eran sino de mazos de batan. Solta* 
riáis la presa de vuestro desprecio en sus bar- 
bas, porque él mismo seria el agente de vues- 
tras cosquillas, el excitante mayor de vuestra ri- 
sa; y desde ese mismo momento le marcar! aiscon 
el sello de la estupidez para que á todas horas 
y en donde quiera, os sirviera de hazme reir. 

Pobladisima está por desgracia la sociedad 
de estos entes semi-racionales, que porque ho- 
jearon las páginas de una novela ó asistieron á 
la representación de un saínete por la tarde, se 
llaman literatos, como si esta palabra quisiera 
decir, hombre que conoce las letras del alfabeto^ 
porque esto e» á lo que mas llega su saber: por 
todas las calles se tropieza con estos pegostes 
de la literatura, que beben su instrucción en 
los catálogos que gratis les reparten en las tien- 
das de libros, en donde pasan el día de codos, 
creyendo sin duda que la ciencia les ha de en- 
trar por las narices con el polvo que se levanta 
de los folios, y que ellos aspiran con avidez: 
por todas partes no se descubre sino á ellos, 
llenando las anchas aceras, moviendo rápida- 
mente los labios, á guisa de quien va diciendo 
allá para su coleto: „No hay duda, yo soy un 
ingenio," y creyéndose el asunto de la con- 
versación de cuantos los miran; y estoen buena 
parte, porque á decir verdad, si ellos tomaran 
la cosa en mala parte, creo que no se engaña- 
rían, pues su misma estupidez los hace nota- 
bles á cuantos tienen, no sé si diga la dicha 6 la 
desgracia de observarlos. Esta clase inunda 
los paseos, los teatros, las tertulias, y tiene á 
veces la felicidad de encontrar almas Cándi- 
das, que creyéndolos bajo su palabra, prego- 
nan que cuando monos son unos sabios aquc- 
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líos que les hablan en idioma griego para ellos; 
y que mas chinches que el nunca bien ponde* 
rado personage del Ibam forte via sacra de Ho- 
racio, les refieren menudamente cuanto hacen, 
cuanto dicen, y los triunfos que en corrillos 
tan sandios como ellos, alcanzan diariamente. 

Estos tales tienen ademas otra cualidad muy 
suya, yes la de no pararse en pelillos para co- 
meter cualquiera vileza, la acción mas baja 
de adulación, con tal de medrar con esto re- 
putación y pesetas, y tal cual roce con gente 
de alto coturno, porque es de advertirse que 
asi deliran ellos porque los llamen ingeniosy 
como por tener el riñon asaz cubierto, y tutear 
ya que no al presidente, al menos al ministro, 
bien que las mas veces no consiguen dé él, si* 
no que, apreciándolos en lo que son, les arro- 
je con desden un mendrugo y tal cual caricia 
para tenerlos siempre dispuestos á besar el 
polvo de sus píes. ¡O almas grandes, planetas 
literarios que brilláis con luz prestada, y que 
os creéis la esperanza literaria del país! ¡cómo 
envidio vuestra bambolla y charla, y sobre to- 
do, vuestra estoica indiferencia respecto de las 
cosas de este mundo, para salir de esta miseria 
á que mi estupidez me ha condenado! Seguid, 
seguid, la carrera que el destino os señaló, sin 
hacer caso del qtU dirán de estos hombrezue- 
los á quienes veis^ como granos de mostaza, 
desde la altura de vuestro firmamento. lOh y 
como lloraría la patria el día que ya sin luz 
aparecieseis en su horizonte, antorchas lumi- 
nosasl 

Enemigo de la doctrina sin que á su lado 
vaya el ejemplo, me apresto á referiros, oh 
benévolos lectores, un caso que se me ha veni- 
do á las mientes, y que vosotros llamareis lue- 
go cuento, conseja, ejemplo, historia^ ó como 
mejor os acomode. Es, pues, el caso, que hay 
en México un individuo que tiene por nombre 
de bautismo Antonio, y por nombre apelativo 
Paliplúrimo de Nonada, que es como si dijéra- 
mos que se llamaba D. Antonio Pallplúrímo 
de Nonada, el cual individuo, hijo de un honrado 
vinatero, que allá por los años de veinte y vein- 
tiuno habia monopolizado en México el ramo de 
vinos y aguardientes^ fué colocado por su buen 
padre desde muyjóvendetrasde un mostrador, 
en donde tenia vinculado su patrimonio, y de 
donde si buen catador no salió, no sé. qué sal- 
dría, bien que puede creerse que en lo que me- 
nos pensaba era en los vinos, distraído con lo 
que fué causa de la manía que ahora lo domi- 
na. Era en ese entonces un buen jóven^ reco- 
mendable por su trato fino y su moderación» 
cosas ámb^ que me. obUgar^n u contraer 
9 
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con él una amistad intima. Mas para su eter- 
na desventura cayeron un dia entre sus manos 
los coloquios y saínetes del Pensador Mexieor- 
no, y otras piececillas vaciadas en el mismo 
molde, destinadas todas primitivamente para 
envolver sin duda sal y pimienta; roas que apro- 
.piándoselasél,lasleyó, las devoró, no consi- 
guiendo al fin de su lectura^ sino el haber con- 
cebido una idea, la idea maldita de escribir en 
renglones cortitos, á los que después ha puesto 
el apodo de versos, idea que estuvo fermentán- 
dose allá en su cerebro, hasta que en una na* 
vidad, diamenguado para él, aunque él no lo 
crea asi, dejando á un lado todo vano temor, 
dio á luz un fárrago que llamó coloquio, y 
que á jucio de la madre, la cual era iluminada 
por la hermana, ala que servia de pedagogo 
la criada de la casa, que tenia fama de leida, 
era una obra maestra, chefde oeuvre^ como él 
la llamaría ahora que ha dado en que parla el 
francés, cuando mal tartamudea el gabacho. 
No se necesitó mas para que Antonio^ de edad 
ya de veintitrés años, á semejanza de la do- 
nosa negra de la conseja con que quizá á todos 
nos han arrullado en la niñez nuestras nodri- 
zas, se dijera á sí mismo: „¿Yo un ingenio, y 
detras de un mostrador?» Saltólo, y volme 
por esos mundos á recoger laureles, como quien 
dice, á comer bellotas al monte en la época en 
que la encina fructifica; y esta fué la primer lla- 
marada de ese orgullo que tanto ha crecido des- 
pués. Salió en efecto, y su primera diligencia 
fué tomar un abono en el teatro, (él creia que 
su musa era la clásica Talla,] en donde al cabo 
de dos meses habla visto ya cuatro comedias de 
Bretón, 4iez y ocho de Scribe, y veintidós vau- 
denilles, de autores familiares de Paris, arre- 
glados al teatro español, por el incansable semi- 
autor y semi-traductor D. Ventura déla Ve- 
ga: leyó en ese tiempo la poética de Boileau, 
supo embaucar al ministro, y entró á desem- 
peñar un empleo civil, adquirió alguna amis- 
tad con individuos que el público mira ya co- 
mo literatos, con los cómicos en fin , y á los 
cuatro meses de su vida extra-tenderil, regaló 
al público con una Comedia en tres actos y en 
versoy original de D. Antonio Parliplúrimo de 
Nonada, y dedicada d un gran pérsonage, co- 
media que los cómicos recibieron con aplauso, 
y representaron con placer, (porque acá para 
Ínter nos no tienen los tales el mejor criterio 
que digamos,) y que el público imprudente es- 
tuvo á punto de saludar con la sorcUí mareta de 
Moratin, lo cual, si no lo hizo fíié por estar de- 
dicada aun gran personage, y no por aproba- 
ción de la piesa, como lo creyó el psmido autor. 



que desde entonces dio todo su vuelo á ese or- 
gullo nunca visto, ni imaginado que cabalga en 
sus narices; y digo que cabalga en sus narices, 
porque él cree que en traer anteojos, está el 
quid, la fuerza del ingenio cómico, dando por 
razón incontestable, que Bretón los usa, y 
que aun entre nosotros Gorostiza no los des- 
deña. Válame Dios, y cuan hueco, y cuan 
orondo andaba nuestro D. Antonio en cafés y 
concurrencias, pregonando lo que él creia su 
triunfo, y enseñando á toda ánima viviente 
aquellos aegroti somnia^ aquel feto informe 
de un parlo prematuro, cuyo cuerpo habia sido 
formado en su totalidad por.Breton, y cuyos 
ojos, única parte que á él le quedara, estaban 
apagados y vacíos, gracias á su destreza. ¡Y 
cuántas sandeces hizo! Y como se dio á cono- 
cer el angelito en el público, en donde corre 
la fama de que á tanto llegó su frenesí, que 
pasando por acaso por una barbería, entróse 
en ella, y sin mas ni mas le preguntó á su due* 
ño queá la sazón ejercía su oficio. 

—¿Me conoces? 

A lo que no recibiendo respuesta ninguna 
prosiguió. 

—Pues sabe que soy autor de una comedia en 
tres actos y eü verso que hace cuatro días fué 
representada con general aplauso; y esto lo di- 
go para que en addanle me conozcas y me res- 
petes. 

Y dando la vuelta se salió dejando con su tan 
desatinado exabrupto estupefacto á aquel gra- 
ve rapista, que sacando los ojos cuanto podía y 
con la navaja á una buena distancia de su oficio 
se vio en peligro de ser abofeteado por el pa- 
ciente, cuyo labio tenia con su mano izquierda 
á dos cuartas de su posición natural. Desde 
entonces nuestro dramático anda tiesa como 
una estaca y no saluda sino al ministro, y al ri* 
co propietario que desde el fondo de su coche 
le hace una caravana. Mas olvidando lo pasa- 
do, dejemos á los muertos y veamos lo que es- 
tá fresco y aun humea. 

No hace ocho días que iba yo por una de las 
calles principales de nuestra capital, y por su 
frente caminaba también un hombre de estatu- 
ra mas bien baja que alta, con su sombrero de 
do¿ cuartas de elevación, su capa de esas 
que nuestros elegantes, que poco se curan de 
anacronismos, llaman romanos, y sus inapea- 
bles anteojos; vilo, y conocí en el acto á aquel 
que en un tiempo había sido mi amigo, Parli- 
plúrimo de Nonada. £1 me vio también; mas co- 
mo su orgullo no le permite dispensarme un 
saludo, á mi, pobre diablo, que ni he hecho co- 
medias» ni me tuteo con el ministro, ni... sacó 



su pañuelo, estornudó, y me volvió la espalda. 
Otro se hubiera dirigido sobre él, y á coces le 
hubiera esplicado su indignación; mas yo que 
soy medio socarrón, y asaz sufrido con anima- 
les que no saben lo que hacen^ me dirigí hacia 
él, y dándole una palmadíca en el hombro. . 

— Oh! antorcha de nuestra literatura, escla- 
mé, esperanza (risible le iba á decir; pero me 
arrepentí] risueña de los empresarios de nues- 
tros corrales, ¿á dónde te diriges, ou vas tupetit 
Moliere mexicain? 

De grado ó por fuerza se detuvo y con una có- 
lera mal reprimida: 

—Voy me contestó.... voy por ahí.... y voy 
de prisa. 

Dándome á entender lo molesto que le era 
estar allí conmigo. No obstante, yo continué, 
dándole ya por su juego. 

— Ohl espera un poco, no te enfades por una 
broma, pues voy á hablar ya de veras. Al ver- 
te no pude n^enos de conocer que ibas distrai« 
do, pensando en alguno de esos grandes pro- 
yectos que solo tú eres capaz de concebir! 

Mudando en el acto de aspecto y decidido ya 
á permanecer allí, cuanto yo quisiera, roe con- 
testó. 

—Tú me sonrojas 

— Ohl no, tú mereces esto y mucho mas..,. 
iQué varaos apostando á que tenemos nueva 
comedia? 

—No te equivocas. 

—Oh! si yo tengo una vista que á vuelo de 
pájaro te conozco; pues, conozco tus proyectos. 

—Eres algo perspicaz, pues hoy mismo he 
concluido la tercera creación de mi musa cómi- 
ca, mejor en mi concepto que las anteriores, y 
en ta que si no me equivoco en esto de sales có- 
micas, saco alguna ventaja á Bretón. 

—Pues, si eres el hombre mas chusco que he 
conocido: Moliere, Moratin, Bretón, Gorostiza, 
junto á tí, son unos chocarreros que cansan, 
que fastidian, que duermen 

—Yo no digo tanto por ahora.*.... pero con el 
tiempo.... 

-Oh! con el üempo llegará dia en que las 
carcajadas del público te abrumen^ y.... Pero 
veamos siquiera el titulo de esa famosa.... 

—Oh! es un título 

—De aquellos que valen por el argumento 
m es eso? 
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—Tú lo verás. 

Sacó en esto un cuaderno que á lo que pu- 
de calcular estaría compuesto de veinte plie- 
gos, y se puso á leer el titulo, habiendo antes 
tosido, escupido, y tomado un aire grave. 

—Se titula esta comedia, me dijo después de 
algún tiempo. El Liberal arrepentido ^ ó sea la 
prudencia de un Ministro,,,, 

— Jaja, jaja; y cómo que va d hacer furorlti 
tal piececilla, especialmente ahora que los di- 
chos liberales están, como quien dice, de capa 
caida, y que el Ministro.... 

—Está ademas, como ya te dije, llena de sa- 
les cómicas. 

—Así lo creo. 

—Tiene escenas que van á hacer un efecto 
sorprendente. 

—Si tú eres.... un grande hombre le ibaá 
decir; mas, como es chiquito de cuerpo, dejó 
la frase cortada por carecer en él la palabra 
de doble significación. 

—Oh! y la moralidad es lo que mas la reco- 
mienda: tú verás que concluye con que el Libe- 
ral arrepentido recomienda al público el bando 
ministerial. 

—No hay duda, tú vas á ser laureado, y des- 
de ahora te doy el parabién: ven á mis brazos. 

Y lo abracé con grande alaraca, para no sol- 
tar la carcajada, pues hacia tiempo que la risa 
retozaba en mis labios. 

—Pero á donde vas por fin? le volví á pre- 
guntar. 

—A ver al Ministro. 

—Y con qué objeto? 

—Con el de dedicarle esta pieza y ponerla á 
sus pies. 

—Ven otra vez á mis brazos: tú serás, pese al 
vulgo maldiciente; tú serás el hombre de mas 
provecho entre nosotros; tú serás aplaudido, 
ensalzado.... 

—Asi lo espero, pues mi obra no merece me- 
nos. 

Me dio la mano, siguió su camino, y yo me 
quedé allí absorto, contemplando embebido 
aquel ser bruto, individuo de la tercera clase 
de mi gran clasificación; y solo después de que 
él hubo vuelto la esquina pude soltar la carca- 
jada y proseguir mi camino. 

Mi Sobrino. 
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Su filiación geográfica. — Rápida ojeada sobre su historia desde su 
fundación hasta nuestros dias. 



■etico, [1] ciudad populosa déla América Sep- 
tentríonal, capital boy de la República mexi- 
cana y del Departamento de su nombre, y an- 
tiguamente, corle primero de los reyes aztecas, 
y de los vireyes de Nueva-España en seguida» 
está situada bajo la zona-tórrida á los 19» 25' 
45" de latitud boreal á los 95, 29 en grados, 
y 6, 21, 91 en tiempo de longitud al Occidente 
de Madrid. Esta ciudad está situada casi en 
el medio del Gran Valle á que dá su nombre, 
valle que ocupa el centro de la cordillera de 
Anáhnacy que está situado sobre la espalda de 
las montañas porfiriticas y de amigdaloides ba- 
sáltico. La forma de este valle es oval, y su 
longitud, tomada desde la embocadura del rio 
Tenango en el lago de Cbalco basta el pié del 
ceiro de Sincoque, cerca de Huehuetoca, es de 
diez y ocho un tercio leguas; su mayor anchu- 
ra de doce y media leguas desde San Gabriel 
cerca de Texcoco, hasta los manantiales del 
rio de Aztcapozalco, cerca de Gisquiluca; su 
circunferencia de 67, tomada d^ la cresta de lag 
montañas que lo rodean, y su estension territo- 
rial de 244 leguas cuadradas, de lasque solo 22 
están ocupadas por los lagos, todo esto, según 
las observaciones del barón de Humbold y del 

(1) Mucho varían loe autores sobre la signifícacion 
de la palabra México, pues unos dicen qne se derivv de 
la palabra Meztli^ que en mexicano significa luna, por. 
que la vieron reflejada en el lago; otros quieren que sig. 
nifique fuente, porque en el sitio en que la fundaron en. 
contraron una de agua dulce, y aun Clavijero crcia a{ 
principio que México quería decir en el centro del ma. 
guey; mas este mudó después de parecer, y se convenció 
de que México viene de Mexitli, ó Huitxilopochtli, que 
era el Dios de la guerra de los mexicanos, j que por 
consiguiente, quiere decir lugar de Huitxilopuchtli, pues 
el eo agregado á un nombre, cuyo final se suprime, equi- 
vale a lu^r, como se verifica también en Huitzilopocho 
en cuja pakbra se suprime ei Üi, lo mismo que en 
Mgsitli. 



mineralogista D. Luis Martínez, á quien cita el 
mismo viagero. 

El clima de México guarda un verdadero me- 
dio entre todas las temperaturas que se obser- 
van en la República, pues ni en el estío se es- 
perimenta el calor sofocante de laa costas que 
nosotros llamamos fí^rro^calientes, ni en in- 
vierno el frió rigoroso de otros lugares, 6 mas 
elevados sobre el nivel del mar, 6 situados mas 
al Norte. Con su dilatadísimo horizonte, su ai:- 
re suave y su cielo azul la mayor parto del año, 
es uno de los lugares mas deliciosos para vi- 
vir libre de los fastidios tenaces que nos cau- 
san un aire siempre húmedo y un cielo som- 
brío, y -cubierto de negras nublazones, bien 
que en esto de la pureza del cielo sea inferior 
á otros puntos por los vapores constantes que 
se desprenden de los lagos que lo rodean, es- 
pecialmente en el estío, y que ofuscan un tan- 
to la brillantez del firmamento. La vegetación 
de los alrededores de México, si exceptuamos 
únicamente las chinampas, es en general mez- 
quina, debido sin duda á la falta de agua 
que hay en algunas paries, como por ejemplo 
por San Lázaro^ lo que impide regar todos esos 
campos cubiertos por el muriato y el cart>onato 
de sosa; y creqyo también que las enfermeda- 
des ejerccrian muy pocos estragos en su seno, 
si no fuera por la suciedad, consecuencia de la 
poca policía de las grandes ciudades. 

Es la residencia del presidente y de todas las 
autoridades superiores de la República^ asi co- 
mo de las del departamento. Ti^ne, ademas. 
Sede arzobispal, que es la metropolitana de to- 
do el estado, con su cabildo y su numeroso cle- 
ro^ tanto secular como regular: se cuentan en 
ella multitud de edificios públicos, como son el 
palacio del gobierno con todas sus oficinas, la 
casa de moneda, jardín botánico etc., la cáte- 
dra, el palacio del arzobispo, la aduana, ei 
palacio del gobierno departamental» la diputa- 
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cioD Ó casa manicipal, la universidad, en la que 
están el Museo nacional y el Ateneo; el Aparta- 
do nacional, 14 parroquias, 20conventosde frai- 
les, 21 de monjas, 19 capillas y 4 colegios de ni- 
ñas. Tiene, ademas, 7 hospitales, de los que dos 
están destinados para locos; l casa de cuna, 1 
hospicio, 1 casa de corrección de jóvenes de* 
ÜDcuentes, 2 cárceles, l colegio de minas, 1 
militar, 1 escuela de medicina, 1 seminario 
coDciliar y 3 en que se cursan los estudios pri- 
marios, la Teología y el Derecho, tanto dvil 
como canónico. Escuelas lancasterianas, a bi- 
bliotecas públicas, 3 paseos, 3 teatros, que aun- 
que de pésima construcción, sirven para su 
objeto, pues solo podremos contar uno cuando 
esté concluido, el de la calle de Vergara, y mul- 
titud de establecimientos literarios particula- 
res. De todos estos edificios y establecimien- 
tos, hablaremos en otro lugar estensamente. 

México, una de las ciudades mayores del 
Nuevo-Mundo, es quizá la que con mas im- 
perfección han descrito los viageros europeos, 
quienes á excepción de Humbold que la descri- 
bió tal cual la encontró en la época de su via- 
ge, no han hecho mas que corroborar las fal- 
sas aserciones de hombres que tal vez jamas 
hablan espaciado sus miradas por el sorpren- 
dente valle de la antigua TenochüUan. Apo- 
yados casi todos en las relaciones de los con- 
quistadores, y en alonas poco posteriores á la 
conquista, han creído que México no habia cam- 
biado de aspecto desde entonces á acá^ y que. 
todavía era por consiguiente una isleta que no 
estaba unida al continente, sino por unas an- 
gostas lenguas de tierra, dando esto lugar^ á 
que no habiéndola visto jamas, dejasen correr 
libremente su imaginación en sus descripcio- 
nes. Es cierto que la antigua México estaba 
situada en varios islotes que rodeaban por to-' 
das partes los lagos de Texcoco y Chalco de que 
habla Cortés en su carta al emperador, de 10 de 
octubre de 1520 y los de Zumpangoy Xalco- 
tlan que según observa Humbold^ no conocía 
aun el conquistador, lagos que cubrían con 
sus aguas casi todo el valle; mas es cierto 
igualmente, como observa el mismo Humbold, 
que las aguas desde entonces iban ya retirándo- 
se poco á poco; movimiento natural, que auxi- 
liado del famoso desagüe, ha hecho que la ori- 
lla del lago de Texcoco, se encuentre hoy casi á 
dos leguas de distancia del limite de la ciudad. 
Hubo época también en que retiradas ya las 
aguas, penetraban no obstante en el interior 
canales que fueron cegados en tiempo del vi- 
rey conde de Revülagigedo, de los que noque- 
da boy mae que el ipie viene de Iztapala*- 



pan, y entra en la ciudad por detras del con- 
vento de la Merced. Mas siendo evidente que 
la actual México es del todo distinta de la an- 
tigua, echemos ahora una mirada rapidísima 
sobre su historia. 

La ciudad de México, fué fundada por los 
mexicanos el año II Calli (i) de su efá que 
equivale al año de 1325 de la era vulgar, se- 
gún la comparación entre la cronología euro- 
pea y la mexicana, inspirada á Clavigero por 
los trabajos de Sigüenza. Mas antes de prose- 
guir daremos una Idea de quiénes eran los me- 
xicanos, de dónde procedían, y como llegaron 
á las lagimas. Los mexicanos venían de un 
lugar llamado Jztlan, cuya situación mas pro- 
bable, dejando por ahora á un lado la inves- 
tigación de su verdadera posición era al Nor- 
te del golfo de Californias á distancia de cer- 
ca de 2700 millas de México, según indica Be- 
tancour, á cuya opinión parece que se adhiere 
Clavigero, como mas probable que la de Bo- 

(1) Coatro periodos, compuestos cada ano de ellos 
de 13 años, eoufponian el siglo mexicano, el caal en 
sa totalidad ontaba formado por 52 años. El año mo. 
xicano estaba dividido en diez y ocho meses, deloscua. 
les cada uno se componía de 20 dias que dan para el año 
por total 360; mas como al ñn del último mes anadian 
todos los años sus días intercalares que ellos llamaban 
NemonUmi (dias inútiles, según Clavigero, ó aciagos 
según otros) resultaba que su año era igual al nuestro, 
pues tenia 765 dias. Los nombres radicales de sus años 
eran cuatro, TochtH (conejo), Acail (caña), Teepa. 
tt (pedernal) y Calli (capa), los cuales se contaban de 
esta manera; primer año del siglo I Toehtli^ segundo 11 
Acatl, tercero III Teepatl, IV Calli, y volviendo á co. 
menzar, V Toehtli hasta qno este primer período acaba, 
ba con el XIII Tóchtli, y i^I segundo periodo oomenza. 
ba con el I Acatl y concluía con el XIII Aeatl; el ter. 
cero con el I Técpatl, y concluía con el XIII Teepatl 
y el coarto período último del siglo, comenzaba con el 
I Calli para acabar con el XIII Ca7t y para que el otro 
siglo volviese á comenzar con el I Tothti, de suerte 
que con cuatro nombres radicales y trece números se 
distinguían muy bien los años. El año primero del 
siglo comenzaba á con tarso el 26 do febrero; mas como 
cada cuatro años se anticipaba un día á causa del día 
intercalar de nuentro bisiesto, resultaba que en los últi. 
mos años del siglo, comenzaba el 14 de nuestro febrero. 
De aquí se infiero, que el II Calli (1325) año en que 
se fundó México, correspondía al año segundo del ter- 
cer periodo del siglo. 

En otro lagar daremos luego ana idea estensa de todo 
el calendario de los antiguos mexicanos, el cual es la ma- 
yor maestra qoe puedieron habernos dejado de sa civil i* 
zacion, pues ét dos prueba cuan superior era el grado de 
rectificación de sus observaciones astronómicas al de 
casi todas lis nacioncf antiguas. 
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turíni. Sin mencioDar aquí d1 las tradiciones, 
ni el viage larguísimo, con la espreston de los 
jugares que refiere Torqueniada, pues ademas 
de ser muy difuso, no eslá muy bien probado, 
solo referiremos una circunstancia en que to- 
dos los autores están de acuerdo. 

Vivian los Aztecas (nombre que les venia del 
lugar que habitaban) en Aztlan divididos en 
familias, de las que cada una tenia su nombre 
particular; y babia entre ellos un personage 
al que todos respetaban, llamado fíuiiziton, el 
cual habiendo oido un dia un ave que desde un 
árbol repetía la palabra Tihui que quiere decir 
„ya vamos" y de acuerdo con otro de los prin- 
cipales personages llamado Tecpaltzin^ convi- 
nieron en sacar á su pueblo de aquel lugar, 
diciéndole que la voluntad de su Dios, espresa- 
da por el canto de aquel pájaro, era el que sa- 
liesen de allí, y caminasen hacia el Sur, has- 
ta el lugar que él les indicase. Dieron crédi- 
to á sus palabras, y el primer año de su primer 
siglo, según refiiere Torquemada, el cual equi- 
vale según lo roas probable al año de 1160 de 
nuestra era, salieron de Aztlan, ancianos y jó- 
venes, mugeresy niños, fiados en la palabra do 
su Dios, y con la esperanza de mejorar su suer- 
te. En su peregrinación, se dividieron las fa- 
milias por mandato de su Dios, y habiendo to- 
mado ocho de ellas un rumbo distinto, solo los 
mexicas, que desde entonces tomaron el nom- 
bre de mexicanos, siguieron su camino, en el 
cual es probable que pasaron por Michoacán 
liasta llegar á Tula; y antes de llegar á este 
lugar se dividieron también ellos en dos ban- 
dos, de mexicanos y iiaitelolcosy que después se 
conservaron un odio eterno. De Tula pasa- 
ron á /umpango, de aquí á Tizayócan, de don- 
de pasaron á Tepeyacac (villa de Guadalupe). 
De este lugar emprendieron el sitio de Chapol- 
tepec colina porfiritica, situada al Noroeste de 
la ciudad actual, de donde pasaron á Acolco, 
lugar situado mas dentro de la laguna, donde 
sufrieron la mas espantosa miseria. En fin, 
por engaños del Señor de Colhuaran (hoy Co- 
yoacan, situado al Sur de México á poca dis- 
tancia de San Ángel) pasaron á aquel lugar en 
donde vivieron eu la mas afrentosa esclavi- 
tud, hasta que por inspiraciones de Huitzi- 
lopochtli, Dios que habían venerado durante 
su peregrinación, se dirigieron mas hacia el 
Sur, en busca de un lugar en el que habían de 
encontrar, según el oráculo, un nopal que na- 
ciese de una piedra y en el que estuviese pa- 
rada un águila. Asi lo encontraron á la ma- 
ñana siguiente de su salida de Colhuacan, sa- 
gú n cuentan Torquemada yGemelli, visto lo 



cual, comenzaron luego á levantar la ciudad, 
á la que llamaron Tcnochfitlan (nopal que 
nace de una piedra) por el templo de su Dios 
Huitzilopochtli, que colocaron en el islote del 
centro que era el lugar que hoy ocupa la Ca- 
tedral. Esto fué en el año de 1325, de suer- 
te que pasaron desde su salida de Aztlan has- 
ta la fundación de México 165 años. 

Pobres al principio los mexicanos, y mante- 
niéndose de la pesca, eligieron no obstante su 
gobierno, que al principio ftié aristocrático, y 
solo después de algún tiempo eligieron sus re- 
yes; y á pesar de sus guerras continuas con los 
pueblos vecinos, y especialmente con los tlal- 
telolcos que se hablan establecido en e) punto 
que hoy ocupa Santiago Tlaltelolco y todo el 
espacio que se estiende desde aquf hasta cerca 
de Tialnepantia, comenzaron á edificar su ciu- 
dad, la que dividieron en cuatro cuarteles que 
llamaron Tecpan^ ó XochimilcOy Jtzacualco^ 
Mayotla y Tlalquecktncan, ó Cuepapan, que 
correspondían á nuestros barrios de S. Pablo, 
S. Sebastian, S. Juan y Santa María; tiraron 
las calles en los lugares de tierra firme de 
Oriente á Poniente y de Norte á Sur, y en las 
que entraban algunas canales fueron poco á po- 
co construyendo puentes de madera bastante 
anchos. En i362concluy6 el gobierno aristocrá- 
tico, y subió al trono su primer rey Acama- 
pichtzin en cuyo tiempo pagaban tributo los 
mexicanos al Señor de Azcapozako^ quien no 
contento con lo que hasta allí le habían dado, les 
exigió que le llevasen un huerio flotante con 
todas las plantas delAnáhuac nacidas, de don- 
de tuvieron origen las chinampas que tanto han 
dado que decir después á los europeos, y de 
las que hablaremos en otro lugar. Así perma- 
neció la ciudad durante sus cuatro primeros re- 
yes, hasta que en tiempo de Mocteuczoma I, lla- 
mado Huehue viejoMocteuczoma, comenzóá ser 
conquistadora . En tiempo de Axayacatl, su sesto 
rey, se aumentó considerablemente, pues con 
la conquista de Tlaltelolco se pasó á allí el mer> 
cado que antes era en las inmediaciones del 
Templo, ese sc^erbio mercado de que habla 
Coríésadmiradoenünadesus cartas á Carlos Y, 
Este mismo rey comenzó á edificar el templo 
mayor, el gran templo de Huitzilopochtli , el 
cual no se concluyó- sino hasta el reinado de 
Ahuitzotl, octavo rey de México, en cuyo tiem- 
bo adelantó mucho el embellecimiento de la 
ciudad. En fin, Mocteuczoma II, llanaado Moc- 
teuczoma Jocoyotzin (jóveu)^ para distinguirlo 
del otro que era liuehue (viejo), llevó la ciu- 
dad al grado de esplendor en que la encontra- 
ron los conquistadores. Construyó templos. 
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palacios, puentes» canales, muros, y estendió 
de tal manera la ciudad, que era, según Cor- 
tés en una de sus cartas al emperador, tan 
grande como Córdova, con un mercado (Tlal- 
telolco) dos veces mayor que el de Sevilla. Es- 
te fué el máximum de brillo á que llegó Méxi- 
co, cuyo estandarte fué durante el imperio de 
sus reyes una águila en actitud de arrojarse so- 
bre un tigre: mas llegaron los españoles, quie- 
nes mas astutos que los mexicanos, salieron 
vencedores, y sujeto cuanto á estos últimos 
les pertenecía á la ley de los vencidos, todo 
fué arrasado y demolido, para que ni el recuer- 
do de tanta grandeza nos quedara! 

Hecha la conquista. Cortés hizo la división 
de las tierras entre sus oficiales y soldados, y 
los naturales delpais, y comenzó á edificarse 
la nueva ciudad, en la que el gusto'de la ar- 
quitectura europea, succedió en los edificios 
al gusto azteca. El mismo edificó su casa en 
el lugar que hoy ocúpala que llamamos casa 
del estado, y que es perteneciente al duque de 
Monteleone su descendiente, y en donde anti- 
guamente parece que estaba uno de los pala- 
cios de Mocteuczoma, próxima al gran templo. 
Se fundóla Catedral, (la antigua, pues estaos 
posterior) sobre las ruinas del templo mayor; 
cedió á los padres franciscanos, para que ubi- 
casen su convento, el sitio en que lo vemos aho- 
ra, y que estaba ocupado antes por el palacio 
que Mocteuczoma tenia destinado par la cria de 
aves; fundó la casa de la ciudad [la diputación] 
bien que el edificio que ahora vemos sea pos* 
terior, y casi conformándose con la antigua 
división de la ciudad, y conservó los mismos 
cuarteles con sus nombres. Todos aquellos 
que participaron de la división de las tierras, 
comenzaron á hacer otro tanto, y muy pronto 
la antigua Tenocbtitlán habla mudado casi del 
todo su aspecto. En 1523 dio Carlos V por 
armas á México, á pedimento de los procura- 
dores, un campo azul color de agua, que in- 
dica la laguna en que está edificada, con un 
castillo, en cuyo centro habiatres puentes, 
uno de los cuales estaba apoyado en el cas- 
tillo, y los otros dos que no lo tocaban, te- 
nían encima dos leones empinados, que asian 
con sus garras el castillo, significando la vic- 
toria de los españoles: dióle por orla en campo 
dorado las pencas del nopal con sus abrojos, 
como la representación de la tierra. Poco á po- 
co fueron haciéndose todas lasfundaciones reli- 
giosas; yse puede asegurar que lasmasanüguas 
son el convento ya citado de San Francisco^ el 
demonjas de la Concepción y el Uospiciode Je- 
sús Nazareno, fundados por el mismo Cortés. 



Siendo Fuenleal presidente de la audiencia 
en 1532 se aumentaron las novedades materia- 
les de la ciudad^ pues mandó este que en los 
arrabales se hiciesen de piedra los puentes que 
hasta allU hablan sido de vigas; mandó cegar 
la parte del lago que ocupaba el centro de la 
ciudad, y construir una plaza, que según con- 
geturo, fué la de Jesús, para que los natu- 
rales tuvieran en ella lo que ellos llamaban 
tiangviztli, y que nosotros corrompiendo la 
palabra, llamamos boy tianguis, y construyó 
una especie de acueducto que hoy no existe, y 
que tenia por objeto conducir el agua de Tlal- 
telolco á los edificios y plazas públicas de la 
ciudad. En 1548, á petición del procurador 
Alonso de Villanueva, le dio el emperador á 
México el titulo de muy noble, insigne y leal 
ciudad, titulo que en adelante usó en sus ar- 
mas y escrituras, y por este año se comenzó la 
construcción del acueducto que hoy conduce el 
agua ala ciudad. 

El año de 1580^ sufrió México su primera in- 
undación, á consecuencia de la cual se pensó 
por primera vez en construir el desagüe de 
Huehuetoca: la segunda fué en ie04^ y después 
de este, el año siguiente se empedraron las 
calles, se limpiaron las acequias y se constru- 
yeron las calzadas de Guadalupe, la Piedad^ 
etc.: en 1607, en fin, fué la grande inundación 
de México, á consecuencia de la cual se em- 
prendió en el acto el célebre desagüe de Hue- 
huetoca, del que daremos una descripción y 
una historia separadas, y que como dice Hum- 
bold, es la obra hidráulica mas gigantesca 
que hayan emprendido los hombres. Siguió 
sufriendo México inundaciones, y embelle- 
ciéndose cada dia mas con nuevos edificios, 
hasta la época en que llegó de virey el conde 
de Revillagigedo, quien, como todos saben, 
con su rara diligencia puso á México casi en 
el estado en que hoy la vemos. Cegó la ma- 
yor parte de las acequias, empedró de nuevo 
las calles, puso el alumbrado de toda la ciu- 
dad, y estableció, sobre todo, una policía re- 
gularizada que jamas había habido en Méxi- 
co, y que tanto ha contribuido en las mejoras 
que sucesivamente se han ido haciendo; y con 
su idea constante de embellecerla, pensó tam- 
bién en la destrucción del Parían, verificada 
últimamente; mas no la emprendió, porque 
pulsó los muchos inconvenientes que había; 
inconvenientes que se atrepellaron ahora. 

Después de este virey, muy pocos fueron los 
progresos que se hicieron en la parte material 
de la ciudad hasta la época de la independen- 
cia, en cuyo tiempo sufrió la última inunda- 
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clon en 1819: y so]j> se notao, bien que son de 
fines del siglo pasado y principios de este, la 
iglesia de Loreto hundida, el colegio de Mine- 
ría y la academia de S. Carlos. De la indepen- 
dencia acá han sido mayores los progresos, y 
hoy especialmente se nota en esa parte una ac- 
tividad grande. 

México tiene la forma de un cuadrado, cuya 
estension de oriente á poniente es de mas de 
una legua, lo mismo que de norte á sur: lasca- 
lies anchas y tiradas á cordel, son de una es- 
tension igual á la de la ciudad, bien empedra- 
das y con anchas aceras por uno y otro lado; 
y si se exceptúa el tiempo de lluvias, en que al- 
gunas de las principales se anegan, todo lo mas 
del año están en buen estado. La población 
era en 1803, según Humboltd, de 137.000 habi- 
tantes; mas como después ha ido aumentando 
succesivamente, se puede decir hoy, por aproxi- 
mación, y según los censos de los años ante- 
riores, pues en vano he tratado de ver el últi- 
mo, que asciende ya á 200.000 habitantes. Su 
comercio es activo, y se importan en ella todos 
los efectos estrangeros que entran á la repú- 
blica por Veracruz; y de otros punios, sus 
mantas, loza, azúcar, cacao, afiil, frutas y mul- 
titud de granos, aguardiente y pulque, del que 
se hace un gran consumo. Casi nada se esporta 
si no son los efectos estrangeros que van al in- 
terior. 

He aquí una rápida noticia sobre México, 
que no podemos alargar por ahora tanto co- 
mo quisiéramos, por no permitírnoslo las re- 
ducidas páginas de un periódico. En la des- 
cripción que vayamos dando de cada edificio 
en particular, nos estenderemos bastante para 
compensar con esto lo diminuto de esta noti- 
cia, y rectificaremos al([unos puntos, como por 
ejemplo el de la población, en los articules de 
esUdistica de México. 

SONETO. 



(Bien que á la rusa no, yo lo confieso,) 

Y sé ponerme un gorro ¿ la escocesa. 
Y menear mi cuerpo con exceso, 

Y echarla en la tertulia de ex-roarquesa.... 
—¿Y sabe usted pensar?— No, nada de eso. 



MI SOBRUia 



SUSPIRO. 



lyiTACiON OE 1. aEBOüL. 

Todo es imagen que miente; 
Copa amarga 6 de consuelo. 
Canción alegre ó doliente 
Engañan el labio ardiente: 
Solo es verdadero el cielo. 

No hay dia en que no sucumba 
Del cielo el claro fanal, 

Y la gloria se derrumba; 
Todo es presa de la tumba: 
Solo el délo es inmortal. 

£1 hombre en mar borrascoso 
Navega lejos del suelo, 

Y solo vé temeroso 

En ^mo escollo espantoso: 
Que solo es tranquilo el deio. 

M. ESTEVA. 

PENSAMIENTOS SUELTOS. 



El mundo y la sociedad se asemejan á una 
biblioteca que al parecer está muy ordenada, 
porque los libros están colocados según su ta- 
maño; pero en la cual reina el mas completo 
desorden, porque nada está clasificado según 
el orden de las materias ó de los autores. 



Y usted, doña Paquita, tan hermosa, 
¿Qué sabe hacer para aumentar su hechizo? 
— ¿YoT Sé hacerme tan bien, tan lindo un rizo, 
Que envidia causo á Pepa, áSinforosa. 

~Y á mas de vuestros rizos, ¿qué otra cosa.... 
—Pues qué esa gracia mas no os satisfizo? 
— iOhl Mucho á la verdad, que usted lo hizo 
Por probarme con eso que es graciosa. 

--Pues sé también bailar á la francesa, 



La sociedad, los corrillos, los salones y en 
general lo que se llama mundo, es una mala 
ópera, nada interesante, y quesi algoso sostie- 
ne, es debido á las decoraciones. 



El que quiera agradar en este mundo, es pre- 
ciso se resuelva á aprender muchas cosas que 
ya sabe de aquellos que totalmente las Igno- 
ran. 



EL COl^DE DE SAN GERMÁN. 



Aa historia dos presenta algunos hombres cu- 
ya existencia tiene todos los visos de fabulosa, 
pues que aspirando augurar como persona-* 
ges ilustres, por su rango y dignidad, han abu- 
sado de la credulidad de los hombres y llena- 
do su vida de tan ridiculas bellaquerías, que 
no podría creerse si autores recomendables y 
dignos de fé no hicieran mención de ellos. En- 
tre tales hombres es muy digno de contarse el 
célebre Conde de San Germán, charlatán de los 
mas atrevidos del último siglo, que buscando 
la fama con mengua de la verdad, usó como su 
contemporáneo Gagliostro, un nombre supues- 
to y un título ageno: se cree que este aventu- 
rero era hijo natural del rey de Portugal, otros 
dicen que su padre fué un judío portugués; mas 
estas no son sino congeturas, pues que su na- 
cimiento ha sido siempre un misterio: se cree 
también que pertenecía á alguna sociedad se* 
creta de Alemania, y que algún ministro ó par- 
tido poderoso de aquella época, lo empleó co- 
mo espía, suministrándole con abundancia to- 
dos los recursos necesarios, para proveer á sus 
necesidades y para sostener su lujo. Dotado 
de gran telento, y sobre todo, de una memoria 
prodigiosa, hablaba varias lenguas antiguas, y 
modernas, y se jactaba de poseer todos los se-* 
cretos posibles, asi como de haber vivido dos 
mil años; por esto nunca confesaba á nadie ni 
su origen, ni su patria, y su audacia llegó á tal 
estremo, qne alucinó á la corte de Luis XV . Se 
echa en cara á las clases privadas de instruc- 
ción y de esperiencia el asenso que dan á los 
charlatanes; ;mas como podrá calificarse la fé 
ciega de algunos de los cortesanos de Luis XV, 
y aun la del mismo monarca á las fábulas qne 
les reféria con una serenidad imperturbable 
el pretendido Cmide de San Germán? Increí- 
ble parece, á la verdad, que en Francia, en el 
siglo de las investigaciones, y en el cual la ver- 
dad, gracias al influjo de la fiíosofia, ya no esta- 
ba encabierta con velos impenetrables, se en- 
contraran hombres que creyesen, ó que al me- 
nos fingiesen creer la fabulosa longevidad de 
tan estraTagante personage. 

Se refiere que estando cierto día en Versai- 
lles, le dijo Madama de Pompadour. 

—Dadme, conde, algunas noticias de Fran- 
cisco I, pues creo que faé un rey muy amable. 
Tomo i. 



—En verdad que lo era, respondió San Ger- 
mán, y pintaba con una facilidad de espresion 
asombrosa, las facciones, el gesto y hasta el me- 
tal de voz de este príncipe. 

—I Ahí anadia, si no hubiera sido tan fogoso, 
yo le hubiera dado algunos consejos, que aca- 
so lo habrían libertado de todas sus desgracias, 
pero él tal vez no los hubiera seguido, pues la 
fatalidad hace que los príncipes cierren los 
oídos á los mejores consejos, príncipalmente 
en los momentos mas críticos. 
—Y que decís del Condestable? 
—Nada, madama, no puedo decir de él ni mal 
ni bien. La corte de Francisco I era hermosa 
¡muy hermosa! pero la de sus nietos le excede 
infinitamente; en tiempo de Margarita de Va- 
léis y de María Stuard este era un país encan- 
tador. 

En otra ocasión el rey le presentó un dia^ 
mante, que no estaba valuado mas que en 
6.000 firancos, á causa de tener una mancha, 
sin cuyo defecto habria valido 10.000. San Ger- 
mán se comprometió á devolverlo limpio an- 
tes de un mes, como lo verificó en efecto, pues 
no sin gran asombro de la corte la mancha ha- 
bla desaparecido. 

Viendo un dia en una casa la imagen del Sal- 
vador, preguntó. 
—De quién es ese retrato? 
—De Jesucristo, le respondieron. 
—No puede ser, continuó San Germán, pues 
que en nada se parece aUJesus Nazareno que 
conoci en las bodas de Ganan.— Y con la ma- 
yor impudencia pintaba las facciones de Heró- 
des^ de Pilátos, de Tito hijo de Vespacíano^ del 
historiador Josefo, y describía la destrucción 
de Jerusalen y la del templo como testigo ocu*- 
lar. 

Se vanagloriaba de transmitir áotros el secre- 
to con que habla conseguido su pretendida Iodh 
gevldad sobrenatural, y en cierta ocasión que 
referia un acontecimiento de una época muy 
atrasada, ponia como testigo á su page.— No 
me acuerdo, dijo este; pero el seftor conde ol- 
vida que no hace mas de quinientos aflos que 
tengo la honra de servirle. 

Gomo todos los charlatanes, San Germán se 
adornaba con gran magnificencia, y el corte 
de sus vestidos parecía pertediscer á otra épo- 
10 
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ca, y á otro país. Hablaba do lodo con Iodo de 
una perfecta convicción; ciencias, artes, lite- 
ratura, nada parecia serle estraño. Gonocia 
\arios simples propios para curar alonas en- 
fermedades^ con cuyo uso fácilmente se atraía 
la benevolencia del pueblo: era muy hábil en 
la fantasmagoría y bosquejaba por efectos de 
catóptrica, entonces casi desconocidos, las som- 
bras que se le pedían. Presentóse con la mis- 
roa audacia en Yenécia, en Londres y en Ho- 
landa, pero siempre echaba de menos á la 



corte de Francia, pues allí era donde encontra- 
ba roas admiradores, y después de haberse da- 
do en espectáculo en varias ciudades^ se retiró 
á Hamburgo donde también encontró candidos 
que lo creyesen bajo su palabra. Pero el dra- 
ma en que el célebre Conde de San Germán ha- 
bla representado un papel tan brillante tocaba 
á su inevitable desenlace, y con gran asombro 
de sus discípulos murió en la corle del prín- 
cipe de Hesse Gassel enSlewig, en febrero de 

1784.— P. M. DB TORRESCANO. 






Aquí lo podrá ver el que quisiere, 
Si gana de saberlo le viniere. 



BiaLLi ASAUC. CJLTT. IT. 



IlACiA pocos días que notaba yo en el carácter 
de mi amigo Gerónimo una mutación bien sin- 
gular; de atento y jovial que solia ser, habíase 
tornado en cogitabundo y abstraído en grado 
tan alto, que en el último concierío á que asis* 
timos, lejos de prestar atención á la música, y 
entusiasmarse con ella, como casi siempre 
acontecía, procuró separarse de mi luego que 
entramos al salón, y hallar detrás de una mam- 
para un asiento en que solo de pocas personas 
fuese visto. Estúvose allí quedo una buena 
parte de la noche, mas no pudiendo ocultárse- 
me su estraño proceder, y notando desde lejos 
que á las veces despegaba los labios como 
quien articula algunas voces, traté de aproxi- 
marme al sitio donde se encontraba, congetu- 
randoqueporla hendidura de la puerta po- 
dría acaso leer mas de cerca en su fisonomía y 
aun entreoír los misteriosos vocablos que de 
tiempo en tiempo pronunciaba. Así sucedió 
efectivamente, y ¡cuál sería mi sorpresa al 
erJuur de ver la profunda abstracción en que 
mi amigo estaba sumergidol Tenia los ojos fi- 
jos, el brazo derecho levantado, y el dedo ín- 
dice en la punta de la barba, señales todas de 
una meditación tan concentrada, que hubiera 
yo imaginado que Gerónimo trataba de re^ 
solver algún problema algebraico allá en su 
mente, si no hubiese logrado percibir las si- 
guientes palabras que en medio de su distrac- 
ción se le escaparon, y que nada tienen por 



cierto déla lengua de los cálculos. „¡Detesta- 
ble!" decia en voE algo alagada pero percep- 
tible, lexcecrablel abominable, ab-omin-able! 
eso es, eso, eso; pero.... exoecrablel excecra- 
blel no, no, no detestablel" Asi continuó ha- 
blando solo mi infeliz amigo, siendo su soli- 
loquio tanto mas espantable é incomprensible 
para mí, cuanto que coincidía con la ejecución 
de una de las mas bellas y melodiosas obertu- 
ras de Belliníi Habiendo cesada de repente el 
ruido de los instrumentos, (sí tal puede lla- 
marse la inarticulada poesía de la música, co- 
mo alguien la Uamó con sumo acierto,) siguién- 
dose acto continuo el iMdmoteo de reglamento, 
y lo que es mas, una especie de repique en con- 
vento de monjas que la conversación de las 
hembras producía, volvió Gerónimo en sí for- 
zosamente, y acercándome entonces á él 4 fin 
desondear su ánimo, pues me temía y con so- 
brado fundamento, 'que su cerebro estuviese 
no poco destemplado, le pregunté: ¿qué juz* 
gabadela ejecución de la última piezat Y su 
respuesta vino á confirmarme en que no había 
oído ni una sola nota. Tan grave inquietud 
produjo en mi todo esto, como es de suponer, 
que por no recibir un completo desengaño ó 
aparecer muy indiscreto, me abstuve de ha- 
cerle unas preguntas, consolándome, sin em- 
bargo, la esperanza de que esa taciturnidad tan 
solo proviniese de estar Gerónimo ciega y aun 
sordamente enamorado, cuya dolencia, en mi 
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humilde opinión, es susceptible de una cura 
radical, siempre que pueda ser tratada por el 
método homeopático. Gerónimo se despidió 
de mi, prelestando un quehacer imprescindible, 
y aunque yo de buena gana le hubiera acompa- 
ñado hasta sa casa, no me pareció oportuno el 
ofrecérselo, puesto que no me invitaba á seguir- 
le como era ya costumbre entre nosotros. Asi 
pues, permanecí en el concierto, que por prime- 
ra vez me era fastidioso, y yaempezaba mi ima- 
ginación, si tal cosa tengo entre mis curiosida- 
des, ya empezaba digo, á espaciarse en el inmen- 
so campo, ó mas bien subterráneo de las conje- 
turas, donde á medida que se penetra se ve 
méoos, cuando llamó mi atención el toque de 
orden que en la caja de su instrumento dio 
el primer violin. For no escucharme á mi 
mismo» páseme á oir la nueva pieza, que des- 
graciadamente no era pieza nueva, pues la hu- 
biera podido tararear de punta á cabo sin ma- 
yor dificultad, á pesar de que según me dicen, 
y yo niego, tengo un pésimo oido músico. Co- 
mo quiera que sea, lo cierto es que mal de mi 
grado, fui entregándome á nuevas cavilacio- 
nes, bien quede distinto género de lasque en 
un principio me ocuparon. Fuéronme estas 
sugeridas por la circunstancia nada rara de 
estar disputando con una damisela pelinegra 
que cerca de mí estaba, un almidonado mozal- 
vetede puños volteados^ cuello invertido, bar- 
bas de gastador, (y lo es efectivamente el se. 
ñorito,) ente, en fin, de la cruz á la cola, enreve- 
sado, sobre que la joven susodicha habia de 
cantar una canción. Negábase ella alegando 
un constipado tan fuerte, que según dijo, in- 
faliblemente dejaría á toda la concurrencia es- 
calofriada si llegaba á dejarse oir. ¿En qué 
consistirá, decia yo para mi coleto, que se ha- 
cen rogar los filarmónicos de ambos sexos, y 
aun los anfibios, (en cuyo número cuento, á pe- 
sar de su prolija barba, al garzón cuellidesnu- 
do,) al paso que los poetas, con especialidad los 
chabacanos, andan siempre desdoblando sus 
miseras estrofas? Y cuenta que una composición 
de música por mediana que sea, nunca es en- 
teramente ingrata al oido, mientras que les 
versos á no ser excelentes^ suelen ser mas re- 
frigerantes que el agua de limón, pues ya se 
sabe que en punto á versos, los medianos y los 
malos corren jmrejas, como dijo el otro. No 
pude menos de dar cabo á tan delicadas inves- 
tigaciones, por habérseme puesto delante, á esta 
sazón, un inmenso bípedo, que, por lo usado 
de lachupa^ lo desusado de esta y el calzón, y 
en fin, otros accidentes muy marcados, conocí 
era de aquellas voluntariosas criaturas que á sí 



propias suelen darse el nombre de despreocu- 
padas, y que con mas razón debian llamarse 
utUpreocupadas ó egoístas, puesto que de nada 
se curan, y en todas partes hacen lo que quie- 
ren, como locos mansos que realmente son. 
Al perillán de que voy hablando se le podían 
contar cómodamente en las espaldas cien pe- 
sos de la nueva moneda de cobre, y por supuesto 
no era nada transparente, lo que me obligó á 
dejarle mi asiento, que era lo que él puntual- 
mente apetecía. Viendo mi lugar tan supe- 
rabundantemente ocupado, me dirigí á un cor- 
ro, en que conversaban varios diletantis, entre 
ellos un bajo que gusta mucho de cantar ala 
sordina, por cuya razón opinan los inteligen- 
tes, que elmetaldesu voz es precisamente el 
justo medio entre el bajo pianíslmo y el can- 
trabajo. Entre este individuo y un tenor que 
al principo de la noche habia cantado /i^rtoa- 
mente bien, se agitaba una cuestión histórico - 
música, del mayor interés. (iCon qué placer 
veía yo que también nuestros profesores^ pro- 
fundizan la filosofía de su divino artel) Des- 
pués de haber hablado estensamente los inter- 
locutores del poderoso influjo de la música, y 
de lo mucho que ha de suavizar nuestras cos- 
tumbres, como si no fuesen ya mas dulces de 
lo necesario y conveniente, tomó la palabra el 
tenor susodicho y dijo, con aire de satisfacción: 
En este momento me ocurre una duda, y es la 
siguiente: ¿Con qué se taparía Uly^^ las ore- 
jas cuando llegó á no sé qué isla, para no oír 
el canto seductor de las Sirenas? Un músico de 
viento, harto rollizo, sin embargo^ de aliento 
algo espiritoso y ^ne tenia bajo de su brazo 
un serpenton, por símbolo quizá de astucia y 
agudeza, contestó gravemente: Ignoro si los 
Santos padres hablan de eso, pero fácil es su- 
poner que debió de rellenarse los oídos con ce- 
ra de Campeche ó cosa semejante. No quiso 
oír mas, y ya iba yo á buscar mi sombrero pa- 
ra retirarme, cuando percibí que un aficiona- 
do empuñaba su violin para tocar, según él 
mismo dijo, unas lindas variaciones. Resul- 
taron ser estas con obligado, no á piano, sino á 
contorsiones sumamente cómicas, con acom- 
pañamiento de visages que involuntariamente 
hacían los que estaban en frente del nervioso 
violinista. No queriendo sufrir mas tiempo 
aquellos infernales chirridos, que ya me habían 
destemplado hasta los dientes, me marché por 
fin, recordando á Gerónimo, á quien confieso 
tuve por algunos momentos olvidado, como 
también habrá sucedido al pacientisimo lector. 
En vano aguardé á mi amigo la mañana y |a 
tarde del siguiente día; así que, hube de ir en la 
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noche á visitarle, no sin algún sobresalto, pues 
me imaginé le baliaria enfermo y postrado en 
mía cama. Nada de eso: le encontré escribien- 
do en su gabinete, en el cual babia yo pene- 
trado obra de seis pasos, cuando noté que esta- 
ba él tan embebido en su escritura, que no re- 
paró en mi absolutamente. Gontúveme, pues, 
paraaprovechar la ocasión que se me presenta- 
ba de examinarle con mas detenimiento. Des- 
pués de escribir unos cuantos renglones, hizo 
alto para encender un cigarrillo, ;el que ape- 
nas comenzaba á fumar, cuando con voz, no 
remisa como la de la vispera, antes bien enfá- 
tica y clarísima, habló de estamanera. 

„La vida me es aborrecible, ¡si, su aspecto 
me es odioso! ¡excecrable! ¡oh, crimen exce- 
crablelí) Aqui se clavó de cabeza y guardó si- 
lencio, casi un par de minutos, durante cuyo 
espacio me fui aproximando pasito á paso, 
conteniendo el aliento cuanto era compatible 
con eltemorcillo que empezaba á entrarme de 
estar á solas en aquel cuarto con mi pobre 
amigo, á quien juzgaba ya capaz de hacer al- 
guna fechoría. Justamenteiba á apoyarme en 
el respaldo de la silla en que él estaba, cuando 
hé aqui que incorporándose, lesclama con voz 
terrífica y potente. ¡Excecrable traición, hom- 
bre aborreciblel No oí mas, pero sí corrí cual 
miserable can en sábado de gloría: ya estoy 
en el portón.... ya en el descanso.... ya en el 
zahuan.... que estaba cerrado por desdicha 
mia. Vanosson mis esfuerzos. ¿Cómo abrirlo? 
£1 portero estaba desgraciadamente arriba, 
pero ya venia bajando armado de una enorme 
tranca, en unión de mi amigo que traia un al- 
fange, que según después vi, era el machete de 
la cocina. Conociendo yo, á pesar del miedo 
que tenia, que si tardaba en mostrarme clara- 
mente, podría ser víctima de tales armas y de 
campeones tales, me adelanté hacia ellos^ y 
con voz trémula, sí, pero harto perceptible, di- 
rigiéndome á mi amigo que venia hecho un 
leopardo, díjele.— Gerónimo, ¿qué ha sucedi- 



do? Conózcanme por su vida, yo mismo soy. 
El, así como su portero, conocieron efectiva- 
mente mi acento, y mi amigo me informó en- 
tonces de como se habla introducido alguien 
en su cuarto clandestinamente, y trataba de 
apagar la vela para asesinarle. Mientras que 
discurría yo el modo de esplicar lo acaecido, 
acompañé á los otros á que me buscasen, y 
cuando percibí que mi amigo se habla serena- 
do un tanto, y antes de que al portero le ocnr- 
ríese indagar por donde había yo entrado, im- 
puse al primero de la verdad del caso, y no solo 
me perdonó la indiscreción de haberte atisba- 
do, mediante la confianza que entre ambos rei- 
na, sino que, cuando ya de retirada nos enca- 
minábamos hacia su gabinete, me dijo sonríén- 
dose.— „Por lo que acabas de aclararme, echo 
de ver que has tenido, y probablemente tienes 
todavía, sospechas de que yo esté un tantico 
enagenado.— No me negarás, le repliqué, que 
el amor es una de tantas enfermedades, un gé- 
nero al menos de locura, y como pudiera ser 
que tú.... Alto ahí, repuso Gerónimo, amor y 
locura no siempre son sinónimos, qne hay amo- 
res tan fríamente calculados, que.... Pero por 
tu vida, dije yo impaciente, no me acabarás 
de esplicar que es lo que te ha tenido hasta aquí 
tan espiritualizado?— Míralo, pues, me contes- 
tó, mostrándome el mismo pliego borrageado 
en que acababa de escribir, y que tenia por 
encabezamiento esta sola palabra.— ^tn^nimo^. 
No pude menos de quedar absorto al encontrar 
en esta sola voz, laesplicacion de la detestable 
cuanto abominable gerígonza con que he chas- 
queado al curioso lector. Permíteme, dije á 
mi Gerónimo, que en lugar del epígrafe de 
Quintiliano que aquí veo, ponga otro de mi 
propio cacumen. „Holgazan y autor de sinó- 
nimos, son sinónimos perfectos.» O si noreste 
otro. „No hay manía mas pegajosa que la de 
buscar sinónimos; si su estudio se generaliza 
no ha de quedar jaula vacia en San Hipólito.» 

JMALA-ESPINA Y BUIN-PlCA. 
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Influencia del Daguerrotipo en la moral,^ le era infiel, hasta que por fin logró confirmar- 
Un sugeto, que ha estado en París, nos ha refe- las. Por sus ocupaciones regresaba á su casa 



rido el suceso siguiente. Mr. F., casado con 
una muger hermosa, tenia sospechas de que 



7 ú 8 horas después de su salida, y mientras, la 
consorte salia á pasear algunas veces con su 
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amante por algunos jardines de los suburbios 
de París. El infortunado marido» que los ob- 
servaba ocultamente, deseando una prueba 
incontrastable del crimen para pedir el divor- 
cio» se valió de la siguiente estratagema. Ar- 
mado de un buen Daguerrotipo, se colocó en- 
tre unos árboles del jardin en que estaban los 
dos amantes; y cuando se bailaban sentados 
en un banco de piedra y abrazados, el pa- 
ciente con mucba serenidad procedió á grabar 
la historia de su deshonra. £1 dia siguiente la 
adúltera fué acusada ante los jueces por su 
marido. Se le piden pruebas, y presenta su fa* 
tal lámina. Como las imágenes eran demasia- 
do pequeñas^ por haberse situado el mando á 
alguna distancia de los amantes, se recurrió 
al microscopio; y habiéndose reconocido los 
retratos de los reos, los jueces no titubearon un 
momento en fallar el divorcio solicitado por 
el marido. 

Número de periódicos en la República mexi- 
cana.— Según las noticias que hemos podido 
adquirir, los periódicos que se redactan en la 
República, son los siguientes.— Departamen- 
tos: En Veracruz, 2. En Tamaulipas, 3. En Oa- 
jaca, 2. E» Chihuahua, Morelia, Guadalajara, 
Zacatecas, San Luis Potosí, Puebla, Queréta- 
ro, Soúora, Tabasco, Durango, Cohahuila y 
Nuevo León, uno en cada departamento. To- 
tal 19.— En México, 13; que son: el Diario del 
Gobierno, el SigloXIX, el Órgano del comercio, 
el Oriente, el Mosquito, el Observador judicial, 
el Correo francés (redactado en francés), la 
Hesperia, el Constitucional, el Museo, la Revis- 
ta comercial, la España pintoresca y el Liceo. 
Suma total, 32. 

Locuacidad Jemenil.-^Gxúóo Reni, en su mag- 
nífico cuadro de la tentación del primer hom- 
bre, pintó á la serpiente con cabeza de mu* 
ger. Habiéndosele preguntado la causa, con- 
testó que por haber leido en el Génesis que la 
serpiente babló mucho á Eva.— Un célebre es- 
critor francés decia que los hombres hablan 
edificado la torre de Babel, y las mugeres la de 
Babily [en francés c^ar/a]. 

Feos. — ^üna señorita mexicana decia cierta 
vez, que en el mundo hay tres clases de feos; 
unos que causan risa, otros cólera, y otros lás- 
tima. 

Ley de policia.-^En Roma se dio antigua- 
mente una le^ desterrando á los médicos. ¡Cosa 
admirable! mientras estuvo vigente se advirtió 
un aumento de población estraordinario. 



.ínagrama.-^Se llama así la transposición de 
las letras de una palabra, de lo que resulta 
otra palabra distinta. Algunos en la formación 
del anagrama sustituyen la « á la v, la c á la g, 
la i á Idij, etc.; y otros no admiten estas sus- 
tituciones. Hay anagramas que tienen una re- 
lación muy notable con la voz ó espresion de 
que han provenido. ¿Quid est véritas? [¿qué es 
la verdad?] pregunta de Pilátos á J. C. Est vir 
qui adest (es el varón que está presente), ana- 
grama perfecto y admirable. El anagrama de 
lógica es caligo (oscuridad.) El de Iturbide, Tu 
vir Dei; es decir: Tú eres el varón dé Diosy 
destinado para consumar la grande obra de 
dar la libertad á una nación, que algún dia fi- 
gurará entre las primeras del mundo. Se dice 
que un médico corso, en el tiempo de la revo- 
lución francesa, formó el siguiente anagrama. 
De La Rtvolutionfrangaise, esta espresion Et oü 
un corsé la finirá (y la que concluirá un corso). 
Sobre el sepulcro del asesino de Enrique lY se 
baila grabada esta inscripción. Cest l'enfer 
qtUm'a cree, (quien me creó fué el infierno) que 
es el anagrama perfecto del nombre del asesi- 
no, Frére Jacques Clément, 

Quidprocuo.^ILíkce algunos años se presen- 
tó á Sínodo en el Arzobispado de México, para 
ordenarse de subdiácono, un joven muy tonto 
é ignorante. Uno de los sinodales le mandó 
traducir del latín un trozo de una epístola de 
San Pablo: cuando llegó á una espresion que 
decia: Fratres, sobrie estote, él tradujo: Fra- 
treSf oh frailes, sobrie estofe, estáis de sobra. 
Todos los circunstantes comenzaron á reírse; 
mas el arzobispo les dijo: „Señores,; poco á po- 
co: él ha traducido mal; pero ha dicho bien." 
Mutua alabanza.— \Jn9i vez que Bourdaloue 
encontró á Massillon, le saludó diciéndole: 
„ Adiós, predicador délos reyes;'* y éste le con- 
testó: „Adios, rey de los predicadores." 

Remedio contra la embriaguez.— El mas efi- 
caz que se conoce, es tomar un pozuelo de 
agua, en que se hayan echado ocho gotas de a- 
moniaco, (vulgarmente álcali.) 

Poligamia sucesiva. — ^En una de sus obras re- 
fiere S. Gerónimo lo siguiente. Habla en Roma 
una muger que acababa de perder su vigési- 
mo segundo marido, y se casó con un hombre 
que habla sido casado veinte veces. Sucedió 
que murió la muger, y se obligó al marido á 
asistir al entierro de su consorte, llevando una 
palma en señal de su triunfo.— f. d. bonilla. 



Palpé la realidad y odié la vida. 

BSriOüCKUA. 



ÍÍlma deidad» dulcisima Tristeza; 
Única compañera de mi vida, 
Ven y consuela el ánima afligida; 
Dulce Tristeza, ven. 

Al ver en tu semblante la sonrisa 
Ataarga del dolor, cesa mi duelo; 
Ven á mis brazos, diosa de consuelo, 
Ven ámis brazos, ven. 

Al reclinar mi sien contra tu pecho. 
Mi agitación continua desparece, 
Tu sosegado aliento me adormece, 

Y late con quietud mi corazón. ^ 

El lúgubre compás de tus canciones 
Esparce sobre mi, dulce beleño, 

Y entre tus brazos entregado al sueño 
Olvido mi aflicción. 

¿En dónde hallar placeres ni reposo. 
Si ya del mundo conocí el engaño; 
Si he visto por mi daño 
Que todo es falsedad, todo ilusión?.... 

Bajo las flores qm en el prado lucen 
Se arrastra la culebra ponzoñosa; 
Dentro el mórbido seno de la hermosa 
Se oculta la perfidia, la traición. 

Predica la virtud el sacerdote, 
E hipócrita sus leyes él quebranta, 

Y amistad invocando sacrosanta 
Vende un hombre el secreto que arrancó. 



¿A dónde, á dónde hallar por todo el mundo 
Esa felicidad que el hombre sueña. 
Cuando ciego desdeña 
La virtud, el amor y la amistad?.... 

¿Cómo poder vivir entre esa turba. 
Que buscando la dicha la desprecia; 
Entre esa turba criminal y necia 
Que ha llenado mi vida de pesar? 

Dulce Tristeza, si en tus yertos brazos 
Se pasara mi vida, 
Y el alma con tu sueño adormecida 
Otro mundo encontrara al despertar; 

Pasara mas dichoso mi existencia 
Que buscando afanoso la ventura, 
Para gozar momentos de dulzura 
Que se pagan con siglos de penar! 

¡Ahí no te apartes, ven; contra tu seno 
Estrecha el seno mió, 
Con tus caricias calma el desvarío 
Que sin cesar agita mi razón. 

Dulce sueño me dá^ y en tu regazo, 
Seré una vez feliz^ que adormecido, 
Del pensamiento borrará el olvido 
Las huellas del placer y del dolor. 

Arrulla con tu canto melancólico 
Al alma triste, de sufrir cansada; 
Apague el frío de tu mano helada 
El fuego en que arde mi abrasada sieq. 



Proclama libertad el poderoso 
Para cargar al pueblo de cadenas, 
Y el ríco vé con frialdad las penas 
Del mendigo que implora su favor. 

Puebla, Octubre 3 de 1843.— -feb^ando obozco 



Ven, y en tu seno verteré en silencio 
Mi inagotable llanto: 
Ven á calmar piadosa mi quebranto; 
Dulce Tristeza, ven. 
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í or las años de 1T7.. .. un oidor llamado D. Pe- 
dro de Castro estaba un día recargado en el 
balcón de su casa y con la mano en la mejilla, 
recreándose con el animado espectáculo que 
presentaba con sus innumerables transeúntes, 
sus camiages j sus caballos, sus buboneros y 
sus neg9ciantes, la populosa metrópoli de la 
Nueva-España. Era la fisonomía de D. Pedro, 
seTera,8us ojos azules dirigían miradas pene- 
trantes; su frente calva, sus mejillas marcbitas 
y su continente pensativo, daban claras señales 
de una vejez anticipada por las penas ó por los 
desórdenes quizá de una vida licenciosa. Ha- 
cia ya algún tiempo que estaba en la postura 
dicha, cuando se enderezó derepente, y ponién- 
dose encima de los ojos la mano estendida, pa- 
ra que no le molestasen los rayos del sol, es- 
tuvo mirando un buen espacio hacia la esqui- 
na de la calle de su casa. Hizo señas luego á 
uno de sus lacayos para que llamase á la per- 
sona que le señaló con el dedo, y cuando se 
cercioró de que su criado volvía con ella, en- 
tróse cerrando la vidriera de su ventana. £1 
que había excitado la curiosidad del oidor, era 
un ciego de C4pa y ancho sombrero, á quien 
servia de lazarillo una niña de catorce á quince 
años, linda y risueña, vestida de blanco, suel- 
ta su larga y rizada cabellera, y sujeta solo á 
sus sienes con una cinta negra, que contrasta- 
ba con la blancura de su frente. Venían acom- 
pañados de mucha gente que contemplaba an- 
siosa la hermosura de la niña y la fisonomía 
noble del ciego, y todos encarecían las gracias 
de los dos con las palabras mas espresivas; 
mientras ella jugando suavemente con la ma- 
no del ciego entre las suyas, y murmurando 
una canción, proseguía su camino, sin reparar 
siquiera en las alabanzas que por todas partes 
le prodigaban. Una sola vez miró hacía un 
balcón, se detuvo un momento, exhaló invo- 
luntariamente un suspiro, y advirtiendo que 
lo habían i\ptado, bajó los ojos y el rubor en- 
cendió sus mejillas. 

De esta suerte llegaron á la casa del oidor 
que los estaba aguardando impaciente, entra- 
ron á su habitación, la saludaron cortesmente, 
pero sin bajeza, y tomaron asiento, que les lle- 



vó el mismo D. Pedro.— ¿Cómo te llamas? le 
preguntó el oidor al ciego. 

—Pascual, para serviros. 

—Esta niña, ¿es hija tuya? 

—Sí señor, y el único ser que me ama en la • 
tierra. ^ 

-K)ué edad tendrá? 

— Quince años no cabales. 

—¿Y hace mucho tiempo que enviudaste? 

—El mismo tiempo hace que perdí álamu- 
ger que mas amaba; y pobre de mí si no hubie- 
ra sido por mi Inés, por esta niña que ha sido 
mí ángel de consuelo. Ella me guía por todas 
partes, y juntos ganamos nuestro sustento; yo 
tocando mi vihuela, y ella cantando los ronum- 
ces que yo mismo compongo. 

—Siendo así, holgaría mucho de oíros; por- 
que si tu destreza en el tocar iguala ala gallar- 
día de tu presencia, y sí la voz de tu Inés es 
tan hechicera como su rostro, pocos habrá que 
os lleguen y ninguno que os haga ventaja. 

—Juzgareis por vos mismo. 

Y sacó la vihuela que llevaba debajo de la 
capa, recorrió sus cuerdas una por una afi- 
nándolas perfectamente, y después de varios 
preludios en que hizo gala de su destreza, co- 
menzó á sacar de. su instrumento sonidos dul- 
císimos y llenos de melancolía. Sus facciones 
se animaban mas y mas cada vez, vagaba en 
sus labios entreabiertos una sonrisa apacible, 
y con oídos atentos á la nota mas ligera, al so- 
nido mas imperceptible, apuraba sediento a- 
quellos raudales de armonía. ¡Felices los que 
son capaces de comprender eselenguage apa- 
sionado, esa poesía inimitable y divina que es 
el encanto de las almas sensibles! 

Inés con la vista fija en su padre permane- 
ció callada algún tiempo; mas su garganta de 
alabastro palpitó derepente como la de una 
ave que gorgea, y con voz encantadora y me- 
lodiosa cantó el siguiente romance: 

Vuela avecilla inocente. 
Rápida el espacio cruza 
, En tanto que el viento manso 
Riza tus Cándidas plumas. 
Vuela á tu nido, avecilla» 
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De madre adorada en busca; 
De la que con dulces trinos 
Tu sueño amorosa arralla. 
Vas á desplegar tus alas.... 
Volaste ya.... cual ninguna 
Rauda atraviesas los aires.... 
¡Amor de madre te impulsa! 
¡Amor de madre! esa llama 
Que avivan y hacen mas pura, 
De la dicha el soplo blando 

Y el huracán de la angustia. 
Llegaste alnido....masdime 
¿Por qué al mirarlo te asustas 

Y arrastrar dejas tus alas 
Desesperada y convulsa? 
Ahí y.murtó mi madre tierna" 
Con tristes ayes anuncias: 
Yo también perdí una madre, 
Ven^ pues, lloraremos juntas. 

Calló Inés y dejó caer su cabeza sobre el 
hombro de Pascuad, quien la dio un beso en 
la frente y comenzó á acariciar con la mano 
su negra cabellera. D. Pedro que habla es- 
cuchado el romance, sin apartar sus ojos de 
Inés, sacó de su faltriquera una bolsa llena de 
oro y poniéndosela en la mano, le dijo:— To- 
ma, Pascual, un corto premio de tu habilidad 
y la de tu hija; y alégrate de haber encontra- 
do en mí un protector generoso que aliviará 
en cuanto sea dable tu infeliz situación. 

— Ah! señor, ¿quién sois vos que alargáis una 
mano caritativa á este ciego desgraciado? 

— Soy D. Pedro de Castro, oidor de la audien- 
cia de esta nobilísima ciudad, y su actual pre- 
sidente. Pero.. ..tu hija es muy hermosa, y an- 
dando continuamente por las calles contigo que 
eres ciego.... 

— Ah! no; soy ciego, pero mi oído, sensible 
aun al ruido que forma al volar el insecto mas 
pequeño, vela incesantemente por la honra de 
mi hija. Adamas, ¿no es verdad que me amas 
mucho, Inés mia? 

Inés contestó estrechando entre sus brazos 
á Pascual, y besando luego amorosa y sumi- 
samente su mano. 

—Muy zeloso te muestras de la honra de tu 
hija; pero á fe mia que el amor al oro mas que 
el paternal, es la virtud favorita de los vaga- 
mundos, que cantando y tañendo limpian las 
bolsas de los curiosos caritativos. 

—Señor.... 

—Escucha: tu hija es muy hermosa sin du- 
da; pero mi protección también vale mucho 
para que la desprecies. No puedo negar que 
me agrada la Inesilla, y como al fln y al cabo 



estando á tu lado no vive en ningún monas- 
terio,... y por otra parte, de qae vaya á dar á 
poder de algún mozalvete oscuro que nada le 
dé, á que sea mia, vale mas ciertamente.... 

—¿Qué decis? No entiendo. 

—Parece que pretendes sacar mucho parti- 
do de mí, como si no fuera bastante fortuna 
para tí ver á tu hija de dama de un oidor. 

—¡De dama! dijo Pascual poniéndose en pié 
y con el rostro encendido en ira: \áe dama! 
jNecio de mí! Os tenia por un hombre gene- 
roso, y sois un villano miserable. Tomad vues- 
tro oro, (y arrojó al suelo la bolsa) y reciba 
esta lección de un vagamundo un magistrado 
como vos. 

—Calla, ciego insensato, le contestó D. Pe- 
dro con enojo mal reprimido; calla y acuér- 
date de la repulsa de tus agravios. 

Salieron de allí inmediatamente Pascual é 
Inés, y D. Pedro después de haber llamado á 
un criado le dijo dos palabras al oido, y que- 
dóse luego entregado á profundas cavilaciones. 



II. 



Tres dias habían pasado, y una noche des- 
pués de la cena, sentados al amor de la lumbre 
Pascual y su hija, para aliviarse del frío del in- 
vierno, departían sabrosamente, y gastaban, 
aunque desgraciados, los inocentes placeres 
doméstícos. Inés sobre las rodillas de su pa- 
dre le colmaba de caricias, y este reia afable 
con ella y respondía amoroso á sus preguntas. 
£1 ciego, gallardo y de frente despejada, y con 
un rostro en que se retrataba la inteligencia, 
y la niña candida y hermosa como un ángel» 
formaban un cuadro tan sencillo, tan tierno, 
tan admirable, que apenas hubiera podido es- 
presarlo Rafael con sus pinceles. 

—Vamos, padre mió, dijo Inés: ¿no sabéis 
alguna historia entretenida que contarme, co- 
mo hacéis otras veces? • 

— Sí^ repuso Pascual; te contaré una, de la 
cual nada sabes, pero que debe interesarte, 
pues es nada menos la historia de mi vida. An- 
tes nada te había dicho, porque eras muy ni- 
ña y no podías comprenderme; mas pronto 
cumplirás quince años, edad suBcienie para 
que escuches con gusto mi narración. 

—Hablad, padre mío, hablad; que estoy ya 
impaciente por oiros. • 

—Mi madre, hija mia, rae dló al mundo en 
Guadalajara, y mi nacimiento fué para ella la 
consumación de su deshonra; pues la habla se- 
ducido un caballero noble y rico que la aban- 
donó, dejándola sumida en la miseria. Se au* 



ñiéntó svL amarg^uráy Cuándo vio que yo esta- 
ba privado de la vista, y cuando le asegura- 
ron que me seria imposible recobrarla; y mi 
infeliz situación acrecentó su amor maternal, 
si es que puede acrecentarse el amor de una 
madre. Sin recursos de ninguna clase para vi- 
vir, fuéle forzoso entregarse á los trabajos mas 
duros para ganar la subsistencia, hasta que un 
bombre benéfico y cristiano, compadecido de 
nosotros, nos tomó bajo su protección y dismi- 
nuyó bondadoso lo angustiado de nuestra suer- 
te. Ajusté cinco años, y me dedicaron á lo úni- 
co que me juzgaban capaz de aprender, á la 
música^ á la cual profesaba yo ademas una in- 
clinación decidida. Adelanté mucho en poco 
íiempo hasta el grado de llamar la atención de 
todos y de ser aplaudido de cuantos me escu- 
chaban; aplausos que causaban á mi pobre 
madre la mas cumplida satisfacción. Gustá- 
bale verme cercado de personas que absortas 
me escuchaban, y si se alzaba alguna voz so- 
bre las otras en mi alabanza, si alguno me ce- 
lebraba con entusiasmo, entonces su placer era 
inesplicable, corría á estrecharme entre sus 
brazos y á empapar mis mejillas con sus lágri- 
mas. '¡Qué deleitoso es sentir las caricias de 
una madre, y respirar su aliento, y beber las 
lágrimas de gozo que la hacemos derramaí! 

Ajusté diez añós de este modo; mas la sa- 
lud de mi madre debilitada por los sufrimien- 
tos, le faltó por fin, y cayó postrada en una ca- 
ma, donde se mostró mas y mas la tierna so- 
licitud de nuestro protector por aliviar sus ma- 
les. Sin apartarme un punto de su cabecera, 
le dispensaba yo las atenciones que podía, y 
cantando al son de mi vihuela las canciones que 
mas le gustaban, hacia por calmar la violencia 
de sus dolores. Su enfermedad se agravó en 
estremo, y una noche, que no puedo recordar 
sin sentir que se despedaza mi corazón, me di- 
jo con voz apagada: „Hijo, mi última hora se 
acerca, y al pasará la eternidad, no tengo mas 
consuelo sino que Dios es un padte amoroso, 
que no te dejará perecer. Ademas, el hombre 
bondadoso que nos ha favorecido^ no dudo que 
te seguirá protegiendo, y solo te encargo que 
nunca te muestres ingrato á sus beneficios/ 
Ruega á Dios por tu padre, y ámale con todo 
tn amor, pues que quizá tú vendrás á ser con el 
tiempo la causa de su arrepentimiento. Al mo- 
rir sabes que no puedo dejarte nada^ porque 
nada poseo; mas toma este retrato que es el de 
tu padre, (y medió este que traigo siempre pen- 
diente de mi cuello) y sirva para que te acuer- 
des de él y de mí. Teme á Dios, y vivirás tran- 
quilo en la adversidad; ámale y te serán sua- 

TOH. I. 



áí- 

ves los trabajos. Muero en paz, y aguardó ía 
eterna recompensa." Espiró, y yo, abrazaddf 
de su cadáver, le di mis últimos adioses. 

Volví al lado de mi protector, quien por va- 
rías ocurrencias domésticas tuvo necesidad de 
salir de Guadalajara y venir á establecerse en 
esta ciudad con su hija, que formaba toda su 
familia: trájome también á mi, y Clara y yo, 
éramos los únicos objetos de su ternura. El 
continuo trato con aquella nina que había pa- 
sado conmigo su infancia, hizo que yo la ama- 
se y ella también á mí, y mi nuevo padre tan 
luego como conoció nuestra inclinación, enla- 
zónos con el matrimonio^ apenas se hubo cer- 
ciorado de lá sinceridad de nuestro amor. Em- 
peñado nuestro padre en un pleito^ vino á 
quedar arruinado por la mala fé de los abo- 
gados y la venalidad dé los jueces, y este su- 
ceso desgraciado le causó la muerte en poco 
tiempo. Solos Clara y yo en el mundo, sobrelle- 
vábamos nuestra suerte con resignación; yo la 
amaba con toda mi alma y ella era conmigo la 
mas tierna y fiel de las esposas. Naciste por 
fin, hija mia, y murió tu madre al darte á luz: 
de esta suerte perdí en poco tiempo á mi ma- 
dre, á mi proctetor y á mi esposa. A costa de 
mil sacrificios logré criarte, y ahora, ya lo ves, 
tú formas toda mi felicidad."— Calló Pascual, 
é Inés, con los ojos llenos de lágrimas, pre- 
guntábale las circunstancias mas ligeras de su 
vida, besábale amorosa la frente, y repetíale 
cada momento: „Padre mió, cuanto os amo." 



ni. 



Eran las doce de la noche; hacia ya media ho- 
ra que D. Luis de L . . . . se paseaba frente á la re^ 
ja de una casa pobre mirándola sin cesar, y de- 
teniéndose algunas veces, como para escuchar 
atentamente. Abrióse por fin la ventana sin 
el mas leve ruido, y dejóse ver á la opaca cla- 
ridad de la luna una niña de incomparable 
hermosura, y vestida de blanco, que con voz 
apacible y armoniosa dijo: — ¿tú eres. I). Luis? 

— Sí, Inés; amor mió, yo soy. 

—Ingrato! en dos diasno hablas venido! Qui- 
zá algún nuevo amor.... 

— Ah! Inés; sabes que te amo con todo mi 
corazón, y que nadie puede reemplazarte en 
mi alma; pero me había sido imposible venir. 

—Don Luis, harto te he dicho que mires 
quién soy, y que la hija desvalida de un pobre 
ciego, no es capaz de llenar dignamente el co- 
razón de un joven gallardo y principal como 
tú. Piénsalo bien, no sea que un arrepentí-; 
miento tardío.... 

11 
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—Cómo so conoce que oo me amas! ¿No te 
he dicho que mi clase, mi fortuna, cuanto po- 
seo, todo es tuyo, y que todo el universo me 
parece homenagc escaso á tu hermosura? Si: 
pediré á tu padre tu mano, serás mi esposa, 
y entonces seremos el báculo que sostenga sus 
pasos inciertos, el bálsamo que sane las heridas 
de su alma* Me crees, bien mió? 

— Ah! sabes que mi padre y tú sois los úni- 
cos objetos de mi ternura. Por qué te amaré 
tantol.... 

—Y le has confiado á tu padrenuestro amor? 

—No me he atrevido, temiendo que cuando 
supiese quien eres, no me acusase de liviana 
en dar oidos á quien la suerte ha hecho tan des- 
igual conmigo; mas se lo diré todo, y Dios pro- 
teja nuestras intenciones puras. Mas olvidaba 
decirte el suceso desagradable de mi padre con 
el presidente de la Audiencia, con D. Pedro de 
Castro.... 

—Sí, cuentámelo todo. 

Y contóle Inés como yendo con su padre por 
la misma calle en que vivian D. Luis y D. Pe- 
dro, este los habia llamado; no olvidó decirle 
el suspiro que se le escapó al pasar frente á la 
ventana de D. Luis; y por último, cuanto les 
habia pasado en la casa del oidor, y la amena- 
za que este les habia hecho.— No te aflijas por 
eso amada mia, repuso D. Luis, yo no os per- 
deré de vista un instante ni á ti ni á tu padre. 
Dame á besar tu mano hermosa, y no olvides 
que nada h^brá que se oponga á nuestro cas- 
to amor. 

Sacó Inés su mano de alabastro, y D. Luis 
imprimió en ella un beso ardiente que revela- 
ba toda la fuerza de su pasión. Se retiraba ya 
D. Luis, é Inés con el brazo apoyado en la re- 
ja le seguía con la vista, cuando una mano vi- 
gorosa asió fuertemente la suya; volvió el ros- 
tro asustada, reconoció á la luz de la luna á D.. 
Pedro embozado en una aocha capa, arrojó un 
grito de terror, y escuchó estas palabras que 
pronunció el oidor con voz terrible.— He aqui 
por qué no pedias corresponder á mi amor; pe- 
ro me vengaré. 

El grito agudo de Inés despertó al ciego ^e 
la llamaba á voces, „/n€«, Ines;i> é hizo volver 
áD. Luis, quien al ver aquel hombre que la te- 
nia asida, se precipitó sobre él con la espada 
desnuda, el oidor hizo lo mismo, y se trabó 
una lid que hubiera acabado por la muerte de 
uno de los dos, á no haber sido por la ronda, 
que acudiendo con presteza, logró separar á 
los combatientes. Asieron de ambos, mas el 
oidor con acento imperioso declaró su nombre 
que hizo enmudecerá los ministros de IñJusU- 



cUíf se embozó sosegadamente en su capa, y 
mandando que llevasen á D. Luis, se alejó con 
paso mesurado. Pascual habia llegado ya á 
la reja en busca de su hija, á la cual encontró^ 
desmayada. 

IV. 

En una prisión estrecha y alumbrada solo 
por la débil, claridad que daba una pequeña 
claraboya, estaban dos personas silenciosas, 
tendida la una en el suelo y puesta la otra de 
rodillas dirigiendo al cielo una plegaria fervo- 
rosa: eran Pascual é Inés. Pascual devorado 
por una fiebre violenta, pronunciaba de cuan- 
do en cuando algunas palabras: y su hija páli- 
da, descompuesto el cabello y juntas sus roa- 
nos, confiaba á la Virgen María sus angustias, 
demandándole un destello de consuelo. D. 
Pedro era la causa de sus padecimientos; ofen- 
dido con la conducta de Pascual y ciegamente 
enamorado de Inés, habia hecho que uno de 
sus criados los siguiese para saber su casa, y 
que se informase todo lo posible de las cir- 
eimstancias mas ligeras que les concerniesen^ 
Supo como D. Luis hablaba todas las noches 
con Ines,.y con el furor de los zelos se propuso 
vengarse de su ríval, del ciego y .de su hija; 
mas ¿ntes quería comunicar á Inés su vengan- 
za, para ver si por este medio lograba que ce- 
diese á sus deseos. Impidióselo el ruido que 
hizo vplver á D. Luis y despertar á Pascual, 
y vióse precisado á dar un paso que hubiera 
querído retardar hasta no convencerse -de la 
imposibilidad de que la hija del ciego le cor- 
respondiese. Manchó, pues, con la mas infa- 
me calumnia la reputación de aquellas dos al- 
mas Cándidas y desgraciadas; supuso que el 
dia que hablan estado en su casa el padre y la 
hija, se hablan sacado una joya de ríco precio, 
y con tan negra maquinación favorecida por el 
gran crédito de que gozaba, logn') que los 
llevasen presos, siempre con ánimo de acri- 
minarlos ó declarar su inocencia, según le con- 
viniese. Sabedor Pascual por uno de los que 
ftieron á llevarte, de la atroz calumnia que mo- 
tivaba su prisión, se apesadumbró de tal suer- 
te, que apenas huboentrado á la cárcel, cuando 
tuvo que ceder á una fid)re violenta que ame^ 
nazaba privarle de la existencia. Hacia ya 
dos dias que estaban en el calabozo, y la enfer- 
medad de Pascua] progresaba constantemente, 
tanto que pidió un sacerdote que le acomia- 
fiase en sus últimos momentos. Inés no se 
apartaba un punto de su padre, y habia llegada 
al estremo á que conduce ese dolor profundo 
é inesplicable, que no nos deja proferir una 
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queja ni derramar una lágrima. Sa padre cer- 
cano ala muerte^ y acusado de ud delito ver- 
goDzoso, su amante encerrado probablemente 
en una prisión; ni un auxilio, ni un amigo.... 
iPobre niñal Cuánto pesa sobre tí la mano de 
Dios que se complace á veces en probar la for- 
taleza de los que mas ama! 

Llegó el ministro del altar, y después de ha- 
ber oido la confesión del ciego, pronunció con 
Toz grave y magestuosa la absolución, é Inés 
de rodillas pronunció un Amen arrancado de 
lo mas intimo de sus entrañas. Comenzó lue- 
go el sacerdote á rezar las preces con que la 
Iglesia cierra amorosa los párpados del mori- 
bundo, y Pascual las repetía con voz clara y 
sonora, y con aquel semblante animado, con 
aquel acento tierno y vehemente de una alma 
ai.ida para comprender los misterios déla ar- 
monía. 

Eq medio de aquella escena solemne se pre- 
senta el oidor, llevado por el deseo de ver á 
Inés, para empeorar ó mejorarla suerte de sus 
víctimas; mas atónito con aquel espectáculo 
imponente, quedóse parado en el umbral déla 
puerta dd calabozo. Advertido Pascual por 
su hija de la presencia de D, Pedro: „0s per- 
dono^ le dijo, mas tened compasión de mi des- 
venturada hija." Y tú, hija mía, prefiere mil 
veces la muerte á la deshonra; recibe de mi 
mano la prenda que en igual caso me dio mi 
madre en otro tiempo. £1 cielo me negó la di- 
cha de recibir un solo beso de mi padre, toma 
su retrato y consérvale en memoria de mí." 
Dióleel retrato, y el oidor se acercó á verle co- 
mo arrastrado por un impulso irresistible; y 
como dudoso de lo que veia, estúvose exami- 
nándolo algún tiempo á la luz, y dirigiéndose á 
Pascual, preguntóle con la mayor agitación. 

—¿Tu madre te dio ese retrato que dices ser 
de tu padre? 
-Si. 

— ;Y dónde naciste? 
—En Guadalajara. 



—¿Cómo se llamaba tu madre? 

— Qarade S.... 

—¡Hijo mió! ¡Hijo miol esclamó el oidor, ar* 
rodillándose delante de Pascual, ¡perdón! Yo 
soy el miserable que abandonó áClara, yo quien 
te quitó la vida, esa vida por la cual diera aho- 
ra gustoso mil, si otras tantas tuviera.— Pa- 
dre mió, estabais perdonado; recibid ahora mi 
amor y perdonadme vos. 

Estendió Pascual los brazos hacia D. Pedro, 
y este fué á unir su rostro con el rostro del cie^ 
go.— Déjame, hijo mió, le decia, recoger con 
mis labios tu último suspiro. 

Duraron así algún tiempo D. Pedro y Pas- 
cual, mas este apartando suavemente á su pa- 
dre.— Padre mió, le dijo^ mi ñn no dilata mas 
que algunos momentos; os encargo especial- 
mente á mi hija. 

—¡Oh! Inesmia, ¡ven ámis brazos! Te amo, 
sí, pero no con un amor criminal, sino con el de 
, un padre á su hija. ¡Necio de mi! no conocía 
que era la sangre que le habla á la sangre. 
¡Masah!.... tú amas á D. Luis, lo sé bien, y él 
te ama á ti. ¡Hola! sacad sin perder un mo- 
mento al preso del calabozo inmediato, y traed- 
leaquí. 

Cx>rrieron inmediatamente el carcelero y un 
criado que habia venido acompañando á D. Pe- 
dro, y volvieron al punto con D. Luis, que sor- 
prendido con la escena que se presentaba á sus 
ojos, no podia siquiera desplegar sus labios. 

— D. Luis, le dijo D. Pedro, dad la mano de 
esposo á mi nieta, 

—] Vuestra niela! esdamó D. Luis. 

— Sí; y desde ahora sois dueño de todos mis 
bienes. Quiera el cielo perdonarme mis crí- 
menes, pues conoce lo sincero de mi arrepenti- 
miento. 

El sacerdote bendijo aquella unión, y Pas- 
cual con sus labios entreabiertos por una son- 
risa apacible, exhaló su último suspiro. 

JUAN N. NAVARRO. 
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tomenzaban los bermosos dias del mes de ju- 
010 de 1821, y los Yeia pasar con la indiferencia 
de la niñez, con el sobresalto de la infancia, 
cuyos ^ces, aunque los mas puros, tan pronto 
se esperímentan con agitación, tan pronto son 
acibarados por el dolor que desde la cuna co- 
mienza á conmover el corazón del bombre. 
Vagaba incierto por los risueños senderos de 
una hacienda situada entre las provincias, en- 
tonces» de México y Querétaro, y mi alma no 
aspiraba mas que á perseguir una mariposa, ó 
á recojer algunas flores con que la primavera 
matizaba los campos, para formar un ramo que 
después abandonaba con la inconstancia de ni- 
fio. 

Una tarde álarelacion de un correo que aca- 
baba de llegar, mi familia toda se demudó al 
oir el nombre terrible del coronel Concha: yo me 
estremecí también, porque mil veces había oí- 
do decir que era un enemigo jurado de mi pa- 
dre, á quien babia querido juzgar como á otros, 
en Tulancingo por una conspiración que debia 
haber estallado en 819, y que fué descubierta: 
Concha quiso Varias veces que se le entre- 
gase á mi padre, y á no haber sido por la 
bondad de Apodaca, y por el generoso compor- 
tamiento del coronel Antonelli, del mayor Ter- 
réSy hoy general^ y del fiscal Iglesias, actual- 
mente coronel, que fuertemente se opusieron, 
habría ido á Tulancingo á sufrir los tormentos 
que Concha hacia pasar á los demás prisione- 
ros. Vino la constitución del año de 20 y á es* 
to debió mi padre, como otros, que no hubiese 
terminado su vida en un patíbulo. Aun no se 
había borrado en mi familia la idea del riesgo 
que habia corrído mi padre. La relación del 
correo que anunciaba la pronta llegada de Con- 
cha, con una fuerte división en auxilio de San 
Joan del Rio y Querétaro, vino á producir en 
nosotros un terror mortal, que se aumentaba 
por haber tomado mi padre partido en la cau* 
»a nacional (1). 

(1) No se crea en mí vanidad descender á ectAs par. 
tiealaridades domésticas: si me ocupo en ellas, es para- 
mente para que se formo a^gruna idea de los senttmien. 
U>B de aquella época, por los que el grito de Jgnalg, fué. 



En la siguiente mañana se preparaba mi fa- 
milia para huir, cuando se dijo que por el ca- 
mino de San Juan del Rio venia tropa, y esto 
hizo temer que la hacienda fuese el teatro de 
alguna acción entre los independientes y los 
realistas de Concha: resultó, pues, en mi fami- 
lia la incertidumbre que acontece en semejan- 
tes ocasiones, en las que se ve encima un inmi- 
nente peligro, y mas cuando no «staba presen- 
te el gefe de la casa. Mientras se tomaba algún 
partido llegaron algunos oficiales aposentado- 
res. Súpose por ellos que venia el batallón es- 
pedicionario de Murcia: nada dijeron que pu- 
diese revelarla causa de su llegada; perode sus 
maneras y semblante agitado, se infería que 
algún acontecimiento desfavorable les habia 
sucedido. Se consideró prudente no huir ya; 
á poco mas de una hora llegó el regimiento que 
venía marchando con el orden y con la dis- 
ciplina propia de las tropas españolas. Volvía 
humillado y lleno de vergüenza, pues se habia 
desertado del ejército trígarante, después de 
haber jurado en Iguala el plan de independen- 
cia, lo que manifiesta la difícil posición en que 
se vio al principio el gefe trígarante; pero 
su alma abundante de felices inspiraciones en 
momentos críticos, supo sobreponerse á la for- 
tuna, que todo le concedió ese año bautizado 
justamente con el nombre de independencia. 
£1 batallón que se dirigía i marchas dobles á la 
capital, descansó hora y media y se marchó 
con aire silencioso, y el de la desesperación 
comprimida, dejando á los habitantes de la ha- 
cienda no sin alguna zozobra: tal era la sensa- 
ción que aun producían aquellos soldados. 

Serían las cinco de la tarde del mismo día, 
cuando una gran polvareda por el camino de 
Tierradentro indicó la aproximación de nue- 
vas tropas, loque volvió á los ánimos á su an- 
tigua tortura: la paciencia y el sufrimiento se 

como ninguno otro, tan espontánea como generalmente 
aplaudido y secundado: ademas, estos detalles eompftn. 
den parte de las primeras impresiones de aquella transi- 
ción tan repentina en que la reflexión se subalternó á los 
resultados mas sorprendentes, y que cada ano llevaba co 
sí la novedad. 
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habían agolado en tan corto intervalo. La 
aflicción mas aguda se apoderó de todos, j no 
se pedia ni aun respirar Tiendo sobrevenir nue- 
vos riesgos. En breves momentos llegó á ga- 
lope una descubierta de caballería; la confu- 
sión en mi familia y demás personas de la ha- 
cienda no tuvo igualj temiendo de un momen- 
to á otro algún accidente: se percibió en algu- 
nas voces el nombre de Concha, y con esto au- 
mentóse el sobresalto: entró luego un criado 
con semblante alegre y dijo que las tropas que 
llegaban eran independientes. Una esclama- 
cion general de regocgo estalló, y todos fueron 
á ver á los independientes; yo salí también lle- 
no de gozo. Se supe que venían á encontrar 
á Concha, á quien creían inmediato y deseaban 
baür. 

La vanguardia ó descubierta la formaba el 
antiguo insurgente Encarnación Ortiz con sus 
valientes soldados de la Sierra de Guanajuato: 
asido de la mano de una persona fui adonde 
estaba la tropa. Vi por la primera vez á los 
libertadores de mi patria, y sin comprender 
nada mi corazón, aunque tierno, palpitaba de 
alegría. Consideré de cerca á estos soldados 
y ásu gefe, que tenían un continente guerrero 
esclusivamente nacional . La mayor parte lle- 
vaba sus cueras ó cotones largos de charro; y 
calzoneras de venado, botas de campana y 
sombreros jaranos, componisíh su uniforme: 
carabina, lanza, machete y reala, era su arma- 
mento y montaban unos fogosos caballos, á los 
que manejaban con destreza sin igual; y en 
donde este escuadrón caía, dejaba tras él una 
huella de sangre y de desolación. Ortlz, cono- 
cido por el Pachón, era una celebridad de la 
épocai^u patriotismo de un tiempo qhe ahora 
volvía con mayor brío á desarrollar, y su valor 
de siempre, lo hacia notable entre los héroes 
y su singularídad infatigable en el servicio y 
en el peligro le valia el honor de marchar á la 
vanguardia. Yo lo contemplé con una mez- 
cla de temor y simpatía, con aquel senti- 
miento interíbr de los primeros aflos que tan 
pronto nos aconseja permanecer, tan pronto 
huir de lo que hiere nuestra alma de curiosi- 
dad ó de desconfianza. Si mis recuerdos de 
aquella época muy vagos por si, no fuesen dé- 
biles, con las relaciones de personas fidedignas 
que han podido conservar unaideahasta el día 
de aquel hombre, tipo de nuestros primeros 
guerrilleros, yo diria que era de una estatura 
alta, de color trigueño, ojos rasgados, y llenos 
de vivacidad, barba escasa, franco en sus mane* 
ras, lenguaje y espresion que participaban del 
eandor, jovialidad y respeto de nuestros hom- 



bres del campo, con un tantodelobrusco del wí- 
dado, según érala persona con quien se comu- 
nicaba: un carácter suave y condescendente con 
sus sobordinados, ínterin no faltasen ala discí- 
plinay al honor militar, pues entonces era inexo- 
rable en el castigor sagaz y emprendedor, con 
un valor y serenidad probados en los momentos 
en que el éxito se dejaba integro ala temeridad; 
una constancia sin igual para sufrir todo gé- 
nero de privaciones; un sentimiento de pundo- 
nor, que le aumentaba la confianza de sus ge- 
fes; y por último, poseía suma destreza en el 
manejo del caballo, y uso de sus armas. Pues 
bien, este hombre y sus soldados fueron los 
primeros independientes que vi habiendo lle- 
gado antes que otros: formáronse luego y espe- 
raron á los demás cuerpos: siguieron después 
dos escuadrones del cuerpo de caballería de S. 
Carlos» otrosdelPríncipeySierra Gorda; ácontih 
nuacion el florido regimiento de infantería de 
Celaya, el de laCorona, Nueva-España, y otros 
de infantería. El sonido de las músicas militares 
de esta y el de las bandas de clarines de la caba- 
llería, enagenaban los espíritus. Fué entonces 
cuando mi alma recibió laprimera impresión de 
entusiasmo y patriotismo; impresión difícil hoy 
de sentirse en estos tiempos positivos: hoy en 
que esas sensaciones, aun para los que tenían 
entonces desarrollada su sensibilidad de desin- 
terés y de gloria, están amortiguadas, estingui- 
das, y no queda mas que un recuerdo como en 
sueños de una época que no volverá, porque no 
volverán el genio que la impulsó, y el que la 
apoyó; únicos fundadores de la emancipación 
mas sorprendente del orbe; pero sin querer me 
distraía de mi objeto para decir que el gefe de 
la división que había llegado, era el coronel D. 
Anastasio Bustamante: presentóse en medio 
de un escogido estado mayor, y rebosaba su al- 
ma la ansiedad de ver realizada la combinaci<m 
que se le había encomendado por el primer gefe 
del ejército. 

Este le había dicho en San Juan del Río:— 
Compañero Bustamante, el coronel Concha vie- 
ne de México con una fuerte división para pro- 
teger este punto, que cree el virey que todavía 
está desuparte, y llamamos la ateneion para 
la toma de Querétaro: irá V. á encontrar á 
aquel, y en donde quiera que se presenta, há- 
gale conocer con la acostumbrada bizarría que 
distingue á V., que no es fácil atacar á los sol- 
dados de la independencia. Descanso en la ac- 
tividad y constanda con que Y. siempre se 
conduce, para hacer que Conchano vuelva á sa- 
lir de México, y entretantoquedaremosespedi- 
tos para la mas pronta conclusión de nuestros 
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planes. £q este momento debd V. marchar. 
—Señor, respondió Bustamante, me esforzaré 
en llenar los deseos de V., que en ello cumpli- 
ré con mi deber hacia la palria, y con la grati- 
tud que debo á y. por su empeño en distinguir- 
me.— Balido 6 replegado Concha, agregó Itur- 
bidé, será conveniente recoja V. á su regreso 
los caudales públicos que existen en las cajas 
reales de Zimapan. Ademas servirá la espedi- 
icion de V. para organizar todos los pueblos, 
cuya opinión está manifestada á nuestro favor. 

—Señor, dijo Bustamante, me lisongeo de 
que podré corresponder alas esperanzas de la 
Nación y de V.: nada me detendrá para alcan- 
zar este objeto, pues con los valientes que Vne 
acompañan todo se puede emprender. 

Bustamante anhelaba por un encuentro, de- 
seando que la fortuna le proporcionase los mo- 
mentos de venir á las manos con Concha: los 
soldados de aquel, tenían unos mismos senti- 
mientos, y los instantes que se interponían se 
prolongaban como siglos. 

£1 mayor orden reinaba en la división pa- 
triota» y las disposiciones eran tomadas con vio- 
lencia y exactitud. A otro dia de la llegada de 
la división se puso en marcha muy de mañana, 
•dejando los mas gratos recuerdos de admira- 
ción y de entusiasmo, y avanzando hasta Hue- 
huetoca, Concha se replegó á México; empren- 
diendo en seguida su retirada sobre Querétaro 
el coronel Bustamante, después de haber reco- 
gido algunas barras de plata de Zimapan, y 
cumplido con todas las instrucciones que habia 
recibido. 

El primer gefe manifestó su satisfacción á la 
décimasegunda división y á su digno gefe con 
las mas vivas demostraciones que aumentaban 
en este y en aquella su decisión! 

El siguiente dia le dijo Iturbide á Bustaman- 
te:— Compañero, importa que hoy mismo sal- 
ga y. con un batallón y cuatrocientos caba- 
llos, á auxiliar al Sr. Echávarri que debe ata- 
car al convoy que viene de San Luis Potosí, 
custqdiado con el primer batallón de Zaragoza^ 
otro de Zamora y cuatrocientos caballos. 

—Señor, nada tengo que decir á y. sobre el 
celo con que deseo cumplir sus órdenes: así es 
que partiré en el momento. 

—Lo sé, y por esto confio en mi amigo y com- 
pañero Bustamante: mi gratitud es poca cosa; 
pero es muy grande el reconocimiento y admira- 
cionnacional. Llevaráy. amigó, un batallón y 
cuatrocientos caballos que y. escoja del ejército, 
pues debe descansar la división de y. 

—Es que mis soldados están listos para ir & 
donde y. lo disponga. 



—No: por ahora llevará y. un solo batallón 
de refresco y la caballería que le he dicho. 

—Está muy bien, señor. 

£1 infatigable Bustamante marchó con el pri- 
mer batallón de la Union á las órdenes del te- 
niente coronel D. Juan Domínguez, hoy gene- 
ral, y con cuatrocientos caballos. £1 21 de ju- 
nio á la una de la tarde se unió Bustamante á 
Echávarri (1): después de que hablaron ambos 
de los negocios, le dijo este á aquel 

— Compañero, voy á hacer que se reconozca 
á y. por gefe de todas las fuerzas, tanto por- 
que le corresponde en virtud de su antigüedad, 
como porque sus conocimientos políticos y muir 
(ares son superiores á mis escasas luces. 

—Bustamante le replicó: compañero, los ta- 
lentos, el denuedo y el patriotismo que ha des- 
plegado y., lo hacen acreedor á conservar el 
mando: mis deseos se dirigen esclusivamente 
á la mas pronta conclusi«)n de esta empresa y á 
las demás que se presenten hasta obtener la fe- 
licidad de la patria. 

—Conozco demasiado la generosidad de V., 
repuso Echávarri, mas ella aumenta en mí el 
empeño de contar con el honor de recibir sus 
órdenes, que las estimo por mas acertadas y efi- 
caces para llevar al cabo el plan del primer 
gefe. 

—No cederé en mi resolución, maniíestó 
Bustamante, y^. que ha comenzado la obra 
debe concluirla: disponga y. las cosas, y su 
compañero formará en el lugar que le toque 
como el primero de los que están á las órdenes 
de y. No hay que perder tiempo, pues los 
momentos son preciosos. Tome y., pues, sus 
disposiciones. 

—Cedo no sin grande violencia; per» con la 
condición de que modifique y., según su pa- 
recer, aquellas, pues asi tendremos un bueu 
éxito. 

El 22 á las ocho de la mañana llegaron los 
despachos del cuartel general, en los que se 
prevenía á los gefes independientes que rin- 
diesen á Bracho y San Julián á discreción, sin 
concederles ninguna otra cosa. 

Las divisiones de Echávarri y Bustamante 
marcharon unidas para reducir á los realistas 
y abreviar las operaciones del plan combina- 
do. El teniente coronel D. Luis Cortázar se di- 
rigió con doscientos caballos hacia la hacien- 
da de San Isidro, donde estaba el enemigo: 
las demás divisiones siguieron de frente y 
por los costados. Besultó de estas disposicio- 

(1) Cuadro hift^ríco del Sr. D. C. M. fiottaxnuitc 
— tom. V. 



nes que ci 2a por la mañana los balalloncs de 
Zaragoza y Zamora en San Luis de la Paz hi- 
cieron pabellones con sus fusiles, colgaron su 
correaje y desfilaron á sus cuarteles, recibien- 
do los independientes el armamento como el 
dia antes habian recibido cuatro piezas de ar- 
tillería, un carro con parque, vestuarios, al- 
gunos fusiles y 56.000 pesos de moneda pro- 
visional. 

Conseguido el objeto que se propuso Iturbi- 
de, regresó á su lado Bustamante para ren- 
dir á Querélaro, en cuya capitulación fué uno 
de los parlamentarios. La ciudad sucumbió el 
28 de junio. A los ocho días emprendió el 
ejército por divisiones su marcha para la ca- 
pital del imperio. Los lugares y pueblos del 
tránsito fueron testigos del entusiasmo con 
que marchaban los batallones y regimientos 
que dieron el ejemplo de todas las virtudes 
guerreras y que recibían de los ciudadanos, al 
pasar, las aclamaciones y veneración de liber- 
tadores de la patria. 

Independencia é Iturbide eran voces sinóni- 
mas én aquellos venturosos dias que los mexi- 
canos por una fatalidad no han vuelto á ver. 
lOhl entonces la unión y la fusión de los par- 
tidos comprendía una realidad que después ha 
sustituidose con frases pomposas.^.. 

El gallardo Epitacio Sánchez iba & la van- 
guardia del ejército, y seguíanle por escalones 
las demás tropas: la división de Bustamante y 
Quintanar se unieron en Huchuetoca: Iturbide 
dispuso marchar á Toluca, Cüernavaca y Pue- 
bla con una división de caballería á las órde- 
nes de Sánchez. Bustamante, siempre deseo- 
so de lograr la ocasión de batirse con Concha, 
lo provocó el 22 de julio á una acción en las 
lomas de San Miguel, inmediatas á Tcpotzo- 
tlan. Vendrá dia en que se revelará por quien 
y por qué Bustamante no fué secundado en 
esta vez en que pudo haber destrozado á Con- 
cha: no es la única en que se le negó la coope- 
ración necesaria por\iuien debiera facilitár- 
sela. Concha se retiró á Cuautitlan con algu- 
nas pérdidas que fueron cortas por ambas par- 
tes: una tempestad y la entrada de la noche 
también se opusieron á los designios de Bus- 
tamante y de sus esforzados soldados. 

Otro dia bien temprano los realistas marcha- 
ron para Tlalnepantla y una avanzada de Bus- 
tamante los siguió hasta cercado este punto. 
Casi UD mes pasó Concha vagando con su di- 
visión en distintas direcciones sin alejarse de 
la capital y con intención á veces de dirigirse 
á Puebla, de cuyo camino se volvía cuando 
menos^ se esperaba. Antes de partir Iturbide 



— ar- 
para verse con 0*Donojú en Curdova» nombr4^ 
desde Tcxcoco á Quintanar comandante inte- 
rinamente déla décima y duodécima divisio- 
nes del ejército trigarante, y encargaba que 
se evitase un encuentro con el enemigo, á no 
ser que fuese indispensable. Bustamante ha- 
bía quedado, pues, á las órdenes de Quinta- 
nar y no sin algún disgusto interior por tener 
que moderarse, pues era ya para él^ dias ha, 
punto de honor batir á Contaba. 

El 18, en cumplimiento de lo prevenido por 
Iturbide con objeto de comenzar el sitio de la 
capital, las divisiones espresadas se movieron 
de Tepotzotlan y Cuautitlan hacia Santa Mé- 
nica y Tlalnepantla: de aquí salió Concha con 
tanta precipitación, que no pudo acompañar- 
lo su tesorero^ quien había escondido, de acuer- 
do con el cura, seis mil pesos en un cuartito de 
la torre de la iglesia y que fueron descubier- 
tos por denuncia que se hizo al capitán D. Mi- 
guel Barreiro, hoy general y entonces ayudan- 
te de Bustamante. Los independientes se sí- . 
tuaron el 18 en 'tlalnepantla y Santa Ménica* 
El 19 temprano se presentó Bustamante en el 
alojamiento de Quintanar y dijo á este;— Com- 
pañero, es preciso que avancemos y que re- 
plegando á los realistas se comience á estre- 
char el sitio de México: si le parece á V., iré 
con una sección para reconocer algunos pun- 
tos en que apoyemos las operaciones. — Com- 
pañero, respondió Quintanar, nuestras fuerzas 
no son bastantes para hacer replegar á las 
tropas del gobierno, y temo que se compró- 
meta alguna acción y faltemos á las órdenes 
del primer gefe. 

—Pero también sus órdenes tienen por obje- 
to reducir á los realistas á la capital, y sin que 
nos adelantemos hacia ellos, no creo que pueda 
cumplirse con el plan del Sr. Iturbide. 

—Está bien que avancemos; pero encargo á 
V. que evite cuanto pueda un encuentro, por- 
que de cualquiera manera serian sensibles las 
pérdidas que tuviésemos, aunque cortas. 

—Concha está en Tacuba, y para que nos 
acampemos en Atzcapotzalco, haciendas de Ca- 
reaga, el Cristo y Echagaray, es necesario lla- 
marle la atención por un punto y reconocer su 



campo. 

—Supuesto que apruebo el plan de V., espe- 
diré en este momento las órdenes para que se- 
disponga la tropa que lleve V. 

Después de una hora, el coronel Bustamante 
se dirigióiiA los puntos espresados. Concha es- 
taba en Tacuba con la vanguardia del ejército 
español, su infantería const aba (1) de los regí- 

(1) Torrente, liisloria de la revolución hif({)aiio>ainc. 
ricara. 1'ora. 3 pag. 291. 
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fuicntos espedicionarjos, Infante Don Carlos, 
Castilla, Ordenes, Murcia, Zaragoza, la Reina 
y granaderos de Barcelona, y la caballeria de 
diferentes trozos de regimientos y escuadro- 
nes mandados en parte por D. Julián Juvera. 

El primer cuerpo de este ejército que forma- 
ba su vanguardia, estaba á las órdenes del sar- 
gento mayor de Castilla, D. Francisco Bucellí: 
Concha mandaba el resto de las tropas, habién- 
dole llegado otras •de Tacubaya. El ejército 
español, lleno aun de fuerza y vigor, se presen- 
taba con arrogancia, con su opinión inflexible 
para en nada ceder y contrariar todo lo que 
indicase una idea siquiera sobre la emancipa- 
(¡ion del país: con su peculiar tenacidad, alen- 
tado á la voz de sus obcecados gefes; y su disci- 
plina, su buen equipo, sus abundantes muni- 
ciones, su bien servida artillería, todo le ha- 
cia presagiar la victoria, y esperar de la for- 
tuna un favor señalado que hiciese inclinar los 
sucesos á su favor. Ronca, pero terrible era to* 
daviala voz del coloso que se habia enseñorea- 
do del vasto imperio de Mocteuczoma por tres- 
cientos años. ¿Cómo terminar sin esfuerzos 
el reinado que le dio nuevo ser á la Espa- 
ña de Carlos Y, y nuevo giro al Viejo Conti- 
nente? La justicia no aprobaría esos esfuerzos, 
la humanidad los condenaba; pero elhoAor cas- 
tellano los dictó, así como al patriotismo me- 
xicano tocaba reprimirlos. 

El coronel Bustamante, en la misma mañana 
del 19, para emprender su movimiento, man- 
dó una descubierta de ochenta caballos á las 
órdenes de un capitán, que como se h dicho 
antes, tenia por objeto llamarle al enemigo la 
atención y reconocer sus posiciones: la descu- 
bierta se encontró con cien infantes y caballos 
realistas entre Atzcapotzalco y Tacuba, y des- 
pués de haberlos replegado á este pueblo, se 
retiró á la hacienda del Cristo. Bustamante 
entre tanto marchaba con su tropa, y á las on- 
ce de la mañana, cuando se ocupaba en rcco* 
nocer las haciendas de Careaga, Cristo y Echa- 
garay, para alojar la caballeria, el capitán D. 
Nicolás, Acosta ondosamente, y guiado de sus 
ardientes sentimientos por batirse, se dirigió 
á Tacuba con cien granaderos y cazadores de 
Celaya, Guadalajara y Santo Domingo, y veinte 
dragones de San Luis, trabando una pequeña 
acción que obligó al enemiga á abandonar un 
puente en el que se habia hecho fuerte. El ti- 
roteo fué muy vivo y sostenido por ambas par- 
tes, especialmente por los realistas que tenían 
mas fuerzas que los independientes. Al oír Bus- 
tamante el fuego, y al saber lo ocurrido, se le 
vio violento é incómodo. 



— ''Barrelro, dijo auno desús ayudantes qtte 
estaban á su lado, diga Y. al mayor general 
que disponga luego que salga toda la caballeria 
con el resto de la infantería y un canon, para 
reforzar á Acosta, pues voy á protejer la reti- 
rada de éste, por no ser el punto en que se 
halla á propósito para darla acción.'' 

Yolvió á poco el ayudante, y ya Bustamante 
montaba á caballo con grande violencia; él 
mismo pasó adonde estaba el resto de su tro- 
pa é hizo que se formasen y saliesen á proteo 
jer la partida comprometida. 

Cuando marchaban, dijo á Ortiz y al tenien- 
te coronel D. Estévan Mocteuczoma: „E8 nece- 
sario que YY. moderen su exaltado valor, el 
terreno está bien malo, los dragones no podrán 
maniobrar, y tal vez nos esponemos á perder al- 
gunos soldados." Apenas acababa de decir esto 
Bustamante, cuando metió espuelas á su ca- 
ballo y se dirigió violentamente hacia donde 
se hallaba comprometido Acosta: cuando lle- 
gó, ya éste habia sido herido y lo mismo un 
soldado de Celaya. Bustamante con su pre- 
sencia y sus rápidas disposiciones, logró sal- 
var álos suyos nuevamente comprometidos por 
los refuerzos que le llegaban al enemigo, el que 
sin embargo, en vez de avanzar, retrocedió. En 
seguida los americanos se retiraron á Atzcapot- 
zalco, permaneciendo allí bastante tiempo sin 
que aparecieran los realistas. Serianlascinco de 
la tarde, cuando Bustamante emprendió su reti- 
rada para Sta. Mónica, queriendo aprovechar- 
se de mejor coyuntura para dar la acción que 
deseaba, cuando su retaguardia fué atacada á 
las inmediaciones de Careaga por las tropasr 
del gobierno, al mando de Bucelli, que eran 
en número de mil infantes y trescientos caba- 
llos con una pieza. 

Un rayode esperanza iluminó á Bustamante 
con este acontecimiento, pues creyó que se le 
presentaba la.ocasion de satisfacer sus deseos* 
Comenzó el fuego eptre su retaguardia ylavan- 
guardla de Concha: aquel tocó alto, y sin pérdida 
de tiempo dio sus disposiciones para una evolu- 
ción que dio por resultado el que se formasen 
unas guerrillas de caballeria é infantería: sona- 
ron los clarines indicando un toque deestermi- 
nio,púsoseal frente de ellas Bustamante con es*- 
padaen mano, y con su voz y con su ejemplo las 
condujo á la refriega: jamas se le habia visto 
mas decidido y esforzado como en esta ocasión, 
en que con aquella valentía que le es común, 
buscabalagloriaen donde la muerte aparecía 
por todas partes: lleno de noble ambición, res- 
pirando por cada uno de sus poros el patriotis- 
mo maa pufo^ pero come Uene de despecho y 



los dragones flelái del Potosí, y coiftra los áe 
otros cuerpos que venian ahora con el ejercita 
trígarante, y que con satisfacción reciproca te- 
nían el orgullo de ser compañeros. Esto sid 
embargo no impedia que hubiese nacido en 
las guerrillas de los dragones de la Sierra de 
Guanajuato, y fieles del Potosí, una emulación 
toda de honor, toda de gloria. 

Eran las 6cho de la noche cuya obscuridad 
impedia distinguir los objetos mas cercanos: 
el fuego continuaba sostenido por ambas par- 
tes: mortífero era el que hacían los españoles 
desde sus posiciones ventajosas, mientras que 
los mexicanos no tenían mas parapeto que sus 
pechos que latían álos nombres sagrados de 
independencia y libertad, y pronunciando con 
entusiasmo estas palabras, ó al grito de ¡viva 
Méxicol jviva Iturbide! bajaban á la tumbado 
los héroes. En medio de la mas terrible car- 
niceria, cuando por todas partes reinaba el es- 
panto y la muerte, y cuando se escuchaban los* 
repetidos ayes de los heridos ó moribundos, y 
á los frecuentes toques de las cajas y de los cla- 
rines, cansado ya Ortiz de intentar basta lo im- 
posible, dijo en Yoz alta á unos dragones que 
estaban cerca de él. 

—Ahora se verá si los fieles ^ean hasta donde 
lleguen los déla Sierra de Guanajuato. 

— Los fieles, dijo un oficial jóiren y bien pa- 
recido, van hasta donde entran los hombres; 
vamos adentro, compañero. 

—Vamos, dijo el Pachón, (2) y dieron una 
carga ambos oficiales con sus soldados á los 
realistas, de los que acuchillaron varios en la 
plaza, en laque penetraron perdiendo algunos 
de los suyos. El joven oficial era el capitán de 
los Fieles D. Manuel Arana. 

— Erdozain, dijo Bustamante montado en fu- 
ror á uno de sus ayudantes, busque V. á En- 
dérica, y que cuando se dé el toque general de 
alto, avance con su tropa el cañón hasta la ec- 
trada de la plaza. Barreiro, diga V. al tenien- 
te coronel D. Francisco Cortázar, que al toque 
espresado avance también por el costado de- 
recho de la iglesia, y á Montoya que lo verifi- 
que igualmente con su batallón y el piquete de 
Tres villas, al mismo tiempo que sedé el toque, 
dirigiéndose pw el otro costado. Moctezuma, 
(1) El Sr. Tojrente sin embargo deque con m- jiy|¿aV. en dostrozos SU caballería y queauxi- 



l^igando^vida cómo obscuro á>ldad6, ar- 
rastró tras sí á los bravos dragones de la Sierra 
de Guanijuato, Príncipe y granaderos de la 
corona y primero americano, dando una terri- 
ble carga ala espada y bayoneta. Vino A par- 
ticipar del hcmor de batirse una guerrilla del 
regimiento de San Luis con una pieza de artille- 
ría, y enardeciéndose mas el combate, los ene- 
migos sucumbían por todas partes, sin qué 
pudiesen salvarlos su buena formación y el 
denuedo coo que hacían frente; Ck)htribuyó á 
la gloría de los mexicanos la feliz casualidad 
de que la pieza de á ocho de estos, embalará 
una del mismo calibre de las que tenían los es- 
pañoles, influyendo esta circünstaocia para qué 
Bustamante los hiciese replegará Atzcapolzal- 
co (1) en donde se parapetaron para no ser des- 
trozados completamente; y habiendo sido re^ 
forzados con tropas de refresco, se hicieron fir- 
mes en el convento y casas principales del 
pueblo. 

Los independientes sobreponiéndose á todos 
los obstáculos que seles presentaban, ora por lo 
impracticable del terreno cortado con diversas 
zanjas y milpas ó por lo fangoso de él, ora por- 
que no podía maniobrar toda su fuerza, y ora 
en fin, porque la noche se avanzaba, tuvieron 
que apelar á su heroicidad y entusiasmo para 
no detenerse en perseguir tí sus contrarios has-' 
ta el pié de sus mismos parapetos. La histo- 
ria no olvidará, y la posteridad perpetuamen- 
te recordará el brillante comportamiento del 
soldado mexicano, en una noche en que el 
heroísmo compitió á porfia por ambos bandos. 

Serian las siete de la noche cuando llegaron 
las demás fuerzas de la vanguardia del ejérci- 
to trígarante hasta el número de trescientos in- 
fantes y doscientos caballos, lo que aumentó el 
brío de los mexicanos que se estaban batiendo 
desde el principio; pues habiéndose llenado de 
celo, su honor militar sé afectó en cierta ma- 
nera. El terreno no permitió que se batiesen 
todas las tropas que habían llegado.- 

Sabido es queeü ca(>itan D. Encamación Or- 
tiz habla peleado diferentes Veces en el bajío y 
en laprimera época déla independencia contra 



imaginación y elocoencia admirables intenta desfigurar 
loB hechos, hablando do este encuentro junto á Carea. 
ga^ se ve en la precisión de confesar en el toibo 3. ® pá- 
^nas 591 y 292, lo siguiente: „Y aunque los realistas 
se empeñaron eñ darles (¿ los independientes) repetidas 
«aiyas ocm el mayor entusiasmo, hubieran de retirarse á 
AtzeapeisaUo^ por hab^iseles inutilitftdo tih <iafioB de á 
8, sobre el qae apoyaban lue operaeibaes.** 

Tomo I. 



íiená las dos secciones de infantería, buscan- 
do antes las entradas mas fáciles para llegar á 
los punios del enemigo; yo me dh-igiré con las 
guerrillas del Príncipe y San Luis ai centro, en 
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(2) Asi lo nombraban desde el principio de la pri- 
mera revelación en el Bajío. 
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apoyo de Oriiz y Endérica. YaUenle y Castl- 
no, ya pronto se quitará á YY. su impaciencia. 

Habían pasado pocos instantes, cuando man- 
dó Bustamante tocar áias bandas de clarines, 
alto, gue era el toque combinado de dar el ata- 
que con mayor vigor. Las órdenes de cuando 
en cuando se multiplicaban, el valor iba au- 
mentándose cuanto mayor era e\ peligro, la 
acción se babia becbo mas general por todas 
partes. El denodado Endérica desplegó toda 
su intrepidez con tanta constancia, que obtuvo 
nuevo renombre en el ejército. lios tenientes 
del bizarro regimiento de Gelaya, D. Manuel 
Arroyo y un joven como de 26 años, lo secun- 
daron á porfia, colocando la pieza en la entra- 
da á la plaza y á tiro de pistola del enemigo y 
de su artillería, á pesar déla lluvia de balas y 
metralla que disparaba incesantemente. Ese 
joven teniente^ es boy el presidente interino de 
la república, general de división D. Yalentiir 
Canalizo. 

Los españoles con todo y sus posiciones y fa 
desesperación con que se batían, sufrían pér- 
didas considerables: no obstante esto se iba 
aumentando su fuerza con nuevas tropas y mu- 
niciones que les llegaban. Mucbo tuvo que 
agradecer Concba á la fortuna, pues la noche 
le había protegido y mas que todo el que los in- 
dependientes hubiesen entrado en detall á la 
acción sin poder presentar todas sus fuerzas: á 
las once de la noche las circunstancias para es- 
tos eran muy aciagas: reforzado el enemigo y 
sin querer salir de sus parapetos que tenían en 
Kis principales alturas del pueblo, al paso que 
á sus contrarios se había casi agotado el par- 
que; estériles eran ya la constancia y el heroísmo 
con que desafiaban tan de cerca la muerte: 
Bustamante se decidió á emprender la retira- 
da muy satisfecho de sus soldados, á quienes 
con ternura sin igual, y en lo mas comprome- 
tido de la batalla llamaba ''sus hijos** y cierta- 
mente que asi los veía, porque la pérdida de 
cualquiera de sus soldados le comprimía si^ 
corazón guerrero. 

—Antes de retiramos, dijo, es preciso traer- 
se la pieza que llevó Endérica á la entrada de 
la plaza. 

—Señor, le respondieron, han muerto las 
muías, no hay carreteros, se ha descompuesto 
la cureña^ y la pieza está atascada en un fango. 

—El cañón no debe abandonarse, sin aban- 
donar antes la vida, replicó Ortíz. Yamos mu- 
chachos, vamos á traerlo, y se dirigió adonde 
estaba aquel con sus intrépidos soldado». 

—También nosotroa iremos» dQo d capitán 
Arana ásus dragones, y aignitroii&.Oiliiy i 



los suyos. La mayor parte de estos valerafM 
soldados hacia frente al enemigo Ínterin que el 
resto se esforzaba en sacar la pieza con sus rea- 
tas á cabeza de silla. Ortiz y Arana estaban 
en la terible competencia de salvar ei canon 
y de batirse á la vez. La empresa ae halña 
hecho de las mas temerarias: el mayor nú- 
mero de los denodados dragones de la sienra de 
Guanajuato y Fieles del Potoai hablan caído 
muertos ó heridos, haciendo esfuerzos ñohrAa- 
manos, dUtinguUndwe heroicamente el nunca 
bien ponderado D. Encamación OrUt, modelo 
de valor y potriotismo (I). Al píédel cíáioa su- 
cumbió al fin Ortiz, cayó cubierto de heridas y 
de honor, saliendo gravemente herido Arana y 
contuso Canalizo. La victoria se cubrió de in- 
te y la fortuna fué infiel al heroísmo, no ha- 
biendo respetado en esa noche aquella vida 
tan ilustre en nuestros fastos. En vano Endé- 
rica, Arroyo y Canalizo se halnan multiplicado 
para arrebatar de la muerte á sus dignos eonk- 
pañeros. 

—Señor, ledijo Barriero á Bustamente, que lo 
había mandado con órdenes para que se retira- 
ran las tropas; Ortiz, el valiente Ortiz, ha muer- 
to. Arana también ha sido mortalmenle herido 
y los soldados de ambos, pocos sobreviven.... 

—Ortiz ha nmertol iQiié fatalidad...! escla^ 
mó Bustamente. Quedóse no rato pensativo 
como si dudase lo que acababa de oir, y aun- 
que no podía articular palabra, su semblan- 
te indicaba que su alma era destrozada de pe- 
san hizo un gesto y sacudíala cabeza, deanes 
anduvo un poco hacia adelante y dijo: 
— Erdozaín, marche Y. y digale á Endérica que 
se retire dejando el cañen, que bien puede 
abandonarse, pues bastante caro lo ha pagado 
d eremigo: que se conduzcan luego los heridos 
y que al cuerpo de mi querido Ortiz no se d^e 
allí, y terminó dando tristemente sus órdenes. 

Los mexicanos se retiraron de Santa Mónica: 
frondosos eran loa laureles que hablan cortado 
en esta memorable noche: el enemigo perdió 
masde quinientos hombres; pero esta victoria se 
había comprado con la sangre de muchos in- 
trépidos soldados, cuya pérdida era una pági- 
na de luto en este glorioso dia para las armas 
mexicanas. 

Iturbíde, digno apreciador de sus compañe- 
ros, aplaudió debidamente el reelevanteméri-* 
to que contrajeron en esa acción Bustamante 
y sus soldados: les manifestó desde Puebla i 
nombrede la patria su reconocimiento, asi oo- 



(1) MiÜHmd» 
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iBo fu pesar por las Sensibles pérdidas, espe- 
etalmeiite por la del incomparable Ortiz, & 
quien concedió el postumo honor de que pasa- 
se revista de presente. En los anales mexi- 
canos se leen estos tres escudos: Se distinguió 
en ia brülante acción del 19 de agosto de 1821. 
Este escudo lo llevaron ó llevan, el tenien- 
te c(Nronel de la Corona D. Francisco Cortázar» 
mayor del mismo regimiento D. Tomas Castro, 
comandante del escuadrón de Fieles D. Este- 
van Moctezuma, teniente del Príncipe D. Ma- 
nuel Valiente, teniente de S. Luis D. José Ma- 
ria Castillo, sargento mayor del ligero de Que- 
rétaroD. Cayetano Montoya, ayudante del mis- 
mo D. Antonio Chavez, capitanes D. Pablo Er- 
dozain y D. Miguel Barreiro, y el subteniente de 
artillería D. José María Sandoval. El segundo, 
ciae pertenecía conenvidiaá los heridos, tenia 
este lema: F'ertió su sangre por la libertad de 
México en i9 de agosto de Í9^i. Páralos de- 



qpie concurrieron á la acción se decretó él 
siguiente: Acción victoriosa por la felicidad de 
Méxicoi 19 de agosto de 1821. Los impávidos 
Enderica, Arana, Canalizo y Arroyo fueron, 
ademas, ascendidos al grado inmediato. En fin^ 
Bustamente fué saludado héroe. 

Por mas que el infortunio y la ingratitud lo 
hayan ajado, con todo y el juicio de la opinión 
al juzgarlo por sus errores políticos, en los que 
ningún hombre público puede dejar de incur- 
rir, el íállo de los contemporáneos, por severo 
que sea, es ineficaz para evitar el reconocimien- 
to nacional; y aun mas todavía para qué la pos- 
teridad admire con emociones de entusiasmo 
y orgullo una data que la inmortalidad ba ins- 
crito ya con dorados caracteres: Anastasio 

BüSTAHANTE VENCEDOR EN AZTCAPOrZALCO: 19 
BE AGOSTO DE 1821, 

México, enero 15 de 1844, 

D. REVILLA. 



9f%'V% í Vy%nf%f¥W%í%/%/^ñf%f%l%ñ^^%/^f%f%f^V^M¥¥VV%f%fy% ^ f^f%^VV%f^/%n/%iyy%nf%^^ 



m^^^^^^(i) (2(!>!^^2^ 



w 



I. 



Daba y tomaba enojos y ruido; caerá bullicio- 
80, altivo, travieso, amigo de las armas, por lo 
cual determinó de irse á probar ventura. 

GOXÁlA.— C/v/i. de N^ E, 



ISs la historia del emperador Carlos Y, la pági- 
na de la historia del mundo que mas abunda en 
acontecimientos nunca vistos, ni por los siglos 
que la precedieron, ni por los que la siguieron 
en el constante giro del tiempo. ¿Quién al re- 
correr los fastos de la nación española, no de- 
tiene sus miradas en esa época de lucha, así 
política como religiosa, en que el coloso del 



siglo XVI meditaba su proyecto de monarquía 
Europea, y hacia una guerra encarnizada álos 
sectarios de la reforma, para captarse la be- 
nevolencia de la corle de Roma, tirana enton- 
ces de los tronos, y hacerla obedecer hasta sus 
menores deseos? ¿Quién no vé en el rival vic- 
torioso de Francisco I, en el vencedor de Pa- 
vía, al h\jo predilecto de la fortuna, al hom* 



(l) La lito|g;raña que acompaaa esle artículo, fué sacada del retrato original del Conquistador, que se conserva 
en el Museo Nacional, j que tuvo la bondad de proporcionamos nuestro colaborador el Sr. D. Isidro R. Gondra, 
conservador de dicho Musco. 

En la parte superior y á un lado, se ve el escudo do smias quo le concedió el Emperador el año de 1525, el 
cual e8*á dividido en cuatro compartimientos: en el superior de la derecha está el águila que representa el sacro 
romano imperio, y en el inferior un león domdo en campo colorudo, que representa las victorias que con su valor 
alcanió: en el superior de la izquierda hay tres coronas de oro en memoria de los tres reyes de México, Moctcuc- 
zomu, Cuitlabuatzín y Quanhtemotzin quo venció; y en el inferior, la ciudad de México sobre las aguas, en me-« 
moría de haberla conqutsUdo. Tiene por orla el escudo, las cabezas de siete señorea vencidos por Cortés, y por 
remate un yelmo con su luna. 

El facsímile de su firma que va al pié del retrato, se sacó del libro capitular de actas que comprende los años 
desde 1524 hasta 1526, y que existe en el archivo del Ayuntamiento de esta ciudad de México. 

El retrato de Cortés que se había acogido con mas aceptación, era uno que acompaña la edición que de la his- 
toria de la conquista de Solis, hizo D. Antonio Sánchez. Este retrato, grabado por S^lmo, fué sacado del retrato 
que al oleo hizo el Ticiano, lo cual contribuyó sin duda á darle mérito; mas el que es del todo inexacto, s¡ se com- 
para con la descripción que Bemal Diaz del Castillo nos dejó del Conquistador, lo cual ciertamente no sucede con 
d que ngaotroa pubUcamoa ahora, pues no noi eabc duda en que ea el mas exacto. 
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l>jre que destína el cielo para dar su nombre A 
un siglo, después de haberlo hecho estremecer- 
)ie y acatar sumiso sus mas ligeros é insustan- 
ciales caprichos? Todo contribuía entonces á 
aumentar su gloria: nunca se habían visto tan 
brillantes hechos de armas, como los que en- 
tonces se vieron; ni nunca habían descollado 
tantos y tan diestros capitanes, como los que en 
esa época combatieron al lado del Emperador: 
la mirada del semi-dios engendraba héroes. 
Mas la gloria del reinado de Carlos Y, quizá en 
lo que menos consiste es, en haber produci- 
do los famosos capitanes que le sometieron los 
países gastados de la caduca Europa, porque 
¿quién en ese siglo de las grandes hazañas sepa- 
ra á contemplarlos, cuando por otro lado se pre- 
sentan á su imaginación cuadros mas nuevos, 
mas vivos y animados en los valientes aventu- 
reros, que pasando los mares y esponiéndose á 
los azares de la fortuna, supieron ganarle en un 
mundo recien descubierto, mas reinos que los 
que sus antepasados le legaron, según la espre- 
sion de uno de ellos? (1) Mientras él subía al tro- 
no, ellos atravesaban el Atlántico y ponían fir- 
mes el pié en el mundo de Colon; mientras él 
aprestaba sus armadas y sus ejércitos para dor 
minar á la Europa, ellos se aliaban con los pue- 
blos mas débiles de las nuevas regiones para 
combatir á los mas fuertes; y en fin, cuando él 
después de un sangriento combate, esclamaba: 
esta mezquina parte de la Italia es raía, ellos le 
tenían y a sometidos imperios tan grandes, como 
la Europa misma. Uno de estos capitanes, aca- 
so el mas distinguido, fué Cortés, el conquis- 
tador de una de las mayores, mas ricas y mas 
hermosas partes del Nuevo Continente. 

En el año de 1485, reinando en España los 
reyes católicos D. Femando y Doña Isabel, re- 
yes de Castilla y de Aragón, siendo los moros 
du.eños todavía de Granada, y siete años antes 
de que Colon diera al mundo la mayor prueba 
de lo que puede el ingenio, nació en Medejlin 
en Estremadura, un niño á quien llamaron Her- 
nando Cortés, y cuyos padres fueron Martin 
Cortés de Monroy y Doña Catalina Pizarro 
Altaniirano, de conocida hidalguía, como lo 
prueban sus apellidos, pero de escasísima for- 
tuna, quienes viendo con sumo pesar que su hi- 
jo crecía poco robusto y en estremo enfermizo, 
desesperaron de su vida, pues repetidas veces 
lo habían arrebatado ya en su niñez del um- 
bral del sepulcro. En este estado pasó Her- 
nando Cortés los catorce primeros años de su 

(1) Cortó» en una rntrovista que tuvo con el Erope. 



vida, en cuyo tiempo lo enviaron sus padrea A 
Salamanca, para que pasado el estudio de la la- 
tinidad, se dedicase al de las leyes que debiaa 
asegurarle su porvenir. Dos años permaneció en 
Salamanca estudiando la gramática con un pa- 
riente suyo, al cabo de los cuales, fastidiado de 
una ocupación tan contraría á sus inclinacio- 
nes, abandonó aquella universidad, y volvió á 
Medellín en donde comenzó á descubrir su áni- 
mo esforzado y emprendedor, y su carácter 
mas hecho para el calor de las batallas» que 
para el reposo de las aulas. 

Pos eran los caminos que se lé abrían en esa 
época ala juventud española para ir en pos de 
la fortuna y de la gloría; la Italia y las Indias: 
en la primera, las banderas del Gran Capitán los 
conducían al triunfo: en las segundas, la estre- 
lla del polo era su guia hasta las playas, en 
donde solo con su valor, no vacilaban en lu- 
char con la ruda naturaleza de los nuevos paí- 
ses y con los pueblos esforzados que los habi- 
taban. Cortés, joven de diez y seis años, vaci- 
ló antes de decidirse á seguir uno de estos dos 
caminos, vio el de la Italia, y le pareció bello; 
mas contempló el de las Indias, por el que tan- 
tos tesoros se derramaban en España, y se de- 
cidió por este. Nicolás Ovando, comendador 
de Lares, pasaba á la sazón á la Isla Españo- 
la (2), en calidad de gobernador, y con él hu- 
biera emprendido su viage el joven Cortés, sí 
no se lo hubiera impedido una enfermedad, re- 
sultado de uno de esos incidentes á que dá lu- 
gar el fuego de la juventud. Hernando ama- 
ba á una joven de Medellín; quiso verla por 
última vez antes de partir; mas en su desgracia- 
da escursion amorosa, dio una caída, de la que 
le resultaron unas cuartanas (3) que le impi- 
dieron emprender su viage con Ovando, quien 
sin detenerse se hizo ala vela, el día prefija- 
do. Este accidente imprevisto frustró por en- 
tonces la determinación del joven, quien des- 
pués de su restablecimiento quiso pasar á Ita- 
lia ya que no á Indias. Emprendió en efecto 
su viage; mas habiendo llegado hasta Valencia, 
se detuvo y perdió un aAo en devaneos, y es- 
caso de dinero, como dice Gomara, lo cual lo 
hizo volver presto á Medellín. Esta segunda 
vez, el año de 1504, siendo ya Cortés de diez y 
nueve años, se embarcó en fiji, en San Lúcar 
de Barrameda, después de haber recibido la 
bendición de su padre, en la nave que Alonso 
Quintero fletó ese año con mercaderías para la 
Isla Española; y este fué el principio de la rea^ 
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!iiaclo& de fu pñmer proyecto de vlage á las 
Indias. Salieron del puerto con viento próspe- 
ro, y con él navegaron hasta la isla Gomera (i), 
en la que se hicieron de provisiones para el 
resto del viage, y siguiendo su camino, el mal 
tiempo las hizo engolfarse de tal manera, que 
faltos ya de víveres perdieron la esperanza de 
la vida, resignándose con una muerte casi se- 
gura. En este conflicto, el viernes santo de ese 
año vieron llegar y pararse en la gavia de la 
nave una paloma, que fué indicio de que no 
distaba ya mucho la tierra; y con esta esperan- 
za caminaron otros cuatro dias, al cabo de los 
cuales se oyó resonar, infundiendo el júbilo en 
todos los corazones, la voz de: „T¡erra, fierra,'' 
poes tenían á su vista la Isla Española; y al dia 
siguiente estaban ya en Santo Domingo. 

Cortés se dirigió luego á la casa de Ovando, 
á quien no encontró allí, pues habia salido de 
la ciudad á una espedicion importante; mas 
quien á pesar de esto, cuando tuvo noücia de 
su llegada, mandó que se le diese parte en 
el repartimiento de las tierras, y que se le 
tratase como á persona de su aprecio. Cortés 



rácter, rompiendo los ceirojos de la prfahNV 
tomando la espada y rodela del alcaide, sal* 
tando por una ventana y yendo á refugiarse en 
la iglesia en presencia del mismo Velasquez 
que lo habia puesto preso, y con quien no vol- 
vió á estrechar amistad sino después de va- 
rios acontecimientos que al paso que prueban 
el arrojo y temeridad de quien dio lugar á 
ellos, no son el mejor abono de su conducta. 
Aquí termina el primer periodo de la vida 
de Cortés. Desde su nacimiento hasta los ca- 
torce años de su edad, lo vimos enfermizo y 
luchando á cada paso con la muerte, como si 
esta vacilara en ahogar en sus primeros años 
á aquel coloso, que pasando los tiempos debia 
llenar el mundo con su fama; y lo vimos luego 
fastidiado de la vida escolar atravesar gozoso el 
Océano, realizar susprimeras ilusiones é ir des- 
cubriendo poco á poco su carácter impaciente 
y aventurero, ca era bullicioso^ altivo^ travieso^ 
amigo de armas^ por lo cual determinó de irse d 
probar ventura. Esta es la historia de su ju- 
ventud turbulenta y licenciosa.... mas olvide- 
mos sus desórdenes, que la juventud de los 
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fué dueño en el acto de varios solares; y con su i^andes hombres es un dia, comparado con los 
constante idea de amontonar el oro de que ha- *"^* maduros de su vida, 
bia oído decir estaban Uenas estas tierras, qui- 
so ir él mismo á recogerlo en persona (2); mas 
como se le hicieron palpar las diñcultades que 
para ello habia, se dio á la granjeria, lo cual 
no le valió pocos mUes de ducados. En este 
ejercicio pasó el tiempo que medió de fines de 
1501 á Í511, en cuyo año fué con Diego Velas- 
quez á la conquista de Cuba, hecha la cual, 
aumentaron sus riquezas con los nuevos ter- 
renos que se le adjudicaron, de suerte que, co- 
mo dice Gomara, fué el primero que tuvo ato 
y cabana en la Isla. A ella arribó en ese tiem- 
po también un tal Juan Xuárez, natural de 
Granada, acompañado de su madre y de tres 
hermanas, que por ser las únicas Españolas 
que habia entonces en ella, eran cortejadas 
por todos los que habían venido á la conquista 
de Cuba; y una de ellas, llamada Doña Catali- 
na, lo era por Cortés, quien al principio, con 
las torcidas intenciones de tenerla por dama 



II. 

Era hombre de gran talento y destreza, valero- 
so, hábil en el ejercicio de las armas, fecundo 
en medios y recursos para llegar al íin que se 
propoma, sumamente ingenioso en haceise res- 
petar y obedecer aun desús iguales, magnáni- 
mo en sus designios y en sus acciones, cauto 
en obrar, modesto en la conversación, constan- 
te en las empresas y paciente en la mala fortuna. 

cuvuBBO.— ^i>r. Ant. de Mex, Ub, FUL 

En el año de 1517, Francisco Hernández de 
Córdova, descubrió el Cabo Oriental de la pe-« 
ninsula de Yucatán, que llamó Cabo Catoche; 
y habiendo vuelto al puerto de Axaruco (1) de 
donde habia zarpado, con la noticia de las gran- 
des riquezas que él sospechaba que habia en 
estas tierras, por cuyas costas pasó cambian- 
do frivolas bugerías por oro y otras cosas de 
gran valor, inspiró á Diego Velasquez, go- 
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(1) Una de las Canaria». 

(2) Debemos creer qae cute sentimiento do avaricia 
dominaba á CortéB, cuando vemos que Gomara, el cro- 
nwla do las cosas de Nueva España, que nunca lo aban- 
donó, y qoo es sin duda su mas apasionado, no solo no 



aquellas costas. Salió en efecto Grijalva con 
cuatro buques y doscientos soldados, recono-» 
ció la isla de Cozumel, y fué costeando hasta la 
embocadura del rio Panuco^ de cuyo punto vol-« 
vio á Cuba cargado de oro, y después de haber 

(1) Habanii. 
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pOMlopot nombre San litan de Vlua ft un is- 
lote situado á una leg^ade distancia de la costa 
de Chalchiukcuecdn, (l) en donde fueron vistos 
por primera vez por losnatiirales del pais, quie- 
nes enviaron luego una embajada áMocteuczo- 
ma II, rey de México, dándole noticia y acom- 
pañándole unas pinturas de aquellos recién 
venidos, álos que esta nación, consulUdos los 
or&culos, tomó por el Dios Quetzalcoall que 
según sa tradición debía volver á su comarca 
después de haberlos abandonado muchos si- 
glos hacia. Impuesto Diego Velasquez de 
cuanto su sobrino le contó de aquellos paí- 
ses, pensó luego en mandar á ellos una espe- 
dicion, que dirigida por un capitán esforzado, 
no solo tuviese por objeto esta vez costearlos, 
sino internarse, tomar posesión do ellos por de- 
recho de conquista, y arrancarles el oro á sus 
moradores; ¡tal érala sed de este metal que lo 
devorabal Entre tantos aventureros como en- 
tonces habla en Cuba, ninguno le pareció á 
Velasquez mas á propósito para aquella em- 
presa que Cortés, porque á un ánimo esforza- 
do y emprendedor, y á un carácter constante é 
invariable, reunía bienes cuantiosos con que 
poder contribuir por si mismo al sostenimiento 
déla espedicion, y porque gozaba ademas en la 
islade un presligiodeque todos los demás care- 
cían. Fué, pues, nombrado Cortéscapitan gene- 
ral de la armada que presto deberla zarpar de 
As^aruco á las costas de Yucatán ó de Chalchiuh- 
cuecán; y ocupado desde entonces en los pre- 
parativos de aquella espedicion, gastó la mayor 
parte de su caudal y contrajo deudas enormes. 
Publicóse su nombramiento por bando en la Is- 
la, y los principales habitantes de ella fueronen 
el acto aponerse bajo las banderas del nuevo 
«apilan» entre los cuales se contaban Pedro de 
Alvarado de Badajoz, Cristóbal de Olid de 
Baeza en Andalucía y Gonzalo de Sandoval de 
If edelliB, que tanto se distinguieron después. 
Dispuesto ya todo, el lO de febrero de 1519 se 
hizo á la vela aquella armada, compuesta de 
once bajeles, cincuenta y ocho soldados, cien- 
to nueve marineros, diez y seis caballos, diez 
cañones y cuatro falconetes, y habiendo toca- 
do en la isla de Cozumel, pasó adelante cos- 
teando la península de Yucatán, hasta llegar á 
la embocadura del rio Chiapa en la provincia 
de Tabasco, por cuyo rio se introdujo en ba- 
jeles menores hasta saltar en tierra firme, des- 
de donde se dirigió hacia una gran ciudad, que 
desde alli se vela, no sinser entretanto acosada 
por las flechas y dardos de los moradores de 

(1) Xji cofta do Vcrtcroz, 



aquellas playas. Llegados lossoldadosqnecom* 
ponían esta armada á esta ciudad, la tomaron, 
y prosiguiendo en sus correrías fuera de ella 
contra los indios^ se vieron precisados á dar una 
batalla decisiva el 25 de marzo en la llanura in- 
mediata, batalla de la que consu disciplina, sus 
armas de fuego y la agilidad de^us caballos, sa- 
lieron vencedores, á pesar de que los Tabasque- 
ses los superaban en número. Cortés ala mane- 
ra caballeresca, tomó luego posesión de aquella 
ciudad en nombre del Emperador; embrazando 
la rodela, desenvainando y empuñando la espa- 
da, dando con ella tres golpes en el tronco de 
un árbol, y protestando que el que á aquello se 
opusiese, sucumbiría bajo los golpes de su ace- 
ro. Convocó luego á los señores de la provin- 
cia, quienes atemorizados juraron prestar obe- 
diencia al rey de España, oyeron sumisos las 
primeras instrucciones de la religión cristiana 
de boca de Fr. Bartolomé de Olmedo, y presen- 
taron por fin al temible capitán varios regalos 
de oro y veinte esclavas, entre las que ib& la 
célebre Doña Marina, la intérprete y dama del 
conquistador, tan interesante en los aconteci- 
mientos posteriores: esta fué la primer vic- 
toria de Cortés, preludio de las que después al- 
canzó contra fuerzas mayores y mas pode- 
rosas. 

Por orden del capitán general, se hizo de 
nuevo ala vela la armada, tomando el rumbo 
del Poniente, y después de haber costeado la 
provincia de Goazacoalcos, entró el 21 de abril, 
jueves santo, en el puerio de San Juan delJlúa; 
de aquí pasó Cortés á la costa, al dia siguiente, 
en donde recibió la embajada y los regalos de 
aquellos naturales, prueba de su debilidad y 
de su temor; aqui formó el proyecto de fun- 
dar allí mismo una colonia, que al paso que 
le sirviese de refugio en caso de una retirada, 
fuese el depósito de los tesoros de aquellas co- 
marcas y el punto en que se recibiesen los re- 
fuerzos de España y do Cuba. Recibió allí el 
mensage y los regalos de Mocteuczoma, que 
habiendo sabido su llegada habla consultado á 
sus oráculos; acogió con benevolencia los re- 
galos y la embajada de los Totonaques, en que 
le invitaban á pasar á Zempoalan su capital; 
y en fin, pasó áesta ciudad, en donde fué reci- 
bido con las demostraciones de la admiración 
y respeto de sus habitantes. Era el ánimo de 
Cortés demasiado altivo, y su ingenio en estre- 
mo elevado para haberse contentado con pro- 
seguir su espedicion, como simple capitán noni-> 
brado por el gobernador de Cuba, á quien ten- 
dría que dar cuenta de todos los pasos que pa- 
ra consumar aquella obra diese; y conociendo 
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<pte la gloria y la fortuna de aquella e§pedi- 
cion no debían redundar sino únicamente en su 
pro, obligó álos soldados á quienes había con- 
seguido ganarse ya con su rara destreza, á que 
lo confirmasen en nombre del rey, en el mando 
asi politíoo^ como militar, con entera indepen- 
dencia del gobierno de Cuba. Llegado pues á 
Zempoalan, con el nuevo nombramiento de 
sus soldados en nombre del rey de España, tu- 
vo una conferencia cod el monarca de aquella 
nación, de la que resultó que Cortés le prome- 
tiera auxiliarlo contra los Mexicanos, para que 
volviera á recobrar su nación la antigua inde- 
pendencia» perdida por las conquistas de Moc- 
teuczoma: hizo alianza con los Totonaques, los 
declaró libres de pagar el tributo á la corona 
de México, y comenzó á realizar en este pua- 
toel plan que su política le habla inspirado, 
la alianza de los pueblos conquistados para di- 
rigirse sobre el conquistador. Dio aquí una 
prueba de su sagacidad mandando álosZem- 
poaleses que aprendieran á los cinco minis- 
tros que les había enviado Mocteuczoma, para 
reconvenirlos por haber hecho alianza con los 
estrangeros sin su consentimiento, y ponién- 
dolos él luego en libertad, lo cual le valió nue- 
vos regalos de Mocteuczoma, que con esta ac- 
ción lo creyó su amigo, y el mayor apego de los 
Totonaques quelojnzgaron su protector: der- 
ribó los Ídolos de Zempoalan, y decidió á una 
gran parte de sus habitantes á abrazar el cris- 
tianismo: pasó luego á la costa á fundar su 
colonia, á la que llamó Villa Rica de la Vera- 
cruz, por las riquezas que a|li encontró á su 
llegada, y por haber arribado á ella en viernes 
santo; escribió allí mismouna carta al Empera- 
dor, en que le daba cuenta de cuanto había he- 
cho, suplicándole lo aprobase, y el 16 de julio, 
después de haberse hecho á la vela Alonso 
Hernández de Portocarrero y Francisco de 
Mootejo, que llevaban las cartas al Emperador, 
destruyó las naves para obligar á sus soldados 
¿seguir adj^ante, quitándoles asi toda espe- 
ranza de volver á Cuba: acción nunca vista que 
bastará por si sola á probamos que dentro de su 
pecho no palpitaba un corazón menguado. 

Emprendió, en fin, su viage á México, y el 
16 de agosto salió de Veracruz con cuatrocien- 
tos quince peones españoles^ diez y seis caba- 
llos, doscientos Tlamama^ (hombres de carga) 
y con alguna gente de los Totonaques; pasó 
porTalapany Jocotla, y siguiendo el consejo 
de aquellos pasó primero á Tlaxcala que á 
Qiolula; mas antes de decidirse á entrar en 
las tierras de aqu^a república, mandó un 
& m senado, piálténdole el permiso 



de pasan Este mensage, que se relucía á 
decirles que venia á auxiliarlos contra el ti-- 
rano de México, causó grande alarma en el se- 
nado y en todala ciudad, y solo después de gran- 
des discusiones se convino en permitirle la en- 
trada, sin dejar de mandar por estoen pos de 
los Españoles, cuatro mil Otomites para que los 
atacasen. Cortés, que habla aguardado ocho 
días en Ixtacmaxtitlan la respuesta del mensa- 
ge, impaciente ya de su tardanza, se habla in- 
ternado hasta el límite que separaba los domi- 
nios de Tlaxcala y México, en cuyo punto la 
recibió, y habiendo notado á la sazón á los 
Otomites quehabian salido á combatirlo, car- 
gó sobre ellos hasta derrotarlos, bien que en 
esta carga sacó dos caballos muertos y tres he- 
ridos, pérdida considerable si se considera el 
número de caballos que traía. Se acercó lue- 
go en su marcha á unas montañas, en las que 
había unas barrancas, y como los Tlaxcaleses, 
partidarios los mas de Xicotencatl el viejo, que 
se había opuesto tenazmente á que se permi- 
tiese la entrada á Cortés, supiesen la derrota 
que los Otomites hablan sufrido, se dejaron ver 
luego en número de tres mil, arrobando flechas 
y piedras contra los Españoles. En vano Cor- 
tés les protestó que no venia con miras hosti- 
les; los Tlaxcaleses hicieron una retirada ñüsa 
para atraerse á los Españoles á las barrancas 
é impedirles el manejo de su caballería y de so 
artilleria, y cargaron allí sobre ellos en mayor 
número: los Españoles se vieron bastante em- 
barazados, y solo después de muchos esfuer- 
zos y por la destreza de su caudillo, lograros 
salir de alli, poder hacer uso de la artilleria y 
de la caballería, y derrotarlos completamente. 
El 5 de setiembre volvió ápresentarse el ejercita 
Tlaxcalés, compuesto, según Bernal Díaz deV 
Castillo, de 50,000 hombres; sufrió nueva der- 
rota, y á la tercera, escarmentado ya, hizo la 
paz y se confederó con los Españoles. Reci- 
bió entonces Cortés nueva end>igada de Moc- 
teuczoma^ quien temeroso de que se aliara 
con los Tlaxcaleses en su contra y sin saber quer 
hacer, trataba de captarse la benevolencia d^ 
capitán español con valiosísimos presentes; re- 
cibió igualmente embajadas de los príncipe» 
Huejatzinques y de IxtlixochiÜ de Texcoco; y 
después de haber exigido la sumisión de los^ 
tlaxcaleses al emperador, enfró triunfante en 
Tlaxcala el 26 de setiembre de 1519, queriendo^ 
luego que los Tlaxcaleses abandonaran su re- 
ligión por la de Cristo, para k) cual intentó^ 
hacer con sus dioses lo que había hedió con 
los de Zempoalan; mas advertido de su impru- 
dencia desistió de su empeño. Bien asegurado 
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tfe íá alianzay buena fé de los Tlaxcaleses, pro- 
dguió su viage por Cholula, en cuya ciudad 
entró en medio de las aclamaciones de júbilo de 
sus habitantes; mas habiendo sabido por Doña 
Marina ser evidente que los Choluleses le fra- 
guaban una traición» que pensaban acabar con 
los Españoles y con los aliados, ayudados de 
20,000 Mexicanos que estaban acampados á po- 
ca distancia, se irritó y mandó á los Tlaxcaleses 
y álos Españoles, que arrojándose sóbrelos 
Choluleses, hicierin una espantosa carnicería 
en ellos, respetando solo alas mugares yá los 
niños. Sometidos los Choluleses y los Tepeya- 
queses al Emperador, recibió nueva embajada 
de Mocteuczoma; pasó á Tlamanalco, en don- 
de fué visitado por el rey de Tezcoco, y de 
aquí pasó á esta ciudad obligado á ello por los 
príncipes de Acolhuacán. Siguiendo luego su 
camino llegó á Iztapalapan, de donde pasó en 
fin, á México, en cuya ciudad entró el S de no- 
viembre de 1519, con grande admiración de 
todos sus habitantes y de Mocteuczoma misma 
que salió ¿ encontrarlef, y le acompañó hasta 
el palacio de Axayacatl que habla destinado 
para hospedarle. 

Losseis primeros días de su llegada á México, 
los pasó Cortés ocupado en visitar al rey y en an- 
dar á su lado admirando las bellezas de la ciu- 
dad; mas pasados estos se puso á pensar seria- 
mente en la posición en que se encontraba allí: 
flolcr con sus tropas, y fiado enteramente en la 
buena fé de Mocteuczoma, fácil les hubiera si- 
do á los Mexicanos acabar con ellos á la menor 
insinuación de su soberano. ¿Qué partido debía 
seguirse? Otro capitán de ingenio menos pers- 
picaz, y de ánimo menos resuelto, se hubiera 
visto sumamente embarazado en este caso; mas 
Cortés, á quien no paraban obstáculos, concibió 
la idea de apoderarse de Mocteuczoma; lo pren- 
dió en su mismo palacio, y lo condujo al cuar- 
tel que él mismo les habia destinado: hecho te- 
merario que solo podía caber en ánimo tan re- 
suelto como el de Cortés. Reducido el rey á pri- 
sión en el mismo cuartel de los Españoles, qui- 
so Cortés tenerlo allí en rehenes para que los 
Mexicanos nada osasen en su contra. Así fué; 
mas Cacamatzin, sobrino de Mocteuczoma y rey 
de Acolhuacán (i), indignado por el tratamiento 
que los Españoles daban á su tío, pensó libertar- 
le de su tiranía, dirigiéndose á México con un 
grueso ejército, proyecto que sabido por Cortés, 
pensó hacer otro tanto, dirigiéndose sobre Tez- 
coco i castigar á su rey; mas disuadido de esto 
por.Mocteuczoma, quien se veia en la dura posi- 
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cion, ó de ser víctiina del furor de los Espáño-^ 
les, ó del de su sobrino; este rey débn, degrada- 
do ya por tantas bajezas, se encargó de poner ea 
manos de Cortés por medio de una traición á su 
sobrino, y Cacamatzin fué á poder de Cortés, 
quien le cargó de cadenas y lo envió á un os- 
curo calabozo y eligió nuevo rey de Tezcoco. 
Viendo Cortés la sumisión de los Mexicanos, 
les exigió en fin que prestasen obediencia á su 
rey, como lo verificaron Mocteuczoma y todos 
los nobles reunidos, no sin gran pesar suyo; pe- 
ro obligados á ello porque juzgaban á los Espa- 
ñoles descendientes de Quetzacoatl, quien, se- 
gún Cortés les habia asegurado, era el monarca 
de Oriente, Carlos V; y no contento con esto les 
exigió también el que reuniesen una gran su- 
ma de oro para mandarla al rey de Castilla, co- 
mo prueba del homenage que de allí en ade- 
lante le prestarían. 

Mas los nobles temieron, y comunicando sus 
temores á Mocteuczoma, le hicieron presente el 
grado de humillación á que habían llegado y 
la avilantez de los Españoles, por lo que debia 
decir él ya á aquellos estrangeros, que la se- 
guridad do sus pueblos exigía que saliesen ya 
de sus estados: asi lo hizo Mocteuczoma, y Cor- 
tés por calmar por el momento el ánimo del rey, 
convino en abandonarlos, tan- luego como se 
construyesen naves que los condujeran, por lo 
que Mocteuczoma le dio muestras de agrado; 
y como pocos dias después unos mensageros 
de las costas de Chalchiuhcuecán le trajesen 
unas pinturas que representaban buques, y 
gentes en todo parecidas á las de Cortés, se di- 
rigió al capitán y mostrándoselas, lé dijo que 
ya tenia buques en que partir. Cortés creyó 
al principio que eran los dos enviados que ha- 
cia un año habia despachado con cartas al Em- 
perador que volvían ya con refuerzo de tro- 
pas y con los despachos reales; mas habiendo 
recibido luego cartas de Sandoval, que habla 
quedado dé gobernador en la Yeracniz, se des- 
engañó, pues vio que aquella armada com- 
puesta de once navios y siete bergantines» 
ochenta y cinco caballos, ochocientos infantes, 
mas de quinientos marineros, doce piezas de 
artillería, y bien provista de municiones, venia 
al mando del capitán Panfilo de Narvaez envia- 
da por Diego Velasqucz contra él mismo, iK>r 
haberse declarado único gefe de aquella espe- 
dicion sin consentimiento, ni suyo, ni del sobe- 
rano. La posición de Cortés al ver esto, faé 
sumamemte embarazosa: Narvaez, á quien le 
era preciso salir á combatir, amenazándole por 
un lado, y lo$ Mexicanos por otro destrayenda 
todas sus esperanzas, si él se alejaba. No<d»- 
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tante esto, su ánimo no desmayó, y mostrando 
mas que nunca una constancia, una sagacidad 
y una dllig^encia heriocas, formó su proyecto, 
y sin comunicarlo, ni á sus mismos soldados, se 
apresuró á ponerlo en práctica. Usó primero 
de la astucia, por ver si con dádivas y prome- 
sas lograba atraerse á su partido á los soldados 
de Narvaez, y aun al mismo Narvaei; mas vien- 
do que esto era infructuoso y no atreviéndose ¿ 
admitir el socorro de Mocteuczoma, suplicó al 
senado de Tlaxcala que le aprontase cuatro mil 
soldados, envió á Tobilla^ inteligente en la ma- 
teria, á Chinantla para que pidiese 2.000 hom- 
bres y 300lanzas, y á principios de mayo de 1 520, 
dejando el mando de las tropas que quedaban 
en México á Pedro de Alvarado, salió él con se- 
tenta Españoles. Al llegar á Oíolula se unió 
con el capitán Velasquez que volvia de Goaza- 
coalcos, recibió víveres y provisiones de Tlax- 
cala, mas no los cuatro mil hombres; poco an- 
tes de llegar á Zempoalan, se le unió Tobilla 
con las trescientas lanzas de Chinantla^ y en un 
pueblo, distante tres millas de Zampoalan^ los 
alcanzó el bizarro Gonzalo de Sandoval. En- 
traron de noche á la ciudad, asaltaron el ejér- 
cito, lo obligaron á rendirse, Sandoval se apo- 
deró de las personas de Narvaez y Salvatierra, 
á quienes despachó Cortés á Yeracruz cargados 
de cadenas; se hizo reconocer este por capitán 
general^ y al dia siguiente, 27 de mayo, se vio 
dueño de diez y ocho buques, dos mil soldados 
Españoles, cíen caballos, con gran número de 
provisiones de guerra, y victoreado por sus tro- 
pas y por los dos mil Chinanteques que no ha- 
biendo asistido al asalto, solo habian llegado 
á ser testigos de su triunfo. Con tales fuerzas, 
pensaba ya Cortés en nuevas espedíciones á lo 
largo de las costas del golfo, cuando llegó á 
frustrar sus designios la noticia de grandes 
trastornos ocurridos en México. Durante su 
ausencia, los Mexicanos habian tenido que ce- 
lebrar la fiesta de la incensación de Huitzilo- 
pochtli, una de las mas solemnes que tenian en 
el año, y que se celebraba con baile del rey y de 
las demás clases de la corte; y habiéndose di- 
rigido al capitán Tonathiu (l) para que permi- 
tiese salir al templo á Mocteuczoma, este se 
negó á ello, y á lo mas que accedió, fué á que 
el baile se celebrara en el patio del cuartel 
en que ellos habitaban con él. Convenidos 
en esto los Mexicanos para evitar disturbios, se 
dirigieron allí, y reunida casi toda la nobleza, 
comenzó la fiesta, enmedio de la que mandó 

[1] Así le llamaban los Mexicanos á Pedro de Alva. 
ndo, porque era rubio: Tonatliiu, quiere decir, SoL 

Tomo i. 



Alvarado á sus soldados que se apostasen en 
diversos puntos, y que cuando los nobles Mexi- 
canos estuviesen mas distraídos, los atacasen 
y acabasen con ellos. Así lo hicieron; mul- 
titud de nobles Mexicanos indefensos fueron 
allí víctimas de la crueldad de un aventurero, 
y desde este momento se declararon las hostili- 
dades entre Mexicanos y Espfiñoles. Irritados 
aquellos justamente, cargaron al dia siguiente 
sobre el cuartel de estos; ma:; contenidos por 
la presencia de su rey, deterpiinaron no com- 
batirlos sino por el hambre.'-, Abrieron fosos 
al rededor del cuartel, y prohibieron que se les 
llevase ninguna clase de víveres, á aquellos 
que ya miraban como sus mas mortales ene- 
migos. En este terrible apuro, escribió Alva- 
rado á Cortés, quien al saber las nuevas ocur- 
rencias de México, aceleró su vuelta de mane- 
ra, que el 21 de junio entró en esta ciudad con 
noventa y seis caballos, mil y trescientos sol- 
dados Españoles y dos mil Tlaxcaltecas, que se 
le unieron al pasar por aquella república. Se 
dirigió al cuartel en donde salió Mocteuczoma 
á recibirlo; mas, según dicen los historiadores, 
el soberbio capitán no se dignó fijar siquiera 
los ojos en el soberano de México, lo que lo 
apesadumbró en estremo: reprendió agriamen- 
te á Alvarado por su imprudencia; mas no lo 
castigó, como debiera, por no hacerse un ene- 
migo de un hombre de quien tanto necesitaba; 
y se dirigió luego á ver á Mocteuczoma, á quien 
hizo terribles amenazas si no mandaba en el 
acto que se les proporcionasen todos los víveres 
de que carecían. Mocteuczoma le contestó que 
no tenia á quien fiar aquella comisión, pues la 
mayor parte de las personas de quienes podía 
valerse, se hallaban como él, sin libertad, por 
lo que Cortés puso luego en libertad ¿ Cuitia- 
huatzin, quien en vez de desempeñar la comi- 
sión de proporcionar víveres á los Españoles, 
tomó el mando de las tropas Mexicanas, y al dia 
siguiente embistió el cuartel de Cortés, lo que 
obligó á este á mandar á Diego de Ordaz que 
hiciese una salida para dispersarlas, como en 
efecto sucedió. El 26 del mismo raes se volvió 
á empeñar el combate entre Mexicanos y Es- 
pañoles; y viendo Cortés la obstinación de 
aquellos salió del cuartel, se encaminó pelean- 
do por una de las calles principales, se apode- 
ró de los puentes, quemó algunas casas y se 
volvió á su cuartel con cincuenta Españoles he- 
ridos, después de haber hecho un estrago for- 
midable entre los Mexicanos. Desde la torre 
del palacio habia observado Mocteuczoma tan 
sangrientos combates, y lleno de dolor por las 
calamidades de sus subditos, llamó á Cortés» y 
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le suplicó de nuevo que partiese cuanto antes. 
Cortés contestó que partiría, sí sus subditos de- 
jaban las armas; resolución que se inclinaba á 
tomar el general viendo lo escaso de víveres 
que se encontraba, pues apenas había los ne- 
cesarios para que sus soldados mantuviesen la 
vida, y no para que adquiriesen las fuerzas 
suficientes para la pelea; mas al determinarse á 
salir de México, no pensaba abandonarla para 
siempre. Con aquella respuesta, un día en que 
se había empeñado un obstinado combate en- 
tre Mexicanos y Españoles, habló el rey á sus 
subditos, y les dijo: que si peleaban por su li- 
bertad, libre era él, pues estaba en su mano sa- 
lir de allí cuando quisiese, si porque aquellos 
estrangeros abandonasen la ciudad, que dis- 
puestos estaban ellos á hacerlo; que asi, pues, 
dejasen las armas; mas uno de los de la mul- 
titud levantó entonces la voz, y llamándole co- 
barde y afeminado, tendió su arco y le disparó 
una flecha (l), visto lo cual por el pueblo, co- 
menzó á llover tal número de piedras y flechas 
sobre el infeliz monarca, que á pesar de estar 
cubierto este por dos rodelas, recibió, según 
aseguran los historiadores, una pedrada en la 
cabeza, otra en una pierna y una flecha en un 
brazo. Cortés tuvo entonces algunas conferen- 
cias con los nobles, conferencias que todos los 
historiadores callan, y concluidas tres máqui- 
nas de guerra que el general había mandado 
construir, salió el 29 de junio por la mañana 
por una de las calles principales, con casi to- 
das sus tropas y su artillería; y llegado que hu- 
bo á uno de los puentes, mandó que se acer- 
casen á las casas las máquinas, y que comen- 
zaran á obrar; mas la multitud de piedras que 
de las azoteas arrojaron sobre ellas las despe- 
dazó pronto, y después de haber combatido los 
Españoles hasta el medio día, sin haber podi- 
do pasar el puente, tuvieron que volverse tur- 
bados á su cuartel con un muerto y gran nú- 
mero de herídos: no obstante esto, el ánimo de 
Cortés no desmayaba; por el contrario, los re- 
veses acrisolaban cada día mas su constancia. 
Orgullosos los Mexicanos con esta victoria, 
cobraron brío; quinientos nobles se refugiaron 
en el templo mayor que dominaba el cuartel 
de los Españoles, y desde allí los comenzaron 
á combatir, ayudados de las tropas que por to- 
dos lados rodeaban el palacio de Axayacatl. 
Viendo esto Coríés, y después de haber man- 
dado un capitán con cien soldados que fueron 



rechazados, se determinó á asaltar el templo 
él mismo, á pesar de una herida que habia re^ 
cibido en la mano izquierda en los combates 
anteriores. Se dirigió á allá con parte de sus 
soldados, y después de grandes dificultades lo- 
gró llegar al átrío superior, en donde se trabó 
una reñida contienda en que los Mexicanos ta- 
vieron una pérdida considerable de gente, y 
Cortés marchó á su cuartel victorioso tras ha- 
ber pegado fuego á algunos de los santaaríos 
del templo (i). Al dia siguiente pensó Cortés 
retirarse por el camino de Iztapalapan; roas 
habiendo sido rechazado, difirió aquella retí- 
rada que le era preciso verificar ya á toda cos- 
ta, para el 1.» de julio, en que después de ha- 
ber consultado á sus soldados sobre la hora eo 
que convenia hacerla, se adhirió al parecer de 
uno llamado Botello, que entre ellos tenia fa- 
ma de astrólogo, y en cuyas predicciones fia- 
ba Cortés demasiado, el que fué de opinión 
que se retirasen por la noche, lo cual ocasio- 
nó quizá el mal éxito de la retirada. Ordena- 
do ya todo se dirigieron por el camino de Tla- 
copan (Tacuba) (2): pasaron en buen orden el 
primer puente; mas vistos luego por los sacer- 
dotes que velaban en el templo y que dieron 
el grito de alarma, fueron rodeados por todas 
partes por los Mexicanos que introduciendo el 
desorden, hicieron en ellos la mas espantosa 
carnicería que hasta allí se habia visto: )es 
cortaron los puentes, de suerte que los solda- 
dos de Cortés unos caian al agua y otros sucum- 
bían á los golpes de los enemigos (3), quienes 



(1) Acosta asegura que este fué Quauhtemotxin su 
sobrino, á quien después eligrieron rey: Clavijero no lo cree 
así, aunque no alega ninguna razón para ello. 



(1) Comenzando por la que ahora llamamos calle de 
Tacuba, siguiendo el camino derecho hasta el pueblo de 
Popotla, cercano ¿ la que entonces era la corte del se- 
ñor de Tlacopan. 

(2) No faltan historiadores que para hacer sin duda 
mas trágica la posición de Cortés en este asalto, asegu. 
ren que se vid próximo á perder la vida entre las ma. 
nos de dos soldados mexicanos, que habiendo logrado 
asirlo, se iban á arrojar con él para libertar á su patria 
de un tirano tan odioso; mas á quienes antes arrojó Cor. 
tés con su estraordinaria fuerza. Como ni Cortés, ni 
Bemal Díaz, ni Gomara, hacen mención de esto, opino 
con Clavijero que esto no pasa de invención de algunos 
historiadores amantes de novedades. 

(3) Parece que lo mas probable es que murieron en 
esa noche 500 Españoles y 1.000 Tlaxcaltecas, f que» 
perdió la mayor parte de los bagages, lo cual causó el 
hambre espantosa que después padecieron en el camino. 

Esta noche fué también cuando Pedro de Alvarado, 
viéndose por todas partes rodeado de enemigos y sin es- 
peranza do salvarse, sino saltando un canal de una estén- 
sion muy considerable que tenia delante, apoyó so pi- 
ca dentro de él, y usando de una fuerza prodigiosa, áiO 
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los persiguieron hasla cerca de Popotla, á don- 
de UegBEon los pocos que quedaron, casi sin 
vida, y en donde Cortés sentado en una piedra 
y debajo de un árbol, derramó lágrimas amar- 
gas por tantos valientes compañeros, como en 
esa noche perecieron. En estremo consterna- 
do Cortés con los sucesos de aquella noche, de 
eterna memoria para ellos, á la que después 
llamaron noche triste^ por la melancólica im- 
presión que dejó en sus ánimos, trató de apre- 
surar su marcha á Tlaxcala con los pocos solda- 
dos que le hablan quedado, para reponerse de 
pérdida tan considerable. Siguió su camino por 
Tlacopan, Atzcapotzalco y Otoncalpolco (1), 
y tomando luego el rumbo de Quauhtitlan 
y Citlaltepec, llegó á pocos dias á la llanura 
deTonampoco, en donde estaba situada la ciu- 
dad de Otompany en que le esperaba con los 
brazos abiertos la victoria para hacerle cobrar 
ánimo y seguir adelante con su empresa. 

En esta llanura descubrieron un ejército nu- 
merosísimo que se dirigía sobre ellos, el que si 
no era de Mexicanos, era de aliados suyos, y 
que, según el mismo Cortés, en una de sus car- 
tas, era de doscientos mil hombres. Al verlo 
la mezquina división de Cortés, hambrienta 
y sin fuerzas ya para combatir, juzgó que aquel 
era el último dia de su vida; mas habiendo oí- 
do la voz del general, siempre arrojado, siem- 
pre resuelto, animándolos en una arenga bre- 
ve, pero enérgica, recobró en parte su valor 
y entró al combate, como si en los dias ante- 
riores no hubiera padecido hambre, sed y can- 
sancio. Naturalmente los enemigos hablan co- 
menzado á arrollar á los Españoles, quienes 
sin una sola chispa de esperanza de triunfo, 
sentían que sus fuerzas se postraban cada vez 
mas, infundiendo gran desconsuelo en el pe- 
cho del general, quien viendo que un acto de 
arrojo podia, ó acabar con ellos completa- 
mente, ó asegurarles la victoria, y recordando 
que aquellos pueblos huian despavoridos tan 
solo con perder al general y su estandarte, su 
ingenio presto en sugerirle medios prontos, le 
inspiró el de arrojarse él mismo enmedio de los 
enemigos, dirigirse al general, derribarle y ar- 
rancarle el estandarte. Asi lo hizo; y después 
de haber encomendado á Alvarado^ Sandoval^ 
01 id y Avila, que le guardasen la espalda, se 
precipitó él enmedio de los enemigos, acom- 
pañado de otros cuantos de sus soldados, des- 



i' terrible ealto que ha dado so nombre á aqael lugar, 
y que hizo que sus coropañeroe en memoria de él lo lia. 
niaran en lo succcsivo. Podro de Alvarado del Salto. 
(1) LoB Rt medios. 



truyendo cuanto á su paso encontraba hasta que 
dio con el general, á quien derribó de un lan- 
zaso, después de haber recibido una gravísima 
herida en la cabeza. Salamanca, uno de los 
soldados que lo acompañaron^ veloz como el 
relámpago, echó pié á tierra, y arrancándole 
el penacho se lo presentó á Cortés, con lo que 
viendo las tropas Mexicanas muerto á su ge- 
neral y perdido su estandarte, echaron á huir, 
y los Españoles cantaron victoria, gracias al 
denuedo y arrojo de su impertérrito caudillo 
y de un simple soldado. Tal fué el éxito de 
la célebre batalla de Otompan, dada el 7 de 
julio, en la que perdió Cortés gran número de 
su gente, y de la que se puede decir que deci- 
dió de la conquista, porque menguando la exce- 
siva conflanza de los Mexicanos, aumentó el 
brío desmayado de sus enemigos; Cortés dio 
en ella la mayor prueba de su ánimo constan- 
te, de su ingenio fecundo, y de su valor indó- 
mito. En el campo del combate durmieron 
aquella noche, en la que Cortés mismo, á pe- 
tarde su herida, hizo la guardia para mayor se- 
guridad. 

Al dia siguiente, 8 de julio, continuaron su 
marcha y llegaron á Tlaxcala, en donde aca- 
bó de sanar Cortés de la herida, que poco an- 
tes lo habla puesto en la puerta del sepulcro, y 
en donde se vio en peligro de ser abandonado 
por sus soldados, quienes teniendo presentes 
aun los funestos acaecimientos de la noche del 
1.® de julio, trataban de persuadir al general 
que pasaran á Yeracruz á aguardar socorro de 
España, ó de las islas. Cortés, con su elocuen- 
cia y persuacion, logró disuadirlos de su em- 
peño. De Tlaxcala pasó á hacer la guerra á 
Tepeyacac, QuaquechoUan, Itzocan, Talatzin- 
co, Tecamachalco y Tochtepec; y domeñadas 
estas provincias, emprendió su marcha á Tez- 
coco acompañado de sus pocos soldados Es- 
pañoles y de multitud de tropas de los alia- 
dos. (1) En este tiempo grandes ocurrencias 
habla habido en México: Mocteuczoma habla 
muerto y los Mexicanos hablan elegido por su 
rey á Cuitlahuatzin su hermano: este había co- 
menzado á fortificar la ciudad y á reparar lo 
destruido; había mandado un mensage á los 

(1) Llegó Cortés á Tczcoco con cuarenta hom- 
bres de caballería, divididos en cuatro partes, y qui. 
nientos cincuenta de infantería española divididos en 
nueve compañías armadas de mosquetes, ballestas, de 
espadas y rodelas y de picas: salió también con 150,000 
aliados, según Ojeda que los mandaba, entre los que se 
contaban las tropas de los Tlaxcaleaes, los Uuexotzin. 
ques, Cholulcscs y Tepeyaqueses. 
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Haxcaleses, Invitándoles á que se aliaran con 
ellos contra los Españoles, á que aquellos re- 
publicanos contestaron con una negativa, y ha- 
bia muerto á los cuatro meses de su reinado 
atacado de viruelas, enfermedad desconocida 
hasta allí en aquellas comarcas, é introducida 
en ella por un negro esclavo de Narvaez, y á su 
muerte, en fin, había sido elegido rey su sobri- 
no Quauhtcmotzin^ joven de veinticinco años, 
poco avezado aun á las batallas; pero dolado 
en cambio de una energía y de un valor que 
asombraron á sus mismos enemigos. 

Guando Cortés salió de Tlaxcala para Tez- 
coco el 28 de diciembre de 1520, dispuso que se 
condujesen á esta ciudad las velas, jarcias, 
clavazón y otros materiales que hablan queda- 
do délos navios que habia destruido en Cbal- 
chiuhcuecán, para que se comenzase la cons- 
trucción de los bergantines con las maderas y 
resinas que ya se habían mandado sacar de 
los montes. Resuelto á emprender cuanto an- 
tes la conquista de MéxJco, objeto de todos sus 
afanes, entró en la corte del rey Acolhuacán, y 
habiendo notado algunas novedades en el pue- 
blo, en la nobleza y aun en el rey mismo, que 
le indicaron que los ánimos estaban predis- 
puestos en su contra, destronó al monarca 
reinante, y puso la corona al príncipe Ixtli- 
xochítl, su adicto, á quien mandó traer de 
Tlaxcala, en donde le tenia detenido. Se di- 
rigió luego sobre Iztapalapan, de donde vol- 
vió á Tezcoco, sin haber hecho cosa de impor- 
tancia; se confederó con la ciudad de Otom- 
pan, y á pocos días salió con gran pompa á re- 
cibir á los Tlaxcaleses que volvían con los res- 
tos de los navios destruidos que sirvieron pa- 
ra los trece bergantines que se construyeron 
después. A principios de la primavera de 
1521 salió de Tezcoco con veinticinco caballos, 
trescientos cuarenta infantes, seis cañones, 
treinta mil Tlaxcaltecas, gran parte de la no- 
bleza, y se dirigió á Jalcotan, y de allí por 
Quahtitlan á Tlacopan, de donde después de 
algunos días volvió á Tezcoco; pues su objeto 
habia sido entablar desde allí negociaciones 
con los Mexicanos, ó si no lograba esto, impo- 
nerse de sus designios respecto de él. De aquí 
mandó á Sandoval contra Huaxtcpec y Xaca- 
pichtla, y promovió nuevas negociaciones con 
los Mexicanos que le salieron infructuosas; y 
habiendo salido el 5 de abril con treinta caba- 
llos, trescientos infantes Españoles y veinte 
mil aliados, caminó por el Mediodía, sujetan- 
do todos los pueblos que encontraba al paso, 
hasta llegar á Quauhnuhuac, (l) cuya conquis- 

(1) Cucrnavaca. 



ta empezó; y habiéndola concluido y dirígién* 
dose por el Norte emprendió la de Xochimil- 
co, ciudad situada en las orillas del lago de 
Gfaalco y la mayor del valle después de Mé- 
xico. De aquí pasó á Coyoacán, de donde 
prosiguiendo su rodeo por los lagos, fué á 
Tlacopan, luego á Tezcoco, y de vuelta por 
tercera vez á esta ciudad reprimió una conju- 
ración en que algunos partidarios del gobierno 
de Cuba trataban de acabar nada menos que 
con su vida y con la de sus principales capita- 
nes. En fin, el 28 de abril se botaron al agua 
los bergantines; hizo Cortés revista de sus tro- 
pas, en la que vio con satisfacción que contaba 
ochenta y seis caballos, mas de ochocientos 
soldados Españoles, tres cañones de hierro 
grandes, quince de cobre menores y multitud 
de balas y saetas^ aumento que habia debido al 
socorro que últimamente habia llegado de Es- 
paña: les arengó enérgicamente á sus tropas j 
mandó excitar á todas las ciudades aliadas pa- 
ra que le mandasen las mas tropas que pudie- 
sen, con lo que quedaron concluidos los prepa- 
rativos del asedio de México. 

El 20 de mayo hizo Cortés la distribución de 
sus tropas para proceder luego al asedio de 
México que debía asegurarles la conquista de 
estas tierras; dio á Pedro de Alvarado treinta 
caballos, ciento sesenta soldados Españoles, con 
tres capitanes, veinticinco mil Tlaxcaleses, 
dos cañones y veinticinco mil aliados; y le 
mandó que ocupase á Tlacopan á Gonzalo de 
Sandoval con veinticuatro caballos, ciento se- 
senta y tres soldados Españoles con dos ca- 
pitanes, dos cañones y mas de treinta mil 
aliados, lo destinó para que se apoderase de 
Iztapalapan y acampase allí; y él mismo to- 
mó el mando de los bergantines, en los que dis- 
tribuyó el resto de sus tropas españolas. Con- 
cluida esta distribución, todos salieron de Tez- 
coco para dirigirse á sus respectivos puntos: 
Alvarado y Olid marcharon para Tlacopan, en 
cuya marcha ocurrió un incidente que motivó el 
suplicio de Xicotencatl el joven, noble Tlaz- 
calteca, mandado ahorcar por orden de Cortés; 
Sandoval partió para Iztapalapan, y Cortés en 
sus bergantines á auxiliarlo en la toma de esta 
ciudad, atacándola por la parte que estaba si- 
tuada en el agua. Alvarado y Olid trataron 
luego de cortar el acueducto de Chapul tepec; 
mas fueron rechazados hasta Tlacopan, de 
donde partió Olid para Coyoacán el 30 de ma- 
yo, que según Cortés fué el dia en que comenzó 
el asedio. Rindióse Iztapalapan por los es- 
fuerzos de Cortés y Sandoval; mas antes de que 
se rindiera del todo, aquel determinó dirigirse 
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consus^ bergantines, la mitad de las tropas de 
Coyoacán y cincnenta infantes escogidos de 
Sandoval, sobre México. Asi lo hizo en efecto^ 
y habiendo hecho una salida, rechazó á los 
Mexicanos hasta dentro de la ciudad, se acercó 
á los arrabales y quemó algunos de ellos. En 
esto notó Alvarado que por la calzada delNor- 
te les entraban álos Mexicanos socorros: dio 
parte de esto á Cortés, quien mandó luego á 
Sandoval que se dirigiese con sus fuerzas á 
aquel punto, quedándoles de este modo inter- 
ceptada á los Mexicanos toda comunicación con 
la tierra firme. 

Con quinientos Españolesy ochenta mil alia- 
dos y las fuerzas de Alvarado y Sandoval, hizo 
Cortés su primera entrada en México, de la que 
después de haber hecho un grande estrago, se 
retiró por el camino de Iztapalapan^ queman- 
do las casas que á su lado se encontraban. £1 
número de las tropas auxiliares ascendió en- 
tonces á 20O.000 por la confederación que cada 
dia hacian nuevos pueblos con los Españoles; 
y Cortés con todas estas fuerzas hizo tres dias 
después su segunda entrada, en la que hacién- 
dose dueño de las trincheras y de los fosos, llegó 
hasta la plaza mayor en que estaba edificado el 
templo, y de aqui volvió ¿ retirarse con las tro- 
pas de Alvarado y Sandoval que le auxiliaron 
en aquella espedicion. Nuevas entradas hizo 
luego en la ciudad, y los combates se repetían 
diariamente, porque Cortés verificaba siempre 
su retirada, no queriendo ni dejar guarnicio- 
Des en las trincheras de que se apoderaba, por 
no esponerlos á la saña de los Mexicanos, ni 
acampar dentro con todo su ejército, por no 
quedar espuesto á sus ataques nocturnos, y 
sobre todo porque así les entrarían socorros, 
cuya llegada impedia él también desde su cam- 
pamento de Joloc. (i) Cada dia eran mayores 
las ventajas del ejército de Cortés sobre el de 
los Mexicanos: la mayor parte de las ciudades 
del lago que en sus continuas entradas en la 
capital, pudieran haberlo atacado por la re- 
taguardia, ó por la vanguardia en sus retiradas 
y haberle causado grande estrago, mientras las 
tropas de la capital se lo causaban por el lado 
opuesto, vinieron á confederarse con él aumen- 
tando el número de los aliados y proporcionán- 
dole mas de dos mil barcas para que auxilia- 
sen á los bergantines en sus operaciones. Con 
estas nuevas fuerzas hizo Cortés nuevas entra- 
das en la capital, no consiguiendo en ellas si- 



no únicamente el medio de comunicarse li- 
bremente con Alvarado que acampaba en Tía- 
copan. Este por su parte hizo una entrada en 
Tlaltetolco de donde fué rechazado con gran 
pérdida por las hazañas de un Tlaltelolqués 
que inflamaron el pecho de los soldados Mexi- 
canos, haciéndoles desplegar un denuedo inau- 
dito. Veinte dias se pasaron sin que los Es- 
pañoles hicieran otra cosa que repetir entradas 
y salidas infructuosas en la capital, al cabo de 
los cuales, instado Cortés por sus soldados á 
dar un golpe decisivo, mandó á Sandoval y á 
Alvarado que hiciesen una retirada falsa de su 
campamento de Tlacopan, para que empeña- 
dos los Mexicanos en seguirlos, él pudiese en- 
trar por otro lado con su ejército. Alvarado y 
Sandoval fingieron levantar su campo: Cortés, 
distribuidas todas sus fuerzas, emprendió su 
marcha, y los Mexicanos que muy bien com- 
prendieron aquel ardid, abandonaron al prin- 
cipio las trincheras, para que los Españoles se 
apoderaran de ellas, y cargando luego sobre 
ellos, les hicieron tal estrago, que los obligaron 
á retirarse. En su retirada, el ejército Es- 
pañol dio con un foso que á la vista cegado, no 
lo estaba sino por débiles juncos que cubrían 
su superficie. Se precipitó en él, se hundió, y 
en aquel conflicto en que unos soldados se 
ahogaban, otros medio muertos sallan de él á 
nado, y otros retrocedían espantados, entre- 
gándose en manos de los enemigos que los se- 
guían, Cortés con voz robusta los animaba en 
vano; volvia á los Mexicanos, se introducía 
entre ellos, y con la fuerza de un Alcides los 
derribaba. En medio de esta confusión, un 
soldado Mexicano logró apoderarse del caudi- 
llo Español, á quien habrían podido haber dado 
ya muerte, mas de quien querían apoderarse 
vivo para sacrificarlo á sus Dioses; y en gran 
tríunfolo conduela ya para el templo, cuando 
Olea, intrépido soldado de Cortés, descargó so- 
bre su brazo tal golpe, que separándoselo del 
cuerpo, dio tiempo al general para que des- 
prendiéndose se salvara, impidiendo asi que 
los Mexicanos obtuvieran una victoria comple- 
ta: á salvar á Cortés de aquel peligro contribu- 
yeron también eficazmente Ixtlixochitl prín- 
cipe de Tezcoco y Temacalzin, esforzado Tlax- 
calteca. Los Españoles se retiraron confusos, 
con su general herido en una pierna, y los Me- 
xicanos volvieron victoriosos y con grande áni- 
mo para nuevos combates, (l) 



(1) Era ana 'altura especie de fortificación de que (1) La pérdida que tuvo Cortés, según Berna! Dias 
desde el principio del ataque de Iztapalapan se babia del Castillo, en esc dia, fué de siete caballos, gran nú. 
apoderado. mero de armas y barcos, un cañón, mas de mil aliados 
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Seguían ««^» j!.spañoles en su campamento re- 
poniéndose de tan gran descalabro, y Ck)rtés 
que siempre velaba sobre no permitir que los 
Mexicanos recibiesen socorro por ningún lado, 
mandó que los bergantines siguieran recor- 
riendo los lagos, en los que tuvieron algunos 
encuentros con las /7ira$rf/a< délos Mexicanos 
que les ocasionaron á ambos, pérdidas consi- 
derables. Mandó también un mensage al rey 
de México, proponiéndole la paz con la condi- 
ción de que reconociese por su señor al rey de 
España; mas Quauhtemotzin, después de haber 
consultado ¿ los sacerdotes, le contestó, que él 
y sus subditos estaban resueltos á espirar an- 
tes que consentir en ser sus esclavos. £o tan 
dura posición mandó Cortés todavía & Tapia 
á que auxiliara la ciudad de Quauhnahuac ame- 
nazada por los Malinqueses, y á Sandoval al 
valle de Tolocan á que socorriera á los Otomi- 
tes que habían mandado pedirle favor contra los 
Matlatzinqueses, presto volvieron estos con 
nuevos aliados de aquellos mismos pueblos 
que habían salido á combatir; y habiendo lle- 
gado entonces también á Veracruz nuevos re- 
fuerzos de España, se vio Cortés, como dice 
Clavijero, con un ejército mayor que el que 
Jerjes envió contra Grecia, Entretanto, Chi- 
chimecatl, diestro general Tlaxcalés, hizo una 
entrada en la ciudad con sus soldados Tlax- 
caltecas, funesta para los Mexicanos, quienes 
en venganza atacaron de noche el campo de Al- 
varado: los Españoles y los aliados corrieron 
á las armas, duró el combate tres horas, al ca- 
bo de las cuales Cortés había hecho ya una en- 
trada en la ciudad, aprovechándose de aque- 
lla coyuntura. Viendo IxUixochitl, que los com- 
bates eran muchos y pocas las ventajas, acon- 
sejó al caudillo Español que toda hostilidad se 
suspendiera desde entonces, hasta hacer ren- 
dir la ciudad por el hambre, para lo cual no 
había mas que impedir del todo la entrada de 
viveros. Asi se resolvió á hacerlo Cortés, agra- 
decido por tan prudente consejo; mas no pu- 
diendo contentarse su ánimo inquieto y beli- 
coso con la inacción, á los pocos días volvie- 
ron á romperse las hostilidades, no sin enviar 
antes á Quauhtemolzin nuevos mensages, cu- 
yo éxito fué tan malo como el de los ante- 
riores. 

Los Mexicanos, á pesar del hambre que los 
acosaba, estaban resueltos á morir antes que 
ceder; mas Cortés, viendo su obstinación, y 



y roas de sesenta ERpañoics, entre los que murieron en 
el combate, los abordos y los prisioneros que fueron 
sacrificados. Los heridos fueron innumerables. 



sin dejar de admirar su constancia, se determi' 
nó entrar á en la ciudad destruyendo todas las 
casas, para quitar á los enemigos el refugio de 
las azoteas^ y después de varias entradas de 
poca consecuencia, el 24 de julio hizo una, en 
que quedando en su poder tres partes de la 
ciudad, no le restaba ya mas que Tlaltelolco, 
donde se hablan refugiado el rey y la noble- 
za, para llegar al término de su empresa. El 
25 se hizo dueño de una calle principal en que 
había un foso tan ancho, que el día lo empleó 
en cegarlo para poder pasar, dando en tanto 
lugar á los Mexicanos para que construyesen 
nuevos puntos de defensa á falta de las azoteas. 
El 26 se tomaron todos estos nuevos puntos: 
Alvarado se adelantó hasta dos torres que ha- 
bía cerca del palacio en que estaba el rey, don- 
de se detuvo por los anchos fosos que allí ha- 
bían, y de donde fué rechazado por el denuedo 
de los enemigos: Cortés por su parte^ después 
de haber allanado los pasos dificiles, salvó la 
trinchera y el foso que le impedían la entra- 
da al mercado, se reunió con las tropas de Al- 
varado, y habiendo visto que solo una octava 
parte de Tenochtitlan le faltaba para hacerse 
dueño de ella, y movido por el estado misera- 
ble en que encontró á sus habitantes, mandó 
que cesasen las hostilidades é hizo nuevas pro- 
posiciones de paz^ tan infructuosas como las 
anteriores. Al cabo de cuatro días de entera 
quietud por ambas partes, reiteró Cortés sus 
proposiciones de paz, que volvieron á ser dese- 
chadas; y no pudiendo ya tolerar tanta repul- 
sa, dio orden & Alvarado para que entrase á 
fuego y sangre por una calle, mientras él se 
dirigía por otra. Grande fué el destrozo qae 
en los Mexicanos hicieron aquel día (i): el pue- 
blo, hambriento, espantado, y ya casi sin vida, 
vagaba por las calles implorando la misericor- 
dia de sus dioses; sus ahullidos, que llenaban 
los aires, llegaron á los oídos de Cortés, quien 
conmovido por tanta desgracia, mandó que ce- 
sara la carnicería, y se dirigió á unos nobles 
que guardaban una trinchera, pidiéndoles que 
suplicasen á su rey tuviese una entrevista con 
él. Aquellos nobles, que deseaban ya la termi- 
nación de tanta calamidad, se dirigieron al pa- 
lacio de Quauhtemotzin con el mensage de Cor- 
tés; mas el rey, después de varias evasivas, vi- 
no en no conceder al general Español lo que 
pedía, por lo que Cortés irritado y enfadado 
ya, reunió todas sus tropas, y en poco tiempo 
se hizo dueño de las fortificaciones de mas 

(1) Clavijero asegura que entre muertos y prisione. 
ros se contaron mas de doce mil. 
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cuantía que les habían quedado á los Mexica- 
nos, mientras que Sandoval atacaba la ciudad 
por el Norte. Este fué el dia en que los Mexi- 
canos tuvieron la pérdida mayor de gente des- 
de la llegada de los Españoles, y en que las 
miserias del pueblo déla mayor ciudad de Áná- 
huac llegaron á su colmo (l). 

En fin, el 13 de agosto de 1521, después de 
haber distribuido en buen orden todas sus tro- 
pas y de haber mandado á Sandoval que con 
los bergantines guardase la salida de Tlaltelol- 
co por el Norte, se dirigió Cortés á dar el últi- 
mo ataque al único punto que les quedaba á 
los Mexicanos. Antes de proceder á él, man- 
dó nuevo mensage á Quauhtemotzin con pro- 
posiciones de paz: ,,indújolo á esto, como di- 
ce Clavijero, no solo la compasión de tantas 
miserias, sino también el deseo de apoderarse 
de los tesoros del rey y de la nobleza, pues to- 
mando por asalto aquella última parte de la 
ciudad, los Mexicanos, privados de toda espe- 
ranza de conservar sus bienes, podrían echar- 
los al lago, para que no cayesen en manos de 
sus enemigos^ ó en caso de no hacerlo asi, los 
aliados, qae eran innumerables y mas prácticos 
en el conocimiento de las casas y de los usos 
del pais, se aprovecharían de la confusión del 
asalto, y poco ó nada dejarían á los Españoles.'* 
Infructuoso por última vez este mensago, se 
procedió al asalto, y los soldados de Cortés y 
los aliados á pesar de la orden del general hi- 
cieron una carnicería tan espantosa, aun en los 
hombres, mugeres y niños que se les habían 
venido á rendir, que quedaron muertas quin- 
ce mfl personas (2). Muchos nobles y el rey 
con toda su familia y los reyes de Tlacopan y 
Tezcoco, se escaparon en piraguas á pesar de 
la diligencia de Sandoval, quien tan luego co- 
mo supo su huida, mandó en su alcance á Gar- 
cía Holguio en un ligero bergantín. Este los 
hizo prisioneros y los llevó á todos á presencia 
de Cortés.— Soy vuestro prísionero, dijo Quauh- 
temotzin á Cortés; y viéndole el puñal que traia 
en la cintura: quitadme la vida^ continuó, con 
ese puñal, ya que no he podido perderla en de- 
fensa de mi reino. 

—No temáis, valiente Quauhtemotzin, le res- 
pondió Cortés, pues sois prisionero del mayor 
monarca de Europa, de cuya bondad, no solo 
debéis esperar que os vuelva la libertad, sino 
el trono de vuestros mayores que tan bien ha- 

(1) Cortés en una carta al Emperador dice, que la 
pérdida de los sitiadoe ascendió ese dia á mas de cua- 
renta mil personas entre mnertoe y heridos. 

(2) Bemal Diaz. 



beis sabido defender. Mandad á vuestros sub- 
ditos que se rindan y que salgan de la ciudad 
sin armas y sin carga, y las hostilidades entre 
Españoles y Mexicanos cesan desde este mo- 
mento. 

Por espacio de tres dias con sus noches, las 
calles de TenochliUan se vieron llenas de hom- 
bres, mugeres y niños, que pálidos y casi mo- 
ribundos, la abandonaban con el llanto en los 
ojos y el dolor en el corazón (l). 

Así, á fuerza de constancia y valor, llegó 
Cortés á ver realizados sus ensueños: México 
quedó conquistada después de un sitio de se- 
tenta y cinco dias, el 13 de agosto de 1521, el 
tercer año del segundo periodo del siglo mexi- 
cano, ciento noventa y seis años después de su 
fundación y á los dos años tres meses veinti- 
trés dias do haber arribado á estas tierras el 
conquistador. 

Juzgar á un hombre según el espirítu de la 
época en que se recuerdan sus hazañas, y que- 
rer que estas estén en todo conformes con aquel, 
es uno de los mayores errores que puede co- 
meter el espíritu humano: las ideas, los usos 
y las costumbres son diversas de las que fue- 
ron norma de sus acciones, y lo que entonces 
era una virtud, es hoy quizá un vicio; y lo que 
una heroicidad, un hecho común. ¡Tal es la 
instabilidad de las opiniones de los hombres/ 
Cuando tratamos de presentar, por ejemplo, un 
personage de la edad media, debemos remon- 
tamos á ella, revestirnos de sus hábitos é in- 
culcamos sus ideas para no ver en la acción 
bárbara hoy de dos caballeros que se desafia- 
ban á muerte, sino una prescripción del honor; 
y en ellos, por consiguiente, dos almas gran- 
des que no hacían mas que acatar la ley de uno 
de sus ídolos. No quiere decir esto que nos 
apasionemos de tal suerte, que ciegos, justifi- 
quemos lo que en sí es digno de vituperio, pues 
que la única utilidad de la historia consiste en 
las lecciones que suministra á la posteridad; 
mas si que respecto de los personages y de las 
cos^ de lo pasado, no debemos ser tan ligeros 
que menoscabemos su gloria tan solo porque 
no obraron como deberían obrar hoy, ó porque 
no fiíeron como desearíamos hoy que fuesen. 
De esta ligereza, de esta falta de conocimiento 
de su siglo, se resienten quizá algunos juicios 
que se han emitido sobre Cortés, así como del 
defecto contrarío, de una ciega pasión pecan 
otros. 

Un célebre escritor francés ha dicho hoy, re- 
firiéndose á lo literario, que hay tres clases de 



(1) Berna! Diaz. 
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hombres de ingenio; unos que van con el espí- 
ritu de su época, otros con el que ha vivificado 
siglos anteriores al suyo; y otros, en fin, que por 
una especie de adivinación acompañan al que 
dominará los tiempos posteriores al en que vi- 
ven, lo cual puede también decirse de los guer- 
reros; y en este caso, en la primera clase cita- 
ría yo á Cortés que fué del siglo diez y seis y 
obró según su espíritu; y en la segunda, á Na- 
poleón que fué del diez y nueve y obró según 
las ideas del diez y seis. 

El derecho de conquista era en este siglo de- 
recho reconocido por todos, que se tenia ade- 
mas como sagrado; y el que emprendía una 
conquista era tenido por liéroe. Cortés em- 
prendió la de México, y en su siglo fué consi- 
derado como héroe, ¿por qué, pues, nosotros 
que lo contemplamos en época tan remota, le 
hemos de negar este titulo, cuando no decimos 
á la generación que nos escucha, imítalo, sino 
únicamente admira lo que hizo en un siglo en 
que la fuerza era la ley suprema, así como le 
diriamos hoy, que admirara al que sin el apa- 
rato salvage de las armas^ y solo con la convic- 
ción del raciocinio dominase á los hombres? 
Cortés como conquistador de México, es gran- 
de, porque los hombres prueban su grandeza 
de alma, según lo mas ó menos arduo do las 
empresas á que se arrojan; y si reflexiona- 
mos sobre varios de los pasages que llevamos 
espuestos de su vida, veremos en cada uno de 
ellos confirmada la aserción anterior: fué cons- 
tante, y su constancia no es quizá lo que me- 
nos contribuye á su gloria. Por otra parte, hi- 
jo querido de la fortuna, esta le allanaba la 
senda escabrosa de la conquista; sin las rivali- 
dades de las naciones de Anáhuac, Cortés hu- 
biera perecido con su puñado de Españoles; 
si México no hubiera sido conquistadora, no 
hay duda en que no hubiera sido conquistada. 

Hábil político Cortés, supo aprovecharse de 
estas disensiones; poco necesitó para persuadir 
á las naciones subyugadas que venia á ayudar- 
les á sacudir su yugo, y aliado con ellas, las 
supo hacer instrumentos de su engrandecimien- 
to. La fortuna lo guiaba por todas parles, ¿y 
qué conquistador ha habido á quien esta no ha- 
ya cubierto siempre con su egide? 

En cuanto á los sentimientos del corazón, no 
se encontrará tal vez á Cortés muy limpio de 
lacha: su piedad será desmentida con la horri- 
ble catástrofe de Cholula, el suplicio de Xico- 
tencatl etc.; y su gratitud con el indigno trata- 
miento que usó con Mocteuczoma; mas fácil es 
convencerse de que en su posición cualquiera 
debia ahogar estos senlimientos para poder lle- 



var á cabo una empresa que requería un cora- 
zón de hierro. La ambición, la avaricia lo do- 
minaban.... ¿Quién es el hombre exento de 
vicios que pueda presentarse á los demás como 
modelo? 

III. 

Consumada la conquista. Cortés quiso apo- 
derarse de los tesoros reales, para lo cual no 
perdonó medio ninguno, ni el de aplicar el tor- 
mento á Quauhtemotzin y á uno de los nobles 
de mas importancia, (1) á quienes no pudo ar- 
rancar el secreto, ni con semejantes violencias; 
y cuentan los historidades que después de este 
suceso siempre andaba Cortés al lado de Quauh- 
temotzin, á quien trataba con aprecio y aun 
con respeto, quizá para captarse la benevolen- 
cia del pueblo, del que no dejaba de temer que 
se sublevase, (2j El botin lo distribuyó entre 
sus soldados y los aliados y resen ó el quinto 
para el Emperador, con multitud de esclavos 
de ambos sexos que mandó que se marcasen 
con el sello real: en esto y en recibir las emba- 
jadas de las naciones de la comarca, se empleó 
Cortés el resto de 1521 . En 1522 pasó á Coyoa- 
cán, en donde nombró el ayuntamiento de Mé- 
xico, que residió en esa ciudad algunos años, é 
hizo allí el repartinüento de terrenos entre sus 
soldados y los naturales; escribió una carta al 
Emperador dándole cuenta de cuanto habia 
pasado y suplicándole que se le quedase á esta 
tierra el nombre de Nueva-España, y que ja- 
mas se enagenase de la corona de Castilla y de- 
claró por un exceso de celo religioso una guer- 
ra á cuanto pertenecía á los Mexicanus que sin 
distinción lo destruyó todo^ y con ello la g^loría 
de la nación Azteca. Cortés se veia falto de 
pólvora para continuar sus espediciones, y 
mandó en el acto que se sacase azufre del Po- 
pocatepetl; envió en seguida embajada con 
Olid y Sandoval al rey de Michoacán, quien le 
envió á su hermano, después del que vino él 
mismo en persona á conocer á tan temible con- 
quistador, y á prestarle obediencia. Mientras 
tanto Cortés proyectaba la conquista de Ibue- 
r^s (3) y de Oajaca, para las que pensaba en 



(1) Todos los historiadores están con formea en esto. 

(2) Torquemada dice que Cortés andaba nempre 
con Quauhtemotzin, únicamente por participar de las 
demostraciones de respeto que el pueblo hacia al que 
habia sido su rey, de suerte que en dos palabras nos con- 
vierte á Cortés en fatuo. Confieso que yo no paso á 
dar crédito á semejante aserción, á peaar de ser hecha 
por la gravedad de Torquemada. 

(3) Honduras. 



— 105 — 



aidy en Orozco; mas antes de esto mandó que 
se reedificase México, para lo cual hizo la dis- 
tribución de terrenos. Fué entóaces también 
á Piouco y á Tabasco á quitar el mando de es- 
las provincias á Garay que las gobernaba en 
nombre de Garlos V, y de vuelta de csla espe- 
dicion, viendo qqeya estaba asegurada su do- 
minación, promovió que se trajesen mugeres 
Españolas, ganados y toda clase de semillas 
de las islas y de España; prometió grandes pre- 
mios álos artesanos que quisiesen pasar á Méxi- 
co; abrió el camino de México á Veracruz; y 
mandó en fii>, una espedicion al reconocimien- 
to de las costas de la mar del Sur. 

En esto arrivó á Veracruz Cristóbal de Ta- 
pia, á quien Diego Velasquez, que como ya he- 
mos visto, se había tornado en enemigo impla- 
cable de Cortés, mandaba con el nombramiento 
de gobernador de México que ^bia solicitado 
del Emperador. La guarnición de aquella ciu- 
dad le detuvo y mandó luego noticia & Cortés, 
quien consultado el ayuntamiento de México, 
mandó decir á Tapia que olvidando aquel nom- 
bramiento, pasase con su gente á poblar á Me- 
dellin, ciudad que poco antes habia fundado 
Cortés en memoria de su patria, en loque Ta- 
pia, que debía de ser poco ambicioso, convino 
presto; masa quien Cortés, obligado por moti- 
vos poderosos, envió luego á España. Mien- 
tras esto pasaba con Tapia, nombró Cortés á 
Alvarado para la conquista de Quauhtema- 
Jan; (i) y con estos acontecimientos y el ham- 
bre espantosa que afligió á México, pasó el año 
de 1522. 

HasU principios de 1523, la autoridad de Cor- 
tés, dimanó únicamente de la voluntad de su 
ejército: el Emperador no lo nombró goberna- 
dor y capitán general, sino hasta este afio en 
que llegaron á México los despachos de Espa- 
ña, en donde Grdaz, Montejo, y el mismo Mar- 
tin Cortés, padre del conquistador, burlando 
las esperanzas de Velasquez, obligaron al Em- 
perador á que le confiriese aquellos nombra- 
mientos, después de haberle presentado los 
presentes que el conquistador le enviaba. En 
Jas instrucciones que el Emperador mandó 
entonces á Cortés, le prescribía que trabaja- 
se incesantemente en acabar con la idola- 
tría en estos países, inspirándoles á los indios 
antes confianza que miedo: anuló los reparti- 
mientos que habla hecho y mandó que no se hi- 
ciese esclavo á ningún mexicano, y que los 
que hasta alli lo. hablan sido, se diesen desde 
entonces por libres. Mandó ademas que Cor- 



tés nombrara por entonces los regidores de los 
ayuntamientos, de los que señaló doce á Mé- 
xico^ como capital de la Nueva-España, y seis 
á las domas ciudades: mandó también que se 
les impusiera un tributo moderado & los in- 
dios, y que los pleitos en que se litigase una su- 
ma que no pasase de mil pesos fuesen senten- 
ciados por Cortés, teniendo que ocurrir á la 
audiencia de la Isla Española, si la suma era 
mayor; eximió al reino de México por ocho 
años de las alcabalas, y por diez del quinto del 
oro y plata; encargó igualmente á Cortés que 
cultivara la verdadera grana que se decia ha- 
bia en estas regiones y que mandara espe* 
diciones ¿ descubrir si habia algún estre- 
cho que comunicara el mar Atlántico con el 
Océano indico (1), y por auto librado en Pam-* 
piona el 22 de octubre de 1522 se obligó á no 
enagenar, ni él, ni sus descendientes el reluo 
de México de la corona de Castilla. 

Cuando llegaron á México todas estas dispo- 
siciones del Emperador, hubo en el acto disen- 
sioner. los hombres de intenciones rectas aplau- 
dieron la disposición que volvía la libertad á 
los esclavos; nuis los de ánimo perverso, á quie- 
nes les habia tocado parte de ellos, no llevan-* 
dola á bien, obligaron á Cortés á que repre- 
sentase al Emperador los inconvenientes que 
de ella resultarían. Mientras que Cortés re- 
cibía las felicitaéiones por sus nuevos empleos, 
tuvo la noticia de que habia arribado á Vera- 
cruz el Lie. Zuaso^ grande amigo suyo, á quien 
mandó que se condujese á México para que 
hiciese con él veces de asesor aconsejándo- 
le en el gobierno. Llegado á México Zuaso, 
supo luego Cortés que Garay, á quien habia* 
quitado el gobierno de Panuco y Tabasco el 
año anteríor, habia arribado en las costas del 
Norte con una armada respetable: aquel te- 
mió al principio; mas sabiendo después que la 
mayor parte de los soldados hablan abandona- 
do á Garay, y que este imploraba su benigni- 
dad por conducto del Lie. Zuaso» lo hizo pasar 
á México^ en donde lo hubiera casado, si antes 
no hubiera muerto, porque consideró, que usar 
de misericordia para con los vencidos, es ga- 
narse amigos verdaderos* Terminó este año con 
la conjuración délos Mexicanos porque no se 
les habia puesto en libertad, como lo habia 
mandado el Emperador, conjuración que pres- 
to ahogó Cortés, con haber mandado éste á Cris- 
tóbal de Olid á la conquista de Ibneras, y á 
Orozco á Guayacclc (Oajaca), y con la apertu- 
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(1) El Pacífico ó mar del Sur. 
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radel camiDo de México á Tampico, y la cons- 
trucción del Muelle de este puerto. 

En el año de 1524, llegaron á México los ofi- 
ciales del tribunal de cuentas que se estableció 
en ese año, los cuales eran Alonso de Estrada, 
tesorero; Rodrigo de Albornoz, contador; Gon* 
zalo de Salazar, factor; y Peralmindes Chin- 
nos veedor. Estos, que vieron que lo que se 
decia del oro abundante de estas tierras, no 
estaba de acuerdo con lo que á ellos les pa- 
saba, y que creian que Cortés era quien reco- 
gía todos los tesoros de este Nuevo Mundo, en 
mengua de los intereses de ellos, informaron 
luego contra él al Emperador, haciéndole apa- 
recer á sus ojos mal, bajo todos aspectos. Cor- 
tés que conoció el espíritu de los oflcíales rea- 
les, se preparó á la lucha; mas anduvo tardo 
en aprestar sus armas para combatirlos^ pues 
cuando él mandó nueva embajada y regalos 
al Emperador, aquellos lo habían informado 
ya contra él, pidiéndole que enviase un juez 
pesquisidor para que averiguara la muerte de 
Garay que ellos se la imputaban á Cortés. En- 
tretanto, este que habia sabido que Cristóbal de 
01id> hecha la conquista de ¡hueras, se habia 
sustraído de su obediencia, impelido por un 
espíritu de venganza, publicó una jornada á 
Ibueras contra el traidor. Sus parciales tra- 
taron de disuadirle de semejante empeño, ha- 
ciéndole presente que con ello se esponia & 
perder á México; mas todo ftié en vano, por- 
que después de haber nombrado á Estrada y 
al Lie. Zuaso, gobernadores de México, (quizá 
para ganar aquel con esto) y de haberles agre- 
gado á Albornoz por consejo perverso de Sa- 
lazar, á quien junto con Peralmindes Chirínos y 
los reyes destronados de México, Tezcoco, Tla- 
copan y Atzcapotzalco, determinó llevar con- 
sigo, salió de México para Goazacoalcos, de 
donde habiendo sabido que al abandonar él á 
México, hablan reñido Estrada y Albornoz, 
mandó & Salazar y & Chirinos para que los cas- 
tigasen. Allí supo que Olid habia puesto pre- 
so á Francisco de las Casas, lo que le obligó ¿ 
apresurar su marcha, sin saber que este venia 
ya á grandes jornadas por Quaubtemolan & 
darle parte de que forzada la prisión en que lo 
tenia Olid, le habia muerto alevosamente. 

Mientras Cortés se dirigía de Goazacoalcos 
para Ibueras, pasaban en México sucesos inau- 
ditos: Salazar y Chirinos, de vuelta ya con la 
orden de Cortés para promover el proceso de 
Estrada y Albornoz, quisieron hacerlo ruido- 
samente; mas temiendo un levantamiento, de- 
jaron la decisión de aquel negocio al |.ic. Zua- 



so, quien declaró que era voluntad de Cortés 
que los cinco siguieran gobernando el reino: 
Salazar y Chirinos no podian conformarse coa 
que los otros siguieran frustrándoles sus desig- 
nios, así es que. para acabar de perderlos, por 
un medio diabólico, se ganaron la amistad de 
Rodrigo de Paz, primo de Cortés y el hombre 
mas poderoso de México, á quien aquel habia 
dejado encargada su hacienda. Con esto de- 
clararon luego que los tres gobernadores que- 
daban privados de su empleo, lo que ocasionó 
un tumulto que los obligó á restablecerlos. 
Mas sosegado el pueblo, los depusieron en fin, 
y Rodrigo de Paz prendió á Zuaso, á quien en- 
vió á Medellin para que de allí pasara á Cuba, 
con loque quedaron dueños del gobierno. Nue- 
vos temores asaltaron á Salazar y Chirinos, 
cuando supieron que Estrada y Albornoz ha- 
blan salido de México, pues creyeron que es- 
tos se iban á unir con Gil González y Francis- 
co de las Casas, grandes amigos de Cortés para 
venir sobre ellos. Salió Chirinos en su segui- 
miento y los condujo presos á México, en don- 
de cometieron con ellos grandes tropelías, lo 
mismo que con los demás habitantes de la ciu- 
dad , todo á la sombra de Rodrigo de Paz. 
Viendo, en fin, aquellos, que el auxilio de 
este no les era ya necesario, proyectaron per- 
derlo también, para lo cual, después de varios 
medios de que se valieron, esparcieron la no- 
ticia de que Cortés habia muerto á manos de 
los indios con casi todas las tropas que habia 
sacado de México; y viendo que esta superche- 
ría, que ellos trataron de hacer pasar por cier- 
ta haciendo honras á Cortés y mandando que 
se las hiciesen en los demás puntos, no podía 
ser desmentida, se dirigieron luego á la casa 
de Paz, le intimaron la orden de que les diese 
una suma que Cortés debia al Emperador; y 
resistiéndose aquel á ello le aplicaron el tor- 
mento que sufrió sin resolverse á entregar na- 
da, por lo que lo mandaron á la horca; y para 
que no llegara la noticia de tantas atrocida- 
des, ni á España, ni á oídos de Cortés, manda- 
ron orden álos puertos para que no se permi- 
tiese, ni la salida, ni la entrada á nadie. 

Esto pasaba á fines de 1524 y principios de 
1525, y los amigos de Cortés que veian que el 
reino caminaba rápidamente á su disolución, 
varias veces habían intentado ya darle aviso de 
lo que pasaba en México; hablan mandado al 
capitán Medina, que fué muerto por los indios 
enXicalanco, y luego á Diego de Ordaz, que te- 
meroso del fin del primero no quiso pasar ade- 
lante. Entretanto, Salazar y Chirinos seguían 
cometiendo tropelías inauditas: se hablan echa- 
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do sobro los retraídos de San Francisco (l), por 
loque Fr. MarUn Valencia, juez eclesiástico, 
fulminó entredlclio sobre la ciudad y salló pa- 
ra Tlaxcala de donde toIyíó presto, pnes los 
gobernadores, intimidadbs, lo llamaroo. Es- 
las turi)ulencias hubierao continuado, si Cor- 
tés DO hubiera acelerado su vuelta á México, á 
consecuencia de haber tenido noticia de ellas 
por el capitán que con pliegos de Zuaso man- 
dó á Honduras la Audiencia de la Isla Espa- 
ñola que habla sabido la noticia falsa de su 
muerte. Mas antes de pasar adelante, dire- 
mos, que Cortés en su viage á Ibueras dio 
muerte á Quauhtemotzin, juntamente con los 
reyes de Tezcoco, Tlacopan y Atzcapotzalco (2). 
Salló Cortés de Ibueras en el mismo buque que 
le llevó noticias de México, habiendo enviado 
antes á Sandoval por Qnauhtemalan, y & Do- 
rantes su page con pliegos en que revocaba el 
nombramiento de Salazar y Chirinos; y él se 
embarcó en el ibismo buque que le habla lle- 
vado noticias de México; mas el mal tiempo 
alargó estraordinaríamente su navegación, re- 
tardando su llegada. Entretanto la noticia de 
la sublevación de Oajaca, obligó á Chirinos á 
abandonar á México y dejar solo á Salazar en 
el gobierno. £1 pueblo se amotinó al ver que 
quedaba con el mas cruel de los dos; los re- 
traídos de San Francisco formaron luego el 
proyecto de quitarle el mando, proyecto que 
llevaron á cabo después de varios motines. Sa- 
lazar fué puesto preso, y Estrada y Albornoz 
volvieron á apoderarse del gobierno. 

Llegó en fin Cortés á México, donde se en- 
contró con nuevas gracias que sus procurado- 
res en la corte hablan solicitado del Empera- 
dor para él; deshizo cuanto Salazar y Chirinos 
habían hecho, y el 2 de julio de 1526, recibió 
á Ponce de León, á quien el Emperador le man* 
daba de juez de residencia con ór4ien do exa- 
minar todas sus acciones, movido á ello por 
los informes que los anteriores gobernadores 
le hablan dado de Cortés. Recibió este al nue- 
vo juez con agrado y le hizo dimisión de su car- 
go con buena voluntad; mas Ponce de León 
murió á poco, dejando su cargo al Lie. Marcos 

[1] Estos Be habían ido á ([rQarccer á San Francisco 
«n los dia» que ae tubeyó Mélico por )a deposición de 
^trtda. Albornoz y Zuaso. 

[i] Acción bárbara que aun cl mismo Gomara le vi. 
^|H;ia i Cunes. Este refiere el hecho á su favor; mas 
casi todos los i^jstoriadorcs opinan que no tuvo razones 
Boficientes para hacerlo, y que obró ei^ esto con una li- 
gereza que siempre será reprobada por todo hombre sen. 
«ato. 



de Aguilar, quien habiendo muerto también 
muy pronto lo depositó en manos de Estrada. 
Este^ (1526) viéndose ya con el mando supre- 
mo, le declaró una guerra encarnizada á Cor- 
tés; lo acusó en la corte de haber envenenado 
á Ponce de León; puso en libertad á Salazar y 
á Chirinos, é incansable su odio contra Cortés, 
le hacia nuevas imputaciones. Cansado el Em- 
perador de tantas quejas, nombró, en fin, una 
Audiencia^ cuya jurisdicción se eslendiera á 
todo loque hasta alli era llamado Nueva-Espa- 
ña. En esto llegaron á México bajeles de Es- 
paña, en que salieron procuradores de los ému- 
los de Cortés con nuevas acusaciones contra él, 
de tal naturaleza, que se trató en España de 
mandar á Pedro de la Cueva, hermano del con- 
de de la Siruela á que le cortara la cabeza; mas 
dio la casualidad que en ese tiempo llegara á 
Sevilla Pedro de Alvarado, que junto con Fr. 
Diego Altamirano y Pedro de Salazar, pasó á 
desmentir cuantos cargos se le hacían al con- 
quistador. En esto Ñuño de Guzman, que era 
ya poseedor* de la provincia de Panuco, por 
resentimientos particulares contra Cortés y Es- 
trada, mandó á la corte á Samaniego con nue- 
vas acusaciones, de las que resultó que lo nom- 
braran presidente de la nueva Audiencia. 

Asi pasó el año de 1527; en el siguiente, el 
Emperador, que no hallaba medio para sacar 
á Cortés de México y hacerlo pasar á España, 
para cerciorarse de si en lo que decian los otros 
tenian justicia, le mandó que pasase ala corte 
para acabar de arreglar el gobierno de Nueva- 
España. Así lo hizo Cortés, y después de pre- 
venida una embarcación soberbia, salió de 
Yeracruz, y antes de que los nuevos oidores se 
hicieran á la vela entró él en el puerto de Pa- 
los, donde murió Sandoval. Allí concurrió 
con Pizarro, y alli le atacó una fiebre violen- 
tísima que lo puso en las puertas del sepulcro 
y retardó su llegada á la corte. El Emperador 
lo visitó en su enfermedad, de la que restable- 
cido^ le presentó sus memoriales; se le confirmó 
en la capitanía general, mas no en la goberna- 
ción, pues se negó á ello el Emperador alegan- 
do que ni á Gonzalo de Córdova se la hablan 
concedido sus abuelos en Ñapóles: se le con- 
cedió el 6 de julio de ese año el marquesado 
del valle de Oajaca y la duodécima parte de lo 
que en adelante conquistase; se le ofreció ade* 
mas el reino de Michoacán; mas él rehusándo- 
lo se contentó con el señorío de los lugares si- 
guientes: QuauhnahiuiCf Iltiayaxic, Tecoante^ 
peCf Coyoacán, MatakÁnco^ Mlacupaya Itz/CH 
can, fíuautepec, UtkUepeCf Etlan^ Xalapan, 
rexguilapa, Coyoauán, Calimaya, Antepec^ 7e- 



— 10^— 



poztíaHf Cuitlapauj yicapiUlan é Ixcalpan. Hi- 
zo otrai mochas peticiones á Carlos V, todas 
las cuales le fueron otorgadas. 

La nueva Audiencia babia llegado á México 
y se habla declarado luego contra las disposi- 
ciones que en favor de Cortés diera el Empe- 
rador, embargaron sus bienes so protesto de 
que debia grandes sumas al erario, y habien- 
do sabido entonces la buena acogida que le 
habla hecho el Emperador, convocaron en 1529 
una junta, i la que vinieron los procurado- 
res de todo el reino, y que tenia por objeto 
impedir la vuelta del marqués. Reunida esta 
junta comenx6 sus sesiones; mas viendo Nufto 
de Guzman que los partidarios del marqués to- 
do lo retardaban, entró un dia á la sala en que 
se reunían, y habiendo echado á aquellos, nom- 
bró á Bemardino Vázquez de Tapia y Antonio 
Carbajal procuradores de México, con lo que 
hicieron luego una representación al Empera- 
dor, en que entre otras varias peticiones, le ha- 
cían la principal que era que impidiese la vuel- 
ta del marqués, cuyos bienes hablan vendido 
ya apresuradamente. Mas por otro lado los 
obispos de México y de Tlaxcala informaron al 
Emperador de que todo aquello no era mas que 
enemistad que le tenian al marqués, y de las 
tropelías sin número que estos cometían diaria- 
mente. Con todo esto, el Emperador se deseth- 
gaftó de que la mayor parte de las acusaciones 
que sé le habían hecho contra Cortés no hablan 
provenido sino de envidia: le dio nuevas mues- 
tras de su agrado; mandó disolver la nueva au- 
diencia; le concedió la duodécima parte de las 
islas que se descubrieran, y le hizo nuevas do- 
naciones. El marqués por su parte solicitó 
nuevas mercedes, las que habiéndole sido con- 
cedidas, se encaminó para Sevilla con su espo- 
sa Doña Juana de Zúñíga, hija del conde de 
Aguilar, pues se había vuelto á casar esta vez, 
muerta ya su primera muger Doña Catalina 
Xuarez. 

Era ya tal el número délas acusaciones que 
contra Ñuño de Guzman, presidente de la Au- 
diencia, y contra los otros oidores llegaban al 
Emperador de casi todos los puntos de la Nue- 
va-España, que le determinaron á disolverla; 
mas como en este tiempo estaba para partir á 
Flándes, dejó aquel encargo á la Emperatriz. 
Esta señora, nombrada la nueva Audiencia, cu- 
yo presidente lo eraD. Sebastian Ramírez de 
Fuenleal, obispo de la isla española, mandó 
que se estableciese un vireínato en Nueva-Es- 
paña, para el que nombró á D. Antonio de Men- 
doza, hermano del marqués de Mondejar, y dio 
orden al marqués del Valle para que no aban- 



donara á España hasta la salida déla nueva 
Audiencia. El marqués no obstante esto, vol- 
vió antes á México, en donde Guzman y loa oi- 
dores seguían gobernando tiránicamente, y su 
vuelta causó gran júbilo. 

Por esta vez el marqués tuvo nuevas disen- 
siones con la Audiencia que habla entrado en 
México ya sin su presidente; mas á la llegada 
de este y del virey D. Antonio deMendoza, cal- 
maron aquellas. Desde entonces Cortés se 
ocupó esclusivamente en mandar espedidones 
á nuevos descubrimientos; mandó una al des- 
cubrimiento de las islas de la nuirdel Sur, la 
cual se perdió, y habiendo mandado hiego otra 
en su busca, cuyo éxito fué casi tan infeliz co- 
mo el de la primera, se determinó á salir él 
mismo. Se embarcó en Tehuantepec, y des- 
pués de una navegación penosísima, descubrió 
las Californias y entró en su golfo, por lo que 
este tomó el nombre de niar de Cortés, De aqui 
volvió á México instado por D. Antonio de 
Mendoza, y por los ruegos de su esposa la mar- 
quesa Doña Juana de Zúfíiga; y viendo que 
con el establecimiento del nuevo gobierno su 
autoridad era ya casi nida volvió ¿ España en 
1540 con su hijo el mayorazgo, y con D. Martin 
Cortés su hyo natural habido en Doña Marina, 
fastidiado y ca^ obligado á hacer aquel viage, 
con el objeto de interesar al comendador Cobo 
y á Loaiza para que solicitasen del Emperador 
nuevos ensanches á su autoridad en la Nueva- 
España. Estando allí concurrió á la espedi- 
cion de Argel, de vuelta de la cual, y ya por los 
años de 1547, abandonó la corte, cansado ya de 
no conseguir nada en ella. Con el designio de 
volver á México se dirigió á Sevilla; mas á una 
legua de distancia de esta, en un lugar llama- 
do Castilleja déla Cuesta, murió el 2 de diciem- 
bre de 1547: así acabó el mayor conquistador 
del Nuevo-Mundo, devorado por el fastidio y el 
despecho, y dejando una sucesión que se ha 
perpetuado hasta nuestros días. De su testa- 
mento hablaremos en otro lugar. 

Mandó que sus cenizas se tr^gesen k su muy 
amada villa de Coyoacdn: asi se efectuó, y de 
aquí pasaron al Hospital de Jesús de esta ciu- 
dad, en donde permanecieron, hasta que un 
Mexicano fuéá turbar su reposo para mandar- 
las á Europa: ignoro si la acción de este mi 
compatriota dimanaría de odio al conquista- 
dor ó de amor á su descendencia. 

JBernal Díaz del Castillo, nos ha dejado el si- 
guiente retrato de Cortés, á quien no solamen- 
te conoció, sino que trató des^e su salida de 
Cuba hasta su segunda vuelta ¿ España: '*Fu6 
(Cortés), dice, de buena estatura j cuerpo, y 
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bien proporcionado y membrudo, y la color de 
la cara tiraba algo á cenicienta, é no muy ale- 
gre: y si tuviera el rostro mas largo, mejor le 
pareciera; los ojos en el mirar amorosos, y por 
otra graves: las barbas tenia algo prietas, y po- 
cas y ralas, y el cabello que en aquel tiempo se 
usaba, era de la misma manera que las barbas, 
y tenia elpecbo alto, y la espalda de buena ma- 
nera; y era cenceño, y de poca barriga, ]r algo 
estevado, y las piernas y muslos bien sacados; 
y era buen ginete, y diestro de todas armas, an- 
sí á pié, como t caballo, y sabia muy bien me- 
nearlas, y sobre todo, corazón y ánimo, que es 
lo que bace al caso. Oi decir que cuando man- 
cebo en la Isla Española, fué algo travieso so- 
bre mugeres, é que se acuchillaba algunas ve- 
ces con hombres esforzados y diestros^ y siem- 
pre salió con victoria, y tenia una señal de 
cuchillada cerca de un bezo debajo, que si mi- 
raban bien en ello, se le parecía, mas cubrián^ 
selo las barbas: la cual señal le dieron cuando 
andaba en aquellas cuestiones. En todo lo que 
mostraba, ansí en su presencia y meneo, co- 
mo en pláticas y conversación, y en comer, y 
en el vestir, en todo daba señales de gran Se- 
ñor • • . • • 



Era muy afable con todos nuestros capitanes 
y compañeros, especialmente con los que pasa- 
mos con él de la Isla de Cuba la primera vez. . 

Cuandojuraba: „enm¡ conciencia,'* y cuando se 
enojaba con algún soldado de los nuestros sus 
amigos, le decia: O mal pese á vos; y cuando 
estaba muy enojado, se le hinchaba una vena 
de la garganta y otra de la frente, y aun algu- 
nas veces de muy enojado arrojaba una man- 
ta^ y no decia palabra fea ni injuriosa á ninr 
gun capitán, ni soldado; y era muy sufrido, por- 
que soldados hubo muy desconsiderados, que 
decian palabras muy descomedidas, y no les 
respondía cosa muy sobrada ni mala; y aun- 
que habia materia para ello, lo mas que le de- 
cia era; callad, 6 idos con Dios, y de aquí ade- 
lante tened mas miramiento en lo que dijére- 
des, porque os costará caro por ello, é os ha- 
ré castigar. Era muy porfiado, en especial en 
cosas de la guerra 

. . . • y siempre en las batallas le vi que en- 
traba en ellas juntamente con nosotros.*' Has- 
ta aquí el sincerisimo Bemal Diaz del Castillo. 
Enero de 1S44.— r. i. alcahaz. 
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]^u6 libre que nací; todo risueño 
se ostenta, y libre en rededor de mí; 
hombres y campos, sin Sefior^ sin dueño.... 
todo respira libertad aquíl... 

Al aire libre en la escarpada sierra 
tengo plantado mi tranquilo hogar; 
rota en grietas la fecunda tierra 
vienen sus frutos á mis pies á dar. 

Aquí no hay torpes engañosos magos 
de trage astuto y de mentida fé, 
que habiten misteriosos nuestros lagos 
allí espantando al que en su Dios no cree. 



Tampoco altivos y ambiciosos reyes 
que alzen soberbios su triunfante voz; 
ni amos, ni siervos, ni ambición, ni leyes» 
engendro vil del despotismo atroz. 

No; no hay mas leyes que el peñasco airoso 
dó se alza incomprensible ManUú.,.. (i) 
iayl yo te adoro, Canadá espacioso, 
porque haces libres á tus hijos tú!... 



(1) O el Señor de la vida del hombre, Poílaseo casi 
de forma humana en el cual M paraban loa lro<|u«a«0 
para hacer roa ofrenda*. 



Bello es mirar desde tus altos montes 
tus hondos valles de ostensión sin fin; 
el tal de tus opacos horizontes 
de tu etemal neblina en el confin. 

De tu pálido Sol á los reflejos 
ver del Ontario inmóvil el cristal; 
y ver en tus tinieblas y á lo lejos 
del Niágara el zumbido sepulcral. 

Mirar hundirse despeñado un rio 
en el abismo del lodoso Erié; 
allá el Missúri y el sonante Ohio 
cual brazos que descoge el Meschal)é. 

Y oir de un monte en la elevada altura 
los sones de algún lúbrico danzar, 
y del sangriento valle en la espesura 
los ecos de un (atidico cantar.... 

Todo en contraste singular unido, 
al grito santo que tus libres dan, 
y en medio ¡oh Canadá! de tu ruido 
la eterna protección de mi Totam.... (1) 

Ya se alza en la llanura la fogata 
que alumbrará el festin; 
sus llamas, del color de la escarlata, 
cráneos consumen sin cesar allí. 
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El Delawar con cauteloso paso 
celoso del festin, 
veloz acude, y se promete acaso 
la sangre vuestra p<Mr mejor botín. 



Que venga; que la fúnebre fogata 
que alzó vuestro valor, 
mas roja que el color de la escarlata 
aun brilla viva en su primer color. 



Mas no; al olfato de los secos cráneos 
que á consumirse van, 
medrosos huyen, y hondos subterráneos 
para ocultarse fabricando están.... 



Pendientes de sus hombros las aljabas; 
al brazo los mortíferos mosquetes; 
bien aguzadas las sangrientas clavas, 
bandada de belígeros gineles 
sobre su presa descuidada cae. 

Gritos lanzando de venganza y guerra; 
impreso el odio en la morena cara, 
ningún peligro en su valor le aterra, 
que atados al estremo de una vara 
Huesos humanos por banderas trae. 



¡Sus, Iroquesesl de la hoguera en torno 
fantásticos danzad, 
y vuestras pieles, al calor de su homo, 
de sangre humedecidas, calentad. 

£1 afilado tomahawk, al cinto 
se ostenta triunfador; 
si es que aun con sangre se encontrare tinto, 
secadio, de esta lumbre á la calor. 

Llevad cien arrancadas cabelleras 
de vestidura en vez; 
y do se ablanden vuestras almas fieras 
al rechinar de su morena tez. 



(1) o espíritu favorable, Qoo se les representa en 
la figura de alguna fiera, por lo que ae precaven de ma- 
tar aquel animal que creen su Totam, 



¡Sus, Iroqueses, susl antes que aleve 
rasgue su arpón vuestro esforzado pecho, 
témpanos duros de cuajada nieve 
de pronto .amontonad, y aquí, en acecho, 
fingid astutos que á placer dormís. 

Cual tigre, de su presa antojadizo, 
y ocultos bien, con la neblina espesa, 
al pié de estas montañas de granizo 
veloces acudid, que ya atraviesa 
por la llanura, incauto el Abnaquis. 



Esa es vuestra ración;.... ¡á ella, mUanos!. 
bajad sin orden, en tropel,.... ¡á ella!.... 
vengadores al fin, de mil hermanos, 
veloces, como rápida centella, 
á devorarla en la llanura entrad. 

1844.— A. RiV£Ro. 



COIBUSTION HllANA ESPONTÁNEA. 



»^e^4 



Se da este nombre á un género particular de 
combustión, en el cual el cuerpo hu mano es in- 
flamado mas ó menos completamente por el 
contacto, ó simplemente la aproximación de un 
cuerpo en ignición, cuyo volumen es general- 
mente muy pequeño respecto al de las partes 
quemadas. 

Aunque el epíteto de espontánea debiera res- 
tringirse á los casos en que la combustión se 
produjera sin la intervención del fuego este- 
nórmente» de lo cual solo existe uno observado 
por Mr. Bubbe-Lievin, de que nos ocuparemos 
después, la esperiencia ha acreditado que to- 
dos los órganos de la economia presentan una 
resistencia considerable al fuego, de manera 
qae se necesita gran cantidad de combustibles 
para reducirlos á cenizas; mas en la clase de 
combustión de que tratamos, es muy notable 
que la causa determinante haya sido la llama 
de una vela ó de una lámpara, las brasas de 
im braserillo 6 de una chimenea, etc., que se 
han encontrado colocadas cerca del individuo, 
lo cual, si se requiere, puede haber dado ori- 
gen al incendio, mas no es capaz de mantener- 
lo ó avivarlo, al grado de producir la incinera* 
clon de la totalidad del cuerpo en muy pocas 
horas. Esto nos hace admitir en los órganos 
de los individuos que han sido victimas de es- 
ta especie de quemaduras, cierto estado parti- 
cular que los hace mas inflamables y aptos pa- 
ra alimentar por sí solos la combustión, y esto 
es lo que caracteriza esencialmeifte la com- 
bustión espontánea y la distingue de las que- 
maduras comunes; por lo que creemos que es- 
ta denominación á pesar de no ser rigurosa 
puede aplicarse al fenómeno que vamos á es- 
tudiar. 

La combustión espontánea se ha verificado 
en diferentes lugares de Europa, pero esencial- 
mente en los climas firios y en el rigor del in- 
fierno: en nuestro país no se conoce has- 
ta ahora ningún ejemplo. De los veinte ca- 
sos reunidos por M. Devergie en su Medici- 
na Legal y á los cuales se debe agregar uno 
que hace el objeto de un artículo publica- 
do en el tomo2.<> del periódico de la Acade- 
mia de Medicina de México, observado por el 



Dr. Joly en que las víctimas son dos, se deduce 
que las causas predisponentes son: el abuso de 
los licores, la edad avanzada y el sexo feme- 
nino. Primero, de los veintidós sugetos ci- 
tados, diez y ocho abusaban hacia mucho tiem- 
to del aguardiente; y de los otros cuatro si no 
se dice lo mismo, tampoco se afirma lo contra- 
rio. Segundo, excepto una muchacha de diez 
y siete años en la cual la combustión hizo poco 
estrago, todos los otros se hallan comprendi- 
dos entre cincuenta y noventa años. Tercero, 
diez y siete de estos individuos pertenecen al 
sexo femenino y solo cinco al masculino: mas 
adelante procuraremos esplicar la influencia 
de estas dos últimas causas. Algunos autores 
miran también como predisponente la estrema 
gordura; sin embargo de que varios individuos 
atacados, han sido sumamente flacos. 

Se tiene como causa ocasional ó determin ante, 
el contacto ó solamente la aproximación de un 
cuerpo inflamado como una lámpara, una bu- 
gía^una pipa etc.^y se dice que sin esta circuns- 
tancia el fenómeno no puede verificarse. En 
efecto, en todos los casos auténticos conocidos 
hasta el año de 1838. las víctimas se han en- 
contrado cerca de uno de estos focos; mas M. 
Devergie cita el caso siguiente observado por 
M, Bubbe-Lievin, en el cual según este profe- 
sor, la combustión se ha verificado sin el auxilio 
del fuego. „Afinesde octubre dei839, Mr. Bub- 
be-Lievin cirujano ayudante mayor en el ejér- 
cito de África fué llamado para ver á un moro 
Abdallah-Ben-Alí, hombre de cuarenta y cinco 
á cincuenta años, muy grueso y que abusaba de 
los licores, al cual encontró en un estupor pro- 
fundo, la cara y los ojos encendidos, el pulsa 
fuerte y lleno: en este estado se habla hallado 
tendido en un lugar público. Estos accidentes 
desaparecieron á merced de dos sangrías abun- 
dantes, aplicaciones de sanguijuelas al cuello 
y baños de pies con mostaza, de modo que á 
los dos días el hombre estaba en convalesccn- 
cia; mas apenas se hubo restablecido, volvió 
á sus hábitos de embriaguez, pasando varios 
dias fuera de su casa. Al cabo de un mes de 
esta vida desarreglada Mr. Bubbe-Lievin, fuó 
llamado por el padre del enfermo para ser te^ 
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ligo de un espectáculo horrible. Vacia en el 
suelo el cadáver del moro consumido en los 
% tres cuartos, negro, carbonizado y exhalando 
un olor infecto de aceite quemado; los miem- 
bros y una gran parte del tronco hasta el cue- 
llo hablan sido consumidos. Este infeliz fué lle- 
vado á su casa ebrio como de costumbre y se 
acostó; á la media noche su padre despertó por 
el olor de quemado, acudió al punto y encon- 
tró á su hijo en presa de dolores atroces: se 
quejaba de una sensación interior de quema- 
dura; se le hizo beber agua y se roció con ella, 
mas en vano; una llama azulada se paseaba 
por todo su cuerpo y le ocasionaba quemadu- 
ras terribles." Si como asegura el autor de la 
observación, ningún cuerpo inflamado se halla- 
ba cerca del moro en el momento del accidente, 
este caso, aunque único, prueba la posibilidad 
de una combustión espontánea en todo el rigor 
de la palabra, es decir, determinada por un tra- 
bajo orgánico interior hasta ahora{inesplicable, 
pero que no puede dejar de admitirse. 

Según la relación de los individuos que han 
sobrevivido, la invasión del mal se hace sen- 
tir generalmente por un calor muy vivo en 
tina parte mas ó menos cstensa del cuerpo, la 
cual se ve cubierta de una llama azulada que 
se propaga con mucha rapidez. Otros han sen- 
tido un fuerte golpe comparable al que deter- 
minarla la descarga de una máquina eléctrica: 
la llama aunque poco elevada, resiste á las efu- 
siones de agua fria, y ordinariamente no des- 
aparece hasta la completa destrucción del cuer- 
po que en una ó dos horas deja convertido en 
un pequeño montón de cenizas. 

Frecuentemente son respetados, ya los pies, 
las manos, la cabeza, el cabello etc., quedando 
entre estos restos algunos huesos del tronco 
convertidos en un carbón ligero y fétido. Du- 
rante la combustión se percibe un olor fuerte 
y muy desagradable como de cuerno quemado, 
y se ve desprenderse de la victima un humo 
negro y espeso que se adhiere á los objetos ve- 
cinos bajo la forma de hollín untuoso al tacto 
y de un olor de quemado: tocando con el dedo 
^la parte inflamada queda aquel cubierto de 
una materia grasa que continúa ardiendo. Es 
muy notable que los muebles colocados cerca 
del cadáver y aun una parte de sus vestidos, se 
encuentren intactos en la mayoría de los casos, 
y es inconcebible como en un hecho referido 
por Mr. Devergie que se verificó ^n un clérigo 
de Florencia, se inflamaron completamente la\ 
camisa y el solideo del paciente, y se conser- 
varon los cabellos y un pañuelo que se habia 
puesto entre la camisa y la aspalda. 



Mas la combustión humana espontánea no 
siempre es general: se limita algunas veces á 
una región poco estensa, como los dedos, ana 
mano, el brazo etc., que ó bien carboniza com- 
pletamente, ó solo forma una escara mas ó mé-* 
nob profunda, á cuya calda sucede una úlcera 
curable. Gomo fenómenos generales se han 
presentado el delirio, una sed ardiente y con- 
vulsiones. La putreCftccion hace progresos rá- 
pidos, y se ha visto comenzar aun antes de que 
el enfermo haya exhalado el último suspiro. 

Conocidos estos fenómenos, vamos á discutir 
rápidamente las teorías emitidas sobre su es- 
plicacion. Mr. Dtlpuytren admitiéndola in- 
fluencia de la embriaguez en esta especie de 
combustión, la mira como un incendio común, 
y dice asi. ^,He aqui como debe veriflcarse el 
hecho mas comunmente; una muger entra á 
su casa después de haber tomado una canti- 
dad mas ó menos considerable de licores es- 
pirituosos, hace frió, y para resistir al rígor de 
la estación, enciende fuego, se sienta en una 
silla y coloca un braseríllo debajo, Al estu- 
por producido por los licores se reúne la sofo- 
cación determinada por el carbón: en este es- 
tado el dolor se cambia en insensibilidad com- 
pleta; el fuego inflama y consume los vestidos, 
la piel arde, la piel carbonizada se hien- 
de, la grasa se funde y escurre, quedando una 
parte derramada en el suelo, mientras el resto 
sirve de pábulo á la combustión; á la vuelta del 
dia todo está consumido.*' Ademas este pro- 
fesor atribuye la llama azulada á una fosfore- 
cencía semejante á la que se desarrolla en los 
cadáveres en putrefacion. 

Respetando las opiniones del profesor Du- 
puytren, creemos que su teoría en esta mate- 
teriá, no está conforme con los hechos. Se sa- 
be cuan dificil les era á los antiguos reducir á 
cenizas los cadáveres de sus deudos colocados 
sobre una hoguera y rodeados de una gran 
cantidad de materias combustibles: ¿pues co- 
mo concebir que la inflamación de los vestidos 
(aun suponiendo que sea completa, cosa que 
no siempre se verifica], sea capaz de consumir 
en un tiempo tan corto el cuerpo de una perso- 
na. Se dice que la combustión es alimentada 
con la grasa; mas entre las víctimas ha habido 
varias en un estado estremo de enflaqued- 
mienio; y por otro lado, la llama de la grasa 
es blanca y muy elevada, y la que se presen- 
ta en la combustión espontánea es azulada j 
pequeña. Ademas, los muebles inmediatos at 
cadáver y aun la silla en que estaba sentada 
la persona durante el incendio, han quedado 
intactos ó ligeramente atacados por el ñi^o, 
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lo que no se concilia con la intensidad de este, 
necesaria para la total y rápida incineración 
del cuerpo en una corobustion ordinaria. Por 
último, estase hace cesar generalmente con fa- 
cilidad, y la otra resiste singularmente á los 
medios empleados para suspender sus pro- 
gresos. 

Mr. Mare admítela combustión espontánea en 
el rigor de la palabra, y la esplica suponiendo 
primero, el desarrollo en el interior del cuer- 
po de un gas inflamable el cual se acumula en 
las celdillas del tejido celular y en las cavidades 
del tronco: segundo, un estado que él llama 
ideo-elécirico susceptible de determinar la in- 
flamación espontánea del gas. Se funda en que 
varios autores aseguran haber visto estos eruc- 
tos inflamables en personas que abusaban de 
los licores, y chorros mas ó menos grandes de 
llamas, salir por las incisiones hechas en cadá- 
veres de hombres ó de animales. Una vez ad- 
mitida la presencia de estos gases en la eco- 
nomía, su inflamación se determina fácilmen- 
te por la electricidad. Existe en el individuo, 
dice M. Mare, cierta disposición que él llama 
ideo-eléctrica; sr por una causa cualquiera se 
desarrolla una chispa en un punto del cuerpo, 
esta se propaga rápidamente á todo él y pro- 
duce la combustión general antes de que la 
persona haya tenido tiempo para pedir socorro. 

Esta teoría, aunque ingeniosa, no pasa de una 
hipótesis. Porque, pritnero, el desarrollo en la 
economía de los gases que supone M. Mare^ 
solo puede sor el resultado de una enfermedad, 
y su acumulación bajo la piel no podía dejar 
de manifestarse, cosas que no se han notado en 
los que han sido víctimas de la combustión es- 
pontánea: así es que en los casos citados para a- 
poyo de su opinión, la formación de esos gases 
inflamables ha sido sin duda un efecto cadavé- 
rico. Segundo, en uno de los casos de com- 
bustión espontánea parcial verificada en una 
muchacha de Hamburgo, hubo lugar de hacer 
algunas esperíencias para saber si durante la 
combustión se desprendía fluido eléctrico 6 
algún gas apredable por los instrumentos y di- 
ce Mr. Breschet {Diccionario de Medicina se- 
gunda edición, tomo S,"" página 425).- „La ma- 
no izquierda (era la parte atacada) ofrecía siem- 
pre un calor singular; la palma y los dedos no 
podían soportar el mas ligero contacto sin mu- 
cho dolor; el termómetro colocado en esta ma* 
no, señalaba veinticinco grados, y solo diez y 
siete en la derecha. Se hicieron muchas espe- 
ríencias con materias combustibles; pero sin re- 
sultado, y los mejores electrómetros puestos en 
contacto con la enferma colocada sobre un ais- 
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lador, no produjeron ningún efecto." Sin em' 
bargo, no se puede dejar de admitir cierta ana- 
logía entre algunos de los fenómenos de la 
combustión espontánea y los que determina la 
electricidad en movimiento: tales son, primero* 
el golpe sentido por algunos individuos en el 
momento de invasión, comparable ala descar- 
ga de una fuerte máquina eléctrica; segundo, 
la rapidez con que los cadáveres entran en pu- 
trefacción, cosa que se ha notado en todos los 
de las víctimas de un rayo: por lo cual sin 
adoptar en su totalidad la opinión de Mr. Mare, « 
nos inclinamos á creer que el fluido eléctrico 
desempeña un papel muy importante en la 
producción de las combustiones espontáneas. 

I^a tercera teoría que se ha formado consiste 
en suponer que en los individuos que hacen un 
grande abuso del aguardiente, este es absor- 
vido y transportado á todos los tejidos: cuan- 
do por algunas circunstancias fáciles de de- 
terminar, la exhalación estertor no es propor- 
cional á la absorción interior, aquellos quedan 
impregnados, y por decirlo así, saturados del 
líquido y susceptibles de inflamarse por la me- 
nor causa. Esta hipótesis, que es la mas ge- 
neralmente adoptada, se presta á la esplica- 
cion sencilla de todos los fenómenos. 1.» La 
combustión espontánea se presenta casi siem- 
pre en invierno y en los países frios; pues en 
estas circunstancias la transpiración cutánea 
es casi nula, especialmente en los viefos. ¿.""El 
sexo femenino es mas frecuentemente atacado 
que el masculino; las mugeres se entregan á la 
embriaguez, lo mismo que á cualquiera pasión, 
con una voracidad que no es común en los hom- 
bres, y usan de preferencia licores que contie- 
nen mucho aguardiente, d.** Es mas ordinaria 
entre los cincuenta y noventa años; esta es la 
edad en que especialmente en las mugeres pre- 
domina aquella pasión. 4.'' La llama que se 
presenta en la combustión espontánea^ es de 
un color azulado; igual es el de la llama del 
aguardiente. 

Se objeta sin embargo que no es poñble que 
uiHi substancia ingerid3 en el estómago y so- 
metida á la acción de las visceras digestivas, 
pueda ser transportada con todas sus propie- 
dades áios demás órganos de la economía; mas 
esta posibilidad está probada para una por- 
ción de cuerpos, tales como el alcanfor, el ^ter 
etc., y respecto del aguardiente muchos auto- 
res dignos de crédito han percibido su olor ca- 
racterístico en las carnes de los individuos 
muertos á consecuencia de la embriaguez. „El 
estómago, dice M. Breschet, no elabora todas 
las substancias que se le confian, pues que aU 
15 ^ 
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gaoas llegan al tejido de nuestros órganos con 
sus propiedades." €k>n todo, liay una razón 
para no admitir como necesaria la influencia 
del aguardiente en la combustión espontánea, 
y os el hal)erse verificado este accidente en una 
persona que jamas hacia uso de él: la mucha- 
cha de Hamburgo de que hemos hablado. 

Tales son las principales opiniones que se 
han emitido sobre el desarrollo de la combus- 
tión humana espontánea: después de la discu- 
sión en que hemos entrado, creemos que admi- 
' tiendo su posibilidad como una verdad demos- 
trada, los conocimientos fisiológicos, físicos y 
quimicos que hoy se poseen, no son bastantes 
para dar una espUcacion satisfactoria. 

£1 estudio de las combustiones, espontáneas 
no es un objeto de pura curiosidad, el médico 
legista puede ser consultado por la autoridad 
para decidir si una persona quemada lo ha si- 
do por este singular accidente. Los datos ne- 
cesarios para formar su juicio los tomará de la 
edad, el sexo, los hábitos y demás circunstan- 
cias del individuo, del tiempo que duró el in- 
cendio, del estado del cadáver y de las partes 
respetadas por el fuego, de la alteración de los 
muebles y demás objetos que se hallen en la 
habitación y del color de la llama, si puede a- 
veriguarlo; pues debe tener presente que este 
accidente ataca de preferencia á las rougeres 
avanzadas en edad y que se entregan á la em- 
briaguez; que en una combustión ordinaria se 



necesita mucho tiempo y gran cantidad de 
combustibles para la total inetneracion del 
cuerpo, mientras que en la espontánea todo 
pasa con mucha rapidez: en la primera d fue- 
go destruye, completamente los niiembi|os y 
respeta generalmente el (ronco; en la segun- 
da sucede lo contrario: en esta el suelo y loa 
muebles quedan cubiertos de hollín ontaoso y 
fétido; en aquella son comunmente destruidos 
y no hay residuo de grasa. 

Tampoco pueden confundirse las alteracio- 
nes que produce la combustión espontánea 
con las que origina un rayo» porque los cadá- 
veres de las víctimas de este jamas se encuen- 
tran reducidos á cenizas sino solamente sur- 
cados por quemaduras superficiales; y la muer- 
te es acompañada de otras circunstancias que 
bastarán para caracterizarla. 

Por último, el práctico puede ser llamado 
en el momento del accidente para contener 
sus progresos; mas como lo poco que se sabe 
sobre su naturaleza no permita emplear un 
medio racional, parece que lo mas á propósito 
será sumergir al enfermo en un baño, ó si es- 
to no se proporciona, cubrirlo con algún cuer- 
po que impida la comunicación con el aire at- 
mosférico, tal como arena, tierra, ete^: en se- 
guida se administrarán bebidas acidas en a- 
bundancia, y las quemaduras que resulten, se 
tratarán como una quemadura común. 
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ARTICULO INSUBSTANCIAL. 



uoN los brazos apoyados sobre una mesa, los 
dedos entrelazados formando una especie de vi- 
sera en la que recargaba mi frente, pensaba 
yo.... no sabia qué pensaba; lo que habrá suéb- 
dido á mis lectores millares de veces, que es- 
tando enagenados, ó sin estarlo, preguntados 
en qué piensan ni á si mismos saben qué res- 
ponderse: tal me hallaba de aflijido. Oh! y con 
razón, tenia que escribir y ^o sabia qué.... en 
fin, maquinalmentem^recargué atrás, metí ma- 
no á la bolsa, no para sacar dinero, que pocas 
ocasiones y en pequeñas cantidades suele acom- 
pañarme; ya se ve, mi carrera lo acredita, aun- 
que en la literaria como en la política hay 
también sa juste millieu. Porque cuando sobra 



el dinero faltan las letras, y cuando falta aquel 
se entrega uno con tezon á estas; pero á mí, 
¡desgraciadol me ha tocado en suerte pertenecer 
al jtiste millieit, porque nací con dinero y sin 
talento, y ahora me hallo sin uno y sin otro. 
Metí, pues, como decía, mano á mi, bolsa y sa- 
qué un cigarro, lo destorcí, le aflojé el tabaco 
que estaba apretado en demasía, lo volví á tor- 
cer dándole una curvatura, lo tomé oop la nia- 
ra) derecha, lo dirigí á la vela y por supuesto 
que k) encendí: apenas me lo quitaba de la bo- 
ca que estaba ya llena de humo y ¡qué bella 
idea me vino á las mientes....! Y luego dirán 
que el tabaco es malo sacando á uno de Can 
grandes apuros. A lo menos en cnanto á mí 
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sé dcdr que no es esta la primera vez que me 
sirve do consaltor. Le encuentro todas las ven- 
tajas que á la música: despierta como esta 
las ideas, y corrobora los sentimientos de que 
se halla poseído el espíritu. 

Pero ¿adonde iré á parar con tanta charla 
que maldito el Interés que ofrece? Nada de des- 
cubrir la idea que me produjo el cigarro: ya 
vamos allá, no hay que cansarse. Digo, pues, 
que el cigarro ha hecho que me ocurra lo que 
deba escribir. 

Lo pasé de la mano derecha á la izquierda, 
aunque de cuando en cuando me hacia llorar 
el humo que se introducía en mis ojos; tomé 
una pluma» ya se deja entender que mojada en 
la tinta, la que por cierto no era muy buena* 
llevé la mano al papel, y díjela: corre por don- 
de gustes, salga lo que.... ¡chitonl ¿qué vas á 
hacer majadero? ¿así se escribe al público? de- 
cía para mi coleto, que luego reflexionando, 
vtiia cuan triste es la condición de un periodis- 
ta. En el momento en que menos se lo piensa 
tiene Y. que se le encajad Editor.— Señor mío, 
el material del mimero tantos debía estar ya 
onla imprenla, si no, el periódico no [sale el 
dia que se ha prometido: ¡desgraciado de mí! 
héteme aquí en aprietos, sin saber como salir 
del paso.--¿Oué escribiré?.... Bien, le digo en- 
tretanto al impresor, ya estoy en lo que V. di- 
ce, dentro de un momento está allá el original— 
esto es, para el impresor, para mí no hay nada, 
voy ahora á pensar. 

Vaya, pues, formaré un articulo de historia, 
¡miserable! ¿quévas á hacer? ¿qué datos tengo 
para escribir sobre este ramo....? he de referir 
hechos, y no creo deba fiarme en mi memoria, 
porque eso y escribir mentiras es todo uno; di- 
ría que D. Pedro el cruel libertó á la España 
del yugo sarraceno.... que Francisco I derro- 
tó en Pavía á Garlos I ó V sí se quiere, que to- 
do es lo mismo. No; es necesario irse con tien- 
to, porque de otro modo tendremos que sostener 
una polémica, en la que no saldría yo bien ju- 
gado. Así no hay mas que recoger datos, ¿pero 
de dónde? nuevo aprieto. Libros yo no tengo, 
tal estoyde alcanzado: misamigos... oh! eso si ya 
es otra cosa; pero debo volvérselos al momen- 
to, no podré ver sino la carátula, la pasta... Va- 
mos & una biblioteca: después que los días fes- 
tivos no se abren las únicas dos públicas que 
tenemos en México, el dia de trabajo, y eso en 
una apenas por la mañana, es decir, cuando 
estoy precisamente ocupado, como creo que 
sucede á los demás, pido una obra....— si está 
prohibida — ¡buena es esa...! venia calle ^ en- 
cuentra en las matíos de los niños.... pido otra, 
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las de Qucvedo....lo mas interesante tachado, 
en fin, no con todo se verifica lo mismo. Estoes 
en Catedral, que si voy á la Universidad, mayo- 
res son mis trabajos, se entiende ademas de es- 
tos.— Señor Doctor, me dirijo al Blibliotecario, 
me hace V. favor del,... Mariana, por ejemplo. 
—Vea V. al Vedel— ¿Qué quería V.? me dice 
prontamente este.— El Blariana. — Voy á buscar- 
le en el índice: después de tenerme esperando un 
cuarto de hora bien pasado, se dirige á un es- 
.lanfe, toma unas llaves, sube una escalerílía 
demadera, abre otro estante, saca de él un li- 
bro, me lo trae.— Aquí lo tiene V, medico.— Re- 
gistro.... Comentarios de 5. Gerónimo, — ¡Dia- 
blol no era eso lo que pedia:— Pues entonces 
está errado el índice; vuelve á buscar y me trae 
á Campomanesy tratado de la Regalia.—'^o és 
esto hombre, ¡por Dios! —Pues vea V. el índice, 
me replica, vuelve tercera ocasión y otra 
infinidad volviera, y nada lograra: me presen- 
ta al Conde de la Cañada, Recursos de fuerza: 
—No hallo otro, ¿será este?— Si, sí, el mismo, 
dejémoslo por la paz me digo, y como tengo un 
tantico de prudente no quiero ya mas molestar, 
y pase por fatiga, me quedo con lo que me dan. 

Pero ya supongo que he adquirido datos para 
escribir sobre historia, ¿qué contentará á los 
suscritores? ¡ Ah! si los hechos cansan, ¡.qué nos 
importa saber lo que pasó en tiempo de los az- 
tecas? si fueron malos, con su pan se lo coman; 
¿hemos por esto de corregir nuestras costum- 
bres? ¿qué mas lecciones necesitamos que las 
prácticas que tenemos diariamente á la vista? 

No, no señor, escribamos una novelita, eso 
es un remedio eficaz para salir del apuro: otro 
tropiezo.— Si se acaba de publicar una novela, 
por Dios, podrándectrmemiscompañcros, ¿qué 
va V. á hacer? nos pierde, no hay que pensar 
en eso, se borran los suscritores y adiós periiV- 
díco.— No señor, por qué se han de borrar si 
las novelas cuadran; .sobre que es mas bonita 
la ilusión que la realidad, si V. escribe los he- 
chos de la niña, de la señora, de la reina fula- . 
na, ha de ponerla tal como era, que no siem- 
pre será hermosa, y en la novela nunca será fea 
la heroína: el héroe en la historia, es un hom- 
bre que existió, y en la novela, ¡qué galanf 
¡qué comedido! ¡qué afable! estoy decidido, no- 
vela; pero no ha de ser de México, porque en- 
tonces no es poética. ¡Santo Dios! pues si yo 
ignoro las costumbres de otros países, ¿cómo 
voy á escribir de ellas? no hay duda no escribi- 
ré novela por mas que deje de tener muchos 
lectores. 

Veamos, pues, otra cosa: poesía, una compo- 
sición en verso... prius es esse,,.. y lo demás 
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gue por sabido se calla: j que por otra parte 
no deja de presentar muy grandes obstáculos; 
por ejemplo,, la mitad de los que conocen las 
letras y las distinguen por sus formas unas de 
otras, al verlas, no se crea que al pronunciar- 
las, no saben leer las composiciones métricas, 
unos dan sentido al verso y no ásus pensamien- 
tos: nolo entienden, ¡qué maldito versol excla- 
man y ¡qué maldito lectorl deberían deci r . Otros 
dan sentido á los pensamientos, iiabloenla lec- 
tura, y por consiguiente no se hacen cargo de 
la belleza de la poesía, {endemoniado versol 
dicen; con razón, si no saben W. leer. Con que 
no pensemos en esto: volvamos á otra parte 
nuestas reflexiones, que el tiempo corre y el 
artista vuelve á exigir el materíal.— Voy para 
allá, estoy nada mas haciendo unas ligeras cor- 
recciones....— Mentira, si aun no be dado una 
plumada; ¡qué plumada! si ni acabo de resolver 
qué escriba. 

Ya me ocurrió un articulo sobre ciencias na- 
turales.... la araña.... las abejas.... en fin, esta 
clase de insectillos de que puede hablarse mu- 
cho, que son muy curiosos: todo está bueno; 
pero tengo que meterme en la cabeza á dos ó 
tres naturalistas, y no es asunto del momento, 
y lo que es mas, ¿quién no ha leído al Conde Buf- 
fon, al padre Almeida y á casi todos los perió- 
dicos literarios, científicos?.... no señor, cosa 
nueva be de poner.... ¡qué inconsideración! si 
el sabio ha dicho que nada hay nuevo debajo 
del sol.... sin embargo, ya está visto, no escribo 
de esto. 

Veamos otra cosa, todavía no están agotados 
los recursos: ¿quién no dice algo sobre ciencias 
moírales, y ahora, muy á propósito, cuando pre- 
cisamente hay que diga Y. por ejemplo^ sobre 
él que.... no, no, no hay sobres, pues, enten- 
damos, es necesario advertir que esto de moral 
está.... ¡bien sabe Dios como! y meterse uno á 
predicador, sí, ya observo á uno que apenas ve 
arriba la materia del artículo y bosteza, y otro 
algo mas curioso lee.... no, amigo, le dice el 
primero, para oir sermones no faltan iglesias, 
deje por su vida esa enfadosa lectura si quiere 
que estemos un ratoj untos. —Si, en efecto, con- 
testa el lector, que fatiga demasiado ei artícu- 
lo, doblemos la hoja.... parece que estos demo- 
nios de redactores ya no tienen con qué llenar. 
—Y en cuanto á mí digo que es asi la verdad, 
para que se vea si soy franco; pero no se diga 
otro tanto de los demás. 

¿Qué haré pues? vaya costumbres.... ¡no en 
mis dias! ¡qué atrevimiento! ¿un escritor novel, 
enteramente novela escribir en la cuerda de Fí- 
garo y del curioso parlante? ¿qué seria de roí? 



¿qué habla de decir de nuestras costoml^es? 
no sé: y tan mentecato, y tan descarado lo con- 
fieso. Ello es verdad yo no tengo la culpa, he 
de escribir y ha de ser alguna cosa: sin embar- 
go, diría de nuestras costumbres que en Méxi- 
co como en todas partes hay malos;pero en Méxi- 
co, lo que no sucede en otro lugar, se logra reu- 
nir en un parage á todos los ¡hambres buenos que 
es una gran ventaja, conocer ala gente que 
puede uno tratar: y al efecto, cualquiera pue- 
de ir ala diputación. ¡Ave María Purísima! ¿qué 
bago....? meterme al foro.... cuidado, que esto 
puede resultarme,... no, no, otra cosa porque 
costumbres.... si me ha retratado Y, me dicen, 
cuando salga bien, si no me dan una paliza, sin 
saber cómo ni por donde me vino. No, ni está 
bien un articulo mió entre los de Mi sobrino, 
dejemos, pues, de pensar en costumbres. 

Pues bien, otros escriben para todos, yo solo 
escribiré para las señoritas, y de paso sea di- 
cho, YY. dispensen, hermosas, si no las llamo el 
bello sexo, el sexo encantador, y otras frasesi- 
tas que yo me sé y YY. no ignoran; pero me 
han de dispensar porque soy un.... un atrevi- 
do, pues no sé cómo llamarme. Ya me entre- 
tuve por fin con YY.; pero, qué les digo yo, mi- 
serable, que si me conocieran, si supieran quien 
soy, si me vieran en un estrado se reirían de 
mí, me mofarían, no se incomoden porque digo 
que son algo coquetilias; pereque culpa tengo 
yo, ni YY. tampoco, de que no se les haya pro- 
curado hasta ahora una buena educación? nin- 
guna, y así no haya miedo de que yo quiera 
ofenderlas, no: decia, pues, que si me encontra- 
ran en un estrado verían lo que hay que ver. 
I>e6de luego la que mucho me favoreciera, me 
iiamaria insociable, descortés y qué sé yo cuan- 
tas mas cosas; pero slAT. meditaran un solo 
instante me juzgarían de otro modo. £n efec- 
to, yo no creo que pueda corregir lo que es ge- 
nial en mí, á YY. les causaría hastío mi trato; 
pero qué quieren, si parece me he educado en 
Inglaterra, y no por cierto, que ni he tratado 
con inglés alguno: vean YY., con los franceses 
sí he tenido mas roce, y aun de su idioma algo 
se me entiende en cuanto á eso de traducirlo, y 
con todo no he aprendido el arte de galantear. 

No por eso me disgusta mi genio, no; algunas 
veces suelo tener por su causa mis arrebatos 
de cólera, porque eso de estar uno sentado en 
un rincón sin poder departir con las bellas, le- 
vantar una á bailar y no poderlo decir nada sin 
que conteste con monosílabos.... pero cuando 
entro en calma, pienso de otro modo, á lo me- 
nos sé que YY. se burlan de mí, y acaso me 
creen un estúpido » quizas no se engallarán; 
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mas mi conciencia está tranquila, ninguna se 
queja de que yo haya jurádola amor y des- 
pués... en fin Y V. si se engañan conmigo^ se en- 
gañan solas, yo si las aconsejarla que no se 
crean de los que prometen mucho porque al 
ñn nada cumplen, y que se guarden mucho, y 
aquí entro yo, de los que parece que no saben 
hacer cosa algur a, y aunque como me dy o cier- 
ta vez una niña, Consejos y bigotes,,,. ya^W. sa- 
ben toda la frase; sin embargo, yo aconsejo 
porque veo que los bigotes los usan muchos y 
juzgo otro tanto de los consejos. 

¡Ah! y que bien se curó Querubín al volar, 
porque han de saber VV. que voló al lugar de 
los Angeles, ni podía volar á otra parte, pues ya 
ven que similes cum simiiibüs.,..mB\áiiSL pedan- 
tería, que he de hablar con señoras en idioma 
que no entienden, dispensen; pero ya saben que 
no soy el único que me valgo de ese medio pa- 
ra hacerlas creer que sé.... y dale con charlar, 
si quien con lobos anda á ahullar,... y vuelta 
con refranes, y mi conversación entretanto 
pendiente. Decía que fué á ver á los Angeles 
Querubin,aunquenosési élesdelosque (¡cuán- 
to monosílabo!) bajaron y juzgo mas seguro 
que pertenece á los que en opinión de un san- 
to Doctor, no de la Universidad, quedaron en 
los aires, si no, claro es que est<7ria en la eter- 
nidad y no andaría por estos mundos de Dios. 
Docia también que con razón se curó Querubín 
de encargar su articulo de modas á Soplillo. 
Porque deben VV. advertir que Querubín es 
amigo de cumplir su palabra, y ya habiendo 
prometido que cada mes les daría su artículo, 
era llegado el tiempo deque cumpliera, y como 
DO podía..;, y yo que he dado en la manía de 
los puntos sin prever que puedo suscitar una 
contienda; pero me importa un bledo, haga yo 
mi gana y aunque se salga por la ventana; mas 
VV. verán qae Juan Soplillo le desempeña á 
las mil maravillas. Tuvo cuidado, pues, de no 
hacerme á mi el encargo porque no sé enton- 
ces qué habría hecho: ¿yo modas? ¡infeliz de 
mil si VV. me vieran que ni al cabo me hallo 
de las de mi sexo. 

Ta, si nunca mudo porque no me agrada es- 
trenar.... no, no las engaño, no es por eso sino 
porque no puedo otra cosa: una pobre levita 
por lo regular es mi trage común y de tono, 
porque hace á todo, con un cuello de tan con- 
liderable elevación, (ya, es para que no me 
ofenda el aire el cerebro) que toca con la falda 
del sombrero; pues, y que no uso este á la ¡qué 
ha sucedido! como un amigo que tengo poeta 
que 00 está muy lejos de aquí y á quien habrá 
ialttdado á mi nombre QueruMn como lo hago 
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ahora aprovechando la ocasión aunque no es 
frecuente en mi , que dej o escapar muchas. . . aqui 
de D. Quijote que verían como no solo su escu- 
dero ensartaba desatinos y necedades.... y pa- 
rece que me he formado en la escuela de D. Jo- 
sé Joaquín de Mora; pero volvamos á mi asun- 
to que me he distraído mucho: decía que uso 
el sombrero al modo común y regular según es 
costumbre entre gente de buena conciencia. 
Con solo esta recomendación que hago de mi 
levita, ni tengo necesidad de decirles de otro 
frac que tengo también, porque es preciso va- 
riar, que me vi una ocasión bastante apurado 
para defenderme del sacristán de un convento 
de monjas, el cual se empeñaba en sostenerme 
que era un gallardete que en esos días habían 
robado á la Iglesia y de cuyo aprieto salí ¡sabe 
Dios cómo! ¿Con que figúrense VV. si seria 
posible que escribiera yo sobre modas? De 
ninguna manera, porque si bien es cierto que 
Madama Gourgues me instruirla; pero haría yo 
una batahola que no se me podría entender y 
comenzando por los géneros, como maldita la 
cosa que yo entiendo de ellos, me decía Mada- 
ma, tal pieza es de tafetán y ponía yo de pana, 
esto de musolina y yo decía de indiana etc. etc. 
No hemos hecho la cuenta con la huéspeda: 
con los maridos, con los padres. Yo no solí- 
cito, es verdad, la amistad de los maridos; pe- 
ro tampoco quiero esponer mis costillas, ni 
quiero, ademas, perder con los padres. Y no, 
ni perturbarla paz de los matrimonios: ¡Dios 
me libre que yo hiciera tal fechuría! Dios sa- 
be lo que pasa allá entre ellos, por causa de las 
modas y ¡malditos redactores del Liceo! ¡Malde- 
cido Querubín! así hubieran todos VV. volado 
para el infierno y no nos atormentaran á noso- 
tros, pobres pecadores!.... ¡Con qué np basta 
á esos malditos periodistas enflautarme el pros- 
pecto á tiempo que no estaba yo en casa, para 
que pudiera caer en las manos de mí muger^ 
de mi hija que luego me importuna porque me 
suscriba, y por la malhadada iitografia haya 
de gastar un peso, diez reales cada mes, sino 
que me pondrán un articulo de modas! ¡Pere- 
grina invención! que cada mes ha de variar de 
trage la señorita, la niña: ¡bella ocurrencia! 
vamos, que siu duda, ninguno de los redacto- 
res es casado ó padre de familias. Ta.... ta.... 
poco á poco, señor mió, no hay que enfadarse, 
no, no, sino consigo mismo. Sí la niña de V., 
si su muger, con perdón sea dicho de la seño- 
ra, no fueran al teatro, ¿desearían vestir siem- 
pre á la moda? no. Si no fueran á los bailes» 
¿desearían competir unas con otras, y mudar 
diariamente trage? no. ¿Y si V., señor cabeza 
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LindasYapreciables señoritas: ¡Cuál horizon- 
te mas bello y vario, que el de ffasas y listones, 
rosas artificiales y sombreros de paja etc. que 
se venia á las mientes del mosalvete Garlos 
Laurel, en la comedia intitulada: £//i ramillete 
y una carta! Dábale grima sin embargo, por 
que temia galantear á una modista; y es que 
i la cuenta, no era el buen sevillano muy a^c- 
to á las artes liberales: mi temor al hablaros, 
procede de muy diferente causa, como procu- 
raré daros á entender. 

Una simple carta de recomendación del 
amigo Querubín, no es como observareis á 
primera vista, un titulo suficienle para acer- 
carse á la trépode sagrada de la sibila del co- 
quetismo, ó para penetrar en el Sanctn sane- 
torujUf de la Moda; de esa religión en cuyos 
misterios solo están iniciados aquellos de nues- 
tro sexo que, como Don Agapito Cabriola y 
Viscochea, se identifican con el vuestro hasta 
el punto de tejer mitaines ó de ensartar primo- 
res de avalorio. Y por otra parte, desconoci- 
do para vosotras como el hombre sin nombre 
(aunque os juro que tengo dos, el propio y el 
postizo] ¿no debe arredrarme la oscuridad de 
ambos, cuando ¡oh femenil flaqnezal hasta la 
misma Doña Hesperia Pancololote, doncellita 
vergonzante, con quien en tiempos pasados 
anduve en dimes y diretes, me desconoce, in- 
grata v enjuta de memoria, al tratar de una 
comedia que tuve la fragilidad de traducir en 
prosa y verso? Empero afortunadamente que 
es la tal señorita fea y malmodíenla; y pues 
'me dirijo solamente a vosotras, las que sois 
tan bonitas como amables, espero hallar esta 
vez la indulgencia, que á pesar del paisanage 
me neffó la doncella trasatlántica. 

Por lo que atañe á esplicar lo que vieron mis 
ojos en el druidico templo de la Moda, inspí- 
rame osadía el ansia de complaceros, y reani- 
ma mi espíritu la presencia de una de sus sa- 
cerdotisas, que me tiende la mano para servir- 
me de Cicerone» 

Aproximase el Carnaval; con él se acercan 
las gratas reuniones que, si no tan frecuentes 
como quisiéramos, remplazan en parte esa fal- 
ta de comedias, provenida del ayuno y absti- 
nencia que se imponen en las cuaresmas nues- 
tros muy católicos arlistas (vulgo) cómicos. 
Por tal motivo he preferido hablaros de aque- 
llos trages que mas referencia tienen con ter- 
tulias y bailes, como mas adecuados á la época; 
pero siguiendo la corriente del siglo, he que- 
rido ilustrar la materia con la adjunta litojpra- 
Üpi, ensayándome asi para cuando publique 
una completa edición de mis obras, ilustrada 
conforme á la usansa, con cinco mil láminas 
grabadas sobre acero, cinco mil viñetas sobre 
madera, y cinco mil figuritas mas que no sean 
ni láminas ni viñetas; porque á mi me gusta, 
sobre todo, la sencillez. 

La esbelta señorita, dispueata para una soi^ 
réeó tertulia^ ha tenido amen ocultamos la 6e- 



lla é blanca faceta^ para dejarnos admirar en 
toda su plenitud, la elegancia y símplicid id de 
su tocado; lo esbelto de su cuello de cisne; lo 
fashionable de sus vueltas d la suiza^ y de su 
luenga túnica de gros tornasol de aguas, con 
iabliers ó delantal de á cuatro por los lados; y 
en fin, la guarnición á la escarola (de liston del 
mismo color del túnico) que disfruta de un es- 
clusivismo favorito en materia de adornos. En 
cuanto á la otra elegante señorita, su actitud, 
su gesto revelan inmediatamente al menos co- 
nocedor, el paso mas interesante de una cua- 
drilla ó de una maz/mrka: mayor complica- 
ción en el peinado: gola a la Pompadour, rosa y 
lazo de liston: tunisela de crespón ó gasa« de 
color riaro ó blanca, flores y cenefa bordadas: 
fondo de raso; y manga tan corta, como pro- 
longado el pico del corpino ó peto, á cuya sutil 
agudeza tiempo es ya de que la Moda diga co- 
mo Dios al mar: De aqui no pasarás. 

Sin duda que la creación mas sorprendente 
de la época, la concepción mas épica ae la Moda 
es la gola a la Pompadour^ que bien merece el 
nombre de la célebre señora, cuyas aventuras 
nos hace recordar. Dias atrás tuvimos el gus- 
to de admirar en el taller de Madama Virginia 
Gourgues, una destinada á cierta elegante da- 
migelia^ y desde entonces pronosticamos que 
excitaría grandemente la atención; lo cual es 
por cierto el primer síntoma de toda predilec- 
ción femenil. 

Si la maldita política, es decir, lo mas insus- 
tancial, ha ocasionado á veces el atraso ron 
que reciben las modistas de Plateros los dise- 
ños ó figurines de Paris, ¿qué será ahora, que 
vienen por esos mares los ingleses con buques 

Ír cañones, mas que sobrados para arredrar á 
as tímidas vestales de la Moda? De fé que si 
hay bloqueo, no entrará el mas angosto figurín 
ni por recomendaciones ni por súplicas del be- 
llo sexo; pues ciertamente no es la amabilidad 
el fuerte de los ingleses. ¡Y se quejarán luego 
si el país no progresa, si está en stalu quo!.,.. 
Efectivamente, de la guerra con los bretones 
resultará que la Moda, el mas importante de 
los conocimientos humanos y el mas vital pa- 
ra las sociedades^ lo que hay de mas móvil en 
la naturaleza, como que es hija legitima de la 
fantasía de los Parisienses y hermana carnal 
del aire, se quede sin remedio estacionario. 
Consolaos, no obstante, ibellas señoritas! por- 
que cualquiera que sea la suerte que corra la 
Moda en los futuros vaivenes, siempre daréis 
qnc envidiar á la misma Elena, aunque este 
siglo positivista y material produzca en vez de 
galones como Paris, comerciantes de peso^ 
pesos, empleados famélicos, militares estúpi- 
dos y poetas trapalones. 

Recibid las finas espresiones del ausente 
Querubín, y el respetuoso rendimiento de vues- 
tro amartelado adorador, admirador j serví- 
dori 
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1. 

LA LNTROD-INVOCACION. 

Oid, oíd atentos el vate furibundo 
que ensalza entusiasmado el resonante waltz; 
oídle, oidle atentos, que con clamor profundo 
en tres por cuatro quiere cantaros su compás. 

A los melifluos ecos de su prosaica lira 
sentiréis en el pecho el corazón latir; 
acataréis el numen que horrísono le inspira^ 
y tremendos secretos yeréisle descubrir. 

£1 waUtes un misterio, terrible logogrifo 
que trajo de Alemania Terpsícore veloz, 
y es mucho mas terrible el consonante en i/o 
pues ese primer verso sudores me causó. 

Pero vamos al grano, y apostrofe sonora 
salude dignamente al rápido girar 
que ha entrado en las tertulias cual caja de 

(Pandora 
de amantes y maridos á producir el mal. 

Salve, danza modesta, pudorosa, sencilla, 
que la vetusta gente contempla con horror, 
tú que haces á las bellas cual perros en trailla 
surcar con rauda planta el sucio del salón. 

Tus glorias reconoce el dandy almibarado 
y adora lerv<»oso tu esencia celestial; 
por eso cuando brinca con una hurí enlazado^ 
el baile de San Vito parece que le da. 

La tímida doncella realizados mira 
sus púdicos ensueños, palpita de placer; 
cuando de un lechuguino entre los brazos gira, 
se juzga poseedora del encantado Edén. 

Busquemos otro metro, que ya este me ha 

(cansado 
sos sílabas catorce, su golpeo infernal, 
y tengo para mi, aunque es juicio avanzado, 
que deEndor la sibila en él debió cantar. 

TOM. I. 



II. 
EL GEMIDO DEL POETA. 

¿Pero qué metro escoger? 
Versiflcar no es mi fuerte, 
y reniego de mi suerte 
que en esto me ha ido á meter. 

¿Escribiré redondillas, 
ó me esplicaré en tercetos? 
No, mejor será en cuartetos 
y después en seguidillas. 

]Seguidillast ¡bueno va! 
¿Qué has dicho, triste coplero? 
tu raquítico tintero 
ese fruto no dará. 

¿Por qué nó, Seor Aristarco? 
£1 mas necio de hoy en dia 
enseñará astronomía 
hasta al mismísuno Hiparco, 

Y mas fácil es por cierto 
hacer hoy una comedia, 
que lo fuera en la edad media 
el desfacer un entuerto. 

Sin que me dé calofiio 
desempeñaré mi asunto 
y lo he de llevar á punto 
pesiatal, amigo mió. 

Mi objeto no es cualquier cosa 
pues que elogio la pirueta 
que ocupa de la coqueta 
toda la vida afanosa. 

En el baile es donde arroja 
sus mas aceradas Hechas, 
pues nunca tristes endecl^s 
ha de inspirar una coja. 
16 



¿Y sí ese baileesel waltz? 
¿En ese íntimo coDtacto 
el mas embotado tacto 
no se siente trastornar? 

PARÉNTESIS. 

[ff^alti no tiene consonantCt 
«y viéndome en tal aprieto 
¿qué hago? al lector no respeto 
y le emboco un asonante.) 

Mas de mi asunto me alejo 
y medke mi interior 

QUE ESTA EMPRESA ES SUPERIOR 
A LAS FUERZAS DE UN GOZQUEiO. 

Perdóname, buen Iriarte, 
si esos versos me he tomado: 
ya no se pide prestado 
y he tenido que robarte. 

Mas anudemos el hilo 
de mi cortado discurso; 
ya no queda mas recurso 
que ennoblecer el estilo. 
• 

Escuchen al poetastro 
que desembucha cuartetos, 
tan sonoros, tan completos 
como Bermudez de Castro. 

III. 
LA CREACIÓN DEL WALTZ. 

nSTEBlO NOCTURNO. 
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,,á las salas ccnsigae que penetre 
^alguii baile infernal digno de U. 
yyUn baile aereo, cual la danza rápida 
„con que las brujas suelen saludarte, 
„una danza en que puedas contemplarte, 
^retratado con místico buril." 

' El hijo de Crispin calló aterrado; 
frunció Luzbel el negro sobrecejo 
y miró al miserable animalejo 
que imploraba sumiso su piedad. 
Sacudió sus guedejas yun bufido 
lanzó que estremecer hizo los valles, 
y los perros abultaron por las calles, 
y las viejas huyeron del hogar. 

Y los gallos cantaron, y al estruendo 
de sus cuevas salieron los chacales, 
con otras varias clases de animales, 
que no es del caso enumerar aquí. 
Del Tártaro en el fondo los demonios 
esclamaron: ique viva el zapaterol 
Este con rostro grave y lastimero 
triste esperaba de su vida d fin. 

,^Cual lo pides será," dijod diablo, 
^privilegio esclusivo te concedo; 
„de la danza infernal con un remedo 
,,los calzados muy poco han de durar. 
^Entonces nadarás en la abundancia, 
„y cuando llegue tu postrer instante 
„colocadoen un carro de diamante 
„en triunfo hasta mi trono bajarás." 



Una cosa tenebrosa; hecha por 
hombres tenebrosos.; 

\iCT0B BtCO.— LUOlBaA BOBGIA. 

Era de noche y al fulgor del rayo 
allá del Hartz en la elevada cima 
un miserable artista de obra prima 
contaba sus desgracias á Satán. 
„Pobre estoy, y desnudo", le decia, 
„mi muger y chiquillos no han comido 
,,chillan, y me atormenta su chillido, 
„comoal manchego el ruido del batan. 

„Los bailes mesurados de este siglo 
„no hacen mella ninguna en los calzados, 
„por débiles que salgan y apretados 
„no he logrado abreviar su duración. 
,,Túme puedes salvar, ángel caldo, 
„y haremos uno y otro un buen negocio, 
„yo el hambre dejaré, dejaré el oóio, 
„tú contarás con otra tentación. 

,,A ello pues, devánate los sesos, 
„apura tu diabólico caletre, 



Calló Satán, y el zapatero triste 
respondió que bastaba el privilegio, 
que se omitiese el aparato regio 
pues que no le agradaba descender. 
Que era escusado el diamantino carro, 
que habitar el infierno no queria, 
que de un oculto mal adolecía 
que pudiera el calor recrudecer. 

Respondióle el diablo que era inútil 
su gran delicadeza y su pavura 
que iba á un sitio de gloria y de ventura 
en donde le esperaban goces mil. 
Que allí se le aguardaba el digno premio 
de su noble invención, que allí vería 
el galardón que merecido habla, 
del infierno encerrado en el confin. 

Entre nubes de azufre y de pez negra 
despareció su magestad satánica, 
y á guisa de estudiante de botánica 
mirando al sueloel 5iitor se quedó. 
Mas luego á su dolor dio rienda suelta 
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en la sifpiiente endemoniada trova; 
de ripio tietíe mas de inedia arroba 
y esto es que el zapatero se pulió. 

Por procurar el sustento 
en un zarzal me he metido 
lAy deniíl 
Un perdurable tormento 
á conses^ he venido 

hasta aquí. 

Ya de los bailes reniego 
y de los rotos calzados 

que á fé roia, 
es preferible el pasiego 
á los ricos potentados. 

;Quién diria 

que el ver mis votos cumplidos 
me causarla dolor? 

Sin embargo, 
exhalo tristes gemidos 
y es de luto y de terror 

mi letargo. 



IV. 
LA nSTERRÜPCION DESAGRADABLE. 

¿Se encuentra vd. con valor 
para espetarnos entera 
la elegía lastimera 
del zapatero hablador? 

Nos damos por satisfechos 
con lo que lleva ya dicho» 
y sepa vd., pobre bicho, 
que nos deja muy mal trechos. 

V. 
LA CONDESCENDENCIA. 

Pues señor, si vd. iosbte, 
aquí dará fin el canto, 
que si no la risa, el llanto 
ha de arrancar al mas triste. 
Mas si alguien á esto resiste 
porque de estremos no guste, 
y llorar, reir le asuste, 
mucho temo que algún cólico, 
fiero presente diabólico, 
las cuentas al vate ajuste. 



México, enero 21 de 1844.— agüstin a, frakíco. 
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EL mmm don mmno veytia. 



!«a cronista de un hombre que por su inge- 
nio, por su saber ó sus virtudes, se ha hecho 
digno de ocupar una página en los anales, poli- 
ticos ó literarios de una nación, es tarea, si bien 
un tanto penosa, útil también, y en estremo 
agradable; pero ¡cuánto sube de punto este con- 
tento, con qué facilidad corre la pluma, cuan- 
do al consignar en el papel los títulos que tie- 
ne á la gloria aquel cuya vida se escribe, re- 
cuerda el biógrafo que ambos son hijos de una 
misma patria! entonces el entusiasmo se au- 
menta, el raciocinio como que se suspende, y 
babla tan solo el corazón. 



El amor propio, el orgullo, el espíritu de na- 
cionalidad, acallan cualquier otro sentimiento 
y se enseñorean del escritor. Muy sencilla es 
la esplicacion de este fenómeno: cuando se re- 
cuerdan los hechos de un grande hombre es- 
trangero, el interés que excita en nosotros es 
común á la humanidad entera, y por consi- 
guiente, es mas débil; pero cuando á su talen- 
to ó sus virtudes se añade la circunstancia de 
ser un compatriota, entonces el interés se con- 
centra y puede llegar á ser un verdadero en- 
tusiasmo: entusiasmo provenido de un noble 
oi*gullo, pues la gloria que resulta á la perso- 
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na de quien se escribe, juzgamos que refleja 
sobre nosolros, que nacimos en el mismo suelo, 
j que en cierta manera es cosa nuestra. 

He aquf precisamente lo que sucede al que 
esto escribe. Admirador entusiasta de los gran- 
des hombres de supais» ardiendo en deseos de 
popularizar la memoria de algunos de ellos, ha 
escogido al laborioso y sabio historiador D. Ma- 
riano Yeylia, poseído de un engreimiento sin 
ejemplo al bosquejar las principales circuns- 
tancias de la vida de este ilustre escritor, que 
tomó & su cargo la noble cuanto diñcil empre- 
sa de rasgar el velo que ocultaba, tanto á pro- 
pios como á estraños, los primeros y gloriosos 
.tiempos de la nación azteca. 

La historia que escribió en efecto, basta sola 
para hacer su elogio: por ella se conoce al es- 
critor; pero es indispensable conocer también 
al viagero, al abogado, al anticuario, y al pa- 
dre de familia. 

Nació, pues, el Lie. D. Mariano Veytia, en la 
ciudad de Puebla^ á 16 de julio de 1718, y fué 
bautizado en la parroquia del Sagrario el 19 
del propio mes de julio, por el prebendado de 
aquella Catedral, D. Antonio Salas Navarro, 
habiendo sido su padrino el capitán D. Sebas- 
tian Echeverría y Orcolaga. 

Manifestó desde muy niño gran talento y sin- 
gular aplicación, en términos, de que á los 
quince años, es decir, el de 1733, recibió en la 
Universidad el irrado de Bachiller en filosofia, 
después de haber sustentado un lucido acto de 
dicha facultad, á que asistió la real Audiencia, 
honor que ¿ muy pocos se dispensaba enton- 
ces. A los tres años se le confirió el mismo gra- 
do en derecho civil, previas diez lecciones so- 
bre varias materias, por media hora, y un acto 
público de las doctrinas mas difíciles del dere- 
cho, que sustentó en el general de la Univer- 
sidad, disfrutando en este el mismo honor que 
en el anterior. 

Al año siguiente, es decir, en el de 1737, le 
fué dado caso para el examen de abogado que 
sufirió en efecto, tan temprano, por habérsele 
dispensado el tiempo que la ley exigia, por fa- 
vor del virey. De suerte, que abogado á los 
diez y nueve años, se encontró entonces en ap- 
titud de emprender otros estudios á que su in- 
clinación le llamaba, y libre absolutamente pa* 
ra hacer nuevas investigaciones y examinar 
nuevos objetos. 

Contribuyó á esto muy eficazmente el encar- 
go que su padre el Lie. D. José de Veyüa, oi- 
dor decano de la Audiencia y primer superin- 
tendente de la casa de Moneda, le hizo luego 
que hubo concluido su carrera. Fué el de pa- 



sar á Bladríd á desempeñar mochos y co mpli- 
cados asuntos que tenia en la corte, con cuyo 
objeto le confirió un poder amplísimo. Para 
obsequiar la voluntad paterna, salió de México 
el 11 de abrü de 1737» y el 10 de mayo del mis- 
mo año, de Yeracruz, como consta de un dia- 
rio de viagc que llevó con la mayor exactitud, 
y del que conserva en su poder d primer tomo 
el Sr. D. Francisco Ortega, nuestro digno co- 
laborador, i quien debemos los datos para es- 
ta biografia, pues casi nada se sabia de Yey tía, 
hasta que dicho señor logró después de labo- 
riosas investigaciones, formarla nolida biográ- 
fica que colocó al frente déla edición de la his- 
toria antigua de Yeytia, que con notable au- 
mento publicó el año de 96 (l). 

£1 diario á que aludo, aunque manifiesta se- 
gún el Sr. Ortega, la poca edad del autor y 
haber sido hecho sin ninguna pretensión lite- 
raria, con sold el fin de la particular instruc- 
ción, descubre sin embargo, un espíritu inves- 
tigador y laborioso, seguro indicio de lo que 
Yeytia fué mas adelante. 

Un periodo de dos años es el que comprende 
el tomo de viages de que acabo de hacer men- 
ción.— Desde abril de 1737 hasta marzo de 1739, 
en cuyo espacio recorrió España, Francia y 
Holanda, habiendo permanecido la mayor par- 
te de este tiempo en la primera, por desempe- 
ñar los negocios que lo sacaron de su patria. 
Ni fueron estas las únicas partes que visitó, 
pues que concluidos los asuntos que le Ueva- 
ron á la corte, también fueron objeto de sus in- 
vestigaciones, Italia, Portugal, Inglaterra y Pa- 
lestina, viajando siempre, no como el que lo 
hace por pura diversión y pasatiempo, sino co- 
mo viaja el filósofo y el observador, estudian- 
do la historia, las costuinbres, los monnmen-. 
tos, cuanto habia de notable en cada pais, y 
formando de todo ello curiosos y abundantes 
apuntes, en términos, que llegó á formar vein- 
ticuatro ó veinticinco tomos de á cuarto, cuyo 
paradero desgraciadamente se ignora. 

Residió por algún tiempo en la isla de Malta, 
bajo la dirección del gran maestre de la órdm 
por haber sido novicio en ella; 'y si hemos de 
dar entera fe á una carta biográfica de un hijo 
suyo, combatió á los infieles en los tercios de 
los caballeros de San Juan. Dejó algún tiem- 
po después la cruz de dicha orden, para tomar 
la de Santiago, y se cruzó en efecto en el cole- 

[1] Dicha edición que conita de tras tomot en 4. ^ , 
de buena impresión y |;apel, con un retrato del autor j 
alcanas estampas, se encaentra en la calle de Im Esca- 
lerillas núiji. 9. 
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•po de niñas de Leganes de Madrid» el 29 de 
junio de 1742, habiendo profesado en el con- 
vento de San Agustín de la dudad de Puebla, 
hasta el 19 de lebrero de 68, por exigir la pri- 
mera el celibato, ley poco conforme & sus mi- 
ras futuras. 

No se ol?idó en este intenralo de su patria, 
pues que en todo él la visitó tres veces, hasta 
que muerto aqui su padre, y en España su pri- 
mera esposa, vino á cuidar sus propios intere- 
ses. Se fijó en Puebla, donde casó por segun- 
da vez con Doña Josefa de Aróstegui Sánchez 
de la Peña, dedicando desde entonces cuanto 
tiempo le dejaban libre la multitud de consul- 
tas que se le hacían como abogado, á poner en 
orden las numerosas apuntaciones y documen- 
tos que habia reunido, para poner por obra la 
grande empresa que tiempo habia meditaba- 
la historia antigua de México. 

Grande fué el aprecio que se hizo en España 
y aun en Italia, de nuestro insigne compatrio- 
ta. Prueba irrecusable de lo primero son las 
concesiones que le hizo el rey, asi como la con- 
fianza que en varias ocasiones le manifestó (i) , 
y de lo segundo una carta escrita desde Bolo- 
nia, en marzo de 778, por el célebre historia- 
dor mexicano, el famoso ex-jesuita 1). Francis- 
co Javier Clavijero, y que conserva autógrafa 
el iUmo. Sr. Dr. D. Francisco Pablo Vázquez, 
obispo de la Puebla. En ella, que no copio 
por ser demasiado lai^a, dé cuenta Clavijero 
á Veytia de tener concluida su historia, y de ha- 
ber sabido por el marqués de Moneada, que se 
ocupaba en un trabajo semejante, aunque no 

(1) CoTiHta del título de caballero espedido por el rey 
en Biien Retiro, á 33 de junio de 1742, que ya estaba- 
nombmdo en cea fecba corregidor de México, cargo que 
no llegó i desempeñar sin duda, como dice el Sr. Orte. 
ga, por la repognancia que manifestaba á cuanto tondia 
á distraerle de sus ocupaciones literarias. — Otra mani. 
f estación del aprecio y estima en que le tenia el rey, es 
el nombramiento que de él hizo para el examen y entre* 
ga de las librerías de los Jesuitas que se adjudicaron al 
Seminario de San Juan, comisión ardua y que desempe- 
ñó de la manera roas satisfactoria. Y por tÜUmo, des- 
pues de haberle ofrecido repetidas veces los empiece mas 
booorificos, y concedídole loe mas raros privilegios, se 
cuenta que le regaló doce firmas en blanco para que á 
tu satisfacción las llenase. Este último raf<go por su 
misma magnitud debe dudarse, pues aunque, como jui. 
ciosamonte nota el Sr* Ortega, estimaba en mucho Car. 
los IIÍ á los literatos, no es cosa frecuente que los reyes 
dispensen tamaños favores, tanto mas, cuanto que para 
ello se necesita la aatorizacion del ministro. Mas si fue. 
re cierto el hecho, es único en su enpecie j manifiesta 
por parte del rey una munificencia* sin ejemplo. 



se manifiesta en esto bien instruido, pues en-* 
tendia que Veytia trabajaba en la bistoria ge- 
neral de Nueva-España, cuando como él^ solo 
escribía la antigua de México. 1^ excita tam- 
bién á que le comunique sus descubrimientos; 
mas según se conjetura, no llegó la caria á su 
destino por suponerse baber muertq ya Veytia, 
ó si llegó, no tuvo dé ella Clavijero contesta- 
ción alguna, porque á haberla tenido, hubiera 
sin duda colocado á Veytia en la lista de histo- 
riadores de México que colocó al principio de 
su obra. 

Pero lo que mas confirma á' mi juicio el alto 
concepto que se tenia en Madrid de Veytia, es 
la orden que se dio al vírey D. Martin de Ma- 
yorga, para que recogiese de sus herederos 
cuantos manuscritos hubiese dejado relativos á 
la historia antigua de México^ y aunque esto 
baya sido, como sospecha el Sr. Ortega, por- 
que estuviese escribiendo por orden superior, 
esto mismo sirve de apoyo á lo que pienso^ pues 
que no es creíble se diera una comisión tan ar- 
dua, sino á un sugeto que reuniera todas las 
dotes necesarias para tamaña empresa. 

Sea como fuere, lo cierto es que la orden pa* 
ra la entrega dejos papeles se espidió, y la viu- 
da puso en manos del gobernador de Puebla, á 
presencia de un escribano, el S5 de agosto de 
1780, varios manuscritos concernientes á la bis- 
toria de México, entre los que se hacían nota- 
bles—un tomo que llevaba por titulo: „Baluar- 
tes de México é historia de las cuatro sagradas 
imágenes de Ntra. Señora, la historia de la Ain- 
dación de Puebla, y un mapa pintado de la an- 
tigua ciudad de México. 

Ademas de la historia antigua, que es su 
principal obra, trabajó en otras varias, de na 
menor interés algunas. Tal es una historia ecle- 
siástica, de la que conserva el Sr. Vázquez dos 
tomos (1) en borrador con llamadas, enmien- 
das, y entrerenglonaduras tan frecuentes y de 
letra tan nuila, que, según el mismo señor di- 
ce, no es fácil con tal confusión formar idea 
exacta de la obra, sino después de un examen 
muy minucioso y prolijo. Mas lo que puede 
suponerse por lo que de ella se entiende es, 
que varió el autor su plan reduciéndolo consi- 
derablemente, pues de historia eclesiástica pa- 
só á escribir bistoria evangélica, que como liie- 

(1) La carátula del primero dice así: — „D¡scur80s 
académicos sobre la historia eclesiástica. Proferidos en 
la academia de los Curiosos, por D. Mariano Fcmandea 
de Echeverría y Veytia, señor de la casa infanzona y so. 
lariega de Veytia, y caballero del Orden de Santiago. 
Tom. 1. ^ en Madrid aflo de 1749. 
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go se advierte, es empresa mucho mas peque- 
fia y sencilla que la primera. De esta historia 
evangélica posee dicho Sr. Vázquez un tomo es- 
crito con bastante claridad y que comprende 
treinta y un disciursos, precedidos de un preli- 
minar sobre los cuatro Evangelios: el primero» 
Sobre la concepción engracia de María Santisi" 
ma; y el último, De la degollación del Bau- 
tisla^ muUiplicaciotí de los Panesy declaración 
que con este motivo hizo Jesucristo de la instUu^ 
cion que iba d hacer de la Eucaristía^ que no 
entendida por algvnos de sta discípulos se sepa- 
raron de su sagrada escuela. Todos estos dis- 
cursos tienen bastante mérito; y ademas de ellos 
hay otro tomo que comprende algunas otras 
piezas sobre diferentes asuntos (4). Como tra- 
ductor merece también una especial menciout 
pues que ha visto el Sr. Ortega una traducción 
que hizo de las famosas Cartas Provinciales de 
Pascal, cuyo trabajo manifíesta no haber sido 
tan afecto á los padres Jesuítas como se le ha 
querido suponer. 

Muy marcado se encuentra el gusto que te- 
nia Veytia á las ocupaciones literarias, y mas 
particularmente á los estudios históricos, tanto 
en sus escritos originales, como en las compi- 
laciones que frecuentemente formaba, pues 
que aun se conservaban el año de 36, y no sé 
si ahora sucederá lo mismo, entre los libros del 
difunto Sr. Maestrescuela, Dr. D. José Nicolás 
Maniau, cuatro tomos manuscritos de papeles 
curiosos, recogidos meramente unos, y tradu- 
cidos otros por Veytia. 

Pero una délas circunstancias que contribu- 
yó mas notablemente ala perfección y tino con 
que escribió su historia, fué la amistad estre- 
cha que durante su residencia en Madrid llevó 
con el célebre y desgraciado anticuario Boturi- 
ni, de quien recibió, como él mismo dice, las 
primeras nociones de las antigüedades mexi- 
canas. 

(4) Sun lae síjrnientOB: — Arenga quo para la spcrtu 
im de la aoaileinia do los Curiosos en Madrid hizo O Ma. 
riano Fernandez de Echeverría y Veytia, el dia 7 de 
setiembre de 1747. 

Oración nuncupatoria en la solemne dedicación do la 
misma academia, bajo la protección de María Santísi. 
ina de Guadalupe de México, hecha por D. Mariauo 
Fernandez de Echeverría y Veytia, en 14 de diciembre 
de 1747. 

Oración panegrínca hecha por el mismo en la propia 
academia t la Resurrección de Ntro. Señor Jesucristo. 

Disertación sobre la mayor utilidad entre la jurispru. 
dcncia y la medicina. 

Otra disertación sobre qué sea mas poderoso para de», 
truir la amistad, los honores ó las riquezas. 



Cuando volvió á Puebla, donde su padre des- 
pués de haber renunciado la toga (5) y la nipe- 
rintendeocia de la casa de Moneda, había ob- 
tenido la dignidad de chantre en la iglesia Ca- 
tedral» se entregó con el mayor empeño á sos 
estudios favoritos, sirviéndole entonces mu- 
cho el abundante museo de JBoturini, gne pu- 
do consultar á su arbitrio, y aunque no se sa- 
be si esta facilidad le vino de haber reclamado 
al gobierno dicho museo, como albacea de Bo- 
turini, ó de las órdenes que dio el rey para que 
se le franqueasen las bibliotecas y se le minis- 
trasen cuantos datos hubiese menester» es mas 
presumible lo segimdo^ tanto porque nadie ig- 
nora la resistencia que siempre opuso el go- 
bierno á la devolución del espresado museo, 
cuanto porque si se le huUese entregado co- 
mo albacea de Boturini, no hubieran estado 
sus restos en la secretaria del vireinato» de la 
que se pasaron después al archivo general» y 
de este, al museo nacional. 

Varías son las razones para sospechar funda- 
damente que en la entrega que la viuda de 
Veytia hizo de los papeles de su esposo» se 
comprendió el manuscrito original de su histo- 
ria antigua de México, exijido probablemente 
por el gobierno, como directamente interesado 
en los trabajos históricos de Veytia. 

Tres fueron los hijos que tuvo: Fr. Antonio 
Maria deS. José religioso carmelita» muy ins- 
truido y que obtuvo los primeros cargos de su 
orden: murió en Puebla el 25 de diciembre de 
1827. El Lie. D. Mariano que murió de cura 
en Otumba en 24 de abril de 1793, y D. RaCael, 
que fué subdelegado de Chetla, y vino i morir 
no hace muchos años á esta capital. Dos hijos 
de este último viven aun, el Lie. D. Manuel 
Veytia residente en Atlixco y Doña Agustina 
en el convento de la Concepción de esta ciudad. 

No quiero dejar de hacer una mendon espe- 
cial de dos sobrinos de nuestro autor, que se 
hicieron bastante célebres cada uno en su li- 
nea: fueron estos Sor Mariana de S. Juan Ne- 
pomuceno, fundadora del convento de religio- 
sas capuchinas de Guadalupe, y I). Manuel 
Veytia que murió victima de su entusiasmo por 
la causa de la libertad. 

La primera que ya era riligiosa capuchina 
de esta ciudad, estuvo luchando con todo gé- 
nero de obstáculos para llevar á cabo su pro- 
yecto de fundación» desde 1773 ba$ta^l7ao. 
Después de tan dilatado tiempo logró dk rey 

(5) Consta que le fué restítaido el empleo de oidor 
por Real cédula de 7 de mano de 1742, y que no 11^6 
i tomar posesión do la chantría de PaeUa. 
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qae se espidiese la cédula de erección y se dio 
príDciido á la obra, en la que empleó tales di- 
ligencias y fué tal su empeño y constancia» que 
sin mas que dos reales con que se comenzó, vio 
concluida en poco mas de seis añps la fábrica 
que tuvo de costo cerca de trescientos mil pe- 
sos.— £1 15 de octubre de 1787 se abrió solem- 
nemente y eDa faé la primera abadesa. 

D. Manuel, el segundo de los sobrinos de que 
hice mención y sujeto de excelentes prendas, 
f eniauna medianasubsistencia con el Fielato de 
S. Andrés Chalcbicomula que desempeñaba, y 
una pequeña bacienda de labor. Atendida su 
poca ambición esto le hubiera bastado para)aca- 
bar tranquilamente sus ancianos dias, aunque 
era por otra parte digno de haber ocupado otros 
puestos; pero su ardiente amor á su patria, ha- 
ciéndole poco precavido, le precipitó en el se- 
pulcro. Ya de edad sexagenaria manifestaba 
un entusiasmo por la libertad, digno dé un jo- 
ven, y mantenia sin la debida cautela relacio- 
nes con algunos de los gefes principales de la 
revolución. 

Esta falta, que en su edad solo puede atri- 
buirse al mismo ardor patriótico que lo anima- 
ba, fué la que dio motivo á que se le sorpren- 
diera (por culpa de un joven según se dice) con 



armas y municiones que conducía á Tecama- 
chalco. Este hecho reputado por el gobierno 
como delito de lesa magestad tuvo el resultado 
que era de esperarse. El 16 de Julio 1816 fué 
fusilado en Puebla su patria. Dia de luto pa- 
ra sus amigos y la ciudad entera, de gloria pa- 
ra él, y que no puede olvidarse por los aman- 
tes de la libertad, cuando fué derramada en él 
la sangre de tan ilustre mártirl 

Aunque no ha podido encontrarse ningún 
documento por el' que pueda señalarse con 
exactitud la época de la muerte de Veytia, pue- 
de congeturarse sin embargo con algún funda- 
mento, que acaeció el año de 1779. 

He aquf cuanto podemos decir de la vida y 
obras de tan ilustre escritor. Estamos conven- 
cidos de no haber llenado dignamente la tarea 
que nos impusimos y para la que se necesitarla 
otra pluma; sin embargo, tenemos la satisfac- 
ción de haber hecho cuanto ha estado de nues- 
tra parte por hablar de una manera digna, de 
un hombre que como Veytia consumió su vida 
en servicio de ki patria, siendo su mas helio or- 
namento, y dejando un ejemplo que masque 
otro ninguno deberla tener numerosos imita- 
dores. 

Enero de 18U.— M. Esteva y UlIbarri. 
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Mimu mmmiu^ 



BL MoxroDiPLcacAnso. 



Le plussot animal, á mon atis, c^est Thomme. 



Uansados de arrastrar á duras penas nues- 
tros esféricos pensamientos por la vida so- 
cial, por la existencia fastuosa ó miserable, 
independiente ó esclava de los seres que, á no 
sé quien, pero sin duda por ironia, se le ocur- 
rió llamar racionales, y por demás fatigados y 
mohínos de vagar, cual mayorazgos de casas 
ricas ó solariegas^ viciosos y mal entretenidos, 
por este laberinto de entes que apellidan socie- 
dady solemos á veces levantar el espiritu á las 
regiones superior^ de la naturaleza vegetal ó 



animal: y digo superiores, porque si bien se 
hallan en ellas de Pascuas á Corpus Ghristi, al- 
gunos vegetales ó animales nocivos, hállase 
también en recompensa un número exorbi- 
tante mayor de benéficos; en tanto que, para 
tropezar con tal cual unidad de este último gé- 
nero entre los humanos, si cierto es que allá 
en tiempos antiguos y mejores, hubo un ciuda- 
dano Diógenes que encendiera, aunque esté- 
rilmente, una célebre linterna que arrepentido 
apagó tal vez mas que de paso, ya en el ilustra- 
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do siglo qoe alcansamos» no brota ansolo ton- 
to que para aquel objeto se tome la molestia 
de encender ni un fósforo, maguer que estén 
tirados por las calles, y que no baya fumador, 
desde el que gasta frazada con agujeros, basta 
el que usa palotet^sac con bordados y ala- 
mares, que no vaya provisto ad umm suimetip- 
iius de un par de cajetillas por lo menos. 

Pero dejando á un lado este punto de ¿ttcife- 
res^ porque apesta á demonio ó á' infierno des- 
de una legua, volveré á anudar el mecate de 
mi rota narración, para deciros cómo en cier- 
ta nocbe, en queabsorvidoenmis meditacio- 
nes zooK^cas, discutía yo en los vacíos apo7 
sontos de mi cerebro si el mono^ xM>r ejemplo, 
era la transición del bombre á los brutos, ó el 
hombre la transición de los brutos á los monos, 
acerté á atravesar] la calle de San Francisco, 
cual el burro de la flauta, por acaso; y como á 
la sazón sonara una no muy armoniosa dentro 
de un zaguán^ cuya puerta cubria una cortini- 
lla interior, bubede acercarme ¿ saber lo que 
fuese el motivo de aquella singular música: sa- 
lióme al encuentro un histrión, que alargándo- 
me afablemente la mano, mas no para saludar- 
me como crei al principio, sino para>xigirme 
politicamente eilpwrcuantovos cotUribuüteis con 
la limosna de un real^ di jome enseñarse alli al 
generoso público mexicano por tan módico es- 
tipendio, un admirable é inteligente mono tira- 
dor de pistola, que habla no sin fundamento 
llamado la atención de las cortes europeas, y 
hecho sobre todo las delicias del rey ciudadano 
Luis Felipe, quien en un rapto de entusiasmo 
le habia concedido brevet para ejercer esclusi- 
vamente por diez afios en los dominios france- 
ses, su honrosa y graciosa profesión. Esto, en 
mi humilde concepto, parecióme peijudicar al 
progreso de la civilización entre los monos, 
puesto que por favorecer á uno, impedia á los 
demás el ejercicio y mejora de un arte prove- 
choso, y me demostró tal vez con harto triste 
evidencia, que los ndsmos monos no piensan 
eii Economía política tan ranciamente como 
los hombres, inclusos los del Siglo XIX, y que 
acaso por esta sola razón no sería tan absurdo 
pensar que fuese el hombre la transición de los 
brutos á los monos 

A fin de corroborar mas mi idea, porque á 
veces yo también suelo tener ideas, satisfice el 
prefijado contingente, entré y dije para mi sa- 
yo: ¡Feliz quien por tan poco dinero puede, 
abismándose en el mundo zoológico, sustraer- 
se á la sociedad! Ni paré las mientes en la 
que al rededor mió miraba atentamente al há- 
bil mono; sino que de las agudezas de este, pa- 



sé por ^na metamorfosis natural y muy carac- 
terística de mi imaginación, á fingirme una na- 
ción de monos y á creerme en medio de día; 
pasé, en una palabra, del individuo á la espe- 
cie. Con monerías y agasajo recibióme lamo- 
nica sociedad, pero sin echarme en cara, como 
escritores de otros países, la hospitalidad de sus 
habitantes, y cual payo que ve por vez primera 
las grandezas de la capital ó de U villa, empecé 
á mirar atónito y á otoervar atento los diversos 
estados, clases y condiciones de la sociedad en 
que soñaba vivir. Monos elegantes y monas 
coquetas, militares monos, monos logreros, 
monos agiotistas, monos diputados, un mono 
ministro, un senador mono, y qué se yo que 
mas; pero nadie fijó mi atención mas profun- 
damente que un monito diplomático, que sin 
curarse de mi llegada, peroraba gangoso y esti- 
rado, con las manos cruzadas sobre las cade- 
ras y en medio de un corrillo de taciturnos 
oyentes, que hubo de recordarme las alacenas 
de libros del Portal en dias de sesiones estraor- 
dinarias. 

Era el mono delgadito y ruin de cuerpo, usa- 
ba anteojos sobre la remilgada nariz, y un gra- 
cioso peluquín sobre la calva cabeza; pero de- 
jando descubierto gran trecho de la parte an- 
terior del cráneo, á fin de que los no muy du- 
chos en esto de peluqueríay craneoscopia, cre- 
yeran ver en su espaciosa frente el signo infa- 
lible de una asombrosa inteligencia: contrasta- 
ban singularmente sus negras patillas^ con su 
blanca apretada corbata y con sus dos chalecos 
de muy diferentes colores; revelaba su frac la 
diestra tijera de Cussac ó de Vangool, y opri- 
mían sus angostos pantalones á dos fementidas 
piernas que terminaban en dos puntiagudas 
botas de charol. 

^,£1 memorándum del Lord Aberdeen,*" decia, 
revela á los menos prácticos en los senderos de 
la ciencia, las prolongadas miras del gabinete 
de San James. La tnagestad del celeste empe- 
rador habrá de conceder un humillante exe- 
quatur á las credenciales del embajador bri- 
tánico, en tanto que el gobierno del Rjeino-Uni- 
do, se coloca al frente de los que sostienen el 
statuquo^e \k paz europea y del equilibrio 
universal. ¿Y á qué pensáis que airibuirse 
debe (1) la diferencia de ambas situaciones, 
aceptadas respective por ambos paisas? Mi es- 
píritu observativo me ha hecho penetrar la 
causa, que no es otra sino que los ingleses be- 
ben rom y los chinos mascan opio; porque se- 

(l) Heaperiam imitando, leetoieqiquft aboniendo. 
— (Nota del narrador.) 
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gunlaopinioQ de un celebre químico francés, 
llamado Mr. Gukot» en sn historia de la revolu- 
ción inglesa, el opftim produce aletargamienlo 
en el espíritu y embota á la larga todas las fa- 
cultades, en tanto que el rom, según el difun- 
to Tayllerand, que era hombre muy entendido 
y bien guisado en el comercio de abarrotes, es 
el licor mas espirituoso, y por consecuencia 
mas favorable al espíritu.... De mucho me 
servirán aquella esperíenda práctica y estotras 
teorías para cuando me nombren diputado al 
quinto congreso constiluyente que hemos de te- 
ner aun, y entonces pienso esplayar mis ideas en 
unlumiooso discurso, cuyo encabezonamien- 
to será; tabula salvationis reipublicae tnomcaer 
Aquí descansó un momento el orador, tomó 
un polvo^ y cobrando nuevo aliento, continúo 
diciéndonos como había creído hallar en el go- 
bierno de la Sublime Puerta y en las costum- 
bres de los turcos, el prototipo de un buen go- 
bierno y de unas buenas costumbres, adapta- 
bles á su patria, y en fin, de una civilización 
flamante acerca de la cual no habia podido to- 
mar noticias muy pormenorizadas, cual desea- 
ba, por el poco tiempo que estuvo de embaja- 
dor cerca del Gran Sultán, quien celoso de él 
por la pasión violenta que habia inspirado ala 
sultana favorita, hizo que su gobierno le nom- 
brase un sucesor. Hablónos de cómo bailó un 
wals alemán con una princesa de alto coturno 
en las bodas déla reina Victoria, á las que asis- 
tió como ministro do su nación; de cómo besó 
los pies á su Santidad reinante, cerca de quien 
llevaba una misión tan secreta, que creo ni él 
mismola sabia, ni la supo jamas el Pontífice; 
y eñ fin, de tantas cosas nos habló, que sordo, 
aturdido y desesperado maldije una, ciento y 
mil veces á todo diplomático mono, tan ridiculo 
y despreciable, como es digno de loa y eslima 
el hábil y juicioso que representando digna- 
mente á su país, obtiene en su favor ventajas 
mercantiles ó politicas, le evita guerras desas- 
trosas, le hace temer y respetar acaso nada mas 
que con el auxilio de su propio talento, é indi- 



na, en fin, á la humanidad á creer en la bellísi- 
ma teoría de una paz universal y perpetua. 

Afortunadamente, empero, para los que ola- 
mos, aprovechando un estornudo del orador, 
interrumpióle otro mono aspirante á diplomá- 
tico, que habia estado de attaché en diferentes 
legaciones. A juzgar por su esterior pari- 
siense, sus pantalones de pliegues, su palle- 
teau de color de ceniza de tabaco de la Haba- 
na, su lente y sus bigotUlos, el mozo prometía 
largas esperanzas, y nos complacíamos todos 
en creer que la lid que se entablaba entre am- 
bos campeones, darla materia abundante con 
que disipar el mal humor que el primer par- 
lante nos habla inspirado; roas fué tan en eres-- 
cendo el altercado por el amor propio ofendido 
del diplomático, y por la osadía del aspirante, 
que para evitar, si acababa la disputa en pesco- 
zones, el recibir alguno eslraviado, retíreme 
á bastante distancia, desde donde oia solamen- 
te el rumor de las voces sin percibir el senti- 
do de ellas. Sacóme de mi estupor un pisto- 
letazo, que creí disparado por alguno de los 
contendientes diplomáticos, y no lo fué sino por 
el hábil monito brécété, que habiendo llegado 
á la conclusión de sus monerías, daba á los 
concurrentes con la última, que era la pistola 
disparada, la señal de despejar el puesto para 
que le ocuparan nuevos espectadores. Aun me- 
dio soñoliento salí á la calle, en donde el aire 
libre refrescando mis ideas, me trajo á la me- 
moria mi ensueño de hombre dispierto. Y 
bien, dije para mis adentros, ¿no hallas gran 
analogía entre unos y otros? ¿quién es la tran- 
sición que querías averiguar? ¿quiénes son los 
hombres, y quienes los monos. Señor Zoólogo? 
Y respondime á mí mismo, también aparte, co- 
mo en comedia antigua> que unos son monos 
vestidos de hombres, y otros hombres vestidos 
de monos; pero que á pesar de todo y siguiendo 
la opinión de Boileau, el mas tonto de todos los 
animales es, en mi humilde concepto, el hom- 
bre, y de los hombres, el mono diplomático. 

JUAN SOPULLO. 



Tono I. 
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pedición se mantuvo firme á pesar de las re- 
petidas libaciones que hizo al dios de la ale- 
gría. 

Por último, se dirigió á su aposento con no 
muy segura planta, y la muger del mayordomo 
se quedó cavilando sobre lo que acababa de oír. 

„¡A la fuente de Detmoldl" decia. ^iOué te- 
nia que hacer en la fuente de Detmold? Ya su- 
pongo lo que puede ser. Pero no, no se sal- 
drán con la suya. Antes han de saber lo que es 
Margarita Schreyer.*' 

III. 

Ocho dias después de las ocurrencias que 
acabamos de referir, salió el barón de Dron- 
theim con dirección á la fuente de Detmold. 
Descansaba en la fidelidad de Hacem, y ni re- 
motamente sospechaba que Margarita era po- 
seedora^ aunque á medias, de su secreto. Pa- 
só la noche al lado de la doncella de la fuen- 
te, y el primer albor de la mañana les sorpren- 
dió renovando todavía sus juramentos de cons- 
tancia y amor. 

Emerichimprimióunbeso de despedida en la 
tersa frente de la ninfa, y volvió al castillo. Al 
salir del bosque le pareció percibir un bulto que 
se deslizaba entre la sombra de los árboles; mas 
luego juzgó que habia sido una ilusión y siguió 
tranquilamente su camino. 

üuestros lectores habrán ya adivinado quién 
era el bulto. En efecto, Margarita llegó al cas- 
tillo después que el barón y se puso á meditar 
tu plan de campaña. Habia oido toda la con- 
versación del caballero con la ninfa, y no pudo 
dejar de conocer que la predicción de la gitana 
estaba á pique de salir errada; asi pues, lo pri- 
mero que hizo fué divulgar que su amo estaba 
en relaciones con un demonio que se le apare- 
cía en la fuente de Detmold en figura de muger; 
y en una conferencia que tuvo con el padre Ri- 
cardo, capellán del castillo, le sugirió la idea 
de anatematizar la fuente y exorcizar al barón. 

£1 padre Ricardo era hombre prudente, y co- 
noció que si acometía á Emerich ex abrupto con 
las armas de la Iglesia, se esponia á recibir una 
orden de marcha y perder de esta mapera el 
pingüe y descansado empleo que ocupaba al la- 
do del caballero de Drontheim. Valióse, pues, 
de medios suaves é indirectos para lograr su 
objeto; mas nada pudo sacar en limpio. Eme- 
rich le dijo con aspereza, que se ocupase en co- 
sas del cielo, que esa era su misión, y que le de- 
jase hacer lo que mejor le cumpliera, puesto 
que ni á mil padres Ricardos tenia él que dar 
cuenta de sus accionen. 



Tal era el estado que guardaban las cosasen 
el castillo, cuando una noche la ninfa de Det- 
mold esperaba con impaciencia á su fiel caba- 
llero. Se acercaba la hora de su llegada cuan- 
do vio á una joven que con el cabello desceñi- 
do y bañada en lágrimas, se dirigía acia ella. 
Su primer impulso fué ocultarse en las aguas 
de la fuente; mas el deseo de sabor qué busca- 
ba á aquella hora y en aquel sitio apartado la 
hizo permanecer. 

La doncella se acercó y la dijo con voz inter- 
rumpida por los sollozos: 

''¿Conocéis al barón Emerich de Drontheim? 

<*Le conozco," respondió la ninfa. 

'*Pues bien, escuchad," dijo la joven. *'Eroe- 
rich es un traidor. Su desvio me habla causa- 
do un acerbo dolor; mas ahora que he sabido 
la causa de él, mi corazón no da cabida mas que 
al despecho. Me aseguran que en este lugar 
tiene entrevistas con una doncella de las cer- 
canías. Decidme, por piedad, ;es esto cierto? 
¿Le habéis visto? ¿habéis escuchado aqui algu- 
na vez su voz?" 

Calló la incógnita, y la ninfa no podo conte- 
ner la efusión de su alma. 

'«¡Inmortalidad!" esclamó, «'¡don fatal! ¿Por 
qué no me es dable dejar de existir en este ins- 
tante? No temáis, hermosa doncella, el infiel 
Emerich volverá á vuestros brazos." 

El galope de un caballo se oyó en aquel mo- 
mento y la joven huyó despavorida. 

"Mucho he dilatado, vida mía," dijo Emerich 
al apearse; '«mas no ha dependido de mi. La 
muger de mi mayordomo está en agonía y " 

'«Basta ya de falsedades," interrumpióla nin- 
fa con airado acento. ¡Qué mal sienta la men- 
tira en boca de un soldado de la cruz! Jamas 
hubiera yo tenido sospecha de vuestra lealtad; 
pero afortunadamente ya me he desengañado. 

De hoy en adelante no me volveréis i ver 

Adiós!" 

La ninfa se sumergió en su palacio de cristal, 
y Emerich con el corazón traspasado de dolor 
volvió á tomar el camino de Drontheim. Al día 
siguiente salió del castillo acompañado de Ha- 



cem. 



IV. 



Muchos años se habían pasado. £1 musgo y 
la yedra cubrían las torres y muros del castillo 
de Drontheim, abandonado por sus habitantes, 
cuando una tarde al ponerse el sol, un anciano 
doblegado por la edad y el cansándose dirigía 
á paso lento acia la fuente de Detmold. Llega- 
do que hubo á ella se sentó sobre un césped; y 
su respiración entrecortada y sus desencijadas 
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f acciones, daban clara muestra de que muy po- 
cas horas le quedaban de vida. 

Cuando recobró al^n aliente^ esclamó con 
débil voz: 

"En vano he vagado por lodo el universo. 
Mi pena no ha minorado. £1 infortunio ha sur- 
cado hondamente mis mejillas, y mi vigoróme 
ha abandonado para siempre. Y tú^ amada 
mia, ¿te conservas tan hermosa y tan lozana co- 
mo en aquellos dias de ventura que jamas han 
de volver para mi?" 



£1 anciano calló abihimado por el dolor. La 
ninfa oyó su lamento, y salió de su morada aub- 
terránea. 

£1 moribundo lanzó un gritoal verla. ''¡Ama- 
da mia," dijo, "no te he sido infiel!'* y espiró. 

La ninfa recogió su cadáver é hizo que del si- 
tio donde fué sepultado, brotase una hermosa 
flor azul, que todavía es llamada por los habi- 
tantes de las cercanias: NO ME OLVIDES. 

AGUSTÍN A. FRANCO. 

México, Enero 29 de i$44. 
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Scin Rnlitn wird aaeh in den folgcnden Jahrhiin. 
dorlcn fortfahren gewaltig anzuwacliaeii, \v¡e einc 
von den Alpen hsrunterroUcnde Schneelawine. 

Y tnx fama conlinuará aumentindoae irreaifftible. 
incote en loa futuroa üijirloa, como la masa de hielo 
que ei huracán derrumba de la cumbre de loa AU 
pc8.~^. \V. Yon Scmlsokl. 



Enconthaiios á veces en la poesía lírica algu- 
nas composiciones sueltas de tan relevante mé- 
rito, que aun sin entrar en mas indagaciones, 
damos en medio de nuestra admiración el titu^ 
lo de poetas, digo mas, de grandes poetas, á 
aquellos que las escribieron. Otro tanto acon- 
tece en el género dramático, en el cual, un cua-' 
dro aislado que se entresaca de los demás que 
forman el conjunto, ó mas claro, una escena 
por si sola puede contener primores de tal na- 
turaleza, que por poco versado que uno esté en 
materias de buen gusto, no puede menos de 
reparar que tal pintura precisamente ha sido 
concebida por un genio profundo, y ti'aslada- 
da al lienzo por una mano maestra. 

Cuan importante sea escudriñar, analizar 
una por una las bellezas que encierran las in- 
mortales obras de los grandes ingenios, des- 
pués de haber esperimenlado el admirable efec- 
to que en nuestra alma produce el todo de ca- 
da una de ellas, es una verdad tan maniftesta, 
que no perderemos el tiempo en inculcarla. Si, 
nos será lícito decir, que semejante estudio su- 
be al mas alto grado de interés cuando recae 
8ot>re un escritor, que como ShalLspeare, ha 
dado tanto que meditar, tanto que escribir y 
aun que adivinar á los mas sabios críticos mo- 
dernos, y cuyas inmensas concepciones^ tan 



varias é inagotables como la naturaleza misma 
que las inspiró, darán materia abundantísima 
de estudio, no ya al presente siglo por mas ana- 
lítico que se le suponga, sino también á las ge- 
neraciones venideras. Bástenos, en suma, re- 
cordar que Goethe, el poeta de la inteligencia^ 
ha dicho hablando de Shakspeare, ^^que una 
mente creadora no debia estudiar mas de una 
pieza suya cada año.*' 

Traducida directamente del original inglés, 
presentamos hoy á los lectores una escena de 
aquellas en que el hombre que mas ha creado, 
según Alejandro Dumas, se muestra mas in- 
imitable y mas profundo conocedor del cora- 
zón humano. Es la pintura que el Lord Byron 
mismo temió bosquejar en su DonJuan^ por 
temor de una comparación; baste finalmente, 
anunciar, que es la escena del Otelo^ en que el 
trágico inglés nos hace verlo que son 

LOS CELOS. 

Recámara.*— Deadémona durmiendo en la cama, una las 
Entra Ótelo, 



Of«/o.— Esta es la causa, esta, ¡oh ahna mial 
Mi labio no os lo dirá, castas estrellas; pero< sí 
es la causa. Con todo, yo no derramaré su san* 
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gre, ni haré una cicatriz en ese cuerpo mas 
blanco que la misma nteye, y que tan terso es y 
tan pulido, cual monumento de alabastro. (De- 
pone la espada) .-^Pero ella debe morir, que si 
no, engañará á otros hombres.— Por ahora ma- 
temos esta luz» y luego.... luego apagaremos 
otra llama, la llama de una vida.— ^i yo estin- 
go la luz de esta lampara üameante, y me due- 
le de haberlo hecho, en mi mano está volverle 
á dar sa briljo primitivo; mas si la tuya apago, 
¡oh dechado de hermosura, en que naturaleza 
se excedió á si misma! ignoro dónde encontra- 
ré aquel fuego que sirvió á Prometeo, con que 
yo pueda volverte la luz que te hubiere roba- 
do.— Si yo arranco esa rosa, no podré conse- 
guir que viva y crezca; por fuerza ha de poner- 
se mustia y marchitarse.— Sorberé, pues,su aro^ 
ma, mientras que periiianece unida al tallo. (La 
besa).— Oh! aliento embalsamado, bastante po- 
deroso casia persuadir á la justicia misma, que 
rompa la espada— uno mas.... otro todavía. 
Consérvate a sí después de muerta, y entonces 
si te arrebato la vida para volverte mi amor, 
un beso mas te doy, es el postrero. Beso tan 
dulce, jamas fué tan funesto.— Se me saltan las 
lágrimas: ¡hay lágrimas tan crueles!— Este do- 
lor que siento, hace lo que el cielo, aquello que 
mas ama, aquello atierra.- Ya despierta. 
Desdémona.—iQuiéu está ahí— Ótelo? 
O/e/o.— Ay, Dcsdémona. 
/)esí/.— ¿Deseáis venir al lecho, señor? 
O/e/o.— ¿Te has encomendado á Dios esta no- 
che, Desdémona? 
Z)eírf.—iAh!— Señor! 

Otelo.-Si allá en tu mente encuentras algún 
crimen que el cielo no le haya perdonado, 
— ¡impetra su misericordia, luego, al punto! 
/>««(/.— ¡Ay de mí!— ¿Qué me queréis decir, se- 
ñor? 
O/e/o.— Hazlo, y se breve;— yo entretanto me 
estaré paseando.— No quiero, no, aniquilar 
tu espíritu desapercibido. 
/^5e¿.— ¿De matar.hablais, señor? 
Otelo.^\Aj de n>íl— Sí tal. 
DMfií.— Pues no hay remedio.— Ten piedad de 

mí ¡oh Dios! 
Otelo.^¡j4mén!—üe lodo corazón lo digo. 
jDfseí.— Si tales palabras pronunciáis, yo espe- 
ro que no me matareis. 
O¿e/o.— ¡Huml 

Desd.—Y sin embargo os temo, porque sois ter- 
rible siempre que vuestros ojos centellean, 
asi, como ahora; mas ¿por qué he de temer? 
yo en mí no hallo culpa alguna;— á pesar de 
todo, me siento sobrecogijla de terror. 
O/e/o.'— Piensa ya en tus culpas. 



Z>M¿/.— Mi única cul[.a es haberos amado. 

O^e/o.- ¡Ay! que tienes de morir por ello! 

Desd.^Es inhumano, es cruel^ dar á alguien la 
muerte, tan solo porque ama.— ¡Ay de mil 
¿por qué os mordéis el labio? ¿qué sangrien- 
ta pasión hace temblar vuestras carnes?— 
Siniestros son á fé estos indicios, mas yo es- 
pero que á mi no me traen mal. 

Ótelo. — Sosiégale, y escúchame. 

Desd.-^Asi lo haré, ¿qué queréis de mi? 

Ótelo, —Aquel pañuelo de que hacia yo tanlo 
aprecio, y que te di,— lo has presentado á 
Casio. 

Desd. — Por vida mia que tal no hice, por mi 
salvación lo juro. Uaced llamar á ese hom- 
bre y preguntádselo. 

0¿<?/o.— Guárdate del perjurio, guárdate, alma 
Cándida; haz cuenta que estás en tu atabiid. 

/)«{/.- Mas no para morir aún, lo espero. ¡Ay 
mísera de mi! 

Otelo.-SU para morir, jr en breve.— Así pues, 
confíesa abiertamente tu pecado, porque ne- 
gar con juramento un solo ápice, mal puede 
oscurecer, mal puede destruir la evidencia 
que tengo de la verdad, de esa verdad que 
me hace dar gemidos. 

Dtfíd.— Entonces, ¡Dios mió, tened misericor- 
dia de mí! 

Ofelo.-'Yo repito un ainén. 

Desd.— ¿Vos mismo no os apiadáis de mí?— Yo 
nunca os he ofendido, en mi vida, jamas amé 
yo á Casio; de ese culpable amor que el cie- 
lo reprueba, jamas le di yo muestras. 

Ótelo.— \PoT Dios vivo!— Ese pañuelo mió, lo 
he visto yo en sus manos.— Ahí perjura mu- 
ger! tú vuelves mi corazón en duro mármol, 
tú haces que lo que voy á ejecutar^ me pa- 
raca á mi mismo asesinato, cuando lo juz- 
gué expiación y sacrificio.— En ageno poder 
he visto ese pañuelo. 

Desd.— El lo tomó entonces, pue$ yo no se lo 
di.— Venga, pues, y hable la verdad. 

Ótelo.— Ya la ha confesado. 

Desd.— iVmc& qué dice? señor! 

Ótelo.— Lo que dice es: que tú lo favoreces. 

Desd.—iJCAmo así? ilícitamente? 

Ot€lo.—\Xy Dios! 

Desd. — -No lo volverá á decir. 

0¿«/o.— Claro es que no, pues ya su boca es mu- 
da. £1 buen Yago ha lomado al efecto sus 
medidas. — 

Desd.—¥unú3iúo es mi temor.— ¿ Y qué ha muer- 
to? 

Ot€lo. — Si una vida en cada cabello hubiera te- 
mdo> otras tantas le habría arrancado mi 
venganza.— 



j)esd,— y enáiúo fué— ¡ay Dios! y yo perdida. 
Oíf/o.— ¿Y te atreves á llorarle en mi presen- 
cia? aparta! infame! 
/)esrf.— Desterradme de vos Señor, mas no me 

deis muerte.' 
O/e/o.— A tierra! prostituta! 
/íeírf.— Matadme mañana; dejádmela vida es- 
la noche siquiera. 
Oíe^o.— No.— Pormasque bagas— 
D€sd,—Taiú solo una media hora. — 
Of e/o.— Demos fin á la duda. — 
Desd. —Utidi oración diré,— solo una. 
0/c/o.— Ya es muy tarde.— (la sofoca). 

Nuestrocaro amigo D. Ignacio Rodríguez Gal- 
van, que al melai^lico numen con que á Dios 
plugo dotarle, reunía un gusto finísimo y un cri- 
terio nada común en materias literarias, es 
quien por mero pasatiempo estampó en una 
carta escrita muy de prisa las atinadas observa* 
ciones que siguen, sobre las bellezas que en- 
cierra la anterior escena. Tenemos un placer 
sumo en copiarlas aqui, aunque nos consta que 
son solamente algunas de las infinitas que en 
vista de la traducción del original le ocurrie- 
ron, y que habria él amplificado con la atin- 
gencia que solia; pero que nosotros por respe- 
to á su memoria, nos contentamos con repro* 
ducir sencillamente, 

L. H. de c. 



'Xaroche dice: "Se abre la escena en me- 
dio del monólogo de Ótelo; el poeta nonos da 
masque su ál tima pl^. Estas palabras^ ¡ké aqié 
la causa! se refierlMi'.'i alguna cosa dicha an- 
tes. Es probable que Ótelo se haya pvogun la- 
do qué causa ha podido producir la inconstan- 
cia de su muger, y se detiene en la idea de que 
la causa es su color. ¡Hé aquí la causa! escla- 
ma entonces. Los comentadores se han fatiga- 
do eo congeturas; creemos que nuestra espli- 
cacion es la mas natural y sencilla .'' A lo que 
responde el comentador de nuevo cuño.— Ótelo 
dice: * * ¡Hé aqui la causa, la causa oh alma mia! 
no la nombraré delante de vosotras, castas es- 
trellas." Decir que un hombre es negro no ofen- 
de la castidad de nadie; ademas, me parece la 
idea demasiado frivola en este momento. Ótelo 
no comienza por la mitad del monólogo, sino 
por donde debe comenzar; viene distraído, Qja 
en la mente la idea de que va á quitar la vida 
á una muger que ama entrañablemente, lo cual 
se le hace muy duro; pero reflexiona que ella 
tiene la culpa habiendo cometido adulíerlo; y 
lesta es iu ca^say oh alma mia! y no tu feroci- 
dad; la eausa es, pues, el adulterio qn^ no nom- 
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braré delante de vosotras, castas estrellas; por 
no ofender vuestro pudor, 

"La presunción de su siglo y la manía de pu- 
lirlo todo, indujo al célebre autor del Abufar^ 
Dueis, á destrozar el Ótelo. Comenzó por sus- 
tituir nombres poéticos k\o& prosaicos de Shak- 
spearé, á Cassio le llamó Loredano, á Braban* 
cío, Odalberto, á Desdémona, Hedélmone (Edel - 
mira); á Emilia, Hermánela,* á Rodrigo, Pésa- 
ro, y arrancó el personage de Yago,^ que es, co- 
mo dice Vigny, arrancar del Génesis la serpien- 
te. Le pareció demasiado plebeyo un pañuelo 
y lo convirtió en diadema; en fin, convirtió al 
áspero aítícano Ótelo en Monsieur Ótelo, caba* 
llerito francés muy elegante en el decir, y muy 
ajustado á las reglas del buen tono. En el dra- ^ 
ma de Ducis que es el que se representa entre 
nosotros, llega Ótelo con firmes intenciones de 
no matar áEdelmira, y concluye diciendo, que 
bueno será que él muera. Despierta la joven 
sobresaltada diciendo: "¡Cielos! ¿qué es loque 
veo? ¿sois vos. Ótelo? y este responde fríamen- 
te: '*Calraaos, yo soy.'* iQué diferencia de es- 
to al original! Sigue una helada altercación 
sobre la diadema y una carta; en fin, celos á la 
parisiense^ j por fin la mata, después quería 
otra se ha disculpado bastante, contándole una 
larga historia. • Han sido desechados como de 
mal tono é indignos del coturno trágico, la eau^ 
sa, los besos, el terrible amen, los labios mor^ 
didosy el ¡Hum! etc. etc. etc. Porque, en efecto, 
figurémonos á un actor declamando en aquel 
consabido tono, y luego, salir con ¡Hum!* La 
sencillísima espresion: "¿Habláis de raatai?— 
Deso hablo,'* está sustituida en la imitación de 
Ducis, por: "Preparaos.— ¿A qué?— Os lo dice 
este acero. (Ce ferdoitvous instruiré)** Aquí 
hay mas elegancia que en lo otro, no cabe duda. 
Quien desechó por rudo aquello, ¿cómo habia 
de Wzm^r prostituta á Edelmira?'* 

"Así como los malos poetas tienen cierto ai- 
re de familia que nunca desmienten, los poe- 
tas gigantes lo tienen también. Calderón y 
Shakspeare, sin conocerse, coincidieron mas 
de una vez.— „No quiero matarte sin que estés 
preparada; no quiero matar tu alma.*'— (Shak- 
speare) „Salvatualma, que tu vida es imposi- 
ble." (Calderón.— El médico de su honra). 



(•) De intento no se podían haber elegido nombre» 

mas impropios que loa sustituidos por Ducis, pues todo» 

son enteramente gótieot aplicados á pcrsonages vetieeia- 

noé, al paso que los otros son lo que deben ser, nombres 

italianos. 

L. M. de tí. 



SOBRE EL OOlPEm DE LA OBRA DE LORD KAMES, imiLADA; 

mmwmi m mil 



Uagb algunos afiofl^ y cuando apenas habia en- 
trado en la pubertad el que esto escribe, que la 
persona encargada enlAnces de su educación, 
puso en sus manos la obra cuyo titulo va al 
frente de este articulo. La fuerte impresión 
que hi2o en su Animo, se ha ido fortaleciendo 
en lugar de desvanecerse desde aquella época; 
y testigo de la poca atención que hasta aqui se 
ha puesto entre nosotros en un ramo tan im- 
portante dé los conocimientos humanos, se 
atreve ahora d esponer acercado él su humil- 
de opinión, con la desconfianza que es natural 
á todo el que tiene muy bajo concepto de su ca- 
pacidad. 

Las ventallas de la critica están fuera de toda 
duda, mas acaso no es muy conocido el alto 
grado á que pueden llegar. 

Echemos una ojeada sobre nuestro método 
de enseflanza, y veremos que después de gas- 
tar algunos años en estudiar lenguas, se veri- 
ñca una transición violenta, y el alumno se ve 
trariadado como por encantamento á la esca- 
brosa y encumbrada senda de las ciencias abs- 
tractas. La cadena de la educación se encuen- 
tra rota, y nos admiramos déla repugnancia 
y el hastio con que generalmente se ve el estu- 
dio de lafllosofia, sin tratar de investigar cual 
pueda ser la causa. Jamas se ha buscado ese 
eslabón que falta y que es necesario suplir: y 
de esto dimana, en mi pobre concepto, la falta 
comparativa de verdaderos adelantamientos 
en la parte mas sublime de la educación inte- 
lectual. 

En la enseñanza de las artes vemos que el 
alumno es conducido paso á paso, y hay en los 
conocimientos que se le van impartiendo una 
verdadera gradación. £1 dibujante no pasa á 
retratar las diversas facciones de la naturaleza, 
¿ntes de que haya aprendido á trazar con dos- 
treza las lineas con que ha de lograr trasladar- 
las fielmente al papel. 

Si aplicamos este mismo principio al cultivo 
del entendimiento, veremos que esa gradación 



se puede conseguir haciendo que el estudio de 
. la critica preceda al de la filosofia. No hay co- 
sa que pueda prepararnos mejor para las inves- 
tigaciones abstractas, que esa lógica encanta- 
dora que nos hace analizar las bellezas de la 
música, de la poesía, de la pintura. La prác- 
tica de raciocinarsobre asuntos tan agradables 
llega á ser un verdadero hábito; y una vez con- 
traído este, los juicios que formamos son mas 
sólidos, la facultad de raciocinar adquiere vi- 
gor, y nos encontramos en aptitud de pasar á 
investigaciones de un orden mas elevado. 

Al comparar los raciocinios metaflsicos y ma- 
temáticos con los que formamos por medio de 
la critica,' veremos quB la balanza se inclina del 
lado de estos últimos. Aquellos no tienen por 
objeto mejorar el trato de sociedad, ni son tam- 
poco aplicables á los negocios comunes deU 
vida; en tanto que estos nos suministran mate- 
ria útil y grata para la conversación, y al mis- 
mo tiempo nos proporcionan medios de portar- 
nos con dignidad y propiedad en el cuerpo 
social. 

La critica no solamente mejora d enteodi- 
miento: su influencia se estiende hasta el cora- 
zón. Prolijo seria por cierto enumerar todos 
los bienes que nos acarrea un gusto bien forma- 
do y ageno del objeto que se ha propuesto el au- 
tor de estas reflexiones: él no trata de escribir 
una disertación sobre la critica;- quiere pura- 
mente recomendar la obra de Kames, intima- 
mente convencido de que si se introdujera sn 
estudio en los colegiosdela república, el resal- 
tado seria tan provechoso para los alumnos, 
como grato para todo verdadero amante de su 
patria. 

Los „Elemetttos de Critica" están escritos en 
un estilo luminoso y con una rectitud de juido, 
que son verdaderamente admirables. Una dic- 
ción pura y castiza, un modo filos^Mco de tratar 
las cuestiones, un método fácil y sendllo, un 
gusto fino y delicado, tales son las prendas que 
mas brillan en la obra de Lord Karoes. Su li- 
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bro es uno de aquellos que nos encantan, al par 
que nos instruyen, y puede asegurarse sin te- 
mor de errar, que la lectura de una sola de sus 
páginas basta para comunicar ideas tan útiles 
como nuevas. 

El único obstáculo que pudiera oponerse á 
la adopción de los ^'Elementos de critica" en 
nuestros colegios, es el de no estar traducidos. 
Parece débil ú primera vista; mas es preciso 
confesar que no lo es en realidad. Kames era 
ingles, y adaptó su obra á sus compatriotas. 
Así es que á pesar de que usa ejemplos en otras 
lenguas, la mayor parte está tomada de los es- 
critos de sus paisanos. El menos entendi- 
do conocerá que al tratarse de introducir es- 
ta obra en unpais donde se bablala lengua 
castellana, el traductor debe esfonarse en pre- 
sentar ejemplos de escritores españoles. Esta 
tarea es tan laboriosa como diíicil, y á ella se 
reúne la necesidad de alterar en algunas par- 
tes el testo original. 

Sin embargo, este inconveniente no es tal 
que sea imposible superarlo. ¿Qué proporción 
guarda lo penoso del trabajo, con las incalcu- 



lables ventajas que de él deben resultar? ¿Y 
qué mas digna recompensa para el que em- 
prenda ese trabajo, que la dulce satisfacción 
de haber añadido una columna al vasto edi- 
ficio de nuestra enseñanza general? 

No faltará quien quiera que se introduzcan 
mas bien las Lecciones de Blair, que no los Ele- 
mentos de Kames. La respuesta es fácil: la 
obra de Blair, reúne á su volumen el defecto 
de estar mal traducida; y si se insta diciendo 
que existe¡un compendio de ella, bastará recor- 
rer las páginas de este para convencerse de su 
insuficiencia, y del poco tino con que fué for- 
mado. No sucede esto respecto de la obra de 
Lord Kames. Jamieson publicó de ella en 
Londres el año de 1823, un excelente compen- 
dio, y el que Frost dio á luz en los Estados-Uni- 
dos, es preferible á este por varias razones, y 
en particular porque contiene una serie de pre- 
guntas al fin de cada Lección. 

Pero baste por ahora. Acaso en lo de ade- 
lante se encargará el Liceo de tratar con mas 
estension un punto de tanta importancia. 

AGUSTÍN A. FBANCO.. 



\r^^%/%%í\i%f>f^\>\i%%rv\^^vv%/%/%%ni.'V%r%/^^%nñt%/\/%/vv%f%/vvki\i^^ 



IIA liiifelkP®. 



iSn vano desde la aurora 
Volvi al Oriente mis ojos. 
De un sol de invierno esperando 
Los resplandores dudosos. 

No vi las tintas de grana. 
Ni los celages de oro 
Que en pliegues de luz y sombra, 
En ondas de azul y de ópalo, 

Flotan sobre el sol naciente. 
Como pabellones rojos 
Sobre la cuna tranquila 
Be un monarca niño y blondo; 

Ni la ráfaga que toca 
Del astro al trémulo globo, 
Y lentamente se aparta 
Después de ceñirle en torno:*- 

iBeso y abrazo de madia 
Al hijo inocente y mozo, 
Cnando del hogar paterno 
Parte á países remolosl— 

TcÍBi. i. 



Vi solo á la sombra oscura 
Desde el horizonte lóbrego 
Guiar sus pasos de niebla 
Por el firmamento iodlo. 

Vi á las cenicientas nubes, 
Desplegar su espeso toldo. 
Correr, juntarse y formar 
Nubarrón inmenso y solo, 

Que bajando hacia la tierra 
Negro, triste y silencioso, 
Parecer al cielo hacia 
Mas cercano de nosotros. 

El aire pasaba frió 
Por los árboles del soto, 
Que sin hojas en la ramas, 
Crujían con rumor sordo: 

Los flacos miembros desnudos 
De algún mendigo andrajoso, 
A su contacto de hielo 
Se enlumeciaD; y atónitos, 

18 
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Con el plumage erizado. 
Los pájaros melancólicos 
Medio dormidos temblaban 
£n los iioecos de los troncos. 

Junta el pastor taciturno 
Bajo de nn árbol añoso, 
£1 rebaño que pacia 
Por el ya desnudo soto; 

Y el labrador entregado 
A triste, estéril reposo, 
De su cabana en la puerta 
Medita tranquilo y solo. 

La altiva ciudad levanta, 
Cual mil brazos de un coloso. 
Las cúpulas y torreones 
De sus edificios góticos. 

Dejad que en su centro abunden 
Placeres que dan sonrojo..., 
¡También el silencio reina 
De esos palacios en tomot 

Mas ya escasas gotas firias 
A una ráfaga del noto, 
Caen en el pavimento 
Con triste rumor sonoro» 

Pasa la ráfaga al punto, 
Y una llovizna de pronto 
En bilos imperceptibles 
Desciende hasta el seco polvo: 

Sutil, helada, continua, 
De la tierra á lo mas hondo, 
Del cuerpo á lo mas interno 
Lleva su glacial encono; 

Y la sensación que cansa 
Tenaz azotando el rostro^ 
Reproduce y multiplica 

Su frío en los miembros todos. 



¡Asi un desengaño crudo 
Hiere él corazón, y ronco 
Halla un eco prolongado 
Del alma en lo mas recóndito! 

Las horas calladas cruzan 
Bajo el délo nebuloso. 
Como fantasmas del aire 
Por las nodies del otoño. 

Sus tardos pasos publican 
Solo en ](os bronces sonoros. 
Que en las torres de los templos 
Vibran con ecos medrosos. 

Pero pasan invisibles, 
Como por el mundo loco 
Pasa la virtud modesta 
Bajo de su trage propio. 

Sobre sus alas el dia 
Corre hacia el poniente próximo; 

Y cuando toca su frente 

De la noche el dedo lóbrego. 

Cae en pedazos en ella. 
De sus fauces á lo hondo. 
Como en popular tumulto 
Los despedazados tronos; 

Y así perece ese dia 
Sin sol, sin colores, como 
En infecundo cerebro 
Un pensamiento grandioso. 

Dia nublado es la vida. 
Su lluvia el humano lloro, 

Y el frío del desengaño 
Hiela el ardor mas fogoso: 

Dia nublado que cae 
Con sus goces ilusorios. 
En la noche de un sepulcro 
Pobre ó ríco; pero hediondo! 



Diciembre 25 de 1843.— C. Collado. 





POR 



EL EXIO. SR. D. lANllL DIEZ DE BONILU. 



, ,Toat homme est capable de faire du bien 
á un homme; mais c'esi ressembler aux 
dieuxque de contribuer aa bonhenrd'une 
société entiére.** 

■O^iTESQUreU. 



IalExoio. Sr. D. MaDuel Diez de Bonilla, ex- 
ministro pleQipotenciario cerca de la Silla 
Apostólica, nuestro digno colaborador, ha- 
biendo regresado de Europa con un regular 
caudal de conocimientos cientifícos, por haber 
esludiadodurante su misión diplomática las me- 
jores obraa que sobre diversas materias se han 
publicado en aquel continente, y haber tratado 
íotimamente á muchos de los sabios que en ella 
Oguran; habiendo, pues, regresado á su patria, 
y deseoso de cuantas mejoras pueda proporcio- 
narle, se ha propuesto publicar varias obras po- 
líticas, diplomáticas y morales, ya originales ya 
traducidas, para ofrecer esta utilidad ásu país. 

La obra inédita que hoy anunciamos con el 
modesto titulode y^MonualdeUrbanidcui,** con- 
tiene infinidad de preceptos morales presenta- 
dos con una amenidad nada común en obras de 
esta clase. Matizada con multitud de (anécdo- 
tas interesantes, de trozos de poesia traducidos 
de varios autores estrangeros, asi como de es- 
pañoles y aun del mismo autor, y escrita en un 
estilo fluido y hermoso, pronosticamos á esta 
obrita una popularidad estraordinaria. 

Los padres de familia agradecerán á su autor 
el ímprobo é interesante trabajo que se ha to- 
mado para morigerar á la juventud mexicana, 
y por otra parle .estamos seguros de que mas 
de diez cuadragenarios leerán este Manual con 
sumo interés, y lo tomarán por espejo. 

Consideramos inoportuno hacer el análisis de 
una obra que dentro de algunos meses debe su- 



jetarse al juicio de los mexicanos, pues el 
nuscrito se va á remitir á París para su impre- 
sión; mas entre tanto la anunciamos.á nuestros 
suscritorescon la mas grata satisfacción, supli- 
cándoles, para cuando la lean, observen que 
hemos sido parcos en los elogios que ella me- 
rece. 

Hemos podido conseguir una copia de la ín~ 
trodaccion á la citada obra, y la insertamos para 
que nuestros lectores puedan formar una corta 
idea de su mérito.— BR. 

INTRODUCCIÓN. 

Naceá veces entre espinas un froto salvage, 
amargo é insípido al paladar; pero que la cul- 
tura ó el ingerto lo convierten en dulce y de 
buen sabor: esta es la imagen déla civilización. 

El hombre por su naturaleza grosero, perso- 
nal y semibárbaro, se pule, humaniza y enno- 
blece bajo el influjo de la i:azon social, á la 
manera que el metal suelta 1& herrumbre bajo 
la acción del pulimento. 

Son principios de la razón social: 

i.<> Ejercer los propios derechos con el me- 
nor desagrado de las demás personas. 

2.<> Respetar los suyos, aun cuando pudie- 
ran sernos dañosos. 

3.0 Reconocer su mérito, aunque proceda de 
nuestros enemigos. 

4.0 No causarles mal, sin justo motivo ó le- 
giUma autorización. 
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S.^» Promover su bien, aun con sacríOcio del 
nuestro. 

6.^ Renunciar á resentimientos del momen- 
to, que producirían disgustos futuros mayores. 

7.° Sacrificar las afecciones personales al 
interés público. 

8.» Lograr la mayor ventaja pública con 
el menor perjuicio de los miembros de Ai so- 
ciedad. 

La, civilización consiste^ pues, en los triunfos 
que obtienen los principios de la razón social so- 
bre los impulsos desordenados de la naturaleza. 
Asi, por ejemplo, la naturaleza irritada nos 
impele á destruir al enemigo, aun cuando no 
pueda dañarnos; mas al contrario, nos ordena 
la razón, no hacerle aquel mal que seria inútil 
á nuestra defensa. 

Los motivos por que deben seguirse los prin- 
cipios de la razón social son los siguientes. 

l.o El placer que se gusta en hacer bien á 
otros, ó libertarlos de males. 

2.® Los servicios que podemos prometemos 
de aquellos á quienes beneficiamos. 

3.*" La estimación pública que corona á los 
hombres benévolos. 

4.» Los cargos y honores que debemos es- 
perar de los gobiernos sabios. 

5.» Las recompensas religiosas ofrecidas á 
los que hacen bien al prójimo. 

La Urbanidad es un ramo de la civilización: 
consiste en el arte de acomodar la persona y 
las acciones j los sentimientos y el discurso^ de 
forma que contentemos á los demás de nosotros 
y de si mismos, ó bien adquirimos sú estima^ 
cion y qfecto dentro de los limites de lo justo y 
de lo honesto, ó lo que es lo nUsmo^ de la ra- 
zón social. 

Asi como un terreno no es posible embelle- 
cerlo, haciendo nacer flores escogidas y multi- 
plicadas con todo género de cultivo, de la mis- 
ma suerte no se puede producir en el ánimo 
ageno la estimación y afecto hacia nosotros, 
con toda clase de medios. 

La urbanidad no es, pues, un ceremonial de 
£cmt70nct*on como han opinado muchos: sus pre- 
ceptos no se atienen á los caprichos variables 
del uso y de la moda, sino que dependen de los 
sentimientos del corazón humano, los cuales 
son de todos tiempos y lugares. De esta pro- 
posición salta á la vista la verdad por la que se 
reconoce, cuando se ponen en balanza los mo- 
tivos, por que ciertos actos merecen alabanza 
de pulidos, y otros, por descorteses, son conde- 
nados. Aun el campesino, por ejemplo, se 
apresura á levantar la moneda ú otro objeto 
que se ha escapado de la mano, y se inclina pa* 



ra ahorrarnos la incomodidad que él se toma; 
lo que es un ahorro de pena en la Recudan de 
un deseo; y tal ahorro no es hijo de una conven- 
ción establecida, sino de la Índole de nuestras 
propias facultades. Hasta en el teatro, cuan- 
do los espectadores de atrás piden á los de de- 
lante que se quiten i^l sombrero, ¿lo hacen aca- 
so por una precedente convención? No, cierta- 
mente, sino porque el deseo de paKicipar del 
común especlílmfo es racional y legitimo, co- 
mo lo es el principio de que el placer de la ma- 
yoría no debe ser destruido por el de la mino- 
ría, ni aun rebajado. 

En el código de la urbanidad hay, es cierto, 
algunas práctlicas arbitrarias y conrencionales, 
como las bay en los códigos civiles; pero la ma- 
yor parte de los preceptos se dirige á economi- 
zar sensaciones incómodas ó memorias aflicti- 
ras, y producir ideas halagüeñas ó placeres 
morales. Puede mirarse como convencional, 
por ejemplo, el uso europeo, por el cual, para 
evitar dispulas, se concede el derecho de dejar 
la banqueta ó acera al que lleva la derecha ha- 
cia la pared; pues que con igual razón podía 
acordarse esta preferencia á la izquierda. Em- 
pero esta convención está sujeta á la ley de la 
comodidad ó incomodidad. En efecto, andan- 
do á caballo con una persona mas merecedo- 
ra, pide la convención que se le deje la dere- 
cha, poniéndose uno un poco mas atrás; mas 
en el caso de que el paso sea resbaladizo ó pe- 
dregoso á la derecha, debe cambiarse de lugar; 
y si el viento arrojase el polvo que levanta 
nuestro caballo, contra nuestro compañero, 
entonces, en vez de quedarnos atrás, nos pon- 
dríamos por delante. Por igual razón seremos 
los primeros en buscar el vado de uo río y pa- 
sarlo, tanto para servir de guia al oompaúero, 
como para no rociarlo de agua ó fango. Se >c 
Arecuentemente ceder la convención á la como- 
didad hasta en los mismos usos de los carrete- 
ros, cocheros y postillones. Un coche, por ejem- 
plo, que está aguardando á ser cargado 6 des- 
cargado, aunque tenga la pared á la izquierda, 
obliga á los que van y vienen á separarse déla 
línea, y tal vez á retroceder, porque si aquel 
hubiera de moverse cada vez que otro llegase, 
se harta acaso imposible la carga ó la descarga. 

Si la urbanidad se redujera á prácticas arbi- 
trarías y convencionales, resultarían de aquí 
varios inconvenientes; porque l.° Perdería la 
urbanidad algunos grados de aprecio; 2.*> Sería 
mas dificil para uño retenerse y ajustarse aun 
buen orden; 3.» Resultarían dudas á cada nue- 
va combinación de cosas; 4.'' Faltarían las nor- 
mas para juzgar los usos y costumbres. 



141 — 



Es claro, por lo cspueslo, que la uibanidad, 
considerada en su objeto y medios, no difiere 
de la moral, sino en la gradación. Quien dá, 
por ejemplo, un vaso de agua á un sedieoto, 
hace un acto de misericordia; y quien presta 
la llave de su palco al que desea asistir á una 
representación teatral, ejecuta un acto de ur- 



ta la China, cada uno advierte en los caballe- 
ros de la industria las maneras mas nobles y 
los mas agraciados cumplimientos para aibagar 
el amor propio de las personas que quieren 
chasquear. Por esto, acaso, ha dicho un cé\^ 
brc autor, que la urbanidad no es sino el arte 
de engañarse d si niismo por el aparente sacri- 



banidad. En uno y otro caso hay cesación de ficto de la voluntnd propia d la agena, de ma- 



tm dolor y ó satisfacción de tina necesidad ; y este 
dolor Cesado es lo que constituye el mérito prin- 
cipal de la acción. En el primer caso hay un 
dolor mas fuerte que en el segundo; pero ya se 
sabe que el mas y el menos no mudan la especie. 
Uno que me niega veinte pesetas que me debe, 
es acusado de injusticia, porque me priva de 
los placeres que podia procurarme con esa can- 
tidad; pero si escribiese, sin un motivo pode- 
roso, cinco gruesas cartas á un hombre pobre 



ñera que no es raro el que los hombres mas urba- 
nos sean los mas pérfidos. A cuyas razones pué- 
dese contqstarcon las reflexiones siguientes. 

l.o Una hermosa pintura puede subsistir so- 
bre una pared delcsnable y ruinosa; mas esta 
combinación de cosas ¿disminuye el mérito ge- 
neral de la pintura? La moneda falsa que apa- 
rece en el mercado ¿destruye acaso la necesi- 
dad y utilidad de la legítima? Porque la víbora 
se esconde á veces entre las flores ¿dejaremos 



obligándole á pagar cuatro pesetas por cada de dará estas todo nuestro aprecio? Despojan- 
una, de manera que el daño que resintiera su- donos de los modales corteses, y revistiéndo- 
biese á cinco pesos, todos lo tacharían de indis- nos con la apariencia ó realidad de )a ordina- 
crecion é inurbanidad, no por convención, si- riez y grosería ¿nos alejamos de la perfidia? 
no por el indicado daño, que es igual en uno y ¿Se hace un viciobménos nocivo á medida que se 
otro caso, ó tal vez suele ser mayor en el se- muestra con mayor descaro ó impudencia? 
gnndo^ pues que el desplorcer de desembolsar^ 
en circunstancias iguales, es mayor que el de no 
recibir. 

Las virtudes vencen en grandeza, ó por me- 
jor decir en peso, á la urbanidad; pero esta las ¿no será muy estimable? En efecto, muchos 
vence en la frecuencia de sus actos. No es po- 
sible, ni á todos ni siempre, el ser generoso; 
pero siempre y á todos es posible ser urbanos. 

Muchas veces al día se renueva la ocasión de 
ejercer modos nobles y atentos, de suerte que 
la frecuencia suple á la importancia. En su- 
ma, la urbanidad es la flor de la moral, la gra- 
cia que la embellece, el color que la hace ama- 
ble y amena. Un escritor muy recomendable 
ha dicho, mas poética que filosóficamente, que 
las reglas de la urbanidad no son fijas como los 
preceptos dados por Dios sobre el Sinai, y que 
cada nación y en cada tiempo se pueden adop- 
tar las que parezcan mas convenientes. Si la 
moral es bija de esos preceptos, y si la aOnidad, 
como se ha visto, es tan grande entre ella y la 
urbanidad, tan ciertos son para todo el género 
humano los principios esenciales de la una co- 
mo los de la otra, y pueden servir los prime- 
ros como piedra de toque para calificar la bon- 
dad aquilatada de los segundos. 

Es preciso confesar que la urbanidad no siem- 
pre se presenta abrazada con la moral, y el 
hombre roas cortés no es siempre el mas mori- 
gerado. El pueblo chino se dice que es el mas 
cer^nonioso^ y al mismo tiempo se cree el mas 
falso de los que pueblan la tierra; y sin ir has- 



2.» Hay muchos de nuestros sentimientos 
que si se hacen manifiestos, ofenden á los ctr- 
cunstantesj ó nos hacemos objeto de su murmu^ 
raHon: el arte que nos enseña á encubrirlos, 



litigios que dividen las familias, tantos odios 
que abrigan en su pecho los ciudadanos, la ma- 
yor parte de los duelos que acaecen diaria- 
mente, no reconocen otro origen que un dicho 
ofensivo, un acto descortés, ó un simple mal 
modo. Pues sea que se corten estos actos con 
un ánimo sincero ó fingido, será siempre indu- 
dable que con huirlos nos libertamos de los in- 
dicados males. Poca aprobación merece el uso 
de los Espartanos que acostumbraban á los jó- 
venes á llevar las manos guardada^ dentro de 
la túnica; mas cierto es que esta habitud refre- 
naba los puños, cuando la cólera inflamaba su 
ánimo. / 

3.« La mayor parte de los hombres no con- 
ciben una alta idea de sus semejantes sino por 
los modos esteriores. 

Siempre por la apariencia f'jzgti el rountlu. 

Por tanto^ jamas se presentará el verdadero 
mérito tal como es, si se reviste de una áspera 
corteza y se desnudado toda flor de urbanidad. 
Una muger hermosa, pero sin garbo, grosera 
y villana, interesa mucho menos que una que 
no lo es tanto, pero sí afable y atenta. Por es- 
to los poetas representan á Venus, acompaña- 
da de las gracias, dándonos con ello á enten* 
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der, que la misma belleza no puede pasar sin 
ellas; porque en efecto, se puede ser bello so- 
lo de una manera; pero agraciado de mil. 

4.<> Tal es hoy de desdeñosa la Índole de la 
opinión pública, que con mas frecuencia per- 
dona un vicio que una indecencia; y por esto 
las maneras, el discurso, el aire, el continente, 
los gestos grotescos é inurbanos, ademas de 
acarrear el titulo de despreciables á los que los 
usan, son tal vez la única causa porque tales 
personas no son admitidas á una concurrencia 
de esparcimiento y agrado, ó no es aceptada su 
compañía para un viage, ó se les escluye de 
una* tertulia, y quizá hasta de una asociación 
mercantil ó industrial, de que pudiera sacarse 
grande provecho y utilidad. Por tal motivo, 
cualquiera que pide un favor suele hacer uso 
de maneras nobles y ji^tentas, conque sequila 
á la mala voluntad del que es rogado el pretes- 
to de falta de gallardía y miramiento: y en ge* 
neral, la virtud misma indispone los áni- 
mos en su contra, cuando se viste de una apa- 
riencia agreste y salvage. , 

5.® Nuestra urbanidad sirve no pocas veces 
de estimulo á otros para ser mas honestos de lo 
que quisieran naturalmente aparecer. £1 mis- 
mo delito, por' una especie de pudor, que le 
sirve de conciencia, no osa desmentir las vir- 
tudes que se le atribuyen: así, cuando digo á 
alguno, por ejemplo: me fio en vuestra honra- 
deZf suscito en su ánimo un sentimiento agra- 
dable, que en igualdad de circunstancias, dis- 
minuye en él la gana de hacerme traición. £1 
respeto esterior es una barrera que puede opo- 
nerse con buen resultado á una familiaridad 
pei^niciosa. 

Su decoro es un freno, 
Al hombre mat oeada 

6.° Finalmente, ninguno está exento de de- 
fectos; y bien, disimulando, cuando conviene^ 
los ágenos, logramos se disimulen los nuestros, 
y el arte de disimular oportunamente es un 
ramo de la urbanidad. . 

£n suma, el deseo de hacer á otros contentos 
de sí mismos y de nosotros, cebando, sin fal- 
tar á lo justo, su amor propio, y, con mas ra- 
zón, absteniéndonos de agriarlo indebidamen- 
te, nos procura su estimación y afecto; es decir, 
que con un corto capital, logramos una fuerte 
ganancia. 

Pero como es mas fácil hacer reverencias, 
que sacriflcios; dar buena actitud á la cabeza 
y al cuerpo, que cultivar los afectos del ánimo; 
ser profusos en protestas vacias de sentido, que 
prontos á ejecutarlas; no esestraño que mu- 



chos hagan consistir la urbanidad común en 
solo los actos esteriores; de suerte que crean 
que la máscara sea buen remedio para la feal- 
dad porque la esconde algunos momentos. Le- 
yes y reglamentos se dan en muchas partes pa- 
ra ordenar las mas pequeñas acciones, las fór- 
mulas del discurso, la especie de reverencias y 
su número, las preguntas y respuestas, los mo- 
vimientos é inclinaciones que deben hacerse á 
cada persona y en cada instante del dia; con 
lo cual se priva de un tiempo precioso, que se- 
ria mejor empleado en el ejercicio de las virtu- 
des sociales, y evitar que, en vez de personas 
decorosas y atentas, se las vuelva cómicamen- 
te ceremoniosas y ridiculas. £n general, la 
escrupolosa atención á fruslerías, pequeneces y 
frivolidades, y á los demás actos indiferentes 
socialmente, comprime el espíritu, ofusca el 
juicio, y hace olvidar al hombre sus deberes 
mas esenciales. 

Bastará decir dos palabras sobre aquella par- 
te de la urbanidad que se reOereal aseo y com- 
postura de la persona, para recordar los vín- 
culos que la ligan á la moral. Nadie ignora al 
presente que la limpieza sirve de escudo ála 
salud, y es capaz de librarnos de mil especies 
de males. Así, por ejemplo, no se picará tan 
prontamente la dentadura al que tiene el hábi- 
to de lavársela cada mañana; ^ reprime el 
desarrollo de muchas enfermedades cutáneas 
con el uso de lienzos limpios en la cama y en 
nuestro interior: no se vicia el órgano de la res- 
piración con el aire infecto de la noche, cuan- 
do se tienen las habitaciones secas y limpias 
de toda suciedad; y en suma, todos los precep- 
tos de la Higiene nos prolongan el bienestar y 
la vida. Pues bien, la limpieza, conservando 
nuestras fuerzas físicas, nos habilita para eje- 
cutarlos deberes socialesy ser útiles álos deroas; 
miéutrasqueel desaseo, destruyéndolos, vuelve 
incómoda y gravosa nuestra existencia á la so- 
ciedad. Anudando secretamente la idea de la 
limpieza á la de la salud, se preparad alma al 
ejercicio de muchas virtudes; y por esto Cook 
se persuadía de que el hombre á quien desde 
temprano se inspiraba el gusto por el aseo, con 
el tiempo se hacia mas sobrio, mas reglado y 
masactivo para desempeñarlas propias obli- 
gaciones. Y realmente, el solo hábito de la 
limpieza íisica nos indispone contra el glotón 
que ensucia el pavimento y las paredes con 
sus manjares indigestos, ó contra el ebrio que 
como un animal, yace revuelto en el fango. 
La sola sociedad de los burdeles y las asquero- 
sas enfermedades que se contraen por quien 
los frecuenta, pueden bastar muchas veces pa- 



— 143 — 



principios: generalmeDlc se nos indica á la na- 
turaleza como absoluta legisladora, sin que se 
nos esplique claramente lo que sea, ó se inter^ 
pretan caprichosamente sus oráculos. Los la- 
zos que debe imponer la moral á los afectos, 
indisponen por si mismos nuestros ánimos, y 
si ima severidad importuna viene á derramar 
sus espinas, fallece lodo deseo de virtud; fuera 
de que la moral no puede presentar máximas 
al lector que lo estimulen con la apariencia de 
la novedad. 

Por tales consideraciones, se ha procurado 
amenizar el argumento con algunos trozos his- 
tóricos, para que el placer de su lectura y la 
utilidad puesta en evidencia por los hechos, ha- 
gan agradables á la juventud las máximas que 
de ella resultan, y se liguen las unas á los 
otros en su memoria con los mas estrechos vin- 
culos. 

Ademas, presentando los usos de varias na- 
ciones relativamente ala urbanidad, se ha pen- 
sado dar, por decirlo así, mayor estension al 
juicio de los jóvenes, y quitarles de la mente la 
falsa y natural suposición de que todo el resto 
del globo se asemeja al pais que habitan, y que 
ha hecho como un proverbio nuestro vulgar el 
dicho de que todo el mundo esPopayan^ ó como 
en mejor versión decia,.en Virgilio, Titiro á 
Melibeo. 

Aquella ciudad que Roma es nombrada. 
La juzgué, yo necio, tal como la auestra, 
Donde Iob Pastores tenemos en guarda 
La nacencia pingQe de nuestras corderas 

Así á cosas grandes algunos comparan 
Las que son pequeñas y do poca cuenta. 

En consecuencia de esta suposición, Iosj6- 
venes dificilmente se pliegan ó ejercen con tor- 
peza aquellas combinaciones sociales diver- 
sas de las que les han sido familiares en los pri- 
meros años de su vida. Al contrario, cuando co- 
nocen los varios usos, hábitos y costumbres de 
los pueblos, no se hallan tan espuestos á la ri- 
dicula presunción de la ignorancia, á tantas 
sorpresas estúpidas, ni tan fácilmente se dejan 
imponer por las apariencias, ni se fatigan en 
adoptar los modales mas conformes á los gus- 
tos de las personas con quienes llevan un trato 
mas frecuente. 

Parece, en efecto, que no se debe enseñar á 
los jóvones el esqueleto de esta ó la otra historia^ 



ra huirlos con horror; y la alencion á desviar 
objetos que difunden malos olores^ quita del 
medio muchas ocasiones de litigios, y mantie- 
ne la paz entre la vecindad . Difícil es formar- 
se favorable idea de la salud y hábitos sociales 
de nuestros mayores, cuando se ve repetida en 
tantos estatutos la orden de tener cerradas las 
cloacas. La necesidad de recomendar este de- 
ber á los habí tan tes, prueba en ellos la ningu- 
na alencion que ponían á las causas insalubres 
y 8U total indiferencia á las incomodidades de 
otros. Por esto se difundían tan rápidamente 
las enfermedades contagiosas en los siglos pa- 
sados, y los descuidos privados se hacían fata- 
les á toda una nación. 

La filosofia, recomendando la salubridad en 
los hospitales, la cuarentena en los puertos, la 
desecación de los pantanos, la necesidad de 
alejar los cadáveres de los templos, los arroze- 
rales delasciuda'des, las fábricas insalubres en 
los centros poblados, inventando máquinas y 
métodos para desinfeccionar el aire de los bar- 
cos, cárceles y hospicios, ha logrado libertar á 
los países civilizados de la lepra, de la peste y 
de tantos contagios que tan frecuentes y gran- 
des estragos causaban en tiempos pasados. 
Ella puede gloriarse de haber mejorado la sa- 
lubridad pública, destruyendo tantas causas 
perniciosas y adelantado la moraly obligando- 
se á mirar los males ágenos como propios. 

Para no dejar incompleto el argumento de 
este escrito, no se ha descuidado tocar aquella 
parte de los actos esteriores que mas general- 
mente incomodan y desagradan; procurando 
para no recargar demasiado la memoria con el 
fárrago de menudos preceptos, demostrar que 
la libertad de nuestros actos estemos debe cesar 
desde el punto en que comienzan d privamos de 
la estimación y afecto de otros. Pero esta es la 
mas pequeña parte de la presente obrilla, que 
se dirige principalmente á ennoblecer los afec- 
tos del ánimo. 

Cuanto tiene de fácil reunir materiales para 
construir un edificio^ otro tanto es difícil ha- 
cerlo completo, cómodo, seguro, placentero y 
elegante. Por igual motivo, mientras pululan 
cada dia tantas obras de moral con que se re- 
llenan las librerías, son muy pocas las que no 
se nos caen de la mano á su primera ó segunda 
lectura. Acaso el fondo de su asunto no está 
esclarecido con ninguna idea de orden, de mo- 
do que en vano se fatiga la mente del lector pa- jsnxíü el estrado de muchas historias, 6 bien /a 
ra concebhr sus partes: acaso las frecuentes union(fe muchos hechos análogos^áe úouáe pro- 
repeticiones y la profusión de palabras hacen ceden sublimes y luminosos principios, y res- 
desagradable y mas evidente la escasez de los plandecen sobre una larga serie de fenómenos. 
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H estrañeza habrán visto los suscritores mascu- 
linos del Liceo, que pi una sola línea nos han me- 
recidohasta la fecha, por lo tocante á modas. Un 
proceder tan indigno debe haber exitado su j usto 
enojo; mas nosotros que tratamos de cohones- 
tar todos los intereses, varaos á satisfacer una 
deuda tan sagrada. Hay mas; este articulo no 
entra en cuenta, y al cabo del mes presentaremos 
la estampa y descripción correspondientes, sin 
darnos por entendidos del regalo que ahora ha- 
cemos á nuestros barbudos suscritores. 

¡Hijos de la generación floreciente del siglo 
\IX! ¡Lechuguinos inocentes que pasáis los 
diasde vuestra misión sobre la tierra, arreglán- 
doos el nudo de la corbata! ¡Venid y contem- 
plad el místico figurín que va á la cabeza de es- 
te articulo! ¡Miradle con atención; su forma os 
revela una de las invenciones mas profundas 
del arte sartórico, y al mismo tiempo es vuestro 
símbolo el mas perfectol 

Miradle con atención, 
Petimetres perfumados, 

Y admirad entusiasmados 
Esa sublime invención. 

Miradle bien la cabeza, 

Y notaréis con asombro 

Que de la frente hasta el hombro 
Todo es borrical flaqueza. 

¡Qué mala salió esa última redondilla! Lo de 
borrical flaqueza^ se conoce que vino á hacer 
solamente una visita (y muy fuera de lugar) al 
primer verso que concluye con cabeza» Ya se 
ve, con razón decia el buen Arriaza: 

Y si el terceto ha de acabar en bronce 
Consonante ha ser Alonso Ponce, 

Pero dejemos eso y vamos al asunto princi- 
pal. ¿Veis ese apuesto doncel, que abotonado 
hasta la nuca, y con el bastón metido en la fal- 
triquera á guisa de palo mayor de buque, se pa- 
vonea y marcha impertérrito mirando á todo; 
lados y mendigando aplausos? Pues bien; ese... 
ese es lo que llaman vulgarmente un elegante. 

¿Sabéis lo que quiere decir un elegante? Un 
indivldDío anfibio en lo moral, una máquina 



que solo se mueve por el impulso que recibe de 

los sastres y peluqueros, un autómata, un 

¡Dios ponga tiento en mis labios! Disimulad mi 
cólera, lectores mios; el trage que representa 
esa viñeta, me ha causado un derrame de bilis. 
Ese trage se llama SAG. Ese trage es el mas 
desairado, el mas feo, el mas prosaico y el mas 
caro de cuantos se pueden imaginar. Decidme, 
¿qué figura mas triste puede darse que la de un 
hombre envainado en un Sac? En vano se bus- 
ca en él un talle, un rasgo déla humana natu' 
raleza; todo lo envuelve el Sac^ con su fatídico 
capuz. 

Ganas me dan de decirle á un petimetre cuan- 
do lo encuentro con esa desgraciada vestidura: 

Ah, Dandy, Dandy, quod te Sac cepit? 

Aquí llegaba mi filípica contra los Sacs cuan- 
mi mozo me avisó que el diestro sacerdote de 
la moda, Mr. Cussac, me esperaba en la ante- 
sala. Salí á verle, y se entabló entre nosotros 
el diálogo siguiente. 

''Mr. Cussac, ¿qué buenos vientos traen á V. 
por acá?" 

"Vengo á entregarle á V. el Sac que me man- 
dó hacer." 

**Heu píelas j heii prisco fides! dije para mi co- 
leto. "Invectivas contra los Sacsy ¿adonde ha- 
béis volado?" 

Admiré^ como era debido, la maestria de Mr. 
Cussac en el desempeño de la obra que le ha- 
bía encargado, y se despidió. 

En la tarde de ese mismo dia tenia vo que sa- 
lir álacalle. Hacia frió y el Sac^ colgado enfren- 
te de mí, producía en mi mente una sensación 
semejante á la que Baltasar debió haber senlído 
al ver la mano misteriosa que le anunciaba su 

Sróximo fin. Vacilé por algún tiempo; mas al 
n me decidí, lo tomé, me establecí en él lo me- 
jor que pude, y marché impávido en medio 
de los comentarios de cuantos fijaban en roí 
los ojos. 

Entonces me convenci de la exactitud coo que 
habia dicho el otro: 
*^ndeo meliora proboaue: deteriora segucr.*' 
VV. disimulen el mticno latín.— Adinonvo. 



loielfatordeuno de nuestros colaboradores 
hemos tenido el placer de leer la preciosa obra 
que acaba de publicar, el año pasado de 43, Mr. 
John Stephens, con el titulo de ^tíncidefUs qf 
travel in Yucatán** 2 tomos 4.», con ciento vein- 
te grabados. 

Este célebre escritor, autor de otras dos 
obras, ,^RelaGion de un viage á Egipto, Arabia 
Pétrea y la Tierra Santa*' y ^Relación de un 
viage á Centro-América, Chiapas y Yucatán" 
(aunque de este último departamento no habla 
con la estension que lo hace en la obra que te- 
nemos á la vista), este escritor, digo, es el via- 
gero que ha hecho observaciones mas intere- 
santes sobre las antigüedades que tanto abun- 
dan en Yucatán. 

Mr. Stephens pertenece al catálogo de los via- 
geros juiciosos y sensatos, que se hacen esti- 
mar de cuantos leen sus viages. Muy al con- 
trario del petulante Waldeck, á quien refuta en 
varios lugares de su obra. Mr. Stephens mues- 
tra en toda ella que posee en sumo grado la 
modestia, esa preciosa virtud, uno de los ca- 
racteres propios únicamente del verdadero sa-* 
bio: en toda la obra no se encuentra una sola 
espresion que redunde en alabanza de nuestro 
ilustre viagero. La gloría, ese fanal de las al- 
mas grandes, el adelantamiento de la arqueo- 
logia, ciencia que se conoce que ha sido siem- 
pre la pasión favorita de nuestro autor, la con- 
firmación de las opiniones de los escritores de 
nuestra historia antigua: he aquí el objeto que 
parece haberse propuesto Mr. Stephens al es- 
cribir su ifñelacion de un viage ú Yucatán.** 

Amenizada con descripciones pintorescas, 
desnuda de términos técnicos, y acompañada 
de observaciones científicas muy curiosas, la 
obra se lee con sumo agrado; y buscando en su 
lectura solamente un rato de disipación, se ad- 
quiere insensiblemente una regular instruc- 
ción sobre la arqueología de nuestro pais, y se 
admiran las grandes obras de nuestros anti- 
guos progenitores, tan dignamente elogiados 
por sus historiadores. 

Mr. Stephens ha visitado en Yucatán ruinas 
de palacios en nada inferiores á los justamen- 
tt celebrados del Palenque; ha hecho obsarva* 

TOM. I. 



ciones sobre las bellezas y defectos de su arqui- 
tectura, y sobre el uso á que se sabe, ó se supo- 
ne, se consagraban estos soberbios edificios; ha 
encontrado en ellos varios ídolos y figuras hu- 
manas colosales, algunas que pueden presen- 
tarse como modelos de escultura; ha descubier- 
to, en algunas escavaciones que ha practicado, 
vasos esculpidos en sus superficies interior y 
esterior con esquisito primor; ha admirado las 
inmensas cavernas artificiales para la custodia 
de víveres, losdep6silos de aguas, y otras obras 
destinadas para el mejor régimen económico 
de los antiguos habitadores de aquellos luga- 
res (i). 

Por no hacer largo este articulo, pues es- 
tamos convencidos de que no es muy geueral 
el gusto por las antigüedades, y por lo que de- 
cimos en la nota anterior, nos contentaremos 
con referir sucintamente la descripción de dos 
de los principales edificios deque Mr. Stephens 
habla en su f^iage. 

El primero^ cuyo grabado acompaña este ar- 
tículo, ha recibido, posteriormente á la época 
de la conquista, el nombre de Casa de las Mon^ 
jas. Hemos preferido este grabado á todos los 
demás de la obra de Mr. Stephens, por ser en 
el que está mejor marcado el hermosísimo real- 
zado de las piedras que forman las paredes de 
la fachada, cuyo realzado se halla frecuente- 
mente en aquellos edificios antiguos. El de que 
hablamos se encuentra en un lugar llamado Chi^ 
chtn^ cerca de Valladolid. 

La fachada que presenta la lámina está for- 
mada de piedra muy dura, toda labrada en su 
superficie con el hermosísimo realzado que pre- 
senta el dibujo. Sus dimensiones son: 25 pies 
de altura y 35 de anchor. Sobre la puerta se 
hallan seis adornos, que en el grabado no se vé 
exactamente su figura, por estar de frente, pe^ 
ro que tienen la de una trompa de elefante; 

(1) Sabcmoa que la obra d quo se refiere eeto ártica, 
lo, wa está traduciendo del inglés al español en Yuca, 
tan, y que se trata de ioiprimír y espender por suscrí. 
oion. Por nuestra parte ofrecenioa á loe empresarios de 
tan laudable proyecto, reunirles un regular número de 
tusoritorcf. — /?/?. 
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igual á la qu9 vteán nuestros lectores -en el 
edificio que está eala lámina á la dereclia, A la 
mitad de sn altura. Al hablar Mr. Btephens de 
otro edificio que tiene también este ornamente» 
dice que sus arquitectos indudablemente no se 
propusieron imitar la trompa de dicho animal, 
pues jamas lo conocieron: ¿pero no se podría 
decir mas bieut que esto puede servir de con- 
jetura para creer que estos arquitectos descen- 
dían (según han opinado muchos sabios) de los 
antiguos Egipcios» tan afectos á colocar el ele- 
fante en muchos de sus edificios? El de que 
Tapios hablando, descansa sobre una platafor- 
ma ó terraplén de 32 pies de altura; y tiene 
para subir á él una suntuosa escalera de pie- 
dra, formada en el terraplén. 

£1 segundo edificio de que nos liemos pro- 
puesto hablar en este artículo, es el magnífico 
palacio llamado vulgarmente Ccua del Gober- 
nador ^ y que está situado en Uxnial á algunas 
leguas de Mérída. A pesar de haber morado 
muchos dias en las ruinas de este palacio Mr. 
Stepbens, dice que cada dia encontraba en 
él muchas cosas dignas de admirarse: nada tie- 
ne que envidiar al mas suntuoso de los del Pa- 
lenque (1). 

La fachada dé la Casa del Gobernador pre- 
senta una estension de 322 pies, descansando 
todo el edificio sobre tres magníficos terraple- 
nes. Está formada toda la obra de piedra du- 
rísima, y esquisitamente labrada. La pared, 
hasta la altura de las cornisas que hay inme- 
diatamente sobre las puertas, presenta una su- 
perficie tersa, teniendo indicadas, como en 
nuestras obras de cantería, las junturas de las 
losas que la forman. Desde esta cornisa al te- 
cho hay un hermosísimo arabesco realzado, de 
un gusto delicado, y de sumo trabajo. Las puer- 
tas que ahora se ven son once, pues hay dos ar- 
ruinadas; pero en 1 825 permanecían aun las tre- 
ce puertas de la fachada. Sobre cada una de 
ellas se encuentra un hermoso ornamento labra- 
do de la misma piedra del edificio. Represen- 
ta á un personage distinguido, colocado en un 
trono; y sobre su cabeza varios caracteres ge- 
roglíficos. Mr. Stepbens cree que estas figuras, 
que son todas diversas, representan á un caci- 
que, aun sabio, á un guerrero, á un profeta, á 

(1) Con el maf viro sentimiento pretcindirooe de dar 
•I grabado que rejntaenla este edificio; pero como en la 
obra de Mr. Stepheni ea muy grande eata: lámina, aeria 
preeiao qoe la nuestra fuese cuatro ó cinco yecea menor: 
h que ocasionaría el no poder marcar el realzado de las 
paredes de esta hermosa fachada, y que por lo mismo no 
piodijera la ilusión «ccesaiia« — RR, 



on sacerdote etc, que se disUnguian en aquel 
ttempo,ó tal Tez persenages históricos; y los ca- 
racteres acaso esprosan la época de la construc- 
ción del edificio, y loa nombres de los que co- 
operaron á ella. Toda la pared en la parte su- 
perior, como ya hemos dicho, presenta dibujos 
realzados muy curíosos, y que nuestro víagero 
opina que tal vez todos son geroglificosque de- 
signan varios hechos, que serian de una grande 
importancia para la historia, si se llegaran á 
descifrar. Por sus dos costados el edificio tie- 
ne una estension de treinta y nueve pies cada 
uno, y solamente una puerta; y el realzado 
de la fachada los adorna, pues circunda las 
cuatro paredes del edificio; aunque el orna- 
mento que se halla sobre las puertas del costa- 
do y las dos del respaldo, no es de tanto méri- 
to como el que según hemos descríto, se en- 
cuentra sobre las de la fachada. El techo del 
palacio es plano y cubierto de una mezcla muy 
consistente, que casi ha desaparecido, y hoy es- 
tá sembrado de plantas silvestres, como suce- 
de con todas aquellas ruinas, que se hallan en- 
teramente abandonadas. 

El interior déla obra está dividido por el me- 
dio, con una gruesa pared que recorre toda la es- 
tension del edificio; y por otras paredes que for- 
man las diversas salas que lo componen; todas 
distribuidas con mucha simetría. Dos de estas 
salas que se hallan en el medio, una en la parte 
anterior, y otra en la posterior, y que se comu- 
nican por una puerta, que es precisamente el 
punto céntríco del edificio, tienen cada una 60 
pies de largo; y la que está en la parte anteríor 
tiene tres de las puertas que presenta la facha- 
da. 

En uno de estos aposentos, Mr. Stepbens des- 
cubrió una cosa muy curiosa, una viga (made- 
ra de zapote) preciosamente esculpida con ge- 
roglíficos; hallazgo que le dio á conocer los ade- 
lantamientos de los antiguos habitadores de 
aquellos lugares en el arte de labrar la madera. 

La Casa del Gobernador descansa toda sobre 
tres magníficos terraplenes ó plataformas arti- 
ficiales, con sus correspondientes escaleras. £1 
prímero, ó inferior, presenta una longitud de 
575 píes; su altura 3 piés^ y su estension, desde 
el borde del último escalón hasta el prímero del 
intermedio, 15. El segundo, ó intermedio, tieoc 
de largo 545 pies; de altura 20, y 250 deestension 
en el mismo sentido que el anteríor presenta 
15. El tercero, sobre el que descansa el palacio, 
presenta al frente seo pies; de altura 19; y su 
estension^ hasta encontrarse con el edificio, so. 

rsAif cisco miz db bokílla. 
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Von dem, was man denkt. 
Cumplimientos; frascfl que ordinariamente 
indican lo contrario de aquello que se pionsa. 
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|0N ciertamente muy cstravagaDtes y gro- 
tescos algunos de los diversos modos de saludar 
y maolfestarse reciproca estimación, que están 
en uso en diferentes naciones, sobre todo, en 
aquellas que aun no llegan á cierto grado de 
civilización y de cultura. ¿Quién podrá con- 
tenerla risa al saber, por ejemplo, que los Ja- 
poneses se descalzan en señal de respeto cuan- 
do se saludan? T no es en verdad menos estra- 
ñoelsahidode los Árabes Beduinos, quienes 
es fama que descargan sus trabucos, de tal suer- 
te que pasan las balas silbando por las orejas 
de aquellos á quienes tratan de dar el bien ve- 
nido; pero el uso que en mi sentirse lleva la 
palma déla originalidad, es el que algunos vía- 
geros atribuyen á los naturales de cierto pue- 
blo de Asia, cuyo nombre no puedo ahora recor- 
dar. Es el caso que estos dromedarios^ tan hie^ 
go como se avistan, se abalanzan ahincadamen- 
te uno sobre otro, y cogiéndose de entrambas 
manos, hácense mutuamente en ellas con las 
uñas una buena incisión, para tener en segui- 
da el inocentísimo placer de estraerse con la 
boca una poca de sangre^ gusto á la verdad muy 
bellaco. 

Gerto que para hacer menos dolorosa tan 
cortesana operación, debemos suponer tienen 
las uñas un tanto afiladas y diíipuestasde ante- 
mano al efecto; y ¿quién quita que las gasten 
tan perifraseadas y puntiagudas como las lle- 
van en el día los elegantes, puesto que son pa- 
ra ellos un apéndice de tanta utilidad? No fal- 
tará quien baga alto en esto, y pregunte pas- 
mado: ¿pues qué, hasta á las uñas se estiende 
hoy dia el absoluto imperio de la moda? ¿No 
basta ya tenerlas cortas y aseadas? A esto pu- 
diera contestarse que tan lejos está de ser así, 
que si alguien quiere pasar por hombre verda- 
deramente regenerado y culto, debe dejarse 
crecer las uñas un par de meses cuando menos, 
para hacerlas susceptibles de formar los con- 
sabidos garfios ó tranchetes, que según son de 
hrgos y afilados, debieran incluirse ya entre 



las armas innobles y prohibidas. Pues estos 
pujavantes, reunidos á las barbas á la Jeune 
France, que yo denominarla mas bien ala Ro- 
binson Crusoe, ó á la Gestas, y no olvidando las 
guedejas en forma da asa de tinaja^ constitu- 
yen al verdadero elegante de estos tiempos» 
que vieneá ser en su último sentido, una cari- 
catura harto ridicula de un caballero de la 
edad media, pues aquí para nosotros mal se 
avienen esos rostros selváticos de antaño, y 
esas garras de animal crudívoro, con la cren- 
cha partida, los modales afeminados y los cuer-- 
pecitos raquíticos de los mozalbetes de ogaño. 
Y esto lo digo, aunque no es muy del intento, 
porque ademas de que como dice Mora: 

„La8 digresiones dan muy buenos ratos.** 

yo tengo ya en mis manos un par de hondos 
rasguños contra todo derecho recibidos, puesto 
que fué sin previa declaración de guerra, y an- 
tes bien en señal de paz y concordia, al estre- 
charme la mano alguno de estos puntiagudos 
figurines; pero encarguémonos de las salutacio- 
nes y cumplidos. En los pueblos modernos y 
al mismo tiempo cultos^ no se advierte casi 
ninguna diferencia en cuanto al modo de sa- 
ludar que acostumbra % gente bien nacida; 
conviene, sin embargo, todo el mundo en que 
la nación inglesa es la mas concisa y la menos 
ceremoniosa en este punto. Los Españoles, de 
quienes hemos heredado la mayor parte de 
nuestras costumbres y hábitos sociales, aunque 
nada sobrios en materia de cumplidos, nos ha- 
cen empero una ventaja enorme á los Mexica- 
nos; ¿masqué tiene esto de estraño, si cuando 
un par de nosotros se pone á cumplimentarse jt 
decirse vocablos melifluos á los estrangeros, y 
con particularidad los nevados Britanos que son 
el reverso de la medalla, no pueden menos de 
quedar abismados al ver nuestras profundas 
reverencias, y oir el empalagoso revoltillo de 
preguntas y respuestas, que jamas deja de ha- 
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cerse, y que ellos creen no puede ser otra co- 
sa que una larga letanía? 

Hablando francamente, y sin que por ello se 
imagine que es mi ánimo censurar una de las 
nías bellas cualidadesdenuestros compatriotas, 
es decir, la dulzura de su trato, parece so- 
bre mamanera ridiculo, que cuando dos perso- 
nas áesean informarse mutuamente del estado 
que guarda su salud, se anden, como suele de- 
drsc, por las ramas, y se hagan un interrogato- 
rio tan prolongado é impertinente, y que tanto 
tiempo roba á la conversación sensata y ame- 
na de que pudiera gozarse. Dígaseme si no, 
iá qué viene la mayor parte de aquellas fra- 
ses de todo punto sinónimas, y que juntas for- 
man una conjugación por tiempos, números y 
personas de los miseros verbos que se cogen á 
cargo? No parece sino que tratan de aturru- 
llarse uno al otro los interlocutores. 

Como siempre se reserva el buen vino para 
el postre, entonces es cuando mas esmero po- 
nen los que quieren pasar por muy corteses. 
Asi, ni mas ni menos se despidió el otro dia D. 
Saturnino de su antiquísimo amigo D. Cleó- 
fas. „Sefior D. Cleófas, mucho me alegro de 
ver á V. sin la menor novedad, celebraré infi- 
nito se mantenga V. tan famoso, que la gota 
vaya á menos, el apetito á mas, y el lobanillo 
no crezca, etc., etc., etc.; y por aquí se fué el 
bueno deD. Saturnino, como punto en media, 
y nos tuvieron en pié, á cuantos estábamos en 
la casa donde estopase, un cuarto de hora por 
lo bajo, todo porque D. Cleófas no quiso que- 
dar á deber ni una silaba á su infatigable ré- 
plica. 

Nada he dicho basta ahora tocante ala no- 
toria cuanto lamentada prolijidad de nuestro 
bello sexo en tales ocasiones, porque si entra- 
se ahora en materia, tengo por infalible que 
los lectores, y sobre todo, las lectoras, se des- 
pedirían de mí á la francesa, y quizá para 
siempre: por eso me adelanto á decirles lacó- 
nicamente—Guárdeos Dios. 

IIALá-ESPINA V BIEN-PICA. 



poleon. Súmese este número lo mismo que el 
anterior. 

ÍS15 
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CALCULO CURlOSiSIHO. 

La época de la caida de Robespierre es 1784. 
Súmese este número consigo mismo del modo 
siguiente: 

1794 



Suma 1815 

Resulta 1815, año en que fué arruinado Na- 



Suma 1830 

El año de 1830 cayeron ios Rorbones con 
Carlos X. 

LIMOK HAKO. 

Un misionero francés dice haber visteen Chi- 
na un naranjo que produce limones con la fi- 
gura exacta de la mano de un hombre, cerra- 
da, con los dedos perfectaibente marcados. 

ANA ES VENTA. 

Un predicador, queríendo disuadir á las mu- 
chachas de que se asomaran mucho al balcón, 
les dijo: „Hijas mías, ¿sabéis lo que quiere de- 
cir ventana? Pues reflexionadlo bien, y desci- 
frareis j4na en venta.*' 

ASCENCIÓN SUSPENSA. 

Aun conservamos boletos de una ascensión 
aerostática que nos debe, hace muchos meses, 
el pretendido aeronauta Carrillo. Quisiéramos 
saber si nos la ha de pagar, ó nos la queda á 
deber. 

ENIGMA. 

El que me nombra, me rompe. Curioso enig- 
ma que espresa al Silencio. 



BURROS. 

Forcejeaba un fornido vizcaíno con un fuer- 
te borrico, y viendo que resistia mucho este 
animal, le dijo: „Pués nó; en talento me ga- 
narás, pero en fuerza nó.— Por una calle de 
cierta ciudad pasaba un asno con la cabeza a- 
gobiada y las orejas muy colgadas: al verlo tan 
triste un filósofo, csclamó: '*Nohay remedio; 
este burro es casado.*' 



TEJIDO MEXICANO. 

Un naturalista francés refiere lo siguiente. 
Existe en ciertos pueblos cerca de México una 
araña que llaman Atocalty que forma, con hilos 
rojos, amarillos y negros, un tejido tan hermo- 
so, que no se cansa la vista de admirar una 
obra tan encantadora. 



No hay que ofenderm. Yo hablo 
Con todos y con ninguno. 

,,MAiiCKi.A'* última escena. 



D. .Vón/co.- ¿Sabes, lector mío, quien es aquel 
joven con su magnifico frac-Yan-Gool, su pre- 
cioso pantalon-Cussac y su lustroso sombrero- 
Fernández, que corre tras aquel ministro á 
tres pasos de distancia? Pues es D. Mónico 
Flatteur^ que bace seis meses vi via en un cuar- 
to bajo^ en medio de la mas abyecta miseria. 
Antes de ayer le deciayo: Amigo, V. está en 
grande con el ministro.— ;^A/ si como yo le sé 
el modito^ me contestó, me voy viejo con él. ¿De- 
seas saber, lector^ cual es la ciencia del modito? 
Pues es sufrir los malos ratos del amo, dejarse 
llamar bestia^ cuadrúpedo cuando no se ejecu- 
tan á toda su satisfacción sus órdenes, aguan- 
tar que le eche á uno las puertas en la cara 
cuando está de mal bumor (lo que no es raro) 
y DO quiere hablar con nadie; es reirse de sus 
chistes, por mas chocarreros que sean, y acceder 
& cuanto Su Merced quiera, aunque vaya de 
por medio el honor, el decoro y la educación 
del miserable paniaguado. ¡Ahí si á tan infa- 
me precio se compra ese oropel que reluce en 
los aduladores, prefiero mil veces la miseria á 
tener que abatirme, á guisa de reptil, á soplar 
el polvo de las botas á un hombre, acaso mas 
despreciable que yo. No envidiemos á ciegas 
la prosperidad; á veces cuesta sacrificios cien 
06ce5 mayores que los placeres que procura: 
no olvidemos un momento que la carátula de 
la sociedad, es semejante al parte de uh gene- 
ral vencedor; referirá en él todos sus triunfos 
y el pingüe botín adquirido, ¿pero confesará el 
número exacto de los muertos con que compró 
la victoria? 

¿o/a.— ¿Veis á aquella muchacha hermosa, 
jovial, que en el teatro repasa en seis segundos 
los palcos, y ya tiene mucho que cortar con sus 
tijeras, que en la iglesia está muy atenta al tre- 
mendo sacrificio (no por virtud, sino por pre- 
sentarse interesante á los que ella cree sus ado- 
radores), y en un baile se vé rodeada de doce 
ó catorce jóvenes, que se disputan el próximo 



waltz como si fuera el toisón de oro? Pues es 
una infame coqueta que sacrificó al desgracia- 
do Marcial, con cuya mano hubiera sido muy fe- 
liz, y le dio calabazas porque decía que era de- 
masiado virtuoso para marido; hoy os la be- 
fa de la sociedad sensata, y solo se vé reducida 
á ser la muñeca de lechuginos fatuos, que 
fraudulentamente la cortejan; pero que cuan- 
do se separan de ella la censuran atrozmente. 

Todos meno5.>-Preguntad á D. Giotin, gran- 
de economista, con qué letras se escribe Say, 
y os responderá que, como ha oido decir que 
es autor de sermones, nunca lo ha leido. 
Felicitad á Sambumbio, porque ha llegado á 
ser ministro de Estado, y os contestará que el 
gobierno atendió á sus méritos, pues en diez y 
nueve años (ejercitando su letra) ha prestado 
grandes servicios en las principales oficinas de 
la nación. Ponderad al general Nones todas 
sus victorias; decidle que es un segundo Napo^ 
león; y aunque estoy cierto que es tal que el 
emperador de los firanceses no le hubiera con- 
fiado una guerrilla, él quedará tan satisfecho 

que os conseguirá un par de charreteras 

de capitán. 

Se detestan.—Dos clases de la sociedad me- 
xicana que siempre se están echando en cara 
mutuamente las desgracias de nuestro paLs, son 
los militares y los abogados. Los primeros lla- 
man á los segundos sansculotes^ y estos á su vez 
á aquellos, partidarios de la urania; para los 
primeros no hay un abogado que no sea amante 
del desorden, para los segundos no hay un mi- 
litar morigerado, de honor, y que no propen- 
da á ascender por cualesquiera medios. Pero 
todo esto no es mas que un juego de palabras. 
La cuestión filosófica es esta: ¿cuál de las dos 
clases se halla adornada de mas luces, y abusa- 
rá menos del poder? Resuélvase, llévese á 
efecto la decisión, y cesarán nuestros males. 

FÓSFOKOS— CERILLOS. 
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Tiende! aun no lai ulae abrasadae* 

Y ya vuelan al ■uelo desmayadas: 

1 an cerca, tan anida 

Está al morir tu vida, 

Que dudo si en sus lágrimas It aurora 

Mustia tu nacimiento, ó muerte Dora. 

RjojA.— Silva. — A la rosa. 



A, 



LA primer sonrisa de la aurora. 
En las alas del viento arrebatadas. 
Subir se vieron las aereas hadas 
Que del lecho de tímidas doncellas 
Cuyo sueño velaron con su manto. 
Se elevan á habitar en las estrellas 
Embelesando al mundo con su canto. 
T al tocar con su frente el firmamento, 
Volvieron ala tierra su mirada, 

Y de su labio de coral, su aliento 
Se desprendió, cual niebla delicada 
Que empapa de las flores el aroma, 

Y en la mitad del insondable espacio 
Convirtióse en la candida paloma. 

Que al contemplarla embebecido el hombre, 
Egira en su embriaguez le dio por nombre. 

Egira así nació, y al verse sola. 
Huérfana en el espacio, bácia el Carmelo 
Tendió su blando y vagaroso vuelo, 

Y allí plegó sus misteriosas alas; 

Y con arrullo lánguido y sensible 
Inclinó allí su alabastrina frente. 
Como el lirio sií pétalo flecsible 
Sobre el cristal de la mullida fuente. 

De allí la vieron sobre espigas de oro. 
Mecerse muelle en la llanura estensa 
Los pastores que al borde de los rios 
Acompañados de rabel sonoro. 
Cantan de amor los dulces devaríos; 

Y al mirarla tan candida, tan pura. 
Volar de caña en caña, se postraron; 

Y olvidando sus cantos de ternura» 
La bella de las bellas la aclamaron. 



Es Egira la anémona divina 
Que sus galas ostenta en los jardines 
Que embellecen la ardiente Palestina, 
La joya mas preciada en los festines^ 
Envidia de las vírgenes del Sinai, 
De Sion y del Líbano y de Tiro: 
Por escuchar su lánguido suspiro 
Diera el sultán su damasquino alfange. 
Por levantar su transparente velo 

Y contemplar á su placer sus gracias. 
Diera el turbante y se inclinara al suelo; 

Y por dejar en su divina frente 
La huella de sus labios, al cristiano 
La mitad de sus reinos del Oriente 
Sin vacilar un punto diera ufano. 
„Bella es Egira,'* las doncellas dicen, 

Y en su rostro se pinta la tristeza. 
Porque ven que su célica belleza 
Rinde á su amor á los donceles bellos 
Que antes el llanto del dolor secaban 
Con sus blondos y trémulos cabellos 
Que las brisas amantes agitaban. 
„Es bermosa/* dijeron, las sultanas 
Allá en el Cairo que fecunda el Nilo, 
Reclinadas en muelles otomanas 

En los retretes del harén tranquilo; 
Respirando el perfume que se eleva 
Del fino pebetero al áureo ledio, 

Y escuchando el acento de la lira 

Que entre los bosques de jazmín suspira, 
Sin estrechar jamas contra su pecho 
Sino al amor que ante sus ojos gira. 
„Hermosa, repitieron^ ''y en su rostro. 
Sus alas el dolor tendió importuno, 

Y por la vez primera en su pestaña 
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Se \1ó vibrar la lágrioia qae empaña 
La pupfla ardorosa, cual diamante 
Que embutido en el ébano de Etiopia 
Lanza en ré^o salón, su luz brillante. 

Grande fué la aflicción, mudo fué el duelo, 
Entre las reinas del harén felice; 
Las contempla el sultán, y el sultán dice: ' 
„Venga & mi harén la virgen del Carmelo.*' 



Con tos placeres del amor primero, 
Egira se embriagaba, 

Y al lado ya de indómito guerrero 
Su corazón sencillo palpitaba; 

Su labio contra el labio del amanto 
Lánguido se embebía, 
Cuando aquel en su seno, delirante 
De ventura y de amor^ sueños dormía.... 

Mas al acento del s^ultan potente 
Ella bajó su velo, 

Y suspirando contempló doliente 
Por vez postrera al colosal Carmelo: 

Dijo ¡adiós! á los valles que abrigaron 
Su infancia lisongeta, 
A las selvas que mudas escucharon 
La dulce voz de su pasión primera; 

Y al serrallo del Cairo conducida 
La virgen del desierto, 
Del santuario do el deleite anida 
Penetró en el umbral con paso incierto. 

Las sultanas la vieron y lanzaron 
Tristísimo gemido; 

Y del sultán los ojos se embriagaron 
Siguiendo á la paloma al áureo nido. 

Allí Egira lloró, por su megilla 
Corrió lágrima hermosa, 
Como la gota de agua sin mancilla 
Por el pétalo suave de la rosa. 

Huri del paraíso, entre las nubes 
Del incienso que ardía, 
Ella durmió, cual duermen los querubes 
En ios oelages al morir el día.... 

Blando es el lecho en que roposaEgira, 

La Virgen del Carmelo; 

Dulce el aronuí que en su sueño aspira, 

Que es d perfume q^e embalsama el délo» 



11. 

En el oriental salón 
Penetra el sultán amante 
Con febril agitación, 

Y con tierno corazón 
Dentro el pecho palpitante. 

De sus ojos la pupila 
Lánguida de amor cintila, 

Y en su labio tembloroso 
Lúbrico placer destila 
£1 deleite silencioso. 

Entre tul de Cachemira 

Y entre nubes de violeta. 
De la virginal Egira, 
Ebrio los encantos mira 
Que extasiaran al Profeta; 

E inclinándose hasta el suelo, 
Dobla incierto la rodilla^ 
Respetando el frágil velo 
De la timida avecilla 
Que volara del Carmelo. 



La virgen duerme, y el amor risueño 
Guarda á su lado su apacible sueño^ 
Como en su cuna el maternal cariño 
El sueño de oro del gracioso niño; 
Y en el marmóreo lecho 
Desnudos se descubren de la hermosa 
£1 blanco rostro y el turgente pecho 
De la cera á la luz voluptuosa. 

Como inmóvil nevado que en la tarde 
£1 moribundo sol que en su ocaso arde, 
Baña con su mirada misteriosa, 

Y tiñe de color de ópalo y rosa, 

De la dormida maga 
Mira el sultán los mórbidos hedíiizos. 
De su cabello que ondulante vaga 
Un tanto ocultos por los blondos rizos. 

Contempla inmóvil su cerúlea ceja 
Inmóvil su pestaña que semeja. 
Dando su sombra al párpado suave, 
A las alas tendidas de algún ave 
Sobre el tranquilo rio 
Que ala luz de la luna que ñilgwa 
En noche calurosa del estío 
Manso entre el loto y el sauz murmura. 

Embebecido, delirante, ciego, 

Y consumido por oculto fuego, 
Va á imprimir en su seno delicado. 
Un beso de deleites empapado, 
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t-Q beso mas ardiente 
Que el que diera Abelardo á su Eloísa, 
Cuando apurara del amor la fuente 
De su amada en la lúbrica sonrisa.. .. 

Mas á turbar su sueño no se atreve,. 

Y se detiene al movimiento leve 
De la casta doncella que suspira, 

Y sus megillas encenderse mira. 

Su cabello agitarse, 
Agitarse su mórbida garganta, 
Bajar rápido el seno y elevarse, 
Gomo el pecbo del cisne, cuando canta. 

Ve que mueve su labio, oje que dice 
Con apagada voz: vYo.... era.... felice, 
Cuando.... á.... tu lado.... mi doncel.... estaba, 
Porque.... yo.... á ti, comoá...mi Dios amaba... 

Mas hora mis caricias.... 
Otro.... recibirá.... Ven.... mi.... que....rldo 
Dulces.... me....son conti... golas.. ..de... licias. 
Volemos... del... Carmelo...á.... nuestro nido." 

Y la escucba el sultán, llanto copioso 
Ve que inunda su rostro candoroso 
Al recordar en el feliz ensueño 

La imagen cara del perdido dueño: 

En zelos se convierte. 
El tierno amor, y en su furor esclama, 
„Antes irás en brazos de la muerte, 
Que en los odiados del rival que te ama.*' 

Y sacando el acero reluciente 

Un beso imprime en su ardorosa frente; 

Separando frenético el cabello, 

Le bunde el puñal en el ebúrneo cuello; 

Y presuroso sale 
De aquel salón do entrara embebecido^ 
Antes que Egíra moribunda exbale 
Bañada en sangre su postrer gemido. 



La virgen espiró, y una paloma 
A la boradulce en que la aurora asoma. 
Se vio subir en alas de las badas 
Que del lecbo de tímidas doncellas 
Cuyo sueño velaron con su manto. 
Se elevan á babitar en las estrellas 
Embelesando al mundo con su canto. 
México enero 31 de 1844. 

KAMON 1. ALCABAZ. 
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Pura y brillante cual la excelsa estrella 
Que á los reyes de Oriente conduela. 
Ante el trono de Dios, anuida mia. 
Postrado de rodillas te miré. 

A mis ojos entonces pareciste 
Virgen del paraíso, casta y pura, 

Y al mirar tu modestia y tubermosura 
Trasportado al Erapireo me juzgué. 

En el templo de Dios, en donde solo 
La paz del alma y la inocencia brilla. 
Tu corazón sin crfmen^sin mancilla, 
Al Señor de los hombres adoró. 

Y ese Señor que el criminal Insulta, 
De gracias siempre y de bondades Ueno, 
A tu sencillo y candoroso seno 

De gloria circundado descendió. 

Y mi vista aparté, mi amor, sacrilego 
En tan solemne instante lo juzgaba. 
Solo digna de Dios te contemplaba. 
Digna de las delicias del Edén. 

En éxtasis de amor embebecido 
De gozo celestial mi mente ardia 

Y la aureola de los justos via 
Coronando tu pura y blanca sien. 

De ti en tomo volando mil querubes 
Aspiraban tu aliento sacrosanto, 

Y el ángel de las vírgenes su manto 
Sobre tu espalda mórbida tendió. 

Te vi, te amé; pero mi amor entonces 
Era el amor con que se adora al justo 
Que en ese instante religioso, augusto. 
En ti mi corazón á Dios amó. 

Que en ti moraba el Hacedor eterno, 

Y era tu pecho el trono misterioso 
Do se asentó clemente y bondadoso, 
Para regir dealli tu corazón. 

Tal vez alli te ordena que no me ames, 
Cúmplaw, pues, su voluntad sagrada; 
Mas ruégale, muger idolatrada. 
Que mi pena consuele y mi'aflicdon.—F. G. 



LA MUGBB. 

Preguntaba madama Staél á Napoleón, ¿cuál 
le parecía la primera muger en la sociedad? y 
el Emperador contestó: "la que dé mas hijos 
á la patria."— Se consultaba á un filósofo, ¿que 
muger se debía escoger para esposa? y resolvió: 
<*la que sepa hacer mejor una camisa." 
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v^E dá el nombre de calor animal, á este flui- 
do que se produce dentro del hombre y de 
los demás animales, sin que á su producción 
contribuya ninguna causa esterior capaz de 
producirlo. Al tocar este punto de fisiología, 
que es la ciencia que trata de las funciones de 
la vida en el estado de salud, se debe entrar en 
varías consideraciones, y una de ellas es la in- 
vestigación de la fuente que lo produce en el 
animal, atendida la cual, deberá pasarse á otras 
de no menos importancia. 

Los antiguos colocaban la fuente del calor 
animal en el corazón, y á mi ver previeron, si 
DO acortaron á darle, como después veremos, 
el lugar que le han asignado los fisiólogos mo- 
dernos. Descartes, para esplicar su opinión, 
decia que en este órgano (el corazón) la sangre 
entraba en ebullición, de cuya ebullición resul- 
taba el calor que era comunicado por la cir- 
culación á las demás partes del cuerpo. Yan- 
Heimont Vieussens, Borelli y otros, creían tam- 
bién en una efervescencia ó fermentación de la 
sangre, y aun en un espíritu igneo que se des- 
prendía á causa de los movimientos del corazón: 
he aquí las opiniones de los antiguos, que no cu- 
rándose, ó curándose muy poco de la esperien- 
cia, se entregaban confiados á las hipótesis que 
la agudeza mayor ó menor de su iugenioles su* 
geria, como tenemos otra prueba á mas de es- 
ta, en las mil hipótesis que sobre la digestión 
formaron, y que solo las inmortales esperien- 
cias de Spallanzani, bastaron á derribar. 

Veamos ahora cuales son las opiniones que 
los fisiólogos modernos han formado, sin se- 
pararse un punto de la esperiencia, mas filó- 
sofos en esto ciertamente, que los antiguos que 
llevaban este nombre, pues han logrado en- 
contrar la verdadera fuente de donde deben 
sacarse los conocimientos físicos. Al ver estos» 
como los antiguos, que solo los cuerpos organi- 
zados son los únicos que se resisten á equilibrar 
su temperatura con la de los cuerpos que los 
rodean, propiedad indispensable en todo cuer- 
po inerte, imaginaron luego que los primeros 
debían de tener dentro de si mismos una fuen- 
te de donde emanase aquel calor, que distri- 
buyéndose por lodo el cuerpo, les comunicaba 
esa propiedad que antes mencionamos. ¿Cuál 

TOM. I. 



es esa fuente? se preguntaron; y estudiando á 
los antiguos, convinieron con ellos en que la 
sangre era sin duda el cuerpo que recibiendo 
inmediatamente el calor, estaba destinado á 
comunicarlo á los otros órganos, por ser el úni- 
co fluido que en su circulación pasa por todos 
ellos; mas poco conformes con los mismos an- 
tiguos en las hipótesis, y poco amantes de las 
ebulliciones, efervescencias y espíritus Ígneos, 
imaginaron que en la respiración, en ese acto 
importantísimo de la vida, por tantos respectos 
debia de residir esa fuente que los antiguos co- 
locaban en el corazón, é infatigables en la es- 
periencia^ lograron confirmar hasta la eviden- 
cia su teoría. 

En la respiración, que no es otra cosa que la 
transformación de la sangre venosa en sangre 
arterial (1), se verifican varios fenómenos: hay 
precisamente absorción del oxígeno del aire, 
combi nación de este con el carbono de la sangre, 
desprendimiento de ácido carbónico y de azue- 
to. Ahora bien, sea como unos quieren que el 
oxígeno eslé destinado para la combustión del 
carbono de la sangre, sea como otros opinan 
que el oxígeno pase á las venas pulmonares, y 
se combine directamente con la sangro, siem- 
pre hay un resultado que en ambas cosas viene 
á ser el mismo, y es la producción de nuevo ca- 
lor, y aumento por consiguiente de la tempe- 
ratura que antes de su transformación tenia la 
sangre; pues si consideramos el primer caso, 
debe haber esta producción de calor, por ser 
una combinación química, y estar probado que 
en toda combinación química la hay; y si el 
segundo, habrá esta misma producción, por- 
que entonces el oxígeno está en contacto con 
el carbono de la sangre, y siempre que el oxí- 
geno está en contacto con un cuerpo combus- 



(1> La sangre es conducida de la circunferencia del 
cuerpo al cnruton por las venas, y en esto tránsito con. 
serva ciertos caracteres que son los que constituyen la 
sangre venosa: al llegar al corazón « pasa por una vena 
al pulmón en donde se verifica el acto de la respiración, y 
transform ida ya en sangro arterial con distintos carac 
ttres de bs de la venosa, como son la diferencia de tcm. 
peratura, calor, dtc, vuelve al corazón, de aquí á las ar. 
terias, y de estas al resto del cuerpo. 

20 
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tibie, como lo es el carbono, liay aunealo de 
temperatura. Asi lo prueban las numeroias 
esperiencias qoe sobre la sangre arterial se 
ban hecbo, y en la cpie, entre las diversas trans- 
formaciones fisicas que se ban observado, una 
de ellas ba sido el aumento de temperatura, 
pues es en esta un grado mas elevada que en 
la sangre venosa. Con estos datos ¿se vacilará 
todavia en creer que la respiración es la fuen- 
te principal de donde proviene el calor animal? 

Otras mucbas esperiencias se han becho pa- 
ra confirmar mas y mas esta opinión; y las 
de Lavoiser y de Laplace, como refiere Mr. 
de Magendie, bacen creer que la producción 
del calor es debida, no al contacto del oxíge- 
no con el carbono de la sangre después de 
que ya aquel ba pasado á las venas pulmo- 
nares, sino á la combinación del oxigeno con 
el carbono, de la cual resulta el desprendi- 
miento del ácido carbónico, pues babiendo co* 
locado algunos animales en calorímetros (l), 
comparado la cantidad de ácido formado por 
la respiración, con la cantidad de calor produ- 
cido en un tiempo dado, resultó, que con poca 
diferencia, el calor producido era precisamen-' 
te el quQ había resultado de la cantidad de áci- 
do carbónico formado. 

Las esperiencias de M. M. Brodie, Tbillage y 
Legalloís, son un apoyo mas de cuanto hemos 
espuesto, pues de ellas resulta, que á medida 
de que la respiración es mas fatigosa^ baja mas 
la temperatura; y á mas de esto, puede sacarse 
otra deducción de ellas, y es, que la cantidad 
de calor producida, está en raxon directa de la 
cantidad de ácido carbónico desprendida, pues 
los mismos esperimentadores observaron que 
bajando la temperatura, disminuía la cantidad 
de ácido. 

Para probar esto no tenemos esperiencias di- 
rectas; mas si tenemos suposiciones demasia- 
do fundadas para que dejen de admitirse: se 
ba supuesto que el resto es debido á la acción 
de los nervios, á la circulación de la san- 
gre y á la nutrición de los órganos: la primera 
obra estimulando los órganos por el agente 
inervador; mas como hasta ahora es casi des- 
conocido el modo de obrar del sistema nervio- 
so, no nos será fácil presentar alguna prueba 
en confirmación de lo que hemos dicho; no obs- 
tante esto, la frialdad de los miembros en las 
parálisis, nos parece que alega algo en favor 
de lo que hemos asegurado. Menos dificil nos 
parece demostrar la parte que la circulación y 

(1) Initramenlo detünado para d«tenniiior U eantí. 
dad d« calor eipeeial de todos lot caeipoa. 



la nutrición toman en la producción del calor 
animal. La primera de estas es indudable que 
obra repartiendo en todos los órganos y en to- 
dos los tejidos el fluido, cuya temperatura au- 
mentó un grado en el acto de la respiración, y 
contribuyendo á desarrollar un poco mas de ca- 
lor, en virtud de los roces que esperimenta con- 
tra las paredes délos vasos, por donde pasa. 
Si se pregunta ahora, por qué sucede esto, nos 
parece que será fácil esplicarlo llamando la 
atención aloque diariamente observamos; y 
es la producción del calor, á consecuencia del 
roce que se hace esperimentar á dos cuerpos, 
como sucede cuando frotando cualquiera par- 
te del cuerpo con un lienzo, y aun con la mis- 
ma mano hay aumento de temperatura; y co- 
mo sucede también cuando tomando dos tro- 
zos de madera y frotándolos uno contra otro, 
no solo hay aumento de calor, sino aun pro- 
ducción de luz cuando so frotan vivamente y 
por largo tiempo^ como hacen los salvages pa- 
ra procurarse el fuego que necesitan. La ma- 
yor ó menor rapidez con que la sangre circula 
en los vasos, nos parece que es otra de las cau- 
sas que contribuyen ala mayor ó menor pro- 
ducción de calor, agregado al que la respira- 
ción produce; y nos parece que probar esto es 
demasiado sencillo. Todos puedenhacer en sí 
mismos las siguientes observaciones: cuando á 
consecuencia de haber andado mucho ó de ha- 
ber corrido, se esperimenta un sentimiento de 
calor ardentísimo, el corazón late con mucha 
rapidez; ¿qué resulta de aquí? Resulta que las 
contracciones y las dilataciones de las cavida- 
des del corazón, son muy vivas y de corta dura- 
ción; y que el impulso que recibe la sangre es 
demasiado violento y su roce contra las pare- 
des de los vasos demasiado rápido y fuerte; de 
donde en consecuencia resulta el aumento de 
calor considerable en todas aquellas partes 
en que hay multitud 4e vasos sanguíneos. 
La segunda observación es la siguiente. En 
las pasiones vivas, en el amor, por ejemplo, 
cuando se está cerca del bien amado, y se le 
estrecha con transporte y se le contempla ero- 
bebido, y goces indefinibles absorven todos los 
sentidos, los ojos despiden un brillo singular, 
el corazón late también con mucha rapidez y 
se esperimenta una sensación deliciosa de ca- 
lor, tanto moral como fisica que entra en el 
número de los goces indefinibles que hemos 
mencionado ántes> y que son el carácter espe- 
cial de esas pasiones nobles que sirven para 
conservar á la especie humana. Ahora bien, al 
palpar el aumento sensible de calor que ha bar 
bido y los latidos del corazón, ¿no se podrá es- 
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plicar este fonómeno 4d mismo modo que el 
aoterior? Gonvcnf amos, pues, en que el resto 
del calor animal que no es debido á larespíra- 
cion, es producido si no todo, al menos en par- 
te por la circulación. No negamos que la ac* 
cion muscular y el fluido nervioso excitado por 
la presencia de la sangre, tengan parte en esos 
fenómenos; mas como nos parece muy dlficil el 
csplicar su acción en estos casos, no hemos 
querido aventuramos á hacerlo. 

En cuanto á la nutrición, ella contribuye al 
desarrollo del calor por los moyimientos al- 
(ernalivoa de solidificación y fluidilicacion de 
los tegidos y de los humores, y por la acción de 
las combinaciones químicas que por su medio 
se efectúan para repararlos; y como ya hemos 
dicho que en todo movimiento y combinación 
química hay producción de calor, inútil nos 
parece insistir mas en ello. 

Hasta aquí solo hemos considerado el calor 
animal en sus relaciones con el estado de sa- 
lud; fuerza e& que ahora bagamos algunas con- 
sideraciones respecto de las relaciones que tie- 
ne con el estado de enfermedad del animal. 

Es opinión admitida y confirmada ya por to- 
dos los autores, que el calor que unido á las pul- 
saciones rápidas del corazón, precede y acom- 
pañ a á casi todas las inflamaciones agudas, no 
es mas que un fenómeno fisico, consecuencia de 
la rapidez de las palpitaciones del corazón. ¿No 
es claro, según esto, que la fuente del calor 
morboso general está en la circulación, pues- 
to que nunca el corazón palista con mas rapi- 
dez que de ordinario, sin que aquel aumente 
considerablemente? No negamos que la res- 
piración tenga también parte en la producción 
de este calor; y aun creemos que tiene una gran- 
de, pues cualquiera habrá observado que en 
este casóla respiración es mucho mas violenta 
que en el estado de salud, y si así es, nos pare- 
ce que entonces el ácido carbónico debe des- 
prenderse en mas cantidad, y por consiguien- 
te ser mayor el calor producido, pues según 
observamos antes, resulta délas esperiencias 
de Brodie y Legallois, que el calor producido 
está en razón directa del ácido desprendido. 
De suerte que creemos que si se examinase la 
sangre arterial en este estado, su diferencia de 
temperatura respecto de la sangre venosa, no 
seria de un grado, sino un poco mas elevado. 

Por lo que respecta al calor local de los pun- 
tos ioflaroados, nos parece que se puede atri- 
buir á las fuentes secundarias que hemos asig- 
i^^do, es decir, á los roces vivos que los glóbu- 
losde la sangre sufren contra las paredes de los 
^Mos, al llegar en mayor abundancia á aquel 



punto que á cualquiera otro; y lo que parece 
que mas confirma esto» es que en ciertas irri- 
taciones que no son inflamaciones (las sub-in- 
flamaciones) en que este acopio es de fluidos 
blancos, si hay calor morboso, es tan sordo, ^ 
que apenas so distingue del de las otras partes, 
y que las irritaciones nerviosas en que no ha- 
biendo ningún acopio de fluidos, no solo no 
existe el calor morboso, sino que la tempera- 
tura de la parte es menor que la de las otras. 

Dirijamos ahora una rápida ojeada sobre el 
grado de calor que en las diferentes clases de 
animales se desarrolla: 

Todos los autores que han tratado de esta 
materia, hacen de los animales dos grandes 
divisiones, llamando á unos animales de san- 
gre fría y á otros animales de sangre calien- 
te: los primeros son aquellos cuya temperatura 
es casi la misma que la del elemento en que vi- 
ven, y que varia con ella; y los segundos aque- 
llos cuya temperatura es distinta de la del ele- 
mento en que viven, y que es invariable. De 
esta diferencia resulta, que el grado de calor 
mantenido por la respiración debe variar mu- 
cho en las diferentes especies de animales, co- 
mo mil esperiencias lo han probado; mas lam- 
bicn estas han probado que si es diferente en 
las diversas especies de animales, es casi la 
misma en los animales de una misma especie. 
Jhon Davy, célebre químico inglés, trató de 
determinar exactamente las temperaturas de 
varios anímales, por observaciones hechas en 
Inglaterra, en Colombo, capital de Ceylan y en 
el mar; y de sus esperiencias, que me abstengo 
deponer aquí por no alargarme demasiado, 
resultó: 

i/* Que en los hombres de diferentes razas, 
es exactamente la misma la temperatura, ya 
se alimenten esclusivamente con carne, como 
los Váidas, ya no coman mas que legumbres, 
como ios sacerdotes de Boudlia, ya acostum- 
bren en fin, tomar alimentos de estas dos es- 
pecies como los Europeos, con tal que se en- 
cuentren colocados en circunstancias seme- 
jan tes: 

2.*' Que la temperatura aumenta un poco 
en el hombre, cuando este pasa de un pais íHo 
ó templado, á un pais cálido: 

d.^* Que la temperatura mas elevada, es la 
de las aves; que los mamíferos ocupan el se- . 
gundo lugar^ que á estos siguen los anfibios, 
á estos los peces y ciertos insectos, y que los 
maluscos, los crustáceos y los gusanos están 
comprendidos en la última clase. 

Algunos autores hablan creído que la tempe- 
ratura de loshabitantes dQ los trópicos, era inffe- 
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rior áladelos de las regiones templadas; roas de 
las esperiencias del mismo Davy y de algunas 
de Despretz, resulta que esto es falso, pues el 
^primero determinó en Ceylanlatemperaturade 
siete hombres de distintas edades, y lialló que 
la media era de 37.« 49*, siendo asi que en In- 
glaterra había sido 36.» 7*, y habiendo hecho el 
mismo químico otras tartas esperiencias en e^ 
mismo lugar en distintos tiempos^ y con perso- 
nas de ambos sexos y de d ¡stintas edades, ha que 
la temperatura media del cuerpo no varia igual- 
mente en los diversos climas con el sexo y con 
la edad. 

Una vez probado que la respiración es la fuen- 
te principal del calor animal, réstanos ahora 
saber si lodo el calor es producido por ella» 
6 si no lo es todo, di terminar la cantidad que 
á ella se le debe. Cuando la Academia de Me- 
dicina de Paris ofreció un premio al que de- 
mo>trase por medio de esperíencias exactas la 
acción precisa de los pulmones en este fenó- 
meno , exijió ademas el que se determinase con 
precisión la cantidad de calor producida en la 
combustión del carbón. M. Despretz alcan- 
zó entonces el premio, después de haber satis- 
fecho á la Academia con una serie de esperien- 
cias laboriosas, de las que resultó, con respecto 
á la segunda parte de la proposición de la Aca- 
demia, que no todo el calor era debido á la res- 
piración, sino únicamente los cuatro quintos 
en los animales herbívoros, y los tres cuartos 
en los carnívoros, observándose en las aves 
casi la misma relación; resultado casi con for- 
me con el de M. Gaulttier de Claubry que dice 
que la respiración no produce ni menos de los 
siete décimos, ni mas de los nueve décimos del 
calor total del cuerpo, y que únicamente en los 
animales jóvenes que pierden una porción de 
su calor propio, es en los que no se obtiene mas 
délos siete décimos. En consecuencia» solo 
una parte del calor animal proviene de la res- 
piración: ¿de donde proviene pues el resto? 

Haremos ahora algunas ligeras reflexiones 
sobre los grados de calor y de frió que el hom- 
bre puede resisür. Es evidente que el hombre 
tiene mas medios de obrar contra el frío que 
contra el calor, produciendo este ya por gran- 
des movimientos musculares, ya por una ali- 
mentación abundante y estimulante^ ya por la 
misma producción de su calor inherente, por 
su energía moral, y por otros medios,como con 
el uso de vestidos de lana que son malos con- 
ductores del calórico> siendo así que apenas 
le quedan algunos muy débiles para resistir al 
calor. Le es pues mas dificil al hombre resis- 
tir un gran calor que un gran frió, y esta difi- 



cultad es mayor ó menor, según el medio por- 
que le es comunicado aquel: si es un gaz por 
ejemplo, les será mas fácil que un liquido, sí 
un sólido, mucho mas dificil que este. Basta ya 
de calor. r. a. 



LOCOS. 

£1 número de personas de^nentes que hay en 
México es el de ICO; 8t en San Hipólito, hospi- 
tal de locos, y 79 en £1 Divino Salvador, hos- 
pital de locas. 

IDEA DEL DESPOTISMO. 

Montesqnieuensu inmortal obra ^*£1 espíritu 
de las leyes'* ocupa algunos capítulos en dar 
idea de los gobiernos republicano y monárqui- 
co; mas al hablar del despótico, todo lo que di- 
ce es lo siguiente. „Cuando los salvages de la 
Luisiana quieren coger una fruta, cortan el ár- 
bol en su pié, y, caido^ le quitan el fruto. Ue 
aquí el gobierno despótico.'* 

Un pueblo que sale repentinamente de la es- 
clavitud, precipitándose en la libertad, puede 
caer en la anarquía, y la anarquía casi siempre 
produce el despotismo. 

Yo quisiera ver un hombre sobrio, casto, 
moderado y equitativo que dijera que no hay 
Dios; al menos hablaría sin interés; pero es una 
quimera encontrar este hombre. 

La juventud es la edad del amor^ origen de 
las sensaciones mas deliciosas y de las penas 
mas amargas, móvil de las acciones mas no- 
bles, de los estravios mas terribles. 

Mientras el teatro siga en el estado en que 
hoy está, en vez de ser el espejo de la virtud, y 
el templo del buen gusto, será la escuela del 
error y el almacén de las estravagancias. 

Los progresos de la literatura interesan mu- 
cho al poder, á la gloría y á la conservación de 
los imperios; y el teatro influye inmediatamen- 
te en la cultura nacional. 

Si la pena debe corresponder al delito, ¿cuál 
merecerá el infame funcionario que entregán- 
dose al peculado, sacrifica el erario, y deja el 
mas pernicioso ejemplo á sus sucesores? 
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I. 

tN grito terrible de (venganza! se escuchaba en 
la montaña de Efhrain, en la llanura de Bethel, 
y en las márgenes del Jordán no se oían otras 
voces que las de venganza y muerte á los hijos 
de Benjamín^ porque han cometido una maldad 
nunca oida desde que Moisés sacó al pueblo de 
Israel de la servidumbre de Egipto. Vengue- 
mos, decía el pueblo escogido, el ullrage hecho 
á un levita del Señor: no, no quedará impuno 
tan atroz delito. 

Este grito que se estendia rápidamente por 
todas las comarcas de Israel, penetró bien 
pronto hasta la pequeña aldea de Jesser, de la 
tribu de Judá, en donde vivia la joven virtuosa 
Zara con Kuben su anciano y respetable padre« 
Zara esbelta como la palma del desierto, pura 
como la rosa de Jericó, é inocente como el can- 
dido cordero que trisca alegre en la pradera» 
gozaba bajo el fecho paternal felices y tranqui- 
los dias; empero amaba con pasión á un ben« 
jamiU llamado Jonás, de quien era tierna- 
mente correspondida. Jonás era el ídolo de su 
tribu por su valor, su prudencia y su generosi- 
dad; yunia ademas auna gallarda presencia un 
carácter afable y cortés: este joven aguardaba 
con ansia la ñesta de los tabernáculos para pe- 
dir al anciano Rubén la mano de su querida 
Zara. 

Era esta la fiesta en que se reunia la mayor 
parte del pueblo al derredor del arca déla alian- 
za, que estaba en Silo, para celebrar la memo- 
ria de los beneficios que Dios habla concedido 
á sus mayores, durante su peregrinación por 
el desierto; mas una maldad atroz cometida 
por sus hermanos los benjamitas, exitó la in- 
dignación de las demás tribus y la guerra mas 
sangrienta se presentaba contra Benjamín, lo 
cual vino á destruir las mas lisongeras esperan- 
zas de ambos jóvenes. 

La hermosa Zara temblaba al considerar los 
peligros que amenazaban á Jonás, porque era 
indudable que en una guerra en que estaba 
comprometida su tribu, habia de tomar una 
parte muy activa en sus disenciones. Ignora- 



ba la joven el motivo que habla dado origen á 
la animosidad de Israel contra Benjamín; pero 
si estaba cierta de que la guerra era inevitable. 

Una tarde en que Zara y su anciano padre es^ 
taban sentados á la puerta de su casa, disfru- 
tando de la brisa que en aquellos ardientes cli- 
mas se levanta al ponerse el sol; la tierna joven 
hizo recaer la conversación sobre los distur- 
bios que agitaban en aquel tiempo al pueblo 
israelita, diciéndole:— ¿Cuál es el motivo, pa- 
dre miOj de esta guerra que se prepara contra 
nuestros hermanos de la tierra de Benjamín? 
¿qué delito han cometido para haberse atraído 
el odio de nuestros otros hermanos?— Hija mia, 
le contestó Rubén, los benjamitas han cometi- 
do una atroz maldad, han insultado déla ma- 
nera mas horrible á la muger de un levita, mal- 
dad nunca cometida en Israel.— ¿Pero esa mal- 
dad, en qué lugar ó cómo fué cometida? repu- 
so la inocente Zara.— Voy á contarte en pocas 
palabras, le contestó el anciano, la historia de 
semejante desgracia. 

Un levita que habitaba en la falda déla mon- 
taña de Efhrain, tuvo un disgusto con su espo- 
sa, la cual se separó de él y se fué á vivir á la 
casa de sus padres en Bethlehem de Judá; el le- 
vita cslrañaba mucho á su consorte y quería 
reconciliarse con ella, pensó en irla á buscar á 
la casa de sus padres y volverse á unir con ella; 
tomó al efecto dos jumentos, los cargó con al- 
gunas provisiones para el camino y con un 
criado se dirigió á Bí'lhlehem en busca de su 
querida esposa, y llegado que hubo á dicho lu- 
gar, su mugcr y su suegro lo recibieron con el 
mas cordial afecto. Tres días se estuvo en su 
casa muy contento, comiendo y bebiendo ale- 
gremente, el cuarto trató de volverse á su mon- 
taña; pero su suegro se empeñó en que se de- 
tuviese, por lo cual permaneció todavía un día 
mas. Al siguiente, á pesar de las instancias 
que se le hacian para que se quedase por mas 
tiempo, no quiso acceder, y cargando sus dos 
jumentos emprendió su viaje llevándose consi- 
go á su esposa. 
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Estaba ya para ponerse el sol, cuando llega- 
ron á las inmediaciones de Jébos (Jemsalcn), 
y aunque su orlado le instaba para que pasa- 
sen la noche en aquella ciudad, el levita se 
rehusó diciéndole: ,^No entraré yo en población 
de gente estraña que no sea de los hijos de Is- 
rael, sino que iré hasta Gabáa en donde pa- 
saré la noche; y si no, en la ciudad de üama 
que no debe estar ya muy distante/* 

Llegó pues á Gabáa de Benjamín en donde 
pidió posada, y no habiendo encontrado uno 
siquiera de sus habitantes que se la quisiese 
dar, se retiró á la plaza por no tener en donde 
pasar la noche. A poco acertó á pasar cerca de 
él un anciano que venia de trabajar en el campo, 
y que era también de la montai^a de Ephrain; 
pero que vivia como estrangero en Gabáa, el 
cual acercándose á él le preguntó.— ¿De dónde 
eres y á qué parte te encaminas? £1 levita le 
satisfizo, contándole el motivo de su viage y 
diciéndole al mismo tiempo que en ninginia ca- 
sa de Gabáa le hablan querido d^r posada.— 
Sigoeme, le contestó el campesino, pasarás la 
noche conmigo; pero apresúrate no sea que te 
observen los de esta ciudad, porque es gente 
que ha puesto en olvido la ley del Señor. £1 
levita le siguió, y llegado que hubieron á su 
casa, el anciano le lavó los pies y le sentó á su 
mesa dándole de cenar jabundantemente. 

EÍe aqui que estando en la mesa, vinieron los 
benjamitas > cercaron la casa, pidiendo á gran- 
des gritos que les fuese entregado el estrangero 
para satisfacer su torpeza: el campesino les su- 
plicó que le dejasen y no quisiesen cometer 
con un hermano suyo tan fea maldad; pero en 
lugar de calmarse gritaba con mas fuerza a- 
quella gente desenfrenada, que les fuese en- 
tregado inmediatamente el forastero^ amena- 
zándole con destruirle la casa y matarle. El 
levita viéndose en tan cruel situación, no en- 
contró otro recurso para calmar el furor de 
aquellos miserables que abandonarles á su pro- 
pia muger, en la que salisfacieron sus torpes 
deseos. 

Al otro dia se levantó muy temprano el levi- 
ta, abrió la puerta y encontró á su muger acos- 
tada en el umbral: creyendo que estaba dormi- 
da, la meneó para que despeitase; pero muy 
pronto reconoció que estaba muerta. La ira 
se apoderó de su corazón y juró vengarse de 
los malvados que hablan cometido tan horri- 
ble delito: levantó el cadáver, y atravesándole 
sobre uno de los jumentos, continuó su cami- 
no, y llegado que hubo á su casa dividió el 
cuerpo en doce partes y remitió una á cada 
tribu, contándoles lo acaecido en Gabáa. 



La mas justa indignación se apoderó de to- 
ilo Israel, y reuniéndose las tttbus han jurado 
Mlermioar á Bei\janiio. 

—Pero ¿será posible, repuso Zara, que por 
la culpa de los habitantes de Gabáa^ sean sa- 
critícados hasta los que no han tenido parte en 
semejante atentado? 

—Los ancianos del pueblo, contestó Rubén, 
atendiendo á esas mismas razones, han pedido 
que se les entreguen los culpables para casti- 
garlos; pero los benjamitas se han rehusado á 
ello, por cuyo motivo han resuelto esterminar 
á toda la tribu. Es necesario, hija mia, arran- 
car de raíz esa planta venenosa, que llegaría 
tal vez con el tiempo á inficionar á toda la na- 
ción. 

Una lágrima se escapó de los hermosos ojos 
de la joven judia, la Cual apenas podía disimu- 
lar su dolorosa sensación. El anciano^ que ob- 
servó la emoción de su hija, le dijo con toda 
la ternura de un padre.— Querida Zara, no es- 
traño que tu tierno corazón sienta las desgra- 
cias de nuestros hermanos; pero ellos han ol- 
vidado la ley del Señor entregándose á toda 
clase de desórdenes, y es claro que ya no de- 
ben pertenecer á la familia de Jacob. La tri- 
bu de Benjamín será destruida, asi lo ha jura- 
do el pueblo de Israel, y los juramentos del 
pueblo escogido son leyes que no se quebran- 
tan jamas, jlnfeliz del que faltase á su jura- 
mento; pagarla con la vida su perjurio! 



II. 



Era una de aquellas apacibles y deliciosas 
noches en que una ligera brisa refresca los cli- 
mas abrasados del mediodía: el mas profundo 
silencio reinaba en 4oda la comarca de Jesser: 
la luna brillaba en la mitad del firmamento en 
todo su esplendor, bañando con su pálida y 
melancólica luz el pajizo techo de la joven 
Zara: dos añosas encinas se elevaban enfrente 
de la puerta, las cuales parecían dos centine- 
las que guardaban aquella sencilla y agrada- 
ble mansión. No lejos de aquel lugar se es- 
cuchaba el murmurio de un arroyuelo que se 
deslizaba sobre los guijarros de que estaba for- 
mado su lecho: al pié de una de las encinas 
habla un banco formado de céspedes, sobre el 
cual estaban sentados dos jóvenes; eran Zara 
y Jonás: Jonás que había atravesado por me- 
dio de los mayores peligros para venir á ver á 
su hermosa judia, y despedirse de ella antes 
de que tuviese que salir á campaña contrirlos 
israelitas. 

—Querida Zara, decía Jonás con d acento 
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del mas profando dolor, tal vez la muerte nos 
va á separar muy pronto para siempre; porque 
todo Israel se ba conjurado contra la tribu de 
Benjamín: son formidables los aprestos áe 
^erra que se hacen; y por roas esforzados que 
se muestren mis hermanos, ¿cómo podrán de- 
jar de sucumbir al excesivo número de los con • 
trario^ Yo por mi parte estoy resuello á se- 
pultarme bajo las ruinas de mi tribu. ¡Zara, 
Zara! ¡esta es la última vez sin duda que nos 
hemos de ver! 

—No, Jonás, respondió la joven estrechando - 
le inocentemente entre sus brazos, no quieras 
esponer tu preciosa existencia defendiendo ¿ 
los malvados: que perezcan ellos solos, ya que 
con sus desórdenes han provocado la cólera de 
Israel. Huye, mi Jonás, de esta tierra de exe~ 
oración, huye de ella á un pais estraño: la Idu- 
mea no está lejos, á la Siria, al Egipto, al fin 
del mundo; en donde estés seguro mientras du- 
ra esta cruel y desastrosa guerra: huye, porque 
si tú mueres, yo no te podré sobrevivir. 

*-Qué me propones, Zara? contestó Jcnas, con 
aire melanoólieo, ¿qué me propones? ¡Yo aban- 
donar á mis hermanos en el momento del pe- 
ligro! ¡abandonar á mis padres! labandonar- 
tel.... jamas. Perdóname, rol querida Zara; pe- 
ro me es imposible obedecerte: indigno fuera de 
tu amor si dejase de ser digno de mi tribu. Los 
escombros de Gabáa n\e servirán de túmulo; 
pero ese túmulo recordará al pasagero que el 
que alli reposa, cumplió con su deber como 
buen Benjamita. Zara, yo creo que me amas 
bastante para no consentir en que se manche 
mi reputación, huyendo cobardemente cuando 
mi tribu se halla amenazada por sus enemigos. 
Quiero, prosiguió el joven, arrebatado de en- 
tusiasmo, que mi sepulcro no esté lejos de tí, 
que esté en un lugar en donde puedas visitar- 
lo, en donde puedas hollarlo con tus pies, to- 
carlo con tus manos, regarlo con tus lágrimas, 
y en el que de tarde en tarde esparzas algunas 
flores sobre su fría losa: créeme. Zara, prefiero 
mil veces un sepulcro al pié délas arruinadas 
murallas de Gabáa, que ocupar en Egipto el 
solio de Faraón. 

—Basta, mí Jonás, el Dios de Moisés no per- 
mitirá que perezcas, el corazón me dice que 
los Benjamitas no consenthrán en esponer á to- 
da la tribu por defender á un puñado de per- 
versos. 

—Zara, mi querida Zara, respondió Jonás, 
con aire melancólico, no abrigues en tu seno 
tan lisonjeras esperanzas, porque el desenga- 
ño te sería aun mas doloroso. Conozco bastan- 
te á la tribu de Benjamín, y sé Que después de 



haber tomado una resolución, primero se mez- 
clarían las aguas del caudaloso Nilo con las del 
Jordán, que ella desistiese de su propósito. 

—Pues bien, Jonás, respondió Zara, ponga- 
mos toda nuestra confianza en el Señon yo, re- 
tirada en esta pobre aldea, esperaré con resig- 
nación el fin de la campana; y si la fortuna te 
enrona con el laurel de la victoria, con qué 
placer te seguiré á la casa del gran sacerdote, 
en donde nos uniremos para siempre; pero si 
la suerte te f^ere contraria, y por desgracia 
murieres.... tesegidré también. 

—Zara, hermosa Zara, dijo Jonás estrechán- 
dola entre sus brazos^ tú me haces el mortal 
mas feliz de la tierra; ya no temo á las pode- 
rosas huestes de Israel, pbrque tu amor me va 
á hacer invencible en los combates. Pero ya 
se asoma la aurora y me obliga á separarme 
de tu lado, adiós Zara, mi bien, mi amor, mi 
todo: no llores^ serénate; no temas que me su- 
ceda alguna desgracia, porque tus oraciones se 
elevarán como el incienso sagrado basta el tro- 
no del Eterno, y las súplicas del inocente ja- 
mas son desechadas en su augusto tribunal. 

Zara no pudo articular una sola palabra, por- 
que los sollozos la ahogaban: Jonás la abrazó 
por última vez, y se separó apresuradamente 
de ella, porque ya había aclarado bastante el 
día, y al retirarse podia ser descubierto por al- 
guno de sus enemigos. 

Hacia ya algún tiempo que Jonás habla des- 
aparecido, cuando Zara pudo recobrarse un 
tánlo de su cruda angustia, y recogiendo sus 
agoladas fuerzas, dobló una rodilla en la tier- 
ra, juntó sus manos en actitud suplicante, y le- 
vantando al cielo sus negros y rasgados ojos, 
esclamó. {Dios de Abraham, de Isac y de Ja- 
cob, no permitas que los hombres se busquen 
para mi9itarse, destruyendo impunemente la 
obra de fus manos: suspende. Dios clemente, 
suspende esta guerra fratricida que va á acar- 
rear tantos desastres á tu pueblo escogido. Se- 
ñor, si algo valen para contigo las súplicas de 
esta tu humilde sierva, perdona á los que han 
provocado con sus maldades la ira de Israel. 



III. 



Ya no son los tiempos de Josuet, en que el 
pueblo israelita, reunido bajo el mando de un 
solo gefe, salia á combatir á sus enemigos, les 
talaba los campos, les incendiaba las ciudades' 
y les destruía los ganados; porque estos ene- 
migos eran gente estraña que adoraba á Belíal, 
y ocupaba un pais que pertenecía al pueblo 
escogido^ porque el Señor se lo habla prometí- 
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do á Abraham. Ya no van á perseguir en las 
llanuras de Gabaon, al Jobuseo, al Amorrheo y 
al Phereseo, sino á sus propios hermanos, á sus 
hermanos á quienes están unidos con, los vín- 
culos mas estrechos que pueden unir á los hom- 
bres, los de la sangre y de la religión. 

Los ancianos de Israel so reunieron en Mas- 
pha para deliberar sobre lo que se habia de 
hacer con Benjamín; y resolvieron unánimes 
llevarle la guerra y destruirlo. Con tal objeto se 
juntaron en Silo los gefes de todas las tribus 
con la gente que se hallaba en estado de to- 
mar las armas; cuatrocientos mil guerreros 
componían el ejército, que solo esperaba la 
señal de su caudillo para arrojarse como un 
huracán sobre el pais de Benjamín. 

El odio que los hijos de Israel profesaban á 
aquella tribu, era tal, que en medio de su des- 
pecho juraron que ningún israelita daria ja- 
mas la mano de una hija suya á benjamita, so- 
peña de atraerse sobre sí la cólera y maldición 
del pueblo escogido. 

Llegó el día señalado para dar principio á la 
campaña: todo el ejército se postró delante de 
la tienda que {guardaba el Arca del Señor, é im- 
ploró su auxilio; pero sus oraciones no eran 
puras; sus corazones estaban henchidos de or- 
gullo, creyéndose invencibles por su gran nú- 
mero, fiándose mas en sus propias fuerzas que 
en el poder de Jehová. Salieron^ pues de Silo 
y asentaron sus reales enfrente de los muros 
de Gabáa. 

Los hijos de Benjamín no habian estado ocio- 
sos. A los primeros amagos de la guerra se 
reunieron en su ciudad para consultar lo que 
se habia de hacer para resistir á los enemigos: 
en lo primero que se pensó fué en nombrar un 
caudillo que reuniese todas las cualidades ne- 
cesarias para gobernar la tribu en aquellas hor. 
rorosas circunstancias y que dirigiese al mis- 
mo tiempo la campaña. Después de que se hu- 
bieron propuesto á varios de los principales de 
la tribu para que la presidiesen durante la guer- 
ra, ninguno pudo reunir el voto general de^ 
pueblo: se dividieron las opiniones; unos que- 
rían á este por joven, otros á aquel por viejo; 
de manera que pronto se vio la ciudad dividi- 
da en dos poderosos bandos prontos á decidir 
por la fuerza de las armas aquello que no ha- 
bian podido convenir en paz; pero los ancianos 
mas respetables, les hicieron presente los funes- 
tos resultados de su discordia, y que era mas 
acertado inscribirlos nombres de todos los que 
se juzgasen dignos de obtener tan alto cargo, y 
echarlos en una urna de marfil, y el que le to- 



case en suerte gobernarlos, fuese inmediata, 
mente obedecido por todos. 

La propuesta del anciano fué aceptada, é in- 
mediatamente se echó suerte, y esta recayó en 
Jouás: toda la tribu recibió con satisfacción y 
entusiasmo la nueva de que el joven Jonás era 
el caudillo que los habia de conducir á la cam- 
paña. Jonás era apreciado de todo el pueblo* 
por su valor, su modestia, su afabilidad y so- 
bre todo por su pericia militar: pues siendo co- 
mo eran los benjamilas inclinados á la guerra, 
sabían distinguir las ventajas de un buen ge- 
neral. £1 Benjamita se acostumlA'aba desde 
su infancia á toda clase de ejercicios que le hi- 
ciesen ágil y robusto, llegando á manejar las 
armas con tal destreza, que con la misma facili- 
dad se servia de la mano derecha que de la iz - 
quierda. 

Joñas, con la actividad de un buen general, 
fortificó lo mejor que pudo la ciudad; armó y 
disciplinó sus tropas, y esperó con firmeza que 
se aproximase el enemigo. 

Muy pronto se vio sitiado por un ejército que 
era diez veces mas numeroso que d suyo; pero 
esto, lejos de intimidarle alentaba su valor. 
El tiempo pasaba y los sitiadores no se deci- 
dían á escalar los muros; Joñas impaciente por 
venir á las manos con los enemigos de su pa- 
tria, no pudo permanecer por mas tiempo en- 
cerrado en la ciudad, asi es que, arrojándose 
repentinamente con sus valientes moldados fue- 
ra de las murallas, arrolló todos los escuadro- 
nes de Israel que se le oponían al paso, llevan- 
do por todas partes donde se presentaba la de- 
solación y la muerte. Un terror pánico se apo- 
deró de los israelitas, al verse combatidos pon/ 
todas partes por sus enemigos, y apelaron por 
último recurso á una vergonzosa fuga, refu- 
giándose los que quedaron con vida en Silo. 

Los israelitas, pasados algunos dias, pensa- 
ron volver de nuevo á buscar á sus enemigos; 
pero antes se postraron delante de el Arca San- 
ta, imploraron el auxilio del Señor, y marcha- 
ron en seguida sobre la ciudad Gabáa. 

Volvieron, pues, los hijos de Israel á llevar 
sus numerosas huestes contra los benjamitas, 
á quienes creían desapercibidos, por lo que en- 
tendieron que en esta acción les seria muy fácil 
el sorprenderlos y vencerlos; pero se engaña- 
ron, porque el guerrero que defendía á Gabáa 
no era de esos seres mezquinos que se embria- 
gan con una victoria. Había previsto lo que 
debía sobrevenir; y por tantos en lugar de en- 
tregarse al ocio, procuró fortificar mas y roas 
la ciudad, sin descuidar por eso la observan- 
cia de la mas rigurosa disciplina en sus tropas* 
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Enlretanlo los israelitas ordenaban sus es- 
cuadrones á muy corta distancia de los muros 
de Gabáa, esperando que los benjamitas salie- 
sen á combatir con ellos. Jonás no se hizo es- 
perar mucho tiempo, y salió á buscarlos ala 
campiña; pero no ya con la impetuosidad con 
que habia salido en el anterior combate para 
sorprender á los israelitas que estaban desaper- 
cibidos; sino con toda la precaución necesaria 
para combatir con unos soldados que no se de- 
jarían tan fácilmente arrollar después de ha- 
ber recibido una lección tan fuerte en la ante- 
rior campaña. 

Jonás condujo á sus benjamitas con el mayor 
orden hasta una colina, desde cuyo punto co- 
menzó á molestar al enemigo, descargando so- 
bre él una densa nube de dardos y de fle- 
chas. Los de Israel avanzaron sobre la colina 
y atacaron con el mayor ímpetu á los que la 
defendían, pero fueron rechazados vigorosa- 
mente con pérdida considerable de gente; no 
por esto desmayaron, antes bien^ volvieron de 
nuevo á la carga, corriendo la misma suerte 
que la primera vez. A pesar de la pérdida que 
ya hablan sufrido, quisieron hacer el último 
esfuerzo , y se precipitaron sobre los benjami- 
tas con tanta furia, que estos apenas pudieron 
contenerlos; pero en este críüco momento, Jo- 
nás ordenó á la caballería que saliese de las 
emboscadas en donde estaba oculta, la cual 
flanqueó á los enemigos en (odas direcciones; 
y no pudiendo ya entonces sostenerse los hijos 
de Israel, se desordenaron completamente y a- 
pelaron por último recurso á la fuga. Los ben- 
I jámilas los persiguieron largo trecho y volvie- 
> ron para recoger los despojos del enemigo. 
Jonás volvió á Gabáa al frente de su ejército 
victorioso, y al entrar, gozó del hermoso espec- 
táculo de ver á todo un pueblo entregarse en- 
tusiasmado al regocijo, por el nuevo triunfo 
que acababa de obtener. No quiso admitir la 
parte del botín que le correspondía como gefe, 
contentándose únicamente con los laureles que 
habia recogido en el campo de balalla^ y lison- 
geándose de poderlos ofrecer algún diaá los 
ptés de la hermosa que habia cautivado su co- 
razón. 

Jonás, que conocía la tenacidad de sus ene- 
migos, estaba seguro de que tan luego como se 
repusieran un tanto de su derrota, no dejarían 
de volver á emprender la campaña. Por lo 
tanto pensó en prevenirse, y al efecto mandó 
que todas las tropas se ejercitasen de continuo 
en el manejo de sus armas, y que estuviesen 
prontas á marchar como si tuviesen al enemi- 
go á las puertas de la ciudad. Pero los beuja* 
Tomo i. #^ 



mitas que se hablan enriquecido con los des- 
pojos de los hijos de Israel, ya no querían es- 
ponerse á los peligros de una nueva campaña, 
y comenzaron á insubordinarse: Jonás era fir- 
me por carácter^ y quiso obligarlos á volver al 
orden; y de aquí tomaron pretesto los envidio- 
sos de sus glorias para acusarlo de querer man» 
dar al pueblo como soberano absoluto, que- 
riéndolo oprimir cnn el peso de su poder. Aquel 
pueblo, siempre celoso de su libertad, sin aten- 
der á los consejos de la razón y de la justicia, 
depuso á Jonás, y confirió el mando del ejér- 
cito á Zabulón, joven inesperto, orgulloso y 
tenaz. 

IV. 

Presto llegó á Silo la noticia de la nueva der- 
rota de los hijos de Israel, la consternación fué 
general, y no habia familia que no llorase la 
pérdida de algún pariente ó de algún amigo. 
Los ancianos se rasgaban las vestiduras, se ves- 
tían de cilicios, y se cubrían de ceniza la cabe- 
za, dando muestras del mas profundo dolor. 
Otros salían de sus casas llorando y mesándose 
los cabellos; porque el Sefior los habia aban- 
donado y los entregaba en poder de sus ene- 
migos. ¡Cómo es posible, gritaban, que una so- 
la tribu triunfe de la fuerzas reunidas deisraell 
¡Dios de Abraham y de Moisés, esclamaban, tú 
que libraste á tu pueblo escogido del yugo de 
los egipcios, que lo condujiste por el desierto 
y lo alimentaste milagrosamente ¿por qué aho- 
ra apartas tu vista de nosotros, y nos entregas 
en manos de aquellos que se han separado de 
ti poniendo en olvido tus santas leyes? 

La tristeza y el desconsuelo eran generales 
en Silo, y mas se aumentó cuando vieron en- 
trar los restos del ejército, tintos de sangre, cu- 
biertos de polvo y estenuados de fatiga. El 
anciano que volvía á ver á su hijo, creia que la 
tumba se lo devolvía: la esposa abrazaba al es- 
poso, y como asombrada y temiendo que no 
fuese un sueño, lo tocaba por todas partes, le 
pasaba la mano por el rostro y esclamaba: {si, 
él es, él esl ivive todavía! y lo estrechaba de 
nuevo entre sus brazos. 

Zara entretanto vivía retirada en su aldea de 
Jesser, orando día y noche por la conservación 
de la vida de Jonás; de vez en cuando llega- 
ban á sus oídos los triunfos de Benjamín sobre 
Israel; pero estos triunfos, lejos de consolarla, 
la afligían mas, porque consideraba los rau- 
dales de sangre que se estaban derramando en- 
tre sus hermanos. 

Algunos días después de la catástrofe que ha- 
bían sufrido las armas de Israel, y cuando es- 

21 



— 162— 



tos pudieron recobrarse na poco de sa espan- 
to, la calma fué renaciendo poco á poco en los 
corazones. Los ancianos y los gefes de la na- 
ción pensaron en reunirse y deliberar sobre 
el partido que se debia tomar en semejantes 
circunstancias. Con tal motivo, Rubén, tuvo 
qae ir á Silo para asistir al consejo, y llevó 
consigo á su interesante hija. Reunidos que 
estuvieron los ancianos se abrió la discusión, 
la cual fué muy acalorada, pues unos querían 
que se prosiguiese la guerra, y otros estaban 
IK>r la paz y porque se restituyesen todos á sus 
hogares, dejando á la tribu de Benjamín como 
segregada de la nación hebrea; pero Booz, que 
era un anciano á quien todo el pueblo miraba 
con veneración y respeto, levantándose de su 
asiento, dijo:— ¿Qué es lo que escucho^ hijos de 
Israel? ¿será posible que antes de qoe loméis 
una resolución, no penséis primero en consul- 
tar al Señor, sobre lo que se debe hacer en cir- 
cunstancias tan angustiadas? ¿Pensáis que po- 
déis obrar arbitrariamente sin licencia del Dios 
de nuestros padres? Consultémosle, reguémos- 
le que nos dé á conocer su santa voluntad, y 
obremos según sus deseos: tal vez será ya tiem- 
po de que nos entregue á nuestros enemigos; 
pero si es su voluntad que nos volvamos en paz 
á nuestros hogares, lo haremos, pero será con 
su consentimiento. 

Toda la asamblea ñié del parecer de Booz, é 
inmediatamente pusieron en obra el consejo de 
este anciano. £1 gran sacerdote entró en la 
tienda en que estaba el Arca de la Alianza, y 
penetrando hasta el Sancta Sanctomm, lugar á 
donde no era permitido entrar sino al sumo 
pontífice, este se postró delante del taberná- 
culo, y después de una ferviente oración, es- 
puso el deseo que tenia el pueblo de saber cual 
era su voluntad res '^cto de la guerra con Ben- 
jamín: elSeñorle re indio.— „Que salgan ma- 
ñana á combatir con 1.* njamin, que yo lo entre- 
garé en sus manos." La respuesta Alé comuni- 
cada inmediatamente á los caudillos de Israel, 
y estos se prepararon inmediatamen tea la guer- 
ra, con aquella confianza que les inspiraba la 
protección de Jehová. Todo el ejército mezcla- 
do con el pueblo se postró delante de la Arca 
santa, é hicieron oración porque el Señor los 
protegiese y los hiciese triunfar de sus ene- 
migos. 

Ya no son aquellos soldados orgullosos que en 
la primera campaña confiaban tanto en sus pro- 
pias fuerzas, son los guerreros de Israel qoe 
ponen toda su confianza en el Señor, en aquel 
Gran Ser que dá y quita los imperios, y conce- 
de ó niega la Victoria según su voluntad. 



Los niños y las vírgenes, elevando al cielo sus 
tiernas é inocentes manos, cantaban en coro 
al Dios de sus mayores las siguientes estrofas: 

CORO. 

De tu estreUado solio 
Jehová, mira á tus hijos. 
De sus males prolijos. 
Ten, ¡oh Señorl piedad. 

Da á tu Israel querido 
Valor y fortaleza, 

Y humilla la altiveza 
De su enemigo audaz. 

De tu estrellado solio etc. 

Del benjamita fiero 
Que de amargura y pena 
£1 corazón nos llena 
Libra ft tu pueblo ya. 

De tu estrellado solio etc. 

De tu esforzado brazo 
Sienta el furor potente, 

Y humíllese su frente 
Que empaña la maldad. 

De tu estrellado solio etc. 

Y de Jacob al pueblo 
Que en tan infausto dia 
Sus súplicas te envía, 
Perdona, Jehová. 

De tu estrellado solio etc. 

Zara descollaba enmedio de las vírgenes que 
cantaban al Señor, como descudla la erguida 
palma en medio de un bosque de limoneros: 
apenas podía sostenerse en pié, y estaba páli- 
da y melancólica, temía un nuevo desastre, te» 
mía no volver á ver á su Jonás, y que este su- 
cumbiese bajo el poder formidable de Israel. 

Marcharon inmediatamente los israelitas, y 
dos horas después de puesto él sol, llegaron i 
las inmediaciones de Gabáa é hicieron alto, 
emboscándose durante la noche parte de las 
tropas, mientras el resto del ejército aguarda- 
ba impaciente la venida del nuevo dia. 

Apenas los primeros rayos del sol doraban 
las cumbres del Líbano, cuando un trozo de is- 
raelitas avanzó sobre la ciudad en actitud hos- 
til. Zabulón, que como hemos dicho, era el 
g^fé jqfié habla reemplazado á Jonás, luego quo 
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los apercibió formó sus escuadrones y se pre- 
cipitó al cncuenlro de sus enemigos: estos cuan- 
do vieron que se aproximaban los de Benjamín 
echaron á huir; Zabulón creeyendo que el temor 
se habia apoderado de Israel, cargó con mas 
confianza sobre ellos y los fué persiguiendo un 
trecho; cuando los israelitas observaron que los 
habían alejado bastante de la ciudad volvieron 
caras y dieron principio á un terrible y san- 
griento combate; al mismo tiempo salieron las 
(ropas que estaban emboscadas y atacaron á 
los de Benjamín por la retaguardia; la rabia se 
apoderó de sus corazones al verse cercados por 
todas partes, y resolviéndose á vender caras sus 
▼idas, se renovó el combate con mas furor que 
antes. Los habitantes de Gabáa que lo hablan 
estado presenciando desde lo alto de las mura- 
llas, vieron cercado á Zabulón, y suplicaron á 
Jonás que olvidase todo resentimiento, y que 
saliese con la poca gente armada que habia 
quedado en la ciudad á socorrer á sus compa- 
triotas. Jonás, que amaba á su patria tanto co- 
mo á Zara, no dudó un momento en salir al au- 
xilio de sus conciudadanos y marchó apresura- 
damente al campo con la poca gente que pudo 
seguirle. Antes que llegara al lugar del comba- 
te, los benjamitas habian logrado romper la 
línea que los cercaba y se retiraban desbanda- 
dos y perseguidos por los israelitas: Zabulón 
habia sucumbido bajo los golpes enemigos. Jo- 
dís contuvo á los hijos de Israel y aun los hizo 
retroceder un buen trecho; peto volviendo de 
nuevo á la carga auxiliados por nuevas tropas 
que habian estado de reserva, trabóse de nue- 
vo la batalla. Por ambas partes peleaban con 
«n furor frenético, la carnicería era atroz, los 
combatientes no anhelaban mas que matar, 
cuidándose muy poco de defenderse. Jonás 
bizo prodigios de valor, animaba á sus compa- 
ñeros ron la voz y con el ejemplo: ¡pero cómo 
contrarrestar un ejército protegido por el bra- 
zo de DiosI En lo mas recio del combate ob- 
servó que los benjamitas que poco antes habia 
encontrado perseguidos por Israel y que se 
habian dirigido á la ciudad, retrocedían es- 
pantados hacia donde él estaba, gritando: ¡Ga- 
báa ha sido tomada, ningún recurso nos que- 
da ya. Parte de los israeUstas que se habian 
apoderado de la ciudad salieron á reforzar á 
los que todavía combatían con Jonás, y muy 
pronto se vio este cercado por muros inaccesi- 
bles de lanzas que le cortaban por donde quie- 
ra la Retirada. La sangre corría á torrentes y 
los soldados no pisaban sino sobre montes de 
cadáveres yfde moribundos: casi todo el ejér- 
cito de Benjamín yacía tendido en el campo 



de batalla; Jonás tinto en sangre, cubierto de 
polvo y roto en mil pedazos su cas<*o y arma- 
dura, se introducía por en medio dé'los escua- 
drones enemigos en donde sembraba el terror 
y la muerte; pero á pesar de sus proezas, cono- 
ció con dolor que era imposible ya sostenerse, 
y reuniendo como pudo los pocos compañeros 
que le quedaban, que eran en número de seis- 
cientos, hizo un formidable empuje por una 
parte, y abriéndose paso por en medio de las 
picas enemigas, tomó con sus compañeros el 
camino del desierío. 

Los de Israel no quisieron emprender su per- 
secución, y volvieron toda su rabia contra la 
ciudad de Gabáa que incendiaron, y á cuyos 
habitantes pasaron á cuchillo, sin respetar edad 
ni sexo. 

V. 

¿Por qué, Israel, en vez de levantar la frente 
orgulloso y cantar tu triunfo, dejas caer lángui- 
damente la cabeza hasta tocar el pecho con la 
barba, y sollozas, y lloras y no encuentras con- 
suelo? ¿Dónde está tu brio en los combates, tu 
furor en el incendio y los estragos de Gabáa? 
¡Cuan tarde te has arrepentido de tu crueldad 
para con tus hermanos! 

Habian pasado cuatro meses desde que fué 
destruida Benjamín, cuando el pueblo de Is- 
rael postrado delante de la casa de Dios, en Si- 
lo, levantaba la voz hasta el cielo, diciendo, 
¿cómo es posible, Dios de Jacob, que permitas 
que perezca una de nuestras tribus? Verdad 
es que seiscientos varones se han escapado del 
filo de nuestros aceros^ los cuales se hallan re- 
fugiados en la Peña de Remmon; pero hemos 
hecho un juramento, por el cual nos compro- 
metimos á no dar á nuestras bijas por mugeres 
á los benjamitas, y sin embargo es preciso 
conservar á toda costa lí* Iribú; ¿mas cómo po- 
drá ser esto? Al efectr ' l!)nvocaron de nuevo 
á los anciarios''para \c¡e decidiesen sobre lo 
que se debía hacer con los refugiados en Rem- 
mon, los cuales resolvieron la destrucción de 
la ciudad de Jabes-Galaad por no haber querido 
contribuir para la guerra de Benjamín, y pa- 
sar á cuchillo á todos sus moradores, dejan- 
do con vida únicamente á todas las doncellas 
para dárselas á los benjamitas que habian 
quedado, y de esta manera poder conservar la 
tribu. 

Mientras se ejecutaban las órdenes del con- 
sejo,respectodeladestniccion de Jabes-Galaad, 
Jonás, favorecido por las sombras de la noche 
habia bajado de la Peña de Remmon internán- 
dose en el país de Israel hasta llegar á Sito, que 
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era en donde vivia la joven Zara; y presentán- 
dose á ella en el momento en que esta se baila- 
ba sentada á la puerta de su casa, triste y me* 
lancólica pensando en Jonás, sin saber todavía 
qué suerte había corrido en la destrucción de 
s u tribu, oyó aquella una voz débil que la llama- 
ba; pero que reconociendo al momento ser la de 
su amante^ quiso levantarse; mas las fuerzas le 
faltaron: Jonás hincó una rodilla en tierra le 
cogió una mano y la estrechó contra su cora- 
zón.— Zara, le dijo, hermosa Zara, no temas, yo 
soy, tu Jonás, á quien haz jurado una fé eterna» 
Jonás, á quien la desgracia persigue; pero que 
te ama aun con mas ardor que nunca; dime 
que todavía me amas, dímelo^ hermosa Zara» 
que oiga yo de tus labios aquellas encantadoras . 
palabras que en días mas felices me repetiste 
tantas veces.— ¿Que si te amo? respondió Zara, 
con trémula voz: ¿y has podido dudarlo? toca 
mi corazón, él palpita, ¿y por quién? ¿por quién? 
sino por ti á quien amo, á quien siempre he 
amado con todo mi corazón, ¿por quién, dime» 
he sufrido tantos pesares durante esta guerra 
fratricida? ¿por quién? por lí, por Jonás, por 
aquel joven que supo conquistar mi corazón, 
y que ha sido mi primero y será mi último amor. 
—-Basta, mi bien; basta, ya no temo la miseria 
de que me hallo agobiado; la hambre, la sed, 
las fatigas, todo lo desprecio, pues me queda tu 
amor, tu amor que es el solo bien que me que- 
da sóbrela tierra.— Pero dime, repuso Zara, ¿es- 
tás oculto en alguna parte? ¿corres algún peli- 
gro? dímelo, no me ocultes la verdad, (u Zara 
telo suplica.— No temas nada, querida mia^ e^ 
toy refugiado con otros compañeros que pudia. 
ron salvarse, en la Peña de Remmon: los ancia- 
nos de Israel han dispuesto la destrucción de 
Jabes-Galaad^ y que sus doncellas sean distri- 
buidas entre mis hermanos; pero yo no seré de 
otra mas que de tí, yo no sé como podré conse- 
guirlo; pero lo conseguiré^ el corazón me dice 
que lo conseguiré.— Parto á reunirme con mis 
hermanos antes de que amanezca, ten confian- 
za en el Señor, que él no nos abandonará: adiós, 
Zara mia, muy pronto volveré á unirme conti- 
go para no separarme jamas. La estrechó en- 
tre sus brazos, le besó la frente y partió con la 
celeridad del relámpago. 

Pocos dias habían transcurrido después de la 
entrevista de los dos amantes, cuando se vie- 
ron entrar en Silo cuatrocientas doncellas que 
habían sido tomadas en Jabes-Galaad. Se dis- 
puso inmediatamente el mandar una comisión 
á los benjamitas, concediéndoles la paz, y que 
bajasen á Remmon á tomar las doncellas que 
las estaban destinadas para que pudiesen vol- 



ver á restablecer su tribu. Bajaron en efecto, 
en número de seiscientos que eran los refugia- 
dos; pero como las doncellas no eran roas que 
cuatrocientas, doscientos benjamitas quedaron 
sin mugeres: para cubrir esta fáltalos ancianos 
les aconsejaron que se escondieran en las vinas 
que estaban en las inmediaciones de la llanura 
de Bethel, en donde las doncellas de Silo acos- 
tumbraban formar danzas para celebrar el día 
de la solemnidad del Señor^ que estaba muy 
próximo: y que saliesen repentinamente y cada 
cual cogiese una doncella y que esta fuese su 
muger, marchándose inmediatamente al pais 
de Benjamín. Así lo hicieron, y viniendo á que- 
rellarse los padres y los hermanos de las don- 
cellas robadas, los ancianos los aplacaron, di- 
ciéndoles:— Tened lástima de ellos, pues no las 
han tomado como los vencedores, cautivas, si- 
no para esposas: vosotros tenéis la culpa, no 
quisisteis concederlas cuando os las pedían con 
ruegos y con lágrimas en los ojos. 

En cuanto á Jonás no quiso seguir el conse- 
jo que los ancianos les habían dado, sino que se 
presentó al padre de Zara y le dijo:— Respeta- 
ble Rubén, yo amo á tu hija desde antes que es- 
tallase nuestra fatal guerra: cuando Zara en- 
tregó su corazón, aun no habíais hecho ese fa- 
tal juramento, y por consiguiente ese juramen- 
to en cuanto á vos es malo: sin embargo, yo he 
podido llevarme á vuestra hija por la fuerza 
cuando danzaba con sus compañeras en Bethel« 
pero no he querido afligir al padre de la que 
amo mas que mi existencia: tu esclavo soy; pe- 
ro concédeme á tu hija, yo te serviré lo mismo 
que nuestro padre Jacob sirvió á Labánpor ob- 
tener á la hermosa Raquel; estará siempre su- 
miso á tus mandatos Jonás, aquel que hizo tem- 
blar tantas vecesá las huestes de Israel. — Gene- 
rosojóven, respondió Rubén, tú pudiste arreba- 
tarme á mi hija, á mí único tesoro, y no lo hiciste; 
el dolor hubiera desgarrado mi corazón y hu- 
biera bajado al sepulcro cubierto de vergüenza, 
y tú no lo bas querido: esta es una deuda que 
te debo y que es mi deber pagar; pues bien yo 
quiero pagarte: tuya es Zara, no serás mi escla- 
vo, serás mi hijo, viviréis ambos conmigo el po- 
co tiempo que me queda de vida, y cerrareis mis 
ojos cuando el Señor me llame á descansar con 
mis antepasados. Zara, da la mano de esposa 
á Jonás, hazlo feliz practicando las lecciones 
de virtud que te enseñó tu madre Nohemí y que 
ahora yace en paz en el sepulcro. 

A. BODRIGDEZ. 

De la envidia á la crítica no hay mas que 
un paso. 
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A primera vista parecerá inútil recomendar el 
estudio de la historia patria, pues apenas pue- 
de concebirse objeto mas interesante á cual- 
quiera amante de las letras» que conocerlos di- 
versos acontecimientos que se han succedido 
en el pais donde vio la primera luz; con todo, 
no podemos lísongearnos por dasgracia de que 
esta verdad sea tan manifiesta cual quisiéra- 
mos, pues por unos cuantos que se dedican á 
tan útiles como curiosas investigaciones, el co- 
mún de las gentes ignora totalmente lo que 
mas le importara conocer. Asi vemos jóvenes 
de claros talentos y de suficiente instrucción, 
que pudiendo muy bien ser los dignos cronis- 
tas de su patria, consumen su tiempo y sus 
tareas en el estudio de la historia de otras na- 
ciones, que aunque provechoso y necesario, no 
debiera absorver esclusiva sino secundaria- 
mente su atención. 

Afortunadamente este mal comienza á ser 
menor, y se nota con el maycr placer el ahin- 
co de muchas personas, de todas clases y con- 
diciones, por saber cuanto hace relación ¿ su 
patria México, á la parte mas hermosa del nue- 
vo continente. 

Nuestra bistoria, por otra parte, asi la anti- 
gua como la moderna, no es conocida en Eu- 
ropa con alguna exactitud, sino de unos cuan- 
tos literatos distinguidos; y todos ios otros, no 
saben mas de lo que refieren algunos viajeros 
ignorantes y algunos historiadores embusteros» 
que se han complacido siempre en envilecemos, 
pintándonos con los coloridos caprichosos que 
les ha sugerido su desvariada fantasía. Confe- 
saremos también en obsequio de la verdad» 
que aun en Europa, si no tienen muchos cono- 
cimiento de nuestra historia, han aprendido 
por lo menos á desconfiar de las mismas rela- 
ciones á que antes daban ciega creencia. 

Motivos tan poderosos nos han determinado 
á dar un lugar preferente en nuestro periódi- 
co á cuanto concierna á la historia de México, 
tanto antigua como moderna, y á no perdonar 
trabajos de ningún género que se encaminen á 



popularizar la afición á estudio tan importan- 
te. Mas queriendo ser lo mas útiles que nos 
fuese dable, y juzgando que lo conseguiríamos 
emprendiendo un trabajo, que aunque penoso, 
diese á conocer un período mas largo de nues- 
tra historia; después de pensar con madurez, 
de recoger los documentos mas preciosos que 
nos ha proporcionado nuestra diligencia y la 
de nuestros apreciables colaboradores y ami- 
gos; y finalmente, después de haber consulta- 
do con personas respetables por su saber, nos 
resolvimos á escribir una GALERÍA DE LOS 
VIREYES DE MÉXICO por orden cronológico, 
lo que será indudablemente mas provechoso 
que la historía aislada de cualquiera de ellos* 
Mas nos parece indispensable dar una breve 
noticia del método que nos hemos propuesto 
seguir, para que asi sepan nuestros lectores lo 
que deben esperar y no se engañen aguardando 
mas ó menos de lo que les tengamos ofrecido. 

Es necesario recordar el carácter de nuestro 
periódico, que lo mismo que cualquiera de su 
clase, tiene por objeto difundir la instrucción 
entre algunas personas, y servir de pasatiempo 
á todas; es pues indispensable procurar que no 
resulte tan árido, que solo despierte la curio- 
sidad de los iniciados en las ciencias^ ni tan 
frivolo que pueda servir solo para personas 
que ni saben nada ni apetecen salir de su ig- 
norancia. Esta reflexión indica suficientemen- 
te el camino que deberemos seguir. No escri- 
biremos cuantos hechos sepamos, sino los mas 
notables por cualquiera razón, evitando de 
este modo una cansada prolijidad; y un ar- 
ticulo de este género podrá ser muy útil, siem- 
pre que el escritor tenga Uno en la elección de 
lo que calla y de lo que refiere. 

Como nuestro.objeto único es la historía de 
México, no pondremos una biografia de cada 
virey, sino una relación de su gobierno^ que 
mostrará el estado de nuestro pais, en aquel 
tiempo, las intenciones que tenia respecto de 
él la metrópoli de Castilla, los adelantamien- 
tosy que aunque lentos, iban haciéndoae en las 
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arles y en las ciencias, el estado de mayor ó 
menor opresión en que estaban los naturales 
de este suelo; por último, cuanto juzguemos 
conducente á nuestro propósito de excitar la 
curiosidad de nuestros lectores para que in- 
daguen con ardor lo que nosotros apuntare- 
mos solamente. Después de haber ei^tudiado 
un poco nuestra historia, podrá decirse quie- 
nes tienen razón, si los que creen que la Nuevas 
España caminaba á la par de la península do- 
minadora, ó los que sostienen que ni un rayo 
de luz atravesaba la noche tenebrosa en que 
yacia sumergido el mundo de Colon. Quizá 
ambas opiniones son inexactas por demasiado 
esclusiras. 



Acompañaremos el retrato de cada virey, sa- 
cado con toda fidelidad de los que se conservan 
en d Museo Nacional; lo que ademas de dar 
idea de los trages de la época, servirá de que 
se conozcan algunas obras de los pintores mas 
célebres que florecían entóncesenMéxico,pues 
eran los que retrataban siempre á los vlreyes, 
y señalará ademas los adelantamientos ó la de- 
cadencia de la pintura. 

Baste lo dicho para conocer nuestro plan, y 
para que siquiera nos sirva de disculpa la pu- 
reza de nuestra intención, siempre que no acer- 
táremos á dará nuestra empresa su debido cam- 
plimiento. 
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(1530.)— Reinaba CárlosV.en España; lasacu- 
saciones contra Ñuño de Guzman y los oidores 
Hatinezo y Delgadlllo, que entonces goberna- 
ban en México^ eran tan frecuentes y tan terrí- 
l)les, que el emperador pensó seriamente en 
remediar los males gravísimos que agobiaban 
á sus nuevos pueblos. Mas estando en víspe- 
ras de partirse á Flándes, encomendó á la em- 
peratriz que proveyese; y esta juzgó que lo roas 
conveniente seria establecer un vireinato en 
la Nueva- España. Puso primero los ojos en el 
conde de Oropesa y en el mariscal de Fromes- 
ta, quienes se escusaron con diversos pretes- 
tos; después en D. Manuel Benavldes, que no 
fué elegido por pedir mucho dinero y una 
exorbitante autoridad; y por último confirió- 
se el cargo á D. Antonio de Mendoza, conde de 
Tendilla, y camarero de S. M.^ el cual no pidió 
mas tiempo para partir, que el necesario para 
arreglar sus negocios; y á fin de que no siguie- 
sen los abusos que se trataba de corregir, el 
tiempo que dilatase Mendoza, nombró también 
la emperatriz una nueva audiencia, presidida 
porD. Sebastian Ramirez de Fuenleal, obispo 
de la Española, y compuesta de los licenciados 
Vasco deQuiroga, Alonso Maldonado, Fran- 
cisco Cainos y Juan de Salmerón. 

Fuenleal» hombre íntegro y benéfico, gober- 



nó con sabiduría y logró aliviar todo lo posi- 
ble el yugo que pesaba sobre este suelo, y Vas- 
co de Quirogaha dejado en Michoacán y en to- 
do México un nombre tan claro^ que seria inú- 
til encomiarle, cuando su elogio mas cumplido 
lo forman las lágrimas de ternura que aun ha- 
ce derramar su memoria. 

(1535.)— El año de i535, según Cavo y Herre- 
ra, llegó á México Mendoza con carta para 
Fuenleal, y fué recibido con la suntuosa pom- 
pa que correspondía al representante de Car- 
los V. 

Las instrucciones que trajo para su gobierno 
merecen apuntarse aunque sea ligeramente. 
Eran relativas, unas, al aumento de la religión 
y del culto divino, respeto á los religiosos, y 
conversión y buen tratamiento de los indios y 
castigo de los clérigos escandalosos; otras á la 
erección de una casa de moneda para acuñar 
plata, que se rigiese por las mismas leyes de 
las de España, dadas por los reyes católicos Don 
Fernando y Doña Isabel. Se le prevenía que 
buscase y aplicase al Fisco Real todas las ri- 
quezas que estuviesen encerradas en los se- 
pulcros y templos de los indios, y que hablan 
sido puestas para sacrificar al demonio: que 
proveyese so graves penas que nadie vendiese 
armas d los indios^ ni se las enseñasen d labrar; 



que los negros no pudiesen traer armas, públi* 
cani secretamente, y que todos los vecinos de 
México toviesen armas ofensivas y defensivas 
en sus casas. Mandábascle también que le 
cootase al marqués del Valle los veintitrés mil 
Vasallos de que el rey le habia hecho merced, y 
le quitase los demás que tuviese encomendados 
y que excediesen de este número; y por último 
„qae habiéndose informado de la disposición y 
estado déla tierra, y de los naturales poblado* 
res de ella, teniendo su principal Intento al 
servicio de Dios, y descargo de la real concien- 
cia, él solo en lo presente, y en lo que adelante 
se ofreciese, proveyese lo que mas le pareciese 
para el buen tratamiento de los naturales, y 
gratificación de los pobladores y conquistado- 
res, y conservación de la tierra, sin embargo 
de cualesquiera Instrucciones 6 Provisiones 
que estuviesen dadas: porqoe siendo la cosa de 
tan gran importancia, el rey se la cometía, por 
la confianza que tenia de su persona, y se la en- 
comendaba A él solo, y le encargaba, que sin 
particular respeto usase de esta comisión, en 
caso necesario, y no en otra manera, teniendo 
en si el secreto que la entidad del negocio re- 
quería, pues de publicarlo hablan de nacer 
mayores Inconvenientes; y quesi para los efec- 
tos susodichos viese que convenia encomendar 
indios, que lo hiciese." Ordenó también el 
emperador que la audiencia se rigiese por los 
mismos reglamentos de las Chancillerías de 
Granada y de Valladolid, y que en los casos 
dudosos, ó no comprendidos en ellos, ni en las 
leyes de Madrid de 1502, se atuviesen á las de 
Toro. El que quiera saber á f(»ndo las instruc- 
ciones dadas á Mendoza, consulte al cronista 
Herrera. {Decada V. Lib. IX. Cap. l.« y 2.») 

(1536.)— El 22 de julio llegaron á México por 
Guliacán el déla Nueva-Galicia, Alvaro Nuñez 
Cabeza de Vaca, Castillo, Dorantes y el negro 
Estevanico; cuatro que hablan quedado de la 
espedicion que mandaba en persona Panfilo 
de Narvaez, y que habia marchado á la con- 
quista de la Florida. Fueron recibidos benig- 
namente por Mendoza, que escuchó absorto de 
su boca las estupendas maravillas que conta- 
ban de un pais situado hacia el rumbo del Nor- 
te, y que se llamaba Quhira^ según decían. 
Alegre sumamente con esta noticia, y viendo|el 
vasto campo que se le ofrecía para grangear 
reputación, propúsose desde luego hacer la 
conquista de tan opulento reino, y mandó á Es- 
paña á Cabeza de Vaca y ¿ CastUlo para que 
informasen al emperador. 

Carlos V. entretanto mandaba á México al 
licenciado la Torre, para que hiciese efectiva la 
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sentencia pronunciada por la audiencia de Mé- 
xico contra Ñuño de Guzman, áeprisiofi y con-- 
fiscacion de bienes, dándole ademas otras ins- 
trucciones para el buen gobierno de la Nueva- 
España. 

Mientras venia navegando la Torre, llególe ¿ 
Mendoza un despacho de Carlos V., que noti- 
cioso de la integridad y tino con que procedía 
en su gobierno, le mostraba la satisfacción que 
le cabia por su buen proceder, y por haber sa- 
bido que los mexicanos eran superiores en in- 
genio á las demás naciones del nuevo conti- 
nente. Acompañábale también nin sumario, 
que contenia en su primera parte las obligacio- 
nes del cristiano y las leyes espedidas por el 
consejo deludías, para bien délos naturales 
de este suelo; y en la segunda, las obligaciones 
de los españoles para con los indios, á fin de 
que reuniendo una júntamelas personas prin- 
cipales de México, examínase y adicionase 
el sumario; después, enundia festivo, convoca- 
dos los caciques y todos los naturales, lo man- 
dase leer por un religioso práctico en la lengua 
délos indios, cuidando siempre de que se hi- 
ciese otro tanto en todos los lugares del reino. 
Todo lo practicó puntualmente Mendoza. 

Un acontecimiento hará memorable para 
siempre este año: en él se imprimió en México 
el primer libro, que fué la Escala de San Juan 
Climaco, en la casa de Juan Pablos, con una 
imprenta traída por Mendoza, que es acreedor 
al reconocimiento de todo mexicano, por ha- 
ber hecho brillar por primera vez en nuestro 
suelo, ese fanal resplandeciente como el sol, y 
eterno como la inteligencia. 

Tratando Mendoza de cumplir con la orden 
que traía, y de que antes hicimos mención para 
establecer una casa de moneda, mandó zanjar 
sus cimientos, y logró que en este mismo año 
de 1536 se acuñase plata y cobre (i)^ no oro por- ^ 
que este se debia mandar en tefos d España. 
La amonedación del cobre fué sumamente des- 
agradable á los mexicanos, que mirando este 
metal con el mayor desprecio, no querían dar 
por él sus mercancías, lo que obligó al virey á 
compelerlos. 

(1537 .)-'A principios del año siguiente, es- 
cribió Mendoza una carta al marqués del Valle 
que este recibió en Acapulco, felicitándole por 
su llegada, é incluyéndole otra de Francisco 
Pizarro, en que le pedia socorros para con- 
cluir la conquista de Lima. Cortés le mandó 
dos embarcaciones y bastantes soldados^ que 
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aunque llegaron cuando Pizarro ya habia to- 
mado á Lima, fuéronle después de mucha ayu- 
da en sus posteriores conquistas. 

La moneda de plata causaba también gran- 
des perjuicios á los mexicanos, pues no acos- 
tumbrados á manejarla, daban las piezas de á 
cuatro por las de á tres y recibían al contrario; 
Mendoza avisó al emperador, quien dispuso 
que se recogiesen los reales de á tres y corrie- 
se la demás moneda. Ordenó también Carlos 
V que se edificase un colegio para niños mexi* 
canos, en el cual se educaran cristianamente y 
aprendieran latinidad; y el virey aunque esta- 
ba ya establecido uno provisional, puso con 
asistencia de la ciudad y tribunales, en Santia- 
go Tlaltelolco la piedra del que se llamó de 
Santa Cruz, en el cual, el religioso franciscano 
Arnaldo Baso, regentó la cAtedra de latinidad. 
Renovóse también una prohibición anterior del 
uso de ropa de oro, bordados y pasamanos por 
haber llegado el lujo á un punto escandaloso. 
Habiéndose multiplicado mucho los ganados, 
y siendo frecuentes, las contiendas sobre pas- 
tos y dehesas, que eran comunes por manda- 
miento de Fuenleal, y siendo muchos los ladro- 
nes cuatreros; estableció Mendoza tribunales 
de mesta que conocieran en estas causas. 

Llegó por flná México el Lie. la Torre, y 
prendió á Ñuño de Guzman, mas no estando 
acordes los historiadores acerca del modo en 
que sucedió, referiremos el hecho según lo 
cuenta Herrera y la colección de documentos 
del padre Fr.lManuel de la Vega. 

Dice el primero que apenas llegó la Torre á 
la capital de la Nueva -España, cuando partió 
para Guadalajara á encontrar á Ñuño y alli lo 
prendió y lo despachó á México; que dada cuen- 
ta al emperador de este suceso, mandó que die- 
se fianza de presentarse al consejo dentro de 
cierto tiempo, y que así lo hizo Ñuño, quedan- 
do al fin impune por haber encontrado vali- 
miento en la corte. 

Mas en los documentos del padre Vega se refie- 
re, que Ñuño fué preso en México por el mismo 
la Torre, á la sazón en que este llegó á presen- 
társele al virey Mendoza, que estaba hablando 
con el mismo Guzman; que la Torre le asió del 
puño de la espada intimándole prisión de or- 
den del emperador Carlos V; y que procedió con 
esta precipitación, por correr rumorees de que 
Ñuño tenia dispuesto un navio para partirse á 
Ñapóles, donde estaba de embajador su herma- 
no Juan Juárez de Figueroa; y por último, que 
habiendo llegado á España, no le permitieron 
entrar en la corte, sino le mandaron guardar 



prisión en Torrejon de Velasen, donde murió 
antes que se hubiese sentenciado su causa. 

En este mismo año envió Cortés tres embar- 
caciones al mando de Ulloa, para proseguir el 
descubrimiento de la Califoniia. 

(1538.)— El año siguiente le llegaron á Men- 
doza varios mandamientos del emperador: 
f^que los oficiales de la ciudad de México^ que 
era tesorero^ contador, veedor de miwu y/ae- 
tor^ fuesen regidores en los pueblos donde resi- 
diesen; y que prefiriendo dios otros regidores 
mas antiguos en el asiento, también prefiriesen 
en los votos. Dióse también facultad al Viso- 
rey D. Antonio de Mendoza, para que permitie- 
se, que los encomenderos qw quisiesen trocar sus 
repartimientos lo pudiesen hacer; y porque el 
exceso del juego era muy grande en las Indias 
se mandó; que no se permitiese pasará ellas 
naipes, ni dados, ni que losfact4»res de merca- 
deres pudiesen jugar á ningunos juegos engue 
interviniesen dineros, ni otra cosa de interés. 
Que aunque se cacasen en Nuevor-Espana los es- 
clavos negros, no fuesen por ello libres, ni pu-^ 
diesen pedir libertad, porque siéndola mayor 
parte de ellos viciosos, se amancebaban^ y sus 
due ños, por sacarlos de pecado, los casaban y 
luego pretendían ser libres" Mandó también el 
virey al oidor Maldonado, á pacificar varios 
pueblos sublevados, lo que este consiguió con la 
mayor facilidad; y prohibió que hubiese indios 
de carga aun cuando ellos se prestasen volun- 
tariamente. 

(1539.)— Los encomenderos seguían haciendo 
pesar sobre los indios, el yugo de la mas inso- 
portable tiranía» á pesar de que el virey velaba 
incesantemente por el cumplimiento de las rei- 
teradas órdenes para que no se les maltratase; 
y tan escandaloso abuso, fué probablemente el 
que determinó á venir á México, al varón mas 
respetable de cuantos pasaron de España á 
nuestro Continente, al padre Fr. Bartolomé de 
las Casas; quien impetró que á las partes que 
aun estaban por conquistar, no se mandasen 
soldados, sino mas bien celosos misioneros, que 
alcanzasen con la persuasión y la dulzura evan- 
gélica, lo que se pretendía arrancar porta vio- 
lencia. Partió Fr. Bartolomé para Chiapa, y 
cuando su apostólico celo recogía los mas sa- 
zonados frutos, vino á turbar su gozo Pedro de 
Alvarado, que haciendo una irrupción, fué cau- 
sa de que los indios, creeyéndose engañados por 
los misioneros, abandonasen la religión cristia- 
na. La conducta de Alvarado pareció tao in- 
digna al virtuoso obispo, que partió inmedia* 
lamente para España á quejarse al empera- 
dor y á patrocinar la causa de los indios des- 
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validos^ y aunque no consiguió lodo lo que de- 
seaba, mejoró no obstante cuanto le fué posi- 
ble la suerte de aquellos desgraciados. Pro- 
veyó el emperador, que los encomenderos jó- 
venes se casaran, ,,no tanto por asegurar su 
residencia en la tierra, como por evitar algu- 
nos pecados que se echaban de ver:" que se 
instruyese á los criollos, de suerte que pudie- 
sen servir para la conversión de los indios, y 
que para este fin se instituyese en México Uni- 
versidad; que se suspendiese la pragmática de 
los vestidos, antes mencionada; y que á los hi- 
dalgos se les guardasen sus preeminencias, de 
DO poder ser encarcelados por deudas, ni pa- 
decer tormento» 

Una ocurrencia vino á turbar la buena armo- 
nía que reinaba entre Mendoza y el marqués 
del Valle; y fué la conquista del reino que lla- 
maban Quivira, Cabeza de Vaca y sus compa- 
ñeros, y cuya riqueza y fertilidad encarecían, 
asi como también Fr. Marcos de Niza. Deseo- 
sos ambos» Mendoza y Cortés, de hacer tan ri- 
ca conquista, pensaban á un tiempo en apres- 
tar cada uno su espedicion; pero Mendoza avi- 
só al marqués que se abstuviese de mandarla, 
y comisionó á Francisco Vázquez de Cornado, 
gobernador de la Nueva-Galicia por influjo 
del mismo Mendoza, para que se pusiese á la 
cabeza de la que debía marchar para tan de- 
cantado reino. £1 mismo virey acompañó á 
Cornado hasta Compostela, para manifestarle 
su aprecio. Cornado prosiguió su camino por 
Guliacán, y llegado á la parte en que ^ decía 
estar Quivfra, no encontró absolutamente na- 
da; y por último, la circunstancia de haber pe- 
recido á manos de ios naturales del pais, Este^ 
vanico, con muchos de sus compañeros, malo- 
gró la espedicion é hizo que Cornado se vol- 
viese á Nueva Galicia. Sabedor de todo Men* 
doza, y persuadido de que se necesitaba una 
espedicion numerosa y bien equipada para la 
conquista de Quivira, dio sus órdenes á fin de 
qae se aprestase, é hizo llamar de Quauhtema- 
lan á Pedro de Al varado, él hombre mas á pro- 
pósito, en su concepto, por la práctica que te- 
nia en las guerras de los indios. 

Cortés por su parte mandó á Ulloa, diestro 
marinero, con tres embarcaciones llamadas, 
Santa Águeda , capitana; Santo Tomás, y la 
Trinidad, que salieron de Acapulco el 28 de ju- 
lio, para que buscase á Quivira, y hallado, to- 
mase posesión de él en nombre suyo y á favor 
de la corona. 

(1540).— No viniendo de Qnauhtemalan Pe- 
dro de Alvarado, resolvió Mendoza que man- 
dase la nueva espedicion, el mismo Vázquez 
Tomo i. 



Cornado, é hizo que Francisco de Alarcon, con 
dos navios, recorriese la costa y la examinase 
hasta los 36», altura en que debía reunirse con 
el ejército de tierra. Cornado recorrió el pais 
sin encontrar mas que algunos casorios, y tu- 
vo que volverse por haber caido de un caba- 
llo; y Alarcon, después de haber hecho frecuen- 
tes desembarcos, no pudo encontrar á Quivira. 

La espedicion de UUoa tampoco averiguó na- 
da: de las tres naves no volvió por entonces al 
puerto mas que una, y desalentado Cortés por 
el mal éxito de su espedicion, é irritado por 
las trabas que le ponía el virey, después que es- 
taba acostumbrado á mandar sin contradic- 
ción, salió de Nueva España para Castilla con 
el fin de quejarse al emperador, que á la sa- 
zón había partido á Gante. 

Mientras, Zumárraga edificó un hospital, cu- 
yo patronato^ ofreció á Carlos V, y este lo ad- 
mitió. Cuenta Torquemada, refiriéndose al pa- 
dre Motolinia, que en este año, los mexicanos, 
queriendo obsequiar áD. Antonio de Mendo- 
za, hicieron una caza á su usanza, por haber- 
les manifestado el virey sus deseos de presen- 
ciar un espectáculo semejante. Eligieron una 
llanura espaciosísima, entre Xilotepec y San 
JCkan del Rio; se reunieron mas de quince mil, 
y formando un círculo estensisimo lo iban 
disminuyendo gradualmente, encerrando un 
número tan considerable de animales, que 
solo los venados muertos ascendieron á seis- 
cientos. Mendoza se manifestó tan compla- 
cido, que prometió asistir dentro de dos años 
á otra caza semejante, promesa que, como dice 
Torquemada, se ignora si después la cumplió, 
y desde entonces tiene el llano el nombre del 
Cazadero. 

Los tezcocanos mataron una leona que mira- 
ron con asombro en una ísleta de la laguna, y 
se oyeron los ruidos subterráneos, precursores 
de una erupción que hizo luego el Popocate- 
petl. 

(1541.)— Notóse de repente en este año de 
1541, según Cavo presume, pues Torquemada 
lo cuenta sinfecha^ la desaparición total de 
la moneda de cobre; y tratando Mendoza de 
averiguar la causa, supo que los mexicanos la 
habían juntado toda y echádola en la lagu- 
na. Admirado del desprendimiento de los 
mexicanos, virtud que forma su carácter dis- 
tintivo, mandó sellar cuartillas de plata, que 
les desagradaban también mucho por la facili- 
dad con que se les perdían, y que corrierou 
casi la misma suerte que el cobre^ pues unos 
las fundían para formar barras, y otros las 
echaban á la laguna. 

22 
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Babia reunido Pedro de Alvarado doce em- 
barcaciones con las que debia partir para las 
Islas de la Especería según la orden del empe- 
rador: después de haberlas enviado á que lo 
aguardasen en el puerto de la Purificación, se 
dirigió á México para ver á Mendoza que le 
babia mandado llamar, como antes dijimos. 
En el camino le alcanzó un correo de los ve- 
cinos de Guadalajara^ pidiéndole les socor- 
riese contra los indios del paisque se hablan 
sublevado y hecho fuertes en los desfilade- 
ros. Alvarado después de reunir la mas gen- 
te que pudo, marchó contra los indios y murió 
en un ataque, de resultas de un golpe que le 
dio un caballo despeñado como dicen unos, ó 
que venia corriendo asustado de los indios co- 
mo aseguran otros. La muger de este conquis- 
tador Doña Beatriz de la Cueva, murió en Quau- 
temalan, poco después de haber sabido la 
muerte de su esposo; en un terremoto formida- 
ble, seguidode una erupción volcánica que ar- 
rasó gran parte de la ciudad. 

(l542.)-^iguiendola sublevación con nueva 
fuerza, y sabedor Mendoza, porque así se decía, 
de que los indios Tarascos y Tlaxcaltecas que- 
rían ponerse de parte de los de Xalisco, resolvió 
salir en persona á sujetar el levantamiento, y pa- 
raesto convocó á los Tlaxcaltecas, Gholuleses, 
Huexotzinques, Texcocanos y otros, permitien- 
do al mismo tiempo á los caciques que usasen 
de caballos y de las mismas armas que los es- 
' pañoles; concesión que complació mucho á los 
naturales del país, y pareció desacertada á los 
dominadores. 

En tanto que se organizaba la espedicion, 
mandó al navegante portugués Juan Rodríguez 
Cabríllo, con dos navios, San Salvador y la Vic- 
toria, que recorriesen la costa de Calilbmia 
hasta encontrar hacia el Norte, el remate de la 
América Septentrional. Salió Cabríllo del puer- 
to do la Navidad el veintisiete de junio: recor- 
rió una ostensión considerable, descubrió un 
cabo entre los 40»y U° de latitud norte, que en 
honra del vírey llamó Mendodno, y por último, 
en marzo del año siguiente se vio precisado á 
regresar al puerto por el exceso del frío y la 
falta de víveres. Mandó también en otra es- 
pedicion á las islas de la Especería, al licen- 
ciado Rui López de Villalobos. 

Dispuesto por fin el ejército que debia mar- 
char á Xalisco, compuesto de cincuenta mil 
indios, trescientos caballos y ciento cincuen- 
ta infantes, salió Mendoza de México el 8 de 
octubre, detúvose algún tiempo en Michoa- 
cán y llegó por fia ¿Xaliscopara «omenzar la 
guerra. 



(1543.)— Mas ¿ntes hizo saber á los subleva- 
dos, por medio de algunos religiosos y de in- 
térpretes, que se les perdonaría siempre que 
depusiesen las armas. Dio órdenes para que 
no se hiciesen mas prisioneros que los indis- 
pensables para llevar el bagaje, y trató por 
cuantos medios estaban á su alcance, de mino- 
rar los desastres .de la guerra. Contestaron 
los indios: j^que ellos eran Señores de toda la 
tierra^ qve era suya y que querían morir por 
su defensa" Respuesta generosa, digna de los 
esforzados hijos de los aztecas. Fioalmenle, 
después de varios combates logró Mendoza 
que sus contrarios depusiesen las armas y qoe- 
dase pacificado el país; pudíendo asegurarse 
que el vírey se condujo en esta ocasión con uoa 
suavidad é inteligencia que le harán siempre 
muy recomendable. 

Mandó reunir Carlos Ven España Bnajonta 
compuesta de personas de todas dignidades, á 
fin de que proveyesen lo necesario para corre- 
gir los innumerables abusos que no habían po- 
dido desterrarse de la Nueva-España; y esta 
junta decretó varias disposiciones relativas á 
la secuela de los juicios, alas encomiendas, á 
la residencia que debia tomarse á los goberna- 
dores y á otros puntos que cuenta Herrera me- 
nudamente en la Década Vil. líb. VI. cap. V. 
Antes dijimos la solicitud del obispo Las Casas 
por el remedio de la tiranta que pesat>a sobre 
los indios; á instancias suyas se espidieron nue- 
vas órdenes para que no se hiciesen esclavos ni 
en la guerra, para que se llevase á efecto la dis- 
posición de que no hubiese indios descarga; pa- 
ra que se quitasen los repartimientos, los cuales 
no podrían hacerse ni por el mismo virey, á pe- 
sar de la facultad que antes se le babia concedi- 
do y que dejamos referida, etc., etc. Queriendo 
Carlos V que todas estas disposiciones tuviesen 
puntual cumplimientodespuesdehaberlas man- 
dado publicar por pregoneros y á*son de trom- 
petas en Sevilla, mandó que el visitador Mi- 
guel Díaz de Armendariz cuidase de su cum- 
plimiento en la Española, y comisionó con el 
mismo fin para la Nueva España, al Líe. Fran- 
cisco Tello de Sandoval, dándole largas ins- 
trucciones y facultades amplísimas para el des- 
empeño de su comisión. Se embarcaron los 
dos en San Lúcar el 23 de noviembre, encami- 
nándose cada uno á su destino. 

(1544.) Desembarcó el Lie. Tello en S. Juan 
de Ulúael 12 de febrero, llegó á México el S 
de marzo, y se alojó en el convento de Santo 
Domingo. Mas noticiosos los encomenderos 
délas órdenes que traía, y después de haber he- 
cho inútiles tentativas para estorbar su publi- 
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cacloD, resolvieron & una presentarse al visita- 
dor, con el fin de suplicarle no promulgase 
aque]losdecrelos, que según afirmaban, debian 
ocasionar la ruina del estado. Representáron- 
le la pobreza en que podrían quedar muchas 
familias, el trastorno general que debian oca- 
sionar aquellas innovaciones que pretendían 
llevar á cabo, y que en la junta que había re- 
suelto tales medidas „ko h(Uíia intervenido na- 
die que hubiese vist^ los trabajos^ hambres^ pe- 
ligros y sangre con que los conquistadores Juir- 
bian comprado este imperio para la corona real 
de Castilla^'* y por último, apuraron cuantas 
razones podían obligar en su concepto á Tello, 
á la no publicación de los decretos. £1 visita- 
dor resuelto firmemente á cumplir con lo man- 
dado por el emperador, les reprendió enérgica- 
mente su conducta con estas palabras. „iyo 
habiendo aun presentándolos despachos que trai- 
go^ ¿cómo podéis vosotros saber cuál es »w conü* 
sim? ¿y «*'* de qué suplicáis? Idos y no os aconr- 
iezca proceder de modo tan irregular con los 
Ministros del rey. Si tenéis algo que tratar con 
migoj diputad dos de vosotros" En vista de es- 
to comisionaron los encomenderos á dos, uno 
délos cuales era Alonso deVillanueva, regidor 
entonces por el rey, mas Tello tranquilizólos un 
tanto, asegurándoles que los mandamientos del 
emperador antes que á su daño se encaminaban 
á su provecho; y logrando desembarazarse así 
de ellos, á los quince días mandó pregonarlos 
por la ciudad con asistencia del virey y de los 
tribunales, lo que pudo tanto á los encomende- 
ros, que estuvieron á punto de mover una sedi- 
ción. Viendo el visitador compnimetida la 
paz, concedió á los quejosos que nombrasen 
procuradores que yendo á £spaúa representa- 
sen al emperador; y fueron elegidos por la ciu- 
dad Alonso de Villanueva, Gerónimo López y 
PcralmíndczChirinos, los cuales partieron en 
unión de los provinciales de San Francisco, 
Santo Domingo y San Agustín, y otros españo- 
les de riqueza y valimiento. 

[i^fó^—Al año siguiente, desconfiando Tello 
ó sabiendo quizá el mal manejo de algunos oi- 
dores y oficiales reales, los privó de sus em- 
pleos según refiere Torquemada, y habiéndole 
llegado ademas noticia de que los encomende- 
ros habían salido con su intento en España, á 
fuerza de recomendaciones y de falsos infor- 
mes; antes de que llegase á México el nuevo 
decreto del emperador, despojó de sus repar- 
timientos á cuantos creía que abusaban de su 
autoridad. Llególe mientras una cédula en 
que se le mandaba repartiese las tierras realen- 
gas enlre los conquistadores; disposición ar- 



rancada por los mismos que hablan ido á la 
corte á patrocinar la causa de tan inhumanos 
opresores. Es imponderable el regocijo que 
causó á los «encomenderos la nueva de su triun- 
fo, que celebraron con juegos de cañas y corri- 
das de toros, y el abatimiento y la desespera- 
ción con que vieron los desgraciados indios 
confirmada para siempre su esclavitud. 

(1 546.) Una peste desoladora comenzó á des- 
truir á los naturales del país, provenida, pro- 
bablemente de la aflíxion estraordinaria que 
les causó la.revocacion de los decretos dados 
antes en su favor, y de la rabia con que debie- 
ron ver aquellos desgraciados los festejos pú- 
blicos con que se solemnizaba su opresión. Fué 
tan terrible la peste, que perecieron, segim 
unos, ochocientos mil indios, y según otros^ los 
cinco sestos de la población. Es muy laudable 
la solicitud deMendoza para el alivio de los in- 
dios que padecían, pues tan luego como vio 
aparecer el contagio, estableció hospitales en 
México y en otros puntos de la Nueva-España; 
y fué estraordinariamente ayudado por el cari- 
tativo celo del arzobispo de México, D. Juan de 
Zumárraga. 

Al cabo de seis meses hubo de cesar la pes- 
te y poco después, según cree Cabo, se descubrió 
una conjuración tramada por los negros es- 
clavos de México y los indios Tenochas y Tla- 
telolcos. Fué delatada por un negro, y Men- 
doza procedió á sofocarla con la mayor activi- 
dad, y consiguió prender y ejecutar á los ca- 
becillas. 

El visitador Tello que traia entre sus otras 
instrucciones la de convocar una junta de obis- 
pos que arreglasen todo lo concerniente al bien 
espiritual de los naturales del país, logró hacer 
que se reuniesen todos á escepcion del de 
Ghiapa Fr. Bartolomé de las Gasas, á quien 
Mendoza le había insinuado, lo conveniente 
que seria, se detuviese á alguna distancia 
de la capital para no despertar con su pre- 
sencia el odio mortal que le tenían los enco- 
menderos, por lo mucho que habla influido 
en que se les privase de sus repartimientos. 
Este rasgo es el panegírico mas sublime del 
obispo de Ghiapa. 

Avisóle Mendoza al cabo de algún tiempo, 
que podía entrar en la ciudad; mas él se negó 
respondiendo que le tenia por excomulgado lo 
mismo que á toda la audiencia, por el fallo que 
habían dado mandándole cortar la mano á un 
clérigo de Oaxaca .Reunidos por fin, los obis- 
pos y los provinciales de S. Francisco, S. Agus^ 
tin y Sto. Domingo, propusiéronse en primer 
I ugar poner coto al bárbaro abusodelos queha* 
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cian esclavos; mas Mendoza, ignoramos por qué 
motivo, puso en duda por un momento su buena 
opinión y suplicándoles que por entonces no dis- 
cutiesen aquel punto; roas después él mismo 
trabajó en que se dictase y llevase á efecto tan 
saludable medida. Parece basta escusado de- 
cir la mucha parte que tuvo en estoFr. Bartolo- 
mé de las Gasas; ese hombre admirable que fué 
el padre amante de los mexicanos, y la estre^ 
lia de caridad que alumbraba la noche de su 
servidumbre. Una vez cumplida la comisión 
de Tello regresó á España. 

(1547) Viendo Mendoza que crecia la pobla- 
ción mucho, hacia el Poniente, y que por lo tan- 
to la sola audiencia de México no era bastante 
para despachar todos los negocios que ocur- 
rían, propuso al emperador el establecimiento 
de otra en Compostela de la Nueva-Galicia, 
y aquel admitió su propuesta, mandando en es- 
te mismo año de i547 dos letrados que admi- 
nistrasen justicia en aquella parte. Concluyó- 
se también laTeduccion de la provincia de Ye- 
rapaz, que recibió este nombre de la esponta- 
neidad con que cedieron sus naturales á la per- 
suacion de los padres dominicanos, sin necesi- 
dad de que un solo soldado fuese á enseñarles 
con la punta de la lanza la religión de Je- 
sucristo. 

Llególe mientras al virey una carta del Perú 
del Lie. Gasea, pidiéndole socorros para defen- 
derse dePizarro; y Mendoza hizo levantar in- 
mediatamente seiscienlos soldados al mando 
de su propio hijo D. Trancisco; mas fueron in- 
útiles estos preparativos, por haber llegado la 
noticia de la pacificación del Perú. Cuéntase 
una anécdota curiosa concerniente al hijo del 
virey y al factor Gonzalo de Salazar; y es que 
ala sazonen queesitaban adestrándose en el 
manejo de las armas los nuevos alistados, se 
embistieron los dos con lanza en ristre y á todo 
el correr desús caballos, quedando estos muer- 
tos y ellos aturdidos: mas ignórase la razón de 
semejante ocurrencia. 

(1548) Causó una gran consternación en la 
Nueva-España la muerte del venerable obispo 
D. Juan de Zumárraga acaecida en el año si- 
guiente, y á cuyos funerales celebrados en la 
antigua Catedral con toda la magnificencia po- 
sible, asistieron el virey, la ciudad y los tri- 
bunales. 

Concedió el emperstdor á la ciudad de Méxi- 
co la facultad de darse á sí misma por medio 
de su municipalidad, los estatutos y ordenan- 
zas que debian regir, y ademas el título de muy 
noble f insigne y leal, por la diligencia que habla 
mostrado en socorrer al Lie. Gasea del Perú. 



Mandó también Mendoza al capitán D. Tris- 
tan de Arellano á Tiquipán, á que redujese ala 
obediencia á los naturales que se habian sustraí- 
do de la dominación española, dándole orden 
de que solo hiciese recaer el castigo sobre los 
autores del levantamiento; y en efecto, todo se 
terminó con haber prendido Arellano al caci- 
que D. Sebastian. 

(1 549) Otra conjuración contra los magistra- 
dosj movida por los mismos españoles iba á es- 
tallar en México; mas descubierta por Sebas- 
tian Lazo de la Vega y Gaspar Tapia, fué sofo- 
cada con el castigo de sus promovedores Juan 
Román, Juan Venegas, de un italiano cuyo 
nombre se ignora, y de sus cómplices, que fue- 
ron prendidos en el Perú, á donde se habian es- 
capado, porlos corregidores de aquel pais, avi- 
sados anticipadamente por Mendoza. 

Viendo que la lana era de mala calidad, man- 
dó traer ovejas de buena clase y estableció obra- 
jes para el tejido de paños y sayales; procuró la 
perfección de las labores del pan y el acrecen- 
tamiento del ganado mayor; partió las tier- 
ras realengas entre los españoles pobres y ame- 
ritados; y propuso á los que tenían encomien- 
das cerca de la capital, que las permutasen por 
otras de las sierras donde babia minas, con el 
fin de que andando el tiempo volviesen los re- 
partimientos á la corona por la diminución de 
población que debia ocasionar el trabajo délas 
minas, y también para alejar todo lo posible á 
tan incómodos. vecinos. Descubriéronse á la sa- 
zón las minas de Tasco, Zultepec, Temascalie- 
pee y otras, que como observa muy bien Cavo, 
eran ya conocidas de los antiguos reyes mexi- 
canos. 

(1550.)— La buena administración de Men- 
doza habia llamado justamente la atención de 
Carlos Y) que miraba en él un magistrado in- 
tegro, humano y propio para calmar con su 
prudencia cualquiera desasosiego; y como en 
el Perú era general el trastorno, pensó que na- 
die podría pacificar aquel reino mejor que él, 
que se habia captado el amor de los naturales 
de México. Le propuso, pues, que pasase de 
virey al Perú, persuadido de que aceptaría 
aquel encargo siempre que se lo permitiese el 
estado de su salud, y nombró en su lugar á 
D. Luis Yelasco de la casa de los condestables 
de Casulla. Sublevóse mientras la provincia 
de los Zapoteca^ á instigación de los viejos del 
pais que animaron á la juventud á tomar las 
armas, diciéndole que habia llegado Quetzal- 
coatí á quien aguardaban, y quien debia que- 
brantar sus cadenas; mas pronto logró pacifi- 
carlos Mendoza. 
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Un mes antes de que llegase á Veracruz Ve- 
lasco, desembarcó allí el Lie. Vena que decía 
ser visitador del reino, el cual logró engafiar 
al virey y á los oidores, diciéndoics que no les 
entregaba sus despachos por traerlos el nuevo 
virey que estaba próximo á llegar. De esta 
suerte ganó dinero y logró consideraciones; 
mas noticioso de la llegada de Velasco á Vera- 
cruz se fugó, so protesto de ir á encontrarle, y 
descubierto luego su engaño por Velasco, fué 
preso por Gonzalo Vetanzos y conducido á Mé- 
xico, donde le quitaron las riquezas quehabia 
robado, y le sacaron ala vergüenza por las ca- 
lles^ publicando á voz de pregonero su delito y 
el castigo de cuatrocientos azotes y diez años 
de galeras á que había sido condenado. 

Por último, después de haber conferenciado 
largamente Mendoza y Velasco en Gholula so- 
bre lo mas oportuno para la buena adminis- 
tración de la Nueva-España, entró el segundo 
en México y Mendoza partió para su nuevo 
gobierno. 

Fué umversalmente sentido de los naturales 
del país, por su humanidad y empeño constan- 
te en protegerlos, y por los adelantamientos 
que se hicieron en el pais por la sabiduría de 
su gobierno. Fundó varias colonias y ciuda- 
des, siendo notable éntrelas últimas Vallado- 
lid, que llamó así por la semejanza de su si- 
tuación con la ciudad de España de este nom- 
bre, y que figura en nuestra historia como la 
cuna de sabios esclarecidos y de héroes inmor- 
tales. Hizose de orden suja una colección 
de pinturas históricas de México, con el fin de 
mandarlas á España al emperador, y cuya in- 
terpretación se conñó á una persona bastante 
instruida en la historia mexicana. He exa- 
minado esta colección importantísima para la 
historia antigua de nuestra patria y absoluta- 
mente desconocida en su conjunto en México, 
y no puedo encarecer suficientemente la ne- 
cesidad de estudiarla, para tener ideas exactas 
de la fundación de muchas ciudades, del orí- 
gen de sus nombres, de sus armas^ y de mil 
pormenores curiosísimos relativos á la vida 
doméstica de los antiguos mexicanos. Está 
dividida en tres partes: la primera contiene la 
fundación de México y de otras ciudades; la 
segunda, los tributos que pagaba cada lugar, 
y la última cuadros de la vida privada de los 
indios. Publicaremos en nuestro periódico á 
proporción que se nos vaya presentando opor- 
tunidad estas pinturas, que repelimos, son en 
su mayor parte absolutamente desconocidas de 
nuestros paisanos; poniendo á cada una su 
correspondiente testo esplicativo, lo cual juz- 



gamos que será del agrado de nuestros sus- 
eritores.— JUAN N. n atarbo. 



üN ABOGADO. 



Una reflexión sobre que jamas insistiré de- 
masiado es, que no hay en la vida civil profe- 
sión mas honrosa, y mas generosa por su mis- 
ma naturaleza, que la del foro. Visitad un pue- 
blo sujeto á un gobierno arbitrario: veréis, aun 
hombres que por su posición social^ su fortuna 
y otras circunstancias deben permanecer inde- 
pendientes^ los veréis, digo, pusilánimes, aba- 
tidos; solo en un abogado hallareis libertad^ 
firmeza, valor. Un abogado es un defensor; es- 
ta palabra lo dice todo: resistencia á la opre- 
sión, hábito y necesidad de reclamar contra la 
injusticia, examen libre, lenguaje atrevido. 
Durante las diversas opresiones que han sufri- 
do los grandes países, en los abogados es don- 
de descubriréis socorro para todos los infortu- 
nios, celo por todas las víctimas. En los gobier- 
nos tiránicos, ellos ban sido mas de una vez los 
únicos representantes del valor civil; en los go- 
biernos libres, en que este valor civil es un 
derecho, en vez de ser una virtud, ¡cuan inte- 
resante es la posición de un abogadol No es, 
pues, de estrañar que en Inglaterra, en este 
pais eminentemente libre, no haya profesión 
mas distinguida que la del foro; ella conduce 
á los primeros puestos, á no ser que, por un 
jusío orgullo, y algunas veces por un cálculo de 
Interés, un abogado prefiera su envidiable pro- 
fesión á todo.— „VlLLEBIAlN." 



Sentencias de varios autores antiguos^ 

Miedo grande contrae la vejiga, y promueve 
ganas de mear.—Dos son las cosas que mas des- 
truyen la salud del hombre: tener los pies mo- 
jados algunas horas, y esponerse al aire frío en 
el acto de estar sudando.— Cuando el estómago 
está frió todo el cuerpo está caliente, y vice- 
versa. — Melancólicos; lo han sido todos cuan- 
hombrcs ha habido en el mundo que se hayan 
distinguido por las letras.— Los que tienen el 
cabello crespo se vuelven calvos mas pronto 
que los que no lo tienen así.— El hombre cre- 
ce en estatura hasta los 21 años, y de aquí en 
adelante embarnece.— Hombres de vista larga 
tienen por lo regular débil olfato, y vice- ver- 
sa; y los que lo tienen agudo son ingeniosos. — 
El hipo, el bostezo y el estornudo, cesan dete- 
niendo el aliento.— Voz ronca tienen los desve-- 
lados. 






„Le príncipe d*Arehiiné(Je eit vrai pour le« gai 
comme pour Im liqtiidea, Les corpm plongéa 
dant le* ghz y perdeot une paxtie de leor poida 
égale aa |ioids du volume de gax qo*iIa depla. 
cent. Si Taír atmospheriqae était trea-pesant, 
0'il peaait, par ezemplc, deuz ou tiois fois aiitant 
que l*cau, la plupart dei corpa tcrreatrea aeraient 
aoulevéa par la pooaaée de ce fluido; et uoua.iné- 
mea, noua acriona emport^a daña Tair comme le 
hége eat emporté daña I'oau. Maia Tair eat ai 
Ié{rer, il fait perdre auz corpa ai peu de leur poida 
qn*il fallait une grande hardieaae de génie pour 
concevoir la poaibilité de a*elcver daña Tatmoa. 
ph¿re, de a'y aoutenir en equilibre, ct d*y voguer 
Ubrcment comme on voguc aur la mcr." 

PO0IU.KT. 



IIesde la mas remota antigüedad se afanó inú- 
tilmente el entendimiento del hombre por in- 
ventar una máquina que lo elevase á las altas 
regiones de la atmósfera; y durante mucho 
tiempo discurrió para conseguirlo, con mas ó 
menos talento, con mas ó menos sutileza; pero 
siempre en vano, y con el desconsuelo de ver 
destruidos, al quererlos practicar^ los cálculos 
mejor combinados y las mas bellas teorías; 
quiza porque no se miraba el problema por 
resolver bajo el verdadero punto que debía 
considerarse. Hallar un aparato, cuyo volu- 
men pesase menos que un volumen igual de 
aire^ para que entonces sucediese lo que suce- 
de con todo cuerpo sumergido en un fluido de 
gravedad especifica menor, que flota en él, pro- 
curando ocupar su superficie, tal era el pro- 
blema que debió considerarse desde el princi- 
pio, problema, en verdad, de muy dificii solu- 
ción, atendiendo á la mucba ligereza del aire; 
pero que al fin fué resuelto por los célebres 
franceses José y Estévan Montgolfiere, quienes 
no solo concibieron que era posible navegar li- 
bremente en la atmósfera como se navega en el 
mar, sino que construyeron un aparato á pro- 
pósito para poner en práctica el resultado de 
sus cálculos y de sus continuas tareas, vencien- 
do todas las dificultades que naturalmente de- 
bían presentarse á la realización de un proyec- 
to tan atrevido como grandioso, y que da una 
prueba maravillosa de todo lo que es capaz la 
inteligencia del hombre, ese deslello purísimo 
de la Divinidad, ayudada por el estudio y la 



paciencia. Su primer aparato consistió en un 
globo de papel de grandes dimensiones, con 
unaavertura practicada en su estremo inferior, 
que servia para introducir al interior del globo 
cantidades sucesivas del aire calentado por 
medio de la combustión de una porción de pa- 
ja y una poca de lana; el cual es mas ligero que 
el aire atmosférico, porque el calor aumenta et 
volumen de casi lodos los cuerpos, y aumen- 
tando el volumen de un cuerpo, sin que au- 
mente su masa, como en este caso, disminuye 
su densidad, y por consiguiente su peso. Lue- 
go que el globo estuvo lleno de este aire calien- 
te, y formando un todo mas ligero que igual 
volumen del aire que le rodeaba, se elevó ma- 
gestuosamente en medio de los aplausos de un 
concurso inmenso, maravillado con un espec- 
táculo enteramente nuevo y digno de la admi- 
ración universal . Este primer ensayo, que tan 
bien correspondió álasesperanzas de los Mont- 
golfieres, y que patentizó que babian descubier- 
to el aparato porque tanto se había trabajado, 
tuvo lugar el año de 1783: animados sus auto- 
res con un éxito tan satisfactorio, lo repitie- 
ron en otras muchas partes, siempre con igual 
fortuna y haciendo las mejoras que la esperien- 
cía les enseñaba, aunque todas de poca enti- 
dad. 

£1 descubrimiento de los Montgolfieres fué 
justamente apreciado, como merecía serlo, en 
todo el mundo científico, y en todas partes fue- 
ron repetidas sus primeras esperiencias, aun- 
que siempre se lamentaban los riesgos que 
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ofrecían sus globos para que el hombre pudie- 
se sabir en ellos y entregarse libremente al ca- 
pricho de los vientos. Estos riesgos los hizo 
desaparecer Charles, el ilustre Charles, que 
ha enriquecido la física con sus laboriosos tra- 
bajos y sus bellísimos esperimentos, quien tu- 
yo el feliz pensamiento de substituir al aire ca- 
liente con que se llenaban los globos, el gaz 
hydrógeno, descubierto por Cavendish en 1766, 
Y cerca de catorce y media veces roas ligero que 
el aire atmosférico, lo cual lo hace útilísimo 
para la aerostación, según se infiere de lo que 
dejamos asentado. 

Charles estaba tan persuadido de que un 
aeronauta que se elevase en globos cargados 
con gaz hydrógeno no corría riesgo alguno, ¿ no 
ser aquellos que no puede precaver el cálculo 
de los hombres, que se decidió á dar la prueba 
mas convincente de su persuasión, ascendien- 
do él mismo; cuyo proyecto ejecutó el 27 de 
agosto de 1783, partiendo del centro de las Tu- 
nerías, en compañía de su amigo M. Robert, á 
la vista déla familia real; de toda la corte y del 
pueblo entero de París, que ocupaba las pla- 
zas, las azoteas de los edificios y todos los pun- 
tos prominentes de la ciudad, y cuyo entusias- 
mo ese dia rayó en frenesí, al ver elevarse mas 
allá de las nubes á los intrépidos viageros que 
con tanta serenidad como valor se esponian á 
la inconstancia de los vientos en una máquina 
tan débil. Después de haber corrido en pocos 
minutos cerca de diez leguas, hicieron descen- 
der el globo, y quedándose en tierra M. Robert, 
Charles volvió á elevarse magestuosamente, 
como se eleva el sol sobre el horizonte, á la al- 
tura de 3500 varas, de la cual bajó felizmente, 
cuando ya la luna comenzaba á alumbrar la 
tierra, que habla estado algunas horas oculta 
á su vista. £1 globo de que usó en esta pri- 
mera prueba, fué de tafetán barnizado, perfec- 
tamente esférico, de 500 metros cúbicos de ca- 
pacidad y cubierto con una red, de la que pen- 
día la canastilla en que se colocaron él y su 
compañero con ios saquillos de arena que les 
sirvieron de lastre: su globo llevaba, ademas^ 
colocadas en la parte superior y manejadas 
interiormente por medio de cuerdas, dos vál- 
vulas, cuyo objeto era dar salida á peque- 
ñas porciones de gaz, para disminuirla fuerza 
ascencional del aparato y hacerlo descender 
cuando se quisiese. 

Este ensayo de Charles y Robert, fué repeti- 
do en 1784 por Lunardi, que fué el primer aero- 
nauta que se presentó en Inglaterra, y por 
Blanchard en Francia, uno de los aeronautas 
que ganó mas celebridad y que trabajó mucho, 



aunque sin fruto,por dar dirección á los globos* 
Después de estas, se practicaron otras muchas 
ascensiones aerostáticas, algunas con el objeto 
de hacer investigaciones científicas, tales como 
las de Robertson y SacharoGT, ejecutada el 30 
de julio de 1804, por disposición y á cuenta do 
la academia de ciencias de San Petersburgo; la 
de Biot y Gay-Lussac, y la de Gay-Lussac so- 
lo en 13 de setiembre del mismo año de 804, de 
las que dice uno de los físicos mas ilustres de 
nuestros días, el finado M. Pouillet: „Entre 
todos los viajes aerostáticos que se han em- 
prendido con objeto de hacer investigaciones 
científicas, se distinguen el que ejecutaron Gay- 
Lussac y Biot en 1804, en el que ascendie- 
ron á la altura de 4000 metros, y practicaron 
esperiencias importantes sobre el estado eléc- 
trico y la temperatura de esas regiones ele- 
vadas de la atmósfera; y el que efectuó Gay- 
Lussac solo, subiendo á la altura de 7000 me- 
tros, la mayor á que ha llegado el hombre, y 
en la que esperímentaba ese célebre aeronauta 
un frío de 10» del termómetro centígrado que 
en la superficie de la tierra le había marca- 
do 30». La sequedad del aire en esas altu- 
ras, es tanta, que los cuerpos hígrométricos 
pierden toda suhumedad . Suspendido en me- 
dio del espacio en un aire tan enrarecido y á 
una distancia tan grande de la tierra y de todos 
los cuerpos resistentes, ningún ruido se escu- 
cha, ningún objeto se presenta á la vista, por- 
que esa es la verdadera soledad, que solo Gay- 
Lussac puede describir. Este aeronauta vol- 
vió á pisar la tierra en las cercanías de Rouen, 
después de haber recorrido mas de treinta le- 
guas en seis horas.» 

Entre las ascensiones mas desgraciadas se 
cuentan: la de Pilatos de Roziers, que quiso 
combinar, no se sabe con qué objeto, los méto- 
dos de Charles y de los Montgolfieres, y que pe- 
reció al practicar su proyecto; la de Zambecca- 
ri, que corrió igual suerte; las dos que ejecutó 
Sadler, una en Bristol y otra en Dublin, pues 
en ambas cayó en el mar con gran riesgo de su 
existencia; y sobre todas, la de la infortunada 
Madama Blanchard en julio de 1819, que hizo 
una ascensión por la noche en un globo carga-* 
do con hydrógeno, y cuya canastilla iba lujosa* 
mente iluminada, imprudencia que pagó con 
su vida, y que llenó de consternación á cuantos 
precensiaron su catástrofe y que la hablan vis- 
to un momento antes de su muerte alegre y ani- 
mada por los aplausos de la multitud. 

Robertson, hijo, fué el primer aeronauta que 
se presentó en Mésdco, y que fué justamen te 
apreciado por sus conocimientos científicos y 
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por su habilidad nunca desmentida, que le va- 
lió ser considerado como uno de los aeronautas 
mas inteligentes de estos últimos tiempos. 

Posteriormente hemos tenido la satisfacción 
de ver á nuestro compatriota, mi condiscípulo 
y amigo D. Benito L. Acosta, el primer hijo 
de las antiguas américas españolas que ha osa- 
do penetrar en la« regiones inmensas de la at- 
mósfera. Su primera ascensión se verificó en 
Abril de 1841, en la que se elevó mas de tres mil 
varas sobre el nivel de México, de cuya altura 
descendió felizmente, aunque con alguna rapi- 
dez. La sensación pura de placer que causó el 
valor áé éste joven mexicano, el júbilo con que 
fué recibido por sus compatriotas y los recuer- 
dos iodos de su primer viaje aereo, están aun 
frescos en la memoria de cuantos contemplaron 
su intrepidez y su serenidad. 

Los globos de que hoy se bace uso son de ta- 
fetán barnizado, de forma esférica, ó esferoidal 
roas ó menos prolongada; con dos válvulas en 
su parte superior, que se manejan interiormen- 
te por medio de dos cuerdas, y cubiertos con 
una red, en cuyo estremo inferior se coloca el 
aeronauta con el lastre necesario, que no es 
otra cosa que unos saquillos llenos de arena, y 
los instrumentos de física propios paralas ob- 
servaciones que se pueden hacer en una ascen- 
sión, en caso de que el objeto de esta sean las 
investigaciones científicas. 

Es indispensable barnizar el tafetán, porque 
asi se evita que elhydrógeno, con que se carga 
el globo y cuya sutileza es estrema, se escape 
por los intersticios del legido:' se bace uso dedi- 
versos barnices; pero uno de los mejores es el 
formado con la goma elástica disuelta en aceite 
de trementina hirviendo. 

Las válvulas sirven para disminuir la fuerza 
ascensional del aparato, con objeto de no subir 
muy rápidamente^ ó de descender cuando se 
quiera, lo que se consigue abriendo una de ellas 
por medio de su correspondiente cuerda y de- 
jando salir cortas porciones de gaz. Bastaba 
una sola válvula; pero se ponen dos ó mas por 
precaución, pues si fuera una sola y por des- 
gracia se entorpeciesen sus resortes ó se reven- 
tase la cuerda con que se maneja, el aeronau- 
ta perecería. 

Se hace uso del lastre para disminuir el peso 
del globo con obgeto de aumentar su fuerza as- 
censional^ en algunos c^s, y en otros de ha- 
cer mas ó menos lenta su fuerza descendente. 

£1 hydrógeno que es la í\ierza motriz, diga- 
mos asi, del globo, como ya hemos dicho, se es- 
trae por medio de la descomposición del agua; 
cuya operación se ejecuta reuniendo tres par- 



tes de fierro en peso, cinco de ácido sulfúrico y 
treinta de agua: el hidrógeno del agua se des- 
prende, que es el que se utiliza, y su oxigeno se 
une al fierro, formando un protoxido del mis- 
mo, que se une al ácido sulfúrico» para formar 
un proto-sulfato de fierro. 

Es de sentirse que el descubrimiento de los 
Jifontgolfieres no haya producido los útiles re- 
sultados que al principio prometió, cuando se 
crcia que seria fácil darla dirección que sequi- 
siese á los globos, iK)r la cual se ha trabajado y 
se trabaja con asiduidad, principalmente por 
Mr. Green, el aeronauta mas hábil y mas céle- 
bre de nuestros días, que ha hecho cerca de 
doscientas ochenta ascensiones; y es de sentir- 
se también, como ha dicho otro aeronauta 
igualmente célebre: „que los sabios hayan 
abandonado por mucho tiempo un descubri- 
miento tan útil á hombres mas ávidos de for- 
tuna que de gloria, á hombres que no sabién- 
dolo apreciar, han especulado con él sobre la 
curiosidad de la multitud, dedicándolo á sa- 
tisfacer su frivolidad.» Sin embargo de es- 
to, el descubrimiento de los Mongolfieres que 
ha bastado para inmortalizar sus nombres, 
siempre será justamente apreciado por los 
amantes de las ciencias y do todo lo que es 
grande y sorprendente; porque es un descu- 
brimiento que revela el genio de sus autores, y 
que algún dia, quizá, influirá tanto en el mundo 
civilizado como ha influido el del inmortal 
Watt. 

México febrero 9 de 1843. 

SEBASTIAN CAMACHO Y ZULUETA. 



Muchas obras merecen aceptación por la ra- 
zón en que están la mediocridad de las ideas 
del autor, y la mediocridad del público. 



Si algún hombre llegara á decir que era en- 
teramente feliz, ó no se le deberia creer, ó se le 
debería hacer confesar que ignoraba en que 
consiste la verdadera felicidad. 



La buena fé es el fundamento mas firme de 
los estados, y debe ser el primer objeto de los 
que manejan los negocios públicos. 



La grande esperanza de los pueblos opri- 
midos es que los tiranos han confiado siempre 
en sus fuerzas mas de lo que debían. 
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Restablecimiento de kíonstituclpii de 1812. Reuniones de la Profesa. llar- 
de Guerrero. Correspondencia de ambos gefes. 



^E pronosticaba en México el año de 1820, muy 
aciago para su independencia j aun mas para 
su libertad. Habia llegado con indecible pe- 
sar para los amigos de esta, la noticia de la- 
malograda empresa en la Península de los ge- 
nerosos Lacy, Porlier y Vidal; pero lo que mas 
desconcertó las esperanzas de los mexicanos 
que deseaban al menos aquel triunfo, fué la de- 
fección en julio de 1819 del conde del Abisbal 
que consumó, aceptando gustoso el papel de 
delator y verdugo de sus compañeros de armas, 
á quienes habia el mismo excitado para el res- 
tablecimiento de la constitución del año de 12. 
Creyóse inevitable la terrible espedicion 
anunciada á América por el acantonamiento de 
las tropas en la Isla de León; y aunque las apa- 
riencias inducían á creer que deberían dirigir- 
se á Buenos-Ayres, habia el fundado temor de 
que viniese parte á Nueva España ()]. En es- 
ta, la causa de la independencia iba dedia en 
dia debilitándose, ya fuese porque bajo la au- 
toridad de Apodaca los indultos eran mas fran- 
cos, ya por el carácter de este que tenia visos 
de clemente para encubrir su sistema político, 
ya porque la desastrosa y prolongada lucha ha- 
bia fatigado la paciencia de los contendientes, 
deseándose una tregua por lo menos, ó ya en 
fin, por las frecuentes é inesperadas capitula- 
ciones de los patriotas americanos, que en al- 
gunos era una verdadera apostada de sus prin- 
cipios, tanto mas lamentable, cuanto que i'n- 
dultados^ con algunas excepciones, hacían es- 
tremecerá la humanidad, degradando su nom- 
bre, prostituyendo su honor y desmintiendo su 
patriotismo. 

(1) Pero en realidad era para el reino de Mélico: así 
lo dice ti Sr. D. C. María BusUmanta an ea Cuadro Hii. 
Wrico, toro. 5. ® 

TOM. X. 



Uno que otro quedaba fiel á su patria y al he- 
roísmo, y desafiaba con constanciay denuedo á 
la fortuna ingrata y cruel en aquella época. A 
fines del año de 19, en el de 20 y principios del 
de 21, el honor pertenecía integro al grande- 
mente resuelto D. Vicente Guerrero, teniente 
general por su rigorosa escala, habiendo con- 
quistado todos sus empleos á punta de espada 
y enmedio de privaciones y peligros: guerre- 
ro infatigable, y en quien el infortunio no ha- 
cia mella, pues cuanto mayor era su rigor, au- 
mentábase mas la decisión en su empresa, de 
una manera que el cálculo lo hacia ver por la 
mas temeraria. Ayudábanle el coronel D. Juan 
Alvarez, el esforzado D. Pedro Asencio Alqui- 
sira, de nacimiento humilde, pero dealmaele- 
vada y con la inspiración y genio para la guer- 
ra, llegando á probar por su astucia y estrate- 
jia, que no era usurpado el titulo de general 
que llevaba. Hacían iguales esfuerzos el se- 
gundo de este, coronel D. Felipe Martínez, el 
genera] D. Isidoro Montesdeoca y otros, cuyos 
nombres han permanecido obscuros para la 
historia^ porque tal es la fatalidad con que el 
destino ha sellado todo lo que ha habido entre 
nosotros de grande y sorprendente. Para Mé- 
xico estaba solo reservado que las acciones de 
sus mas ardientes defensores, que todo lo aven- 
turaban en aquella época incierta y amarga, y 
que nada tenian que esperar, se hayan visto 
con desprecio; y lo mas singular es, que impu- 
nemente á veces se les ha insultado.... pero un 
dia la posteridad los vengará. 

Estos hombres que luchaban con cuanto ha- 
bia que luchar en una guerra desigual, y con- 
tra un enemigo poderoso, que contaba con ele- 
mentos en todo superiores á los de aquellos, 
velan con el mas profundo pesar que sus com- 
paíleros se dei«rtabaA: qu« iban quedando so» 
23 
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los con 811$ prinelpteB y con so vator; y qua 
eran el objeto Aoico de la guerra casi estingui- 
da en ei resto del reino. Para reducir á los in- 
dependientes del Sur, gruesas divisiones mar- 
chaban de todas partes al mando de Armijo, 
Rafols, Berdejo, Echávam, Moya, D. Felipe 
Godallos, Domínguez, y el inhumano Huber. 
Diversos combates tenian lugar en que el éxi- 
to unas veces era adverso y otras favorable á la 
causa nacional; pero cualesquiera que fuesen 
las victimas» eran mexicanas en su mayor par- 
te, pues por un soldado espedicionario, morían 
diez y mas criollos. No fué asi en la gloriosa 
acción que el denodado Pedro Asencío Alqui- 
sira, dio el 8 de marzo de 820, al teniente co- 
ronel D. Ramón Domínguez (2), en los llanos 
de la Goleta, en que batió una columna del re- 
gimiento de órdenes y de otros cuerpos pro- 
Yínciales, pues en esta vez se dio la acción á 
campo razoy habiendo sufrido el enemigo gran- 
des pérdidas, siendo la mayor parte de los sol- 
dados espedicionarios. Alquisira se presentó 
en buen orden y formación, en términos, que 
parecían sus tropas del gobierno; pero cuando 
mas lució su disciplina, fué á la hora del com- 
bate en que maniobraron con desembarazo y 
denuedo al toque de cometa con que aquel di- 
rigió sus operaciones. 

Cuando esto sucedía, llegaron las plausibles 
noticias de la Península del heroico movimien- 
to en las Cabezas (3), por los magnánimos Rie- 
go, Quiroga y Arco Agüero^ que proclamando 
la constitución del año de 12, con el ejército 
llamado de Ultramar, la espedicioa preparada 
quedó frustrada y los corazones liberales latie- 
ron de júbilo. 

£1 9 de junio de 1820, se juró la constitución 
en México con toda solemnidad, sin que impi- 
diera que fuese con bastante repugnancia por 
el virey y otras personas de las clases elevadas 
que la aborrecían en estremo. La adhesión á 
aquella, de la mayor parte de la oficialidad, no 
solo de la del pais, sino aun déla espedicionar 
ría, en la quese manifestaban algunos exalta- 
dos, y especialmente las esperanzas que se te- 
nian de un cambio fel¡2 para todos los habitan- 
tes, fundado entre otras garanUas en la de li- 
bertad de imprenta, aumentó el indulto de los 
patriotas qne habían quedado aislados por di- 
versas provincias. 

(2) hl\ Sr. Bustamanta en el Cuadro Histórico dice, 
que fué D. Juan Domínguez, pero eate aeñor eetaba en 
eea época en la pvov.'noin de Guadalajara, j ea dietinto 
de aquel. 

(S) Pueblo de Eipafia. 



No (^iftlaBie, Giienrem pcnrmaneda en el Sor, 
sin que laa alterativas de la guerra le impi- 
diesen aumentar su nombradla, pues caros pa- 
gaban los triunfos que solían alcanzar sus cod- 
traríos. Había organiíado mas fuerzas, y la 
fortuna parecía de nuevo protejerle, haciendo 
célebre por sus victorias los oscuros nombres 
de Acatempa, Amatepec, la Goleta, Truchas 
y Pochote, de donde fueron desalojados los 
realistas (4). 

En el entretanto^ como la constitución espa- 
ñola no había sido bien acogida, según se ha di- 
cho, por el virey y otras personas inOuenles, se 
pensó en derrocarla; y aunque antes no se con- 
tó con Apodaca, después este condescendió por 
su decidido amoral gobierno absoluto. 

La opinión es varía sobre sí se trató solo de 
destruir el sistema liberal, ó de hacera Nueva- 
España independiente, ofreciéndole d Feman- 
do Vil. el trono de México como un asiio contra 
las empresas de los constitucionales (5). Pero los 
hechos posteriores, y lo que es mas, el carácter 
de las personas notables que meditaron el plan, 
ponen fuera de toda duda que lo primero fué 
lo que se propusieron. Los verdaderos realis- 
tas (6) y las demás personas privilegiadas, vien- 
do el aspecto que tomaban las cosas por el in- 
flujo de las ideas liberales, se ocuparon por lo 
tanto en cortar el naciente mal y en dirigir to- 
do su afán á derrocar la malhadada comii- 
tucion. 

Desde luego las primeras reuniones se tuvie- 
ron en la casa Profesa de esta capital, bajo la 
presidencia y dirección del padre prepósito y 
canónigo el Doctor español^ D. Matías Monte- 
agudo, de profundos conocimientos, especial- 
mente en el derecho é historia eclesiástica, y no 
estraño en las materias políticas. Asistían á 
las juntas diversas personas de las principales 
y mas relacionadas del pais; y aunque al prin- 
cipio concurrieron algunas cuyas ideas eran 
por la independencia, luego las fueron aislan- 
do y quedaron aquellas que tenian por esclusi- 
vo objeto el absolutismo. Desde antes se peñ* 
só en quien debería ponerse á la cabeza del 
movimiento, decidiéndose después de serias 
meditaciones, por el coronel del regimiento de 
Gelaya, D. Agustín dé Iturbide. Este asistió á la 
Profesa, y desde luego á so alma emprendedo- 
ra ocurrió el plan que debería poner en planta. 
Desde este momento dio vuelo á su genio ina- 
gotable y fecundo, como lleno de vivacidad pa- 

(4) Cuadro Hisidnco lom. 5. ^ 
[5] Zavala Ensayo Hietúríco. 
[6] Torrente, levoldcion hfepnne-omerieann tow í- 
pü^^ 132. 
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ra llcTar á efecto sus grandes concepciones, qae 
dieron el resoltado con que en 1821 asombró 
al mundo. Supo con un tacto esquisito pene- 
trar el corazón de todos, cuyas miras conoció 
hasta donde se estendian, asi como su capaci- 
dad. Disimiles eran las ideas de las personas 
que formaban la reunión de la Profesa: diver- 
sas igualmente las de algunos patriotas que de- 
seaban ardientemente un orden contrario al de 
aquellos^ pues las nuevas luces, el desengaño 
de su antigua opinión en algunos, la modera- 
ción en otros, y en los mas la esperiencia y so- 
bre todo el espirilu público desarrollado con 
vigor por la impresión de imágenes vivas, y por 
las ideas demasiado consoladoras do libertad y 
derechos del ciudadano, hacian ya una necesi- 
dad pensar y convenir en el atrevido pensamien- 
^ de la emancipación deN. España. Losqueha- 
bian contribuido á los sucesos que tuvieron ori- 
gen el año de 10, querían volver á su objeto: los 
quede algún modo lo hablan contrariado, ó ha- 
bían retrocedido al aspecto de las escenas de ter- 
ror que se vieron en nueve años de desolación, 
apetecían ahora a/[/o y ese algo equivalía á un 
concepto sublime y grandioso. Iturbide, enemi- 
go terrible de los primeros defensores de la pa- 
tria, dominándose á si mismo, dominó á todos, 
avasallando su voluntad y su confianza, aunque 
no sin temor por parte de uno que otro de los 
que hablan combatido el sistema colonial. £n 
lin, lodos callaron y los que ambicionaban el 
aniquilamiento de la constitución se lisongea- 
ban de un pronto resultado: trabajaron, pues, 
para que se pusiese á las órdenes de Iturbide la 
<Uv¡sion que mandaba en el Sur Armijo, fati- 
gado en hacer su nombre execrable, y el virey 
condescendió hasta el estreroo de lograr Itur- 
bide que se le aprestasen nuevas tropas, y en- 
tre ellas su regimiento de Celaya y los drago- 
nes al mando de Epitacio Sánchez, con otros 
cuerpos. 

Partió el 16 de noviembre Iturbide á su des- 
tino con el plan que esclusivamente formó, 
desechando por consiguiente el que se le ha- 
bla dado por los conspiradores de la Profesa. 
Ea su manifíesto de Sierra, de 27 de setiembre 
de 1823, dice: ''Formé mi plan, conocido por 
de Iguala; mío, porque solo lo concebí, locs- 
lendí, lo publiqué y ejecuté," 

Sin embargo, algunas personas nos han ase- 
gurado que el autor fué el respetable Sr. Li- 
cenciado D. Juan José Espinosa de los Monte- 
ros, yenestoconvieneTorrente. AlSr. Epinosa 
de los Monteros, toca hacer esta declaración 
que la historia exige.; Mas cualquiera que sea 
el que lo formó, está considerado romo una obra 



maestra en poliUca y el éxito lo ha comproba- 
do. Con una voluntad y corazón libres siguió 
el impulso generoso que le dictó el mas ilus- 
trado patriotismo. Desde ese momento tan beL 
lio, tan poético y tan tierno, los destinos de Mé. 
xico variaron. Tuvo una inspiración, y á esa 
inspiracion.el trono español quedó bamboleán- 
dose en Nueva-España. 

Llegó Iturbide al Sur sin mas que su fortuna. 
Rodeábanle muchos gefes y oficiales españo- 
les, y el batallón espedicionarío de Murcia: los 
del pais no podrían serle adictos en su plan. 
Guerrero, el obstinado é indómito Guerrero, 
sus segundos Alquisira, Alvarez y otros esta- 
ban orgullosos por sus recientes triunfos. Las 
circunstancias para Iturbide eran difíciles y se 
complicaban. Estaba, pues, en los momentos 
para exigir de la historia la celebridad con que 
otorga el diploma de héroe. La imaginación 
se pierde al considerar lo que aquella alma 
combinaba cuando era el centro de mil opues- 
tas congeturas, cuando sus subordinados res- 
piraban odio y venganza contra Guerrero y los 
suyos, y estos y su general correspondían á 
aquellos en el campo de batalla, haciendo im- 
posible por lo mismo, la uniformidad de senti- 
mientos. Guerrero estaba ufano y con razón, 
porque era el único que con su conciencia pura 
sostenía la causa desu pais, y con su patriotismo 
acrisolado y con su ejemplo, animaba á tres 
mil quinientos hombres desde el centro del Sinr 
hasta Colima (1) teniendo á sus inmediatas ór- 
denes mas de mil doscientos hombres. Es- 
to indicará el errado concepto do algunos al 
ponerlo en un estado abatido, y aislado en 
unas inaccesibles barrancas: que era el único 
que quedaba en pié por el Sur, es cierto; pero 
todavía la victoria hacía ondear sus banderas. 
De otra manera, Iturbide no lo habria conside- 
rado tanto, hasta colocarlo como segundo en su 
combinación. Se decidió, pues, este, á entrar 
en conferencias con Guerrero, á consecuencia 
de algunos descalabros que habían sufrido sus 
tropas por las de Alquisira, siendo los mas no- 
tables los del cerro de S. Vicente y el de la cue- 
va del Diablo, en que Berdejo fué completa- 
mente derrotado: en ambos puntos los ameri- 
canos se batieron cuerpo á cuerpo con los rea- 
listas, desplegando aquellos un brío y orden 
en el acto del combate, que mayor no podría 
esperarse en tropas mas disciplinadas. 

Iturbide sintió cuanto no es fácil decir, este 
encuentro^ y se violentó á escríbir al general 



[1] Oficio del Sr Itorbido al virey, de 16 de Febie. 
rodé 1891, 
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Guerrero, apareciendo á primera vístala políti- 
ca y circunspección de que se valió. Nos de- 
cidimos á insertar integra la correspondencia 
que se abrió entre ambos gefes, porque extrac 
tarla seria una sacrilega mutilación* y porque 
estas cartas forman unmonumenU) dehonorpa- 
ra sus autores. Este es el punto de partida pa- 
ra la grande empresa, obra esclusiva de la con- 
cepción de Ilurbide, y es la injuria mas atroz á 
su gloría, y un acto de la mas pérfida de las in- 
gratitudes, decir que obró de acuerdo con los 
mismos españoles. Iturbide valuó la circuns- 
tancias, y solo su genio pudo subalternarlas á 
su potente voluntad, á su capricho, si se quie- 
re; pero en todo se entrevio el individualismo 
de gloria con que la fortuna le brindó. 

**Sr. D. Vicente Guerero. 

Cuaulotitlan Enero 10 de 1821. 

Muy Señor mio: Las noticias que ya téiíia 
del buen carácter é intenciones de V., y que me 
haconftrmadoD.JuanDávls Bradburn(l)y úl- 
timamente el teniente coronel D. Francisco 
Antonio Berdejo, me estimulan á tomar la plu- 
ma eu favor d^ V. mismo y del bien de la patria. 

Sin andar con preámbulos que no son del ca- 
so, hablaré con la franqueza que es insepara- 
ble de mi carácter ingenuo. Soy interesado co. 
mo el que mas, en el bien de esta Nueva-Espa- 
ña, país en que como Y. sabe be nacido, y de- 
.bo procurar por todos medios su felicidad. 

y. está en el caso de contribuir á ella de un 
modo muy particular, y es, cesando las bostili- 
dades, y sujetándose con las tropas de su cargo, 
á las órdenes del gobierno; en el concepto de 
que yo dejaré á V. en el mando de su fuerza, y 
aun le proporcionaré algunos auxilios para la 
subsistencia de ella. 

Esta medida es en consideración á que, ba- 
biendo ya marchado nuestros representantes al 
congreso de la Península, poseídos de las ideas 
mas grandes de patriotismo y liberalidad , mani- 
festarán con energía todo cuanto nos es conve- 
niente; entre otras cosas, el que todos los hijos 
del pais sin distinción alguna, entren en el go- 
ce de ciudadanos y tal ves que vengan á Méxi- 
co, ya que no puede ser nuestro soberano el 
Sr. D. Femando VIL, su augusto hermano el Sr. 
D. Garlos, ó D. Francisco de Paula; pero cuan- 
do esto no sea, persuádase V. que nada omi- 
tirán de cuanto sea conducente á la mas com- 
pleta felicidad de nuestra patria. Mas si con- 

[1] Norte- Americano que vino con Mina y siendo 
coronel en el ejército de Guerrero se peed i Iturbide: 
haoe pooo nurió de general. 



tra loque es de esperarse, no se nos hiciese jur 
ticia, yo seré el primero en contribuir con mi 
espada, con mi forinna y con cuanto pueda, á 
defender nuestros* derechos, y lo juro á V. y á 
la faz de todo el mundo, bajo la palabra de ho- 
nor en que puede Y. fiar, porque nunca la he 
quebrantado ni la quebrantaré jamas. 

Dije antes, que no espero que se falte á la 
justicia en el congreso, porque en España rei- 
nan hoy las ideas liberales que conceden á los 
hombres todos sus derechos; y se asegura eo 
cartas muy recientes, que D. Fernando VII. el 
grande, no ha querido que en las cortes se de- 
cidan reformas de religiones, y otros puntos de 
esta importancia, hasta tanto no lleguen nues- 
tros representantes, lo que manifiesta con da- 
ridadi que estos países le merecen á S. M. el 
debido aprecio. Ya sabrá Y. también como 
por los mismos principios han sido puestos en 
libertadlos principales caudillos del partido 
de Y. que se bailaban presos, D. Ignacio Ra- 
yón, D. José Sixto Berduzco, D. Nicolás Bravo 
etc. Si Y. quisiese enviar algún sugeto que me- 
rezca su confianza, para que hable conmigo y 
se imponga á fondo de muchas cosas de las co- 
ticias que podré darle, y de mi modo de pensar, 
puede Y. dirigirle por Chilpanciiigo, que si no 
hubiese llegado yo alli me espere,que no será 
mucho tiempo lo que tenga que aguardar; y pa- 
ra que lo verifique libremente y pase mas ade- 
ante hasta encontrarme si gusta, le acompaño 
el pasaporte adjunto; bien entendido de que 
aunque sea D. Nicolás Catalán, D. Francisco 
Hernández, D. José Figueroa, D. Ignacio Pita 
ó cualquiera otro individuo de los mas allegados 
á Y., volverá libre á unirse, aun cuando no le 
acomoden las proposiciones mias. 

Supongo que Y. no inferirá de pinguna ma- 
nera, que esta carta es por otros principios, ni 
tiene otro móvil que el que le he manifestado; 
porque las pequeñas ventajas que Y. ha logra- 
do, de que ya tengo noticia, no pueden poner 
en inquietud mi espíritu, principalmente cuan- 
do tengo tropa sobrada de que disponer, y que 
si quisiese me vendría mas de la capital; sirvien* 
do á Y. de prueba de esta verdad, el que nna 
sección ha marchado ya por Tlacotepec, al man- 
do del teniente coronel B. Francisco Antonio 
Berdejo, y yo contra iré por el camino de Telo- 
loapam, dejando todos los puntos fortificados 
con sobrada fuerza, y dos secciones sobre D. 
Pedro Alquisira. 

£1 teniente coreüel Berdejo va á tomar el 
mando que tenia el Sr. Moya, y le he preveni- 
do que si Y. entra en contestaciones, suspenda 
toda operación contra las tropas de Y. el Uem- 
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po necesario basta saber su resolución: todo lo 
que le servirá de gobierno. 

Si V, oye con imparcialidad mis razones, se- 
guro de que no soy capaz de faltar en lo mas 
mínimo^ porque esto seria contra mi honor, que 
es la prenda que roas estimo, no dudo que en- 
trará en el partido que le propongo, pues tiene^ 
talento sobrado para persuadirse de la solidez 
de estos convencimientos. 

El Señor Dios de los ejércitos me conceda es- 
te placer; y V. entretanto disponga de mi bue- 
na voluntad, seguro de que le complacerá en 
cuanto sea compatible con su deber su atento 
servidor que lo estima y S. M. B. 

Agustín de Iturbide" 

Con diez dias de atrazo contestó Guerrero 
desde el punto llamado Rincón de Santo Do- 
mingo. Seria una presunción intolerable que- 
rer comentar para su elogio esta carta, una dé 
las mas bellas páginas de nuestra historia. Na- 
da, nada nos queda que decir, sino que el co- 
razón mas indiferente, á su lectura, debe pal- 
pitar de entusiasmo y orgullo, hoy todavía 
que han pasado veinte y tres años. Lo sublime 
es inmortal portas emociones que inspira!.... 

„SeñorD. Agustín de llurbide.— Muy señor 
mío: Hasta esta fecha llegó á mis manos la 
atenta carta de V. de 10 del corriente; y como 
en ella me insinúa que el bien de la patria y el 
mió le han estimulado á ponérmela, mani- 
festaré los sentimientos que me animan para 
sostener mi partido. Como por la referida car- 
la descubro en V. algunas ideas de liberalidad, 
voy á esplicar las mias con franqueza, ya que 
las circunstancias van proporcionando la ilus- 
tración de los hombres, y desterrando aque- 
llos tiempos de terror y barbarismo, en que 
fueron envueltos los mejores hijos de este des- 
graciado pueblo. Comencemos por demostrar 
sucintamente los principios de la revolución; 
los incidentes que hicieron mas justa la guer- 
ra y obligaron á declarar la independencia. 

Todo el mundo sabe que los anaericanos, can- 
sados de promesas ilusorias, agraviados hasta 
el estremo, y violentados por último, de los di- 
ferentes gobiernos de España, que levantados 
entre el tumulto uno de otro, solo pensaron en 
mantenernos sumergidos en la mas vergonzo- 
sa esclavitud, y privamos de las acciones que 
usaron los déla Península para sistemar su go- 
bierno, durante la cautividad del rey, levanta- 
ron el grito de libertad bajo el nombre de Fer- 
nando VII, para sustraerse solo de la opresión 
de los mandarines. 5e acercaron nuestros prin- 
cipales caudillos á la capital, para reclamar sus 



derechos ante el virey Venégas, y el resultado 
fué la guerra. Esta nos la hicieron formida- 
ble desde sus principios, y las represalias nos 
precisaron á seguir la crueldad de los españo- 
les. Cuando llegó á nuestra noticia la reunión 
de las cortes de España, creíamos que calma- 
rían nuestras desgracias en cuanto se nos hicie- 
ra justicia. jPero qué vanas fueron nuestras 
esperanzas! ¡cuan dolorosos desengaños nos hi- 
cieron sentir efectos muy contrarios á los que 
nos prometíamos! Pero ¿cuándo y en qué tiem- 
po? Cuando agonizaba España: cuando opri- 
mida hasta el estremo por un enemigo pode- 
roso, estaba próxima á perderse para siempre: 
cuando mas necesitaba de nuestros auxilios 

para su regeneración, entonces entonces 

descubren todo el daño y oprobio con que siem- 
pre alimentan á los americanos: entonces de- 
claran su desmesurado orgullo y tiranía: en- 
tonces reprochan con ultraje las humildes y 
justas representaciones de nuestros diputados: 
entonces se burlan de nosotros, y echan el resto 
á su iniquidad: no se nos concede la igualdad 
de representación, ni se quiere dejar de cono- 
cernos con la infame nota de colonos^ aun des- 
pués de haber declarado á las Amérícas parte 
integral de la monarquía. Horroriza una con- 
ducta como esta tan contraria al derecho natu- 
ral, divino y de gentes. ¿Y qué remedio? Igual 
debe ser á tanto mal. Perdimos la esperanza 
del último recurso que nos quedaba, y estre- 
chados entre la ignominia y la muerte, preferi- 
mos esta, y gritamos: independencia y odio eter- 
no d aquella gente dura. Lo declaramos en 
nuestros periódicos á la faz del mundo; y aun- 
que desgraciados, y que no han correspondido 
los efectos á los deseos, nos anima una noble 
resignación, y hemos protestado ante las aras 
del Dios vivo ofrecer en sacrificio nuestra exis* 
tencia, ó triunfar y dar vida á nuestros herma- 
nos. En este número está V comprendido. ¿Y 
acaso ignora algo de cuanto llevo espuesto? 
¿Cree V. que los que en aquel tiempo en que 
se trataba de su libertad, y decretaron nuestra 
esclavitud, nos serán benéficos ahora que lo han 
conseguido, y están desembarazados déla guer- 
ra? Pues no hay motivo para persuadirse que 
ellos sean tan humanos. Multitud de recien- 
tes pruebas tiene V. á la vista; y aunque el 
transcurso de los tiempos le haya hecho olvi- 
dar la afrentosa vida de nuestros mayores, no 
podrá ser insensible á los acontecimientos de 
estos últimos dias. Sabe V. qué el rey identi- 
fica nuestra causa con la de la Península, por- 
que los estragos de la guerra en ambos hemis- 
ferios le dieron á entender la voluntad gene* 
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ral del pueblo; pero véase como eslán recom- 
pensados los caudillos de esta, y la infamia con 
que se pretende reducir á los de aquella. Dí- 
gase ¿qué causa puede justifícar el desprecio 
con que se miran los reclamos de los america- 
nos sobre innumerables puntos de gobierno, 
y en particular sobre la falta de representa- 
ción en las cortes? ¿Qué beneficio le resulta al 
pueblo, cuando para ser ciudadanos se requie- 
ren tantas circunstancias que no puede tener 
la mayor parte de los americanos? Por último, 
es muy dilatada esta materia, y yo podria asen- 
tar multitud de hechos que no dejarían lugar 
á la duda; pero no quiero ser tan molesto, por- 
que y. se halla bien penetrado de estas verda- 
des, y advertido de que cuando todas las na- 
ciones del universo están independientes entre 
si, gobernadas por los hijos de cada una, solo 
la América dependo afrentosamente de Espa- 
ña, siendo tan digna de ocupar el mejor lugar 
en el teatro universal. La dignidad del hom- 
bre es muy grande; pero ni esta, ni cuanto per- 
tenece á los amerícanns, han sabido respetar 
los españoles. ¿Y cuál es el honor que nos 
queda, dejándonos ultrajar escandalosamente? 
Me avergüenzo al contemplar sobre este pun- 
to, y declamaré eternamente contra mis mayo- 
res y contemporáneos que sufren tan ominoso 
yugo. 

lie aqui demostrado brevemente cuanto pue- 
de justificar nuestra causa, y lo que llenará 
de oprobio á nuestros opresores. Concluya- 
moscón que y. equivocadamente ha sido nues- 
tro enemigo, y que no ha perdonado medios 
para asegurar nuestra esclavitud; peros! entra 
en conferencia consigo mismo, conocerá que 
siendo americano ha obrado mal, que su de- 
ber le exije lo contrarío, que su honor le en- 
camina á empresas mas dignas de su reputa, 
clon militar, que la patria espera de y. mejor 
acogida, que su estado le ha puesto en las ma- 
nos fuerzas capaces de salvarla» y que si nada 
de esto sucediere. Dios y los hombres castiga- 
rán su indolencia. Estos á quienes y. repu- 
ta por enemigos, están distantes descrío, pues 
que se sacrifican gustosos por solicitar el bien 
de y. mismo, y si alguna vez manchan sus es- 
padas en la sangre de sus hermanos, lloran su 
desgraciada suerte, porque se han constituido 
sus libertadores, y no sus asesinos; mas la ig- 
norancia de estos, la culpa de nuestros ante- 
pasados, y la mas refinada perfidia de los hom- 
bres, nos han hecho padecer males que no de- 
biéramos, si en nuestra educación varonil nos 
hubiesen inspirado el carácter nacional, y. y 
todo hombre sensato, lejos de irritarse con mi 



rústico discurso, se gloriarán de mi resisten- 
cia, y sin faltar á la racionalidad, á la sensibi- 
lidad y á la justicia, no podrán redargüir á la 
solidez de mis argumentos, supuesto que no 
tienen otros principios que la salvación de la 
patria, por quien y. se manifiesta interesado. 
Si esto inflama á y., ¿qué, pues, hace retardar 
el pronunciarse por la mas justa de las causas? 
Sepa y. distinguir y no confunda: defienda sus 
verdaderos derechos, y esto le labrará la coro- 
na mas grande; entienda y. que yo no soy el 
que quiero dictar leyes, ni pretendo ser el ti- 
rano de mis semejantes: decidase y. por los ver- 
daderos intereses de la nación, y entóneos ten- 
drá la satisfacción de verme militar á sus ór- 
denes, y conocerá á un hombre desprendido 
de la ambición é interés, que solo aspira á sus- 
traerse de la opresión, y no á elevarse sobre las 
ruinas de sus compatriotas. 

Esta es mi decisión, y para ello cuento con 
una regular fuerza disciplinada y valiente, que 
á su vista huyen dcspavorídos cuantos tratan 
de sojuzgarla; con la opinión general de los 
pueblos que están decididos á sacudir el yugo 
ó morir; y con el testimonio de mi pobre con- 
ciencia, que nada teme cuando por delante se 
le presenta la justicia en su favor. 

Compare y. que nada me seria mas degra- 
dante, como el confesarme dclincnente^ y ad- 
mitir el perdón que ofrece el gobierno, con(ra 
quien he de ser contrario hasta el último alien- 
to de mi vida; mas no me desdeñaré de ser un 
subalterno de y. en los términos que digo; ase- 
gurándole que no soy menos generoso, y que 
con el mayor placer entregarla en sus manos 
el bastón con que la nación me ha condecorado. 

Convencido, pues, de tan terribles verdades, 
ocúpese y. en beneficio del pais donde ha na- 
cido, y no espere el resultado de los diputados 
que marcharon á la Península; porque ni ellos 
han de alcanzar la gracia que pretenden, ni 
nosotros tenemos necesidad de pedir por fa- 
vor lo que se nos debe de justicia, por cuyo 
medio veremos prosperar este fértil suelo, y 
nos eximiremos de los gravámenes que nos cau- 
sa el enlace con la España. 

Si en esta, como y. me dice, reinan las ideas 
mas liberales que conceden á los hombres to- 
dos sus derechos, nada le cuesta en ese caso el 
dejamos á nosotros el uso libre de todos los 
que nos pertenecen, asi como nos los usurparon 
el dilatado tiempo de tres siglos. Si genero- 
samente nos dejan emancipar, entonces dire- 
mos que es un gobierno benigno y liberal; pe- 
rnos! como espero, sucede lo contrario, tenemos 
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valor para conseguirlo con la espada en la 
mano. 

Soy de sentir que lo espuosto es bastante pa- 
ra que V. conozca mi resolución y la justicia 
eo que me fundo, sin necesidad de mandar su- 
ge(o, ó discurrir sobre propuestas ningunas, 
porque nuestra única divisa es: libertad^ inde^ 
pendencia, ó muerte. Si este sistema fuese acep- 
tado por y., confirmaremos nuestras relacio- 
nes; me esplayaré algo mas, combinaremos pla- 
nes, y proiejeré de cuantos modos sean posi- 
bles sus empresas; pero si no se separa del cons- 
titucional de España, no volveré á recibir con- 
testación suya, ni verá mas letra mia. Le an- 
ticipo esta noticia para que no insista ni me 
note después de impolítico; porque ni me ha 
de convencer nunca á que abrace el partido 
del rey sea el que fuere, ni me amedrentan los 
millares de soldados con quienes estoy acos- 
tumbrado á batirme. Obre V. como mejor le 
parezca, que la suerte decidirá, y me será mas 
glorioso morir en la campaña, que rendir la 
cerviz al tirano. 

Nada es mas compatible con su deber que el 
salvarla patria^ ni tiene otra obligación mas 
forzosa. No es Y. de inferior condición que 
Quiroga, ni me persuado que dejará de imitar- 
le, osando emprender como él mismo aconse- 
ja. Concluyo con asegurarle que )a nación es- 
tá para hacer una esplosion general que pron- 
to se esperimentarán sus efectos; y que me será 
sensible perezcan en ellos los hombres que co- 
mo V., deben ser sus mejores brazos. 

He satisfecho al contenido de la caria de V., 
perqué esa es mi crianza; y le repito que todo 
lo que no sea concerniente á la actual inde- 
pendencia, lo demás lo disputaremos en el cam- 
po de batalla. Si alguna feliz mudanza me 
diere el gusto que deseo, nadie me competirá 
la preferencia en ser su mas fiel amigo y servi- 
dor, como lo protesta su afectísimo Q. S. M . B. 

Fícente Guerrero. 

La lectura de esta carta inflamó los ánimos 
hasta el delirio: las espresiones de esta resona- 
rán en la mas remota posteridad. Hoy.... la 
historia dirá un dia sin embozo lo que deba de- 
cir. Véase el juicio que sobre esta carta for- 
ma Torrente el historiador mas parcial y ene- 
migo de los americanos. Guerrero, dice (1) res- 
pondió con fecha 20 del mismo mes, desde el 
Kincon de Sto. Domingo con tanta entereza y 
dignidad, que le habría hecho altamente reco- 
mendable si hubiera sostenido una causa mas 

[1] RevoiQc. hi0|»-uB. Tom. $. * pág. 2^». 



noble: desechó con indignación toda propues- 
ta que no llevase por base la independencia ab- 
soluta del pais; despreció todo el aparato im- 
ponente de sus fuerzas, y se valió de argunen- 
tos tan convincentes y persuasivos en su vicio- 
sa clase, que ya no le quedó mas arbitrio á Itur- 
bide que él de descubrir sus ocultos proyectos, 
sin conseguir su preliminar intento que era el 
abatimiento de los que temia pudieran ser un 
dia sus mas furiosos rivales. 

Iturbide conoció todo el mérito del generoso 
cuanto modesto y esclarecido patriota en quien 
se habla fijado para apoyar su plan, y desde 
TepecuacuUco el 4 de Febrero le escribió lo si^ 
guíente. 

^'Estimado amigo: No dudo darle á V. este ti- 
tulo, porque la firmeza y el valor son las cua- 
lidades primeras que constituyen el carácter 
del hombre de bien, y me lisongeo dé darle á Y. 
en breve un abrazo que confirme mi espresion. 

Este deseo que es vehemente, me hace sentir 
que no haya llegado hasta hoy á mis manos la 
apreciabilisiraa de Y. de 20 del pasado; y para 
evitar estas morosidades como necesarias en la 
gran distancia, y adelantar el bien con la rapi- 
dez que debe ser, envió á Y. al portador, para 
que le dé por mílas ideas que seria muy largo 
de esplicar con la pluma; y en este lugar solo 
aseguraré á Y. que dirigiéndonos Y. y yo á un 
mismo fin, nos resta únicamente acordar por 
un plan bien sistemado, los medios que nos de- 
ben conducir indubitablemente y por el cami- 
no mas corto. Cuando hablemos Y. y yo se ase* 
gurará de mis verdaderos sentimientos. 

Para facilitar nuestra comunicación me dirí* 
giré luego á Chilpancingo, donde no dudo que 
Y. se servirá acercarse, y que mas haremos sin 
dudaen media hora de conferencia^ que en mu- 
chas cartas. 

Aunque estoy seguro de que Y. no dudará ud 
momento de la firmeza de mi palabra, porque 
nunca di motivo para ello; pero el portador de 
esta, 1>. Antonio Mier y YUlagomez, la garanti- 
zará á satisfacción de Y. por si hubiese quien 
intente infundirle la menor desconfianza. 

A haber recibido antes la citada de Y. y á ha- 
ber estado en comunicación, se habría evitado 
el sensibilísimo encuentro que Y. tuvo con el 
teniente coronel D. Francisco Antonio Berdejo 
el 27 de Diciembre, porque la pérdida de una y 
otra parte lo ha sido como Y. escribe á otro in- 
tento á dicho gefe. pérdida para nuestro pais. 
Dios permita que haya sido la última. 

Si Y. ha recibido otra carta que con fecha 16 
le dirigí desde Cunacanotepec, acompañándole 
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otra de un americano de México, cuyo testimo- 
nio no le debe ser sospechoso (2), no debe du- 
dar que ninguno en la Nueva-España es mas 
interesado en la felicidad de ella, ni la desea 
cpn mas ardor, que su muy afecto amigo que 

[2] £i Lie. D. CárloB María Bu&tiiinante, cajo pa. 
tríotismo no ha desmentido hasta el dia y eon el mUroo 
fuego que en tt» primefxM años. 



ansia comprobar con obras esta verdad, y S. 
M. B.— Agiislin de Iturbide.— Sr. D. Vicente 
Guerrero. 

Re aqui los preliminares para la mas atrevi- 
da de las empresas. Iturbide y Guerrero iban 
á quedar convenidos.... 

México, Febrero 7 de 1844. 

D. Revilla. 
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Siendo la siguiente novela y la poesia que insertamos á continuación, propias del tiem- 
po, por ser ambas de Carnaval^ las damos lugar con el mayor gusto en las columnas de 
nuestro periódico. 
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I. 
MATRIMONIO DEL DUX Y DEL MAR. 

IÜl sol, disipándolas nieblas del Adriático, se 
elevaba resplandeciente sobre el mar; gran 
festividad habla en Venecia, un repique á vue- 
lo de todas las campanas de los templos salu- 
daba al dia de la Ascención, y una multitud in- 
mensa de gente ocupaba las calles, las plazas 
y los puentes. Todos se dirigían hacia el lu- 
gar donde el gigantesco Bucentauro (i) brl- 
llantenienle decorado y adornado con guirnal- 
das y pabellones, esperaba al dux acompaña- 
do de su séquito. Las góndolas se resbalaban 
rápidamente por los canales, pues los remeros, 
cantando entusiasmados las octavas del Tasso, 
se apresuraban á llegar para colocarse al re- 
dedor del antiguo bajel veneciano. Las ven- 
tanas de la Procuraduría que daban á la plaza 
de San Marcos, estaban cubiertas de señoras 
ricamente vestidas, y de estrangeros que ha- 

(1) £1 Bucentauro era un bajel del duz ricamente 
adornado con oro j finÍBimaa tolas En la popa estaba 
una tienda de seda color de púrpura, decorada con el 
pabellón do la República y las armas del dux; y en la 
proa tenia grabada en oro la imigen de la justicia. El 
objeto a que estaba destinado, era la recepción de loa 
grandes sefiores y I« fiesta dú matrimonio del áux «1 
dia da la Ascanaioa. 



bian venido espresamente de todas las ciuda- 
des de Italia para ver la fiesta. 

En medio de esta ruidosa multitud estaba un 
joven cabisbajo y meditabundo, parado al pié 
de la columna que sostiene el famoso León de 
bronce; miraba con arrogancia, pero sin orgu- 
llo, á este pueblo agitado, y sus inciertas mira- 
das parecían buscar una que respondiese i ellas, 
pues en medio de la multitud estaba solo. £1 
regocijo público hacia gran impresión en su 
alma, y por un contraste singular le causaba 
tristeza. 

Paolo Barozzi descendía de una de aquellas 
antiguas familias, cuyos gefes, bajo el nombre 
de Tribunos, gobernaron la República antes de 
la elección del primer dux. Su madre, que dis- 
frutó muy poco tiempo de la ternura de su es- 
poso, fundaba todas sus esperanzas en este hi- 
jo único, digno ciertamente de su amor, pues 
reunía á las mas brillantes cuaUdades, las ven- 
tajas de la belleza y de la juventud. Era ins- 
truido y valiente, ambas cosas poco comunes 
entre los venecianos nobles, y su corazón que 
aun no conocía al mundo, puro como el de un 
ángel, estaba lleno de sinceridad, dote tan es- 
timable y precioso en el joven, como el pudor 
en la doncella. 

Ocupada su imaginación con los preparativos 
de la fiesta, saliú por la mañana» esperando di- 
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siparconlos aconteciinieDtos del díala fasti- 
diosa y monótona igualdad de 8ii vida. Entra- 
ba en unaedaden que la voz de una niuger, el 
ruido de su traje, una respiración suave y per- 
fumada, una leve sonrisa, conmueven todos los 



brocado, un magistrado conduela la vara de 
oro que le ^rvia de cetro, y un oficial su es- 
pada, de la que tan pocas veces hacia uso, 
Paólo vio con indecible ternura y respeto á este 
venerable anciano, agobiado por los años, des- 



sentidos. Su alma soñaba un ser ideal que truido por el trabajo, y rugada su espaciosa 
tomase parte en los males y en los placeres de frente por los pesares, esforzarse en mostrar al 
su existencia, y este ser encantador é imagina- pueblo un semblante apacible y risueño, y ar- 
río aun no se presentaba á sus ojos; sin em- rastrarse hacia el mar, mas bien como un 
bargo, un secreto presentimiento alimentaba criminal que marcha al patíbulo que como un 
su esperanza. príncipe que va á encontrar á su esposa. 

Las guardias de la ciudad pusieron en orden Sucedió á los estrepitosos clamores que rei- 
al populacho, y la comitiva avanzó pausada- "^^^^ el mas profundo silencio. Algunos hom- 
mente. Los Cápeteles y los Morlacos con mos- ^^®* vestidos de negro marchaban gravemente 
quetes á la espalda marchaban al son de una ®° medio de la multitud, la que sin que intervi- 
música guerrera. Paolo entusiasmado, sin- '^^^f^^^^ropa^sehabiaretirado voluntariamente 
lió repentinamente nacer en su alma el deseo * cierta distancia, para dejarles el paso libre, 
de llevar un uniforme como el de estos; pero ^í® ^^* ®í cuerpo de los inquisidores de estado. 



lo singular de él y la mezcla de colores verde y 
encarnado, desterró prontamente su deseo. 

Sonaron las trompetas, y los coraceros moih- 
tados en caballos negros como el azabache, co- 



el famoso consejo de los diez, mas temible que el 

terrible tribunal de la Inquisición portuguesa. - 

Paolo hubiera tal vez conservado el deseo de ser 

arbitro de la vida y de la fortuna de sus conciu- 



menzaron á marchar. £1 joven veneciano pen- dúdanos, pero este recibimiento tan frió, y el 
só por un instante, que un casco y una coraza temor que el pueblo manifestaba á sus tiranos, 



no le fatigarían mucho; pero oyó la voz del oñ 
cial que reprendía á un soldado, cuyo fogoso 
caballo se salía de la línea, y le pudo infinito 
que un hombre fuese responsable de los capri- 
chos de un animal. 

Eu seguida pasaron los magistrados de la 
ciudad en traje de ceremonia: iban seguidos 
de los auditores y de los proveedores, vestidos 
con trajes morados y capas de armiño. Paolo 
se figuró que podía muy bien consistir la feli- 
cidad en administrar justicia: su alma tierna 
se llenaba de júbilo al pensar en las virtudes de 
los magistrados: pero cuando vio á un antiguo 
proveedor, que á pesar de sus numerosas pre- 
varicaciones no habia sido escluido del tribu- 
nal, volvió ios ojos á otra parte. 

En este momento aparecieron los miembros 
que componían el senado de Yenecia, dividido 
en ci neo clases como la nobleza. En la prime- 
ra fila marchaban orgullosamente los caballe- 
ros de la estola de oro. Paolo, al notar el fas- 
tidio que mostraban sus colegas en sus sem- 
blantes, se alegró de no haber hecho uso del 
derecho que le concedía su nacimiento para 
preceder al dux en esta ceremonia pública. 

Los gritos del pueblo anunciaron que el prin- 
cipe de la república se aproximaba. El dux 
iba a(^ompañado de su canciller, del capitán 
general de marina y de sus consejeros. El cuer- 
no ducal, emblema de la fuerza y del poder, 
coronaba su frente, rodeada de una faja de 
lino; algunos esclavos llevaban su manto de 
Tomo i* 



disiparon completamente su ambición. Tan lue- 
go como los inquisidores pasaron, volvió á ma- 
nifestarse el gozo en los semblantes, y todos 
dirigían la vista al Bucentauro. 

El dux estaba parado en la popa, mientras 
que el patriarca bendecía el mar Adriático. 
Paolo, al oír pronunciar la fórmula latina del 
matrimonio, se sonrió, y no pudo menos que 
levantar los hombros cuando el pueblo anun- 
ció con sus voces que el anillo nupcial había si- 
do arrojado á las olas. 

Luego que concluyó la ceremonia se retiró 
el joven de la plaza de San Marcos, y caminaba 
muy pensativo, cuando un esclavo africano al 
pasar junto á él lo empujó y lo hizo vacilar. 
Paolo se volvió háq^a él con la amenaza en los 
labios, y llevando la mano al puño de su espa- 
da; pero una joven cubierta con un velo seguía 
al esclavo, y una mirada de sus ojos, que bri- 
llaban como luceros, bastó para calmar su fu- 
ror, y la cedió cortesmente el paso. El velo 
no era tan tupido que impidiese percibir que 
una sonrisa había sido el pago de su cortesa- 
nía, y sin reflexionar Paolo se lanza tras de la 
incógnita, admirando su elegante y airoso ta« 
Uc y su gracioso modo de andar. Al voltear 
una calle, el viento del mar arrebató el velo 
que estaba sin duda mal prendido, y Paolo tu- 
vo la dicha de cojerlo cuando iba á caer en un 
canalr y adelantándose lo puso en las manos 
de la bella incógnita, sin proferir una palabra. 
Desde este dia comenzó una nueva existen* 
24 
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cía para Paolo. Parece que la joven no lo ha- 
bía visto sin interés, y la madre de Barozzi no 
volvió 4 oír como antes á la hora de dormirse 
las alegres sonatas que su hijo tocaba en la 
guitarra. La hermosa Clara, viuda á los vein- 
tidós años de edad, y hermana de un senador 
de los mas ricos, fué la primera que notó este 
silencio, pues ya no había vuelto á escuchar 
aquellas canciones que repetía en voz baja, 
acompañada con su bandolina; en vano sus 
ojos habían buscado por la tarde en el terrado 
déla casa vecina al que con su armoniosa voz 
había turbado su corazón. Muchas noches se- 
guidas, la luna había bañado con su argenta- 
da luz ese punto, sin que la sombra del joven 
se prolongase hasta su solitario aposento; esta 
ausencia la llenó de aflicción y la hizo derramar 
algunas lágrimas. Un hombre á quien ella ha- 
bía encargado espiase á Barozzi en sus espedi- 
cíones nocturnas, nada había podido descu- 
brir, pues Paolo, creyendo que su madre hacia 
que lo vigilasen, había tomado sus precau- 
ciones. 
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EL BAILE. 

Después de algunos meses llegó el carnaval, 
época tan famosa y divertida en Y enecia: venían 
en abundancia estrangeros de todos loa países, 
y se hallaban reunidos el grave alemán, el taci- 
turno ingles, el orgulloso español, el vengativo 
napolitano, y el aturdido francés, que estaba 
en medio de ellos sirviendo como lazo que 
unía á tantos pueblos de diferentes gustos é 
idiomas. En este tiempo de alegría parece 
que el veneciano pierde su desconfianza acos- 
tumbrada; los maridos son menos celosos, las 
mugeres mas libres y menos reservadas; hasta 
los magistrados abandonan durante las fiestas 
su tiránica vigilancia; pues los bailes y demás 
puntos de reunión se convierten el miércoles 
de ceniza en asilos tan seguros como los tem- 
plos. Los únicos que vigilan sontos inquisi^ 
dores de Estado. 

Los bailes de máscara son una de las diversio- 
nes que mas gusta en estos tiempos de verda- 
dera locura. Una de estas noches se vistió Pao- 
lo con un trage turco, se puso un turbante de 
ahuchados, unos pantalones muy anchos y una 
chaquetíta bordada; ciñó su cintura con una 
banda donde colocó un puñal acerado; se em- 
bozó en una ancha capa listada de azul y blan- 
co, y se encaminó al teatro. 

Qara estaba advertida de todos estos prepa- 
rativos.— 



Luego que Paolo entró á la sala, le rodearon 
muchos máscaras, atraídos por la riqueza de si 
vestido. El arlequín de Bérgamo, jugando con 
su fieltro y su raqueta lo cumplimentaba ha- 
ciendo pirueUs. El Polichinela napolitano, le 
manifestó lo satisfactoria que leerá su venida, 
y abriendo sus brazos quería abrazarlo á pesar 
de su voluminoso vientre. El pantalón de Ve- 
necia, le preguntó con gravedad si sabia hacer 
uso de su puñal que brillaba con tanta pedrería, 
mientras que el Pierrot-frances se mofaba de 
la pequenez de su chaqueta y de la inmensidad 
de sus pantalones. Paolo que había venido al 
baile con motivo de una cita, contestó á todos 
no muy políticamente, y se marchó sin hacerles 
casó. Atravesaba ansioso por entre la multi- 
tud para llegar al punto designado, cuando se 
sintió asido por la mano de un negro esclavo 
que tenía en el cuello un ancho collar de oro, 
y le dijo inclinándose.— '^Su alteza ordena qoe 
salgas al punto para el lugar designado, pues ja 
''labora se acerca."— "Así lo haré," contestó 
Paolo maquinalmente, pues estaba pensando 
en la que.lo aguardaba.— Llega al fio , y en lugar 
de un dominó rosa, vé dos, uno de este color 7 
otro blanco. El dominó rosa, al punto que lo 
distinguió, se levantó y tomó su brazo; se iban 
alejando cuando el dominó blanco asiéndole el 
otro le dijo. "He de quedar solo en la cita?- 
'*Te engañas, máscara*' contestó Paolo admira- 
do. ''Engañarme yo, ¡pérfido! si no me habías 
"de reconocer para queme has hecho venirT' 
El dominó rosa al oír estas palabras iba á soltar 
el brazo de Paolo, pero este lo detuvo con fuer- 
za, y encarándose al dominó incógnito le dijo 
con enfado. "¡MientesI"— *'Yo mentir, res- 
"pondió el obstinado dominó blanco," que nos 
sirva de juez este dominó rosa; ''dime si te des- 
'*pojo de esa capa azul y blanca, de ese trage 
"turco que no estás acostumbrado á manejar, 
"de esa máscara cuyos largos bigotes tienen 
"muy poca semejanza con tu cara lampiña 
"como la palma de la mano, no aparecerá el 
"hijo de Matilde?" "Mi madre! esclamó Pao* 
lo.— "No puedes ocultarte, dominó rosa, ten 
"cuidado, no te engañe como á mí, y tú Paolo, 
"sabe que cuando una muger ama verdadera- 
"mente no tiene temor de confesar quien es su 
amante. I Adiós!" 

Paolo tuvo mucha dificultad en convencer 
á la que amaba de que no existia entre él y el 
dominó relación alguna, y para disipar el efec- 
to de las amenazantes palabras que la máscara 
le había dirijído. Pero al fin lo consiguió, pues 
era amado, y rara vez acompañan los zelos al 
primer amor: pero las últimas palabras de ia 
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incógnita Tesonaban aun en sus oídos.— **£n 
SOo, encanto mió, prorumpió, ¿qué debo pen- 
'^sar?" '^Desdeñarás el amor mas tierno y te 
''avergonzarás de tener un amante demasiado 
^*joven aún para encontrar la ocasión de mos- 
"trarse dipio de tu elección?"— "Paolo" res- 
pondió la joven, tu sospecha me destroza el co- 
"razon y tu desconfianza me sorprende, ¿acaso 
"puedes echarme algo en cara cuando arros- 
"trando todos los peligros, he abandonado es- 
"ta noche el palacio de mi padre para darte 
*'una prueba del amor de que dudabas?"— ^*En- 
''cantadora Rosa,— perdóname, pero tanta be- 
"Ueza tiene mucho atractivo y debo temer inu- 
-'merables rivales."— '< Y aun cuando el núme- 
"ro fuese mayor gue los máscaras aturdidos 
"que ocupan esta sala, dijo Rosa con una voz 
"severa. ¿Cuál es tu temor, amigo mió?"— ¡Oh 
Rosa! no te irrites, pero tu amor es lan pre- 
cioso 

„Por la noche al pié de ese elevado balcón, 
„cuando el bramido de las olas y el impetuoso 
., soplo del viento impiden llegar á mis oídos tus 
„düices palabras, ¿por qué, dime, por qué me 
^obligas á callar un amor que me enorgulle- 
„ce? Oh Rosa, si no te avergüenzas de tu 
,,amante, ¿por qué no cumples la promesa, esa 
,, promesa tan cara y que le he recordado Un 
,,rrecuentemente? ¿Porqué no consientes en 
Msermia por medio de un vinculo sagrado?» 
Rosa le interrumpió.— „Insensato^ no me co- 
„noces, ignoras quien soy y qué clase de hom- 
„bre es mi padre, y asi quieres enlazarte con 
„niigo! no te basta mi amor.... pues bien, tus 
^,deseo8 serán satisfechos. Nos uniremos por 
^medio de una cadena mas pesada que la del 
„amor: solamente exijo de tí una promesa; 
„vas á saber mi nombre, el de mi padre que es 
ntan temido, y mañana al amanecer estarán 
,, encendidos los cirios de la capilla, y el cape- 
„llan ante el sagrado altar nos dará las manos 
Mpronunciando l^s santas palabras de esta ce- 
^remonia; pero exijo que bajo juramentóme 
,,prometas....— €uanto quieras» bien mió.— 
„Que nunca reveles nuestro matrimonio.— 
9iLn juro por la Virgen y el santo de mi nom- 
,.bre:** esclamó Paolo trasportado. En esté 
momento se acercaron á ellos muchas perso- 
nas de las que se habían alejado durante su 
conversación, y que seguían tenazmente á una 
gitana que por el tono decidido de sus palabras 
y su voz sonora excitaba la risa general. Ca- 
da máscara recibía de ella una predicción 
muy severa, ó un sangriento epigrama. „Qule- 
ro hablar con este enviado del Gran Señor," 
e<;c]amó en alta voz, y acercándose á los dos 



amantes, tomó las manos de Paolo y permane* 
ció un rato en silencio fijando sus negros ojos 
en los del joven, que se quedó asombrado de 
sus ardientes muradas, y haciendo como que 
consultaba las rayas misteriosas de sus manos, 
esclamó: „desventurado joven, vas á cometer 
una necedad," y sin dar lugar á que Paolo la 
replicase, tomó el brazo de un senador^ de as- 
pecto grave, á quien conoció á pesar de su dis- 
fraz^ y le anunció en alta voz que aunque ha- 
bía dejado á su muger sola en su casa, la en- 
contraría en el baile perfectamente acompa- 
ñada. 

Paolo y Rosa se quedaron mudos y pensati- 
vos, pues la gitana había pronunciado estas pa- 
labras en un todo singular. Sin embargo, el 
tiempo avanzaba, las cuatro acababan de dar y 
Paolo recordó á Rosa la promesa que acababa 
de hacerle. La jóvcin se dejó conducir fuera 
de la sala. 

La noche estaba oscura, ni una estrella bri- 
llaba en el vasto firmamento, cargado de ne- 
gros nubarrones. Venecia, que por la maña- 
na estaba tan brillante, cuando al salir el sol 
abraza con sus rayos al Adriático, y dora las 
cúpulas de los grandiosos monumentos; Ve- 
necia que para dar un testimonio del poder de 
los hombres contra el ímpetu de las olas, se 
levanta magestuosa en medio de ellas, estaba 
envuelta en las tinieblas^ y apenas se dejaba 
ver confusamente. Una niebla muy deosa cu- 
bría las calles, los canales y las casas, y si en 
medio de la oscuridad se divisaba la fachada 
de algún gran ediflcio alumbrada por la luz de 
las bujías del baile, de lejos y en medio de este 
mar agitado por los vientos, parecía un gran 
precipicio, destrozado por las olas y alumbra- 
do por la caritativa mano de algún habitante 
déla costa. Rosa iba diciendo á Paolo su nom- 
bre, hablándole de su fortuna, de la severidad 
de su padre y de la perfídia de su madrastra. 
Lo horroroso de la noche aumentó considera- 
blemente la angustia y sobresalto de su cora- 
zón por el paso tan atrevido que había dado. 
Algunas veces interrumpía su relación y echa- 
ba miradas inquietas á su rededor. Paolo ca- 
minaba cop precaución teniendo la mano so- 
bre su puñal, y lleno de gozo había levantado 
su capa para preservar de la humedad de la 
niebla á un objeto tan caro, y se extasiaba ai 
sentir los latidos del corazón de Rosa jun4o ai 
suyo. Ya estaban lejos del baile, y la oscuri- 
dad que iba en aumento les impedía ver por 
donde andaban. Unas veces el ruido que ha- 
cían los pabellones sacudidos por el viento, y 
otras el de los remos de alguna góndola que 
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pasaba por el canal vecino, rozando apenas la 
superficie de las aguas, era lo único que tur- 
baba tan profundo silencio. 

La débil luz colocada en la popa y su mar- 
cha silenciosa traian á la mente el recuerdo de 
la barca fatal del infierno pagano. Paolo bus^ 
có en vano un puente por donde pasar al otro 
lado, á donde Rosa queria conducirlo; pero la 
isla en que estaban, no tenia absolutamente 
comunicación con el resto de la ciudad, mas 
que por un puente situado frente al salón del 
baile. Cuando se acordaron de esto, iban á 
retroceder; pero oyeron á poca distancia los 
pasos de un hombre. Se pararon para que 
pasase, y el incógnito hizo también alto, vol- 
vieron á andar, y él hizo lo mismo, se detuvie- 
ron de nuevo, y también se detuvo. Entonces 
creyeron que ios seguían, y Rosa temiendo ser 
conocida, se puso demudada y convulsa. Pao- 
lo iba ya á hacer uso de su puñal para quedar 
libre de este importuno vigilante, cuando vio 
una góndola parada, dor.de entró con Rosa. Su 
traje llamó la atención del gondolero, quien 
quitándose respetuosamente la gorra de lana, 
los recibió en su barca, y en breve se alejaron 
de la orilla. Al cabo de algunos minutos se 
detuvieron delante de una plaza; el gondolero 
bajó una tabla, y sin despegar los labios ofre- 
ció su mano á Paolo para que saliese. Luego 
que desembarcaron, echó este una bolsa con 
dinero en la góndola, la que continuó nave- 
gando. 

Asombrados los dos amantes de una partida 
tan rápida, procuraron reconocer el lugar en 
que sé hallaban. Al estremo de la plaza esta- 
ba un palacio iluminado por algunas luces. 
En este instante el hombre que los habia segui- 
do en la isla, se encontraba á su lado. Rosa 
condujo á Paolo y ambos entraron en el patio 
del palacio, que reconoció el joven veneciano 
por la habitación del embajador de España^ pe- 
ro olvidó las severas leyes de su patria, y guia- 
do por su futura esposa, desapareció con ella 
por una oscura galería. 

III. 

EL CONSEJO DE LOS DIEZ. 

Paolo habla dejado su disfraz, y á la maiüa- 
na siguiente saltó con ayuda de una escala de 
cuerda por la pared de uno de los jardines del 
palacio. Al separarse de su amante, su despe- 
dida fué tan tierna como si fuese la última, con 
el corazón lleno de gozo entró en su casa. Su 
vuelta habia comenzado á calmar la angustia 
de su pobre madre, cuando un tropel de solda- 



dos se introdujo hasta su habitación, y en nom- 
bre del cotuefo de los diez prendieron á Paolo. 
Matilde, al oir este terrible nombre, cayó sin 
sentido, y Paolo atónito se dejó conducir 

Una silla de posta cubierta con un velo ne- 
gro estaba á la puerta, lo hicieron entrar en 
ella y marcharon. A poco andar hizo alto y se 
abrió una puerta por la que entró Paolo incli> 
nando la cabeza, conducido por dos esbirros; 
atravesaron varios salones muy vastos y poco 
alumbrados, por donde se paseaban como som- 
bras algunas guardias vestidas de negro, este 
era el uniforme de los Inquisidores de Estado. 

Entraron á un salón donde vio Paolo reuni- 
do al rededor de una mesa al severo tribunal: 
se sentó en un banco frente de los jueces, y los 
dos esbirros que lo hablan conducido perma> 
necieron en pié á su lado, apoyados sobre sus 
picas.— ,^Paolo Earozzi," dijo una voz, „¿ha- 
beis pasado la noche última en el baile de más- 
caras.?**— Si, contestó el joven, „¿acasoesuu 
crimen, y por esto se prende aun senador, al 
nieto de un antiguo tribuno, por haber con- 
currido & una fiesta que forma en Venecia de 
venecianos y estrangeros solo un pueblo? 

Sin responder á esta pregunta, prosiguió la 
misma voz.— „¿Xo teníais un vestido musul- 
,,mán? ¿No se bailaba en el salón un esclavo 
„que os habló? ¿No habéis salido acompaña- 
„do de una persona? ¿No os esperaba una 
„góndolaenel canal? ¿No habéis desembar- 
„cado en la plaza de Santa María?— Es cierto. 
^,¿por ventura es un crimen?— ¿No habéis en- 
>,trado al palacio del embajador español? ¿Don- 
ado os quedasteis hasta esta noche?— £s ver- 
„dad, ¿hay en eso algún crimen?— Paolo Ba- 
„rozzi, el hijo de un antiguo tribuno ¿ignora 
„las leyes de Venecia?— No me quedé en casa 
„del embajador.— ¿Pues dónde estabais'* Es- 
ta palabra le recordó el juramento que habia 
hecho y calló.— „¿Dónde estabais, pues?" r«^ 
pitió el interrogante. „El consejo supremo de 
los diez, Inquisidores de Estado, ordena que 
digáis la verdad. Y no ignoráis el castigo que 
debéis aguardar por vuestro crimen. El ar- 
tículo 102 de la ley dice: quesera condenado á 
muerte el noble veneciario que hubiese comuni- 
cado con un enibajador estranjero sin declarar 
al tribunal el motivo de su visita. Hablad, ¿dón- 
de estabais?— No puedo decirlo.— Reflexio- 
nad, la ley es irrevocable.— Paolo calló y 6jó 
los ojos en un anillo que no tenia en el dedo la 
víspera en la noche. El interrogante repitió 
su pregunta.— No estuve en casa del embaj»* 
dor, lo juro por la madre de Dios.— El tribu- 
nal no exije de vos un juramentOi replicó el 
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inquisidor, sino que digáis el lugar donde es- 
tabais.— El silencio reinó de nue\'0, el Inquir- 
sidorhizo por tercera vez la misma pregunta, 
á que Paolo no contestó, lino de los jueces 
se compadeció de su juventud y le dijo: Pao- 
lo, nuestra sentencia aun no está pronunciada, 
decidnos donde estabais.— Paolo ^permaneció 
en silencio.— Entonces se levantó el gefe de 
los Inquisidores y los jueces se pusieron á ha- 
blar en voz baja. A una señal sacaron del sa- 
lón al acusado.... Jamas se supo donde habia 
pasado Paolo el resto de la noche del baile, ni 
qué esposa habia recibido en sus brazos. No 
se supo tampoco su paradero. Se dice que al- 
gunos dias después del Carnaval, la hija única 



del dux, paseándose en el jardín de uno de los 
palacios de su padre que daba á la orilla del 
mar, después de una fuerte tempestad que ha- 
bia levantado las olas del Adriático, divisó so- 
bre la arena un saco de cuero, lo hizo abrir y 
contenia un cadáver degollado. Este cadáver 
estaba enteramente desnudo, pero en un dedo 
tenia un anillo que le fué entregado. Se dice 
que desde este día se vistió de luto y murió an- 
tes que acabase el año. La madre de Paolo 
Barozzi cesó de vivir el mismo día que arran- 
caron de su lado ásu querido hijo. 

TRAD. POR L. N. 






Áll AlIGO El TENIENTE DEARTILIEBU, IIGÜEL BADILLO, 



¡ous, bellas, acercaos; venid, encantadoras, 
incomprensibles formas, á iluminarme á mi; 
dejad á vuestras mudas parejas danzadoras, 
la dicha y los amores os cantaré yo aqui. 

Yo soy vuestro poeta; yo canto de las bellas 
las celestiales gracias, y el virginal amor; 
y al lado de vosotras, rodeado de botellas 
yo bebo entusiasmado mi inspiración mejor. 



Yenid^ venid, oh bellas! mirad como preñados 
los vasos acrecientan su igual fermentación; 
á su imperioso influjo los males, olvidados, 
no acosan y atormentan mi inmenso corazón.* 

I Venid, yo os idolatro! por Dios que sois her- 

(mosas. 
si pinta con colores de rosa vuestra tez, 
el muelle movimiento de danzas voluptuosas 
que enciende los vapores del vivido Jerez. 



Aumenten vuestras danzas el brillo de mi orgía; 
ioh revoltosas dríadas, antorchas de mi fé: , 
las damas mas hermosas de toda la Georgia 
envidian vuestros talles y vuestro breve pié. 



Al mágico reclamo, venid de las botellas; 
no hay penas, ni amarguras al frente de un li- 

(cor...; 
venios á arrullarme con el estruendo de ellas, 
fantásticas mugeres, hidrópicas de amor. 



Dejad á los que piensen gravar sobre la historia 
un punto que recuerde su ingrata ocupación... 
llmbéciles! lodientos de un nombre y de una 

(gloria 
las páginas registran de un rancio cronicón! 

Así su edad de flores inadvertido pierde 
las raíces hollando de su fugaz vergel; 
en la vejez, acaso de su vergel se acuerde, 
y entonces... ¡será tarde!... se encontrará sin él! 



A fuerza de trabajos^ tal vez alcance un hombre 
Si á alguno le fastidia de vuestro gozo en medio sobre un coloso enorme su fama cimentar; 
el ruido que produce vuestro gentil tropel, todo esto ¿qué le importa si al acabo su re- 
dejadle que se muera de consunción y tedio.... (nombre 
yo vivo entro vosotras con el estruendo del. no puede, ni su fama» gozarse en contempláis 
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Por una gloria.... inulll, que su razón perturba también para mis orgias te envidio tus Ucores... 



sin conocer el inuodo vá á conocer su fin, 

y escrapoloso evita la bulliciosa turba 

que lúbrica se embriag^a de amor en un festín.... 

Bebamos ¡ay! y amemos^ mientras se mueslrc 

(el mundo. ' ^ """ ^ '— *«"^""-- «^ lougiuu» inacci 

á nuestra escasa vista bajo el florido abril ^^^^^ *** ^^ ^"® pueda del manantial beber 

¿Qué falta á nuestra dicha?... la mia solo fundo 

en los livianos goces de mi ilusión febril 



La Lacrima, y el Chipre con que te embriagas 

tú.... 

Que verme en los festines rodeado de mageres 
será en lo sucesivo mi porvenir.... mi ser.... 
mis lloras de existencia.... de lángidos placeres 



El ruido de tus orgias.... tus célicas mugeres, 
serán de hoy mas, oh mundo, mi porvenir.... 

(mi ser.... 
mis horas de existencia... de lánguidos placeres 
las en que pueda mi alma del manantial beber. 

¡Mugeres! de los moros envidio la inconstancia 
para poder amaros, como quisiera yo; 
á todas os amara, y entonces de mi infancia 
los tiempos ya perdidos, no me inquietaran^ no. 

También la pompa envidio úe\di pasada Italia^ 
y sus festivas danzas, y su florido Edem; 
y al perezoso turco, la atmósfera de algalia 
que laestension ocupa de su templado harem... 

. iVenecial no te pido ni góndolas, ni barco», 
ni tus broncíneas bocas, ni tu mansión Ducal; 
pero poseer quisiera tu plaza de San Marcos 
para gozar en ella tu eterno Carnaval. 

Tu pompa es la que envidio; tus largos corre- 

(dores. 
Tu ruido, y tus festines, tus franjas de tisú; 



Las bellas que me cercan serán mis esperanzas 
hasta que el cano tiempo destruya mi jardín.... 
¡Venid en torno miol vuestras ligeras danzas 
aumenten la algazara del báquico festin! 

Venid, que con vosotras, envidio solamente 
á Italia sus festines, que susmugeres, no; 
si envidio la insconstancia de la Odalisca gente 
es solo para amaros como quisiera yo. 



Fugaces ilusiones el Carnaval risueño 
con sus alegres danzas, encantador nos trae.... 
I Feliz el que al impulso de un apacible sueño, 
rendido y sin recuerdos sobre su lecho cael 

Pero ¡ay! desventurado del que en el alma lleva 
clavado un fiero dardo que empozoñado está, 
y lleno el pensamiento de una esperanza nueva 
que ni camino cierto, ni término tendrá.... 

Oíd, oíd, oh bellas, á vuestro amante bardo; 
venid en bullicioso, tropel encantador; 
si entusiasmado canto vuestro festin gallardo 
no pido mas en pago que vuestro eterno amor. 

A. RIVERO. 
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Ha llegado el Carnaval, queridas mías, saben 
Tds. cuanto encierra esta palabra mágica, Car^- 
naval?..,. Con cuánto placer, después de algún 
intervalo de silencio, tomo la pluma para escri- 
b ir á vds., y luego en un tiempo como el pre- 
sente, tiempo de alegría tumultuosa, entusias- 
ta; porque ¿qué corazón de joven no palpita, 
qué pies no hormiguean á los solos nombres de 
Carnaval y máscaras? Vamos, es preciso que el 
Liceo participe de la locura de la época, y que 
hoy hable con vds. solo de disfraces y caretas, 
de bailes y de música. 

£1 magnífico salón del nuevo Teatro está ya 
pronto, y todo anuncia que tendremos las mas 
brillantes fiestas de este género que se hayan 
visto en México. Sastres, modistas, peluque- 
ros, todos se empeñan á porfia en presentar 
vestidos, adornos, peinados de todo género, 
que hacen creer que el lujo y buen gusto que 
reinará en los bailes en este año, no habrá te- 
nido ejemplo en los anteriores. 

£s preciso gozar, lindas y amables suscrito- 
ras, y gozar de prisa, que la descarnada cua- 
resma nos amenaza; y aunque se le hagan al- 
gunas drogas, no saben esas tanto como los 
tres dias consagrados, por decirlo así, á la lo- 
cura y al delirio. No faltará quien me tache de 
inquieto y alborotador y diga que propalo doc- 
trinas alarmantes, todo porque soy amigo de la 
bulla y algazara; pero será sin duda algún ve- 
jete de rancias ideas ó alguna devota que no 
sepa lo que trae enlre manos. Los compadez- 
co, eso menos gozan. Mas en cambio tengo 
probablemente á mi favor la mayor parte de 
una juventud fresca y lozana, y bailaremos mal 
q ue les pese, que bastantes ayunos y vigilias y 
sermones tenemos después. 

Habiendo manifestado tales ideas, y siendo 
partidario del movimiento verdadero, ¿cómo no 
habia de pensar en presentar á vds. un figurín 
análogo? La dificultad consistía en la elección; 
porque figúrense vds., si mi colaboradora^ si 
Mme. Gourgues (l), que tantas pruebas nos dá 
á cada momento de buen gusto, andarla poco 
pródiga conmigo en esto de disfraces. Una 
multitud innumerable tuve á la vista, todos 
graciosos, ligeros como las cabezas que los in- 

[1] Conwo á» modaf, calle 8. •« de Plateros núm. 2. 



ventaron. Ya separaba este, ya aquel, ya los 
abandonaba por otros nuevos, y como era pre- 
ciso decidirse y el tiempo urgía, y solo debia 
elegirse uno, resolví sujetar la decisión del pun- 
to á una hechicera personita que juzgó en efec- 
to acreditando su raro tino. 

Obedecí la sentencia y presento á vds. dos 
graciosísimos disfraces— Una Cracovianay una 
Maga. Adopten alguno de ellos ó los dos, y si 
alguna vez en el baile me encontrare con una 
joven vestida como el figurín, tendré un singu- 
lar placer, lo aseguro, porque pensaré que es 
alffuna .suscritora. 

Sencillos son ambos tragos.— El de Cracovia- 
na, que es un poco guerrero, me ha hecho reir 
algún tanto, porque se me figura que pudiera 
muy bien tomarse por parodia de algunos mi- ' 
litaros que conozco. ¿Y saben vds. que un cuer- 
po de semejantes soldaditos seria muy curio- 
so, y no faltarla quien pretendiera sentar pla- 
za? Yo por mí sé decir, que aunque soy ene- 
migo acérrimo de la milicia, como no hay re- 
gla sin excepción, estoy por esta, y es la razón 
porque escribo artículos de Modas, y digo pi- 
ropos, y qué se yo que mas. 

Me he estraviado de mi fin principal en di- 
gresiones, y aunque, como dijo alguno, dan 
buenos ratos, es preciso sin embargo economi- 
zarlas y marchar derecho al grano, si grano hay 
en un artículo de modas, y especialmente de 
Carnaval. 

Una chaqueta de merino blanco guarnecida 
con alamares y galón de oro, y ancha y airosa 
enagua de raso azul constituyen la parte prin- 
cipal del trage. La falda debe ser corta como 
representa la estampa, y con tres guarniciones 
igualmente de oro, completando el arreo unos 
delicados borceguíes de terciopelo encarnado 
con pulidas espuelas doradas y una ligera ca- 
chucha de terciopelo negro en forma de scha^ 
có guarnecida también con oro y con una plu-- 
ma blanca. Guantes color de canario sientan 
á este disfraz perfectamente, y por lo que res* 
pecta á peinado, debe llevarse el pelo en tren- 

[I] Por la oportunidad del día anticipamos el arU. 
calo de modas que correspondía al número 9, y como 
▼en nuestros suscritores, presentamos el f]|rurín ilamina- 
do apcsar de loe prendes gastos que han tenido que ha. 
eerse, como ontestimoDÍo de gratitud á las personas que 
noB han foTOiecido con sus suscriciones. 
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zas adornadas estas en su estremídad con un 
lazo. 

Si el trage cuya descripción acabo de hacer 
es gracioso, no es comparable en mi concepto, 
al otro que le acompaña. La idea de una ma- 
ga con su vara adivinatoria en la mano, bor- 
dada su ancha ropa de signos cabalísticos, me 
arrebata de tal manera, que pienso por un mo- 
mento trasladarme á otros tiempos y á otros 
países, quiero tenderle la mano para que con- 
sulte sus misteriosas líneas, y espero por ins- 
tantes escuchar de su boca profética mi horós- 
copo.... insensato! me olvido de que tratamos 
de un disfraz, que existimos en el siglo XIX en 
México, y que por consiguiente, lo que es ma- 
gas, á lo menos que digan la buena ventura, 
pocas hay; pero que consigan hacerle perder 
á uno el seso y hechizarlo verdaderamente, si 
no con conjuros y círculos mágicos, á lo menos 
con gracias y zalamerías, y con miradas que 
desecan el corazón y lo consumen, esas abun- 
dan; y ¿qué necesidad tienen estas de la magia 
para adivinar, cuando sin ella conocen á las 
mil maravillas el interior del hombre, y pue- 
den sorprender uno por uno sus pensamientos 
cuando le tienen delante? Probablemente no 
piensa en otra cosa sino en agradar á la maga^ 
con quien departe y la mitad del mundo daría 
por oir su horóscopo que sin mucho trabajo po- 
dría decírsele.... 

VY. conocerán mejor que yo, lectoras mias, 
la justicia de mis reflexiones, algún vez quizá 
habrán tenido en las manos, como las he- 
chiceras de otros tiempos la suerte de algún hi- 
jo de Adán, media palabra le hubiera pronosti- 
cado su felicidad futura y las mas veces no ha- 
brá sido pronunciada, porque perdonándome 
VY. tengo para mí que en proporción de la be- 
lleza, les acompaña la bellaquería. 

Mucho me temo haber disgustado á W. con 
tanta reflexión y tanta gravedad inoportuna, 
hoy especialmente, día en que debiera apare* 
cer mas ligero y festivo. Perdón, querídas, per- 
don por haber dicho la verdad, cosa por cierto 
nada común en los que de cualquiera manera 
escriben á W.-Voy á concluir con algunos pun- 
tos importantes. 

El trage de la maga en cuestión se compone 
de un corpino ajustado de terciopelo escarlata, 
adornado por el frente con un centro de tercio- 
pelo negro bordado de oro, en forma tríangular 
con unas pequeñas tiras sobrepuestas del mis- 
mo terciopelo negro menos bordado, y que tie- 
nen en la orilla una blondita negra, rodeando 
la cintura un circulo de picos de terciopelo del 
mismo color del corpino; y de una ancha ena- 
gua de terciopelo igualmente escarlata con 
guarnición de blonda negra y algunas tiras de 



terciopelo negro que penden dela]cintura, bor- 
dadas con oro en ellas caprichosas figuras*j 
circuidas de blondita como la del corpino. 

Son peculiares de este vestido las mangas 
abiertas á la iVonna, de terciopelo negro, for- 
radas enraso blanco y adornadas con blonda 
negra en la orílla, con algunos bordados y luen- 
gas borlas de oro en sus estremidades. Cua- 
dran perfectamente los botines de terciopelo 
del color dominante del traje, y si á esto se 
agrega el pequeño y gracioso turbante que se 
vé en la estampa, y la fatídica diadema que 
circunda la frente y que se acompaña tan bien 
con los rizos en que está dispuesto el cabello, se 
habrá obtenido un conjunto verdaderamente 
mágico y encantador. No debe omitir por nin- . 
gun motivo la persona que elija este traje, lle- 
var una lijera varilla de ébano que tanto con- 
tribuye á la magestad del personaje, y de que 
una muchacha un poco hábil puede sacar tan- 
to partido. 

Demasiado nos han entretenido las máscaras, 
y concluiría sin duda, si no fuera por que no 
quiero dejarme en el tintero una noticia que 
puede ser á vds. muy útil y satisfactoria, la de 
que á la tienda de Madama Virginia Gourgues 
acaban de llegar las mas esqulsitas flores para 
la cabeza, la mano y el pecho¡en tanta variedad 
de formas, y tan graciosas algunas, que no du- 
do agradarán á vds.infínito, y elegirán entre 
ellas si las vieren. También posee una multi- 
tud inmensa de magníñcas plumas, de las que 
muchas esperamos ver ondear graciosamente 
en la cabeza de nuestras elegantes á los armo- 
niosos acentos del waltz. 

Ck)ncluyoalfln deseando á vds.se diviertan 
mucho, recomendándoles se cuiden al salir del 
baile, no vayan á cojcr un constipado, y pi- 
diéndoles consagren una memoria cuando re- 
corran la sala como exalacion en brazos del 
descuidado compañero, á su buen articulista. 

querubín. 

Tenemos!la mayor satisfacción en ofrecer hoy 
á nuestros suscritores, el siguiente Waltz, com- 
posición de la Señoríta Doña Jesús Cepeday Co- 
sió, enjel número inmediato publicaremos un.ar- 
tículo en prosa que túvola bondad de remitir- 
nos otra paisana nuestra, y nos contemplare- 
mos dichosos, si nuestro periódico llegare á ser 
el órgano que transmita á la posteridad las ins- 
piraciones de las hermosas hijas de nuestro 
suelo. 

Nada decimos á los jóvenes amantes de las 
letras y de las bellas artes en general, pues ya 
saben que ciframos nuestra mayor complacen- 
cia en publicar sus brillantes composiciones. 



lio sé si le ha sucedido al lector cuando ha ca- 
minado, cocerle la noche en una mala ranche- 
ria, en donde no se hallan sino dos ó tres ran- 
cheros adustos y de mala catadura, que en todo 
piensan menos en ]Ht)curar algún descanso al 
fatigado caminante; mas suponiendo que tal le 
haya acontecido, puedo suponer también que él 
tuvo que condimentar su cena y preparar su 
desayuno, y servise por si mismo en cosas pa- 
ra él enteramente desconocidas; y ciertamente 
no se le habrá olvidado lo muy desagradable de 
sus guizos y el convencimiento que adquirió 
de que su vocación no era vocación de cocine- 
ro. Esto mismo, esceptuando lo de los ran- 
cheros y el conocimiento Onal, acontece á men- 
guados escritores que se meten al oficio sin 
tener vocación para ello, pero que marchan in- 
pávidos por entre una turba que los silva y.... 
Notará el lector que mas propio eslá lo escrito 
para freirse en un sartén, que para introducción 
de un articulo, pero yo que soy hombre de 
buen humor, y muy capaz de declarar^ imitan- 
do á algunos inbéciles, á los que no me entien- 
dan 6 no me aplaudan, me rio y prosigo con 
mi cuento. 

Así había yo comenzado á escribir no sé que 
noche y habia llenado dos ó tres pliegos de 
papel, porque para moralizar y disparatar á se- 
cas y con chocarrería, maldita la gracia que se 
ha menester, y menos cuando el escritor es sin 
conciencia; mas de pronto vínome en deseo ser 
un Fígaro ó cosa semejante, y para conseguirlo 
me propuse escribir un articulo de costumbres, 
que es como si dijéramos, cortar una pluma, 
mojarla en el tintero, apoyarse en una mesa, 
tomar una tira de papel y comenzará tocer, 
porque eso de tocer es un «conjuro conque se 
llama á la inspiración que no siempre cede á 
tal 6rden y que requiere tal vez el aroma de un 
cigarrillo, ó el baho de una taza de café, ó el 
movUniento oscilatorio del autor sobre su si- 
lla ó la triste esclamancion, ¡bah! ó el dibi^o 
de tres 6 cuatro figuras estraflas y de capricho, 
<> la cuenta exacta de las vigas que sostienen 
«I techo (en materia de vigas :debe saber el 
curioso lector, que los mas de losautorei tie- 

TOH. I. 



nen sus cuartos con sus vigas nudas y lirondas 
sin cielos ni artesonados, por mas que algunos 
quieran engañarle con descripción de cosas 
que no son ciertas sino en la mente del escritor) 
Perdone el lector el paréntesis que ya vuelvo á 
las inspiraciones. Decia yo.. . no sé que decia; 
pero si sé de ciencia cierta que el que quiere 
escribir ocurre á todo osos medios dichos, ó 
sean llamamientos, y que si no surten el desea- 
do efecto tiene que emplear el conjuro mas po- 
deroso, conj uro cfícazé irresistible, lo que ej^ 
cuta echando mano de lo que echa mano, es de^ 
cir de su sombrero y de su capote, si lo gasta, 
y se sale corriendo perlas calles olfateando co- 
mo un galgo y mirando á todos lados, con loque 
parece loco, y ved ahi como el conjuro evocó 
la sombra, es decir, como el llamamiento hizo 
venir á la inspiración, porque un loco y un ins* 
pirado son lo mismo, ó de otro modo y como se 
esplicaria un hombre del siglo, es á saber un 
hombre positivo y calculista. El hombre, mas 
la inspiración, igual al hombre menos el juicio; 
lo que puesto en forma, con sus respectivos 
signos matemáticos y suponiendo que el hom- 
bre es F. y el juicio Z, y la inspiración G. pare- 
cerá una ecuación. Asi corriendo é inspirado 
vé el autor, cualquiera cosa, y la esprime y la 
estruja y le muda ropage y no cesa de trabajar 
hasta que no concibe una idea, y entonces la 
confecciona y la escribe, porque suponiendo que 
el autor es el autor no puede hacer otra cosa si 
no escribir después de concebir y ya que está 
confeccionado el articulo lo aliña y lo adereza 
y lo acicala y lo llena de sal y de chiste; des- 
pués lo bautiza con un nombre alto y sonoro^ 
como Esquila 6 Esquilón y lo firma en una ger- 
ga que parezca alemán, polaco ó disparate y 
luego.... luego lo envia á la imprenta y cate V. 
ahi un artículo de costumbres muy curioso y 
muy chusco. 

Todo'estoy mas.... Pero antes de pasarade- 
lantedebo deshacer una equivocación, porque 
á fuer de moral escritor y para bien y prove- 
cho del prógirao tengo mis ribetes de escrupu- 
loso, y no quisiera que el crédulo lector se que- 
dara con un error ácueitas, que de nd se decir 
25 
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que pesa mas un talego de piedras, aunque no 
á todos les sucede lo mismo. Y es el caso ad- 
vertirle, que no crea que eso de confeccionar y 
y azucarar y llenar de sal y de chiste, es hacer 
del pobre artículo un guizo y echarle esos in- 
gredientes dichos y ponerle pimienta para su^ 
plir lo del chiste, y luego colocarle en un plato 
y aderezarle con lechugas en lugar de ensalada, 
porque resultaría un artículo tan de cocina, que 
ni el mas epicúreo podría pasarlo de punto 
azucarado y meloso; sino hacerle comprender 
al lector que eso de la sal se suple con puniitos 
suspensivos, que al fin tan granos son unos co- 
mo otros, sin que entre ellos haya mas diferen- 
cia que hay entre la sal y la tinta, que cierta- 
mente es imperceptible, y lo del chiste se com- 
pone con lo que los antiguos, que eran gente 
torpe y poco sabida, llamaban descaro y alha- 
raca; cuyos ingredientes también se cultivan, 
con otro nombre por supuesto, en los campos 
del nuevo mundo; y compuesto asi el artículo 
se pone la firma de dos maneras, para prueba 
de ingenio: la primera vez con las letras fue- 
ra de su lugar verdadero, y la segunda que es 
cuando alguno grita al autorcillo. Seo guapo, 
porque entonces este dá una orden de evolu- 
ción, y las letras se mudan y toman á su debi- 
do puesto, con lo que se descubre el legítimo 
nombre del escritor y se impone respeto, que 
asi es fama que hizo Víctor Hugo en cierta oca- 
sión, y condimentado y confeccionado el repeti- 
do artículo con la sal y el chiste que ahora ya 
sabe el lector lo que significan, se pone en un 
platillo cuyas funciones hace un periódico y se 
le espeta al público, que es como si digéramos 
que se le enviaba de regalo al vecino de en- 
frente ó á la comadre mas parlera del barrio.. 

Mas he aquí que después 

de seguir al pie de la letra los consejos ó ad- 
vertencias, ó si quier noticias que tomo, ó prólo- 
go he puesto al articulo de costumbres que al 
principio, ofrecí, me sucedió que para hacerlo, 
solo contaba con la intención, por lo cual de- 
terminé salirme á la calle y no solo olfatear y 
mirará todos lados, sino correr^ cantar, no por^ 
que lo hacen los dületantiy gente necia, imbécil 
y dilletaníi, que es mas todavía; pero sí gritar 
y danzar en busca de inspiración articulistica^ 
(con perdón del idioma) y volverme luego á mi 
casa á escribir. Salí pues y fliime calle arriba 
dando mü zapatetas y haciendo mil diabluras 
en desdoro del renombre de escritor, digo en 
desdoro, porque según opinan por ahí ciertos 
autorciUos^ el escritor debe andar con tal ti- 
rantez, que paresca uno de esos otros bailarínes 
^oe muestran loa saltimbanquis; vi cotas que 



nada tienen de curíosas, pero para mi lo eran en 
demasía; volvíme á casa, tomé la pluma. Tan 
tan, tan^tan,tanf....\aL campana de mi casa. 

¿Que significa ese tan, tan, tan, dice frun- 
ciendo el sobrecejo el lector. 

— Nada Sr. mío, póngolo pues por que es de 
moda, y porque asi lo ponen ciertos escritores 
de renombre mas alto que un campanario. 

Como iba de mi cuento, Un, tin^ tan, tan 
tln 

—¿Y esos puntos suspensivos tan sin gracia 
y sin objeto, replica colérico el lector, que sig- 
nifican Sr. Anónimo? 

—También son de moda amigo, también los 
usa D. Taton^ Tmtnos (1) que es de los escrito- 
res dichos y los emplea para llenar papel y pa- 
ra dar cierto aire simétrico al escrito y para en- 
señar, cumpliendo con los deberes de cristiano 
al que no sabe; es decir para enseñar á escri- 
bir ai que haya menester sus consejos. 

Continúala historia. Tin, tan, tin, tan, tan^ 

Un La campana de mi coarto.— Serán 

suscritores, dije para mi coleto, los apunto y 
mañana lo aviso en el Liceo alpúblico.— Porque 
es bien que sepa lo que nos acontece.— Voy alia 
dije.— rí/ín, tilín, tilin, talan, «/i»....— ¡Aden- 
tro! grito con fuerza.— A esta voz se apare- 
ció mi casero, lector, el desapiadado case- 
ro, el acreedor mas feo de cuantos acreedores 
conozco, y note Y. que tengo muchos de ellos. 
—¿Me paga V.? Dijo con altaneria quitándose 
el sombrero'y limpiándose la frente con la mas- 
cada.— Pequeñito, gordo, calvo, cano, narices 
muy largas. ;No hay duda es el hombre mas 
feo de toda la cristiandad! Asi meditaba yo 
que siempre estoy meditando en cosa muy di- 
ferente de aquella en que debiera yo ocupar- 
me,— ¿Me paga V.? Repitió bruscamente el 
deforme casero.— Por ahora.... hombre.... mi 
re V....— Dilaciones, mas dilaciones, el gobier- 
no no espera, ni admite.... Por ahora, ni que- 
jas.... Ahí tiene Y. esa cita para conciliación 
mañana. Dijo y desapareció. Yo me quedé 
cavilando como pagaría al hombre, sin tener 
ya ganas de escribir ni inspiración para ello, 
porque la sola idea, no digo á ¿Y. la voz ó la 
presencia del casero, basta para que huya la 
inspiración, como huye despavorido un can 
cuando le muestran alzado el látigo conque es 
costumbre castigarle.— Pensando en esta des- 
gracia esclamé— I ¡Cosas de mi casero!! y he 
ahí porque puse este título á mi articulo. 

[1] La le^nda parte del ptcudánimo, anagrmna ó 
lo que fuere, ee de pronuneiaoíqn italiana, que ct como 
ai dijéramoe, tuavísima. 



Fuese pues la ¡Dspiracion, á galope, volando. Conténtese pues el lector con lo que le hedi- 

sin volver siquiera el rostro hacia mi, pecador, cho imitando el lenguage de D. Tacton Trnmos 

y ya no escribiré de costumbres ni seré un Figa- que harta gracia hace con no continuar char* 

ro.— ¡Imposible! ¿Que quieren YV. que haga lando el caritativo— anónimo. 
un hombre sin inspiración? 

ÍJW RECUERDO 
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liBA una tarde de agosto de 184.... el sol cami- 
naba á su ocaso, cubriendo el cielo de nubes 
color de fuego: yo contemplaba este hermoso 
espectáculo desde mi ventana: mi alma estaba 
triste: hacia un año que no veía á mi amiga Ce- 
cilia, á la única depositaría de todos mis secre- 
tos: recordaba el memorable dia de nuestra se- 
paración repentina, causada por hallarse su her- 
mana gravemente enferma, por cuyo motivo el 
médico le había ordenado mudar temperamen- 
to, y Cecilia habia tenido que seguir á su familia, 
roo el sentimiento de alejarse de mí. Absorta en 
mis tristes pensamientos oigo que un coche se de- 
tenia á la puerta: un momento después se abre 
la de mi gabinete y Cecilia se precipita en mis 
brazos anegada en lágrimas. Las espresiones 
de ternura que nos dirigimos, las preguntas 
confusas que alternamos, mezcladas de tiernas 
caricias, solo podrá comprenderlas quien co- 
mo yo tenga una amiga íntima, tierna, á quien 
ame de todo corazón. Sin embargo^ mi amiga 
no era la misma joven alegre y festiva, que en 
otro tiempo me divertía con sus chistes y con 
su viva y animada conversación; sus ojos esta- 
ban empañados, sus labios blancos, y en su 
frente pálida se veía pintada una horrible me- 
lancolía. Aquella palidez, y aquella sonrisa a- 
raarga que vagaba por sus labios, me rasgaron 
el corazón: no sabia á que atribuir tal mudan- 
za en mi pobre amiga, y sin poderme contener 
le dije. — ¿Qué tienes, Cecilia? ¿estás enferma? 
—Enferma! repitió con voz triste^ estrechán- 
dome la mano; sí, estoy enferma.... pero mi mal 
no tiene remedio. Al instante comprendí loque 
quería decirme: ¡es tan fácil comprender basta 



el pensamiento de los que amamosl— Amiga, 
continué, dime tus pesares por favor, desaho- 
ga en mi corazón la pena que aflije el tuyo. Ce- 
cilia se puso la mano en la frente, como para 
recordar; una lágríma rodó por sus megillas, 
y después de un momento de silencio me dijo. 
— „Había jurado no volver á hablar de esto ja- 
mas^ pero es preciso que lo sepas porque nunca 
te he ocultado nada." Se sentó á mi lado y co- 
menzó su relación de esta manera. 

H. 

Después de quince dias de camino, llegué á 
P ya supondrás la tristeza que me acompa- 
ñó, desde nuestra separación; porque tu vista 
me era tan necesaria como la de mi madre; tu 
amor y el de mi familia formaban mi felicidad, 
y nada ambicionaba mi corazón sino volver á 
tu lado. Cuatro dias hacia que habiamos lle- 
gado á aquel triste pueblo, cuando mi tía Mar- 
garita nos convidó á un dia de campo que ha- 
bia dispuesto con motivo de nuestra llegada. 
Era indispensable ir^ y aunque no tenia humor 
de divertirme, me resolví á ir por complacerla. 
La mañana estaba hermosa, el sol brillaba en 
todo su esplendor, cuando nos dispusimos á par- 
tir al pequeño pueblo de L.... donde estaba pre- 
parada la fiesta. Por la noche nos condujeron á 
un hermoso jardín, alumbrado con vistosas lam- 
parillas de colores colgadas de los árboles; la 
luna brillaba en la mited del cielo, y las flo- 
res exhalaban su fragancia suave, mecidas por 
el aliento de la brisa. Una orquesta prepara- 
da de antemano sonó en aquel momento. ... yo 
sentí en el corazón una cosa inesplicable> una 
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vaga melancoHa que me hizo derramar uoa lá- 
grima; fui á sentarme en un banco de césped 
que estaba distante, y mientras que todos se 
entregaban á una loca alegría, yo me compla- 
cía en llorar. Los sonidos armoniosos de la mú- 
sica, la embalsamada atmósfera que se respi- 
raba en aquel sitio, la luz amarillenta de la 
luna.... todo era hermoso, y al mismo tiempo 
todo iba mezclado de languidez y dulce melan- 
colía. Sentía un horroroso vacio en el cora- 
zón, porque tu sabes que nunca había amado, 
y esta imperiosa necesidad, se despertó en mi 
alma. Quería amar, pero con delirio, con frene- 
sí, con un amor ardiente, como mi corazón; y 
todos los jóvenes que me rodeaban, que hacían 
sonar en mis oídos palabras amorosas, eran 
fríos, faltaba á sus ojos esa espresion que se co- 
munica hasta nuestra alma y la enciende en un 
fuego divino. Yo permanecí á su lado insen- 
sible, volví los ojos y vi en torno mió á las jó- 
venes al lado del que amaban, felices, conten- 
tas, embriagadas de placer, adormecidas á la 
sombra de un porvenir de amor y de esperan- 
zas Yo también quise amar! mi corazón 

aspiraba á tener celos, afecciones profundas, 
ardientes: necesitaba amar para poder vivir. 
Sin embargo, veía á aquella multitud de jó- 
venes, que pasaban cerca de mí, que me mira- 
ban con ojos apasionados, y que sonreían con 
dulzura; pero todos eran indiferentes: mi cora- 
zón permanecía inmóvil, helado. Una hora ha- 
cia que mi frente abrasada se apoyaba en mis 
manos, una hora que nada veía de lo que 
me rodeaba, cuando roe sacó de mi enagena- 
miento la voz de mi príma Clemencia, que se 
acercó á mí acompañada de un joven.— Muy 
triste estás, Cecilia, me dijo, ¿qué tienes? ¿por 
qué no has querido bailar?— Xo tengo nada, le 
respondí, nada absolutamente.— Tú me enga- 
ñas, replicó; vamos, ¿no quieres que yo sea tu 
confideuta? ¿estás acaso enamorada?— Enamo- 
rada! repetí; no, no, puedes creerlo.— A lo que 
veo, d^o Clemencia, no quieres que sea yo tu 
amiga.— Sí, pero no tengo nada que confiarte. 
—Señorita, añadió eí joven que la acompaña- 
ba, es imposible que el corazón de vd. no abri- 
gue algún amor.... ¡tan joven! ¡tan bella!— Has- 
ta entonces apenas había fijado los ojos en él; 
pero su voz resonó en lo íntimo de mi corazón; 
7 alzándolos del suelo los clavé en él respon- 
diendo con timidez.— Crea vd. que no.— Cle- 
mencia es su amiga de vd., pues bien, ¿no quie- 
re vd. que sea yo su amigo? replicó él.— Gra- 
cias, mil gracias, le respondí .—¿Tendrá vd. la 
bondad de aceptarme por compañero de baile? 
—Sí, prima, sí, dijo Clemencia, es preciso que 



te alegres.- No tengo absolutamente gana de 
bailar, le respondí, escúsame de hacerlo con- 
tra mi gusto. A este tiempo se acercó otro jo- 
ven á pedirla que bailase con él: Clemencia 
dijo en voz alta. — Alfonso, quédese vd. aquí, 
para hacer compañía á Cecilia; puesto que no 
quiere bailar no la molestaré; y luego acercán- 
dose á mí, me dijo al oído.— Solo á ti te dis- 
penso esta confianza; no le dejaria al lado de 
ninguna otra joven; y sonriendo con coquete- 
ría se alejó dando la mano á su compañero, y 
lanzando una mirada á Alfonso, que me ileoó 
de despecho. --Mis ojos la acompañaron con 
otra llena de rabia: sus últimas palabras me 
dejaron entrever un rayo de funesta luz.... co- 
nocí que amaba, y era amada de Alfon«o.... \j 
penetré también que yo le amaba! La ira^ la 
desesperación, los mas violentos celos se apo- 
deraron de mi alma: ¡he aquí mis deseos cum- 
plidos! el infierno me sugirió la idea, la nece- 
sidad de amar.... y entonces maldije mil veces 
al amor! Alfonso se sentó á mi lado. Cuando 
antes me pedia que bailase con él, y me habla- 
ba con tanta dulzura, creí que después conti- 
nuaría con la misma amabilidad, y tuve espe- 
ranza de que sus palabras aliviaran la pena 
que sentía, imaginando me preguntaría el mo- 
tivo de mi tristeza, supuesto que me había brin- 
dado con su amistad: llegué á esperar.... oh! 
locura! delirios de una pobre muger que ama 
por la vez primera!.,.. Alfonso estaba allí.... i 
mi lado.... pensativo, silencioso.... ¡ni una pa- 
labra para mí!... seguía, fijos sus rasgados y es- 
presi vos ojos negros en los movimientos de Cle- 
mencia.... tal vez tenia celos.... al menos lo de- 
seaba ardientemente, quería que padeciera co- 
mo yo.... Clemencia era fatua, su coquetería re- 
finada me fastidió desde el primer momento.... 
después.... después.... la aborrecí de muerte. 
Al cabo de algún tiempo de silencio, me dijo 
Alfonso distraído....— ¿Aun está vd. triste? — Si. 
pero ¿qué importa? vd. es feliz y no debe cui- 
darse de las penas de los desgraciados, le res- 
pondí fuera de mí y con desprecio. El se son- 
rió siempre distraído y volvió á quedar en si- 
lencio. Yo temblaba de rabia; aquella indife- 
rencia me lastimaba el corazón.... lloré.... llo- 
ré desesperada. 

Quedé por un momento con la cabeza incli- 
nada sobre el pecho, sin ver ni oír cosa alguna, 
anonadada, como una loca. 

—Cecilia! me dijo Alfonso, con voz dulce, yt 
no distraído como antes, ¿qué tiene vd. por 
Dios? descúbrame vd. su corazón, ¿no quiere 
vd. ya que sea su amigo?— Nada, le resp^indi, 
no tengo nada.— Siempre nadal estoesimposi- 
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ble, una joven noTive sin penas; el amor.... 
—El amor! no, no le conozco, interrumpí con 
amarga sonrisa.—^Dice vd. la verdad? replicó 
con interés.— La verdad, le respondí con frial- 
dad. 

Ahí que incomprensible es el corazón de una 
muger celosa! yo que antes ansiaba por una 



rir allí! Cuando en nuestros paseos nos alejá- 
bamos algún tanto de la alegre compañía, el 
me pedia con ternura la esplicacion de mi pe- 
na, y me suplicaba depositase en su pecho mi 
secreto. Entonces yo temblaba, mi cabeza ar- 
día, toda mi sangre refluía hacia el corazón.... 
y le estrechaba la mano con fuerza convulsiva. 



sola palabra suya, ahora le respondía con indi- Poco á poco calmaba esta agitación, quedaba 

silenciosa, y el suspiraba.... ¿por qué? jamas 
lo supe: acaso mi tristeza le compadecía.... una 
muger melancólica, enferma y joven, inspira 
compasión.. ..sí, Alfonso me compadecía.... por 
que era yo jAven, solo por esto.... pero yo no 
imploraba su compasión.... su amor, solo su 
amor! Entonces creí, sí; una esperanza divi- 
na me reanimó, creí advertir en Alfonso algún 
amor hacia mí y cierta indiferencia con res- 
pecto á mí prima.... ¡cruel engaño que me ha 
hecho infeliz para siempre! 

Hacia algunos días que mi espíritu estaba 
tranquilo, mi familia esperaba verme recobrar 
)a salud, cuando una tarde vino Clemencia á 
buscarme para ir á nuestro paseo de costum- 
bre^ entró en mi cuarto con muestras de una 
viva alegría, y arojándose en mis brazos me 
dijo:— ¡Qué feliz soy Cecilia! dentro de quince 
días me caso.— ¿Te casas? ¿Con quién? le dije 
con visible agitación.— ¿Cómo? pues no lo sa- 
bes? con Alfonso.— Alfonso! esclamé como he- 
rida de un rayo. A este tiempo entraron los de- 
mas compañeros de paseo, yo me senté, no po- 
día hablar; mi pulso y mi corazón latían fuerte- 
mente; una fiebre violenta se apoderó de mi: mi 
madre lo advirtió y al instante me metieron en 
la cama. No supe de mí en diez días, pero re- 
cuerdo que en medio de mi delirio suplicaba 
que no entrasen Alfonso ni Clemencia. Como 
veían que deliraba no me hacían caso; luego 
mi madre advirtió que cuando los veía se au- 
mentaba mí mal.... pero nadie comprendió es- 
te misterio! ¡Entre todos aquellos corazones 
no había uno solo que supiese adivinar las an- 
sias del mío! Ya estaba fuera de peligro, pe- 
ro siempre encerrada en mi cuarto no me de- 
jaba ver de nadie.... en fin, los quince días pa- 
saron y llegó el fijado para el casamiento. . . . 

Cecilia calló un momento, sus lágrimas la Im-* 
pedían continuar.... yo lloraba también. Ma- 
ñana concluirás, le dije, estás muy fatigada, 
—No, me replicó, tal vez mañana no tendría 
valor para concluir, además, es tan poco lo 
que queda que referir ya. Yo me callé y la 
pobre Cecilia continuó. 

Eran las ocho de la noche, la luna brillaba 
entre nubecíllas blanquiscas.... sus pálidos ra^ 



ferenda, porque quería que notara mi frialdad. 
¿Y qué le importaba? ¿no amaba y era amado? 
¡Horrible posición la de una muger que ama 
sin esperanza de ser correspondida! 

Clemencia volvió por fin: un rayo de alegría 
brilló en los ojos de Alfonso. Ella se sentó á 
su lado, se hablaron en voz baja, al parecer 
con calor; la tristeza de Alfonso desapareció 
enteramente. Entretanto, yo no sabia donde 
estaba, sentí un fuerte desvanecimiento y me 
pareció que iba á caer desmayada. Mí herma- 
no por fortuna estaba frente á mí, le hice se- 
ñas, y se acercó.— Me siento mala, le dije, si te 
parece nos retiraremos.— En efecto, estás muy 
pálida, me respondió, y dándome el brazo nos 
dispusimos á partir. MI tia mostró mucho sen- 
timiento por mi indisposición, me instó para 
que me quedara, pues á la mañana siguiente 
debían partir todos; pero oponiéndome yo fuer- 
temente, mandó poner su coche y salimos. La 
despedida de Clemencia fué cariñosa; sus cari- 
cias acabaron de llenarme de amargura.... era 
mi rival! Alfonso correspondió á mi saludo con 
fría política. ¡Oh! aquella noche cruel, jamas 
se borrará de mi memoria! 

ni. 

Odio meses se pasaron, pero no del mismo 
modo; yo veía á Alfonso todos los días, ya en 
casa de mi tia, ó ya en la mía, cuando esta y 
Clemencia iban á visitarnos. 

Alfonso me profesaba un tierno cariño; no 
era ya frío como antes: me llamaba su amiga, 
j esto era bastante para contemplarme feliz. 
Todas las tardes sallamos á pasear el campo con 
una multitud de jóvenes alegres, Clemencia 
siempre me dejaba ir con Alfonso, y esta com- 
placencia, me hacia olvidar mil veces que era 
mi rival y prodigarla caricias, tal vez acompa- 
ñadas de una lágrima solitaria que jamas fué 
advertídapor la bulliciosa Clemencia. Mi salud 
estaba muy decaída, las diarias calenturas que 
me daban me ponían en un estado de laguidez 
Y abatimiento insufribles: mi madre me veía 
padecer, pero lo atribula á la mudanza de tem- 
peratura: por otra parte mi hermana estaba 
restablecida enteramente y pensaban volver 
muy presto aquí; y yo ansiaba morir, pero mo- 
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yos me hacían recordar aquella noche cruel en 
que le conocí, y se aumentaba mi angustia con 
esta memoria. 

Mi madre estaba comprometida á ser la ma- 
drina de Clemencia» y salió dejándome acom- 
pañada de mi hermanita Luisa: me dijo que 
iba solo por estar ya empeñada su palabra, 
pero que sentia dejarme, por que ¿ cada ins- 
tante se temia que yo"! recayese: su despedi- 
da fué distraída, me besó y se fué. Yo esta- 
ba tranquila, pero con aqueUa tranquilidad 
aparente^ precursora de una tormenta horri- 
ble, mi primer cuidado fué acostar á mi her- 
mana y quedar sola.... apagué la luz.... me 
senté junto á la ventana.... la luna derramaba 
«u triste resplandor* sobre mi frente pálida, 
marchita por una pasión devoradora.... Ya 
rae despedía de Alfonso, ya le dirigía tiernas 
palabras de amor.... él no podía escucharmel 
De improviso un acceso de locura se apoderó 
4lemi^ un deseo único, solo, ardiente.... ivol- 
ver á verlo! El delirio se posesiona de mi ca- 
beza, salgo precipitada, bajo la escalera, y 
atravesando fírenética las solitarias calles, en 
pocos momentos llegué á la Iglesia.... mi res- 
piración era la de un moribundo, mis miembros 
estaban penetrados de un frío glacial.... per- 
manecí en la puerta.... Alfonso y Clemencia 
estaban arrodillados delante del sacerdote.... 
Entré silenciosa por no interrumpir con mis 
sollozos tan augusta ceremonia.... ¡pobre de 
mil iba á verle solamente por la última vez: 
me senté en el último rincón mas oscuro del 
templo, sosteniéndome fuertemente de una co- 
lumna.... mi convulsión era horrible. Cuando 
el sacerdote unió sus manos.... yo cerré los 
ojos.... y arrojé un grito prolongado y espanto- 
so qne resonó en todos los ángulos del templo 
y llegó á los oidos de la comitiva.-^e acerca- 
ron todos, mi pobre madre al reconocerme se 
arrojó hacia mí, vacilé y cai desmayada en sus 
brazos. Cuando volví en mí, me hallé en mi 
lecho rodeada de las personas que hablan acom- 
pañado á mi prima.... ella y Alfonso estaban 
también, Alfonso abatido, triste, no alzaba los 
ojos del suelo.... mi madre me miraba y sollo- 
zaba amargamente.... parece lo habla ya com- 
prendido todo.... ¡ay de mi! antes pensar en 
Alfonso sin ser amada de él, era solo una lo- 
cura.... después era un crimen.... por que es- 
taba ligado á otra muger para siempre! 



Dosdiasdespues nos dispusimos i volver aquí: 
un momento antes de nuestra partida estaba 
yo sentada en la sala, distraída, abatida y sola: 
un ligero ruido me hizo volver en mi.... era Al- 
fonso! quise levantarme y huir, pero él me lo 
impidió, diciéndome: Cecilia, deténgase V! soy 
muy infeliz.... ahora que estoy ligado á otra 
muger para siempre.... he conocido los encan- 
tos de V.... y la amo con pasionl— Silencio! le 
dije con voz ahogada, cubriéndome el rostro 
con ambas manos.... ¡oh! aquellas palabras que 
en otro tiempo me hubieran dado la vida.... 
eran ya horribles en su boca! Infeliz! al pro- 
nunciarlas, sus ojos estaban llenos de lágri* 
mas.... le contemplé un momento con una an- 
gustia indecible.... luego tomándole de la roa- 
no le dije señalando al cielo.— Alfonsol allí nos 
uniremos! ahora olvIdeseV. de mi y.. ..sea feliz! 
los sollozos embargaron mi voz y salí de la sala. 
En el corredor me aguardaba mi familia, mi 
tía y Clemencia. Poco después salió Alfonso, 
disimulando su turbación y sus lágrimas; sin 
embargo, Clemencia lo advirtió y me dijo en 
voz baja, suspirando.— Os he hecho desgracia- 
dos sin querer!— Tú debes perdonarme le dije, 
que te haya arrebatado la tranquilidad.... no 
viviré mucho, mis padecimientos acabarán 
pronto..., diciendoesto, la abracé con todo mi 
corazón, y salimos. 

Nos condujeron al carruaje todos, menos Al- 
fonso.... ¡jamás volveré á verlo! lié aquí la 
historia de mi pasión, de una pasión que arde 
aún en mi pecho y que carcome lentamente 
mi existencia.... Aquí terminó Cecilia dejan- 
do caer la cabeza sobre mi pecho. Yo la con- 
templé en silencio y lloré. Su respiración era 
fuerte y su frente ardía como un volcán: pasa- 
do un momento me dijo:— No puedo llorar.... 
he llorado tanto!.... ¿lo ves? mis ojos están se- 
cos.... ni una lágrima!..,, nada! nada! 

¡Pobre muger! conocí que deliraba; la levan- 
té con trabajo y avisé á su.madre.— Desgracia- 
da!— Ya no tiene remedio! me dijo esta con 
amargura.— Ocho días después lloraba yo ar- 
rodillada ante una tumba que tenia grabada es- 
ta sencilla inscripción. 

CECILIA. 

¡Tres años han pasado y no la puedo olvidaur! 
México 27 de diciembre de 1843.— BiXá. 
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Como el gusto y el pesar 
alternan en el vivir, 
en esta trova el reir 
alterna con el llorar. 



¡ tome un viejo ricote 
joven linda por esposa, 
y que espere el Don Quijote 
con su Dulcinea hermosa 
un dichoso porvenir, 
me dan ganas de reir. 

Mas la joven desgraciada 
que gimiendo entre cerrojos 
pasa la vida encerrada, 
sin poder sus helios ojos 
para ver á otro hombre alzar, 
me dan ganas de llorar. 

Que un militar fanfarrón 
que entró en diez pronunciamientos, 
me jure que su intención 
no ÍVié buscar sus aumentos, 
sino á la patria servir, 
me dan ganas de reir. 

Pero viendo que otros cien 
con bandas de generales, 
de la cara patria en bien, 
han hecho por medios tales 
gran carrera militar, 
me dan ganas de llorar. 

Enhambrecido aspirante 
que metido á periodista 
es de todo gobernante 
eterno panegirista, 
y lo acata cual visir, 
me dan ganas de reir. 

Mas el egoísta enjambre 
que siempre al poder inciensa, 
y sin tener sed ni hambre, 
habla, escribe, obra y piensa 
del que manda al paladar, 
me dan ganas de llorar. 

Si un sátrapa en la ex-alhóndiga 
de un ex-ministro de hacienda 
como si fuera una albóndiga 
la fortuna se merienda 
que en un mes logró adquirir, 
me dan ganas de reír. 



Mas cuando del dos por ciento 
usurero y corredor 
aplican el reglamento 
á un incauto labrador 
que en sus garras vino á dar^ 
me dan ganas de llorar. 

Que gran turba en movimiento 
en el Carnaval se ponga, 
y de sudar el tormento 
con las máscaras se imponga 
mientras debiera dormir, 
me dan ganas de reir. 

Mas cuando, puesto entredicho 
á la dramática escena, 
me hace el mascaril capricho 
sin ganas pedir la cena, 
y sin sueño irme á acostar» 
me dan ganas de llorar. 

Que las calles de Plateros 
de dóminos y caretas, 
modistas y peluqueros 
llenen, y por las banquetas 
no se pueda ir ni venir, 
me dan ganas de reir. 

Pero cuando me figuro 
que ciertos deudores mios 
no me han de pagar ni un duro, 
porque en tales atavíos 
su dinero han de gastar, 
me dan ganas de llorar. 

Que se anuncie alguna vez 
y á los niños alborote 
el Asombro de Jerez, 
y con trompo y papelote 
no se quieran divertir, 
me dan ganas de reir. 

Mas que cuando se repite 
palcos y patio se llenen, 
con gente no de Belchite, 
y mil aplausos resuenen 
para que se vuelva á echar, 
me dan ganas de llorar. 
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Si en vez de agua de la banda 
el médico á una nerviosa 
oler álcaU le manda, 
ó que se eche una ventosa, 
ó una ayuda recibir, 
me dan ganas de reir. 

Mas si en una indigestión 
me prescribe un plan dietético, 
me quita carne y jamón, 
me ordena agenjos ó emético, 
ó dá en que me ha de purgar, 
me dan ganas de llorar. 

Si un prójimo se resbala, 
ó desde un balcón le mojan 
frac y sombrero de gala, 
ó en algún caño lo arrojan 
dos mastines al reñir, 
me dan ganas de reir. 

Mas si de estos algún chasco 
paso yo, de ira me enciendo, 
como cerveza en un irasco 
bulle mi sangre, y oyendo 
de otros la risa estallar, 
me dan ganas de llorar. 

Guando al cumplir los cincuenta, 
que ya alcanzo á penas duras, 
quiero reducir á cuenta 
los errores y locuras 
de mi agitado vivir, 
me dan ganas de reir. 



Pero mi error principal, 
que ha sido no hacer dineros 
por ser poeta, y ni un real 
poder á mis herederos 
cuando me muera dejar, 
me dan ganas de llorar. 

Cuando de poetas zafios 
repaso en un cementerio 
mil absurdos epitafios, 
aunque en un lugar tan serio 
hay tanto de que gemir, 
me dan ganas de reir. 

Mas al pensar que algún dia 
en un sitio como aquel, 
bajo de una losa fría, 
con epitafio ó sin él^ 
me han de llegar á enterrar, 
me dan ganas de llorar. 

Tan lúgubre pensamiento 
y el temor de fastidiar 
me dejan ya sin aliento, 
y este agridulce cantar 
debe ya también morir, 
y mas si no ha hecho reir. 

\}ue para un triste poeta 
es el mayor sinsabor 
que con cara de baqueta 
le avise adusto lector 
que ya es tiempo de'callar: 
es cosa para llorar. 

FaAifCisco Oktega. 
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liON pompa no usada y completamente espon- 
tánea, en medio de una concurrencia inmensa 
y escogida, y de los gemidos de un dolor uní- 
versal, ha sido sepultado el dia 15 del corriente 
en la Iglesia de Nuestra Señora déla Merced, 
.1 cadáver de un ciudadano virtuosoy fílanlró- 
pico, cirujano hábil y protector decidido de la 
juventud estudiosa, el Sr. D. Pedro Escobedo. 
Este espectáculo tan triste y doloroso por sí, ha 
servido, sin embargo^ para mostrar que el espf. 
ritu público, aunque muerto al parecer, está solo 
adormecido, que nuestra sociedad no ha caido 
en el abismo de degradación moral en que á pri- 
mera vista parece sumergida, y que todavía sa- 
be hacer justicia al verdadero mérito de sus 
hijos, honrar su ciencia y amar su virtud. No 
hay, pues, que desesperar de una nación en 
que aun queda admiración por el saber y la 
moralidad. Amantes de las glorias de nues- 
tra patria, sinceros admiradores de los ciuda- 
danos que la honran, los redactores del Liceo 
participamos del duelo universal que ha causado 
la sentida y temprana muerte del Sr. Escobe- 
do, y vemos en ella unacalamidad nacional. Pa- 
ra dar un alivio á nuestro dolor, y contribuir 
por nuestra parte á los homenages públicos de 
amor y respeto que ha recibido su memoria, 
quisimos al principio presentar en unos ras- 
gos biográficos el bello cuadro de esa vida, em- 
pleada toda en hacer el bien, en aliviar al en- 
fermo, en socorrer al necesitado, en estimular 
con sus ejemplos y consejos á la juventud mé- 
dica, en protegerla y encender en ella la mis- 
ma llama de ciencia y virtud que ardia sin ce- 
sar en su alma universalmente benévola. Pe- 
ro supimos después que el Sr. Otero se pro- 
pone escribir la biografía del Sr. Escobedo, y 
DO hemos querido manchar con nuestros bor- 
rones el bello cuadro que tan bien sabrá piu- 
lar el maestro pincel de nuestro primer ora- 
dor parlamentario. Nos limitamos, pues, á 
insertar é continuación el sentido y vigoroso 
discurso que en una academia privada de me- 
dicina, (i) formada en su mayor parle dedis- 

U) Esta sociedad, bajo el nombro modesto d« filoiA- 
^•*» amonít d§ la mtdicim^ Dsva trvs «fiM de txMi 



cípulos del Sr. Escobedo, pronunció uno de 
ellos, D. Joaquín Navarro, é Ibarra, honor de 
nuestra juventud, y una de sus mas bellas 
esperanzas, y la contestación del presidente 
de dicha reunión, D. Francisco Ortega, hi- 
jo. Creemos que nuestros siiscri lores leerán 
con placer y ternura estas dos piezas con que 
han favorecido nuestras columnas sus autores, 
y que les será grato, como á nosotros, \er que 
la juventud no olvida los favores que recibe, y 
sabe recompensar la protección que se le dis- 
pensa, con un agradecimiento ardiente y sin 
limites. Acompaña á estos discursos un retrae 
to, copla de una hermosa litografía del Sr. Ma- 
ta, quien animado por una sincera amistad, ha 
sabido reproducir con una fidelidad bien rara, 
aun en un retratista tan distinguidocomo él, los 
rasgos de un hombre presente por sus cualidit- 
des á la memoria de todos los que tuvieron el 
honor de conocerlo, y en cuyo corazón se abri- 
gaba todo lo noble y generoso que puede ele- 
var á los individuos de la especio humana. 
México febrero 19 de 1844.— RR. 

en ia obscuridad, con notable provecho de los indivi- 
duos que,Ia componen, y para )o futnro podrá llegar ¿ 
ábr muy útil al público. So cursan en ella las mate^ 
rías mas importantes de Ins estudios médicos, y so ha 
dado un lugar muy preferente á los prácticos: se pre. 
sentan también periódicamente memorias y tesis de 
que van ya formados cerca de once tomos manuscri* 
tos. Estos trabajos son en su mayor parte recopilación 
de lo m'^jor que se encuentra en los autores mas dis. 
tinguidos sobre cada materia, de manera que hay poco 
original; pero no por eso es monos útil encontrar sobro 
cada punto reunido un cuerpo de doctrina selecta, y 
que se hallaba antes esparcida. Sabemos ademas que 
entre lo poco original que existe, hay algunas memo- 
rias de gran mérito, y entre ellas se nos ha hecho par. 
ticular mención de ana sobre el mal conocido vulgar, 
mente con el nombre de San Lázaro, fruto de algunos 
años do trabajos y observaciones constantes, fr^rmada 
por el facQlUtivo D. Ladislao Pascua, discípulo querido 
del Sr. Escobedo, y enlazado con una persona de su fa- 
milia. Sabemos igualmente que los socios de esa aca- 
demia se proponen elegir y dar á la hiz públiea con el 
tiempo, sos mas importantes trabajos: noiotros los ezci. 
tamos C iMlizar «tanto ántiy vn proj^eto tan útil, y qua 
oedetá en hooor da atiétffera qoaridt patri*.— BR. 
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El día 17 DE FE6BER0 DE i844, EN LA SOQEDAD FILOliTBia 



CifT el horizonte de las ciencias como en el del cie- 
lo, nacen y mueren sin cesar astros brillantes y 
benéficos; y es dulce y consolador en los momen- 
tos de dicha, fijar el pensamiento en esta ide«; 
pero hay otros de abatimiento y amargura en 
que la pérdida de un grande hombre nos arras- 
tra á creer que al bajar al sepulcro, ha cerrado 
tras de si, la puerta que conduela álos adelan- 
tamientos y á la gloria. Este triste pensamien- 
to os domina en este instante: lo adivino por- 
que lo siento á la par vuestra, y porque sé que 
hay dolores que como el espacio, parecen mas 
profundos, mientras mas fijamente se les con- 
templa. No temáis que con lo que voy á de- 
ciros, distraiga vuestra atención del deplora- 
ble objeto que la ocupa: no olvidaré que al pre- 
parar esta solemnidad fúnebre, quisisteis á un 
tiempo hacer caer sobre una tumba reciente 
mente abierta, un rayo de la inmortalidad que 
la inundará para siempre, y proporcionar una, 
hora de tregua y de solaz á nuestro corazón 
despedazado. Me sentirla sin valor y sin fuer- 
zas para corresponderá vuestra honrosa con- 
fianza, si este débil esfiíerzodemi voz balbu- 
ciente no fuese también un tributo de mi gra- 
titud y una efusión de mi corazón; si no supie- 
se que para conmoveros, para arrancar de 
vuestros párpados la lágrima que ya asoma á 
ellos, solo necesito pronunciar un nombre puro 
y querido, emblema ayer de nuestras mas ven- 
turosas esperanzas, símbolo hoy déla amargura 
y el dolor: el de D. Pedro Escobedo. 

No os hablaré de cómo en esta vez se vieron 
de nuevo sentarse el infortunio al lado de la 
cuna y la gloria sobre la tumba de un hombre; 
del desvalimiento de su infancia, de su precoz 
orfandad; ni de las penas y obstáculos de sus 
primeros estudios, para que tmlís que no es- 
taba reservado á Pioel-y ^ Valpeait» á Béolard 
y á Dunpuy tre abrirse en medio de la indigen- 
cia el camino que habla de conducirles al res» 
peto y admiración de sus semejantes; nada os 



diré tampoco de los últimos años de su vida, 
porque sabéis lo mismo que yo, que en ellos 
esa vida fué como el arroyo manso y tranquilo 
que corriendo sin estrépito, fertiliza y embelle- 
ce todos los sitios que riega con sus aguas po- 
rísimas; y finalmente, por piedad á vuestro co- 
razón, por piedad al mió propio, correré un 
velo de luto sobre esos últimos instantes en que 
una enfermedad destructora devoraba sus en- 
trañas, mientras el pesar devoraba su alma, y 
entrambos conjurados cruelmente en contra 
nuestra, le arrastraban con rapidez á un lugar 
que no debiera abrirse nunca para ciertos hom- 
bres. Grato seria para mí, honroso á su me- 
moria y útil para vosotros, trazaros línea ali- 
nea el grandioso y bello modelo de virtud que 
ofrecía D. Pedro Escobedo; pero la naturaleza 
de este discurso y el carácter de la sociedad á 
cuyo nombre lo pronuncio, me obligan igual- 
mente á omitir los rasgos biográficos y el elo- 
gio de todas las virtudes del maestro que rído 
á cuya memoria tributamos este sencillo home- 
nage: su alma, por otra parte, semejante al en- 
cantado prisma que do cualquier lado que se 
vuelva al sol, reproduce los hermosos colores 
del iris, es bella bajo cualquier aspecto que se 
la considere. 

Era por los años de I8y 19 cuando en un os- 
curo rincón del Hospital de San Andrés, un 
estudiante sin protección ni recursos se prepa- 
raba á sus solas á ser uno de los mas ilustres 
cinijanos de nuestra patria. Los principios 
fisiológicos de Bichat y el sistema, hijo suyo, 
de Val-d^Gráce, domyaban entonces escliisi- 
vamente el mundo médico; hoy, veinticinco 
años de esperienciá han hecho justicia á Broas- 
sais y á sus obras; se ven, si no con risa, (por- 
que jamas la despiertan los estravios de los 
grandes tembres,) al menos en su verdadero 
valor sus exageraciones sobre la localizadon 
y éltraUmienio délas enfermedades; perocn- 
tónces era otra cosa: habla restaurado la es- 
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cuela analomo-patoló^ca, había echado por 
tierra la teoría délas fiebres esenciales, había 
formado la historia mas completa de las fleg- 
masías, y todos estos eran otros tantos títulos 
justos á la consideración y al respeto de sus 
contemporáneos; admiración y respeto que él 
coD su lógica seductora y su estilo mágico, lle- 
vó hasta la roas deplorable fascinación, hacien- 
do admitirá tuda una generación^ como dogmas 
sagrados, hasta sus mas profundos errores. 
Basta considerar todo esto, los efectos que lo 
nuevo produce en un áoimo inesperto, y lo 
profondo y duradero de nuestras primeras 
impresiones, para esplicar cómo y por qué D. 
Pedro Escobedo conservó hasta lo último, ape- 
go á la doctrina fisiológica. Pero seria una 
iojusticia llamarle médico sistemático en el 
sentido odioso de la palabra: no, profesar cier- 
tas doctrinas, ó mejor dicho, tener ciertas 
tendencias, no es negarlo que puede haber de 
cierto en las contrarias^ y vosotros sabéis bien 
que los interesantes trabajos de Andraly Cho- 
mel, Gruveilhier, Louis, Rostan y Piorry, no 
le eran desconocidos. No era él de esos médi- 
cos que son un arcaísmo de su época, para 
quienes son perdidas las lecciones de la espe- 
riencia, inútiles las investigaciones de los sa- 
bios, ignorados los adelantamientos de la cien- 
cia: lo que él no hizo jamas, fué renunciar del 
todo á sus principios primitivos para arrojarse 
de un golpe en los contrarios, convertir el des- 
engaño en injusticia^ olvidar todo lo que habla 
aprendido para quedarse sin saber qué creer; 
desertar de una escuela para alistarse en la 
contraría, y desde ella calumniar y pagar con 
la ingratitud al maestro ilustre que presidia la 
primera. Eso es lo que no hizo, lo que no po- 
día hacer tampoco, porque tenia un talento de- 
masiado profundo, un discernimiento felicí- 
simo, y una instrucción muy sólida, para acep- 
tar indistinta y ciegamente todas las innova- 
ciones: esta versatilidad que suele ser el de- 
fecto de los médicos inespertos ó de los ami- 
gos de las especulaciones, habría sido raro que 
fuese el de un hombre tan eminentemente prác- 
tico y positivo como D. Pedro Escobedo. 

Mas principalmente quiero hablaros dé él 
como cirujano. Gerio, como lo estoy, de no 
decir mas que la verdad, sin exageraciones 
»i suposiciones propias, lo estoy aun mas, 
de que no podréis menos de llamar estraor- 
dinario y singular al que reunía á la vez tan- 
tas prendas raras y eminentes. Sus senti- 
dos esquisitos, su percepción clara, su juicio 
recto, su talento de inducción, su tacto quirúr- 
gico, en fin, le hacían fijar con una exactitud 
y facilidad asombrosas el diagnóstico mas os-* 



curo y embrollado: vosotros sabéis, y no tengo 
necesidad de recordároslos, los triunfos esplén- 
didos que repetidas veces adquirió en este gé- 
nero: donde médicos instruidos, después de un 
examen prolijo y de acaloradas discusiones, 
nada podían aventurar mas que hipótesis ima- 
ginarias, él con una mirada penetrante como 
la de la águila que ve desde el cielo su presa, 
fijaba, irrevocablemente el diagnóstico, y lo 
confirmaba á menudo con una operación audaz 
é inteligente. Ese talento de la indicación, tan 
raro y tan estimable, era tal vez lo que distin- 
guía al Sr. Escobedo mas especialmente, y lo 
que le colocó en ese apogeo de reputación y de 
gloria á que le hemos visto elevado. A una prác- 
tica larga é ilustrada, al estudio reflexivo de 
los autores clásicos de cirujía, en especial de 
Hunter, Dupuytren, Begin y Sansón, y sobre 
todo, á su gerUo^ (porque no se pu^de poner en 
duda que nada puede suplir esa ab^iud natu- 
ral é innata que se llama el genio)^ debía ese co- 
nocimiento exacto y preciso de los medios cu- 
rativos roas apropiados, del momento oportuno 
de emplearlos, de sus ventajas y de sus incon- 
venientes, de sus consecuencias etc. 

Señores, es necesario decirlo, y yo lo hago 
con orgullo, D. Pedro Escobedo no tenia nada 
que envidiar al mejor operador del mundo: 
su pulso era firme y su mano rápida, pero so- 
bre todo, nadie de vosotros habrá dejado de 
admirar aquella sangre fría imperturbable, 
aquella impasibilidad indescriptible que le 
hacia permanecer en medio de los horrores del 
* dolor y la sangre, sin que se agitara su pulso, 
sin que una sola arruga en su fisonomía reve- 
lara la conroocioQ de su alma verdaderamente 
grande. ¡Cuan distante, sin embargo, estaba 
esa alma de ser insensible á los sufrimientos 
de sus semejantes! ¿Olvidareis aquellos mo- 
mentos solemnes en que su voz tranquila mez- 
claba á los ayesdela desesperación, los dulces 
acentos del consuelo y la benevolencia, en que 
aun armado del instrumento de los dolores, 
ofrecía mas bien que la imagen del ángel ester- 
minador, la de un ángel de paz y de ventura?... . 
£1 valor quirúrgico de D. Pedro Escobedo tan 
distinto de la audacia ciega que todo lo inten- 
ta, era esa fuerza de alma que inspira una ope- 
ración arriesgada, pero después de haberla 
calificado posible, indispensable y útil, des- 
pués de calcular todas sus dificultades para 
vencerlas, todos sus peligros para arrostrar- 
los. La naturaleza que ha puesto en todas 
las cosas el abuso ilegítimo de ellas, junto á 
sus mas útiles empleos,no hizo, sin embargo, 
que D. Pedro Escobedo abusase de sus gran- 
des calidades como cirujano: el cuchillo fué 
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siempre en susmanos'iin recurso de salvación 
ó de esperanza, pero jamas el instrumento de 
tentativas que reprueban con igual severidad 
el arte y la moral. * 

El hombre fué siempre para 61, lo que de- 
biera ser para todos los médicos, un objeto 
sag^rado, cuya salud es un depósito inviolable 
al que no es lícito tocar sin hollar los debe- 
res del honor y la conciencia: no ha hecho 
nunca de la sahid una mercancía, ni de la me- 
dicina un tráfico miserable. Comprendía en 
toda su magnitud el noble ministerio y el subli- 
medestino que está llamado á ejercer un médico 
en la tierra, y lleno de estas ideas rectas y gran- 
des, despreció constantemente la vil seducción 
del interés, los rastreros artificios de la calum- 
nia y de la envidia, las desacordadas quejas de 
la ignorancia^ y el frío olvido de la ingratitud. 
Sus enfermos eran sus amigos: no contento 
con prodigarles los socorros de su arte con in* 
teligencia y esmero, derramaba á torrentes so- 
bre ellos los consuelos de una religión que 
amaba y de una ^filosofía pura y persuasiva: 
penetraba en los senos del corazón, para es- 
tudiar en ellos las pasiones y combatirlas por 
esos medios, precarios tal vez, pero dulces y 
gratos, que solo la mano de la amistad sabe 
aplicar al corazón lacerado; y efectivamente, 
víctima del infortunio sabía comprenderlo y 
aliviarlo. La práctica de la medicina ofrece 
el teatro mas vasto para desarrollar esas vir- 
tudes eminentemente expansivas, que forman 
el atribulo exclusivo, y el mas bello ornamento 
de la raza humana. 

Así es como la caridad era amplía y magnáni- 
mámente ejercitada por D. Pedro Escobedo, sin 
que se en tienda que se reducía á curar gratuita- 
mente á los pobres y*á proporcionarles los re- 
cursos indispensables, no: cierto es que ocupa- 
ban un lugar preferente en su alma estos se- 
res que la sociedad desprecia y aun se aver- 
güenza de tener en su seno, porque sabia que en 
el corazón de esos infelices encontraría una re- 
compensa mil veces mas sincera y significativa 
que el insultante y vil oro del magnate; pero su 
caridad no consistía únicamente en el desínte- 
res: consistía en el cariñoso desvelo, en el afán 
paternal , en la tierna compasión con que miraba 
y remediaba sus necesidades: viviendo incesan- 
tementaen medio del dolor y la desgracia, losen- 
dulzaba con palabras insinuantes y balsámicas, 
con acciones tiernas y espresivas que contras- 
taban singularmente con ese aire austero y esos 
múdales genialmente francos, que tanto desfi- 
guraban su carácter á los ojos de los que no le 
conocían de cerca: yo recordaré siempre con 



placer y vosotros también, algunas escenas ber« 
mosas en que D. Pedro Escobedo, parecía mas 
bien que todo, el ángel de la paz y de la bene< 
ficencia. ¿Por qué los que insultan y despre- 
cian nuestra noble profesión, no asisten á estas 
bellas escenas en que el médico es el ministro 
y la imagen de la Providencia divina?.... ¡En- 
tonces verían, que aquí, en el corazón, pode- 
mos sentir placeres inefables que recompen- 
san suficientemente esta larga cadena de sacri- 
ficios y penas que constituyen la práüca de 
nuestro arte!... Ya veis, señores, que D.Pe- 
dro Escobedo no era menos grande como mé- 
dico inteligente, que como filósofo y filantró- 
pico. 

La noble y dlficil profesión del magisterio pú- 
blicO| le ocupó desde los primeros años de su 
práctica. Por el de 24, un cirujano célebre 
y amigo de la juventud, Don José Ruiz, pa- 
ra dar el primer impulso á la medicina opera- 
toria, fundó de su propio peculio una cátedra 
en que se enseñase esta ciencia: el voto públi- 
co, tan justo y fundado siempre, de los estu- 
diantes de aquella época, y la elección especial 
de un hombre tan respetable como el útil funda- 
dor de aquella cátedra, dispensaron de conso- 
no al Sr. Escobedo el honor y la justicia des^T- 
virla. No es fácil que nosotros, educados eo 
tiempos mucho mas afortunados para la medi- 
cina, nos formemos una idea cabal de lo difícil y 
penosa que le fué aquella enseñanza. Poseyen- 
do apenas el idioma francés, en que estaban 
escritas las principales obras de cirujía en aque- 
lla época, sin haber practicado nunca, ni visto 
practicar la mayor parte de las operaciones de 
importancia, sin mas guia que su estudio in- 
cansable y las felices inspiraciones de su genio, 
se lanzó en aquella carrera sembrada de laure- 
les y de espinas. ¡Miradle allí á los 25 años de 
edad, maestro de nuestros maestros! ¡Hon- 
rad á la vez su memoria y la del cirujano que 
fundó tan útil plantell No eraD. Pedro Esco- 
bedo délos hombres que estiman en poco la 
gloria: no, que este pensamiento es el norte de 
todas las almas grandes: asi es que con esfuer- 
zo$ constantes, consiguió conservar ilesa la re- 
putación que había afanosamente conquistado, 
hasta el año de 33 que un médico justamente 
ilustre por mil títulos, echó los cimientos de 
la escuela en que nos hemos educado. D. Va- 
lentín Gómez Farías, es una de esas almas rec- 
tas que no ceden á otro sentimiento mas que 
al de la justicia: asi que. cualesquiera que fue- 
sen las opiniones políticas de D. Pedro Escobe- 
do, se la hizo á su mérito y le colocó al fundar 
el sexto establecimiento en la cátedra de medí- 
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cina operatoria. Yo me complazco en recordar 
aquí un rasgo que honra igualmente á los dos 
médicos que tal vez han sido en México los 
mas celosos y desinteresados amigos de la ins- 
trucción y protectores de la juventud. 

£1 año de 38, al restaurarse el colegio de Me- 
dicina, bajo el ministerio del Sr. D. J. J. Pesa- 
do, D. Pedro Escobedo fué nombrado catedrá- 
tico de Patología estema. Allí es donde casi 
todos nosotros hemos escuchado por primera 
Tez en público las lecciones de este hombre 
célebre: alli donde nos cautivaba, no menos su 
trato afable y cariñoso, y su tono de amistad 
y libertad, que el encanto mágico de que sus 
palabras revestían los mas áridos preceptos de 
la ciencia: alli donde nos admiraba igualmen- 
te su profunda instrucción en los principios 
fundamentales de ella, y el tesoro inmenso de 
su práctica, cuyas arcas abría ante nosotros, 
no para hacer ostentación de su riqueza, sino 
para que nos lo apropiásemos: allí donde he- 
mos recibido esas primeras y profundas impre- 
siones, cuyo indeleble recuerdo nos acompaña- 
rá hasta la tumba. Si, amigos mios, el nom- 
bre de nuestros maestros, sus preceptos, su 
ejemplo, su grata memoria, no podrán aban* 
donarnos mientras tengamos que ejercer la 
honrosa y noble profesión de médicos. £1 año 
siguiente al de la restauración del colegio de 
Medicina, dejó la cátedra que habla servido en 
el anterior, y pasó á otra que ha dejado viu- 
da, Dios sabe por cuanto tiempo: á la de medi- 
cina operatoria. Este era en efecto, el teatro, 
donde sin rival podia desplegar la inmensa 
fuerza de su genio. La rapidez y la elegancia, 
la seguridad y la destreza bríllaban en todos 
sus movimientos: la elocuente voz de la ver- 
dad con el tono imponente de la esperiencia 
hablaba por su boca: la sinceridad y la buena 
fe pintadas en su noble frente, inspiraban á la 
vez un sentimiento de admiración y de respeto, 
de tal modo profundo, que ni la intima fran- 
queza, ni la benévola jovialidad con que nos 
trataba, fueron partes á destruir ni á desvane- 
cer. Señores, ¿hay alguno de nosotros que no 
se honre de llamarse su discípulo?.... Yo por 
mi parte, tengo placer en confesarlo: cuan- 
do á mis solas me asalta el pensamiento de 
mi insuficiencia, y me siento desconsolado y 
abatido al considerar los huecos inmensos de 
mi educación literaria, me anima y aun me en- 
vanece pensar, que no puede ser enteramente 
ignorante el que recibió por tanto tiempo la luz 
brillante de ese fanal que se ha eslinguido hace 
pocos días en el sepulcro; me parece que pue^ 
do presentar al mundo una recomendación ir- 



recusable con solo decirle: D. Pedro Escobedo 
fué mi maestro. jPIugutese al cielo que asi fue- 
se realmente; pero al menos es una ilusión es- 
cusable, porque es hija del cariño! 

¿Ni cómo podia dejar de inspirarlo el hombre 
infatigable en promover nuestro adelantamien- 
to, nuestro bienestar y nuestra gloria; que se 
complacía en llamarnos sus hijos y en dispen- 
sarnos los beneficios de padre; que sacrifi- 
caba modesta y silenciosamente, las pretensio- 
nes de su vanidad, las exijencias de su orgullo, 
sus intereses personales, su salud y hasta su 

vida por el colegio de Medicina? Olvidar 

todo esto seria una vil Ingratitud con que no 
pagaremos nunca á D. Pedro Escobedo^ ni á 
sus nobles cooperadores. 

Sus afanes por sistemar la educación médi- 
ca, han ocupado la mitad de su vida. El y el 
Sr. Olbera, fueron quienes el año de 1833, pro- 
movieron mas activamente la fundación del 
establecimiento de medicina: él, quien después 
de que el desastroso vértigo de los partidos 
derribó este bello plantel, no perdonó medio 
de promover su restauración. Se necesitaba 
un carácter de temple fuerte y un corazón al- 
tamente filantrópico, para soportar con pacien- 
cia y aun con esperanza, los desengaños y las 
injusticias, la indolencia y las supercherías con 
que correspondían ó eludían sus nobles esfuer- 
zos tantas y tantas administraciones como pa- 
ra daño y oprobio de la república han pesado 
sobre ella. Será un rasgo que haga eterno ho- 
nor á sus virtudes saber, que cuando un con- 
curso fortuito de circunstancias locoloco cerca 
del poder omnímodo, él semejante á un rever- 
beró purísimo, solo recibía la infidencia de ese 
poder, para reflejarla integra sobre el tierpo 
objeto de su predilección. 

Fácil le hubiera sido en estos tiempos de pro- 
digalidad y bancarrota, adquirir las distincio- 
nes del favoritismo y la opulencia del pecula- 
do; pero no, muríó como habla vivido, puro y 
sin tacha: sin mas oro que el adquirido con el 
sudor de su frente, sin mas distinciones que las. 
que otorga la ciencia y la viríud. Fundador de 
muchos de los* cuerpos científicos, literarios 
y artísticos de la república y socio de casi to- 
dos ellos y de varios de los de Europa, miem- 
bro de casi todas las sociedades de beneficencia 
pública, relacionado con todas las personas 
eminentes en cualquiera ramo, respetado de 
sus enemigos, querido de sus amigos, amigo 
de los hombres de bien, adorado de la juven- 
tud, llorado por la república entera^ ha termi- 
nado su vida oscura, pero fecundante, el Sr. D. 
Pedro Escobedo. 
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Tu muerte, maestro adorado, ha sido tu apo* 
teosis: la envidia ya no alzará la Tosa de tu tum- 
ba, para derramar sobre tu corazón su letal 
ponzoña: hela allí muda, inmóvil, confundida 
al escuchar el voto público que unánimemente 
te pregona sabio y bueno: ese clamor universal 
resuena también en este recinto oscuro, donde 
una docena de esos tus hijos que tanto amaste 
en vida, se reúnen para llorarte en muerte: los 
suspiros que salen de sus corazones donde no 
has sembrado mas que flores de bendición, serán 



mas propicios al tuyo, que la pompa délos gran- 
des: ellos pagaban un tributo á la justicia, no- 
sotros obedecemos á las inspiraciones de nues- 
tro cariño: el olvido sepultará mañana la me- 
moria de tus honores fúnebres en ese mundo 
que se rie de todo: la gratitud perpetuará to 
nombre en estas almas donde tu mano benefac- 
tora imprimió recuerdos indelebles: nosotros 
éramos tu esperanza aqui en la tierra; tú eres 
la nuestra allá en las regiones de la inmorta- 
lidad.— />{/<•. 



DEL PRESIDEM DON FRANCISCO OBTEGA DEL VILLAR. 



Señores: Nada mas justo á la vez que sensi- 
ble es el tributar á nuestro amado maestro es^ 
ta muestra de gratitud. £1 colocó en nuestras 
manos el primer libro de su ciencia, de su bo- 
ca oimos las primeras lecciones, puso á dispo- 
sición nuestra sus libros é instrumentos, sin 
exigir otra recompensa que nuestro propio 
aprovechamiento, difundió entre nosotros con 
su ejemplo y sus consejos el amor á su profe- 
sión y á hacer el bien: en suma, no nos miró 
como á hombres estraños, sino como á sus hi- 
jos: á él debemos la existencia de nuestro es- 
tablecimiento médico, y sin su protección no 
hubiera subsistido esta sociedad, que no es en 
cierto modo sino un pequeño arbusto nacido 
de las semillas que sembraba por todas partes. 
Mas ¿cómo me atrevo á enumerar los benefi- 
cios que hemos recibido de su bondad? A don- 
de quiera que volváis los ojos encontrareis se- 



ñales de su beoeftcenda; por donde quiera que 
escuchéis, oiréis las alabanzas del hombre sa- 
bio, honrado y caritativo, y los suspiros que se 
exhalan en pos de su memoria. Felices noso- 
tros que escuchamos su voz y estrechamos su 
benéfica mano entre las nuestras, y desgrada- 
dos hoy que no podemos gozar de igual placer. 
Mas ¿qué haremos pobres y débiles que no po- 
demos detener el curso del tiempo, ni suspen- 
der los acaecimientos señalados por el dedo 
de Dios? ¿Daremos rienda suelta á nuestro pe- 
sar y desconsuelo?.... Derramemos, si, lágri- 
mas sobre la tumba de nuestro amado maes- 
tro, amigo y protector; pero no olvidemos su 
voluntad que tantas veces nos espresó, y pro- 
curemos contribuir con nuestro grano de are- 
na á conservar y levantar el edificio^ que según 
sus palabras dejaba confiado á sus discipulos. 
--Dije. 
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Historia, Nada hay que sea tan variado como 
los bafios, pues no hay sustancia en que no ha- 
yan inventado los hombres bañarse, ya como 
medio de conservar la salud, ya para curar las 
enfermedades. Así éntrelos líquidos sepueden 
enumerar el agua, ya simple, ya salada ó mezcla- 
da con d iversos sólidos á que sirve de disol vente: 
cocimientos de diversas sustancias; el caldo, el 
aceite^ el vino, la sangre, la leche, y todo cuan- 
to le vaya ocurriendo al lector puede colocarlo 
en el número de. aquello en que se han baila- 
do, se bañan, ó se han de bañar nuestros pró- 
jimos, y en prueba de ello les contaremos que 
amadama de Genlisle agradaba mucho bañarse 
en una tina (por supuesto que no habla de ser 
olla ó jarro] llena de leche, en la que deshojaba 
rosas de castilla (i): á la vista sin duda seria 



[1] Tradacimoa aquí lo que refiere Dumas en sus 
Impretiones de viajen le pasó en Wcisscnstein. 

„.— pregriinté si sería posible que me preparasen un ba. 
no; madama Bmnet [mi huéspeda,] me respondió que ora 
la coaa mas fácil del mundo y que no tenia mas que de. 
cir ti lo quería He agua ó de leche. 

En las díapoaieiones de «baritiamo en que me eiioon. 
bal» se adi^narin fácilmente los deaeoa que despertó en 
mi esta proposición; desgraciadamente un bafio de leche 
debía de ser un bocado de padre maestro qno solo podría 
proporcionárselo un banquero. Recordé las medidaa 
de leche pansiensea que se entrc^ban á mi puerta por 
las mañanas y que mi críado sumaba monsualmente 
anas con otras á razón de setenta j cinco centesimos 
cada una; y calculé que sobre todo para mí se necesita- 
rían cosa de mil doscientas á mil quinientas, y esto, por 
lómenos: ahora bien mil doscientas veces setenta y cin- 
00 centesimos no dejan de hacer una suma. Metí la ma. 
no á la bolsa de mi chaleco, haciendo deslizar, una des- 
pués de otra, entre el pulgar y el índico las ultimas mo. 
nedas de oro que me quedaban para ir á Laussane; y con. 
vencido de que no podrían bastar ni para una-cuentai 
pedí seneiUamente un bafio de afrua. 

—No teneía laion, me dijo madama Branet; el bafio 
do leche no es mudio mas caro, y es infinitamente mis 
saludable. 

Tuve entónees oñ temor, y es que á esto altum el mis. 
mo bafio de agna no estuviese fuera do los aleanees de 
mil medios pceunisrios. 



muy bello ver sobrenadar en la blanca super- 
ficie del liquido, ios rosados pétalos de la flor, 
pero á decir verdad yo temería mucho se e^* 
tendiese en México el método de madama de 
Genlis, porque la limpieza no es la prenda prín« 
dpal de nosotros los mexicanos y agregue V. 
un poquito [mas de manteca, puf quéhorrorl.. 
.... Pasemos á otra cosa y no se espanten nues- 
tros lectores cuando les contemos que también 
se bañan las gentes en ceniza como si hicieran 
penitencia, en arena á guisa de gallinas, y en otra 
porción de polvos. Finalmente en Vapores de 
todas especies, y no se crea que este es un 
descubrimiento moderno por andar el vapor en 
boga, pues que ya los romanes los usaban y nos- 
otros hemos heredado de nuestros antecesores 
losastecas el temazcalli^ que no es otra cosa sino 
un baño de vapor; es cierto que hoy la ilustra- 
ción ha hecho mejoras importantes sobre esta 
materia y con la mayor facilidad del mundo le 

— ¿Cómo? dijo vivamente y cual es pues la diferencia? 

—El bafio de agua cuesta cinco francos [un peso] y el 
de leche diez [dos pesos]. 

— ¿Como, diez francos? exclamé, diez francos un Afio 
de leche! 

— Qué, señor, me dijo mi buena huéspeda equivocan- 
dosc sobre mi intención, ahora son un poco mas caros por. 
que las vacas vuelven á bajar; en los meses de agosto y 
de setiembre no cuestan sino seis [diez reales escasos). 

— Cómo? pero, madama Brunet, yo no me quejo de 
ninguna manera de au costo; hacedme calentar un baño 
de leche prontamente. 

— ¿Lo tomará V. en su cuarto? 

— ¿Se puede tomar en el cuarto? 

— ComoV guste. 

— ¿Comiendo? 

— Sin duda. - 

^-¿Cercn de la ventana? 

— Mafavillosamente. 

—girando ponerse el sol? 

— Perfectamente. 

-»Y podié comer con todo esto?...... Vsya, vuestim 

pesada es un paraiso. madama Brunst....." 

El lector dará la fé que quiera á esta relación: yo solo 
le recuerdo las propensiones generalmente reconocidas 
de los viagcres. 
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hacen ^dar á uno la (^ta gorda física y mo- 
raímente; y si ca^ uno en manos de un mé- 
dico, le dá un baño de azufre en vapor y sale 
uno Ítem mas oliendo á condenado. Mas los 
hombres no se han contentado con darse baños, 
sino que les han agregado algunos adminículos 
probablemente para hacerlos agradables, como 
el rociarse la cabeza y la cara con agua fria, los 
papacbos {massagé), el arrancarse las barbas, 
los azotes, y no será dificil que mejorando el 
procedimiento, en algunas partes usen de pelliz- 
cos, bofetadas, etc. etc. y lleguen á gustar el 
máximum del placer. Figúrese el lector una 
rqunion de hombres bañándose cada uno se- 
gún las diversas maneras que hemos descrito, 
y diganos si no le parecería mejor una reunión 
de locos suicidas^ que de hombres que procura, 
ban conservar su salud. 

Dejando á un lado muchos de estos modos de 
bañarse que no suelen usarse sino como me- 
dicamentos, veamos cuales han sido los que se 
han empleado por las diversas naciones como 
medio higiénico. 

Entre las naciones antiguas los baños se to- 
maban en los ríos, el mar etc. Los griegos pa- 
rece que fueron los primeros que usaron del 
agua caliente, derramándola sobre la cabeza y 
hombros estando sentados en una tina: en se- 
guida se untaban el cuerpo con aceite. 

Los romanos entregados al principio á la 
agricultura, acostumbraban antes de sentarse 
á comer, lavarse los brazos y piernas, y cada 
nueve dias que tenian que ir á la ciudad al 
mercado ó que asistir á las asambleas del pue- 
blo, tomaban un baño en el Tiber. He aqui los 
baños en su mayor sencillez. Después, tanto 
los griegos como los romanos modiflcaron de 
diversas maneras sus baños, hasta el grado de 
llegar á bañarse mas bien por lujo que por 
otros motivos. 

Los primeros tenian sus baños junto á la^a- 
iestrx 6 gymtuzsia: y en los que estaban separa- 
dos de ella, eran dobles, un departamento des- 
tinado á los hombres y otro á las mugeres, pe- 
ro tan próximos, que el mismo homo servia pa- 
ra calentar ambos. Se componían de siete de- 
partamentos, que eran: l.» El baño Mo frígida 
lavatlo. 2.0 El elaeothesium ó pieza en que eran 
untados de aceite. 3.» El frígidarítm ó cuarto 
para refrescarse. 4.o El propnigeum ó entrada 
al hypocaustwn ó estufa. 5.» La pieza above- 
dada para sudar ó baño de vapor, llamada con- 
cameratasudaHo ó tepidaríum. 6.<> El iaconicnm 
6 estufa seca. 7.« El baño caliente llamado 
callida lavatio. 

Los griegos no tenian una hora señalada pa- 



ra bañarse como los romanos, pero si parece 
que seguían el mismo orden en sus prácticas 
que estos últimos, tanto por tener los mismos 
departamentos en sus baños, como por lo qae 
se encuentra descrito en los autores que refie- 
ren se untaban el cuerpo con aceite después de 
bañarse. Cuando Telémaco estuvo en la corte 
de Néstor, ,, la bella Polycasta, la mas hermo- 
sa de I ais hijas del rey de Pilo, condujo al hijo 
de Ulises al baño, lo lavó con sus propias roa- 
nos, y untándole después el cuerpo con esqui- 
sitos aceites, lo cubrió con ricos ropages y una 
capa magnifica." El mismo Telémaco y Pisís- 
tratro, después de haber admirado las bellezas 
del palacio de Menelao, „fueron conducidos á 
un estanque de mármol donde estaba prepara- 
do un baño. Hermosas esclavas los lavaron; 
y después de untarlos" de aceite^ los cubrieron 
con ricas túnicas y soberbias pieles." 

Entre los espartanos se bañaban mezclados 
hombres y mugeres, costumbre que existió en- 
tre los romanos, bien que tenian divisiones en 
sus baños para ambos sexos^ y que no se estir- 
pó del todo sino hasta el reinado de Constan- 
tino. 

Los baños de*estos tenian casi las mismas di- 
visiones que los de los griegos. Lo primero 
que se veia al entrar en ellos, era un gran es- 
tanque llamado piscina natatiiis. En el medio 
del baño se encontraba el hypocaHum que 
tenia una hilera de cuatro piezas de cada lado, 
llamada balnearia, estas eran la estufa, el ba- 
ño caliente, el frío y el tepidaríum ó estufa hú- 
meda. Las estufas eran unas piezas con el sue- 
lo abovedado, debajo de las cuales había un 
horno para comunicarles el calor; enroedio 
de la -estufa húmeda colocaban unos vasos 
llenos de agua ó un caldero^ cuya tapa le- 
vantaba un esclavo de cuando en cuando, y en 
el techo de ella habla una tapadera de bronce 
que se levantaba para dejar salir el vapor cuan- 
do era necesarío. 

En nada se descubría mas el lujo de los ro- 
manos que en sus baños. Se dice que en Ro- 
ma habla 856 baños públicos, siendo costum- 
bre que los emperadores fundasen muchos pa- 
ra atraerse el amor del pueblo, y que los ri- 
cos particulares al morir dejasen sumas consi- 
derables para construir baños para el uso de 
los pobres. Agrípa, siendo edil, construyó 160 
lugares públicos en que podia el pueblo ba- 
ñarse en agua fria ó caliente gratis. Los mas 
magníficos eran los delito, Paulo Emilio y Dio- 
clesiano, habiéndose ocupado en la consünc- 
ciondeesteúltimo por espacio demadm años, 
ciento cuarenta mil hombres. Los de Agripa 



era» de ladrillo cubierto de esmalta 
de Nerón habían introducido el mar hasta ellos; 
y en los de Garacalla se reflere habia 200 co- 
lumnas de mármol y 1600 asientos de lo mis- 
mo, siendo de una extensión tal, que según Lip- 
slus, podían bañarse á la vez cómodamente 
1800 personas. Habia baños de oro y de pla- 
ta primorosamente trabajados, de preciosos 
jaspes, y con mágniflcas estatuas, tanto, que 
Sóneca se quejaba de que los baños de los ple- 
beyos estuviesen llenos de bombas de plata^ y 
de que el piso de los que servían á los libertos 
fuese de piedras preciosas. Aun existen en el 
dia muchos de estos baños que hacen una de 
las mayores curiosidades de Roma, y se con- 
servan muchas estatuas muy hermosas, cuyas 
descripciones demuestran haber servido para 
adornar estos ediOcios. 

Las tres de la tarde llamada por Plinio hora 
octava et nona, era la señalada para bañarse» 
y se llamaba hora del baño, hora balnei, que en 
estío era á la octava y en invierno á la nona. 
Los baños públicos se abrían á toque de cam- 
pana, y siempre á la misma hora. Alejandro 
Severo fué el primero que permitióse abriesen 
de noche en tiempo de calor. En ellos solían 
bañarse los $?randes del imperio y aun el mis- 
mo emperador con el resto del pueblo. 

Comenzaban por tomar un baño caliente du- 
rante el cual solian rociarse la cabeza con agua 
fría, y se hacían raer la piel con una especie 
de cuchillo ó cuchara de madera^ de cuerno^ de 
hierro, plata ú oro, llamado strígíl, para qui- 
tarla grasa y el polvo. Los hombres que se 
ocupaban en esto eran llamados fricatores. 
Enseguida respiraban el aire fresco en el/rf- 
gidarium, y se hacian rociar el cuerpo con agua 
fría ó se daban un baño frío en \ñ piscina na^ 
tatUis, en la que se ejercitaban en nadar: fi- 
nalmente, se hacian untar el cuerpo con acei- 
tes y sustancias aromáticas, yéndose después 
á comer. Otras ocasiones en vez de comenzar 
con un baño de agua caliente, se daban uno se- 
co ó de vapor en sus estufas, succediendo las 
maniobras ya descritas. 

Como ya se ha dicho, tenian los romanos ho- 
ras destinadas para bañarse, y estas .eran an- 
tes de comer: también acosturaAiraban hacerlo 
siempre que se cargaban el estomago de ali- 
mentos, y después de cualquiera fatiga ó viaje: 
pero después de la época de l^ompeyo, el fu- 
ror de bañarse llegó á tal extremo, que muchos 
Qo podían tomar alimento ninguno sin haber- 
se bañado de anteroano, y Adriano tuvo que 
reprimir este abuso, espidiendo un edicto por 
el que prohibía bañarse antes úa la hora octa- 
ToM. I. 
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En ios va. Entre los romanos habia algunos que se 
iban á bañar de noche al Tiber, esperando su- 
persticiosamente que los dioses les descubrie- 
sen algún tesoro escondido, ó les hiciesen ad- 
quirir alguna herencia. 

Entre las naciones célticas no eran descono- 
cidos los baños; los antiguos germanos acos- 
tumbraban bañarse diariamente en agua ca- 
liente en tiempo de invierno, y fría en el ve- 
rano, y los ingleses parece que se bañaban en 
Somerselshire, 800 años antes de Jesucristo. 

Los turcos de li misma manera que los grie- 
gos y los romanos han hecho de sus baños un 
objeto de lujo: no hay ciudad ó pueblo en que 
no haya por lo menos un baño público: he aquí 
según los viajeros como están dispuestos y el 
modo de bañarse. 

Al entrar en un baño, lo primero que se en- 
cuentra es una gran sala redonda que tiene un 
estrado á su rededor alfombrado y con divisio- 
nes, en donde se desnuda uno y deja sus vesti- 
dos, poniéndose un lienzo en la cintura y unas 
sandalias. Es conducido uno en seguida por 
un pasadizo estrecho en que se comienza á sen- 
tir el calor, y cuya puerta se cierra apenas se 
ha entrado en él. No bien se han andado vein- 
te pasos, cuando se abre otra puerta que con- 
duce á otro pasadizo, en el que aumenta cada 
vez mas y. mas el calor, y que termina en un 
salón de mármol, en el que se detienen los que 
temen esponerse de pronto á un grado elevado 
de temperatura. 

El baño propiamente dicho, es un gran sa- 
lón abovedado, cubierto totalmente de már- 
mol, al rededor del cual hay cuatro gabinetes: 
el vapor se está desprendiendo continuamente 
de una fuente colocada en su medio, mezcla- 
do con agradables perfumes cuando lo desea 
la persona que se baña. Esta se recuesta en 
unos lienzos dispuestos á propósito, descansan- 
do la cabeza sobre una almohada, rodeado de 
vapores calientes y aromáticos. Después de 
haber reposado algún tiempo, cuando comien- 
za el cuerpo á cubrirse de sudor, so acerca un 
criado, oprime con suavidad todas las partes 
del cuerpo, voltea á uno del lado opuesto, le 
hace la misma operación, y cuando los miem- 
bros se han puesto bastante flexibles, hace tro- 
nar todas las coyunturas, después de lo cual 
comprime y parece que amasa toda la carne 
sin producir la menor sensación desagradable; 
poniéndose, finalmente, un guante de lana, 
con el que da una friega por largo tiempo, 
desprendiendo entretanto, con sumo cuida- 
do, unas como escamitas que se levantan de la 
pial, y aun las tnas imperceptibles porciQBoa 
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de polvo. Entonces, cuando la piel ha toma- 
do la suavidad del raso, es uno conducido por 
el criado á uno de los gabinetes, donde se en- 
cuentra una tina con dos llaves, una para el 
agua caliente y olra para la fria, y derrama so- 
bre la cabeza y hombros, la blanca espuma de 
un jabón perfumado y se retira. AHÍ se da 
uno un baño de agua caliente, yá pocos mo- 
mentos aparece de nuevo el criado con una 
gomada llamada rusma^ por los orientales, y 
nouret^ nure ó nuret por los persas y árabes, la 
que aplicada durante dos 6 tres minutos, hace 
caer el pelo de los puntos en que se ha untado, 
sin producir el menor dolor. 

Terminado esto, es unoenjügado con ^tiasá- 
baña caliente y conducido por transiciones in-^ 
sensibles del calor al frió, á la pieza donde se 
había desnudado, enla que encuentra una ca- 
ma dispuesta para recibirlo, y un niño que cou 
sus dedos delicados acaba de enjugarlo, le pre- 
senta otra sábana seca y raspa con suavidad 
con una piedra pómez las callosidades de los 
pies. Entonces le presentan á uno una pipa 
ycafédeMoka. 

Las mugeres después del baño de agua, acos- 
tumbran lavarse con agua de rosa, especial- 
mente la cabeza, y al hacerse sus trenzas, mez- 
clan entre el pelo esencias preciosas. Allf 
mismo se pintan las pestañas de negro y dan un 
color dorado á las uñas de las manos y pies con 
las hojas de una planta. Finalmente, hacen 
zahumar sus vestidos con el palo del acíbar. 

No se pueden describir, dice Savary, la mul- 
titud de agradables y nuevas sensaciones que 
se esperimentan después de un baño de esta 
clase. La respiración se hace con libertad, la 
sangre circula con rapidez y* facilidad, los 
miembros se sienten flexibles y lijeros como si 
hubiesen sido desembarazados de ün gran pe- 
so: y el alma participando del bienestar del 
cuerpo, se extasía en pensamientos alegres y 
risueños que se suceeden con una rapidez in- 
creible.D 

Esta es la manera con que se bañan actual- 
mente los egipcios del Cairo. 

Los denñas pueblos con modificaciones mas 
6 menos notables han usado de baños semejan- 
tes á los ya descritos. 

Los rusos y los finlandeses se bañan con estu- 
fas húmedas, en las que evaporan el agua, 
echándola sobre unos guijarros hechos ascuas, 
acostados sobre tres gradas cubiertas de este- 
ras; saliendo de la estufa se hacen azotar y 
restregar í^iertemenle con unas ramas de ála- 
mo blanco; en seguida se bañan en aguatibta 
^yitiegóMa, y terminan haciéndose echar por 



la cabeza muchos cubos de esta, ó metiéndose 
en la nieve ó en un estanque frío. El criado 
después de haber estado en la estufa sirviendo 
á su señor, sale corriendo al campo á revol- 
carse en la nieve. 

Los groenlandios, los exqnimoxes y los sa- 
moiedes, tienen sus estufas húmedas enhueca- 
das en la tierra. 

Los naturales del Indostan se bañan de un 
modo muy semejante á los turcos, con la dife- 
rencia que después de los papacbos, estrujo- 
nes, frotaciones, y de hacerles tronar todo el 
espinazo, les dan grandes golpes en las partes 
mascarnudas, les enjabonan todoel cuerpoy los 
afeitan, no dejándoles un pelo en todo sn cuer- 
po, untándose finalmentecon aceite de sésamo. 

Los antiguos moros es natural que tuviesen 
en sus baños el lujo que se descubría en todas 
sus cosas, y aun en el dia se conserva en la Al- 
bambra en el magnifico patio llamado Mesiutr, 
enlozado de mármol blanco y adornadas sus 
paredes de estucos y arabescos, trabajados con 
esquisito gusto, un estanque hermoso, rodea- 
do de rosales, otras flores y naranjos, en el qne 
los dependientes hacían las abluciones pres- 
critas por el Alcorán. 

Los baños de los antiguos habitantes de Amé- 
rica, se han perdido casi completamente y ca- 
si no se conserva hoy sino el temazcali. Sin 
embargo, en las ruinas del Palenque parece se 
conservan grandes salones á cuyos lados hay 
gran número de tinas de piedra. 

Késianos hablar del temcuetUi ó hypocaut- 
to de los mexicanos, quienes bien que se ba- 
ñaban en los ríos, lagunas y estanques, y mu- 
chos de ellos diaríamente, también usaban de 
su baño de vapor especialmente en circunstan- 
cias particulares, costumbre que se conserva 
hasta el dia y que se ha introducido aun en la 
clase elevada de la sociedad, aco6lunü>rando 
muchas señoras darse un baño de esta dase 
después del parto, como medio higiénico. 

£1 temazcalij semejante á una media naran- 
ja, tiene la figura de un horno de pan, con la 
diferencia que se encuentra un poco bajo el ni- 
vel del suelo, y tiene el piso algo abovedado. Sa 
mayor diámetro es de cerca de tres varas, y su 
mayor altura de dos: la entrada en forma de 
arco y de una' altura de cmtsa de una vara, ca- 
paz de que entre un hombre de rodillas é in- 
clinado, se semeja también á la boca de un 
horno. En el punto diamctralraente opuesto 
á la entrada y por la parle de afuera, se en- 
cuentra un homito de piedra ó ladrillo que se 
abre también al esteríor, y con un agujero en 
su búveda para dejar aalir el humo. La par* 
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te en que se une el horno al resto del ternas 
calij es una abertura de dos tercias en euadro 
que eslá cerrada con una piedra porosa llama- 
da íetzontlL Finalmente, en la parte mas ele- 
vada de la bóveda del hypocausto, se encuen- 
tra una abertura pequeña para dar salida al 
vapor en caco necesario. He aquí una estufa 
sencilla que puede usarse como húmeda y co- 
mo seca. Hay otros teniazcalis que tienen sim- 
plemente la forma de un cuarto pequeño. 

Para bañarse, se introduce primero un peta- 
te 6 un colchón, un manojo de hojas de maiz y 
un jarro de agua; se enciende el horno, y asi 
que se ha calentado lo suficiente, entra la per- 
sona que ya á bañarse sola ó acompañada de 
un criado y se acuesta; se cierra entonces la 
entrada y se tiene destapado por algún tiempo 
el agujero superior para que salga el humo que 
pueda haberse introducido, después de lo cual 
se cierra también. Entonces se comienza á 
echar agua con las hojas de maiz sobre el tet- 
zonta que se ha hecho ascuas, y se empieza 
á desprender un abundante vapor de agua 
que se eleva á la parte superior y que se pro- 
cura hacer bajar agitándolo con el manojo de 
hojas. Al mismo tiempo se salpica de agua 
todo lo que rodea al que se baña, y con las ho- 
jas mojadas comienza á golpearse todo el cuer- 
po y especialmente la parle enferma. Enton- 
ces se presenta un sudor abundante que se au- 
menta ó disminuye á la voluntad; concluido es- 
to so abre la entrada, y muy abrigada la perso- 
na es conducida á otra pieza á reposar. 

Basta de baños, y no se asuste el lector si le 
avisamos que no mas por ahora^ pues que lo 
principal se nos ha quedado en el tintero, y le 
ofrecemos dar en uno de ios números siguien- 
tes la parle verdaderamente higiénica de los 
baños tales cuales los usamos nosotros. — RR, 




iiastó de silencio, beldad orgullosa, 
No mas ocultarte la pena cruel, 
Que justos temores de crudo desvio 
Guardada en el seno me hicieron tener. 

Si no te movieron mis pobres suspiros, 
M el alma rendida que en ellos te fué. 
Perdona que al cielo de tu alta hermosura 
Eleve la queja de tanta altivez. 

Audaz intentando volará tu esfera. 
Merezco tu enojo, bastante lo sé; 
Y sé que si quieren tus ojos airados 
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Hundirme en el polvo podrán otra vez. 

Pues es menos duro, la vida cansada 
Rendir á los filos de injusto desden, 
Que ver en tus manos henchida la copa, 
Y estarme abrasando en ávida sed. 

No, no, ya no puedo sufrir de tus ojos, 
La dura mirada si á dicha aie V6iit > 
En tanto, Señora^ que hupiildes los mios 
Con súplica muda te piden merced. 

Ni ver cual se pierde mi débil gemido. 
Cobarde mensaje del ánima fiel. 
Allá entre las quejas de tantos esclavos, 
Que á llanto condena tu bárbara ley. 

De amarga agonia, mis últimos ayes^ 
Por fin á tu oido que Uegen haré; 
No temas ingrata, la muerte 6 tus iras 
Un sello en el labio pondranroe después. 

Tal vez mi querella suspenda importuna 
La plática blanda del tierno doncel. 
Que supo venciendo en lid amorosa 
Ganar de tus manos dulcísima prez. 

Tal vez, con el brazo ciñendo su cudlo, 
CoD ósculo ardiente quemando su sien. 
Ni turbe tu.gozo la queja del triste 
Que ya de la vida traspasa el^ dintel, 

Mas no, caprichosa, escucha siquiera, 
Tranquilo á tus ojos después moriré, 
Si al fin ha podido decirte mi labio 
Que yo tus luceros adoro también. 

No quiero, tirana, que en lance dudoso 
Con fieros desdenes batalle mi f é; 
Jamas he creido legal un combale 
En que eres el premio, la parte y el juez. 

Tampoco pretendo que en lúbrico rapto 
Pronuncie tu labio de rojo clavel, 
Palabra amorosa que halague mi oido 

Y rasguen las nubes que cubren mi Edén. 
No, virgen hermosa, tamaña ventura 

En pechos humanos no puede caber: * 
Piedad de mis ansias tan solo te pido: 
SI aun eso me niegas, ignoro porqué. 

Con débil quejido su prúxima muerte 
Lamenta la cierva cojida en la red, 
El rústico tiene sobre ella el cuchillo 
Mas antes de hundirlo piadoso la ve. 

Y tu Gon la dulce sonrisa en los labios 
¿Serás por desgracia mas dura que él? 
Ah ino! solo espero tu blanda mirada, 

Y luego de gozo morir á tus pies. 
Puebla, Mayo 2t de 1843. 

MANUEL M. DE ZAMACO^A. 
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(1550)— üespues de las borrascosas tormén* 
tas que sucedieron á la caída del imperio de 
Quauümotzin, no satisfecha ann la codicia de la 
multitud de aventureros que desabordaban á 
bandadas en el mundo poco bada incógnito de- 
cididos á bacer fortuna sin sujetarse á la maldi- 
ción de la raza de Adán, tomando posesión de 
sus feraces terrenos y apropiándose basta las 
personas indígenas de cuyo trabajo se servían, 
sin derramar una sola gola de sudor, recogían 
abundantes y opimos frutos. 

Gravados los indios con todo género de veja- 
ciones que se les hacían sufrir, llevando sobre 
sus endebles hombros toda suerte de cargas 
por pesadas que fuesen, labrando las tierras 
para alimentar á señores estraños, dando one- 
rosísimos tríbulos, y sujetos en fin, á una omi- 
nosa esclavitud, cuando apareció por prímera 
vez un virey que algo los alivió, aunque no 
del todo, no debían verle* separarse sin do- 
lor. El soberano sin embargo, que conoció 
bien el carácter filantrópico de D. Antonio de 
Mendoza supo nombrarle un sucesor digno de 
serlo. Asi es^ que desde luego confinó tan 
importante puesto á D. Luis de Velasco, y no 
fué por cierto desacertada la elección. Velas- 
co, de la casa del Condestable de Castilla, se ha- 
bía distinguido en la corle de Carlos V, y este 
hallándose en Ratisbona cuando le fueron co- 
municados los acontecimientos del Perú, re- 
soIyíó que pasase á aqui Mendoza, y para sus- 
tituirle en la Nueva «España, no variló un mo- 
mento en escoger á aquel, encargándole que 
•i no marchaba Mendoza al Perú fuera él en 
su lugar. Tal conocía su cordura y prudencia 
y su sabio manejo en el gobierno. Ni fué ne- 
cesario que se le diesen muy largas instruccio- 
nes respecto de la administración que se po- 
nía á su cargo, se limitó el emperador á que en 
cuanto es tuviera de su parte procurara hacer 
á los indios su gobierno suave y paternal, y dis- 
minuyera los impuestíssi los consideraba gra- 
vosos, aunque fuese con perjuicio de la hacien- 
da pública; lo demasío confiaba i su tino y 
discreción. 



1551.— En mil quinientos cincuenta, el cinco 
dediciembre, desembarcó en Veracniz el nue- 
vo virey y á poco tiempo se unió en Cbolula á 
Mendoza que le salió á recibir, y con quien tuvo 
en el mismo lugar algunas conferencias rela- 
tivas, como debe suponerse, á asuntos del go- 
bierno, terminadas las cuales Mendoza se mar 
chó al Perú y Velasco á México cuyos habitan- 
tes lo recibieron con las mayores demostracio- 
nes de júbilo, esperando que seria bien reem- 
plazado el primer virey, y en efecto que sus es- 
peranzas no salieron fallidas. 

La audiencia y demás autoridades, así gene- 
rales de la Nueva-España residentes en la ca- 
pital, como las muuipales de esta, acompaña- 
ron al virey á su entrada que fué magnifica, j 
á muy pacos días hizo llamar i los oidores 
á su presencia y les dirigió una breve pero 
enérgica alocución, que manifestaba muy de 
luego la humanidad de los sentimientos que 
abrigaba su espíritu y en la cual les decia, que 
asi cotno estaba puesta (la audiencia) á seme- 
janza de las chancíUerias de la Península, de 
la misma manera que ellas se esmerara en ad- 
ministrar bien justicia y aun que procurara a- 
ventajarias. Los indios, no acostumbrados á 
alhagüefias promesas (por que es preciso confe- 
sar la ingenuidad española mal que nos pese 
concibieron un porvenir muy dii-hoso que les 
aguardaba bajo el gobierno deD. Luis. 

En efecto, apenas empuñóel bastón, y sus pri- 
meras providencias lendieron ya á favorecerlos. 
Mendoza habia ordenado que se les exhonerase 
de las cargas y de los tributos personales, que no 
fueran molestados tampoco con el duro laborío 
délas minas; pero encontró grande resistencia 
porparte de algunos españoles que consiguie- 
ron del rey qud fuera suspendida esta determi- 
nación y Mendoza no pudo, ó no se halló eu ¿ni- 

[1] A peNir del «amero con que se ha lolicitado ¡t 
finoa do cada uno de loe Tírcje», con el objeto de poner so 
fae Hmile en el retrato, no pudo conteguirae la de Men- 
doxa pero pondremoe lae de loe demás como lo henoi 
bteho ya on tstt, nempre que pueda encooUxve. 



213 — 



mo de llevarla al c^bo. Velasco, no obstante 
lo resuelto por el soberano, mandó cumplirlo 
al momento sin escusa ni pretestoy ai fin hubo 
de ceder la perfidia á la humanidad. Muchos^ 
y muy repetidas veces, representaron á Veias- 
oo haciéndole patentes los males que iba á re- 
sentir la hacienda pública por sus últimas pro- 
videncias, singularmente por la que habia da- 
do libertad á los indios (que á excepción de las 
mugeres y los niños la habían conseguido cien 
lo cincuenta mil varones) dejando á las minas 
sin quien explotase de ellas los metales. £1 
virey contestaba á todo *^que mas importaba la 
libertad de los indios que las minas de todo el 
mundo, y que las rentas que de ellas percibía 
la corona, no eran de tal naturaleza que por 
ellas se hablan de atropellar las leyes divinas 
y humanas." No obran ni piensan de la mis- 
ma manera los políticos modernos, quienes sa- 
crifican aun la vida de los hombres al mal en- 
tendido bien-generaL 

(1352.)— Velasco halló ademas de los referi- 
dos, multitud de abusos que no podia corregir 
de pronto sin gran riesgo, y sin embargo logró 
atacarlos de raiz. Sucedía que el clero, gran 
protector de los indios á quienes había procu- 
rado suavizar muy mucho su dura condición, 
por cuya causa, ciertamente justa, tenia gran 
valimiento entre ellos, cometí aalgunos excesos 
que solo podrían tolerarse con grande escán- 
dalo de la población, y que por otra parte se 
hacia imposible reprimir sin sujetarse al resen- 
timiento universal, ó acaso á mas; pero con to- 
do arrostró el virey á quien no servían de tro- 
piezo las mayores dificultades que nunca lo fue- 
ron para él los inconvenientes que se oponían 
á la felicidad pública. Con este objeto, ¡iues^ 
consiguió del soberano órdenes, no solo dirigi- 
das á la Nueva-España, sino aun á las autori- 
dades de puertos de la Península, para el bien 
de aquella. 

No bastaba á los infelices hijos de la Nueva- 
España el temor de ser acometidos por los pue- 
blos que aun no se habían sujetado ala domi- 
nación peninsular: no solo tenían por enemi- 
gos á naciones indómitas ó á pueblos rebeldes, 
si se quiere, á la corona de Castilla, ó mas bien 
celosos de su libertad, que cuando podían in- 
tentaban sacudir el yugo; sino que ademas 
oira causa hacia los caminos intransitables, y 
hasta las mismas poblaciones inseguras^ la 
multitud de ladrones que los infestaban. Ve- 
lasen procuró remediar este mal, formando el 
tribunal déla Santa Hermandad, tan afamado 
en España por los buenos efectos que habia 
producido, el cual habia de presidirse por los 



dosalcaldesdela mesta, (2) y al que después 
de algún tiempo le fué sustituido el terrífico de 
la Acordada que casi llegó á nuestros días. 

(1553.)— No se limitó Velasco únicamente á 
estos actos, sino que conforme á las instruccio- 
nes que Carlos V. le había dado, y al deseo de 
engrandecer la colonia que le tenia confiada, 
trató de plantear establecimientos de instruc- 
ción pública. Con tal objeto, bajo sus auspi- 
cios se abrió y bendijo la Universidad de Mé- 
xico, que todavía existe en la misma forma, co- 
mo monumento de la antigüedad mexicana, y 
para gloriosa memoria de Velasco, aunque so- 
lo de ella se conservad edificio, el claustro y 
el nombre, mas no las cátedras, que poco á po- 
co han ido caducando, hasta el 18 de agosto 
de 1843 que se dejaron sin objeto alguno por 
un decreto del gobierno. Para estrenar y ben- 
decir la Universidad, celebrada una misa so- 
lemne en el colegio de San Pablo, entonces ci»r 
mo ahora, de religiosos Agustinos, salió de él 
una procesión, en la cual marchaban primera- 
mente los catedráticos del nuevo plantel, que 
acababan de ser nombrados, en seguida las 
personas mas acreditadas en la carrera de 
las letras, los tribunales, la municipalidad, la 
audiencia, y por último, el virey que presidia: 
al Ih'gar á la Universidad, conjetura el padre 
Cavo que se pronunció un discurso latino para 
dar fin á la función. Todo esto se verificó el 
25 de enero, y aun ahora se celebra t< dos los 
años una misa solemne en este día en la Uni- 
versidad. La cédula de su erección fue espe- 
dida en 25 de setiembre de 51, y la bula de 
confirmación de Paulo^ IV en 55, dándola los 
mismos privilegios que á la de Salamanca en 
España. Fué promulgada la bula con gran 
pompa y aparato como se acostumbraba hacer 
ron todas las de su clase. 

£1 año de 53, funesto para México, dio á 
conocer á los habitantes de la Nueva-España 
hasta donde se estendia la actividad de su vi- 
rey. Una gran sequía fué el principal hecho 
que marcó este año y la primera inundación 
de la capital, que acaeció después de la con- 
quista, á consecuencia dé un fuerte aguacero 
que duró veinticuatro horas, lo que aterrorizó 
en gran manera á los españoles, no acostum- 
brados, pero no á los indios que por la historia 
sabían que desde tiempos anteriores afligía es- 
te mal á México. Tres días permaneció la 
ciudad anegada, en tales términos, que era ne- 

(2) Había en el ayuntamiento de México dos al- 
caldea, que te llamaban de la mesta, porque estaban 
encargado! de ejercer jurisdicción en negocios de ga-. 
nadoa, que es lo que espreta la palabra mesta. 
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resario andar en canoas. (3) Apenas hubo ce- 
sado la inundación, en que había desplegado 
el virey todo su celo, hizo llamar >á los caci- 
ques, y en seguida les previno que reuniesen 
toda su gente para construir una albarrada que 
impidiera otro acontecimiento en lo sucesivo, 
semejante al que acababa de pasar, cuya de- 
terminación la habia acordado con la ciudad. 
Concurrieron á la construcción de la albarrada 
multitud de brazos, que para evitar confusión 
y á fin de que se trabajara con orden, fué pre^ 
ciso distribuir en cuadrillas, dando porciones 
diferentes á diferentes operarios, siendo el 
primero de todos D. Luis Velasco, que trabajó 
todo el primer dia á la par que los demás con 
su azadón en la mano, y animándolos crn su 
ejemplo: en los restantes dias que duró la obra 
hasta su conclusión, si no continuó en la misma 
tarea, se le halló de sobrestante en diversas 
partes, encargado de dirigirla; de suerte que 
Velasco, aunque no con la pompa y fausto que 
correspondía al representante del monarca, si 
con el traje sencillo de un particular, con el hu- 
milde apáralo, con los instrumentos propios 
de un albañil, honró el oficio. Este ejemplo ini- 
mitable lo signióen 1819 f). Juan Rniz de Apoda- 
ca, hombre benévolo y penúltimo virey de la 
NuevarEspaña; de modo que el segundo, con- 
tando según el orden natural, y el segundo co- 
menzando desde el último, obraron conformes 
en un hecho que t>roduciendo grandes bienes á 
México, les diera muy gran gloria á ellos mis- 
mos. 

(1554.)— Fracasó en este afio una flota que 
cargada de metales, habia partido para la pe- 
Dinsola, y si su pérdida fué sensible por las in- 
mensas sumas que trasportaba, no fué menos 
dolorosa por las personas que iban & su bordo, 
de las cuales ninguna logró escapar. 

Todavfa no se habia logrado suavizar del to- 
do la situación de los indios: su salud corporal 
se hallaba en estremo desatendida, habiendo 
aido lo que debió llamar primero que otra co- 
sa la atención de los españoles, puesto que 
el primer espectáculo que se presentó á su vis- 
ta, el memorable dhi 13 de agosto de 21 en 
que se rindió la ciudad de México, al tiempo 
de ocuparla, fué todo de escenas de destruc- 
ción, causadas en parte por los proyectiles, y 
en parte, acaso la principal, por la enferme- 
dad que á consecuencia del sitio y por la es- 



(3) No debo BorprendeAsto si fe nota que con un 
mediano aguacero se inundan boy las calles de México* 
lo que con mayor razón debía Terifícarse en una época 
en que no habia los desagües que ahora, y cuando la 
ciudad estaba cortada casi toda por acequias. 



cases necesaria de recursos, contagió á los 
moradores. Sin embargo, en nada menos se 
pensó que en construir un hospital, hasta pi- 
sado algún tiempo que ordenó Cortés en su tes- 
tamento se fundara el que conocemos con d 
nombre de Jesús Nazareno, y en el cual no eran 
atendidos los indios, ó por lo menos se les mi- 
raba con poco aprecio. En 564 que padeda 
mucho la población, lo hizo presente Velasco 
al emperador, quien le dio amplias facultades 
para que obrara como mas fuese de su agra- 
do, consultando al interés de los indios y seña- 
lando para un hospital dedicado esclusivaroen- 
te á estos, dos mil reales de las penas de cáma- 
ra, y en cada año cuatrocientos, del mismo fon- 
do, y en caso de qué no bastaran, que echa- 
se mano del real erario mientras se creaba un 
fondo. Entonces ftmdó el virey el hospital 
que aun conserva el nombre de Iteal^ y del que 
por una desgracia harto lamentable, solo exis- 
te la capilla, que es pública, convertido lo de- 
mas en casa de vecindad. 

(1555.)— liOs Chichimecas, nación belicosa, 
no hablan sido sometidos al dominio español, 7 
en vano se hiehó mucho tiempo por conseguir- 
lo, que ellos opusieron una tenaz resistencia y 
hallando que no podrían combatir direclaroeo- 
te sin sujetarse á sufrir á cada paso recios des- 
calabros, inventaron hacer la guerra en cuadri- 
llas dispersas, ocultándose en los bosques y a- 
comctiendo al enemigo desprevenido y en poco 
número, asi es que en 554 asaltaron un gran 
convoy á pesar de la fuerza que lo escollaba, 
del que apenas pudo salvarse muy poco, de- 
bido esto á la felicidad de las bestias que en- 
contrándose solas se dieron á correr por me- 
dio -de las llanuras y aun de los terrenos mon- 
tuosos del Bajio. Por este hecho y otros se- 
mejantes que sin cesar se repetían^ ordenó 
D. Luis Velasco fundar dos poblaciones y co- 
locar en ellas tropa que asegurara el tránsi- 
to á los pasageros, y de entonces data el origen 
de las villas de San Felipe Yztlabuaca y San Mi' 
guel el Grande (hoy Allende, por haber dado na- 
cimiento al héroe de este nombre], que bizo co- 
lonizar en muy poco tiempo. Recorriendo los 
españoles en este mismo año la Sierra Madre, 
descubrieron algunas minas de oro y plata. 
Por disposición del monarca se prohibió que se 
trabajara el oro para contener el lujo, que como 
causa primera de la molicie, ocasionaría inevi- 
tablemente lamina del nuevo pais. 

Hablase entre otras cosas prevenido i Velas- 
co por Garlos V. que procurara estender hasta 
donde le fuese posible la conquista, y en cumpli- 
miento de tal prevención dispuso que con este 
objeto marchara Francisco Ibarraal interior, 
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DoolvidaDdo advertirle áules que empleara los 
medios suaves sin hacer uso de las armas sino 
eD casos estreroos. Ibarra, pues, hizo poblar, 
conforme á las órdenes del virrey, muchos lu- 
gares de consideración, entre ellos Durango, ca- 
pital del departamento del mismo nombre (en** 
tóncesCbicbimeÜay algún tiempo después la 
Nueva-Vizcaya) descubrió taml^ien ricas minas 
de oro y plata, consiguiendo con la infinidad de 
españoles que estos preciosisimos metales a< 
traían, fundar la villa del Nombre de Dios. 

La defensa de los indios se hallaba abando- 
nada en los tribunales, de suerte que no se ale- 
gaba por su justicia, Yelasco informó de ello al 
emperador, asi como de que los caciques grava- 
ban con impuestos á los mismos indios, y que 
su enseñanza se encontraba muy descuidada, y 
en consecuencia fué el virrey facultado para 
evitar tantos abusos, haciendo que las causasde 
los indios se encomendasen ¿ los fiscales reales, 
siempre que no se interesase la hacienda públi- 
ca, en cuyo caso se nombraran letrados para 
que se encargasen de la tal defensa. De esta 
manera proveía Velasco al bien de los indios, 
dando disposiciones particulares respecto del 
reparto de terrenos baldíos, y entreteniendo á 
los españoles con las colonizaciones, para dis- 
traerlos de oprimir á los indígenas y tenerlos 
contentos de su gobierno: con tal objeto hizo 
que poblasen la villa de Santa Bárbara, la de 
Guadiana, las minas de Sombrerete y Chal- 
cbihaites, el Mazapil y las tierras de Yndehe. 
Sacaba pues, partido déla utilidad general 
sin descuidarla, 

(1556.) — Llegaron á México en este año dos 
hijos del virrey que venían de España, de los 
cuales el mayorazgo llamado D. Luis, que des- 
pués fué también virrey de la Nueva-España, 
(asó en esta con una sobrina carnal de D, 
Antonio de Mendoza el primer virrey. 

Divulgóse en este año la nueva de la abdica- 
ción de Carlos V. que en efecto se habia verifi- 
cado en Flandes; pero nada se sabia oficial- 
mente. 

(1557)— £1 5 de abril recibió la municipa- 
lidad de México dos oficios: el primero dej 
emperador firmado el 16 de enero, y el segun- 
do de Felipe 11 de 17 del mismo mes: en uno y 
otro se anunciaba la abdicación de Carlos V y se 
prevenía que fuera reconocido y jurado el nue- 
vo monarca, cuya inauguración habia tenido 
ya lugar en la corte, y la que se mandaba que se 
celebrara. £1 ayuntamiento acordó dar cuen- 
ta al virey que á la sazón se hallaba fuera de 
la capital, y anunciarle al mismo tiempo que se 
habia fijado para la jura el primer dia de la 



próxima pascua de Espíritu Santo. Velasco 
regresó inmediatamente que llegó á sus manos 
la comunicación del ayuntamiento, que en ca- 
bildo del 4 de junio señaló el 6 para la fes- 
tividad. 

£1 domingo 6 de junio de 1557, fué en efecto 
reconocido y jurado rey de lasEspañasen la ca- 
pital de la Nueva, Felipe II: la ceremonia fué 
de esta manera: de las casas consistoriales salió 
una procesión compuesta de todas las corpora- 
ciones y personas distinguidas, la ciudad, la au- 
diencia y el virey que cerraba la marcha; en 
esta forma se encaminaron á la catedral, donde 
celebró de pontifical una solemne misa su ar- 
zopispo D. Fray Alonso de Montúfar del or- 
den de predicadores, segundo prelado eclesiás- 
tico de México; ei\ seguida bendijo éste mismo 
el pendón que por en medio del acompañamien- 
to condujo el alférez real D. Luis de Castilla, 
volvió después toda la comitiva al centro de la 
plaza, y allí sobre un tablado dispuesto con este 
objeto y suntuosamente erigido, requiriendo la 
municipalidad al virey, tomó este el pendón en 
sus manos y lo levantó delante de la audiencia 
y de los testigos, que lo fueron el provincial de 
Santo Domingo y el de San Francisco: se acer- 
caron después los gobernadores de todos los 
pueblos de indios comarcanos é hicieron home- 
nages al nuevo rey. Concluida esta ceremonia 
se terminóla función disolviéndose la comitiva. 

La entrada del nuevo monarca fué favorable 
á los pueblos nuevos, porque si Carlos se habia 
empeña<lo en manifestarles que estaban sujetos 
á un gobierno paternal, lo procuraba del mismo 
modo Felipe, quien comenzó por dar instruc- 
ciones al virey, si no iguale^ muy semejantes al 
ménos^ á las que su padre le hubo dado cuando 
le despachó. Así fué que acababa dos años antes 
(en quinientos cincuenta y cinco] de celebrarse 
un concilio en Trente, al que habían concurrí- 
do los mas grandes ingenios de la Europa, y 
cuya celebración habia sufrído grandes contra- 
tiempos y demorádose algunos años; se deter- 
minó en él que todos los fieles quedaran suje- 
tos al pago del diezmo eclesiástico. Felipe se- 
gundo mandó promulgar este Concilio, y á pe- 
sar de eso eximió á los indios espresamcnte de 
tal contribución. 

(1558.)— Había naufragado una flota en qui- 
nientos cincuenta y cuatro, como llevamos di- 
cho, perdiéndose toda la tripulación, que par- 
te habia perecido en las aguas del Océano, y la 
otra que pudo saltar á tierra por medio de ta- 
blas no escapó de caer en poder de los Florida- 
nos, en cuyas manos perdió la existencia. Era 
este pueblo indomable y aun no se habia logra^^ 
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do someterle á la domiDacion estrangera: por 
mucbo tiempo había resistido, y ning^una em*- 
presa que acometía le era adversa: cuantas ve- 
ces se le había agredido otras tantas había sa- 
lido vencedor. DoHa mucho á Felipe que pue- 
blos poderosos se hubieran rendido á la coro- 
na de Castilla, y que este, al parecer no consi- 
derable^ resistiera: juzgó que sería fácil con- 
quistarlo, y al efecto, en quinientos cincuenta 
y ocho, dá orden al virey de la Nueva -España, 
de que disponga fuerza para sujetar la Florida. 
Velasco no osó desobedecer, no reusó ejecutar 
la disposición del soberano, no intentó aconse- 
jarle que era inútil toda tentativa de esta es- 
pecie, á pesar de que conoció lo ineficaz de la 
empresa; pidió pues, mil flecheros ¿ los indios, 
dispuso levas, poca necesidad tuvo de ellas, 
multitud de hombres se le ofrecieron volunta- 
riamente, J|a[CTaJa sed del oro: veían ya con- 
quistado un nuevo'íotosí. Velasro, de entre 
tantos, solo conservó dos mil hombres, los que 
cn^ndió que eran mas útiles, y al concluir el 
año, su tropa estaba ya disciplinada. 

(1559.)— La espedioion al principio de este 
año emprendió su marcha: llevaba ocho intér- 
pretes, que habiendo recorrido los países de la 
Florida, tenían algunos conocimientos en su 
idioma y costumbres. El vlrey mandó también 
que se repartieran entre los soldados algunas 
mngeres que de caza se habían traído ciertos 
españoles: esto se disponía con el fin de que 
pudieran referir á sus paisanos el buen trato 
que se las daba, y la estimación en que eran 
tenidas por los espedi< ionarios. Velasco, por 
último, encargó á los gefes y arengó á las mis- 
mas tropas que se empeñaron en hacer uso de 
medios suaves y pacíficos, y con este objeto, 
obsequiando al mismo tiempo las prevencio- 
nes del rey, hizo que marchasen también reli- 
gí- sos graves de Sto. Domingo y S. Francisco. 
Para alentar la empresa, el virey la acompañó 
basta el puerto de la Veracruz, donde se em- 
barcaron en trece buques. Luego que se ha- 
bieron hecho á la vela, regresó á México sin la 
roas mínima esperanza de un feliz resultado. Y 
en efecto, á muy poco tiempo se supo en Mé- 
xico que la armada había desembarcado en las 
costas de la Florida, sin haber padecido con- 
tratiempo alguno en su travesía, mas que ape- 
nas se encontró en tierra y se halló acometida 
por los indios, en términos de que pedia auxi- 
lios, pues se hallaba absolutamente indefensa. 
Dos veces se abandonaron, y dos se dieron so- 
corros de nuevo, hasta que los gefes tomaron 
el partido de abandonar la empresa, pasaron la 
poca tropa que pudo escapar salvé á la Haba- 



na, y de allí á la Nueva España. Poco tiempo 
después, casi al concluir el año, supo el virey 
que los franceses trataban de colonizar la Flo- 
rida, y á efecto de impedirlo mandó unos bu- 
ques que la costeasen, c^n órdenes muy ter- 
minantes relativas á tal fin. 

(1560.)— Hasta aquí había ejercido el ^irey 
una autoridad sin límites, aunque Velasra no 
había jamas abusado de ella, pues que en ne- 
gocios arduos y trascendentales siempre con- 
sultaba á la audiencia. Esta, y algunos espa- 
ñoles ricos, cuyos excesos había reprimido Ve- 
lasco, resentidos por su conducta, procuraban 
menoscabarle en cuanto le fuese posible sus 
facultades. Imposible era persuadir al rey del 
mal manejo por parte de su delegado en la 
Nueva España, cuando le constaba de lo con- 
trario de que se hallaba bien informado, asi 
que, se necesitaba un pretesto plausible que 
alegar ante el monarca y no solo esto, enga- 
ñarlo y ganar á sus consejeros. Con tal moli- 
vo pues, marcharon unos comisionados á la 
corte, los cuales la representaron, que bailán- 
dose quebrantada la salud del virey, y no sien- 
do por otra parte muy seguro que acertase es- 
te siempre en todas sus medidas, era conve- 
niente para el buen gobierno de la Nueva Es- 
paña darle un consejo, sin cuyo acuerdo nada 
pudiera resolver, el cual á la vez que le ayudaba 
á desempeñar las funciones de su alto ministe- 
rio, le evitaría 4a responsabilidad á que natu- 
ralmente le debían sujetar las providencias que 
tomara por sí solo y sin deliberación quizá. £i 
rey que nunca creyó, como era en realidad, 
apegí» de parte de su representante al mando, 
oyendo á su consejo, cuyos miembros fueron 
fácilmente ganados, y deseando la buena salud 
de Velasco, accedió á las propuestas que se le 
hacían, y decretó en consecuencia que en lo 
sucesivo nada ejecutara el virey de la Nueva 
España sin la previa aprobación de la audiencia. 
Surtió luego esta disposición el efecto desea- 
do: los negocios de los españoles sí no mejora- 
ron quedaron por lo menos en tal estado, lo que 
era ciertamente una gran ventaja: no sucedió 
así con los negocios de los indios que sufrieron 
por el contrario grandes demoras, eternizándo- 
se en la audiencia que procuraba dilatarlos, 
cuando no acordaba una medida que les fuera 
adversa, lo que hacía con mucha frecuencia por 
no quedar desairada. El virey con todo esto y 
á pesar de que nadie podría quejarse de su ad- 
ministración dio cumplimiento el mas encado 
al mandato del soberano que tanto le ligaba en 
un poder, cuyo ejerció tan bien había aprove- 
chado ala causa de lospuebtos. 
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(1561.)— Todos los buenos vasallos del rey de 
las Españashabian llevado luiíy á mal tal pro- 
videncia, y el ayuntamiento particularmente 
se empeñó en oponerse á ella, r.o haciendo una 
resistencia violenta, sino acordando con el vi- 
rey, y casi comprometiéndole á enviar unos 
procuradores, que representaran á la corte el 
estado que guardaba el reino y los inconve- 
Díentes que al ejecutarse presentaba su man- 
damiento, haciéndole ademas manifiesto que 
nunca el mismo Velasco habia resuelto en ne- 
gocios graves sin consulta de la audiencia, de 
la cual, por otra parle^ era muy agena la fa* 
cullad que ahora le habia sido dada. Se nom- 
braron en efecto los comisionados á quienes se 
encargó también solicitaran del rey que quita- 
ra á la audiencia el conocimiento de los nego- 
cios judiciales de los indios, cuyos asuntos^ 
siendo de poca monta, y por otro lado, de no 
difícil resolución, se demoraban mucho tiempo 
coa perjuicio notable de los interesados, lo que 
se evitarla si se dejaba el dicho conocimiento 
al virey, quien, con dictamen de asesores le- 
trados, nombrados por él mismo, sin apelación 
ni otro recurso alguno, de plano y sin forma 
de juicio, podría terminar unos negocios en 
que solo se agitaban cuestiones sobre división 
y propiedad de pequeños terrenos. £1 virey, 
obrando con delicadeza, pedia ademas que se 
le nombrara un visitador, con el objeto de que 
examinando el verdadero estado de la Nueva 
España, diese cuenta al soberano de su admi- 
nistración. 

(l562.]^Llegaron los procuradores á Madrid, 
en quinientos sesenta y dos, en tanto que la 
Nueva España continuaba gobernada á la ma- 
nera que llevamos dicho por el virey y la au- 
diencia, sin esperimentar mejoras de ninguna 
clase. Los consejeros del rey, á quienes este 
pasó consulta luego que recibió á los comisio- 
nados, dictaminaron, como era de esperarse, 
por la audiencia que los tenia por suyos, y so- 
lo aconsejaron al monarca, de acuerdo con lo 
pedido, el nombramiento del visitador, cuyo 
cargo recayó en el Lie. Valderrama. Dióle 
Felipe sus instrucciones conforme á lo que de- 
mandaban las exigencias páblica's dé la Nueva 
España y los inlereses de sus habitantes. Ha- 
bia que contener infinidad de excesos, entre 
los cuales se hacían muy notables y habían en 
{^ran manera llamado la atención del soberano, 
los abusos de los oidores. Visitaban á los pue- 
blos, y en las visitas los recargaban con tribu- 
tos que, por vía de honorarios, estipendio, ó co- 
mo quiera llamársele, se les pagaban. Estaba 
un negocio para recibirse á prueba, la que de- 
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bia producirse era de testigos, fué para esto ci- 
tado»un oidor que habia presenciado el he- 
cho, y se escusó bajo el ridículo cuanto frivo- 
lo pretesto de su empleo en la magistratura. 
Pero lo que causó grande escándalo, entreoíros 
muchos excesos que pudieran referirse, fué la 
contienda suscitada por un oidor, (en el año de 
sesenta y uno), que dio de palos y puso en pri- 
sión cargado de grillos á un miembro de la ciu- 
dad por no haberle este querido quitar el som- 
brero, á consecuencia de lo cual se movió una 
competencia y grandes altercados entre el a- 
yuntamiento y la audiencia, lo que diera mar- 
gen á una fuerte conmoción, si no mediara el 
virey, que con su acreditada prudencia supo 
poner fin ¿ la cuestión. Asi, pues, el rey orde- 
nó á su visitador que hiciera cesar las visitas 
de los oidores: que comparecieran en lo de ade- 
lante á cualquier tribunal que les pidiera su 
testimonio: que conociera de sus causas el vi- 
rey, y otros puntos concernientes al remedio de 
tales excesos; y finalmente, que cuando acae- 
ciera que el virey, ya por muerte, ya por en- 
fermedad, ya por último, por cualquiera otra 
indisposición, se hallara impedido para gober- 
nar, lo hiciera en su lugar la audiencia: provi- 
dencia oportuna si se atiende á que hasta esta 
época podía quedar el reino envuelto en la 
anarquía no hallándose previsto anticipada- 
mente el caso de la falta del virey; pero me- 
dida iropolitica considerando el carácter de la 
mayor parte de los oidores. 

Mas de diez años hacia en el de sesenta y dos 
que habían sido descubiertas las Islas Filipi- 
nas, y aun no se habían poblado, hasta que Fe- 
lipe II ordenó á Velasco que lo hiciera remi- 
tiendo toda la gente que pudiera reunir. 

En este mismo año llegó á México ya casado 
el marqués del Valle de Oajaca, hijo de Her* 
nan Cortés, después que hubo permanecido en- 
tre los Flamencos dorante algún tiempo. 

(1563.)— Precursor de un sin número de ma- 
les llegó á la Nueva España el visitador Val- 
derrama, abriendo su visita el año de sesenta 
y tres, con duplicar los tributos á los habitan- 
tes en obsequio de las benéficas instrucciones 
que según tenemos asentado, se le dieron en la 
corte. Los vecinos de la capital le represen- 
taron por la diminución del impuesto, alegan- 
do en su apoyo la costumbre que tenían de no 
pagarlo nunca, costumbre observada constan- 
temente desde los tiempos del gobierno de los 
monarcas aztecas, y durante los posteriores de 
la dominación española, y la cual se fundaba 
en que no poseían bienes raices para poder 
contribuir, y que por otra parte lo hacían per- 
28 



sooalmeDte acudiendo á las obras públicas de 
la Gíndad desde la conquista. El visitad#r so- 
lo dló por respuesta la cobranza del tributo, 
lacónica á la verdad, pero muy propia de su 
carácter. Viéndose los infelices mexicanos de- 
sairados en su solicitud, acudieron al virey que 
miraban como padre común y de quien espe- 
raban el remedio; mas en vano, el virey nada 
podía, ni por su influjo personal, ni por el res- 
pelo á su dignidad, asi es que solamente los 
consoló: no pudo hacer otra cosa. Desde en- 
tonces se dio al visitador el renombre de mo- 
lestador de los indios^ con el que fué conocido 
después. En tanto que Valderraipa entendía 
en la visita y que se hallaba entregado á ella, 
Velasco cumplía las órdenes de Felipe, apres* 
taba la armada que había de marchar á Filipi- 
nas, la organizó é hizo anunciar su salida para 
el año próximo. 

(1564.)— Llegó este, y con él un cúmulo de 
calamidades á los hijos de la Nueva España. 
Fué en él nombrado alcalde de la Mesta, Juan 
Xaramillo, hijo, á lo que entiendo, de la famo- 
sa Doña Marina, y por mandamiento del visi- 
tador se nombró algualcil mayor á Cortés, her- 
mano de padre del marqués del Valle, de su 
mismo nombre, Martín, é hijo del conquistador, 
de modo que sirvieron en el ayuntamiento en 
este año, dos hijos de la Malintzín (4). Las tro- 
pas destinadas para Filipinas, estaban ya pron- 
tas á emprender su viage, y en dias de verifi- 
carlo lo suspendieron por el quebranto de sa- 
lud del virey, quien se hallaba en cama hacia 
algunos dias^ atacado de un mal de orina que 
por mucho tiempo le había hecho padecer. 
Agravóse la enfermedad por momentos, y el 
treinta y uno de julio espiró Velasco, con uni- 
versal sentimiento, asi de mexicanos, como de 
españoles, quienes dieron muestras de verda- 
dero dolor, pues le tenían, según dije arriba, 
por padre común, y su buena conducta le me- 
reció el título de padre de la patria^ y á fé que 
lo fuera y el libertador también de los indios, 
como con justo motivo le ha llamado alguno. 

A su muerte no solo so encontró que no ha- 
bía enriquecido con los caudales públicos, cosa 
bien rara entre gobernantes, sino que se hallaba 

(4) Como parece una contradicción que Martin Cor- 
tés tea hermano de Xaramillo, cuando he dicho en la 
pág. 44 columna 1. ' artículo La Malintzin, que del 
hijo da eeta y Cortés descienden los marqueses del Va. 
Ue, me ha parecido oportuno aprovechar esta ocasión pa. 
ra manifestar que el heredero y sucesor en el majoraz. 
go del conquistador, fué su hijo Martin, habido en ma. 
trimonio, y nool natural, como tqoivocadamenta lo ha* 
hia atentado. 
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aun recargado de deudas á causa de su estre- 
mada pobreza. México honró su memoria en 
su sepultura, la cual le fué dada con gran pom- 
pad, hasta entonces no vista. Al efecto salió su 
cadáver de la casa en que dejó de existir, acom- 
pañado de todas las corporaciones civiles y 
eclesiásticas, presididas por la ciudad, la au- 
diencia y el visitador, cargado el cuerpo en hom- 
bros de cuatro obispos que con otros dos se ha- 
llaban en México á la celebración de un conci- 
lio. Las exequias se le hicieron en Sto. Domingo 
donde fué sepultado (5). Después de algnoos 
años que se concluyó la Iglesia nueva, su hijo 
D, Luis, siendo virey, pasó á ella sus huesos y 

le erigió un magnifico sepulcro en el lado del 
evangelio (6). 

La marcha de la conducción del cadáver la 
cerraban los 600 hombres que se hallaban dis- 
puestos para Filipinas. Concurrió al entier- 
ro un inmenso gentío, pero no llevado de cu- 
riosidad, sino deun profundo sentimiento: todos 
le lloraron y sin que hubiera sido dispuesto 

[5] Todos los historiadores convienen en este hecho 
de la sepultura y en el de la traslación de los huesos á la 
I(;lesia nueva: esta parece es la actual, mas no se con* 
Bv-rva en ella vestigio alguno del sepulcro, yo he consulta- 
do sobre el particular y nada se sabe de cierto se^an 
los informes que he tenido, pues que ni aun las crónicaí 
del convento parece que lo refieren. 

[6] Así describe un histuríador sos fanera)e8:„.M. 
cuya muerte fu^ llorada de todos, sentida de loe mas es- 
trañoe, acompañado su cuerpo no solo de los sacerdotes 
de simple sacerdocio, sino también de 6 obispos que ss 
hallaban presentes en e^ta ciudad, en un sínodo pro- 
vincial que ee hacia, antecediendo los cabildos eclesiás- 
tico y secular, acompañado como capitán general de 
mas de seiscientos soldados, que en aquella sazón se 
hablan Klistado por orden del mismo difunto para la 
jornada de la Especería" [Filipinas]: „lo8 reyes de armas 
iban delante; las cajas j tambores destemplados j roncos; 
caballos enlutados, despalmados y cojos**... refiere 
después que asistió una numerosa concurrencia com. 
puesta de personas de todas clases y estados, y con- 
tinua:*' ... Con ésta pompa y mtigeetad llevaron ésto 
cuerpo difunto al convento de Sto. Domingo de ésU 
ciudad donde íbé enterrado en la Iglesia vieja. Moiió 
en las casas de Hortuño de Ibarra, que agnia son de 
Agustín Guerrda; y aunque cuando murió éste crístianí. 
simo príncipe fué enterrado su cuerpo en la Iglesia 
vieja [como dejamos dicho] después fueron trasladados 
BUS huesos á la segunda que se hizo: trasladólos el Ezma 
D. Luis Velasco su hijo, siendo virey de ésta Nuera- 
España, la primera vez [de dos que lo ha sido, cuyo go. 
biemo de la segunda, digna, prudente y cristianamente 
hoy ejerce] «a ten sepulcro muy artificioso^ el cual esiá 
situado en el lado del altar mayor, á la mano del evan. 
geiio, obra' cierto maravillosa y digna de tan valsruss 
piíneipé y c tpftan.~Torq. Monarq Ind. 
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por autoridad alguna, le guardaron luto duran- 
te un mes: tal le amaban, tal falta les iba á ha- 
cer, como que apenas murió, comenzó ya á re- 
sentirse con males que los religiosos francisca- 
nos anunciaron al rey en una carta que le diri- 
gieron (7) 

[7] La carta cayo trozo á continuación insertamoB, 
qoo es del Provincial y Difinidores do la ProTincit^ dei 
Santo Evangelio, dirigida á Felipe II, en 28 de agosto 
de 566, es el testimonio mas irrecusable que puede dar. 
■e en pruelKi del gobierno paternal de Vclasco, y la me. 
jor recomendación que puede hacérsele: dice de este 
Tircj.... yfjasíno dudamos, sino que teniendo Vuestra 
Magestad atención ásus muy leales servicios, j á las su. 
pl icacioncs de muchos, que con justo título y sobrada 
razón, intercederán en este negocio, será servido de re- 
munerar en sus hijos, lo que solo les dejó por herencia 
de los trabajos, que es dejar á Vuestra Magestad obligado 
á hacer grandes mercedes. Lo mucho que este buen ca- 
pitán y fidelísimo gobernador trabajó en esta Nueva Es. 
paña, no «e puede esplicar con breves palabras, ni 
q acromos tampoco gastar mochas para este efecto, por 
evitar pxolizidad, y porque Vuestra Magestad lo enUiu 
derá áate» de muchM anos muy á la clara, en la falta 
que 9u peraona hará de aquí adelante, para el buen go- 
bierno de estos reinos. Murió pobre de hacienda," [á fé 
que entre nosotros no habrá uno solo de quien pueda de- 
cirse otro tanto,] „y mucho mas en la buena conciencia/* 



Aqui concluyó el gobierno del segundo virey, 
queeslraño cómo pudo estenderse basta 14 años, 
cuando habia dispuestoel soberano, que á excep- 
ción de Mendoza, ningún virey pudiera ser mas 
de 6; y por cierto que en los historiadores po be 
visto que á alguno le baya llamado esto laaten- 
cion: puede solamente conjeturarse que aten- 
diendo á su buena y acertada política se le pro- 
rogara espresamente su comisión: lo evidente 
es que la dejó cuando terminó su vida para 
abrir un nuevo periodo, y por cierto que in- 
fausto, á la historia de la Nueva-España (8). 

CABLOS M. SAÁVEORA. 

Esto lo tomamos de Torquemada, del qoo hemos sa- 
cado nuestros apuntes para esto artículo, así^omo del 
Padre Cavo y Herrera, aunque este último nos merece 
muy poca fé por so parcialidad. 

[8] No sabemos cuandoie fué dado el título de con- 
de de Santiago, pues solo toncmus noticia de haber sido 
el primero que lo tuvo por el retrato del Museo Nació. 
nal, y á cuyo título suponemos fundadamente se hizo 
acreedor por su buen comportamiento. Creemos tam. 
bien que se le dio siendo ya virey, por razón de ser ma. 
yorazgo de la Nueva .España, y que conservaron sus 
descendientes hasta el año de 1^20, en que por decreto 
de las cortes españolas quedaron abolidas todas las vin- 
culaciones. 



CARTAS SOBRE ALEMANIA 

POR UNA SEÑORITA 



L NO de nuestros compañeros en la redacción 
de este periódico, nos ba proporcionado un 
manuscrito bastante curioso y que tenemos la 
satisfacción de comenzar á trasmitir ahora á 
nuestros lectores. Su objeto es describir un 
vla^e á Alemania, y apesar de que la autora 
no tuvo indudablemente la intención al escri- 
bir sus carias de que estas viesen la luz públi- 
ca, el estilo es tan sencillo, las pinturas de 
aquella parte de Europa, tan exactas y bellas, 
las reflexiones tan justas y adecuadas, que no 
hemos vacilado un momento en obsequiar á 
nuestros generosos suscritores con esa obra, 
que á su mérito reúne la, (para nosotros) apre- 



ciable circunstancia de ser de una bija de 
América. 

Sensible nos es advertir que el testo se en- 
cuentra mutilado en algunas partes, mas afor- 
tunadamente son pocas y en trozos muy cortos. 

Baste de prblogo y no tengamos por mas 
tiempo suspensa la curiosidad del lector. 

I. 

Julio 17. Dresde. 

Esto si que fué otro cantar: basta abora 
hemos viajado en nuestro cocbe á la hora 
que mejor nos cumplía, no haciendo mas que 
aumentar la paga del postilion, si tenia que 
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aguardarnos como no dejaba de suceder una el entrelanioél se brindó á acompañarnos á 
que otra vez; pero esta mañana ya fué otra visitar uno de los pnntos de vista mas bonitos 
cosa. ¡Como por encantamento nos vemos deDresde. Salimos, pues, con él, y en efecto, 
en esta capital! Tentamos que levantarnos nos hizo gozar de un paisage delicioso. .Nos 
á las .cinco de la mañana para estar en el llevó á una especie de café fuera de la ciudad, 
rail-road ¿ntes de las seis. Nos despertaron á á orillas del Elba, donde vimos señoras refres- 
las cinco y media, y cuando menos lo pensaba- cando y tomando sorbetes. Llaman á este lu- 
mos, nos vino á decir L. faltaban no mas que gar Findlater: entramos en el café que tiene 
diezminutos para las seis, los justos que se ne- ^°^ allisima torre, donde subimos para gozar 
cesitaban para ir hasta allá en coche. Yapue- ^^ *» ^^^' El apacible Elba corría manga- 
do V. imaginarse nuestra precipitación Leoca^ mente rodeado de la mas pintoresca naturale- 
dina. Esta, por de contado, salió con media ^sa. De nuestro lado velamos bosques espesos, 
toilette en las manos, y hecha una Magdalena verdes colinas y montañas elevadas, á cava 
con el pelo suelto, y para aumento de angustias^ ^^^^ Y «^ P^é del rio, aparecían mínimos pue- 
al mismo tiempo de llegar á carrera tendida, hlecilos, uno de los cuales fué la cuna del poe- 
„tílin, tilin, ülin,» último aviso á nuestro pa- tamas célebre Alemán. Del lado opuesto se 
recer de la campana para llamar á los pasage- veia una parte de la ciudad y llanuras cubier- 
ros y partir. Mamá, sin ponderación, se vol- tas de tapiz natural. La tarde era hermosa, y 
vio una pluma, y nosotras unas silñdes» y de dimos gracias á K. de habernos proporcionado 
un vuelo las tres nos pusimos en el coche que tan bella distracción. Gomónos quedaba un 
veloz partió al cabo de medio minuto y no mas. dia antes del fijo para ser presentadas en su 
Por fortuna, que el equipage se habla erobar- cñsaf lo empleamos en visitar la galería de 

cado una hora antes que nosotras.— Me pareció cuadros que ansiábamos ver. ¡Ay! 

un sueño delicioso después de la lentitud de los 

postillones, atravesar de nuevo rápidamente 

campos, prados, valles y selvas, y me trasladé 

á aquel feliz momento en que con V. al lado, y Rafael fué sin duda transportado á los cíe- 
mi canastillo lleno de manzanitas de Lebanon los para poder copiar la cabeza de los queru- 
dejamos este delicioso lugar e.n.{i) stage, hasta bines que sostienen la nube, sobre la cual la 
Troy, para tomar allí el camino de hierrohas- Purísima Concepción huella la serpiente, co- 
ta Saratoga. ¿No se acuerda Y., papá mió? roscada en la medialuna. Mas si me detengo 
Fué uno de los raíl-rocuh mas agradables que tanto tiempo en cada cuadro como me he dele- 
anduvimos. ;Y ahora en Europal— En tres ho- nido delante de este, bien necesitaría tiempo 
ras y media nos pusimos en Drcsde, donde nos indeterminado para recorrer estas vastas gale- 
hemos alojado, en uno de sus mejores bote- rías, que encierra cada una cuadros de inesli- 
les, lo que tanto contribuye al gusto y aun fe- mable valor. Salgamos pues, para ir á darun 
licidad, y acabamos de remitir las cartas de paseo en el ameno y vastísimo jardín público, 
recomendación y crédito para uno de los ban- donde respiramos el aire libre del campo. Es 
queros de esta capital, y como nos proponemos Dresde una de las capitales mas antiguas, y lo- 
pasar aquí unos ocho dias, preciso es que vaya dos sus edificios son negruzcos y de aspecto 
á hacer la distribución de mi toilette que me imponente, lo que no la hace menos Interesaa- 
propongo sea esmerada. te al viajero, que encuentra en ella los encan- 
.. tos de la naturaleza 

Julio 21, Dresde: á las diez de la noche 

¡Para siempre me acordarédelos cinco dias 

que he pasado aquíl Quiero tóicer á V. una i^^^ ^"^ remedio! Vo mehabia formado 
larga y exacta relación de lo que hemos hecho, "°^ felicidad de subirías y bajar á sus valles 
y de lo que nos hemos divertido en Dresde. >*egados por el Elba, y mamá no ha querido 
M. P. M. K., que al momento de haber recibido realizar mi delicioso plan, temiendo el sol y 
nuestra carta vinosolícitoá ofrecernos sus ser- queriendo absolutamente reposar aquí de las 
vicios, es hombre de muchísima amabilidad, y fatigas y cscursiones de PoUdam, para pro- 
quiso presentarnos á su mamá y hermanas, to- seguir nuestra ruta ó peregrínacion. Mas ha- 
da familia respetable: fijamos una tarde, y en blemos ahora de nuestra presentación á la fa- 
milla de K. Vive esta en una casa de campo 

[1] Diligencia. preciosa, á orillas del Elba: [en tan agradable 
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mansión pasan la estación de las flores y de las 
frutas: y ala sombra de los árboles: en un jar- 
din matizado de ricas y fragantes flores, en- 
contramos sentados á su madre y hermanos, al 
rededor de una mesa cubierta de fresas, de 
frambuesas, de crema, de dulces y bizcochos. 
Con gran seriedad nos saludamos siu darnos la 
mano, lo que en Europa es costumbre cuando 
no hay confianza, y entre nosotras gran impo- 
lítica si dejara de hacerse en todos casos. De- 
be V. saber para entrar en todos los pormeno- 
res de esta cómica y agradable visita, se ignora 
aun la existencia de las Antillas, si no es casi 
de la América entera, y se la figura un feo país 
montañoso, fragoso, de habitantes negros mon- 
taraces que viven al cielo raso, á la inclemen- 
cia, y con tanta civilización como puedan te- 
ner las fieras con que viven, garras y colmillos 
para defenderse de sus ataques. En lo general 
nuestra isla se conoce como una colonia que no 
puede tener nada mas bueno que su tabaco, su 
azúcar y café, y gracias. Con esta idea de no- 
sotros pobres colonos, se nos recibió en conse- 
cuencia con grande circunspección^ y nosotras 
que Íbamos ya preparadas, nos dábamos aire 
de francesas, y era de verse la admiración casi 
tácita con que nos examinaban, buscando en 
vano alguna cosa que les chocara, como oirnos 
hablar algún idioma sal vaje, vernos saludar con 
los brazos cruzados en el pecho, tener los dien- 
tes entresacados y la tez tostada; ignorar el 
uso de las sillas y del cubierto, abrir los ojos y 
la boca cuando oyéramos hablar una lengua 
civilizada. La madre era scbre todo un colo- 
quio. Con el sansfacon de una vieja y curiosi- 
dad poco delicada, nos preguntaba. — „Y dón- 
de han aprendido vds. el francés? ¿Acaso tie- 
nen vds. por allá maestros? Y díganme, el 
color natural del pais es el negro, ¿no es ver- 
dad?» Nos preguntaba y queria informarse (á 
su modo de ver, sin que lo notásemos) sobre 
nuestro carácter, sobre nuestro modo de via- 
jar, y sobre nuestras costumbres, nuestras ri- 
quezas, nuestras distinciones, nuestra civiliza- 
ción y gobierno. Yo me hice la simple é ino- 
cente, y con estrema naturalidad respondía á 
todo amable y sencillamente. Admirada cada 
vez mas de no encontrar en nosotras nada cho- 
cante, volvía á preguntar. „¿£t quets son vos 
moeurs»?— „0h mesdames, tout afait differen- 
ts des votres.» Respondía yo con énfasis.— 
„Mais pourtant, ajoutalent elles toutes emer- 
veillées, vous étes en tout egalesá nous, etbien 
plus aimables.» Por lo que hace á nuestras 
cabanas sin techo, se convencieron al fin, eran 
casas iguales á las suyas, asi como sus habitan- 



tes, pero siempre creyéndonos una admirable 
excepción en donaire y gentileza, en educación 
y finura. Mientras tanto eran de oírse las pre- 
guntas y respuestas de mamá, que á su turnóle 
dirigía la palabra la señora en italiano, sirvien- 
do de intérprete la hija mayor que se preciaba 
de comprender el español, por la analogía que 
hay entre las dos lenguas. En efecto, una que 
otra cosa se entendían; pero eran tan singula- 
res las esplicaciones que se hacían algunas ve- 
ces mutuamente, y tan particular el descon- 
certado sentido y traducción que daban á loque 
no entendían, que á pesar délo muy engolfada 
que yo pudiera estar, en mis relaciones de cos- 
tumbres y hábitos criollos, volvía rápidamente 
la cabeza hacía los tres interlocu tores, pudíen- ( 
do apenas contener la risa, y unas veces las sa- 
caba de las erróneas traducciones que hacían 
délo que mamá les deciaf y otras las dejaba 
maliciosamente caer en las graciosas asercio- 
nes que sentaban con gran convencimiento; 
por ejemplo, le preguntaban á mamá como po-* 
día viajarsin una criada, alo que ella respon- 
día: „que había sacado una muger blfinca de 
la Habana en su primera navegación, por que 
se habia persuadido de los inconvenientes de 
traer consigo una de sus esclavas; y que la 
blanca, mas le había servido de estorbo que de 
otra cosa, viendo por esperiencia era mas có- 
modo y útil pasearse sin ninguna.»— ¡Ah! res- 
pondió la hija mayor, dirigiéndose á su madre: 
„dice la señora que sacó una esclava negra de 
su casa, pero que el embajador le aconsejó en 
Nueva York que la dejara á su cuidado, sién- 
dole mas conveniente pasar á Europa sin ella, 
y que él se encargaba de enviársela después.» 
Y mamá bajó la cabeza en señal de aprobación. 
Apenas podía contenerme de echar una car- 
cajada de risa, así como L., quien poniéndo- 
se de acuerdo con una mirada, no dijo una pa- 
labra. Cuando á sus reiteradas súplicas nos 
prestamos á cantar algunas pequeñas cancio- 
nes, entonces poco faltó para que nos creye- 
ran ángeles bajados del paraíso, y persuadidas 
al fin de que en un todo estábamos educadas 
como ellas, fueron poco á poco deponiendo la 
reserva y seriedad, y todo se volvió cordiali- 
dad y franqueza, y deseos vivos de conocer á 
la isla de Cuba, que tales tesoros encerraba. 
Se brindaron á acompañamos á visitar lo mas 
notable que encerraba Dresde. Con ellas ya 
hemos visitado por segunda vez la galeria de 
pinturas, y nos hemos paseado en el jardín que 
llaman de Brakl, dentro de la ciudad; en un 
terraplén sembrado de frondosos árboles y con 
una baranda á lo largo, que cae sobre el Elba» 
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cubierto de bolecilos, y ya surcadas sus aguas 
por los vapores recientemente establecidos. 
Apoyadas sobre la baranda, gozábamos de esta 
agradable y animada vista, hermoseada por el 
magnifico puente de once arcos, que aquí atra- 
viesa el rio. Este puente es célebre por la 
suerte que esperimcntó en la guerra de 1813, 
en que á pesar de la resistencia del pueblo, 
fué partido para impedir el paso del enemigo; 
mas lo que fué destruido está ya reedificado. 

Hemos ido al teatro que verdaderamente no 
pudiera tenerle mas mezquino la mas misera- 
ble aldea; se está construyendo al lado mismo 
uno, que según dicen, será magnifico y de ar- 
quitectura nueva y particular. Nos tocó oir en 



con política sonrisa. Encendida de despecho, y 
con aire de soberano desprecio^ le dejó con la 
palabra en la boca, y vino asentarse ámi lado, 
á una mirada que le di, reprendiéndola de su in- 
discreción en dar así rienda suelta á su carácter 
y opiniones. Pero lo hacia de un modo tan en* 
cantador, que si posible era excitaba la falta de 
delicadeza del señor polaco, que parece se en- 
cantaba y divertía con el fuego que vibraban 
sus ojos, y la animación de su semblante al re- 
batirle, añadiendo á cada opinión suya— „Voas 
etesunsot/'—Ay! papá roio, ten vano quiereuQO 
despojarse de los sentimientos patriosl ¡enya- 
no quiere uno armarse de estoicismo, y ser in- 
diferente á todas las opiniones imbéciles ó bien 



la Norma ala famosa Unghar, aunque ya en fundadas de los hombresl yo lo sé, estoy persua- 

decadencia y recibida aun con entusiasmo en didade que no tenemos patria, de que alU todos 

los teatros alemanes por su acción, siendo sin somos esclavos, y de que los esclavos no pueden 

duda consumada actriz. Hoy domingo, des- tener nobleza, ó lo que aquí llaman arislocra- 

pues de haber oido misa en la magnifica igle- cia: yo sé bien que estas serian patrañas, si 

sia católica de la Corle, donde se oye también nuestros compatriotas, nobles de alma y orgu- 

una excelente música, nos vino á buscar K liosos, no tonta ni neciamente vanidosos, su- 

áeso de las tres, para llevarnos á su casa don- pieran darse lugar y formarse un carácter; 



de estábamos convidadas á comer. Encontra 
mos á las jóvenes muy aderezadas y con algu- 
nos convidados; entre ellos la Unghar. Uua 
preciosa comida nos fué servida. Durante ella, 
tuve yo conversación animada con uno de los 
hermanos, que era poeta, y por consecuencia 
romántico y entusiasmado, y me recitaba versos 
en laiin en loor de las pobres inconquistadas, 
que ahora ensalzadas, no hacia poco hablan 
sufrido escrupuloso examen. Acabada la co- 
mida salimos todos á pasearnos en el jardin, y 
nuestras nuevas amiguitas adornaron nuestra 
cabeza con ricas y fragantes rosas de Alejan- 
dría. Vueltas de nuestro paseo nos sentamos 
al pié de un árbol, y L..... fué á colocarse de- 
bajo de un naranjo en flor; acercóse á su lado 
un joven polaco, que habla sido convidado, y 
así, á algunos pasos de distancia, me distraía 
de los que estaban á mi lado, para seguirlos á 
ellos dos con la vista, pues ya sabia de lo que 
hablaban, y me interesaba. Era ese polaco 
adorador de los españoles, y detractor de sus 
colonias, asentó sin ninguna delicadeza» que 
nosotras vallamos según el placer de los espa. 
ñoles de ensalzarnos ó de rebajamos, y añadió 
con estoicismo revoUant^ que los negros eran 
brutos que necesitaban del rigor, así como no- 
sotras, que teníamos tanta tendencia á la insur- 
rección.— En mi vida creo habrá aparecido so- 
bre mis labios una sonrisa mas despreciativa 
que la con que honré de lejos tan disparatado 
concepto. A L.... de menos sangre fria que yo, 
se le saltaron las lágrimas de rabia, y le honró 
con un „rott$ dites des sottUes" que él acogió 



bien sé juzgarlos, y bien conozco nuestra con- 
dición; y sin embargo, quisiera volverme una 
leona, para sacarles los ojos á todos aquellos 
que nos denigran y nos desprecian, como es lo 
general . Esto me hace odiar á todos los europeos, 
y pido á Dios engrandezca nuestra Isla y sus ha- 
bitantes, para poderlos despreciar á mi vez co- 
mo desde ahora lo hago secretamente. No pu- 
diendo ensalzar sino su clima y su naturaleza, 
me desquito con poner á los Estados-Unidos en 
los cuernos déla luna, cada vez que encontrán- 
dome con un ingles, éste con rencor mordaz é 
implacable los llama patanes, egoístas, ladro- 
nes, cuya prosperidad no será sino de un dia. 
Aquí doy rienda suelta á mi exaltación, y les 
digo son padres envidiosos, que quieren des- 
conocer en vano ia grandeza rápida de sus hi- 
jos, porque rivaliza con la suya de siglos, 
mientras la de ellos es de uno. Se admiran de 
mi fuego en defender á los americanos del 
Norte, y me preguntan, qué interés puedo yo 
tener en ello.— Ts mi patria adoptiva, respon- 
do, y añado entre mí: un día puede ser lo será 
efectiva. ¿Qué dice V. do estos sueños iluso- 
rios? Tenia razón el Sr. T... en perseguirnos co- 
mo insurgentes. Yo al menos, á Dios bendito, 
lo soy declarada, aunque lo tengo guardado 
en el fondo de mi corazón: ¿pues de que me 
serviría demostrarlo, mientras fuera instru- 
mento aislado é inofensivo?— Callémonos en- 
horabuena, y sigamos el curso apacible de mi 
relación.— Sentados en el jardin, llegaron dos 
ó tres familias mas, entre ellas una señora co- 
mo de treinta años» que me designaron como 
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poetisa de gran talento, y traductora de D. 
Quijote: sin embargo, ella se atrevía apenas á 
diriginne una que otra palabra en español, fal- 
ta de práctica en bablarle, lo que no impide 
poseerle perfectamente para la traducción. 

Ya venida la noche, subimos todos al salón, 
y la Unghar nos regaló con varías canciones y 
aríetas en las que creí oirá Margarita 0-Brian. 
— L.... también nos hizo oír sus acentos de gil-- 
gueríto silvestre. Durante la cena, compuesta 
de dulces, frutas y refrescos, y amenizada por 
la mas agradable confianza y cordialidad, que 
reinaba en el semblante de esta afable familia, 
comunicándose^ toda la reunión, me presen- 
taron un célebre pintor moderno que espresa- 
mente convidaron, para que nos conociera, y 
que no emplea su talento sino en sacarlas fiso- 
Domías de célebres é ilustres hombres y her- 
mosuras; pero como todos los hombres tienen 
sus momentos de ceguedad, el quiso echar k 
perder su precioso álbum, añadiendo á su 
escogida colección la traviesa fiiOnomia de 
una humilde criolla: por fortuna suya nos he- 
mos resistido tanto á sus súplicas como á las 
de toda esta apreciable familia, ^e no nos 
perdonan las dejemos tan pronto, y aun nos 
proponen, que si nos quedamos algún tiempo 
mas, nos acompañarán á la Suiza Sajona. No 
puede V. flgurarse su empeño porque nos que- 
demos una semana mas siquiera. La señora, 
las hermatias nos acarician cual íntimas ami- 
gaitas antiguas, y sin duda son preciosas cria- 
turas, que no olvidaremos nunca. Sin embar- 
go, los caballos de posta ya están pedidos pa- 
ra mañana antes de las 7, y fué este el protes- 
to que dimos para retirarnos antes de las 9. — 
Está la casa situada enteramente á orillas del 
Elba, y habiendo despedido nuestro coche, 
aceptamos el t>ote de la familia, que es pesa- 
do y chato, como los que se usan en este rio, 
y donde rema un solo hombre de pié. La no- 
che estaba oscurísima y llovía mucho. Nos 
acompañaban con una linterna cuatro galanes, 
entre ellos M. K.... y llegados á la ribera la 
lluvia aumentó fuertemente. Parece mentira 
que en una capital de Europa, de esta Europa 
antiquísima, se encuentre un rio navegable, 
donde ya se han establecido los vapores, sin 
que haya un muelle donde desembarcar, no se 
dice con comodidad, pero ai menos con segu- 
ndad. Así es que desembarcamos en una ri- 
bera alta, dasigual, húmeda y resbalosa natu«- 
ralmente en sumo grado cuando llueve: de 
suerte que fué un milagro que en la absoluta 
oscuridad, ¿ las tres, ó al menos á mamá, no 
le hubiera fallado un pié y caído peligrosa- 



mente aunque sostenida cada una por un ca- 
ballero, y poco faltó para que hubiera sucedi- 
do lo contrarío, porque yo fui quien sostuve al 
que me conducía, que todo mojado apenas po- 
día sostenerse, y se le fué un pié apoyándose 
en mi mano, en la que encontró ñrmeza.— Pa- 
ra mí fué esto todo una diversión, y mas cuan* 
do en una silla de manos, me vi llevar con pa- 
sos ligeros á nuestro hotel, escoltada por los 
mismos caballeros, y siguiendo atrás mamá y 
L.... en sus respectivas sillas, que son muy có- 
modas y útiles, sobre todo, en invierno, y que 
son de uso general en Dresde.— Llegadas con 
felicidad, y mas frescas de lo necesario, nos 
despedimos de nuestros caballeros sirvientes, 
después de habernos reído y congratulado d» 
nuestros trabajos y mutua ayuda al desembar- 
car en la ribera abandonada del manso y apa- 
cible EUmi.— Ahora pues, si Y. lo permite, es 
tiempo de retirarme yo también y prestar oído 
mientras nos acostamos, á los recuerdos que 
me hace L.... riendo como una loca de nuestro 
conocimiento con la famiiía K...., de sus pre- 
guntas, de su amabilidad, y del día de hoy pa- 
sado con ella.— Vé V. que hay mucho de que 
charlar, según es nuestra costumbre antes de 
ir á la canuí y aun mucho después de estar acos- 
tadas, hasta que mamá nos gritó. „Niñas; no 
me dejan dormir, silenciol-^Pues señor, si- 
lencio! 



Julio 23.— Topltti, 

¡Que precioso camino conduce á esta lindísi- 
ma ciudad ya en el imperio austriaco y á don- 
de llegamos ayer en la tarde! sus colinas y va- 
lles, sin deliciosos y anuncian de antemano 
la mansión agradable que debe pasarse aquí 
en esta estación de los baños, visitados por to- 
da la Alemania durante el verano. Sus dife- 
rentes manantiales están al abrigo en diversos 
hermosos edificios, y el lujo y aseo que reina 
en ellos, y magníficos hoteles que se habitan 
adornados de flores, me hicieron acordar de 
nuestro humilde Sweet Spring, que si no com- 
parable en la hermosura del arie y en la co- 
modidad, al menos era preferible por sus cris- 
talinos y vastos baños en que no como aquí 
tiene uno que estarse quieto emparedado en 
una tina de marmol; preferible aun por la rus- 
ticidad de sus cablns al pié de frondosas enci- 
nas septuagenarias. Si el verdor de sus coli- 
nas y montañas, si la frondosidad de sus arbo- 
les; si la frescura del césped de sus valles no 
estuvieran amenazados de un riguroso in- 
vierno; ique lugar de delicia sería ese para 
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senlr de perpetua morada á pesar de nuestro 
mal contento E.... que no encontraba alli otro 
encanto que la soledad y pazl ¡Como quien no 
dice nada!— Mas volvamos á TopHtz.— Ayer en 
la tarde después de haber llegado reposamos 
unas dos horas y fuimos en seguida á pasear 
por la ciudad; pasamos por el palacio ducal 
con hermoso y vasto parque, y nos llamó la 
atención un salón bajo contiguo, cuya puerta 
estertor 6 entrada, estaba adornada con corti- 
nas encamadas: es es(e el salón dedicado á los 
bailes y daba uno esa noche justamente el rey 
de Prusia. La princesa Guillerma habla sali- 
do de Berlin para estos bstños casi al mismo 
tiempo que nosotras, encontrándonos en un 
mism*^ hotel en Leipzig.— La entrada era, creo 
á dos florines, y si tan solitarios no hubiéra- 



mos estado, sin duda nos habríamos animado á 
ir, para juzgar de esta sociedad selecta al mismo 
tiempo que mezclada, ríos contentamos coa 
el deseo, y de vuelta nos sentamos tranquila* 
mente en nuestra ventana, divertidas con el 
continuo movimiento y trenes lujosos de cuatro 
y seis tiros con elegantes damas, que no cesan 
de pasar. Mas de seis diligencias, sin contar 
los coches particulares, se han detenido en me- 
nos de una hora á la entrada de este hotel, que 
es el de la posta.— Gomo el uso de estas aguas 
requiere método, y al menos cuatro semanas, 
nosotras dejaremos su bullicio, y mañana se- 
guiremos adelante para Praga; ¡No admirar- 
se, Papa mió, que todavía no estamos á la mi- 
tad del caminol 

(Continuará.) 






Ein brazos de la inocencia 
Descansa, niño precioso. 
Descansa^ que tu reposo 
No interrumpirá el dolor. 

Y yo meceré tu cuna, 
Gomólas auras de mayo 
Mecen el flecsible tallo 
De tierna olorosa flor; 

Y admiraré ecslasiado 
La gracia de tu semblante, 
Gomo contempla el amante 
De su bien el sonreír. 

¡Con tus dorados cabellos 
¡Cuál juguetea la brisal 
Cómo vaga la sonrisa 
Por tus labios de carmín! 

¿Un ensueño te presenta 
A tu madre candorosa 
Prodigándote amorosa 
Y tierna, caricias mil? 

¿O acaso en tu torno vuela 
Entre nubes de jazmines 
Un coro de serafines, 
Con quienes te unes feliz...? 

Duerme niño, duerme en paz 
Por la inocencia velado, 
Gomo ella descansa al lado 
Dd trono augusto de Dios. 



Y no despiertes, mi vida. 
No despiertes, que dormido 
No te veras perseguido 
Por el tedio y el dolor. 

Cándida flor, que al despuntar el dia 
En que el ángel de púdicos amores 
Sobre el mundo sus alas estendia 
Brotaste entre agudísimos dolores. 

Flor sin mancilla, cuando allá en el cielo 
Ornabas la diadema del Eterno, 
¿Porque te plugo descender al suelo 
Para luchar sin fin con el infierno? 

Sobre tu tierna, delicada frente 
De la inocencia celestial emblema. 
Escrito llevas ya, pobre inocente 
Del Dios de lo creado el anatema. 

Siento que se humedece mi mejilla 
Cuando te veo, como ve el marino 
Inesperta bogar débil barquilla 
Despreciando el furor del torbellino. 

Hora duermes, mi bien, pero tus ojos 
Al abrirse quién sabe si en el cielo 
El signo mirarán de sus enojos 
Y serás condenado á amargo duelo. 

Entonces ayl la deliciosa brisa 
Que hora respiras perderá su aroma, 
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Y la vida odiarás» tierna paloma, 
Hulráse de tus labios lasonrisa. 

Hoy puras corren de la edad primera 
Las raudas horas por tu blanca frente, 
Como puras recorren la pradera 
Las cristalinas aguas de la fuente. 

¿Y después? y después lodos los seres 
Brindaránte el deleite, ángel bendito. 
Te dormirás, como hora entre placeres 

Y al despertar te manchará un delito. 

Pero no, que de tus dias 
Una madre cuidará 

Y del mundo y sus orgías 

Y sus vanas alegrías 
Con tesón te apartará. 

El cielo te ha concedido 
En ella el mayor tesoro; 
Si alguna vez dolorido 
Tu pecho ecshala un gemido, 
Ella enjugará tu lloro. 

Hora y siempre, vida mia. 
Vela tu sueño profundo 
Como de noche y de día 
La incomparable María 
Cuida afanosa del mundo. 

Nada temas á su lado. 
Que día su vida dará 
Por el hijo idolatrado 
Que en su corazón grabado 
Mientras respire estará. 

Mas tú descansa entre tanto 
En brazos de la inocencia 
Arrullado por mi canto. 
iQue las penas y el quebranto 
No emponzoñen tu ecsistencia! 
México, Febrero det844.— k. villamar. 
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Vendiendo á peso de oro . 
Tus favores, un tesoro 
Reuniste al fm^ Clori bella 

Y es tal tu signo, ó tu estrella, 
Que si dando recibiste. 

Fué porque bien comprendiste 
Aquello de , Jacio ut des:** 
Pon por obra en esta vez 
Con (il precio de tus gracias 
El otro de f,do ut Jacios^'* 

Y á tu talento en el mundo 
Lo llamaré sin segundo. 

J. U. BODRIOCEZ P£&E2. 
TOM. I. 



llijAdel cielo ven, que túsalas de fuego, cu- 
bran mi helada frente. Hija del cielo, ven, res- 
pire yo tu aliento de aromas y sienta en mi pe- 
cho tu inspiración divina. Libertad santa, hi- 
ja de cielo, vuela hacia mí, tiende tus alas ma- 
gestuosa como la águila del desierto; desciende 
del cielo y posa sobre la tierra, como posa el 
iris cuando abraza en su arco el ambiente del 
firmamento. Hermosa como el pensamiento 
de la divina inteligencia, creación del Señor, 
yo te saludo. Desciende del cielo, escucha 
mi ruego. Tu presencia inflamará el pecho do 
mis hermanos; quemarán inciensos en tus al- 
tares, y respirando sus perfumes, se sentirán 
libres y felices. Hija del cielo, mi corazón 
será tu templo, porque yo te amo; te amo co- 
mo al sentimiento de mi ser, y tu imagen me 
estasía si la contemplo, como me estas! a la pers- 
pectiva de las selvas, de los montes y del 
Océano. Libertad, sacrosanta libertad, des- 
ciende del cielo, vuela hacia nosotros, vuela 
á cumplir tu misión sobre la tierra, que tu 
misión es divina y grande. Grande como el 
pensamiento que te crío, como el pensamiento 
del Omnipotente; porque el Omnipotente for- 
mó al hombre á su semejanza, y la semejanza 
del Señor debe ser libre; y por esto te puso 
en la mente de los hombres. Mas los hombres 
han desoldó la voz del Criador y se han humi- 
llado y perdieron tu inspiración divina. 

V por esto te alejaste de ellos, y atravesando 
el espacio, volaste al cielo, y fijaste allí tu mo- 
rada; esa morada que mira con angustia el opri- 
mido, invocando tu favor. Libertad, hija del 
cielo, te alejaste de los hombres, oíste el ruido 
de las cadenas y la voz de los opresores, viste 
á los oprimidos negarse á tu inspiración, viste * 
estremecerse sus miembros cobardes, é indig- 
nada alzaste el vuelo y te refugiaste en el tro- 
no del Señor. AlH, cuando entre el Incienso de 
las humanas oraciones percibe tu oido el grito 
del esclavo y el crugirde sus cadenas^ unes 
tu plegaria al coro de los ángeles, y cuando mi- 
rando al mundo ves al tirano oprimiendo la 
cerviz de sus hermanos, bates entonces índigo 
nada tus alas de oro y de diamantes, y su sonar 
terrible llega á la tierra, y hace estremecer 
al criminal tirano. 

Hija del cielo, vuelve á los hombres, ester- 
mina á los tiranos, cumple tu misión. Apare- 
ce radiante como la mirada del Sefíor, que los 
tronos temblarán, temblarán los cetros y las 
29 
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que estaba V. enfermo; no fué V. á verme ayer: caballero sale diciendo 



¡amo tanto á mis hijos de confesión!— Un nego- 
cio me impidió, padre mió.... aliora iba yo á 
buscar á V.; si se pudiera....— Si, hijo mió: ¡es 
Y. tan timorato! vamos.— Salen. Cae el telón 
porque se van el sacerdote y el abobado, el 
cordero y la zorra, el ángel candido y el diablo 
astuto. 

3."" Acto.— El mismo lugar.— El caballero 
entrando.— Monólogo.— El señor licenciado no 
está aquí: lo aguardaré.— (Distraído.) ;E1 abo- 
gado de la contraria debe de ser un ínfamel— 
(Silencio.)- Tarda mucho: (pausa.) Parece que 
llega.— El ciudadano entrando: señor D.... Me 
ha esperado V. mucho tiempo?— Si señor; pero 
me importa mucho ver á V. y.... ¿Qué hay 
pues, de nuevo?— Presenté el escrito pidiendo 
el embargo de bienes á la contraria: (la contra- 
ría es el Quídam.) Pero se dice que está ocul- 
tando sus bienes. 

—¡Válgame DiosI Pondremos un escrito ¡có- 
mo ha de perder V. eso!— Se sienta, toma la 
pluma escribe y luego firma.— Siento haber 
tardado tanto.... Quizá ya no es tiempo.... Pe- 
ro me fui á confesar.... Un hombre que me sir- 
vió diez años me pidió papel de conocimien- 
to.... había faltado de mi casa una noche en 
ese tiempo y se dilató mas de lo regular en dos 



¡Que conciencia tan 
pura! 

4.« Acto.— Que puede servir de nota. El lu- 
gar y el desenlace no son conocidos: no acon- 
tecen aun pero acontecerán y será de una ma- 
nera trágica. 

¿Sabe Y. ahora quien es el ciudadano aboga- 
do?— Todavía no? Dale con D. Martin; no 

señor, D. Martin ya dije á Y. lo que es.— Y el 
ciudadano de los tres adjetivos es de tal condi- 
ción que al contrario de D. Martin se tragará 
una piedra, dirigirá y defenderá al actor y al 
reo en un negocio mismo, se tragará una torre 
entera, pero déle Y. una pastilla, que diga 
una nuentira ligera insignificante, un grano de 
anís.... dígale Y. que lo pase, y toserá, y le ve- 
rá á punto de ahogarse, y no lo podrá pasar— 
¿Al fin supo Y.?— El mismo D. Severo, y su ape- 
llido?— Heliotropos.— Si señor, D. Severo Helio- 
tropos.— Pues escuche Y. la historia. 

Hay frente á mi casa una joven de diez y sie- 
te á diez y ocho años muy bonita, en la esqui- 
na vive un sastre de buena f ama, en el campa- 
nario de la Iglesia de la' vuelta habita nna 
lechuza y junto ala Iglesia hay una botica.- 
Pues señor; en esta botica sirve un mancebo.... 
Mire Y. lector he observado que la historia es 
muy larga y que Y. está ya bostezando que es 



ó tres mandados ¡Que compromiso! la suprema señal delfastidio.-DeJ éraoslo para 

Tuve que darle el papel y aunque espresé otro día y le contaré de la muchacha y de la le- 
las faltas no estaba yo tranquilo no podia chuza, del sastre y de la botica y del mancebo, 

sosegar Yole á pedir la absolución — porque ya está cansado de escribir. 

(Hablan en voz baja.) Luego se despiden. El ANóNiva 
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La espada ea un mal cetro; tarde ó temprano 
hiere al príncipe que se apoya en ella. 

SEGUR. 



lluESTRA imagioacion se traslada con frecuen- 
cia á ese periodo misterioso de la historia del 
género humano, á ese tegido de virtudes j de 
vicios, á ese rico diamante engastado en plomo 
vil, á la celerada edad media. Cuando nues- 
tro pensamiento vaga por esa prestigiosa re- 
gión, mil personagesse agnipan á nuestro der- 
redor. Unas veces el último de los tribunos, 
el caballero Rienzi, pasa delante de nosotros 
revestido de su pompa republicana y hollando 
con firme planta las orgullosas cimeras de los 
barones de Roma: otras contemplamos arro- 
bados el heroico valor del rey de Inglaterra, 
RicardoCorazcm de L^on, al combatir por la 
Cruz en los desiertos de Palestina: en otras es- 
cuchamos enmudecidos el terrible acento del 
Dante, al denunciar á la posteridad los desa- 
fueros de sus contemporáneos. 

Aquella época de turbulencia, aquel perío- 
do verdaderamente guerrero, fué la cuna de 
grandes inteligencias, de grandes virtudes y 
de terribles atentados. Lejos de nosotros el 
declararnos como sucede á muchos escritores 
de la época presente, cronistas del crimen; si 
ahora vamos á trazar la historia de un malva- 
do, es porque esa historia envuelve una terri- 
ble lección, porque en ella se ven hondamente 
estampados los funestos efectos de la discordia, 
y porque en fin, el horroroso castigo de UgoU- 
no, siempre servirá de espejo á todos los que 
quieran erigirse en tiranos de su patria . Afor- 
tunadamente la especie humana camina rápi- 
damente en la senda de la perfección, y son 
muy escasos los ejemplos que puedan ofrecer- 
se en el dia del desenfreno de las pasadas eda- 
des. ¡Idea consolatoria, que romo la paloma 
del arca, viene á derramar la paz en nuestros 
corazonesl 

La vida del conde Ugolino della Gherardes- 
ca ofrece bastantes escollos para el biógrafo 
moderno, porque su conducta equivoca unida 
ala frecuencia con que se adhirió, ya á uno ya 
á otro partido, esparcen por toda ella una no- 
table oscuridad. No obstante^ el timbre de 
traidor siempre manchó su blasón, y la sangre 



de sus victimas jamas ha podido enmudecer; 
Ugolino comenzó su carrera turbulenta por los 
años de 1275, época en que Italia se vela des- 
garrada por las dos facciones encarnizadas de 
Güelfos y Gibelinos: su familia era una de las 
mas poderosas de Pisa, y sus maquinaciones 
ambiciosas no tardaron en dará conocer á sus 
compatrioUsla serpiente que abrigaban en su 
seno. Así pues, el conde se vio inesperada- 
mente acusado de enemigo de la liberlad pú- 
blica, y obFigado á buscar un refugio mas allá 
de los muros de la ciudad. Firme en sus de- 
signios fué á pedir asilo al enemigo mas mor- 
tal de su patria, á Florencia. Fué recibido con 
los brazos abiertos y se le confirió el mando de 
una parle de las fuerzas. Dentro de pronto se 
organizó una irrupción al territorio de Pisa, y 
se verificó sin asignar para ella el mas leve mo- 
tivo, siendo su resultado la toma de Vicopisa- 
no y otros varios castillos. Los fiorentines se 
volvieron triunfantes, y los pisanos quedaron 
exasperados con aquel golpe que les era tanto 
mas doloroso, cuanto que les habla venido por 
instigación de un rebelde. Hicieron varios 
preparativos, y pocos meses se pasaron antes 
de que se presenUsen al frente de un ejército 
respetable, sedientos de venganza. Los fio- 
rentines no reusaron el reto, y los dos conten- 
dientes se encontraron en Castel- d'Asclano. 
Uiciéronse prodigios de valor por una y otra 
parte, mas al fin los pisanos fueron vencidos, 
les tomaron muchos prisioneros, y el castillo 
cayó en manos de los enemigos, quienes lo die- 
ron al pueblo de Lucca. 

Esta victoria animó á los desterrados de Pi- 
sa, quienes unidos á los fiorentines, y bajo las 
órdenes del conde Ugolino, hicieron una segun- 
da irrupción, tan desastrosa como la primera. 
El protesto que para ella tomaron, fue la res- 
tauración de los Güelfos á su ciudad natal; mas 
la dañada intención del traidor que los man- 
daba era muy diversa. Su único objeto era 
satisfacer la ambición desenfrenada que le im- 
pelia á erigirse en tirano de su patria; y para la 
consecución de este abominable proyecto, tra- 
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guiñarlo y brutal. £1 conde irritado mas y mas 
tomó una hacha, y con ella derribó muerto á 
sus pies al sobrino de Kuggiero. Condujeron 
el cadáver ensangrentado á la presencia de es» 
te último, quien disimulando su dolor y sus de- 
seos de venganza, dijo con aparente frialdad- 
9,Yosotros me queréis engañar; este no es el 
cuerpo de mi sobrino. Conozco al conde della 
Gherardesca, y sé que es incapaz de cometer 
semejante atentado. Llevaos ese cadáver, y 
que no se me vuelva á hablar acerca de esto 
ni una sola palabra!" 

Asi habló Ubaldini, en tanto que la aflicción 
y el mas profundo rencor agitaban su corazón. 
Siguió presentándose en público con la alegría 
pintada en el semblante, mas su cólera, seme- 
jante al oculto fuego de un volcaui solamente 
se retardaba para ser mas terrible al estallar. 
IV. 

Fl dia !.<> de julio del año de gracia de 1288, 
se reunió el consejo de Pisa en la iglesia de S. 
Bastiano, con el objeto ostensible de discutir 
el tratado de paz con Genova, mas en realidad, 
para arreglar la conspiración que debia derri- 
bar á Ugolino. Este sospechó lo que se trama- 
ba y envió á su nieto Niño, por sobrenombre 
el Brigata^ para que reuniese á los güelfos y 
los introdujese en la ciudad. Habia llegado el 
momento decisivo^ y Ruggiero al salir de la 
iglesia convocó al pueblo, é hizo que la campa- 
na mayor tocase á rebato. Una multitud in- 
numerable se esparció por las calles de Pisa, 
gritando: t,¡f'lva el pueblo! ¡muera el tirano! 
¡muera el traidor! ¡muera el conde Ugolino!" Los 
Gualandi, los Lanfranchi, los Sismondi. los Or- 
landi, los Ripafratta y otras familias gibelioas 
se incorporaron al arzobispo. El conde della 
Gherardesca con sus dos hijos y sus dos nietos, 
los Gaétani, los Upezzinghi y sus satélites, de- 
fendió valerosamente la plaza y los alrededo- 
res de San Bastiano y el Santo-Sepolcro. Obli- 
gado á ceder el terreno paso á paso, se retiró 
al palacio del popólo^ que defendió desde el 
medio dia hasta el anochecer. Fatigados ios 
sitiadores, tomaron por fin el partido de incen- 
diarlo. Imposible fué resistir á este nuevo y 
Ijoderoso enemigo, y Ugolino cayó en poder de 
sus contrarios en unión de sus hijos Gaddo y 
Uguccione, y de sus nietos Niño il Brigata y 
Anselmuccio. 

Entregados al arzobispo Ruggiero, éste se 
vengó haciéndolos encerraren la Torre de*Gua- 
landi, (que desde entonces se llamó Torre del 
Hambre] y condenándolos á morir deinanicion. 
La muerte de Ugolino y de su desgraciada 
familia, inspiró á Dante uno de los episodios 



mas admirables de su poema inmortal (i). El 
historiador y el poeta han reprobado igual- 
mente el bárbaro suplicio á que Ruggiero le 
condenó, porque sus crímenes, i pesar de ser 
tan atroces, nunca podían justificar tan inhu- 
mana conducta. 

Nuestra pluma se aleja con placer de estas 
escenas de horror. I^ vida del conde delh 
Gherardesca, recordará siempre á los hombres 
cuan cierto es este dicho de Tácito: „T.^ go- 
biernos fundados en la violencia, jamas pue- 
den ser de larga duración." 

México, febrero 25 de 1844. 

Agustín A. Fbanco. 

(1) Dcirinfcrno, canto XXXIII. 

a» ▼lavvoso 

PINTADO POR SI PROPIO. 



liUANpo encuentro en una obra mucha imagina- 
ción, con gran sabiduría, un juicio exacto y pro- 
fundo , pasiones elevadas, pero verdaderas, 
ningún esfuerza para parecer grande, una es- 
tremada sensibilidad, mucha elocuencia, sin 
mas arte que aquel que viene del ingenio: en- 
tonces respeto al autor y le estimo tanto como 
á los sabios ó á los héroes que ha pintado. Me 
complazco en creer, que quien concibió cosas 
tan grandes, no habría sido incapaz de practi- 
carlas, y me parece injusta la foríuna que lo li- 
mitó á solo escribirlas. Me informo con curio- 
sidad de todos los pormenores de su vida; si ha 
cometido faltas, las disimulo, porque sé cuan 
dificultoso le es á la naturaleza mantener el 
corazón de un mortal en una esfera superior á 
la condición humana. Dame lástima ver los 
crueles lazos que encontró siempre eo su cami- 
no, y aun las debilidades naturales que no pu- 
do superar con su valor. Pero cuando á pesar 
de la fortuna y de sus propios defectos sé que 
su espíritu siempre estuvo ocupado con gran- 
des pensamientos y dominado por las mas dul- 
ces pasiones, me arrodillo para dar gracias á 
esa naturaleza que creó virtudes independien- 
dientes de la felicidad y luces que no pudo es- 
tinguir la desgracia.— Vaüvehargües. 

La moral de Platón es el óltímo grado de la 
sabiduría humana, confirmada y divinizada 
por el Evangelio^ 



lo creo la existencia de un Dios porque la na- dretiern'a, miro mil estrellas repartidas en la 
turaleza toda lo reveia; si escueho el mugir bóveda celestial; luego miro la fulgente luna 
del torrente, creo oir la voz del Señor, el blando alzarse, é inundar á la tierra con su luz melan- 
gemir de la brisa es el ambiente que le rodea* cólica y suave, la miro atravesar ese cíelo trans- 
el brillar del sol, sus miradas y el relámpago me párente como el cristal; siento que el sonar de 
parecen la huella que deja su potente dedo al mi respiración quebranta el silencio solemne 
tenderla mano para señalar el lugar que ha de que reina en mi derredor; miro á la nalurale- 
. herir el rayo, cuyo estallido es su voz de za en reposo, su silencio es el silencio déla hue- 
mando. £1 sonar de las cascadas, el rodar sa; mi alma se contrista; exhalo un suspiro y 
tranquilo del arroyo y el susurro blando del csclamo ,,/^ay un Dios,'* 
céfiro son su música. Hay un Dios; esta es una Si lleno de pavor y tristura contemplando el 
verdad innegable. Contémplense las obras de horizonte miro á lo lejos un nubarrón coronan- 
la creación; ninguna de ellas es^ hecha por el do una montaña y lo veo estendersc lentamen- 
acaso; todas tienen una alma; existe entre ellas te, ceñido á veces de terrible fuego, cubrir de 
una armonía celestial que solounentendimien- luto al cielo y avanzar mugiendo, si miro á la 
to vil puede desconocer. £1 autor.de las mará- luna ocultarse tras ese velo con pausa, con do- 
villas de la naturaleza no puede ser el acaso lor, como se aleja el hombre del lugar don- 
ciego; es preciso que á la creación haya prece- de pasó su infancia, si la miro cubrirse entera- 
dido unainteligencia superior, una inteligencia mente y oigo sil var el viento y veo estender la 
capaz de arreglar y de dar relaciones entres! á nube y undir al mundo en una obscuridad bor- 
las cosas criadas; esta inteligencia es Dios. Pa- renda, si miro iluminársela tierra con la luz del 
ra negar su existencia seria necesario no tener relámpago y oigo el ruido del rayo, terrible co- 
alma, no sentir, ser un bruto, menos aun que mo la voz del Señor, y el soplar del huracán y 
bruto. Un hombre de buena fé jamas se negará el crugir siniestro de las ranas y aliento el den- 
á decir, hay un Dios, Yo hallo pruebas de esto so ambiente que me cincuuda y luego miro á 
en todas partes. Cuando parado en la llanura la añosa encina morir herida por el rayo y sien- 
miro al sol, cayendo tras las montañas, lanzar to el ligero ruido del agua que comienza á caer 
un rayo moribundo que viene á espirar i mis yde^pues el sonar estrepitoso de un torrente que 
pies, á las sombras de los arboles estenderse se desprende de los cielos, inclino mi frente y 
yrelratarallá en la desecada tierra las copas temeroso esclamo ,,HayunDiosr 
doradas por la luz y luego alzando la vista al Sisiento luego mi cabeza refrezcada por el cé- 
cielo miro celages de carmin y de oro, nubes Uro y pongo mis miradas en el cielo, veo mil no- 
blancas como copos de nieve y extasiado per- becUlas ligeras vagando por el azul del llrma- 
cibo la blanda harmonía de mil pajarillos que mentó; si entre sus quiebras veo la vacilante luz 
vuelan á su nido y que mezclan sus trinos con de las estrellas, creo ver un coro de querubi- 
el suspirar déla brisa y aspirando con deleite nes agitando sus alas de plata, de ébano y de 
el aire puro de las llanuras, siento un amblen- brillantes, que vuelan á descorrer el velo que 
le perfumado y fresco, y oigo el ruido solemne me ocultaba el cielo: miro entonces de nuevo 
de los árboles mecidos por el viento y á lo lejos brillar la luna que ilumina las húmedas y lo- 
elmugirsonorodelbuey yeltimidobalaf'delas cientes hojas del arbusto; la miro retratarse 
ovejas, siento mi alma enternecida, levanto mis plateando las nubes y la cima de los montes en 
ojos y creo divisarte. Dios mió, allá al fondo del los lagos que formó la lluvia y siento un %(S- 
azul del cielo y me prosterno y te alabo y escla- zo inesplicable que hace rodar una lágrima 
mo, ^,Hay un Dios.*' • por mi mejilla y que me obliga á esclamar ,,Hny 

Luego levanto mis llorosos ojos ál firmamen- un Dios.*' 
lo y miro el lucero de la tarde, solitario, con su Si arrullada mi alma por el dulce raido de la 
brillar dulce como el pensamiento de una -ma- brisa jugueteando entre las ramas de los saa« 
Tomo i. 30 
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ces j embriagada con los vapores de la agua 
me quedo dormido sobre el césped búmedo, un 
grito ^e alogría que la naturaleza lanza gozosa 
roe despierta y oigo el trinar sonoro de las aves 
y las miro sacudir sus alitas de oro y de rosa, de 
ametistes y de ébano y de rubíes, y volar de ra- 
ma en rama, y posarse en la mas elevada para 
saludar desee allí al sol; levanto mis ojos en- 
tonces, como ellas, al cielo: miro al espacio se- 
ñirse de oro, lo miro nacarado como la rosa, 
palidecer después y convertirse en fuego. Veo 
después salir por detras de la montaña una rá- 
faga de luz que se divide en rayos» es la diade- 
ma del Señor; las aves cantan de nuevo y unen 
su canto de gratitud al coro que entona un him- 
no ante el trono de Dios. Las cumbres de los 
montes opuestos lucen como el oro, la brisa su- 
surra, los árboles, lánguidos de placer, mecen 
muellemente sus frondosas cimas, la tierna ro- 
sa abre su capullo delicado y el sol aparece en 



todo su brillo y esplendor. Entonces me sm- 
to vivificado, mi alma se estasia contemplando 
á la naturaleza y esclamo jjHay nn Dios,'* Pos- 
trado an tierra entono mis alabanzas y mis ple- 
garias, uno mi débil voz á la voz robusta de la 
creación, á esa voz gue subirá hasta el trono 
del Señor, como al nacer de la aurora sube por 
el espacio en perfumado vapor la gota de rodo 
que brilló en el pétalo de la rosa. 

Vuelvo mis ojos á las ciudades, las miro huih 
didas en el cieno de los crímenes; me vuelvo i 
los palacios, los miro preparándose á sus or- 
gias y estremeciéndome grito ,jHay un Dios,"* 

Esta es para mi una verdad que encuentro 
escrita en todas partes; en el campo, en las ciu- 
dades, en los bosques;.... por donde quiera que 
>^oy, oigo una voz queme dice: „Mfra la natu- 
raleza, hay un Dios," 

J. M. DEL CASTILLO. 
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Kevolviendo las hojas de un libraco viejo me 
hallé que una descendiente, por línea bastarda, 
de D. Pedro el Justiciero escribió á mediados 
del Siglo XVI, una Teórica de virtudes en la 
que se hallan los versos que puse á guisa de 
epfgafre, y sea la contemplación del libro viejo 
que tenia en mis manos, sea mas bien el sen- 
tido de los versos, el caso es que me puse á 
meditar y ¡cuidado! que aunque soy algo escaso 
de meditaciones, el día que me da por ellas, soy 
sublime ó insufrible, no lo sé. Quédeme pues 
buen espacio recapacilando ¡Que demonio! es- 
. clamé. £1 mundo en que vivió D. Francisco 
de Castilla (así se llama el autor de los versos 
copiados) debió de sex algo peor que este en 
que yo vivo, ó quizá ese siglo fué de troca- 
mientos y necedades asi como el mío lo es ¿e 
fósforo y devapor; no, lo cierto es, á lo menos es 
ftmdáda conjetura mía, que el siglo de D. Fran- 
cisco Alé un siglo, así como si dijéramos, de 



Traten pues así trocados 
Los Bcglares de los hinoa. 
Loe frailes de los jazgadot. 
Do las flotas los prelados. 
De coDciencias vizcainoa; 
Los hombres usen espejos; 
Mugeres rijan la tierra. 
Los mozos den los consejos. 
La gala sigan los riejos 
Y estos hagan la guerra. 

tiempo de máscaras y de disfraces y por eso 
entendían los seglares de los hinos y habia lo- 
do ese barullo ¡Canario! No me inter- 
rumpa V. ¿Qué tiene el mió? Empezó V. á 
ponerme ejemplos; ellos indicarán á Y. su res- 
puesta.— No señor; no insista V., no sea V. tan 
necio, porque me veré obligado á esplirarlos 
comoesdebido.—No bay remedio, señor mur- 
murador; es preciso callar á V.— Ya lo espera- 
ba^ salió V. con el cuento favorito.— ¿Qué tie- 
ne de particular que el M. R. P. Fr. Antolin se 
eotrometa en el ministerio y ande solicito tris 

el ministro? ¿No puede pretender un en fin 

señor mío, un empleo? No para él, se entien- 
de, sino para un su sobrino, que le UeDe de 
obligación *]^r ser hermano de una su sobrina 

hija de su tía, es debir que el parentesco y 

el ahínco por favorecer al prójimo le impelió 
á hacer lo que hace.^Cuidado, señor de la len- 
gua larga, cuidado. ¿Quién le ha dicho i V. 
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que su misión en la tierra no es para ello?— No 
señor; no interprete V. mal; se interesó en a- 
quella causa^ pues> la de Julián, pero no para 
acriminarlo, sino para defenderlo: lohizQ estar 
mucho tiempo en una cárcel pero fué con el 
objeto de salvarle de la horca movido de los 
ruegos de la esposa de Julián, haciendo mérito 
délos padecimientos sufridos en la prisión, 
porque debe V. saber que el robo que hizo Ju- 
lián estaba probado; supopga V. la esposa mis- 
ma lo confesó y el hermano Antolin lo atesti- 
guó Interpelado por la esposa que le exigía 

una prueba de su amor á la verdad.-- -¿L^ 

vé V. señor mió? Tan sencillo como esto es 
todo lo que V. critica y luego se esclama con 
dolorido acento, el mundo está malo, y en pro- 
sa y en verso se repiten los del epigrafe.— 
No, amigo, no; el mundo marcha, la inocencia 
reina . !0h témpora, oh mores! 

Tan inocente es que traten de juzgados los 
frailes como de las flotas los prelados. Y lue- 
go eso no es cierto porque no^son muy comer- 
ciantes ellos, á lo menos en las materias que se 
traen en las flotas. Pero suponga V. que lo 
sean; mire V. toman su chocolate por la tarde, 
se van luego, como es regular, á rezar las ho- 
ras canónicas, se tocan las oraciones que es co- 
mo si dijéramos que se tocaba á sombreros, 
¿qué quiere V. que haga el prelado? Seva á 
ver á D. Cleofas su amigo, el compañero de su 
negociación allá en su infancia y se entromete 
en los negocios.... Ya se ve, es capaz de nom- 
brar al gefe de lina escuadra; y tomará empeño 
en ello para que el que lo sea, sea buen crístia- 
uo, porque ya V. ve, esa gente marina es tan ma- 
la , y luego pudiera ser que ese gefe le con- 
siguiera un curato y hellar asi ocasión de quitar 
de pecado á qué sé yo cuantos que lo estarán 
en su feligresia. Ponga V.; recibió no sé qu¿ 
suma para hacerlo y ¿qué tiene eso de malo? 
Es para socorrer á aquella hucrfanita.... Hom- 
bre, calle V.— La socorre, pues si es tan inocen- 
te que no sabe ganar su vida, y es tan hermo- 
sa.... iLaus Deo! señor murmurador, se que- 
dó V. sin saber qué decir. 

Hice una pausa y me quedé abismado con- 
templando el vuelo de una mosca. Abrí de 
nuevo el libro y no sé cómo me volvi á hallar 
frente á frente de los citados versos.— ¡Vizcaí- 
nos, hace vistol Creo que yo tuve un amigo 
vizcaíno, y era por cierto un buen amigo. ¡De 
conciencia vizcainosl — Y á fuer de estudiante 
quédeme comentando. Equivocación del im- 
presor, esclamét Lechuguinos, debia de decir 
«tquf, ó pollinos ó dilletanti, que todos esos 



Bien pudiera ser que 
vizcaínos fuese un nombre genérico con el cual 
pudieran designarle los picaros y los tunos: en 
tal caso creo que toda la baraja se ha vuelto 
ases, quiero decir, que hay muchos vizcaínos 
entre mis conocidos, aun Sin ser dilletarUi' 
¡Hombres inocentes, almas candidas! ¡Pen- 
sando siempre con tanta moralidad, en cosas 
tan serias, ya V. vé el lazo de la corbata/ el 
corset, la mancuerna de la casaca, el tacón de 
la bota! ¡Angelitos en forma de flgurines, sal- 
ve: vds. sí pueden y deben entender de con- 
ciencia, no esos vizcaínos! Ciertamente ese si- 
glo de D. Francisco de Castilla era malo, muy 
malo.— No se parece, no, señor murmurador, 
en nada se semeja nuestro siglo al del otro; mi- 
re V. en aquel tiempo lo que sucedía: y,Los 
hombres usen espejos^ dice el autor; eso si es 
muy feo, en el nuestro se usan espejuelos, que 
es muy distinto, y luego mas vale que usen es- 
pejos y gasten afeites y se unten de grasa el 
rostro y pierdan tres horas en tan inocente ocu- 
pación, que no en tramar una revolución, ó en 
seducir.... ¿Porqué he de callar? No miento, 
es indudable que no seducen á las jóvenes. 
¿Dígame V.qué muger que tenga dos gotas 
de entendimiento, suponiendo que sea líquido 
el tal ingrediente, ha de amar aun dilletanti? 
¿No vé V. que la muger busca al hombre y el 
hombre ala muger?.... Pues ahí tiene V. la 
razón por la cual nadie ama á un dilletanti, á 
saber, porque ni es hembra ni es macho. --Le 
enfadó á Y., ya la disertación; lo mismo me 
sucede á mí. 

Ya saben vds. amigos míos, cuan fácil es se- 
guir lo que se tiene empezado; también saben 
cuan agradable es meditar cuando está uno de 
mal humor. En mi concepto ambas cosas te- 
nia yo á mi favor, por que sentí una propensión 
irresistible á la meditación: fui me leyendo pa- 
labra por palabra los versos de D. F. de Casti- 
lla, y haciendo reflexiones sobre ellos. — Mu- 
yeres rijan la ¿ierra.— Estaba yo tan aturdido, 
que entendí que rijan venia del verbo ryar, y 
que el tal rijar significaba arar, labrar ó cosa 
semejante. Eso era infame, esclamé; en el 
siglo XIX, á pesar de su materialismo, las mu- 
geres no rüan la tierra. ¡Son tan delicadas!. ... 
¿Pero de qué rie V.?— ¿Volvemos á la cuestión? 
—Es verdad; entendí mal, rijan del verbo re- 
gir, pero tampoco eso sucede ahora.— ¿Cuán- 
do ha visto V. en nuestros tiempos una muger 
que rija la tierra, sin ser reina, se entiende, 
por que eso es justo? Cuándo ha visto Y?.... 
No vuele Y. caballero; el genio déla murmu- 
ración le da á V. tal velocidad en el habla» 
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que nada le entiendo; solo percibí Luísita, j 
no sé qué nombres.— iQué engañado está VI 
Amigo mió, esa es una viuda que tenia un ma- 
rido con quien se casó, por cuya muerte se 
quedó sin esposo y sin arrimo y sin amparo; 
de consiguiente era muy natural buscarlo, y 
lo ha hallado en ese señorón que es el consuelo 
de su belleza inconsolable y le procura.... 
Pero si no me deja V. concluir: casaron á ese 
joven, si señor, pero fué porque esa joven ne- 
cesitaba quien cubriese lo que tuviera que cu- 
brirle, y quien la defendiese de no sé qué ocul- 
to enemigo....— Bien, esaseñora, amigo mur- 
murador, es una señora casada, como Y. di- 
ce; pero ese señor cuyo nombre me dijo Y, no es 
su amante, sino un hombre que recibe la supe- 
rabundancia de amnr que hay en un pecho tan 
sensible como el de la señora, al cual no le bas- 
tan el marido y los hijos; además, el caballero 
á quien acusa Y., tuvo la culpa, porque él bus- 
có á la señora por ciertas razoncillas de con- 
veniencia.... Kn resumen, será todo lo que 
V. quiera; pero nada de eso significa que las 
mugeres rijan la tierra.— Fulanita dirige á D. 
fulano, es verdad; A cambio de favores con- 
sigue sus empeños, quita y da emplQOS, es 
cierto; pero lo mas que eso puede signifi- 
car es, que en nuestro tiempo mugeres hay que 
rijan á los hombres y hombres que rigen la 
tierra, y no se inflere que mugetes rijan la 
tierra. 

Mire Y., señor murmurador, en tiempo de 
D. F. de Castilla, los mozos daban los consejos, 
en el nuestro los dan los niños, las mugeres: 
aquello era una necedad, y lo nuestro lo muy 
bueno. Los consejos de las mugeres y de los 
niños son inocentes, llenos de moral; mire Y., 
conocí yo una que dio veneno á su hermana 
por que estaba en relaciones amorosas con un 
quídam amante de la envenenadora; ya Y. vé, 
rse era un medio de aliviarle, mas que eso, de 
evitarle el pesar de que se viera engañada. 
Los niños aconsejan cosas de toros, de fiesta, 
de misas, de soldados, de óperas y eso.... Es 
Y. un necio; eso sirve para divertir al pueblo. 
— >';> tratan de eso los mozos, y menos los de 
Yillar, y luego los viejos chochando, sin me- 
moria, amoldados á la antigua, sin compren- 
der la época, nada bueno pueden hacer. ¡Gra- 
cias al cielo porque en este siglo y en mi casa 
no dan consejo ios viejosl— ¡Líbrenos el Señor 
de que los mozos den los consejos!— Guando yo 
medito, no puedo entenderme, y me barrunto 
que á mas de cuatro les acontece lo mismo. 
Mi fuerte son las ideas, pero cuando para t&- 
ner ideas se ha menester verlas estampadas en 



un libro; qué orden ni qué ilación ha de haber 
en nuestras molleras. Miren vds. amigos 
mios; discurría yo hace cinco minutos sobre 
frailes, y qiié sé yo, y héteme ahí pasando re- 
pentinamente de prelados á mugeres, de frai« 
les á vizcaínos, de viejos á mozos, de galas á 
guerras; esto se llama una transición prosaica, 
forzada, inoportuna, molesta y fastidiosa.- 
¡Oh, cómo me molesta Y., señor murmurador! 
?Qué tiene D. Anacleto que no tenga D. Cleo- 
fas y otros mil vejetes? ¿A todos me los pooe 
Y. como ejemplos? Ya es una manía eo V. ei 
seguir los citados versecillos. ¡Cómo se equi- 
lipca Yl D. Anacleto no signe la gala como la 
seguían in illo tempore. Sigue al ridículo ó el 
ridículo á él; mas entre gala y ridículo bar 
buen trecho. D. F. de Castilla vio viejos que 
se ponían gala, y chocóle, por ser esto agcno de 
la compostura de su edad; pero en estos tiem- 
pos de farsa y de chiste, viejos hay que se po- 
nen galas. Escúcheme Y.: en aquellos tiem- 
pos D. Anacleto hubiera usado su chupa bor- 
dada y su calzón mny fino....— Hombre, calle 
Y., es imponderable la diferencia que hay en- 
tre aquel siglo y este.— El mismo D. Anacleto 
se pone hoy un pantalón tirado por pialera y 
tirante, relleno de algodones y almohadillas, 
cuyo centro es un hueso, se pone un frac cuya 
forma es debida á una armazón muy curiosa; 
en el cuello de este hombre máquina, se en- 
vuelve una corbata alta, amplia, fina.... indes- 
criptible, en cuya terrible hoquedad encaja 
una cara larga, flaca, y luego se pasea esle 
cuerpo pavoneándose con un aire pedante, que 
en nuestro caso es lo mismo que burlesco— fis- 
to, amigo mió, no es usar gala. No tiene V. que 
chistar; bien, otros hay que tifien sus canas y 
á quienes se les ponen rojas 6 tal vez les corre 
por la surcada mejilla el grazientoy negro in- 
grediente; pero tampoco eso es seguir la gala, 
porque la gal^ de un viejo son sus canas, su 
prudencia, su desengaño. ¡Y sobre seguir la 
gala, los viejos hacer también la guerra! !E^ 
es borríblel ¿No es verdad, señor murmura- 
dor? En nuestrotiempo no hay nada de eso.... 
No señor; sobre que ya no hay guerras.*^ Mire 
Y., se va un viejo ó un mozo, hablan á los con- 
trarios, se arreglan, se da al enemigo lo que pi- 
de como da el apuesto doncel su capa, albor- 
noz, romana, frazada ó lo que sea al ladrón 
nocturno que la pide con justicia y sin ella, y- 
toque de retirada; cuando los amagos son en- 
tre paisanos, entre hijos de un mismo suelo no 
hay tampoco guerra; hay traiciones, aveni- 
mientos, capitulaciones, unos cuantos hom- 
bres muertos» algunaa familiaa huérfanas j 
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PaxChríftti, c*est fini.— Señor murmurador, ha 
callado V. como ud gato á quien descuellan; 
está V. convencido.— ¡Qué bellos tiempos los 
miosl Las mugeres aumentan el volumen de 
sus maridos, de sus amantes, por un verso^ por 
mania, por dinero.... qué sé yo. Las jóvenes 
se dejan seducir lanzando tristísimos g^emidos 
y dolientes elegías; las niñas aprenden á leer 
en los Brevet du Rol que tienen las cajas.de 
perfumes, y las ancianas.... Ohl las ancianas 
se pintan para parecer mozas y hacer conquis- 



tas intelectuales, se entiende, y. .. . Miren vds. , 
amigos, nada de lo dicho es la mitad siquiera, 
de lo que hacia quejar áD. F. de Castilla.... 
Las mugeres ya vds. las ven, los hombres, mí- 
renlos vds. Los viejos se pavonean y se pren- 
den y se acicalan, los hombres seducen y ro- 
ban y matan, los jóvenes se prostituyen y.... 
los niños, los niños van á las escuelas y se can- 
san de corretear y de escribir, aunque para esto 
no les falta razón según la respetable opinión 

de— ANÓNIMO. 



LA goudesá de nU-íTimL 



I. 



LBA el año de 1807, época en que aun México, 
era la corte de una colonia: corte mezquina, 
remedo burlesco de las cortes de los rjsyes, cou 
sil semi-rey y con su farsa de nobleza. Esta, 
hija de las riquezas y no de las hazañas de cien 
antepasados honrados y belicosos, era quizá la 
mas ignorante, y al mismo tiempo la mas fa- 
tua de todas las clases de nuestra sociedad de 
eotóDces, porque muy del caso será advertir 
aquí que un mayorazgo, un título^ el primogé^ 
uito de un conde ó de un marqués, con las in- 
mensas riquezas que á la muerte del padre le 
quedaban, se creía dispensado de saber aun las 
cosas mas triviales, indispensables para el trato 
familiar, y pasaba sus dias en francachelas y 
desórdenes, en medio de los cuales proyectaba 
una fundacioa religiosa, ó hacia una pingüe 
donación á algún convento con el piísimo ob- 
jeto de ganarse por este medio el cielo. ¡Sacri- 
lega mezcla de impiedad, de religión y de or- 
gullo, ^ue confundidos formaban la careta que 
para aparecer en la sociedad nos legaron nues- 
tros abuelos^ aquellos que agitados por un de- 
lirio de muchos años quisieron que de en]medio 
de la sangre de millares de victimas brotara 
una religión pura y sin mancha. 

Este era en efecto el carácter distintivo de 
nuestra sociedad; era esta una matrona de dos 
caras, de las que en una se veían las huellas 
profundas de la mas desenfrenada prostitución^ 
y en otra la máscara, no de la virtud, sino de 



la mas simulada hipocresía. ¿Quién ál en- 
contrarse en México ¿principios del siglo XIX, 
no se hubiera creído en el centro de una de 
aquellas ciudades de la edad media en que la 
religión y el desorden caminaban á la par por 
sus calles tortuosas y sombrías? La ciudad por 
otra parte, presentaba en su seno uno de aque- 
llos contrastes quizá esclusivos: la clase eleva- 
da de la sociedad, henchida de riquezas y pró- 
diga hasta el exceso; la clase ínfima desnuda» 
hambrienta, siempre quejosa y encontrando 
siempre sordo á sus voces al magnate que la 
despreciaba, que la hollaba, como nosotros po- 
demos hollar al reptil venenoso que va á mor- 
der nuestro pié. ¡Cuadro miserable que debe 
conmover las entrañas del verdadero amigo de 
la humanidadl ¡Tiempos funestos que deben 
convencer á los que entre nosotros suspiran por 
ellos todavía, de lo mucho que hemos ganado 
con nuestra república, con nuestra libertad, que 
aunque vacilantes ahora por las ambiciones 
particulares, jamas llegaran á caer, porque tar- 
de ó temprano el patriotismo levantará sul>ra* 
zo para sostenerlas. 

Mas dejando á un lado reflexiones inútiles, 
si se quiere, vuelvo á mi objeto, ó por mejor 
decir, comienzo mi narración: eran las ocho de 
la noche del 15 de agosto de 1807, y en uno de 
los sitios mas hermosos de las orillas de Méxi- 
co, á la puerta de una casa de soberbio aspec- 
to, se hallaban parados multitud de coches, en 
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cuyos arneses y soberbios blasones, fácil era 
conocer que pertenecían á los primeros per- 
sonages de la corte délos vlreyes de Nueva-Es- 
paña. Multitud de damas y caballeros elegan- 
temente ataviados bajaban de ellos, y entre 
tanta gente que á la casa se dirigía, dos jóve- 
nes, aunque de dístíntas'edades, llamaban espe- 
cialmente la atención por su gentileza, y por 
lo ajustado de sus vestidos á la moda del tiem- 
po. Estos iban distraídos al parecer con su c(>ii- 
versación, y el mayor, que tendría unos trein- 
ta años, decia al menor que contaría veintidós: 

—El baile será de los mejores que en Méxi- 
co se den este año. La señora de tus pensa- 
mientos, Julián, desplegará en él todo el en- 
canto de sus gracias; y tú, pobre joven, de co- 
razón enamorado y ardiente, la seguirás em- 
briagado, verás tal vez comenzar esta noche tu 
felicidad, y mas de cuatro mozal veles aveza- 
dos á las luchas de amor envidiarán tu posición* 

— Demasiado lisongero aparece á tus ojos el 
éxito de mis amores, Alfonso, contestó Julián. 
Por lo que mira al baile, no dudo que este ex- 
cederá en mucho á cuantos se han dado este 
año, porque el condees rico y viejo, y ama cie- 
gamente á la condesa-, cuyo cumpleaños hoy 
celebran, y la que tú sabes que posee un gusto 
delicado y no poco amor propio, para ser mé^ 
nos que las otras en sus convites; mas por lo 
que toca á mis amores, mucho dudo el verla 
rendida esta misma noche á mi voluntad. 

— Esas son dudas inútiles, cuando otras ve- 
ces la has dicho ya que la amas, y ella al pare- 
cer no ha llevado á mal tu declaración, pues 
por el contrario, con mucho agrado ha recibi- 
do tus galanterías. 

—Es cierto eso; pero también lo es que con 
pretestos y evasivas muy finas, si tú quieres, no 
me ha contestado esas veces, como yo hubiera 
querido; y mucho temo que esta noche me su- 
ceda otro tanto. 

—Nada temas si sabes acertar este golpe noc- 
turno que de ti únicamente depende: la conde- 
sa te aína. 

—Me ama; pero no sé qué empeño tiene en 
disimularme su amor. 

—Su empeño es el de todas las mugeres, que 
jamas ceden á la primera insinuación, ya por- 
conveniencia, ya por orgullo: cinco, seis, sie- 
te veces necesita el hombre rendírseles para 
ablandar su carácter. 

—Veinte me le rendiré yo á ella> si á la úl- 
tima he de oir de su labio que me ama. 

En esta conversación penetraron en la casa, 
y se perdieron entre los demás caballeros que 
subían la escalera. 



Era ese dia, en efecto, el cumpleaños de la 
condesa de Peña-Aranda, de Maria, la esposa 
querida del conde de Peña-Aranda, viejo rico, 
que cifraba su mayor placer en ver que su ia- 
menso caudal le servia para satisfacer aun los 
menores deseos de su esposa bella y graciosa, 
á la que no exigía en cambio sino una caricia 
para reanimar con su fuego sus miembros eiv- 
luipecídos por la edad. Era este un dia en que 
año por año se daban festines y saraos, en Iw 
que la abundancia y el li^o eran excesivos, á 
los que concurría toda la nobleza, con un faus- 
to que apenas se verla en la metrópoli, y que 
llenaban de júbilo al viejo conde que desde los 
apasentos interiores se estasiaba con la alga- 
zara de la fiesta, porque él hacia consistir su 
felicidad en el gozo de su María. Soberbia se 
esperaba la de esa noche, brillante como do lo 
habia estado ninguna de las anteriores^ porque 
las tendencias de la condesa eran á dejar muj 
atrás á sus competidoras en fausto y en osteo- 
tacion. 

En un salón ancho y eslenso cuidadosamen- 
te cubierto por las ricas telas que en esa époa 
nos venian de la China, telas que han dejado 
de verse ya entre nosotros, y alumbrado mag- 
níficamente por la muelle luz de la esperma, 
las mas celebradas bellezas de México ostenta- 
ban sus encantos, perfumándolo con las ema- 
naciones suaves de los aromas con que habían 
ungidosuscabellos,y encantándolo con sus ros- 
tros peregrinos. Multitud de jóvenes, elegan- 
tes exagerados de su tiempo las rodeaban con 
ahínco, unos galanteándolas por costumbre, j 
otros hablándoles el idioma de una verdadera 
pasión, haciendo reir á muchas y ruborizando 
á no pocas. Mas la que entre todas ellas se 
llevábalas miradas de cuantos pisaban el um- 
bral de la sala, la que á todas las ofuscaba, 
como la luz de la luna ofusca el brillo débil de 
los otros astros, érala reina de la fiesta^ Ma- 
ría, la hermosa condesa que á todas las aven- 
tajaba, sino en belleza, engracia. Sentada 
en una de las estremidades de la sala, con to- 
da la hermosura de su rostro y la vif^^za de 
sus ojos negros^ con su blanco ropaje de finí- 
sima seda» con su velo trasparente, que oculta- 
ba apenas las formas hechiceras de su seno, 
consu negro cabello esparcido por la espalda 
yentretegido con jazmines y violetas, consu 
guirnalda y con sus joyas ricas y preciosas, pa* 
recia una de aquellas visiones celestiales que 
agitan los ensueños de los amantes afortuna- 
dos, ó mas bien una de aquellas imágenes di- 
vinas que los pintores ó los poetas crean en 
uno de sus momentos felices de inspiración. 
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Alfonso y Julián entraron á la sala, y éste, al 
verla, al contemplar casi Órente á fr;^nle á la 
que tantas veces habla hecho palpl lar su cora- 
zón de amor, fij6 en ella una mirada ardiente, 
una de aquellas miradas en que las mugeres, 
acostumbradas á leer en los ojos los sentimien- 
tos del alma^ descubren los mas íntimos secre- 
tos del corazón. 

—Alfonso! esclamó Julián en voz baja, apre- 
tándole fuertemente la mano á su compañero. 
Alfonso! ¡Cuan bella está! ¡Jamás habia so- 
ñado yo un angelí 

—Calma, serenidad, ami^, contestó fría- 
mente Alfonso, mira, esa sonrisa que vaga por 
sus labios al verte, esa palpitación de su seno 
qne levanta el velo que lo cubre, son indicios 
de queá masdé que no le eres indiferente, esta 
misma noche cesará su empeño de ocultarte 
que te ama, si tú das un golpe certero, si sabes 
aprovecharte de las circunstancias. 

Una sonrisa de la condesa le indicó á Julián 
en efecto que lo recibirla con agrado cerca de 
sí. Este, que no deseaba otra cosa, se dirigió 
á ella, sin atender á mas, sin pensar en mas 
que en su amor, embriagado, como dicen que 
loestánlasavesal hálito de cierta serpiente. 
La hizo una profimda caravana, no sin dejar 
escapar al inclinarse, un ahogado suspiro, y 
eila le contestó con una dulce sonrisa, y ha- 
ciéndole sentar á su lado. Oh! era la suprema 
felicidad para Julián, como lo es para todos los 
hombres, estar junto á su querida, esprimentar 
el suave contacto de su ropaje, contar los lati- 
dos de su corazón, sorprenderle de cuando en 
cuando una mirada, imprimir tal vez un beso 
ardiente en su mano blanda, como las hojas de 
una rosa entreabierta. 

La armonía de la música habia tocado ya la 
cuerda mas sensible del corazón de las muge- 
res, la inquietud las agitaba á todas, y habla 
hecho nacer en las jóvenes el deseo de dar mas 
vida á los trinos de una flauta, acompañándo- 
los con los movimientos voluptuosos del baile. 
Todas giraban ya en la sala, como unas sil- 
fides, embriagadas, porque cada pasión tiene 
su embriaguez particular. Julián enlazado 
con la condesa, bebía el primer trago de la 
copa de la felicidad, y otro tanto le sucedía á 
ella, que con la agitación del placer que espe- 
rimentaba su alma, apenas respondía á las pa- 
labras apa'slonadas de su anuute. 

—Oh! cuan bella eres, querida mía, le decía 
este, y cuan cruel al mismo tiempo! ¿Porqué, si 
al tocar mí mano se enciende tu rostro y palpi- 
ta tu corazón rápidamente, ocultarme por mas 
tiempo que me amatt 



Ella nada respondía; y Alfonso á veces con 
la sonrisa en los labios, á veces con el ceño en 
la frente, los seguía siempre de lejos sin per- 
derlos de vista. £1 entusiasmo de los jóvenes 
habia llegado á su colmo, todo era agitación, 
á nada se atendía, porque los acentos de la mú- 
sica y el aspecto de mil hermosuras tenían ab- 
sortos los sentidos. Aprovechándose Julián de 
esta circunstancia, casi arrastró á la condesa 
fuera deia sala, y perdiéndose con ella entre 
la multitud, salió & uno de los eslensos corre- 
dores, que á la sazón estaba en parte iluminado 
por la luz de la luna. Alfonso, que como he 
dicho, no los perdía de vista, y que cempren- 
dió las miras de su amigo, los siguió, y logran- 
do ocultarse á poca distancia de ellos, sorpren- 
dió sus secretos. Julián sostenía á María en 
su brazo junto á un rosal, y después de un 
momento de silencio, durante el cual la vio 
tan hermosa: 

—María, María, esclamó apretándola fuerte- 
mente contra su pe<?ho, ah! perdóname sí con- 
tra tu voluntad te he arrastrado hasta aquí. 
Tu silencio atormentaba mí corazón, como ná- 
dalo habia atormentado; ¿porqué, si me amas, 
no endulzas con una sola palabra el acíbar de 
mí vida? María, María, respóndeme, dime que 
me has amado, dime que me amas, nadie nos 
escucha; todos ¡insensatos! están ahora em- 
briagados con los vapores que despide el festín. 
María lloraba; mas de pronto por una espe- 
cie de movimiento convulsivo levantó hacia él 
sus bellos ojos negros anegados en lágrimas, 
lo enlazó con su brazo por el cuello y entre a- 
bríendo sus labios: 

—Si, te he amado, te amo, Julián, esclamó, tú, 
tú has sido el hombre que ha llenado el vacío 
que habia en mí corazón. Muy infeliz he sido, 
Julián mío: joven, con un corazón de fuego, mi 
destino puso contra él, otro de hielo que jamás 
he podido soportar. El conde, ¡ahí yo le amo 
como se puede amar á un padre; pero no como 
se ama á un amante: á ti, á tí te adoro, porque 
tu corazón palpita tanto como el mió, porque 
tus ojos derraman lágrimas de fuego, porque 
tus manos arden, y tus palabras conmueven mi 
alma. Ahí Julián, si el amor puede hacer feli- 
ces á dos corazones que se comprenden, jamas 
le volveremos á ver el rostro á la desgracia. 

— Ángel de mí amor! ¡cuánto han aligerado 
el peso de mi vida tus palabras! tú me amas, y 
con tu aiAor nada falta ya á mi felicidad. Tú 
padecías tanto como yo, por eso me amaste, 
porque las penas son el vínculo que mas unen 
las almas. 
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—Pero no roe abandones» Julián mio: sin (i 
me mataría el tedio, sin tí 

— ;Y qué importa que las circunstancias y el 
respeto á las exigencias de la sociedad nos se- 
paren, si nuestras almas están unidas por un 
lazo, que ni el tiempo, ni las distancias rompe- 
rán jamas? 

—Ahí si, pero.... 

—Nada temas, mañana volveré á verte. 

—Y el conde? 

— Quél temes? 

— Te amo tanto, que ya no hay desgracia qi:e 
no imagine para nuestro amor. 

—A las ocho de la noche, Maria.... 

—Si, Julián, á esa hora por la reja del jar- 
din, yo bajaré la llave. 

Al oir esto Alfonso^ que todo lo había escu- 
chado, sacó de su bolsa una preciosa cartera, 
apuntó en ella con lápiz quizá las últimas pa- 
labras, y se dirigió á la sala antes de ser des- 
cubierto por los amantes. Estos, embriagados 
de felicidad y de amor volvieron presto; y ya 
cuando los concurrentes abandonaban fastidia- 
dos la sala, Julián se acercó á Alfonso, y le di- 
jo al oido: 

— He vencido. 

—Te lo habla predlcho, le contestó Alfonso 
con una amarga sonrisa. Pobre tonto! mur- 
muró aparte al bajar la escalera. 

11. 

MAKIA, JULIÁN. 

Incomprensible es el corazón de la muger; en 
vano el hombre se afana en penetrar sus arca- 
nos, esos arcanos que solo ella comprende; á 
medida que mas la contempla, á medida que 
mas escudriña sus acciones, con menos clari- 
dad ve en el fondo de su ahna, mas se confun- 
de; porque semejante aquella al sol, coanlo 
mas fija este en ella su vista, tanto mas le des- 
lumhra. Hay hombres que creen haber fondea- 
do el corazón, haber sorprendido los secretos 
de una muger en una hora: ¡insensatos! su or- 
gullo los engaña; no cabe en su necedad que 
una muger esté dolada de la sagacidad sufi- 
ciente para afectar lo que en ella no existe, 
cuando median razones de conveniencia, para 
dar á sus mismos hábitos un giro muy distinto 
del que todos se imaginan que tienen; miden 
ellos su fuerza moral por su fuerza física. Tie- 
ne hoy la muger un deseo para cuya satisfac- 
ción no vé medios, no se para en inconvenien- 
tes, mañana lo vé satisfecho, y quisiera que ja- 
mashubiera nacido en su corazón; laimpresion 
que boy le fué agradable, mañana le cansa, le 
fastidia, y la sensación que hoy le fué dolorosa 



mañana le es placentera. Gbl muger, obra in- 
comprensible de la creación, conjunto de luz j 
de tinieblas; tú cuya misión sobre la tierra de- 
bería ser de paz y de caridad, de amor y de con- 
suelo, ¿porqué contra las leyes mismas de tu na- 
turaleza, te conviertes á veces en la manzanade 
la discordia, á veces ocultas bajo el atractivo de 
tus encantos un veneno corrosivo, y ora eco un 
desprecio das la vida, ora con una caricia das 
la muerte sin que nadie alcance á ver en el foih 
do de tu alma para comprenderte? En vano 
el diligente anatómico do la sociedad, el mora- 
listai ha disecado fibra por fibra tu corazón pa- 
ra investigar tu esencia, esta se la ha escapado, 
como el jugo del sazonado fruto, cuando se le 
oprime con fuerza entre las manos; tu sola te 
conoces, y razón tienes en reir, y en despreciar 
al hombre que demasiado confiado en sí mismo 
esclama con énfasis: „yo conozco el corazón de 
la muger." 

Esa oscuridad, ese velo misteríoao encobre 
el corazón do María, la hermosa condesa de 
Peña-Aranda: llena de atractivo y de gracia, 
con un talento, una sagacidad y una sensibili- 
dad nada comunes; y con las inmensas rique- 
zas que proporcionan la comodidad en la vida, 
ríe y muestra su rostro alegre en la sociedad; 
compite en lujo y en fausto con sus rivales en 
ellos, y todos la juzgan Insustancial y feliz; po- 
ro también allá á sus solas suspira, llora y gi- 
me, y sin saber lo que falta ¿ su corazón, se 
cree tanto mas infeliz, cuanto que para apare- 
cer en público, tiene que cubrírse con una ca- 
reta que á su dolor repugna. Su vida es igual- 
mente incompresible, es una mezcla de felici- 
dad é infelicidad que asombra, es uua de aque- 
llas vidas que solo pueden comprender los qoe 
han recorrido ese camino. Hija María del cri- 
men y de la miseria, y arrebatada de los bra- 
zos maternales, cuando en los pechos de so ma- 
dre bebia aun la vida, sin saber lo que son las 
carícias de esta, fué llevada á una prísion eo 
donde vio correr los prímeros años de su vida 
al lado de su padre, encerrado alli por circuns- 
tancias que no importa saber ahora. Niña, muy 
niña, era el único ser que con sus caricias pres- 
taba consuelo á su desgraciado padre que en 
su calabozo gemia, y que á la escasa luz que 
una claraboya dejaba entrar, apenas babia po- 
dido contem]dar las facciones delicadas de so 
hija, de aquel ángel que guardaba su sueño, 
que endulzaba sus horas de amargura. María, 
siempre al lado de su padre, y eo una edad ya 
en que su razón podía distinguir exactamenle 
las ventajas del bien y los inconvenientes del 
mal, los dulces goces que aquel proporciooa y 
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los dolores acerbos que este causa; viendo á su 
padre desnudo y estenuado por las privacio- 
nes, no solo de lo superfluo, sino aun de lo ne- 
cesario para la vida, y viéndose ella envuelta 
en la misma miseria, pensó, si no en cambiar 
su estado miserable^ porque le era imposible 
hacerlo por si sola, al menos en dolciftcar la 
posición de su padre y la suya propia. Con el 
empeño, con el tesón que la necesidad presta á 
las almas, lo^ó adiestrarse en tocar con gra- 
cia y soltura una guitarrita que la escasa con- 
miseración de los carceleros de su padre le pro- 
porcionó; y cuando ella conoció que estaba ya 
en estado de causar con ella algún placer al 
oído de los que pudieran escucharla^ sin que 
su padre lo supiese, salió de la prisión, á poner 
en planta el recurso que su amor de hija le ha- 
bía inspirado. Con su cuerpo airoso, su rostro 
peregrino, su negro pelo suelto, su pié delica- 
do y pequeño, su vestido, aunque pobre, lim- 
pio, y ron los dulces sonidos de su guitarrita^ 
pulsada suavemente por sus manos de niña^ la 
atención de cuantos en la calle la miraron se 
fijó en ella, porque los extasiaba con Ja armo- 
nía de su instrumento, porque ios cauUVaba 
con su gracia y los conmovía con los suspiros 
que se le escapaban de su pecho, en medio del 
júbilo que ella quería afectar. Todos la admi- 
raron, todos la acariciaron, todos pusieron en 
su mano el socorro que ella en silencio implo- 
raba; y María volvió á la prisión de su padre, 
alegre, porque había encontrado ya un medio 
seguro para mejorar la suerte de aquel. En 
este ejercicio continuó ella llamando la aten- 
ción, asi del pueblo, como de las personas mas 
encumbradas de la corte, hasta que su padre» 
lo sopo, y lloró con ella, porque grande debe de 
ier la emoción de un padre al ver á un hijo sa- 
crificarse para procurarle su subsistencia y su 
bienestar; ¡emoción indefínible que admiro, 
pero que aun no me es dado comprender! 

Kl padre de María espiró, y ella sola, á los 
diez y ocho anos de su edad, comenzó á sentir 
todo el peso de su desgracia. Su vida desde allí 
fué un tegido de acontecimientos que solo ella 
era capaz de comprender, que dejaron en su 
alma impresiones que jamas se borraron, por- 
que si las de la felicidad llegan á olvidarse al- 
guna vez^ las de la desgracia nunca mueren 
en el corazón. Sin ninguna esperiencia de las 
cosas de este mundo, se dejó elevar de pronto 
por el vicio y la maldad á una altura en que 
jamas había soñado, para caer desde allí y su- 
mergirse en la mas espantosa miseria; juguete 
de hombres perversos, la barca de su vida zo- 
zobró en el mar de la existencia, y su virtud cu- 
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bierta de harapos fué á gemir á la sucia habi- 
tación del pobre, y casi á mendigar el pan de 
puerta en puerta. £1 trabajo de sus manos no 
bastaba á sus necesidades, y su hermosura iba 
rápidamente marchitándose y su vida consu- 
miéndose por la falta de los jugos que la man- 
tienen. Mas el destino, la casualidad, ó la Pro- 
videncia, hicieron que el conde de Peña-Aran- 
da, viejo viudo y rico, la conociera, y que en 
su corazón naciera un amor bápia ella que el 
no pudo ocultar. Este amor decidió al parecer 
del porvenir de María, porque el viejo conde 
empeñado en satisfacer el deseo engendrado 
en su corazón por una pasión concebida casi en 
la decrepitud, sobreponiéndose á las preocu- 
paciones de su época, dio su mano de esposo á 
aquella joven, miserable; pero interesante por 
su belleza. María la aceptó, y cediendo á aque- 
lla propensión que todos tenemos de ser algo 
en la sociedad, de brillar entre los demás, de 
excederlos tal vez en Dsusto, sonó con placer 
en sus oídos, no ya el nombre de Maria^ sino el 
de la condesa de Peñor-Aranda. Un sueño le 
pareció su rápida elevación: subfr del seno de 
la miseria á la cumbre de la opulencia: dormir 
ayer en un miserable cuarto sucio y oscuro, y 
despeiiar hoy en un palacio rico y esplenden- 
te, es para causar una transformación total en 
el corazón humano; y en el de María en efecto^ 
esa transformación comenzó á efectuarse. En 
un estado ya en que le era indispensable tra- 
tar con lo mas selecto de la sociedad mexicana, 
la que al principio no dejó de mirarla con des- 
dén, por considerarla pegote de la aristocracia, 
mas la que luego la acogió en su seno, porque 
para esa clase no hay mas vínculos de amistad 
que los que proporciona el dinero; la condesa 
de Peña-Aranda quiso embriagarse con su 
aparente felicidad, quiso ser pródiga, y comen- 
zó á presentarse en los paseos, en los teatros y 
en las tertulias con un lujo sorprendente. Su 
amabilidad, sus encantos, y sus riquezas sobre 
todo^ le hablan atraído un círculo de jóvenes, 
entre de^ los cuales era ella la soberana, de 
quienes no recibía sino adulaciones á su be- 
lleza, incienso á su orgullo. Mas en medio de 
tanta ostentación, ella no era feliz: subida bas- 
ta tan alto para no sentir contra su pecho sino 
un abrazo de hielo; contra su megilla, sino el 
labio casi inanimado de un viejo, su corazón 
sentía la n^cesidad de amar, habla en él un va-* 
cío que no podía llenar sino el amor de un jo- 
ven, el fuego de una pasión igual á la suya; 
y ella estaba inquieta; pero al mismo tiempo 
no comprendía la causa de su inquietud. 
Alfonso, el joven que hemos visto acompa- 

31 



— 242 — 



ftar á Julián, la comprendió; hablóle varias ve- 
ces apasionadamente de un sentimiento que 
ella no conocía» de un amor cuyas delicias no 
habla gustado; pero en todas ellas no recibió 
sino repulsas enérgicas de la condesa que es* 
tuvo á punto de prohibirle el que volviese á 
presentarse en su presencia. Semejantes des- 
precios fueron una herida mortal para el orgu- 
llo de Alfonso, quien juró vengarse de ella. Es- 
te, de corazón perverso, en ningún medio se 
paraba para llevar á cabo sus resoluciones por 
reprobadas que fuesen, y considerando que la 
virtud de la condesa no seria un muro ines- 
pugnable que se opusiese á las seducciones de 
cualquiera otro amor, introdujo con arte en 
sus tertulias á Julián, joven amigo suyo, acau- 
dalado, de gentU continente y de una espresion 
tan dulce en sus modales, que seducía á cuan- 
tas le miraban. La condesa y Julián se ama- 
ron: este le hizo declaraciones apasionadas, 
aquella vacOante al principio entre el deber y 
la fuerza que la impelía á llenar el vacio de su 
corazón, se mostró con él blandamente esqui- 
Ta; mas no pudiendo soportar por mas tiempo 
un martirio tan cruel, la noche del festín estre- 
chó á Julián contra su seno, y empapó con sus 
lágrimas su rostro; y mientras, Alfonso, que ha- 
bla visto nacer y crecer el amor de aquellas dos 
almas que al fin se comprendieron, sonreía; pe- 
ro con aquella sonrisa que revela un corazón 
acosado por los pesaift», carcomido por la venr 
ganza. 

III. 

EL CONDE DE PENA-ARANDA. 

A las seis déla tarde del día siguiente al del 
baile con que se celebró el cumpleaños de la 
condesa de Peña-Aranda, esta y el conde su 
marido, se hallaban sentados en un aposento 
de la casa, cuyas ventanas daban al poniente. 
La condesa con un vestido blanco de una es- 
trema sencillez, y con su pelo suelto, estaba 
distraída y algo pálida, y sostenía contra su pe- 
cho la cabeza del conde, cuyos blancos cabe- 
llos halagaba ella con su mano descuidada- 
mente. Ambos estaban con sus ojos fijos en 
el sol que estaba próximo á desaparecer detras 
de las montañas. En el rostro del conde esta* 
ba pintada aquella dulce melancolía que se 
apodera de nosotros, cuando somos testigos de 
las maravillas de la naturaleza, y en el de la 
condesa una inquietud que aumentaba á me- 
dida que el sol descendía mas. Este desapa- 
reció al fin, la luz del crepúsculo se derramó 
sobre la tíerra, los celages desplegaron sus alas 
sobre los cielos, y el conde levantó repentina- 



mente su cabeza^ fijó sus ojos en d rostro de 
su esposa, la que no pudo dejar de estreme- 
cerse, y con una voz melancólica la dijo mos- 
trándola con su mano el campo y el cielo: 

—•He aquí, María, la imagen de notstra vida: 
esa luz del crepúsculo sin fuerza y sin calores 
la mía; y esos celages risueños que vuelan por 
los cielos, que dan animación al cuadro, por- 
que sin ellos seria triste y sombrío, son la tu- 
ya. Tú sostienes mis fuerzas abatidas, tú, Ma- 
ría, encantas los últimos momentos de mi exis- 
tencia; por eso te amo tanto, por eso, cuando 
reposo en tu seno me parece que soy jóveo, j 
que me restan aun muchos dias de vida. 

La condesa guardó silencio, y por su megilla 
conió una lágrima: el conde al verla continuó, 
y sollozando la dijo. 

—Ahí ¿por qué lloras, María? ¿Por qué cu- 
bre hoy la tristeza tu rostro, siempre tan ale- 
gre, siempre tan risueño? Si falta algo en tu 
corazón, si deseas algo, ¿por qué no decírselo 
á tu pobre viejo que jamas te ha negado nada, 
cuyo mayor placer, si no eres fdiz, es creer que 
lo eres, porque él no ha omitido medio ningu- 
no para proporcionarte la dicha? 

— Ah!.... esclamó la condesa con una agita- 
ción que apenas podia encubrir. 

—Prosigue, niña mia. prosigue, la interrum- 
pió el conde; ábreme tu corazón á mí que soy 
tu padre, tu esposo, y aunque viejo.... tu que- 
rido. 

—No es nada, señor, no es nada-... querido 
mió, continuó ella sin atreverse á mirario fija- 
mente. Lo que ahora esperimenta mi alma, 
es una de aquellas sensaciones muy comunes 
en las mugeres, al aspecto de un cuadro como 
el que esUmos contemplando ahora. No seque 
tiene la caida del sol, que trae á mi meroori| 
los recuerdos de mi infancia, recuerdos amar- 
gos que nunca se presentan á mi alma sin que 
me hagan derramar lágrimas. 

Y al decir esto, sonreía y acariciaba al con- 
de; pero sus manos temblaban, y la sonrisa de 
sus labios era forzada. 

—Pero ¿por qué entregarte á memorias tan 
crueles, niña mia, si aquellos tiempos pasaron? 
prosiguió el coode imprimiéndole un beso en 
la mano: no consumas así tu vida con recuer- 
dos inútiles. 

Ambos lloraban en silencio, la condesa apo- 
yada en su mano derecha, y con su cara vuelU 
al campo, y el conde inclinado sóbrela mano 
izquierda de María, bañándola con sus lágri- 
mas. En esta posición los encontró un criado 
que anunció al conde la visita de D. Alfonso de 
Zarate. 
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--Que pase, contestó el conde, j la condesa 
fuese entonces de su lado á los aposentos inte- 
riores. Alfonso encontró al conde con los ojos 
llorosos todavía. 

— Oh! señor conde, esclamó este al entrar, 
con el acento de quien tiene al^na confianza 
con aquel á quien dirige la palabra; V. siempre 
encerrado, jamas se leve á Y. la cara, fuera 
de este que puedo llamar propiamente su cas- 
lUlo. 

— Ohl amigo, le contestó el conde, á la edad 
de y., cuando tenia el mismo humor que Y. 
tiene ahora, no se me podia decir otro tanto; 
pero ya el fuego de mi juventud se apagó, y 
no me queda mas que el hogar doméstico pa- 
ra recalentar mis miembros. 
—Al lado de vuestra bella esposa fidelísima. 
«-Siempre Y. de bromal 
—Broma, ó no broma, es cierto lo que digo: 
jamas se separa Y. de ella, siempre á su la- 
do.... ya se ve, ella amaá Y. tanto, lees á Y. 
tan fiel, que ingratitud seria que Y. se separa- 
se un momento de ella. Pero supongamos, ya 
Y. sabe que yo me muero por las hipóteás, su- 
pongamos que le fuese á Y. infiel. 

—Hombre! Eso ya pasa el límite de la inti- 
midad^ de la confianza que media entre no- 
sotros. 

—Déjese Y. ahora de límites, ya Y. sabe que 
las suposiciones no pasan de tales, é infelices 
de nosotros, si pasaran á veras. Supongamos 
que le fuese á Y. infiel. ¿Qué haria Y? 

—Como eso, no solo lo considero remoto, si- 
no imposible; no haria nada. 

—Pero, vuelvo á mi tema: yo supongo que 
asi es, y doy por cierta mi suposición. ¿Qué 
haria Y., vuelvo á preguntar? . 
— Ohl entonces.... 

-Entonces, celos fundadísimos nacerían en 
el corazón de Y., la arrojaría de su lado, é 
inexorable, jamas la volvería á ver; jamas vol- 
vería á acordarse de ella. 

—Tal vez.... pero dejemos esa conversación 
que Y. ha suscitado ahora sin motivo. 
—Qué quiere Y.? fué una suposición! 
El conde temblaba, y con los ojos fijos en el 
suelo, como quien medita en algo, quizá la su- 
posición de Alfonso, con algunas circunstan- 
cias anteriores, que ahora se le agolpaban en 
la mente, habia hecho nacer en él alguna sos- 
pecha. Alfonso que tenia su cartera en la ma- 
no, la dejó caer entonces; y al ruido de esta, 
el conde levantó los ojos y la vio á la luz de la 
vela. 

—Preciosa cartera! dijo él tomándola en sus 
manos. 



—A vuestra disposición está^ contestó Alfon- 
so. Ábrala Y., hojéela para que mas conoz- 
ca su mérito. 

—No llega á tanto mi libertad, qué conten- 
drá los secretos de ese corazón. 

—No soy tan ligero, para fiar mis secretos á 
un secretario, que si hoy está conmigo, cual- 
quiera circunstancia hará tal vez que maña- 
na caiga en roanos de otro. Puede Y. verla. 

La abrió el conde y comenzó á hojearla; mas 
á la mitad se paró: la curiosidad le habia he- 
cho fijarla vista en unos renglones escritos que 
allí habia: leyó los nombres de María y de /k- 
liatit nombres que le eran demasiado conoci- 
dos; su misma curiosidad le llevó mas adelan- 
te, y leyó lo siguiente: 

— A las ocho de la noche ^ Marta,,.. 

— 5f, Julián, á esa hora por la r^a del jar- 
din; yo bajaré la llave. 

Soltó de sus manos la cartera; y viéndole Al- 
fonso trémulo y con los ojos desencajados. 

—Qué sucede? esclamó, como si todo lo ig- 
norara. 

— Leed, le contestó el conde presentándole 
la cartera. 

Maldita indiscreción! volvió á esclamar Al- 
fonso, dándose una palmada en la frente; yo no 
sabia que esta cartera encerraba semejante se- 
creto. 

—Y. me engaña, repuso furioso el conde; Y. 
me quita la vida, ultraja, calumnia la honra 
de mi Mana. Que venga, que venga ella mis- 
ma á sincerarse, á confundir en su presencia á 
Y., infame calunmiador. María! María! grító 
dirigiéndose á la puerta. 

— Conténgase Y., esclamó Alfonso detenién- 
dole; ya que el acaso os ha descubierío una 
verdad.... 

—No, infame calumniador, que venga mi es • 
posa á confundirte. 

—Señor conde, deténgase Y., y esta misma 
noche tendrá Y. por sus propios ojos un des- 
engaño terríble. La cita es para las ocho de 
esta noche; Y. mismo los verá juntos, y des- 
pués me hará justicia, se arrepentirá de haber- 
me llamado calumniador. 

El conde se detuvo; el deseo de satisfacerse 
por sus propios ojos de lo que se le había ca- 
si jurado que era cierto, ahogó el de que su 
esposa se sincerara allí mismo; los celos devo- 
raban ya su corazón de viejo. Ambos perma- 
necieron en silencio, hasta que poco antes de 
las ocho se dirigieron al jardín sin ser vistos de 
nadie. Mas antes de salir dijo el conde á sus 
criados:— Decid á la condesa que he salido á un 
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negocio importante de tal urgencia, que me 
ha sido imposible estar antes con ella. 

IV. 
UN DESENGAÑO. 

Las ocho sonaron en el reloj del monasterio 
de San Fernando, muy inmediato á la casa del 
conde de Pena-Aranda; las campanas comen- 
zaban á dejar oir la fúnebre plegaria de áni- 
mas, y hacia poco que la Inna llena se habia 
levantado por el oriente. Tranquila estaba la 
noche, y apenas susurraba el viento meciendo 
las copas de los árboles y doblando el tallo de 
las flores dormidas del jardin estenso y precio- 
so, lugar de recreo de los condes de Peña-A- 
randa. Poco antes lo hablan atravesado en silen- 
cio dos hombres que entraron á una de las gru- 
tas artificiales, construida muy cerca de una 
reja que daba al campo; mas ahora estaba so- 
lo, y ningún ser humano se veia en él. Muy 
luego, á la luz de la Inna, se vio moverse en- 
tre los árboles una figura blanca que rápida- 
mente se dirigía á la reja, y que al acercarse 
á esta, se reconoció en ella á una muger, á Ma- 
ría, que con su vestido blanco y su pelo suel- 
to iba á encontrar á su amante. Se acercó ella 
á la reja, y con voz bastante perceptible dijo: 

—Julián! 

Y de fuera le contestaron: 

—María! 

—Estás ahí, bien mió? 

-^Ahl si, y mi corazón aguardaba impacien- 
te tu venida. 

Aquí está la llave, abriré. 

—Y el conde? 

—Salió contra su costumbre. 

Maria abrió, y Julián la recibió en sus bra- 
zos. Al ruido de lá llave el conde salió de su 
escondite, y dirigiéndose á ellos en el momen- 
to en que estaban exlasiados uno en los brazos 
del otro: 

—Señora! esclamó con voz grave poniéndo- 
le la mano en el hombro á la condesa. 

Al acento terrible del conde, Julián se des. 
prendió de los brazos de su querida, y ganando 
la puerta se escapó sin que jamas se le volviera 
á ver; y María pálida, y sin poder comprender 
lo que aquello era, cayó desmayada en el sue- 
lo. £1 conde la levantó furioso; y cuando ella 
volvió «n sí, oyó que le decía: 

—Este es, señora, el premio que habéis da- 
do al que os sacó de la miseria para elevaros 
á una altura en que jamas habláis soñado; al 
que contrariando las preocupaciones y opo- 
niéndose al orgullo de sus deudos os dio el 
nombre de esposa, al que os entregó sus rique- 



zas y os amaba, como á su vida misma. Ab! 
vosotras las mugeres sois gusanos que cuando 
os veis en la altura, buscáis siempre el lodo en 
que os arrastrabais. Insensato! creí haber en- 
contrado un ángel que amante me condujera 
al sepulcro, y encontré una serpiente que me 
carcomiera las entrañas antes de tierapo. Id, 
prostituida, id con vuestro seductor, que sos 
caricias sean el veneno que acabe con vuestra 
vida. Ya nada sob mió, en nada me pertene- 
céis; el conde de Peña-Aranda, jamas ha sido 
el esposo de una prostituta. 

Y al decir esto la puso fuera de la reja del 
jardin que daba al camiio. María lloraba, el 
conde en su furor ni un solo suspiro habia lan- 
zado de su pecho, y Alfonso que habia salido 
ya también con el objeto de saborear su ven- 
ganza, se acercó á ella, y descubriéndose la 
dijo: 

—Me conocéis? soy Alfonso, aqod á quien un 
tiempo despreciasteis, sin saber que su orgu- 
llo jamas dejaba un desprecio sin venganza. 
Soy Alfonso, el que ha conducido aqui á vues- 
tro marido para que fuese testigo de la felici- 
dad que disfrutabais en los brazos de Julián. 

El conde cerró la reja dejando á Marfa afue- 
ra de ella, y atravesando con Alfonso rápida- 
mente el jardin, volvió ft su habitación. 

V. 
CONCLUSIÓN. 

Algún tiempo después, el conde de Peña-A- 
randa pasaba en su coche por una de las calles 
mas concurridas de México, y viendo que ha- 
cia él se dirigía una muger pálida y estenuada 
y cubierta de andrajos, en la que reconoció á 
María, dio orden al cochero para que condu- 
jera rápidamente el coche. Maria al ver esto 
se volvió anegada en lágrimas, y á su vuelta 
encontró á Julián: 

—Julián miO) esclamó ella, dirigiéndose áél, 
te vuelvo á ver al fin. 

— ;Quiéi\ sois vos, le preguntó Julián? 

—Maria, tu querida María. 

—Yo no os conozco, no os he visto jamas: 
idos en paz y no me importunéis: si queréis li- 
mosna, pedidla de otro modo. 

Y le arrojó en el suelo un cuarto. Era el es- 
tremo de la infelicidad á que el destino podía 
haber arrastrado á aquella muger. Sentada 
en el suelo, ya sin fuerzas para soportar tanto, 
no lloraba, sino que frenética mordía sus ma- 
nos y casi renegaba de la Providencia , cuando 
sintió que le tocaban el hombro. Alzó el ros- 
tro, y vio á Alfonso, y oyó que le deda. 

—Me conoces? yo soy Alfonso, el amante des- 
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preciado, y el que te ha conducido con placer 
á la situación en que te encuentras. 

—Ojalá y mis palabras fueran de muerte, 
hombre maldito, esclamó ella cubriéndose el 
rostro. 

Pobre mtigerl á que estado la arrastró su 
destino, aquel mismo destino que puso en su 



corazón la necesidad de amar, como se ama en 
la juventud! ¡Cómo secaron las esperanzas de 
su corazón el desvio de un marido, el despre- 
cio de un amante querido y el placer de la ven- 
ganza de otro á quien odió su corazonl ¡Pobre 
muger, juguete de la suerte! Pobre mugerl 

R. I. Alcahaz. 
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Orillas de la laguna 
Texcoco altiva se mece, 

Y en las aguas resplandece 
Como en los aires la luna. 

Murmuran al pie del muro 
Las mansas ondas pasando, 
Con blanca espuma argentando, 
De roca el cimiento duro. 

Y en el fondo trasparente 
Pinta el reflejo sereno. 

Un cielo de encantos lleno 
Que no empaña la corriente. 

Y que en su apacible azul, 
Entre celajes de plata, 

Las verdes ramas retrata 
Del sauce y del abedul; 

Y las primorosas flores 

Que en las chinampas se ostentan 

Y el aura suave alimentan 
Con balsámicos olores. 

Con blandos fulgores brilla 
£1 sol de la primavera 
Dando vida á la pradera 

Y á las flores de la orilla; 

Y disipando la sombra 
Que el crudo invierno tendió, 
Donde el hielo marchitó 

De verde grama la alfombra. 
Está la ciudad tranquila, 

Y ufana se alza y contenta, 
Que es joven y aun no lamenta 
La adversidad que aniquila. 

Premio siempre á su valor 
Triunfos y glorias han sido. 
Del enemigo vencido 
El despojo y esplendor. 

Por eso do quier se escucha 
El canto de sus guerreros, 

Y ostenta gala y plumeros 
Botin por que ardiente lucha. 



Todo es bulla y confusión. 
Entusiasmo y alegría, 
Que aun no se aproxima el dia 
De luto y desolación. 

Que aun no asoma ni el amago 
De la dura esclavitud 
Ni aun teme la senectud 
La hermosa virgen del lago. 

Gira en tanto poco á poco 
La rueda de la fortuna. 
Tras si arrastrando una á una 
Las venturas de Texcoco. 



PolH>e rosa deshojada 
Lozana y fragante un dia, 
Triste flor abandonada. 
Perseguida y azotada 
Por la tormenta bravia. 

Pobre ninfii, hoy sin amor 
Y en otro tiempo adorada. 
Triste virgen sin dolor 
Sola, entregada al furor 
De turba desenfrenada. 

Triste ciudad olvidada 
Fuerte un dia y floreciente, 
De principes acatada, 
De naciones respetada, 
Bella, rica, independiente. 

¿Que se hicieron tu opulencia. 
Tus palacios, y tus reyes 
Tu antigua gloria y tu ciencia. 



[1] Inaertamoo esta poesía áTuzcoco que bajo el 
anónimo se nos ha remitido, porque al leerla encontramos 
en ella cosas muy bellas que revelan en su autor un ver. 
dadero talento poético. Tiene es cierto algunos defec. 
tos; pero como hemos sabido que este es uno de sus pri. 
meros ensayos, nos parecen disculpables. No deje su 
autor de pulsar su lira, y con el tiempo sus acentos seria 
dulcee, muy dulces. R. R 
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Tu ardiente celo ó demencia 
Por tus dioses y tus leyes? 

Que se hicieron tus banderas 
Tus carcaces tus legiones 
Indómitas y guerreras 
Que á las huestes estrangeras 
Dieran triunfo en cien acciones? 

Todo, Texcoco, pasó, 
Capricho fué del destino, 
La tormenta reventó 

Y á tos ojos ocultó 

De la ventura el camino. 

Hoy, si las nobles colinas 
Visita acaso el viajero, 
Ve las negras golondrinas, 
Volar entre las ruinas 
Dé algún idolo grosero. 

Tal vez fija su atención 
Algún ahuehuetl erguido, 

Y oprimido el corazón 
En triste meditación 
Cae á su sombra dormido* 

Árbol viejo y misterioso, 
De los siglos respetado. 
Que testigo silencioso 
Fué del tiempo venturoso 
Como de este, desgraciado. 

Acaso en su suefio inquieto, 
De algún sepulcro ruinoso 
Ve salir un esqueleto 
Que le dice „Ten respeto 
De los héroes al reposo" 

Y en lugar del anatema 
Que en su frente vio primero, 
Ve lucir una diadema 

Y á su calce oscuro emblema 
Que esplica lo venidero. 

Ya no existe una laguna 
Do Texcoco hoy aparece^ 
Do humillada desfallece 
Despojo de la fortuna. 

Ya al pie del muro pasando 
La onda mansa no murmura 
Ni del sol la lumbre pura 
Va sus cristales dorando. 

Ni en su seno se refleja 
Bello¡un firmamento azul, 
Ni el plateado abedul 
Su sombra en la tierra deja. 

Ya no hay chinampas ni flores 
Que el suave ambiente alimenten 

Y en lecho de junco ostenten 
£1 lujo desús señores. 

Brilla el sol, mas sin colores, 
Sin ser ya lo que antes era, 



Sin dar vida á la pradera 
Con su^vivos resplandores. 

Sin romper la densa sombra 
Que el crudo invierno tendió 
Cuando al soplar marchitó, 
De primavera la alfombra. 

Está la ciudad tranquila. 
Mas débil y macilenta. 
Como viuda que lamenta 
La edad que todo aniquila. 

De invencible el alto honor 
En otro tiempo adquirido, 
Yace hoy postradojy vencido 
Sin ánimo y sin vigor. 

Por eso ya no se escucha 
£1 himno de sus guerreros. 
Ni ostenta gala y plumeros 
Ganados en cruenta lucha. 

Todo es silencio^ inacción. 
La paz de la tumba firia. 
Que el sol ya lució del dia 
De ruina y desolación. 

Lanzó su gemido vago 
Nefanda la esclavitud, 
Murió en gracia y juventud 
La antigua reina del lago. 

Gira empero poco á poco 
La rueda de la fortuna 
Tras si llevando una á una 
Las desdichas de Texcoco. 

V. p. c 

' mmiumfn. 

Desessart, compañero del célebre cómico 
francés Dugazon, era un hombre sumameole 
gordo. Un dia lo llevó Dugazon'é casa de un mi- 
nistro, y al presentarlo d^o áeste: ''Señor, 
la compañía cómica francesa acaba de recibir 
la noticia de la muerte del elefante del rey, y 
os suplica concedáis esta plaza á Desessart, e& 
recompensa de sus .servicios." Desessart, fo. 
rioso desafió á Dugazon. Este admitió; al lle- 
gar al sitio designado para el duelo, dijo á De- 
sessari: ''Ala verdad, el partido es ventajoso 
para mi; tú presentas una superficie décupla 
de la mia; y asi voy á pintar en tu vientre coo 
albayalde un blanco, y todos los tiros que deo 
fuera del blanco no se me cuentan.** Esta a- 
gudeza fuesuflciente para cortar el duelo. 



La envidia va siempre tras el mérito, como 
la sombra tras el que camina hacia donde está 
el sol. 






Ienieicdo eo nuestro poder un magnifico retra- 
to y tres de las mejores biografías d«l inmortal 
violinista Paganini, no nos podíamos resolverá 
colocar en las columnas del Uceo la historia de 
uu hombre que parece basta fabuloso, 6 por lo 
menos muy exajerado lo que de él refieren sus 
biógrafos; pero Mr. Enrique Vicux-Temps ha 
venido á quitarnos el temor de no ser creídos 
los prodigios que Paganini» según vamos á refe- 
rir, ejecutaba en el violin, en este instrumento 
que se puede llAar perfecto, pues hace tres- 
cientos años recibió la última mejora, y de en- 
lóoces acá nadie se ha [atrevido á hacerle una 
reforma sustancial. 

El Señor Vieux-Temps se presentó al públi- 
co las noches del 22 y 24 del mes pasado; y es- 
te rival de Paganini ha causado en los mexica- 
nos las sejisaciones mas terribles. Decir que 
Vieux-Temps es un músico es hacerle una gran- 
de injuria; El Señor Fieux-Temps es un gran 
poeta. Este hombre admirable ha arrancado 
suspiros y aun lágrimas á muchos que han pre- 
senciado con serenidad el delirio de Lítcia^ 
y la agonia de su infortunado amdfite. En el 
gran Tremola, soberbio concierto de Beriot, 
produjo el violinista belga en nuestras almas 
una especie de terror sublime; el ingenio de 
Vieux-Temps brilla en todo su esplendor en es- 
ta composición. Cuando se presentó á repetir^ 
la, (lo que hizo las dos noches, á causa de los in- 
mensos aplausos y las instancias de un público 
quejamas hemos visto mas entusiasmado) cuan- 
do vimos al inmortal joven tomar su mágico 
arco con los tres dedos, pulgar, índice y medio, 
herir velozmente, y con una vibración semejan- 
te á la délas alas del chuparrosa, dos, tres y aun 
las cuatro cuerdas del violto al mismo tiempo, 
nuestros corazones latían de placer, de entuslas- 
mO) de pavor; en fin, querer espresar lo que sen- 
timos en aquellos felices momentos, seria el 
mayor de los absurdos, fin el Carnaml de fV 
neciaj composición de Paganini, la ejecución 
de Vleux-Temi>s es admirable: el piasicato con 
la mano izquierda es lo mas diestro que hemos 
v^o en este género; lo que agradó mucho en lo 
general» fué la imitación exacta de la voz de un 



La moBiqae eat le lángaro dos passions. 
J. J. RouéHau, 

muchacho y de la de una vieja: una risa gen e«- 
ral involuntaria fué la mejor aprobación del 
público. Sin embargo, lo que mas nos asom- 
bró en ésta pieza fué la producción de un con- 
cierto de dos violioes simultáneamente,, ejecu- 
tado en uno solo. A pesar de haber estado de- 
masiado cerca de Vieux-Temps las dos noches 
citadas no podemos dar una esplicacion satis- 
factoria de éste fenómeno músico: no obstante, 
diremos que nos parece haber observado que el 
dedo meñique déla mano izquierda, por'ínedio 
áe\ pizzicato, en la prima daba la voz, y el ar- 
co, hiriéndola segunda y tercera cuerda^ for- 
maba el violin de acompañamiento. 

Por último, lo que mas nos admiró en este 
gran violinista fué la destreza en el dificilísimo 
manejo del arco. En el tremola lo movía con 
tal celeridad que dudábamos si las semi-fusas 
que ejecutó eran estas notas, que son las últi- 
mas que reconoce la música, ú otras desconoci- 
das, aun mas breves. Páralos aflautados Vieux- 
Temps saca el mas ventajoso partido de aquel 
principio, que cuanto mas se acerca el arco al 
puente del violin es mas fuerte la voz, y mas 
suave cuanto mas se aleja. 

Con el mas vivo placer participamos á los me- 
xicanos que al despedirse Vieux-Temps, el 25 
del pasado á las cuatro de la mañana, de uno de 
sus amigos, le dijo: dentro de ocho ó diez me- 
ses estoy en México. ' A este apreciable joven le 
ha producido el viaje (de 15 días) á esta repúbli- 
ca masde tres milpesos.-Basta de Vieux-Temps. 

INicolas Paganini, el héroe, ó como otros han 
dicho^ el dios del violin, nació en Genova, el mes 
de febrero de 1784. La providencia no quiso 
perder tan precioso diamante y lo confió á un 
hábil artista para que. lo bruñese, y lo hiciera 
brillar en todo el mundo. Antonio Paganini, 
padre de Nicolás, era el hombre mas apropósi- 
to para desarrollar^ el grande ingenio músico 
que poseía este niño. Antonio por sus ocupa- 
ciones no había podido adquirir una grande ha- 
bilidad en el violin; pero su pasión hacia este 
instrumento y el conocimiento de las dificulta- 
des en su ejecución, hicieron que pusiera un 
esmero escrupuloso para sacar un gran violí- 
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nisU a SQ hijo 
estremo de imponer crueles ayunos que debi- 
litaron la salud del nillo» logró liacer concebir 
á todos los parientes de Nicolás las mas üsod* 
geras esperanzas de que seria un regular mú- 
sico. Su madre Teresa tuvo un sueño en que 
le pareció que un ángel le revelaba que su hijo 
seria un gran violinista. Alaedaddeocboafios 
poseía el violin tomismo que su padre, á pesar 
deque este habla tenido muchos años de estu- 
dio; j en tan tierna edad compuso una sonata 
tan complicada, y llena de tales dificultades, que 
nadie pudo tocarla. Nueve años tenia cuando 
se presentó por primera vez en el teatro, en el 
beneficio del célebre soprano Marcbesi, y eje. 
cuto unas variaciones suyas sobre la canción 
republicana francesa, la Carmañola. 

Gomo la ambición de Antonio Paganini por 
formar á so hijo un gran músico era estrema, y 
veia que ya nada tenia que enseñarle, lo prén- 
senlo & Costa, primer violin de Genova; y reci- 
bió de este hábil profesor treinta lecciones en 
seis meses. El infatigable Antonio lo llevó 
después á Parma á Veralli á Rolla para que lo 
perfeccionase. Eolia se hallaba enfermo, y su 
mugerhizo esperar á nuestros dos genoveses, 
que iban á visitar ¿ su marido, en la pieza in- 
mediata á la eñ que él estaba. En una mesa 
habla un violin y un concierto que acababa de 
componer Rolla; el travieso niño tomó aquel 
instrumenta y se puso á tocar á primera vista 
la difícil composición. Rolla preguntó que 
quien tocaba su concierto, y cuando se le dijo 
que era un niño de menos de diez años, que de* 
seaba recibir sus lecciones, contestó: „Nada 
tengo que enseñarle;'* y á su padre dijo que lo 
podia llevar á Paer. Habiéndoselo presenta- 
do á este gran músico, lo recomendó á su vie- 
jo maestro Giretti. Este hábil compositor dio 
á Nicoló lecciones de contrapunto, y sus ade- 
lantamientos fueron tales que compuso veinti- 
cuatro fugas á cuatro mancip; después lo tomó 
el mismo Paer bajo su dirección, y á los cuatro 
meses le pidió un dúo; ¡cual fué la sorpresa de 
de Paer cuando Paganini le entregó una bri- 
llaote composición! Paganini era ya un gran 
compositor. 

Nicolás Paganini tenia catorce años, conocía 
que su violin seria para él una mina inago- 
table, y ademas el rigor paterno ya le era insu- 
íHble, por lo mismo se emancipa de su fami^ 
lia y va á recorrer el mundo, ávido de gloria y 
de placeres, único alimento digno de su alma. 

Ufano se presenta en las principales ciuda- 
des de Europa, como una grande habilidad en 
el violin. La Alemania aplaudía con furor & 



Spohr, que se creía hablan alcanzado la mayor 
ptrféccioo posible en la cgaeodon del violin. Tao 
padarasos rivales no InliflMdaron á Pagaoioi; 
y al cabo de pocos años todos los periódicos iU- 
llanos, franceses^ ingleses y alemanes estaban 
llenos de elogios al inmortal genoves^ procla- 
mándole el primer violin del mundo. 

Las ciudades principales de Europa se dispo- 
taban la gloria de tener por algunos meses ó días 
al hombre que llamaba la atención de todoel 
mando:scAe haciande todas parles contratasen 
que se atravesaban gruesas sumasde dinero, por 
tener el placer de oír su mágico instrumento al- 
gunas noches. Paganini podia haberse hecho 
millonario en pocos años; pero los goces de su 
inmenso corazón le costaban muy caro. La 
transición repentina de la cruel sujeción de su 
padre á la estrema libertad, ocasionó en él la 
prostitución mas desenfrenada. Juego, mu- 
geres, vino, todo en eiceso,^usaron en Paga- 
nini un desarreglo de costumbres escandaloso, 
debilitando estraordinariamente su oonsUlu- 
cion, tan enfermiza por el austero tratamiento 
que habia recibido en la casa paterna. 

Este desarreglo de costumbres acaso fué lo 
que dio lugar á mil anécdotas estravagantes 
acerca de Paganini. Ya se deda que había 
estado encerrado muchos meses ea la inquisi- 
ción; ya que habia vivido mucho tiempo entre 
salteadores; y hasta se llegó # decir que habia 
asesinado á su muger, y que estando en la pri- 
sión por este delito, el cruel carcelero le había 
quitado la#lres primeras cuerdas de su violio, 
y que entoncesaprendióátocar admirablemente 
en sola la cuarta. El tuvo la paciencia de des- 
vanecer tales rumores publicando en los perió- 
dicos certificados de las autoridades de policía 
de casi todos los lugares por donde habia viaja- 
do. Preguntándosele cierta vez sobre la certi- 
dumbre del asesinato de su muger, contestó: 
¡Per BacchoX los que esto dicen pignoran queja- 
mas he sido casado? Y otra vez refiriéndole las 
varias anécdotas que le alribuian, dijo: ''aca- 
so están confundiendo la historia de mi vida 
con la novelesca del violinista polaco Dura- 
nowsky.*' 

El año de 1812 Paganini se hallaba en la cor- 
te de Luca, á la sazón que reinaba la amable 
Elisa Bacdoechi, princesa de Luca y Piombi- 
no, hermana de Napoleón. El grande violinis- 
ta presidia la orquesta en la ópera cuando asis- 
tía la familia real, y cada quince dias tocaba 
en la cámara de la princesa. Terriblemente 
enamorado de una dama de la corte, que era 
muy apasionada por la música» y que por )o 
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mismo noladesagradalia la pasión del célebre 
artista, hasta que por fin consiguió ser amado 
de ella. Paganini debió á esta relación amoro- 
sa una de sus mas felices in venciones* "Núes- 
trasrelaciones, escribía él cierta veza Scholtry, 
hacian cada dia mas progresos, y como exigían 
el mayor secreto, esto las hacia mas deliciosas. 
Un dia le prometí sorprenderla en el concierto 
siguiente con un juguetfllo músico alusivo á 
nuestra situación. Al mismo tiempo anuncié 
ala corte una novedad cómica^ una escena de 
amor. General curiosidad exitó, cuando me 
presenté, mi violin con solas dos cuerdas, la 
prima y la cuarta. La prima debiahacerel papel 
de la voz de la muger, la cuarta la del hombre. 
Las dos cuerdas á su vez debían suspirar, ge- 
mir, reir, é imitar una loca alegría; todo para 
representar un diálogo en que dos ^man^s se 
enojan y después se reconcilian. La reconci- 
liación debia terminar con una coda brillafUe, 
El juguete agradó. La persona en honor de 
quien lo habla yo compuesto, me recoipp^nsó 
con una divipa sonrisa, y la pffocesa Elisa v^e 
dijo: „Pues habéis ejecutado tantos prodi- 



en todo su cuerpo, dan á conocer la enagena- 
don de su alma; en fin, no es un hombre, es 
un espíritu diabólico, evocado de los infiernos 
por algún mago. En sus composiciones es prin- 
cipalmente en donde se admira todo el fuego 
de su ingenio; y el espectador no puede menos 
que acompañarlo en sus lágrimas por los re- 
cuerdos de su desgraciada infancia, y en los 
suspiros por los placeres de su desarreglada 
juventud; todo admirablemente espresado con 
su celestial instrumento/* 

Paganini habia causado en el mundo músi- 
co una revolución estraordinaria, pues nadie 
podía imaginar la causa de la ejecución sobre- 
natural de este violinista; y se formaban mil 
hipótesis para la espUcacion de tan estraños 
fenómenos. Aumentaba la curiosidad general 
el haber dicho una vez Paganini, que él poseía 
un secreto con el cual podia formar de cual- 
quier discípulo con tres años de asiduo estudio 
un violinista igual á él. Se puso el mayor es- 
mero para descqbrir este secreto; pero tndo fué 
ipfructuDsp. Lp ünicp que «e observó después 
de haber examinado detenidamente el violin de 



gios en dos cnerdas, ¿no podréis hacernos es- PagaQini, fi^é que este instrumento estaba tem- 



cuchar alguna maravilla en una sol^?" Se lo 
prometí, y el dia de la fiesta de San Napoleón 
ejecuté en la prima una canción que compuse 
é intitulé: La Napoleón, Tuvo un brillante 
éxito; á tai punto, que una canción de Cimaro- 
sa, ejecutada esa misma noche, solo consiguió 
débiles aplausos ai lado de la mia. He aquí co- 
mo conseguí tocar en una sola cuerda." 

La pasión de Paganini á viiyar, hacia de su 
vida errante un manantial de placeres, reco- 
giendo por todas partes laureles que el entu- 
siasmo mas exaltado le prodigaba. Los nobles 
lo sentaban á la cabeza de espléndidos banque- 
tes, los reyes y las sociedades mas distingui- 
das lo condecoraban con las cruces mas glorio- 
sas; y el pueblo, como único tributo que podia 
dar á su mérito, lo aplaudía con furor en el 
teatro. 

Un escritor alemán dice: ^Paganini se pre- 
senta en la escena; se ve á un hombre estraordi- 
nar lamente flaco, con su rostro de momia acen- 
sa de una enfermedad continua de estómago, y 
de la falta de todos los dientes de la mandíbu- 
la inferior, su cabeza cubierta de pelo suma- 
mente largo y enmarañado. Esta ridicula fan- 
tasma coloca en el lado izquierdo de su cuello 
Qn hermoso violin, y con suavidad comienza á 
herir las cuerdas con su arco. Aquel hombre, 
que habia parecido un estúpido, se pone á su- 
dar, los cabellos se le erizan, se trasporta á un 
mando ideal, y las mas astrañas contorsiones 
ToM. I. 



placf p ^n medio tono, y algunas veces un tono 
entero mas alto que los demás violines de or- 
questa; y se infirió que acaso Paganini habia 
descubierto un modo de templar que producía 
una combinación capaz de disminuir la difi- 
cultad de la ejecución de la mano izquierda. 

La vida de Paganini continuó en el desarre- 
glo de costumbres que hemos dicho, hasta el 
año de 1823, en que la hizo variar una circuns- 
tancia de interés. A principios de este año em- 
prendió un viage artístico en compañía de la 
célebre cantatriz Antonia B...,; y tuvo de ella 
un hijo, que fué bautizado con los nombres de 
Aquiles-Ciro-Alejandro. Cinco años después 
la madre abandonó al hijo, que fué siempre el 
ídolo de Paganini, que jamas lo separaba de 
su lado. 

Paganini oyó la voz de la naturaleza que le 
decía que ya solamente debia pensar en su hi- 
jo. La prodigalidad se cambió en la mas aus- 
tera avaricia; llegando á tal estremo esta pa- 
sión en Paganini, que se hizo proverbial. Una 
de las muchas anécdotas que se refieren acer- 
ca de la estrema economía de este avaro, es la 
siguiente. Gerta vez caminaba Paganini con 
varios amigos: llegaron á la posta en que se ha- 
llaba la fonda en que debian comer; todos los 
pasageros bajaron de la diligencia para ir á. la 
mesa redonda, y viendo que Paganini no lo ha- 
cia, lo invitaron á comer; mas el dijo que siem- 
pre traía consigo el sustento: habiéndose reti- 
31 
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rado todos, fie quedó ano oculto. ¡Cuál fué su 
asombro al ver al acaudalado Paganini sacar 
de su faltriquera, y comer^ á manera de buen 
espartano, un gran pedazo 'de pan y una bue^ 
na ración de queso resecol La Rochefoucauld 
lo ha dicbo: ,^solo es de los hombres grandes el 
tener grandes defectos.*' 

Sin embargo, merece disculpa este amante 
padre, que no trabsgaba, no pensaba, no vivia 
sino por un hijo que amaba, como él decia, tan- 
to como á Dios. 

£1 mes de mayo de 1840, Paganini se hallaba 
gravemente enfermo, y pidió un confesor. Se 
le presentó un clérigo, al que le dijo por me- 
dio de una pizarra en que escribía, pues ha- 



bia perdido el habla, que solamente se conle- 
saria con una condición de que habia de po- 
ner su confesión en la pizarra, y borraiia des- 
pués de recibir la absolución, pues do qneria 
que fuera á dar á manos de algún librero que 
quisiese imprimirla; pero el clérigo no admi- 
tió, si no la escribía con tinta, y le negó la ab* 
solución. Murió, pues, sin confesión, el 28 de 
mayo de 1840, á los cincuenta y seis años, tres 
meses de su edad. Su inmenso capital lo dejó 
en su mayor parte á su hijo; pues destinó una 
buena cantidad de él para sus dos beroBianas, y 
para la madre de su hijo. 

Marzo 1.» de 1844. 

F. Diez db Boiiilla. 



*^/^Í^^K/%ñAí%/\i%/%í%t%/V%f\/%J%/%/%/%f%/\/%^%/%/%%/V\/f%/\/%^/VV%/%/^/VW/%^ 



^^^mvímm^^^vi^m^^ 



SOBRE 



LA NECESIDAD DE FORIAR LA TOPOGRAFÍA lÉDIGA 

SS KEÉZZCO. 



lioif bastante fundamento habia dicho Hipócra- 
tes que la ciencia era muy basta y muy corta 
la vida para poder adquirirla. Los largos y 
profundísimos trabajos emprendidos en mu- 
chos siglos por hombres verdaderamente céle- 
bres, no han podido hoy colocar con firmeza 
los cimientos de la ciencia mas importante pa* 
ra la humanidad: unos se resienten de los er- 
rores propios de la época en que fueron con- 
cebidos; otros de la dificultad invencible de la 
observación, cuando faltan los medios para 
ejercerla, y casi todos han sufrido las conse- 
cuencias funestas de los brillantes estravios de 
la imaginación . Gegos partidarios de los sis- 
temas que en distintas épocas han reinado ea 
medicina, los médicos han abandonado el ca- 
mino seguro, aunque espinoso de la observa- 
ción, para precipitarse en un laberinto de con- 
jeturas. 

No me ocuparé en formar la historia del orí- 
gen, incremento y declinación de cada sistema, 
ni la critica del fundamento que cada uno ha- 
ya tenido para creerse el mejor: tampoco me 
empeñaré en desconocer los beneficios que han 
hecho á la ciencia sus gefes inmortales; ni mu- 
cho menos en adoptar ni desechar todas las ba- 
ses sobre que han trabajado. Persuadido de 
que ellos han puesto en claro verdades impor- 



tantes de observación, que ni la mano destrocy 
tora del tiempo podrá borrar, respeto á sus 
autores y me valdré de sus doctrinas ^i la prin- 
cipal de las consideraciones que creo se debea 
tener, á saber: el estudio del hombre en rela- 
ción con todo lo que le rodea. 

Privilegiado éste entre todos los seres de U 
naturaleza por el autor supremo de las socie- 
dades, tiene á la vez una existencia dependien- 
te de todos ellos: el aire, la luz, el agua, las 
plantas, los animales, y en una palabra, todo 
lo que sirve para conservarlo, puede servir pa- 
ra enfermarlo ó para destruirlo." Seria nece- 
sario, dice un célebre escritor, una absoluta 
uniformidad en todo lo que mantiene la exis- 
tencia para que los hombres fueran iguales, y 
su muerte solo resultara del envejecimiento de 
sus órganos." Pero ¡de que diverso modo es la 
realidad de las cosasl En las distintas porcio- 
nes de tierra que habita en la superficie del 
globo, resiente de diverso modo la acción po- 
derosa del sol, ya luchando con los exsesivos ca- 
lores de las regiones ecuatoriales, ya sufriendo 
los frios helados del polo, que apenas pneden 
mitigar un tanto los tibios rayos de un sol mo- 
ribundo. 

Mas prescindiendo de esta influencia bajo 
mil aspectos interesante ¿cuanto no varía cada 
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paispor la concarrencia de circunstancias anec- 
sas á sus respectivas localidades? Todos ó la 
mayor parte se diferencian por la altura, por 
la calidad de los vientos reinantes, por las ele- 
vaciones que los circundan, por la influencia 
de ciertas montañas y de algunos volcanes co- 
locados en su proximidad, por la existencia 
de bosques y la calidad de los árboles que pro- 
ducen, por la calidad de los alimentos indíge- 
nas y la alteración que sufren los exóticos, por 
la policía y mil otras circunstancias que seria 
largo enumerar. Las desigualdades de la su- 
perficie de la tierra, tan necesarias en la figura 
del globo, hacen que en diversos lugares haya 
diversidad de elementos. „£stas, que como 
„dice Buflbn, pudieran considerarse como im- 
,,perfeccion en la figura del globo, son á un 
„tíempo disposición favorable, y también pre- 
„c¡sa, para conservar la vegetación y la vida en 
„el globo terrestre. Para cerciorarse de esto, 
^bastará detenerse un instante á imaginar lo 
,,que seria la tierra si fuera igual y regular su 
,, superficie, pues se verá que en lugar de colinas 
,, agradables de donde salen aguas puras^ que 
^mantienen el verdor de la tierra, y en vez de 
, .campiñas ricas y floridas, eo que las plantas y 
,,los animales encuentran facUm^ite su nntri- 
„mento, el globo entero estuviera cubierto de 
^,un triste mar, y la tierra únicamente conser- 
nvaría de todos sus atributos el ser un planeta 
,,opaco, abandonado, y destinado, cuando mu- 
„cho, á ser habitación de peces." 

De esta concurrencia de circunstancias loca- 
les, depende muy probablemente la variedad 
de la raza humana, la de los animales de toda 
especie y la de la vegetación. En efecto, sobre 
cualesquiera de los tres reinos de la naturale- 
za que se eche una mirada, se observarán 
enormes diferencias en los distintos climas. Si 
la especie humana es ó no de esta ó de la otra 
manera en lo fisico y en lo moral, ^porque la 
naturaleza haya creado ciertas razas, que tras- 
mitan á todo su linaje sus caracteres origina- 
rios, ó si estos caracteres se han perpetuado 
por algunos años por la falta de comunicación 
de unos pueblos con otros, no es asunto de que 
quiero ocuparme. Me basta saber que los cli- 
mas modifican profundamente al individuo, y 
que la permanencia de este en cualquiera país 
por mucho tiempo, lo varia, al grado de no dis^ 
Unguirse del resto de la población. Las plan- 
tas de un clima no se producen indistintamen- 
te en cualquiera punto que se las coloque, y 
cuando la codiciosa mano del hombre á fuerza 
de empeños ha logrado hacerlas hechar raices 
en tierra estraña, siempre degeneran . Lo mis- 
mo se verifica con los hombres; transportados 



violentamente de su pais natal á un estranger 
ro, se resienten del agua que beben, del aire 
que respiran, etc, etc, y contraen por esta cau- 
sa penosas enfermedades. 

Independientemente de los agentes natura- 
les indicados, hay otro orden de causas, que 
modifican al hombre y alternan con mas 6 me- 
nos fuerza su organización. Quiero hablar de 
los que trae consigo él establecimiento de la 
sociedad. Haciendo entrar en ella una renun- 
cia parcial de la naturaleza de hombres, nos 
hacemos víctimas de mil preocupaciones y ca- 
prichos, opuestos las mas veces á las inclina- 
ciones y á los deseos naturales. „Su individuo 
„es el todo para el hombre de la naturaleza, 
„es la unidad numeraria, el entero absoluto 
„que solo consigo mismo tiene relación, mién- 
^trasque el hombre de la ciudad es la unidad 
„fraccionaria que determina el denominador, 
„y cuyo valor espresa su relación con el ente- 
„ro que es el cuerpo social . Las instituciones 
„sociales buenas son las que mejor saben bor- 
„rar la naturaleza del hombre, privarle de su 
„existencia absoluta, dándole una relativa, y 
„trasladando el yo, la personalidad, á la uni- 
,„dad común, por manera que ya cada particu- 
^lar no se crea uno, sino parte de la unidad, y 
„solamente en el todo sea sensible." Estas 
palabras escritas con tanta profundidad por el 
inmortal filósofo de Ginebra, prueban mejor 
que lo que pudiera yo hacerlo, la infinidad de 
causas.que existen en el orden social, para al- 
terar la naturaleza del hombre. 

Pues no basta la división establecida entre 
el hombre de la naturaleza y el de la sociedad. 
Entre un pueblo civilizado al mayor grado, y 
el salvaje, hay tantos medios tan diversos, y 
que influyen tan poderosamente en la organi- 
zación fisica y moral de los individuos, que 
causa admiración como se les confunde. La 
educación, la moral, las necesidades, las preo- 
cupaciones y la policía, son cosas intimamente 
ligadas á los gobiernos, y que modifican el or- 
ganismo; y como no fomentan todas de un mis- 
mo modo, no son iguales en todos los pueblos 
de la tierra. Se forman ademas en las socie- 
dades ciertos hábitos por mil causas ya cono- 
cidas, ya incógnitas, que constituyen una nueva 
naturaleza. 
' Los alimentos y las bebidas de que se hace 
uso, ¡cuanto no varían en todos los pueblosL 
Unas veces por la necesidad de no poderse 
proporcionar ciertos artículos, otras por la in- 
gratitud del terreno, y no pocas por gustos es- 
peciales, se sujetan los hombres al uso de cier- 
tas substancias, inventan cierta clase de con- 
dimentos; y como las legumbres y aun las car- 
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nes no son de un mismo gusto en todas partes, 
tampoco se les prepara de un mismo modo. 
Todos los pueblos tienen sos bebidas exilanles 
particulares, de que casi siempre abusan; be- 
bidas que generalmente se componen de sus- 
tancias muy activas, que ocasionan alteracio- 
nes muy fuertes en el cuerpo: el té, el café, el 
pulque, el vino, la cerveza, el aguardiente y 
otras mil, son casi necesarias á algunos. Con 
suma dificultad los que están acostumbrados á 
tales bebidas, las varian por otras, á que no lo 
están, y antes de habituarse á ellas, se sienten 
€0D indigestiones, diarreas y otros muchos ac- 
cidentes, hasta llegar el caso de que para sa-^ 
nar tienen que volver á supais natal. ' 

Me difundirla demasiado si quisiera enu- 
merar todas y cada una de las causas, que ya 
en el orden natural, ya en el social, pueden 
producir, y de hecho producen, cambios pro- 
fundos en el hombre Qsico y moral. He indi- 
cado muy de paso lasque tienen una acción 
mas decidida, no tanto para demostrar su in- 
fluencia, cuanto para hacer ver la necesidad 
en que está cada pais de formar su medicina. 
Obligados quizá por el respeto que infunde el 
saber, hemos seguido hasta aquí ciegamente 
los preceptos, que con relaciona la medicina 
nos han dictado dos ó tres naciones de nom- 
bradla, sin advertir que si sus doctrinas son 
inmejorables en las naciones en que se escri- 
ben, en México sufren mil cambios. Si los 
habitantes de todos los pueblos no son iguales 
en tamaño, en color, en fuerza, en proporcio- 
nes, etc., etc., ¿podrá ser aplicable la anato- 
mía de uno de ellos á todos los hombres? ¿po- 
drá decirse, por ejemplo, que una pelvis bien 
conformada debe tener tales dimensiones en 
todas partes, y que la caresca de ella por exce- 
so, ó por defecto, es imperfecta para el parto? 
Por haber adoptado este error, cuando hemos 
encontrado alguna diferencia entre lo que nos 
dicen los libros y lo que vemos en el cadáver, 
hemos echado mano de la palabra anomalía, 
culpando á la naturaleza de lo que tal vez 
solo es efecto de nuestra ignorancia. 

Respecto á la fisiología, las variaciones son 
mas notables. £n casi todas las funciones hay 
diferencias, que aunque imperceptibles, algu« 
ñas ocasiones^ no dejan de ser menos ciertas; 
mas aun cuando nos limitáramos al examen dé 
los temperamentos, de las idiosincracias, de 
las facultades mentales y las pasiones, y de la 
influencia de los hábitos, ¡qué campo tan vas- 
to de observaciones no se presenta al médico 
imparciall Querer Umitar la especie huma- 
na al pequeño circulo que le han trazado dos 



ó tres pequeñisimas fracdonea, qoe aunque 
han llegado á un alio grado de civQiíacioD, 
han obrado sin conocimiento del todo, es in- 
currir en un error. La relación intima de lo 
fisico con lo moral, y de lo moral con lo ñato, 
que es parte del estudio fisiológico, varia tan- 
to, como varian la figura, la espresii», las for- 
mas, las facultades intelectuales y las pasio- 
nes; y en este punto nadie podrá poner en du- 
da la diferencia de todos los habitantes de b 
tierra. Supuesto que todo lo que sostiene la 
vida influye en las fundones saiimaies, orgá- 
nicas y radonales del hombre, y que las di- 
versos pueblos están bajo el dominio de b- 
fluencias variables, resulta á mi modo de yer 
que estas imprimirán al hombre fisico modi- 
ficaciones que es preciso conocer, y que obran 
á su vez sobre el moral del individuo. 

Pero si de estas consideraciones pasamos á 
las relativas i la paU^ogía y á la terapéutica, 
no podremos desconocer la necesidad de arre- 
glar ambos ramos á las exigencias locales. En 
la primera es casi de absoluta necesidad hacer 
variaciones en todas sus partes, y ampliar, por 
dedrlo así, el cuadro nosol6gico que se ha eri- 
gido sobre sistemas caprichosos, y en el cual 
faltan aun, muchas enfermedades eschisÍTa- 
mente nuestras. ¿Quién no sabe que en mu- 
chos lugares se padecen enfermedades endé- 
micas, diversas de las descritas en los auto- 
res de patología, y que muchas esporádicas to- 
man aspectos particulares en los distintos pue- 
blos que invaden? 

Las enfermedades epidémicas tienen una 
predilección, no solo por dertos pantos de una 
nación, sino por algunos barrios de una mi&- 
ma capital, en cuyos habitantes se ceban. En 
México se han presenciado estos casos con al* 
guna frecuencia, y al investigar la causa, he- 
chames la culpa á la mala policía, al pésimo 
método de hacer la limpia de las atargeas, al 
tránsito diario de los carretones nodumos, y 
á otras mil circunstandas, que aunque deci- 
didamente perniciosas á la salud, no nos es- 
pilcan de modo algubo nuesy^a duda. ¿Cómo 
se da la razón de la preferencia de una epide- 
mia sobre los moradores de un barrio, en las 
mismas circunstancias higiénicas en que los 
respeta otro poco tiempo después? Es nece- 
sario convenir en qoe la falta do los conoci- 
mientos locales, es la fuente de semejantes du- 
das, y que si no procuramos adquirirlos^ cami- 
naremos á obscuras. Se dice de un modo ge- 
neral, que los pantanos, los muladares, etc., 
etc., son causas de epidemias, pero concedién- 
dolo así, ¿serán iguales las emanaciones que 
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se desprenden en todos los focos de infección? 
¿lo serán las enfermedadescuyo desarrollo fa- 
vorecen? 

La etiología no se compone masque délos 
agentes todos que mantienen nuestros órganos, 
y de los diversos usos que de ellos hacemos; y 
si como se ha dicho antes, y no puede ponerse 
en duda^ estos y aquellos varian en todos los 
países, es indudable la necesidad de apreciar 
las causas nacionales, que determian nuestros 
padecimientos fisicos. Aquí deberla yo dete- 
nerme á considerar el pésimo método que se 
ha seguido en la formación de una parte tan 
interesante de la patología. Al leer el catálo- 
go inmenso de causas, que para cada enfer- 
medad nos ponen los autores, creeríamos que 
se habían apreciado debidamente todas y ca- 
da una de las que tienen una influencia ma- 
nifiesta; pero al reflexionar en que casi no hay 
una enfermedad á la que no se le apliquen las 
mismas;no se puede menos de convencer en 
que la naedicina muy poco ha avanzado en este 
ramo. Los raciocinios á priori y el examen 
superficial del relato de los pacientes, han sido 
constantemente el fundamento sobre que se 
ha apoyado la etiología, de donde ha dima- 
nado, como una consecuencia precisa, que á 
las simples coincidencias se hayan bautizado 
conel nombre de causa; y quecuandonose pue- 
de echar mano de algunas razones para dorar 
el error, se ocurra á una palabra, que aunque 
á los ojos del vulgo lo disfraza^ á los del médi- 
co que discurre y conoce medianamente los 
priucipíos de la medicina, solo significa una 
confesión de ignorancia; esta es la palabra pre- 
disposición. Pero insensiblemente me iba di- 
vagando del objeto principal de mi trabajo, 
por consideraciones es trañas; y volviendo á él , 
séame licito preguntar, ¿los síntomas, marcha, 
duración, terminación y proilóstico de las en- 
fermedades, son unos mismos en todas partes? 

Las enfermedades son ^,como los hombres 
que en cada país se visten con el traje nacio- 
nal.» Verdad me parece esta tan palpable, 
que creo firmemente no habrá un solo médico 
que no haya notado muchas veces en sus en- 
fermos algunas diferencias, comparándolos con 
las historias que nos ofrecen las diversas mo- 
nografías que llegan á nueslras manos. ¿Y 
^ómono había de ser así, cuando varia el pa- 
ciente por su constitución fisica y moral, y 
varían igualmente todas las influencias en que 
está colocado? Una ligera comparación que 
se puede hacer cuando se quiera, y que ya la 
ban realizado algunos profesores, quita toda 
duda sobre este punto: esta es la de una enfer- 
medad entre un hombre de la clase indigente 



y la misma en un hombre acomodado: ni la 
manifestación de los síntomas, ni el curso^ ni 
el término, y muchas veces ni aun el trata- 
miento son iguales en ambos. ¿Pues porqué 
esta diferencia que existe en las clases no ha 
de existir en las naciones? 

Con relación á la terapéutica, hemos olvi- 
dado del todo la observación, sin tomarnos el 
trabajo de examinar la infinidad de substan- 
cias que pueblan nuestros campos, creyendo 
tal vez que al producirlos la naturaleza, mas 
bien quiso embellecer el suelo, que subminis- 
trarnos medios para cubrir nuestras necesida- 
des, y principalmente para curar nuestros ma- 
les. Contentos con esas arbitrarias clasifica- 
ciones que los autores de materia médica han 
hecho, consultando mas bien la facilidad de es- 
tudiar las substancias, que los usos de estas, 
podemos decir que el reino vegetal y el mine- 
ral se han reducido á un calmante, un exitan- 
te, un tónico, un astringente, un narcótico, y 
dos ó tres substancias, cuyo modo de obrar ig- 
noramos. Pero ni aun de tan estrecho cuadro 
hemos sacado las ventajascon que nos brindan 
nuestras localidades. A pesar de tener un in- 
menso terreno que participa de todos los cli- 
mas^ y en el cual se manifiesta una naturaleza 
feraz, somos unos consumidores de los produc- 
tos estrangeros, y ni procuramos buscar equi- 
valentes, ni estudiamos la acción que ejercen 
sobre la economía muchas plantas que nos son 
peculiares. ¿Cuánto no hubiera adelantado la 
materia médica si se hubiera hecho un estudio 
de la topografia medicado México? ¿Cuánto 
no se hubiera fomentado nuestra riqueza con 
el examen minucioso de los productos de nues- 
tro suelo? Sin esponernos á ver incierta la ac- 
ción de algunas substancias que nos vienen del 
esterior, por el fraude de ios comerciantes en 
drogas, acaso tendríamos medicinas enérgicas 
que constituyeran artículos de esportacion, y 
la terapéutica debería á los mexicanos muchos 
descubrimientos . 

Por la mas presuntuosa parcialidad, los 
médicos miramos con desprecio cierta clase 
de remedios populares que emplean algunas 
gentes para curar sus dolencias, y con las cua- 
les suelen sanar; y como tenemos á menos 
siquiera el examinarlos, jamas las emplea- 
mos, privando tal vez á los enfermos de un re- 
curso eficaz. Si ateniéndonos á nuestros co- 
nocimientos, vemos que la enfermedad que se 
combate, pide un calmante, en vano nos res- 
ponderán mil hechos de las ventajas de un exi- 
tante, que nuestra preocupación ha de supe- 
rar á todo, y hemos de| cerrar los oídos á los 
consejos de la esperíencia . Los brillantes efec- 
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t os qne dos ralmiiDistran el mercurio en |el gá- 
lico, la qoioina en los fríos, el emético en las 
palmonias y reumatismos, el camarón en las 
hemorragias, y otros machos^ deberían haber- 
nos hecho mas cautos é iraparciales: delierian 
igualmente habernos hecho menos tímidos en 
el empleo de ciertas substancias, que reputa- 
mos por incendiarías. 

Acaso de entre los remedios populares pue- 
de sacar la ciencia de curar mayores ventajas: 
muchos tienen un origen, que si lo investiga- 
mos con reflexión, puede ser muy puro. Po- 
blaciones enteras que nunca han conocido un 
médico, han consultado con la mejor maestra 
que se conoce, la naturaleza; y esta les ha su- 
gerido la idea de valerse de ciertas substancias 
que por sus felices efectos han adquirido una 
reputación sorprendente, y han ido á enrique- 
cer la medicina popular. Y al hacer esta con- 
sideración, se debe tener en cuenta el uso des- 
arreglado y esencialmente empírico de que 
se valen los que ocurren á semejantes re- 
medios. 

Por haber descuidado este ramo, los médi- 
cos son los que menos conocen multitud de ve- 
nenos y contra-venenos que á primera vista 
distinguen las gentes del campo, especialmen- 
te las que habitan el terreno donde aquellos na- 
cen. Ellas los emplean con brillantes resulta- 
dos para curar las diversas especies de afec- 
ciones que producen las picaduras de muchos 
animales ponzoñosos. Guando al atravesar 
algunos bosques, por descuido ó por indiscre- 
ción^ el viajero se envenena con algún vegetal, 
ó por haber recibido una mordedura de algún 
animal, los indígenas lo curan y le libertan la 
vida, mientras que el médico que allí se halla- 
ra, indeciso no sabría que partido tomar, de- 
jando pasar los mejores momentos. Es ver- 
dad que mil preocupaciones y caprichos, y el 
empeño que curanderos ignorantes toman por 
adquirir reputación^ suelen ser los móviles de 
que se valen algunos para generalizar el nom- 
bre de ciertas substancias; pero esta me pare- 
ce una razón mas, para emprender el estudio 
de las localidades y distinguir la línea en que 
acaban las verdades y comienzan los errrores. 

Es muy valida la opinión de que unas mismas 
legumbres tienen jdistiotos caracteres físicos, 
distinto gusto y distintos principios nutritivos. 
Si es ó no una preocupaícion de los que han es- 
tado en dichos paises^ no lo puedo decir á pun- 
to fijo; pero lo que sí se puede afirmar, es, que 
la generalidad con que se ha adoptado esta 
idea, hace pero lo ménosdudar, y que para disi- 
par esta duda, conviene formar el estudio de 
las producciones de México. 



SI la necesidad de que forme cada pais sn 
medicina, es una exigencia de la época presea- 
te, en México es mucho mas imperiosa. Aquí 
la población escasa está repartida en un ter- 
reno inmenso, y los lugares de alguna impor- 
tancia están muy dlsüntantes unos de otros; 
las poblaciones todas se distinguen fisica y mo- 
ralmente; y existen en eUas todos los grados de 
civilización desde la sociedad de familias has- 
ta el mayor cultivo que puede apetecerse; la 
influencia del clima es tan variable, como de- 
bía esperarse de la ostensión de maestro terre- 
no, é igualmente varían los productos de la 
tierra; la policía no se ejerce en todas partes de 
un mismo modo; en una palabra, los agentes 
que sostienen la vida son diversos. Si refleiio- 
namos en los usos y costumbres de nuestro pue- 
blo, notaremos la mayor desemejanza que pue- 
de apetecerse. ¿Quién no distingue la vida de 
un opulento de la de un miserable jornalero? D 
pobre acostumbrado á alimentarse con poco j 
á sufrir con resignación las inclemencias del 
tiempo, descuidado de la educación y el culti- 
vo que tanto cambian los modales é influyen en 
las pasiones, sin tener siquiera una miserable 
cama en qué descansar de las fatigas, muy po- 
co se parece ciertamente al hombre acomoda- 
do, ni mucho menos al que pertenece alaciase 
mediado la sociedad, en la cual se halla mas 
arraigada la moral y las buenas costumbres. 

Las diversas posiciones de nuestras varías 
capitales son tan desemejantes, como debía 
esperarse de una nación nuevamente formada, 
de una nación de mucha estension y pocos po- 
bladores: asi se ven unas fundadas sobre lagu- 
nas; otras sobre terrenos montañosos, casi sin 
nivelación, en donde las casas todas tienen por 
cimientos peñascos á diversas alturas; algunas 
en la proximidad de los bosques, y casi todas 
bajo la acción de agentes varíados. 

La influencia que tienen los oficios á que se 
dedican nuestros paisanos ¿no es una conside- 
ración poderosa para saber las modificaciones 
de las enfermedades que padecen? Los que ha- 
yan visto trabajar álos curtidores, á los que lim- 
pian las letrinas y otra porción de gentes en- 
tregadas á semejantes ocupaciones, podran res- 
ponder francamente. Por el atraso que guar- 
damos en las artes y lo poco que procuramos 
evitar cierta clase de cuasas influentes en la pér- 
dida de la salud, no son comparables muchos 
artesanos nuestros á los de su clase en Europa, 
en donde la perfección en las máquinas ha ali- 
gerado el trabajo. 

La consecuencia natural de esta desigualdad 
de elementos es la producción de ciertas en- 
fermedades endémicas de algunos de los pue- 
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blos. En Yeracniz se manifiesta el vómito ne- 
gro con todo el aspecto njortifero que se le co- 
noce; en Tampico abundan Isís fiebres amari- 
llas^ con diversos caracteres que en otros pun- 
tos; el ilustrado y laborioso profesor D. Juan 
Manuel González Urueña ba procurado apre- 
ciar las diferencias del díabetis que es endé- 
mico en mucbos pueblos del deparlamento de 
Michoacan; en algunos lugares del Sur se pa- 
decen afecciones de la piel que consisten en 
mancbas de diversos colores; en otros parages 
del mismo rumbo el bocio ataca á todos los na- 
turales y auÉsuele invadir á los estrangeros que 
permanecen |mucho (tiempo allí; en una pala- 
bra, difícil me sería siquiera el indicar el catá- 
logo de las muchas enfermedades endémicas 
de nuestros departamentos. 

¿Y no está probando esto muy claramente la 
necesidad de formar la medicina mexicana? 
Sin duda que nos. es no solo interesanle, sino 
hasta cierto punto necesario, clasificar, diag- 
nosticar, curar 9 y sobre toSo, investigar las 
cansas locales de semejantes padecimientos; 
no menos que saber si ellas son hereditarias, 
si se comunican por contagio, y si por algunas 
circunstancias salbn de sus linderos, y formar 
la historia completa de ellas. 

También las diversas clases de enfermedades 
que ocasionan las picaduras de animales pon- 
zoñosos, reclaman de nosotros una historia 
completa. £1 escorpión, los alacranes, las ta- 
rántulas y muchas serpientes indígenas produ- 
cen, según tengo noticia do personas veraces y 
despreocupadas, alteración de distinta espe- 
cie en los distintos lugares que habitan. 

¿Cómo sin el estudio de las localidades se po- 
drían saber las virtudes de muchos vegetales, 
y las de muchas fuentes termales diseminadas 
en la ostensión de la república, de las cuales, 
algunas gozan de grande fama para curar cier- 
tas enfermedades? Nadie duda de la podero- 
sa virtud vermífuga que posee la corteza de la 
raiz del granado en sus distintas preparacio- 
nes; y sin embargo, pocos facultativos dejarán 
de haber notado la ineficacia de la que se trae 
de ciertos lugares, y la seguridad con que se 
obra con la que nos llega de otros puntos: lo 
mismo acontece con la cicuta y con otras mu- 
chas plantas. 

Uno de los poderosos recursos que emplea la 
medicina para restaurar la salud, es el dámbio 
de temperamento, como vulgarmente se llama 
la traslación que se hace á un enfermo de un 
punto á otro; y ¿se podrá con seguridad fijar 
el lugar que conviene al que padece tal enfer- 
medad, si se ignoran las condiciones higié- 
nicas de aquel, y se desconocen los agentes que 



pueden alterar la salud? Muy común ha sido 
entre nosotros distinguir los temperamentos en 
ft'ios y calientes, húmedos y secos; y sin cui- 
darnos de otra multitud de consideraciones im- 
portantes, aconsejamos á los que padecen del 
pecho, que vayan á Cuemavaca; á los de diar- 
rea, á Tacubaya, etc. etc. ¿Pero al seguir es- 
ta conducta, hemos procedido con toda pru- 
dencia y razón? No temo el asegurar que no. 
Muchos lugares, aunque sean provechosos por 
su temperatura, suelen ser perjudicialísimos 
por mil circunstancias peculiares á cada uno: 
un punto que hace un año era sumamente sa- 
no, puede hacerse mortífera por la mala poli- 
cía, por la formación de pantanos y otros fo- 
cos de infección que insensiblemente se han 
ido formando, por la destrucción de algunos 
vegetales y la siembra de otros^ y por otros mil 
motivos que á nadie se ocultan. Aun la acción 
de causas constantes se hace sentir de diverso 
modo en los enfermos á quienes se les aconse- 
ja tal temperatura; y sobre este punto, puede 
decirse, que laesperienciaha dado su fallo: pa- 
cientes que se creian en circunstancias análo- 
irashan tenido distinta suerte, unos agraván- 
dose, y otros sanando en un mismo tempera- 
mento. 

Consideraciones muy importantes para la 
medicina nos suministrarían los colegios, si es- 
tudiáramos su organización; lo mismo que los 
conventos de ambos sexos, casas de corrección, 
hospitales, cuarteles, fábricas, etc. etc. ¡Qué 
prodigiosa reunión de elementos diversos y aun 
contrarios se manifiesta en todosl Si es cierío 
que el hábito de estar bajo su influeúcia, hace 
á algunos hombres indiferentes á su acción, 
también lo es que la ciencia necesita averiguar 
hasta qué punto se contrae este, cuáles son las 
cosas que se oponen á adquirirlo, qué tempe- 
ramentos desarrolla, y mil otras nociones de 
primera importancia. ¿Cuántos medios no se 
inventarían para reformar los establecimientos 
públicos, si se estudiaran profundamente las 
causas de enfermedades que encierran? 

Como mi ánimo al formar este artículo ha 
sido llamar la atención sobre el estudio de la 
topografía médica de México, me abstengo de 
entrar en muchos pormenores, que trae consi- 
go esta materia. Acaso con algunos datos po- 
ndré volverla á tocar en otra ocasión, hablan- 
do sobre las bases en que debe apoyarse. 

José Mabía Reyes. 

En muchos, conseguir riquezas no es fin de 
trabajos, sino mundanza de ellos. 
Contra dos, ni aun Hércules basta. 
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Ayer en mi niñez pura y tranquila 
libre de pena el corazón latía 
y siempre entre placeres y alegría 
gozaba sin cesar. 
Mas hoy mi pecho oprimo con la mano 
buscando sus latidos, su ardimiento; 
y su frío m^iela, no lo siento 
cual antes palpitar. 
Busco en vano un consuelo.... y estoy 

triste 
cuando la luna pálida contemplo, 
triste invocando á Dios dentro del templo 
y triste en el festin. 
No me agitan inútiles deseos 
de adquirir el poder ó la riqueza; 
¿por qué siento abrumada mi cabeza 
de tormentos sin fin.? 
;Qué importa que la rosa perfumada 
cuando pasó la fresca primavera 
marchita y sin color al cabo muera 
cubierta de aridez.? 
Mas yo que joven soy.... ¿porqué en 
mi frente 
se miran de dolor hondas señales? 
¿por que ya mis mejillas sepulcrales 
arruga la vejez?.... 
¡¡So hierve aun lasangrepor mis ve- 
nas?.... 
no hierve, no; que crueles desengaños 
ay! en la flor de mis primeros años 
borraron mi ilusión. 
Guando pensaba hallar solo placeres 
me abandonó el amigo, la querida, 
y aborrecí la insoportable vida 
y á los hombres odié. 
Y. vi ponerse el sol de mi esperanza 
que consolaba al alma congojosa 
y enmedío de una noche borrascosa 
sepultado quedé. 
Pero volví los empañados ojos 
y entre la rota nube que bramaba 
un lucero magnífico brillaba 
con apacible luz. 
Y sus inciertos, fugitivos rayos 
que en las ramas del sauce se quebra- 
ban 
con pálido fulgor iluminaban 
una rustica cruz. 
La vi, y á ella llegué, doblé la frente, 
y con el triste! llanto que vertía 



dulce consuelo el alma recibía 
y orando me adormí. 
Volvió la aurora; y levanté los ojos 
á contemplar del mundo la hernKKura, 
y el himno que entonaba la natura 
postrado repetí. 
Torné i seguir la senda trabajosa 
que el ciclo me tuviera prevenida 
y del mar proceloso de la vida 
. volví á sentir el desigual vaivén. 

£1 puerto allá á lo lejos se ofrecía, 
la mar estaba en plácida bonanza, 
y en el frágil batel de la «iperaoza 
á merced de tos Tientos navegué. 

Febrero de 1844. 

Fernando Oaozco t Bbeea. 

EL ARTE DE NADAR. 



Se ha observado que los hombres se sumeijen 
por levantar los brazos y sacarlos del agua, 
hundiendo con su peso inílotante la cabeza; 
mientras todos los demás animales, sin tener 
conocimiento de sus facultades y disposicioD 
para sostenerse, nadan naturalmente y se sal- 
van nadando. Si un hombre, paes, cae en el 
agua aunque haya mucha profundidad, subirá 
á la superficie, y podrá continuar en ella, si no 
levanta los brazos. Con mover las manos de- 
bajo del agua del modo que quiera, iNidrá te- 
ner la cabeza elevada, en disposición de respi- 
rar con libertad, y si mueve los pies, como para 
andar, ó subir las escaleras, sus hombros le 
mantendrán sobre el agua, y no fatigará tanto 
sus brazos, que podrá aplicar á otros objetos. 
Se recomiendan estas advertencias tan claras 
y sencillas á la atención de aquellosqae no ha- 
biendo aprendido á nadar en su juventud, ha- 
llarán en ellas, si quieren aprovecharse de su 
utilidad, las ventaja» mayores para preservar 
su existencia. 

Si una persona cae en el agua, ó se arroja 
por] su gusto á [ella y no 'puede nadar, ó si 
quiere ahogarse, que mueva los pies con toda 
la violencia posible y lo mismo las manos, y 
se zambullirá al momento. Por el contrarío, 
si poseído de la idea de que es menos pesado 
que el agua, no hace acción alguna violenta, 
• y con calma, aunque con destreza, se esforzare 
á contener la respiración, mientras estuviere 
debajo del agua, manteniendo la cabeza levan- 
tada todo lo posible; y si con una dirección 
propia mueve constantemente sus manos y pies 
probablemente flotará sobre el agua, y, ó nada- 
rá, ó dará tiempo á que llegue algún socorro. 
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„Ias historias de los hombres ilustres engañan 
á la juventud. Siempre se les presenta en ellas 
al mérito, como respetable, y se lamentan las 
desgracias que lo acompañan, se habla en ellas 
con meaosprecio de la injusticia del mundo 
para con la virtud y los talentos. Asi es que, 
aunque presentan á los hombres de ingenio ca- 
si siempre desgraciados, pintan, no obstante, 
su ingenio y su condición con tan seductores 
coloridos, que los muestran dignos de envidia 
aun en sus propias desgracias. Esto procede 
de que los historiadores confunden sus intere- 
ses con los de los hombres ilustres de queha^ 
blan. Caminando por los mismos senderos, y 
aspirando poco mas ó menos á la misma gloria, 
realzan cuanto les es posible el brillo de sus 
talentos; y como no percibimos que defienden 
su propia causa, y no oimos mas que au voz, 
fácilmente nos dejamos seducir con la justicia 
de su causa, y nos persuadimos fácilmente de 
que el mejor partido es también el mas apoya- 
do por los hombres de bien. La esperiencia 
desengaña de lo dicho; bien pronto se descubre 
la natural injusticia del mundo para con el mé- 
rito; la envidia de los hombres mediocres, que 
persiguen hasta la muerte á los. hombres emi- 
nentes; y en fin, el orgullo de los hombres ele- 
vados por la fortuna, que no ceden nunca en 
favor de los que no tienen mas que mérito. Si 
oslo se supiera mas temprano, se trabajarla 
con menos ardor en la virtud, y aunque la pre- 
sunción de la juventud sobrepuja á todo, du- 
do que tantos jóvenes entrasen en la carrera." 
Asi se espresa uno de los escritores mas emi- 
nentes qne produjo la Francia eu el siglo 
WIII, el elocuente Vauvenargues, cuyas obras 
me deleitan, y mas de una vez han aliviado un 
tanto mis penas, mas en parte de la opinión 
que emite acerca de la historia de los hombres 
ilustres, tengo el sentimiento de apartarme de 
sus ideas: no se me oculta que no soy mas que 
un pigmeo, y que tengo la audacia de medir 
mis fuerzas con las de un gigante; pero me ani- 
ma la consideración de que escritores tan emi* 
nentcs como Vauvenargues, y á quienes acaso 
él mismo respetó, vienen en mi apoyo. 
ToM. I. 



Descorrer tan bruscamente, por decirlo así, 
el velo mágico de la historia, que hace que no 
lleguen á nosotros sino únicamente las gran- 
des acciones de los hombres, comprehendien- 
do de un modo tan general á todo< los que han 
escrito las vidas de los hombres ilustres, no di-> 
ré que es un crimen, pero si un error de in- 
calculable trascendencia, pues que hasta óier- 
to punto se desconoce el fin moral de la histo- 
ria; una délas cosas que muestra la gran ca- 
pacidad del hombre, lo que prueba que este 
ser pasagero en este mundo ha sido creado pa- 
ra un deslino eterno, es el constante esfuerzo 
del entendimiento humano, para fijar lo pasa- 
do, sacar lecciones para lo presente y espe- 
ranzas para lo futuro; y asi, según la bella es~ 
presion de un escritor, la historia no solo es 
una ocupación grave, sino una religión con sus 
misterios, sus dogmas, sus deberes y su fin: el 
santuario de esta religión es la conciencia: la 
historia debe tener también su fé (sin escluir 
la critica) para conservar su tendencia moral. 

Fijadas estas consideraciones generales, pue- 
den aplicarse á las biografias ó vidas de los 
hombres ilustres; estas no son mas que un pro- 
ceso, cuya sentencia debe pronunciar la pos- 
teridad; y si el que toma á su cargo la forma • 
cioo de este proceso, abusa ó se engaña, hasta 
el punto de creer que él es quien se retrata, en- 
tonces la misma posteridad, el dia que el es- 
critor aparezca en su terrible tribunal, escla- 
mará: ¡fué un impostor! 

Empero si el escritor al pintarlas grandes ac- 
ciones de un hombre, al presentar al mérito 
siempre como respetable, lamentando las des- 
gracias que lo acompañan, menospreciando la 
injusticia del mundo para con la virtud y los 
talentos, ha conseguido dar graves lecciones de 
moral, aunque no hubiese cumplido con su mi- 
sión histórica, yo no me atrevería á condenar- 
lo, antes por el contrario, repetirla con el mis- 
mo Vauvenargues: „Me complazco en creer 
que quien escribió cosas tan grandes, no ha- 
bría sido incapaz de practicarlas, y me parece 
injusta la fortuna que lo limitó á solo escri** 
birias." 

33 
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Por otra parte: ¿con qué espirita, ó mas bieo» 
con qué conciencia se le dice á la juventad, no 
esperéis el desengaño que viene con la espe- 
riencia, desconfiad de todo desde un principio 
y asi tal vez no abrazareis con ardor el camino 
de la virtud? No concibo cuál baja sido la in- 
tención de Vauvenargues» acaso no fué sinies- 
tra; pero la máxima en esta parte me parece 
contraria á los principios de sana moral, alta- 
mente anárquica y capaz de conmover el gran 
edificio social. Ño fué sin duda la misma la 
intención de Montaigne, cuando dijo: „ Los que 
escriben las vidas de otros, son para mi mas 
dignos de aprecio, si se detienen mas en los 
consejos que en los sucesos...." En fin, para 
concluir, no puedo dejar de copiar un trozo del 



elocuente filósofo Ginebrino, «^nosotros no sa* 
bemos sacar ningún verdadero partido de U 
historia; la critica de la erudición lo absorre 
todo; como si importara modio que un hecho 
Aiesc verdadero para poder sacar de él una 
instrucción útil. Los Jiombres sensatos han de 
mirar la historia como un tegido de fábuUs 
cuya moral es muy propia para el corazón hu- 
mano." 

Entre ambos estremos me decidiría yo mis 
bien por la opinión de Juan Jacobo, pues al 
fin salva el gran principio que mantiene á los 
hombres en el circulo de sus deberes y el úni- 
co que conserva á las sociedades: la moral. 

P.M.mT. 
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AsoMBBOSOS son los adelantamientos que las 
ciencias, y sobre todo, las ciencias naturales, 
están esperimentando en estos tiempos de pro- 
greso; y no cangregil, (dispénseseme la palabra, 
pues me acude el mismo derecho que á Cer- 
vantes,) que andamos para adelante, por mas 
que se empeñen en probamos lo contrario cier- 
tos energúmenos que andan por esos mundos 
vociferando que el género humano camina pa- 
ra atrás. Los asnos, se medirá, andan tam- 
bién para adelante: tanto mas en mi abono, 
pues estoy para mi, que esos mansísimos ani- 
males, que agachando U cabeza y tendiendo 



Quien foere el que debe, que moara por ello: 
Quien no me ereyere, que tal sea del: 
Al ménot me deben la tinta y papel. 

BAaTOLOMi ToaasaiuHAMto. 

las orejas, caminan para adelante, son el me- 
jor emblema de los pueblos pacificos^^á los que 
las mas veces tocan en suerte algunos dueños 
blandos que á latigazos saben entenderse cod 
ellos: lOhl y cómo que algunas naciones de 
berian poner en sus enseñas un asno para que 
hubiese verdad en ellas; pero olvidábaseme 
que la verdad amarga, por eso ponen en ctm- 
bioleones,águilas.... ja,ja, jaja, sin saberlo 
se hacen ellas mismas agudos epigramas qoe 
arrancan la risa. 

Decia^ pues, que asombran hoy los adelaoU- 
mientos délas ciencias naturales: en efecto, esr 
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tu pafacto se quedaría ^1 mesmo Aristóteles si 
viera á la altura en que se halla hoy la cien- 
cia, cuyos fundarneutos, podemos decir, que él 
puso. ¿Cuándo el Estagirita se Imaginó^ en me- 
dio de tanto como él se imaginaba, un mono 
diplomático? ¿Un toro político? ¿Guándoen esos 
géneros han llegado á sospechar tales especies, 
no digo ya los vetustísimos Aristóteles y Plinio^ 
sino los mas encumbrados naturalistas moder- 
nos? OueselevantedelahuesaCuvier, y que de- 
clare á la faz del mundo, si entre las descripcio- 
nes de animales que se le perdieron, porque es 
preciso que se le hayan perdido algunas, se en- 
contraba la de un toro político por ejemplo. 
Mentira! le diría yo^ si él asegurara que sí; y 
IGuidadoI que para habérselas con Cuvier se ne- 
cesitaría tener todo el cacumen de ciertos in- 
dividuos que yo conozco, que lamentan la po- 
ca capacidad de Newton, y el gran descaro pa- 
ra me ntir de Galileo. Indudable, es pues, que 
á nosotros debe la zoología un adelantamien- 
to, un descubrimiento mas; y para descargo de 
mi conciencia declaro aquí que yo lo debo á un 
amigo mió, zoólogo consumado, qu% aunque 
por modestia no da sus orejas al público, en- 
tiende él nms de achaques de animales, que los 
mas huecos catedráticos á quienes me temo en- 
contrar un dia, ocupando un honroso lugar en 
sus grandes clasificaciones zoológicas. 

Es este un buen amigo que la suerte me ha 
deparado, amante de comunicar sus conoci- 
mientos á los demás, porque dice él que tan 
perjudicial es el egoísmo en ciencias, como en 
política, como en moral, muy al revés de mul- 
titud de bipedos parlantes, que con saber ellos, 
con guarecerse de una tormenta revoluciona- 
ria, con libertarse de un contagio, poco ó na- 
da les importa que se arda el mundo. A este 
amigo qoe amo con todo mi corazón, debo el 
saber la existencia de un toropolüico. Sor- 
prenderáte, lector amabilísimo lo que digo; y 
no vayas á creer que político apUcadoá toro» 
es aquí sinónimo de cortés; ¡nada de esol que 
animales como estos, lo que menos conocen es 
la buena crianza, que no ven estados, ni con- 
diciones, y cargan sobre el mas pintado, y da- 
rían en tierra con el lucero del alba, si el luce- 
ro del alba se les pusiese delante. Es el toro 
político el mas terrible de los animales de su 
género.... Mas para no tener por mas tiempo 
tu curiosidad suspensa, esa curiosidad, que si 
eres lectora, la tendrás en quintales, voy á re- 
ferirte punto por punto, como vino & mi cono- 
cimiento la existencia de ese animal, y á darte 
de él una descripción exacta, que aunque no 
tiene el mérito de ser mía, porque en eso de 



ciencias soy tan nulo, como el mismo toro, st 
tiene el de ser de mi buen amigo el zoólogo, 
cuyo nombre no pongo en tu conocimiento, 
por ignorarlo yo mismo. 

Cierío dia, mohíno, y mas que todo, incon- 
solable, por tener precisión de escribir algo, y 
no encontrar asunto para hacerlo, y porque 
soy enemigo de escribir apostrofes que nada di- 
cen, y de extasiarme pseudo poéticamente á la 
vista de cuanto se me presenta para regalar 
luego á mis lectores con el producto descabe- 
llado de mi éxtasis, me salí de mi cuarto de es- 
critor, que por ser de lo que es, ya te puedes 
ñgurar cuan mezquino será. Estaba ya en la 
ralle, cuando vi de lejos á mi amigo el zoólogo; 
iba cabizbajo y pensativo, lo que me reveló 
que algún nuevo descubrimiento habría he- 
cho. Corrí luego hacia él con la intención de 
obligarlo á que me lo comunicara, para pasar- 
lo yo al papel, y darlo al público, cosa que 
siempre hago, porque aunque es él el descu- 
bridor, tiene la desgracia de no saber comple- 
tar ni una cláusula, por lo que nadie le conoce 
en el mundo Uterarío. Después de haberle sa- 
ludado, pregúntele por qué iba tan pensativo, 
y sin hacer caso de cuanto le rodeaba , 

—¡Oh! amigo, me contestó, una idea, una 
idea que viene bullendo aquí en mi cerebro, es 
la que me distrae hasta el punto de hacerme 
andar, como loco por las calles. 

—¿Pero que idea puede ser esa, amigo mió? 
repuse yo. 

— ¡Oh! es una idea nueva: muy nueva, que no 
hace mucho tiempo concebí. 

— Precisamente á caza de ideas nuevas ando: 
las novedades me aguijonean, ó por mejor de- 
cir, el público amante de novedades, me en- 
diabla ya porque quiere algo nuevo. Tenga 
compasión de mí, comuníquémela á mí, pobre 
tinterillo, que ando loco, no por sobra de ideas 
como y. sino precisamente por falta de ellas. 

—Pues, señor, esta es una idea que va á ha- 
cer dar un gran paso á la Zoología, mi ciencia 
predilecta; es el descubrimiento de una nueva 
especie en el género bos (1) { Ayl amigo mió, 
y cómo que sí me trae loco el tal descubrimien- 
to; será la novena especie en las ocho que los 
zoólogos han descubierto, y después del hos 
taurus de Lineo, muy bien vendrá ral bos tau^ 
nts politicuSy por que ha de saberse V., que lo 
quebedescubiertohasidoun toro político, el 



(1) Bo$, en latín buey: así llamó Lineo el género á 
que pertenecen estos animales, y en el que los zodlogot 
caenUn ocho especies. Nuestro amigo el zoOlogo ha 
descubierto una nueva, ea decir, la novena. 



— 260 — 



toromas carioso de cuaotos se conocen hasta 
aqiii. 

Asombrado me qoedé de oir á mi amigo, por 
que en mi entendimiento no cabia la existen- 
cia de semejante animal. 

^Esos son delirios de vuestra imaginación 
que se ha acostumbrado ya á animalizarlo to- 
do, le coDtesté algo enfadado, porque vi qne 
nada podia sacar para escribir ese dia que era 
lo que me importaba; mas el repuso eutónces. 

—¡Delirios! escuche V. y no me interrumpa. 
Hay en efecto toros polUicoSf como hay zorras 
y cangrejos igualmente políticos de los que me 
reservo para'otra vez hablarle á V. Si» señor: 
hay toros políticos, cuya existencia yo no ha- 
bía sospechado;;pero de lacualno me cabeya la 
menor duda, porque he visto uno: y para con- 
vencer; á,V. voy á hacerle su descripción exacta. 
Como V. sabe, hay muchas diferencias entre las 
diversas especies de ese género, de suerte que 
el bisonte de América, por ejemplo, tiene co- 
sas que le faltan al toro. Exactamente sucede 
lo mismo entre el toro político y el simple toro, 
en este por lo regular domina un color, ó si hay 
varios, niynca pasan de tres; en aquel la multi- 
tud de colores es lo que mas lo hace notable; el 
negro, el rojo, el verde, el azul y sobre todo el 
color de oro se ven en él; y el último especial- 
mente en abundancia. El toro simple anda en 
cuatro pies: este, no sé porque rara casualidad, 
se sostiene en dos; aquel tiene cuernos, y este 
A la vista carece de ellos. V. dirá que según 
mi descripción comparativa, nada hay de co- 
mún entre los dos; y tendría V. mucha razón, 
si á ella me limilara yo; mas no señor, que en 
las propiedades está precisamente el punto de 
contacto y por ellas solamente pude clasificar 
ese animal semi-hombre y semi-bruto. Brama 
por supuesto cuando está irritado; y lo que mas 
lo caracteriza es la actitud de embestir que to- 
ma entonces, y no queda en esto, sino que em- 
biste realmente. Con que ya V. ve que mi da- 
siíicacion no puede estar mejor hecha: hay /o- 
ros politicoSf cuyo descubrimiento, que se me 
debe k mí, hará indudablemente progresarla 
ciencia. 

—Me va y. convenciendo déla existencia de 
semejantes animales, solo por que no creo á 
V. capaz de mentir con tal descaro; pero le con- 
fieso á V. que no comprendo, cómo sean, y que 
creo que no he de pasar & darle entero crédito á 
la relación, hasta que no los vea por mis propios 
ojos. 

—Pues si solo eso aguarda V. nada hay mas 
fácil. 



Y tomándome de la nano me condujo á don- 
de diré luego. 

Casi por encantamento me vf llevado á on 
higar estensf simo dispuesto en forma de ana 
ciudad, con*sus edificios, sos calles, y sus pía- 
zas, con multitud de gente transitando por es- 
tas y coronando las azoteas de aquellos, gente 
que al parecer estal>a alegre, pues reía, como 
si fuera feliz. Al verme en sentante sitio do 
pnde menos de preguntarte á mi amigo, qué 
significaba aquello. 

—Que ha de significar? me contestó; la cosa 
es clara, esta es una ciudad, y la gente ifue tran- 
sita por ella, un pueblo entero. 
—Y ¿qué tienen que ver una ciudad y un pue- 
blo entero con el espectáculo de que venimos 
á ser testigos? 

—Curiosa, pregnntal la ciudad es la liza, el 
lugar en que el susodicho toro maniobra y el 
pueblo entero es el espectador. 

Cada vez me confundía mas, porque todo 
aquello me parecía sobre natural, obra de ma- 
gos y encantadores: una dudad en la que jamas 
habla estado yo, y á la que habia sido traspor- 
tado en momentos: un pueblo cuyos rasgos ca- 
racterísticos en hada se asemejatmn á los del 
libre y esforzado pueblo mexicano, y si en mu- 
cho á los de alguna raza bárbara; laciudadse- 
gunmi amigo destinada para plaza de toros, j 
el pueblo entero destinado para espectador de 
las corridas, todo, todo aumentaba mi coofa- 
sion; y yo e9Uba allí y me estregaba los ojos, y 
me daba á veces cabezadas contra las paredes, 
pues me creia el juguete de^alguna pesadilla. Mi 
amigo se reía de mi sandez y sin decirme nada, 
aguardaba que mi asombro fuera á mas. De 
repente me cogió del brazo, é indicándome un 
edificio que tentamos á la vista, edificio de mal 
gusto, pero que era el que ocupaba mayor es- 
pacio en la ciudad, 

—Mire V. me dijo, al través de esos cristales; 
¿ve V. esa multitud que hierve dentro? 

—Si veo una multitud; pero no alcanzo á dis- 
tinguir, si hombres 6 brutos son los que la for- 
man. 

-Limpíese bien los ojos, y verá que cuantos 
alU se encuentran son animales: por una parte, 
en un aposento retirado verá V. un indiridno 
de la especie de animales de que le he habla- 
do, un toro político^ quizá el mas ilustre de 
todos, el gefe de ellos, rodeado de zorras v 
cangrejos políticos, nuevas especies descubier- 
tas también por mi, en sus géneros; y de dos 
ó tres elefantes políticos, animales muy raros 
en esta tierra, que viendo que no se les hace 
caso se separan, no mdiinos, sino desconsola- 
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dos. Por otra parte, y llenando el resto de] 
edificio» verá V. multitud de toros de zorras 
y de cangrejos, todos animales políticos, de- 
menos categoría que los primeros, que impa- 
cientes braman y gritan y que aguardan sin 
duda alguna determinación del primer grupo 
que le mostré. Ohl este es un espectáculo cu- 
riosisimO) al menos para un zoólogo. 

Movida mi curiosidad por la relación de mi 
amigo, me limpié bien los ojos, fijé mi vista en 
el edificio^ y ¡cuál fué mi asombro al ver que 
los animales de que me babia estado bablan- 
do, no eran sino hombres como nosotros de 
carne y de hueso, de bigote y patillas, ó de pa- 
tillas y melena, y vestidos de panos y de sedas, 
como lo están los que se llaman hombres en el 
sigH) diez y nuevel De una sola mirada abra- 
zé cuanto en su recinto encerraba el edificio, 
y vi que los que él me había designado como 
toros andaban vestidos, como lo andan nues- 
tros militares; que los que él llamaba zorras, 
cangrejos y elefantes, lo andaban como en 
nuestra república, la clase que denominan pai- 
sanos; que los que él había llamado bramidos 
y bufidos, no eran sino voces claras y distintas; 
y en fin, que cuanto me había dicho no era si- 
no una solemne mentira. Volvíme á él furioso, 
para declararle que yo no era el juguete de na- 
die, cuando él riendo me d^o. 

—No dude V., créame Y. bajo mi palabra, 
atienda, y verá luego que los que ahora le pa- 
recen hombres, no son sino anímales. 

Por no decir mas, y porque entonces me pa- 
reció que lo que decía mi amigo tal vez seria 
cierto, porque yo de zoología, como ya he di- 
cho, entiendo tanto, como de chino, volví á fi- 
jar mi vista en el edificio. La escena había 
cambiado un poco, pues de la inacción en que 
al principio había visto el primer grupo, lo 
veía ahora agitado: los elefantes sallan descon- 
solados de la pieza; el toro escarvaba el suelo 
con sus pies, y echaba fuego por los ojos, casi 
bramaba ya; las zorras trataban de llevarlo 
para atrás, y los cangrejos, contra toda la pro- 
piedad de estos animales, lo impelían para ade- 
lante. En el segundo grupo reinaba ya un ver- 
dadero tumulto; los toros embestían á las zor- 
ras y á los cangrejos, estos trataban de acosar- 
los á su vez, pero siempre eran rechazados por 
aquellos; y entretanto el pueblo espectador por 
fuera, aguardaba impasible la corrida. Me dis- 
traje entonces un poco; masa la voz de mi ami« 
go volví á atender, y vi que el toro gefe^ derri- 
bando de una patada furibunda á las zorras, 
86 había dejado llevar, ó mas bien se había lle- 
vado consigo á los cangrejos. Cn grito estalló 



onti'inces en el segundo grupo: los toros se reu- 
nieron luego con los cangrejos, y fueron á in- 
corporarse con los vencedores del primer gru- 
po, á prestar obediencia al toro ge/e; las zor- 
ras vencidas corrían despavoridas sin saber 
donde esconderse, pues eran embestidas ya por 
los toros vencedores; y entonces me convencí 
hasta la evidencia de lo que me habla dicho mi 
amigo, y era que en las propiedades de estos, 
estaba el punto de contacto con el género bos. 

El pueblo espectador clamaba ya por fin „el 
toro** el toro;" y al aspecto de éste corría y gri- 
taba y no hallaba donde esconderse para evi- 
tar su furor. Yo veia.aquella multitud revuel- 
ta, acosada por los animales masTeroces que ha- 
bía visto hsísta allí; alas zorras por el sucio casi 
moribundas; y al cabo de un combate largo y 
sangriento á los toros políticos^ paseando sus 
miradas ufanos por el campo de batalla, y al 
pueblo espectador contemplándolos risueño. El 
espectáculo se había terminado; y lleno yo en- 
tonces de júbilo, abracé á mi amigo, y admiré 
como era debido su ingenio que también había 
sabido clasificar aquellos animales. Mas como 
aun no acababa de comprender lo que había 
visto, no pude dejar de preguntarle que por 
qué era tan manso y tan complaciente aquel 
pueblo espectador, que venia á admirar y á re- 
gocijarse con el triunfo de los que le hablan 
hecho estremecerse de temor? 

— Porque esta es su costumbre, me contestó, 
ó mas bien porque lo han acostumbrado á estas 
corridas anuales. Que haya una de estas ca- 
da año, es costumbre muy vieja. 

—Y son de su gusto? 

—Tanto, que espero que en lo de adelante 
tengamos una cada mes. 

—Y toros embolados?.... 

—No se acostumbran en estas fiestas. 

—Según eso el pueblo espectador,,.. 

—Jamas lidia, porque está destinado para 
espectador, y nada mas. 

Dimos la vuelta, y en momentos volví á en- 
contrarme en las calles de México. Di las gra- 
cias á mí amigo por haberme comunicado des- 
cubrimiento tan importante, por haberme he- 
cho saber la existencia de un toro político, y 
volvíme á mi cuario de escritor por tener asun- 
to ya para escribir un arliculejo. Tomé pa* 
peí maquíoalmente, puse en él: Galería Zoólo^ 
gica: con el consentimiento de Juan Soplillo 
mi carísimo hermano, le puse por título El Toro 
político, y escribí cuanto has leído, pacientísí- 
mo lector, Mucho me temo que allá en tus 
adentros modestes maldiciendo con el denuedo 
que tú acostumbras hacerlo cuando no estás en 
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presencia de aquel á quien muerdes, y que no 
me bajes un punto de impostor y mentiroso; 
pero pues yo mismo no acabo de saber si es 
cierto cnanto te he contado, repitote con Tor- 
res Naharro que 

Al menos me debes la tinta y ¡lapel. 

lie concluido, y, como no juraría ser cierto 
en todos sus pontos, cuanto be dicho, no quie- 
ro poner mi nombre al pié, bien que para que 
al articulejo no le falte ninguno de los requi- 
sitos de estilo, he dado poder para que ponga 
el suyo, á— Mi Sobri!«(0. 

Una mañana de estío, en que Jesús recorría 
las calles de Samaría con su discípulo Simón 
Pedro, la gente se agolpaba á las puertas y ven- 
tanas de las casas por verlo, y los niños se acer» 
caban á él para recibir sus bendiciones: cuan- 
do acertaron á pasar por un lugar en donde es- 
taba tirado un pedazo de herradura que por 
acaso alguna caballería habia largado, Jesús, 
volviéndose á Pedro, le dijo: levanta ese peda- 
zo de herradura porque puede sernos útU; pe- 
ro Pedro, que seguramente se creyó degradar 
con recoger un objeto tan despreciable^ hi- 
zo que no le habia oido; entonces Jesús, coa 
aquella mansedumbre que era uno de los ras- 
gos característicos del Redentor del género 
humano^ se inclinó, y levantándola, prosiguió 
su camino hasta una de las puertas de la 
ciudad, en donde habia un puesto de fruta: al 
cual, acercándose Jesús, cambió su pedazo de 
herradura por un racimo de uvas. En seguida 
salió con su discípulo fuera de la ciudad, y se 
encaminó para el desierto. 

Era la hora de sesta, los rayos del sol caían 
á plomo sobre las cabezas de los dos viageros, 
el calor se hacia ya insoportable, y parecía que 
la atmósfera estaba inflamada: Simón Pedro, 
devorado por una sed ardiente, apenas podía 
andar. Jesús, viendo á su discípulo fatigado, 
fiacó su racimo de uvas y empezó á comer- 
las, dejando caer de vez en cuando algunas 
ai suelo: Simón Pedro, cada vez que calan 
las uvas, se apresuraba á levantarlas para 
templar con ellas la sed que le atormentaba. 
Después de haberse inclinado repetidas veces, 
Jesús se volvió á su discípulo, y le dijo: Pedro, 
el orgullo ha henchido tu corazón, y tus ojos se 
han mostrado altivos 4 la vista de la herradu- 
ra: -sábete, que es mejor inclinarse una vez pa- 
ra segar la mies que nos sustente, que arras- 



trarse veinte á loa pies de las mesas de los po- 
derosos para recoger sus migajas. 

A. RoDaiGUB. 

LA ALDEANA A SU HIJO. 

Los dias son fríos, las noches son largas; el 
viento del norte sopla en un tono quejoso. Es- 
táte quieto sobre mí seno. Todas las criaturas 
alegres descansan á esta hora, menos tú, Imdo 
amor mió. 

El gato duerme en su hogar, los grillos han 
dejado ya de hacemos oir su canto; nadie se 
mueve en la casa mas que un pobre murciélago: 
¿por qué no descanzas? 

Vamos, no mires esa luz que brilla; es la de 
la luna que se refleja sobre los cristales rutilan- 
tes de la lluvia. Duerme, querido amor mío, 
duerme y que nada te despierte hasta mañana. 

WORDSWORTH. 



REPÚBLICAS HISPANO-AMERICANAS 

Cuanto mayores sean los obstáculos que las 
nuevas repúblicas españolas encuentren en la 
carrera que han emprendido, tanto mas mérito 
tendrán en superarlos. Ellas encierran en sos 
vastos límites todos los elementos de la mas bri- 
llante prosperidad: variedad de cuma y de 
suelo, bosques para la marina, puertos part 
los buques; un doble Océano que les abre el 
comercio del mundo. Todo lo ha prodigado 1t 
naturaleza á estas repúblicas: alli todo es rieo 
dentro y fuera de la tierra; los ríos fecundan 
la superficie de esta tierra, y el oro fertiliza su 
seno. La améríca española tiene ante sí el 
mas placentero porvenir; pero decirla que lo 
puede alcanzar sin esfuerzo, sería engañarla, 
adormecerla en una falsa segorídad; los adula- 
dores de los pueblos son tan peligrosos como 
los de los reyes. Cuando se forma una uto- 
pia no se atiende á lo pasado, á la historía, á 
los hechos, á las costumbres, al carácter, ni á 
las pasiones: alucinándose con desvarios, do 
se preveen los acontecimientos, y se pronos- 
tica el mas bello destino.—CHATEAüBRiAXD. 



MATRIMOxVIO FELIZ. 

Un viagero refiere haber visto en una ciudad 
un magnifico sepulcro que tenia el epitaflo si- 
guiente: PasagerOf admira el portento que 
aquí se encierra: nn marido y una muger en una 
paz inalterable. 
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1 or la muerte de D. Luis de Velasco, las riendas 
del gobierno de la Nueva-España quedaron en 
manos de la real audiencia conforme á lo man- 
dado por Felipe II en Monzón el dia4deoctU' 
bre de 1563. (I) Eran á la sazón oidores los 
Doctores Francisco de Zeinos, que presidia, Pe- 
dro de Villalobos y Gerónimo de Orozco. Val- 
derrama, cuya visita había comenzado bajo el 
gobierno de P. Luis de Velasco el mayor, la si- 
guió, y concluida que fué partió para España 

15G4.— £1 dia 21 de noviembre de este año, 
salió por fin la espedicion de Filipinas; mas 
siendo ageno de este lugar el dar una historia 
detallada de ella, nos contentaremos con decir 
que su resultado fué feliz y quedó fundada la 
ciudad de Manila, que después desempeñó un 
papel tan importante en el mundo comercial. 

1566.— En este año, siendo alcaldes ordina- 
rios Antonio Cadena y Manuel Villegas: de 
mesta Juan Enriquez y el Bachiller Alonzo Mar- 
tínez: procurador mayor Gerónimo López: obre» 
ro mayor Francisco de Mérida: mayordomo 
Diego Tristan: aliérez real Alonso de AvUa Al- 
varado: y nuevos regidores George de Mérida 
y el caballero de Santiago D. Luis de Velasco, 
hijo del difunto virey, México se vio agitada 
por una conspiración que desde en vida del vi- 
rey D. Luis de Velasco habia comenzado á re^ 
velarse. 

Gomo quiera que la historia 4® esta conspi- 
ración ha dado lugar á mil y mil conjeturas, y 
se encuentra cubierta por el velo del misterio, 
trataremos de ella con alguna estension, per- 
mitiéndosenos agregar nuestra humilde opi- 
nión á las muchas que se han enunciado res- 
pecto de este funesto episodio de los anales del 
gobierno colonial. 

Gobernaba aun el virey Velasco, cuando se 
presentó al visitador lie. Valderrama, un re- 
ligioso dominico, llamado Fr. Domingo de la 
Anunciación, pidiéndole una audiencia secre- 
ta. Gcmcediósela el visitador, y Fr. Domingo 
le dio parte de que acababa de prestar los so- 

(1) Ley 16 lib. 2 lílulo 15 de la Recopilación ¿6 In 



corros espirituales aun moribundo, quien le 
habia revelado que estaba próxima á estallar 
una conspiración, cuyo objeto era declarar in- 
dependiente de España el pais de Anáhuac. Val- 
derrama despreció la denuncia, y lo mismo hi- 
cieron otros varios á quienes dio igualmente 
aviso Fray Domingo de la Anunciación. 

El marqués del Valle, hijo de Hernando Cor- 
tés se encontraba ya establecido en México y 
admiraba á todos por el lujo y esplendor con 
que mantenía su casa^ gusto que habia adqui- 
rido durante su permanencia en Flandes. Su 
palacio se vela siempre lleno de la flor de la no- 
bleza de México, y entre las personas que con 
mas Arecuenbia concurrían á él, se hacian no- 
tables por su apostura y gallardía los jóvenes 
Alonso de Avila Alvarado y [su hermano Gil 
González. £1 primero se atraia las atenciones 
de todos por su gentil continente, su amable 
trato y sus grandes riquezas. El marqués del 
Valle le distinguía muy particularmente y esta 
circunstancia, unida á la fogosidad de Alfonso 
y á su falta de prudencia, le hicieron aparecer 
como sospechoso á los hombres que aparentan- 
do un celo exagerado por el monarca español, 
trataban en la realidad de favorecer sus pro- 
pios intereses. 

El dia 30 de junio del año citado de 1556, el 
deán de Catedral D. Juan Chico de Molina, bau- 
tizó en ella á dos mellizos del marqués del Va- 
lle, cuyos padrinos fueron D. Lúeas de Casti- 
lla y Doña Juana de Sosa. Las fiestas celebra- 
das por el marqués con motivo de este acon- 
tecimiento, fueron verdaderamente magnifl- 
C9JS. Desde las casas del marqués que ocupa- 
ban la acera llamada del EmpedradillOj hasta 
la puerta de Catedral, llamada entonces del 
perdón, y ahora una de las laterales del tem- 
plo actual, se formó un pasadizo ricamente 
adornado, de cuatro varas de altura y seis de 
latitud. Una salva de artillería anunció la en- 
trada de los mellizos á la Iglesia, y otra su sa- 
lida. Al verificarse esta y pasar ellos por el 
cobertizo en brazos de D. Carlos de Zúñiga, y 
de D. Pedro de Luna, disfrutaron los especia- 
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dores del vistoso y caballeresco pasatiempo de 
un torneo de pié, en que doce caballeros ar- 
mados de punta en blanco, se combatieron con 
tanta destreza como valor. A esta diversión 
se siguieron otras mucbas, tales como juegos 
de cañas y sortija y una caza simulada, que se 
veriflcó en un bosque artifícial» mandado le- 
vantar por el marqués en la plazuela que ocu- 
paba el espacio comprendido boy entre el Em- 
pedradilio y Catedral. £1 pueblo participó 
también de estas diversiones, y en la puerta 
del palacio del marqués se le repartió una 
multitud de viandas, tales como un toro asado, 
y gran variedad de aves, juntamente con dos 
pipas de vino, una de blanco y otra de tinto. 
Este último rasgo de muniGcencia, por lo es- 
caso que entonces era en Nueva-España aquel 
licor, fué admirado generalmente. En la no* 
che, Alonso González de Avila, que á fuer de 
amigo intimo del marqués del Valle, no quiso 
que le aventajasen en celebrar aquella fiesta 
de familia, le dio en su casa un magnifico sa- 
rao, en que se representó un baile simbólico 
del recibimiento que el rey de México hizo á 
Femando Cortés. Alonso ricamente vestido, 
hacia el papel del monarca meiicano. En una 
de las evoluciones del baile, edió al cuello del 
marqués un hermoso collar de flores y joyas 
entretejidas, de la misma manera que Moteuc- 
zoma habia arrojado otro al cuello de su pa- 
dre. Concluido el baile, y en medio de la ale- 
gría y franqueza del festín, Alonso colocó so- 
bre la cabeza del marqués y de su esposa, unas 
coronas de laurel, esclamando: „;0hlqué bien 
les están las coronas á vuestras señorías"!.... 

La profusión y las inmensas riquezas del mar- 
qués, hablan excitado ya las sospechas de la 
audiencia, la cual esparció sus espías, tanto en 
la casa de este como en las de sus adictos, y re- 
cibió noticia de todo lo que alli pasó en los seis 
ú ocho dias que duraron las fiestas del hijo del 
conquistador. Dos hechos en particular fue* 
ron notados por los oidores: el uno, que ya he- 
mos referido, fué la esclamacion de Alonso de 
Avila Alvarado, ai colocar las coronas de lau- 
rel; el otro fué una acción semejante á esta, 
del deán D. Juan Chico de Molina, quien al po< 
ner al marqués en la cabeza una gran tasa de 
oro primorosamente labrada, en que solia be- 
ber, le felicitó por lo bien que le sentaba. Sin 
embargo, no tomó desde luego providencias la 
audiencia gobernadora, sino que las demoró 
hasta principios del mes de julio del mismo 
año. Entonces, según aparece del proceso, se 
tuvo noticia de que el siguiente 13 de agosto 
estaban resueltos los conjurados á llevar á ca- 



bo su atrevida empresa. Celebrábase ese dii 
el aniversario de la toma de la capital, con el 
paseo del pendón ó estandarte, bajo que mili- 
taban los que la rindierort. La procesión sa- 
lla por la calle de San Francisco y volWa 
desde la que entonces era hermita de San Hi- 
pólito, por la calle de Tlcu^opam (hoy Tacaba). 
Según los informes que los oidores hablan re- 
cibido, frente á la esquina de las casas del mar- 
qués en el Empedradülo, en una torrecilla lla- 
mada del reló, debía estar oculto D. Martio 
Cortés con gente armada, y al llegar el pen- 
dón, había de fingir un combate con un navio 
que iban á colocar un poco adelante, con ar- 
tillería y gente igualmente armada. Este com- 
bate podria parecer sospechoso en la actuali- 
dad, mas en aquella época en que habia una 
afición tan decidida á los pasatiempos guerre- 
ros, nada tenia ciertamente de particular; sin 
embargo, la audiencia se aprovechó de aquella 
oportunidad para hacer aparecer como culpa- 
bles á los objetos de su odio y de su envidia. 
Pretestaron, pues^ que el combate simulado que 
debia celebrarse en la esquina del palacio del 
marqués, no tenia por objeto una diversión 
inocente, sino el de arrancar el pendón de ma- 
nos del alférez real, proclamar rey de México 
al marqués del Valle, y matar á los oidores y i 
todos los que ofreciesen resistencia. 

Celebró acuerdo la audiencia el dia 16 de ju- 
lio, y mandó llamar á él al marqués, so pre- 
testo de que habia recibido un pliego de Espa- 
ña, con orden espresa dd rey, de que solo se 
abriese en su presencia. Acudió inmediata- 
menteal llamamiento de los oidores, y en el mo- 
mento que entró á la sala, hicieron estos guar- 
dar las puertas con gente armada, mandáronle 
sentar en un asiento común, y uno de los oi- 
dores dijo al presidente que ordenase lo que se 
debia hacer: otro oidor tomó la palabra y di- 
rigiéndose al marqués le dijo: ^^Entregaos pre- 
so d nombre del rey.'^-^tytPor qué causa? pre- 
guntó el marqués.**— „Por traidora S. Jf., fué 
la respuesta.— „ilfffn^," dijo empuñando su 
daga '.yuyona soy traidor d mi rey^ ni los ha kaU^ 
do en mi linage.*' Sin embargo, habiendo re- 
flexionado, entregó las armas sin oposición, y 
fué conducido preso i un aposento de las casas 
reales, que al efecto estaba ya prevenido. En 
seguida prendieron á su hermano D. Martin 
Cortés, hijo de la Malintzin, y enviaron á la 
ciudad de Texcoco al alguacil mayor, Juan de 
Sámano, á prender á D. Luis Cortés, quien es- 
taba alli de j usticia ó gobernador. En México 
redujeron igualmente á prisión al alférez real 
Alonso de A\ila Alvarado, á su hermano Gil 
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González, á Manuel Villegas, alcalde ordinario deicubierlola conspiración. Tal fué el lamen- 
de la ciudad, al deán D. Juan Chico de Moli- table fin de dos mancebos dignos de considera- 
na, que fué encerrado en la torre del arzobis- cion, tanto por sus prendas personales, como 
pado, y á otros varios. Al dia siguiente se im- por su esclarecido linage. Ambos eran hijos del 
puso'arresto en sus propias casas, con pena de capitán Alfonso de Avila con quien Cortés re- 
muerte silo quebrantaban, á D.Luis de Cas- miüó á Carlos V. el tesoro de Moteuczoma, 
tilla, padrino de los hijos del marqués; á su (prueba notable de confianza) y de una herma- 
hijo D. Pedro Lorenzo de Castilla, á D. Lope de na de Pedro de Alvarado. 
Sosa, juntamente con Bemardino Pacheco Bo- El marqués del Valle siguió preso en unión 
canegra, Antonio Carvajal, Hernán Gutiérrez de laspersonasarriba mencionadas, y tal vez la 
de Altamirano, Alonso de Estrada, Juan de audiencia hubiera dejado caer sobre sus cabe- 
Valdivielso, Diego Rodríguez Orozco, D. Juan zas la misma segur que había cortado la flori- 
de Guzman, Alonso Cabrera, Nufio Chavez, D. da juventud de Alonso y Gil González, á no ser 
Fernando de Córdoba, Juan de la Torre, Juan por la llegada del nuevo virey D. Gastón de Pe- 
de Yillafaña, D. Francisco Pacheco, Luis Pon- ralU, marqués de Falces, que arribó al puerto 
ce de León y otros muchos. Como es de supo- de S. Juan de Ulua á los 17 dias del mes de se- 
nerse, se apoderaron de las llaves de los cofres tiembre del propio año de 1566. Mas como 
y escritorios pertenecientes á los presos. En quiera que lo tocante á estas ocurrencias se en 
los de Alonso de Avila se encontraron multitud *-^ "" "-^ ».^-*^-* .s*..^ «. 



de billetes amorosos, cosa que irritó en gran 
manera á los oidores, y en que trataron de 
fundar y fundaron su inicuo proceder. Las 
únicas constancias escritas que alegaron para 
probarla complicidad dá Alonso en la conspi- 
ración fueron aquellas cartas, que cuando 
roas, probarían, las que el alegre y joven Alon- 
so tramaba, en contra del bello sexo. Mas si 
de él pasamos á su hermano Gil González, 



cuentra desarrollado con bastante exactitud en 
el informe que el citada virey remitió á Felipe 
II, y que, por la causa que después espondre- 
mos, jamas llegó á manos de él, permítasenos 
hacer algunas citas de este curiosísimo docu- 
mento, que comienza de esta manera: 

„Muy poderoso Señor— I. El Marqués de 
Falces vuestro virey déla Nueva España, dice: 
Queparaqueá V. A. le conste la verdad de 
todo lo que ha pasado al tiempo y después que 



veremos que su único crimen fué el de haber desembarcó en el puerto de S. Juan de Ulua, 
nacido de una misma madre. Apesar de lo por lo tocante al alzamiento que en esta tier- 
dicho, Alonso y Gil fueron las primeras y úni- ra dicen se pretendió hacer y y lo sucedido de los 
cas \1ctiinas del encono de los oidores, puesto presos que halló y de lo procesado contra ellos, 
que los sentenciaron á muerte, á pesar de la y deotras cosas de que tiene quehacer relación, 
apelación que se interpuso, y de la multitud hace la siguiente...." No debemos pasar por al- 
de personas principales que se empeñaron to este notable exordio del informe del mar- 
fuertemente por salvar á los desgraciados jó- qués, puesto que viene á corroborar nuestra 
venes. opinión ya enunciada de que en todo lo que 
El dia 9 de agosto á la^ 7 de la noche. Alón- atañe á esU conspkacion, se obró por parte de 
so de Avila Alvarado y su hermano Gil Gonza- la audiencia con un celo exagerado, cuyo ori- 
lez, fueron sacados de su prisión, ataviados con fi^e» "<> era ciertamente el afecto al soberano, si- 
las mismas galas qnetenian el dia que fueron no rencillas y enemistades personales. Mucho 
prendidos y conducidos en muías cubiertas de mas nos impele á ratificarnos en esU creencia 
gualdrapas negras á un cadalso vestido igual- la carta que el 8 del mismo mes en qne fueron 
mente de negro que se habia levantado frente ajusticiados Alonso y Gil, escribió al re^ la 
á las casas de cabildo (hoy la Diputación). Allí provincia de padres franciscanos de México y 



• (hoy la Diputación] 
fueron degollados, y sus cabezas colocadas en 
escarpias en lá azotea de las mismas casas, co~ 
sa que reclamó inmediatamente el ayuntamien- 
tOf diciendo que la ciudad no habia sido traido- 
ra, y que de consiguiente no se la debia cubrir 
de tamaña afrenta. De esto resultó que las cabe- 
zas, juntamente con los troncos, se sepultasen 



que Torquemada insertó en la parte primera li- 
bro 5. <>capit. 20.<'de su Monarquía indiana. En 
esa carta comienzan los padres por decir modes- 
tamente que el acuerdo no obró con ligereza y 
sin motivo; pero añaden en seguida que refle- 
xionando en la quietuddel i'eino, y en el afecto 
con que todos miraban la persona del rey, sób- 



enla iglesia de S. Agustín; y notaremos depaso pechaban que cuanto se habia acumulado en 

que asistieron á sus funerales el general D- contra de los ajusticiados y presos, no estaba 

Francisco de Velasco, y su sobrino D. Luis, des- fundado sino en palabras de mozos livianos poco 

pues virey, y uno de los que según decian, habia recatados. 

Tomo i. 34 
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El dia 19 de octubre entró en México el nue- 
vo virey marqués de Falces, y pasados los pri- 
meros cumplidos, comenzó á conocer en la cau- 
sa de conspiración, teniendo desde luego que 
entrar en algunas discusiones desagradables 
con los oidores, cuya audacia y altaneria son 
ciertamente admirables. Basta leer en prue- 
ba do esto las palabras siguientes del capit. 2.» 
del informe: 

"Y por que el dicho virey con su muger y 

casa no podían posar en las casas reales si los 
oidores Villalobos y Orozco no se salían del 
aposento que tenían, les envió á pedir que se 
lo desembarazaran, sobre lo cual hubo algunos 
replicatos.*" 

En el curso de la causa del marqués del Va- 
lle, éste recusó á los oidores Zeinos y Orozco y 
en lugar de ellos fueron nombrados los docto- 
res Oseguera y Alarcon. El virey convenci- 
do por multitud de hechos, de que los jueces 
del marqués y sus compañeros obraban con pa- 
sión, resolvió remitir á este bajo de pleito ho- 
menaje, á pesar de la abierta oposición que 
manifestaron los oidores. Todo esto consta 
del citado informe que acaso jamas hubiéramos 
conocido, i no ser por que el factor Ortuño de 
Ibarra, encargado de conducir el documento 
á manos del rey, no lo veriflcó asi por favorecer 
á los oidores con quienes llevaba estrecha amis- 
tad. Para concluir la relación de los sucesos 
de este año de 66 diremos que según Betan- 
court eu su Tratado de México^ el dia 21 de fe- 
brero hubo un eclipse casi total, pues á lo que 
dice Ontiveros, fué de 11 digitos y 46 minutos: 
dio principio á las tres y medíade la tarde y ter- 
minó á las cinco y 58 minutos. En el mes de abril 
del mismo año se abrió un hospital de conva- 
lecientes viejos, inválidos y locos en las casas 
que estaban en la puerta de S. B eroardo y da- 
ban vuelta al colegio dePortt-Goeli, de que Mi- 
guel Dueñas y su muger Isabel Ojeda hicieron 
donación al siervo de Dios Bernardlno Alvarez . 
Felipe II. en carta de 23 de noviembre aprueba 
y exhorta al*PapaPio V. á que lleve adelante el 
mandamiento en que, informado del poder y 
riquezas de los regulares del Nuevo-Mundo, 
que abandonando su ministerio pasaban á Eu- 
ropa á pretender puestos, les prohibió so-pena 
de escomunionque llevasen joyas, oro y plata 
y no les concedió mas que lo necesario para 
sus gastos de viaje. 

1567— En esteañoel cabildo nombró alcaldes 
ordinarios á Ángel Villafaña y León Cervantes: 
de mesta á Antonio Cadena y Manuel Villegas: 
procurador mayor á Juan Sámano: obrero ma- 
yor á Francisco Mérída: alférez real a Antonio 



Carvajal: el rey dio una plaza de regidor va- 
cante á D. Francisco de Velasco, y el virey con- 
cedió voto de capitular á Alfonso Villanueva. 
£1 año pasado habia sido fatal para México, 
y este no lo fué menos ciertamente. Los oido- 
res penetrados de que si sus infames tramas 
llegaban á descubrirse, perderían la vida, bus- 
caron por cuantos medios les fué posible apar- 
tar al mariqués de Falces, cuya rectitud é im- 
parcialidad los mantenía en perpetua zozobra- 
Interceptaron pues, como hemos dicho, el in- 
forme que D. Gastón remitía á Felipe II; y á U 
mayor posible brevedad enviaron en su lugar 
una acusación en forma^ en que le tachaban de 
negligente en el asunto de la conspiración, de 
partidaríodel marqués del Valle, y de que se 
queria alzar con el reino. Fundaron este último 
cargo en la deposición de varios testigos falsos 
que afirmaron tenia el marqués de Falces trein- 
ta mil combatientes para llevar á cabo su em- 
presa. Esta impostura, tan ridicula como des- 
tituida de verdad, tuvo su origen en una acción 
bien inocente de D. Gastón de Peralta. Era 
hombre de muy buen gusto y por esta razón 
trató de adornar el palacio vireinal, con el ob- 
jeto de que la mansión de los representantes 
del rey fuese digna de su encumbrada digni- 
dad. Pintaron en una de las salas una bataDi 
en que, como era natural, se representaron mal- 
titud de combatientes, y este ejército, cuya d^ 
bilidad no tenemos que encarecerá nuestros lec- 
tores, fué el que la digna audiencia de Mélico 
hizo aparecer á los ojos de Felipe II, como una 
hueste formidable que á las órdenes de su lo- 
gar teniente quería arrancarle la joya mas pre- 
ciosa de la corona de España. 

Felipe á prímera vista no pudo dar crédito á 
la acusación de los oidores y esperó los pliegY^ 
del marqués* mas estos januis llegaron, y el si- 
lencio de él se tuvo por una tácita confesión. 
Asi, pues, el rey encomendó á los Licenciados 
Jaraba, Muñoz y Carrillo pasasen á la Nuera- 
España en calidad de jueces pesquisidores, 
dándoles carta para el marqués de Falces/c 
que le mandaba les entregase el gobierno y ti- 
niese á la córíe á dar cuenta de su proceder. 
Recibieron igualmente comisión de conocer es 
la causa de la conspiración del marqués 4el 
Valle. Partieron inmediatamente, y su Da\4^ 
gacion fué muy feliz, sfai tener mas conlra* 
tiempo que la muerte de Jaraba. En el mo- 
mentó que llegaron á México presentaron sos 
despachos, y el Licenciado Muñoz tomó pose- 
sión del gobierno de la Nueva-España. 

El marqués de Falces, victima de la iniquidad 
de los oidores, no sabia cómo esplicar aqueiifl* 
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sulto; mas confiado en la rectitud de sus proce- 
dimientos, practicó varias diligencias para sin- 
cerarse á los ojos de todo México, y en seguida 
se retiró al castillo de S. Juan de Ulua. 

Así concluyó la administración del marqués 
de Falces D. Gastón de Peralta» y á ella se si- 



guió el sanguinario reinado de Muñoz. La con~ 
ducta de los oidores acarreó varios males & las 
colonias, siendo uno de los principales elestin- 
guir la confianza que hasta entonces había te- 
nido en ellas la Metrópoli. 

JIGCSTIN A. VRANCO. 






Cjn la gran casa de locos que llamamos mundo, 
cada cual sigue, como habrás notado^ lector 
amabilísimo, una tema particular, de suerte 
que podríamos clasificarlos en varias especies, á 
DO ser porque resultarían tantas que no habría 
aritmético, por diestro que fuese, bastante á 
enumerarlas. Unos se van por esos trigos de 
Dios, á sentir las chinches de todos los meso- 
oes y la hambre de todas las ventas, para vol- 
ver tan sandios como antes, pudiendo decir con 
voz enfática: „he viajado;" otros con un fusil, 
una bayoneta y un sable, se encargan de re- 
partir á sus hermanos, caritativas amonestacio- 
nes, siempre que lo juzgan conveniente; quie- 
nes valiéndose de armas mas encubiertas^ pe- 
ro mas terribles quizá, se ocupan en escardar 
al género humano con recipes, tan formidables 
para el enfermo, como para el bolsillo de sus 
deudos; quienes con uñas mas afiladas que si 
fuesen buitres tratan de volvemos á los felices 
tiempos de la inocencia, en que todos andaban 
encueres, á fuerza de rebeldías y demandas; 
cuáles con el piadoso fin de dejar en la indi- 
gencia á una familia desgraciada, le compran 
vales, con la moderada ganancia de un noven- 
ta y cinco por ciento; cuáles.... pero ya he di- 
cho que seria cuento de nunca acabar. 

Entre tan varias castas, llámanme, por aho- 
ra la atención, unos hombrecillos que tienen la 
peregrina propiedad de multiplicarse, y estar 
en todas partes; en el paseo, en las tertulias 
en los bailes, en las procesiones, en los entier- 
ros, en los bautismos, en las bodas^ en fin, don- 
de quiera que no se necesita sacar un ochavo, 
y que muy al contrarío pueden lucir sus fraques 
de pico de gorrión y sacar su vientre de mal 
año. Mas no se contentan con ser la sombra 
de todo viviente,, siguiéndole por todas partes; 
sino que también son aspirantes al gran tono, 



sin tener un real con que satisfacer esos capri- 
chos que son el distintivo de las clases eleva- 
das de la sociedad. Usan bastón y guantes, por-- 
que ningún elegante puede dispensarse de ellos; 
paletot^ porque^ ¡qué se diría de un hombre de 
pro que anduviese sin él! aun cuando al volver 
á su casa, tenga el misero levitón que servir de 
sobrecama; en fin, de todos los atavies de un 
rico, porque ¡qué se diría de un arrancado que 
no pareciese rico! y por añadidura^ de anteo- 
jos, porque son cortos de vista, y esta enfer- 
medad es, por It> menos, de literatos, ya que no 
de ricos. Afectan ser amigos íntimos de todas 
las personas notables por su caudal ó por su 
puesto elevado en la sociedad, y saludan con 
tono de proteqcion á los denuis; siempre saben 
los secretos de las potencias estrangeras, de 
boca del ministro de relaciones; pero guardan 
á fe de honrados el mas profundo silencio, y 
dicen luego que llama la atención algún acon- 
tecimiento importante: ¡no lo decía yo! por úl- 
timo, son los entes mas superficiales y fasti- 
diosos. 

Apenas habrá entre mis lectores^ quien no 
conozca no ya uno^ sino un centenar de bichos 
de este jaez; mas yo tengo la dicha ó la desdi- 
cha, de poderles señalar uno, mas conocido 
que las torres de la Catedral, y que puede to- 
marse por el tipo de los animales de su géne- 
ro: el sin par D. Claudio Ubique, 

Hombrecillo de pequeña estatura y regula- 
res narices, barba escasa y cutis rosagante, (se- 
guramente á causa de no tener vergüenza) som- 
brero lustroso, á fuerza demugriento y de ala li- 
geramente doblada; corbata de enormes dimen- 
siones, en cuyo hueco se enconcha cada y cuan- 
do le parece conveniente; levita con honores de 
paletoty gracias á la industriosa tia que supo fa« 
brícarle dos bolsillos en la delantera; paútalo- 



nes raidos y mal forjados, pero Ciranlcs en de- 
inasia; chaleco siempre abotonado hasla el pes- 
cuezo y atravesado por una cadenilla que per- 
dió ya sus pretensiones á parecer de oro por 
estar patente el cobre hasta para los cortos de 
vista, y de la cual pende, no un reloj, porque 
este mueble ba caido en desuso entre los aspi- 
rantes al gran tono^ sino un lente para flechar 
con gracia y donaire cuanto le parece digno de 
llamar su atención; ved el retrato del bueno de 
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tan, corren y se agolpan á la portería, y todo es 
confusión, y apretones, y algazara. Yo, que 
soy curioso como cualquiera, y ademas, como- 
dino, viendo que no puedo acercarme sin ser 
bien magullado, pregunto la causa de aquel al- 
boroto, y sé que la comunidad de S. Agustín 
ba bajado á dejar á los convidados, que asis- 
tieron á la toma de posesión del nuevo Provin- 
cial . De pronto, atravesando por en medio de 
la multitud, y con las narices untadas de gra- 



D, Claudio. Cuando por las tardes ha caido un jea, y los carrillos de polvo de azúcar, cual ra- 
poco el sol, y los elegantes de ambos sexos co- ion que acaba de salir de entre la harina, va 
mienzan ¿poblar, á pié, á caballo y en coche, á mi encuentro D. Claudio, empuñando coa 
las calles de la Alameda y del Paseo Nuevo, ambas manos un pañuelo preñadlo de mamo- 
aparece D. Claudio, andando con paso mesu- nes y rosquetes, confites y almendras cubier- 
rado, y con las manos metidas en el seudo^pa- tas, y con el sombrero y la levita llenos de flo- 
letot, como es uso, y tarareando una canción, res artificiales que ostenta ufano, como otros 
que el querría fuese de una grande ópera, y tantos trofeos gastronómicos.— V. gusU? roe 
que en la realidad no es sino la revelación ma- dice con voz hueca, sin que falte su acostuin- 
nifíesta de que plugo al cielo dotarle de voz brada risa.— Mil gracias— grandísimo animal, 
chillona y pésimas orejas. Pasa rápido un co- prosigo murmurando entre dientes, y él se ale- 
che, que no es simón por supuesto, y D. Claudio ja sosteniendo trabajosamente el pesado bolin 
vibrando su mano forrada en un guante de hi- que supo ganar en la batalla de glotonería, 
lo maltrecho por el tiempo y por el uso, y con en que lucieron su denuedo, tantos viejos de 



una profunda caravana, saluda al rico propie- 
tario ó á las encumbradas damas que van ha- 
ciendo gala de sus lozanos caballos, y que no 
le contestaron su saludo: seguramente no le 
vieron. Pasa otro del mismo'jaez, repite D. 
Claudio los cumplimientos y las niñas incli- 
nan ligeramente la cabeza y comienzan á reír 
con bastante gana.— Quiénes son? le pregunta 
un viejo calvatrueno quo está tomando fresco 
debajo de un álamo.— Ja ja ja, contesta D. 
Claudio, que tiene siempre la risa en los labios; 
Las hijas del ex-conde de Z.... oh! si nos cria- 
mos juntos! 
—Quiénes? V. y el conde? 
— No, hombre; las muchachas y yo. No ob- 
servó V. cómo reian al verme? 

— Y con justicia, repone sonriendo el viejo 
socarrón que conoce bien el menguado cere- 
bro de D. Claudio; este prosigue su camino; y 
en saludar á cuantos pasan en buen cocheó 
en arrogante caballo, examinar á todos con el 
lente, trabar del brazo á los elegantes, quienes 
le profesan amistad á un necio á cuyo lado 
pueden pasar muchos de ellos por racionales» 
y en ir y venir, pasa la tarde y da la vuelta al 
Café, con Enrique el perfumado elegante á 
quien toca esa noche costear el helado. {El lec- 
tor entenderá desde luego, que nunca le toca 
á D. Claudio). 

Mas las campanas del convento de S. Agus- 
tín atruenan los oidos; loscohetes y los pedreras 
se suceden sin intermisión^ los muchachos gri- 



rosario de cuentas gordas en el cuello, Ubríto 
d^ oraciones en el bolsillo, y entrañas de ti- 
gre y uñas de gavilán, para con los infelices 
á quienes prestan con dos reales en el peso, y 
á los cuales les roban las prendas siempre que 
pueden; y tantos jovenci tos imbéciles, y buenos 
comedores, que se nutren bien, para ser con el 
tiempo el robusto apoyo de su patria. 

Las ocho: voy atravesando el atrio de la Ca- 
tedral, y llama mi atención una hilera de co- 
ches, frente á la puerta del Sagrario; multitud 
de muchachos y de pordioseros aguardan eo 
la puerta á los padrinos para recibir el bolo, 
que por fin les reparte, aunque no de lo sujo, 
un quídam, chiquitillo y ágil, que aparece con 
el sombrero sumido hasta las cejas, y dejando 
flotar en el aire los faldones de su levita. ¡Quiéo 
ha de ser! D. Claudio. 

Si encuentro en la calle alguna precesioD, 
lo primero que veo es á nuestro héroe arma- 
do de su correspondiente vela [y su insepara- 
ble lente, pasando revista de todos los balco- 
nes; si entro en un Café, una palmada en ei 
hombro me avisa que al volver la cara he de 
hallarme con él; si voy á misa, allí está, y si 
me propongo oir cinco, estoy seguro de mirar- 
lo en todas; si voy á un baile (en que nada se pa- 
gue) en el primer wals, en la primera contra* 
danza, figura mi hombre, á no ser que se ha- 
yan negado todas las señoras i bailar con éi; 
en fin, tengo la desdicha de que ese ente eo- 
diablado, no me deje á sol ni á sombra. 
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Así me quejaba conoi^rnigo cierto dia, y él teojos y el sombrero en el suelo, y temiendo 

me respondió; hermano^^Psesgraciado no eres que por momentos le acribillaran los demás 

tu soloy-sino todo habitante de México, pues perros que acompañaban al que lo tenia bajo 

no hay persona que no se queje de encontrar- su jurisdicción. Con mil trabajos logré que 



lo, por lo menos seis veces al dia; y para que 
confirmes mas y mas esta verdad, te contaré 
un suceso que me acaeció hará dos semanas. 
Monté á caballo, y me dirijí á Tacubaya; mas 
en el camino tuve que acudir al ruido de unas 
voces lastimeras que demandaban socorro, y 
que se ahogaban entre los ladridos de muchos 



el mastín soltara su presa, aunque haciendo- 
le un largo girón á la pobre casaca; respiró D. 
Claudio en cuanto se vio libre de su fiero ad- 
versario, dióme las gracias, y se vino con el 
faldón enredado en el brazo y murmurando su 
canción de costumbre. 
Acabó mi amigo, y me convencí de que está 



perros; llego, y encuentro al pobre de D. Clau- de Dios que encuentre yo á D. Claudio por to- 
dio, nugando por desasirse de un can maldito das partes.— El Lie. Vidriera. 
que le tenia afianzado de la casaca, con los ^n^ 
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m achaque de filosofía tengo para mi por cier- 
to y verdadero y evidente é indudable, que el 
mas filósofo es el que filosofal menos, y esto he 
llegado á aprenderlo después de largas y terri- 
bles meditaciones filosóficas. De aquí es que 
el método, ó sea sistema que mas mfe agrada, 
es el sistema de la buena vida y el método de 
la holganza; y firme en mis principios, me sos- 
tengo contra todos los que me contradigan, que 
sé de cierto que ellos nada saben en achaque 
de holgorio y de buen gusto; y esto aunque me 
pongan por ejemplo al tristísimo Heráclito, 
que es como si dijéramos que me ponían de 
ejemplo á todos los escritores y filósofos lloro- 
sos y llorones de todas las épocas, inclusos los 
románticos. Porque, diga V., ¿qué fruto le sa- 
caba el buen anciano á su cara rugosa y á sus 
ojos viejos y preñados siempre de lágrimas? 
Nada, sino ponerse feo y chusco y con una ca- 
ra de ascos que es una gloría, y que á creer á 
la estampa ó si quier retrato, es cara de vieja 
regañona á quien se ha muerto el último niele- 
cilio de quien ella tenia esperanzas de que fuera 
músico ú orador ó poeta, ó al menos artillero, 
cuando había nacido sordo-mudo y sin ojos y 
manco. Y en verdad sea dicho, que el tal He- 
ráclito, á pes^r de sus muchos años y de la es- 
periencia que á tan larga vida es consiguiente, 



según me predica una tia sexagenaria, que ya 
no puede tener mas prentensiones que de es^ 
perimentada^ era un hombre medio sabio y me- 
dio necio; figúreselo Y. al pobre comiendo rai- 
ces y bebiendo agua pura, viviendo allá á lo 
lejos y zampuzado en no sé qué breñales, que 
no parecía sino animal fiero y regañón: figúre- 
se al buen hombre echando la culpa á los de- 
más hombres porque hacían necedades y ton- 
terías, y porque no eran tan buenos como el 
santo varón se había imaginado que habían de 
ser, sin acordarse de que el mundo era mun- 
do, y los hombres hombres, y mugeres las mu« 
geres, y niños los que tenían pocos años; y em- 
peñado en corregirlos á fuerza de lloros, -que 
maldito el gusto que le han de haber dado, 
siendo lo mas curíoso del caso, que con derra- 
mar tantas lágrimas, que parecían mares sus 
ojos, hubo de morir hidrópico, que cierto es 
cosa admirable porque para tanto llorar debió 
de convertirse el todo de su cuerpo y el mis- 
mísimo filósofo Heráclito en lágrimas, vacian- 
do su piel que el sol de esos mundos tendría 
bien seca, de toda clase de humores ácueos 
que pudieran debilitar sus vasos. Pero en fin, 
el lloroso vejete hubo de. morirse sin vivir mu- 
cho que digamos sin dejar mas que unos libros 
que escribió, inútiles de puro oscuros, según 
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asientan autores de nota; bien que es fama que 
era afecto á hablar por enigmas el triste ancia- 
no, del cual se cuenta que habiéndose entrado 
por la ciudad á consultar á los médicos en tiem- 
po en que ya estaba enfermo, les preguntó gi- 
miendo y llorando y sollozando, según entien- 
do, si podrían cambiar el tiempo húmedo en 
seco; y oyendo que no alcanzaba á tanto (aun- 
que yo creo que á nada alcanza) el poder de la 
medicina, les contestó con aire sentencioso y 
grave quizá, que entonces ya no los había me- 
nester; después de lo cual, volvióse á la huro- 
nera y se zambulló en un mare mtignum de es- 
tiércol para morir con honores de lombriz. ¡Puf 
y que mal gusto tuvo el hombre! Vea Y. que 
remedio tan desagradable fuéá escoger, porque 
por tal lo tomó; de donde yo colijo que no debía 
de tener el mismo gusto que yo, que soy afecto á 
los blandos lechos y á los siropes y á las pasti- 
llas, todo por medicamento se entiende, lo que 
juzgo le sucederá á V. y á todo hijo de vecino, 
sin que se crea que hablo con esos que tienen 
la humorada de cortarse una pierna ó un bra- 
zo, ó las dos piernas y los dos brazos, que algu- 
nos de este jaez he visto. Y con esto y con no 
ser útil para nada, dobló la efigies el lloroso an- 
ciano y aqui acabó la historia de uno de los 
maestros de los maestros de nuestros maestros; 
por que yo me sospecho que nada nuevo se 
ha hecho en articulo de fílosofla, sino copiar y 
discurrir con poco ó mucho donaire sobre el 
tema que nos dejaron los pobres hijos de Adán 
que en aquellos tiempos vivieron y murieron. 
Por cuyas razones ó motivos y discutida sa- 
biamente la cosa he venido en acomodarme ya 
que es forzoso que cada hijo de madre tenga su 
filosofía, á la filosofía del buen Demócrito que 
es el reverso de la medalla. No hay mas que 
vea Y. la. estampa. ¡Oh, y que cara de gozo 
que parece una pascuas! ¿Diga Y. si con tal 
aireño cautivará mícorozon y mas cuando. sé 
que el chusquísimo y graciosísimo filósofo hu- 
bo de vivir lio años, lo que no consiguió el He- 
rácllto y lo que en mi concepto es cosa muy 
agradable, porque lio años son lo mismo que 
ciento y diez años; ya Y. me comprende. Y 
luego me parece muy buen negocio reir de to- 
do como él lo hacia, diciendo que todas las 
obras de los hombres eran locuras; y le salió 
tan bien su sistema, que llegó, según dicen au- 
tores graves, á distinguir cosas muy confusas, 
esa saber que alcanzó á conocer la inmortali- 
dad del alma, descubrimiento admirable en su 
tiempo, y era tan entendido en achaque de co- 
sas humanas, que aseguran los escritores que 
llevo dichos, á cuya autoridad me refiero, que 



presentáadole un di^na poción de leche, dijo 
el filosofíllo, que la lAí era dejuna cabra negra 
que no había parido masque una vez, 1a que sa- 
lió cierto; y en cierta ocasión encontrando á 
una su conocida le dijo ú Dios doncef/b' ,,j tor- 
nándola á encontrar ál siguiente 4ia la saludó 
diciendo „a iHos dueña? y tuecos^ averiguada 
que la tal conocida en el intermedio de los sa- 
ludos filosóficos, de doncella convirtióse en 
dueña, y aunque esto no me hace tanta gracia 
aporque veterüMs he visto que pretenden hacer 
esta adivinación, cierto es cosa admirable, por 
lo cual soy sectario de Demócrito; mascomo yo 
tengo mi cabeza y ella suya, no estoy de acuer- 
do con él, en eso de la miel por dentro y aceite 
por fuera , porque eso de aceites por fuera no 
me acomoda mucho; ni menos convengo en 
quebrarme los ojos como dicen que él hizo, por- 
que los ojos son muy filosóficos y sirven para 
verá las bellas, cosa que él aborreció y por cuya 
causa se hizo ciego, en lo que no anduvo muy 
cuerdo, alo menos según mi parecer, porque es 
puntualmente una de las grandes razones que 
yo tendría para no quebrarihe los ojos, es ¿sa- 
ber quedarme sin ver á las hermosuras vivas 
que se pasean por esos mundos. Mucho menos 
convengo con él en lo de contar las locuras de 
los hombres por los dedos, como muestra la es- 
tampa ó retrato adjunto, porque sobre ser mal 
método de contabilidad, ese modo es trabaja 
bien pesado y no es muy afecto al trabajo el 
comodín.— ANÓNIMO. 

Cuando* reflexiono, dice Diógenes Laercio, 
en las ciencias y artes observó que el hombre 
es casi igual á los dioses; mas cuando consi- 
dero la superstición, lo Juzgo inferior á los 
brutos. 

Las malas traducciones son cpmo el re^és de 
las alfombras que nos presenta la imagen es- 
tampada en ellas, pero tan borrosa y confusa 
que aun se duda si es la misma. 

Se preguntaba á Zenon, si el amor se esteo- 
dia á los sabios, y contestó, ''Muy desgracia- 
das serian las bellas, sí el caudal de sus triun- 
fos solo se compusiese de los necios, gente que 
ni sabe amar, ni deja de aborrecer." 

Fastidiado el Emperador Segismundo de las 
adulaciones de un palaciego, le dio una fuerte 
bofetada. £1 adulador le preguntó: ¿Porqué 
me hieres?— Porgttc tú me muerdes^ y la defen- 
sa es natural. 

£1 que á alguna obra da principio, tiene he- 
cho mas de la mitad de ella. . 
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1. DE sabe gue para usar la balanza de Ni- 
cholson es necesaria una colección de pesitos 
muy bien arreglados, y que exige sumergirla 
en el agua hasta un mismo punto, estoés, co- 
locarla en su índice tres veces durante la ope- 
ración; para esto es necesario ir al tanteo, .aña- 
diendo ó quitando pesitos, según que aquel 
punto está encima 6 debajo del nivel del 
agua, cuyo procedimiento es largo: además, 
en los yiages, en que generalmente se carece 
de las comodidades que se tienen en el gabinete» 
es muy fácil perder alguna de las pesitas del 
granatarío, con lo cual se inutiliza un instru- 
mento tan necesario al mineralogista viagero; 
para evitar estos inconvenientes, facilitar el 
transporte de la balanza, y simplificar la ope- 
ración, me sirvo del instrumento representado 
en el adjunto grabado, que da muy fácilmente 
los datos necesarios para calcular el peso es- 
pecifico de los minerales, sin necesidad de pesos, 
y con bastante exactitud. 

2. La parte acb del instrumento, que puede 
ser de hoja de lata, de latón etc., se compone de 
dos conos inversos,huecosy unidos en de^ como 
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indica la figura 1, cuyabase ó tapa es un plati- 
llo cóncavo afb que sirve para recibir los mine- 
rales cuando sepesaír en el agua: antes de sol- 
dar este platillo se lastra el instrumento, esto 
es, se echa en su interior una cantidad de plo- 
mo, tal, que baste á sumergido en el agua, 
basta muy cerca de la base ab. £1 lastre pue- 
de ser de plomo fundido, de granalla 6 de per- 



(1) Tenemos la satisfacción de insertar este artículo, escrito por mi maestro, el Sr. D. Andrés del Rio, conoci- 
do en el mondo literario por sas trabajos científicos y por sos obras de Orictognósia y teología, tan útiles ¿ los mi* 
ñeros y i todos los amantes de las ciencias, y que bastará cualquiera é6 ell^s para inmortalizar el nombre de un 
ilustre autor, de eie hombre sabio y virtuoso como Franklin, querido yviespetado por todos los mexicanos, por todos 
los que conocen su mérito y saben que su ytda sin mancha, la ba consagrado entera al estudio y al trabajo, con 
poquísimas utilidades pecuniarias, solo por tener la envidiable satisfacción de servir á nuestra ifepública, difun- 
diendo entre sus hijos esos conocimientos sólidot y llenos de prestigio, para los qne saben comprenderlos, loe co. 
nocimientos científicos, que influyen de una manera tan directa ep el adelantamiento de las sociedades y en la 
felicidad de las naciones. 

Bastaría decir que el artfbulo que nos ocupa, que publicamos con el consentimiento de su autor, es escrito por 
el Sr. del Rio, para que se le apreciara en su verdadero valor, si á este título respetable de estimación no se agre- 
gara el de tratarse en él de una invención hecha por uno de nuestros compatriotas, por D. J. M. Bustamante, jó. 
ven mineralogista, cuya temprana muerte siempre lamentarán las ciencias.^ue tanto tenían que esperar de su ta- 
lento y dedicación. Aun á este nuevo título de aprecio se agrega todavía el de tratarse' de un instrumento úti- 
lísimo al mineralogista, al ñsico, al viagero y á toda persona estudiosa y aplicada. 

Sabemos que este artículo pertenece á varias memorias interesantes con que el Sr. del Rio trata de enriquecer 
la segunda edición de su obra de Orictognosia, que piensa reimprimir corregida y aumentada, obra útilísima, co. 
mo ja indicamos, y cuyo mérito nadie ha puesto en duda; pero que exige algunas correcciones indispensables, 
porque el adelantamiento de. las ciencias ha sido estraordinariamente rápido en estos últimos tiempos^ y la obra 
del Sr. del Rio tiene catorce años de impresa. 

México marzo 9 de 1844. SBBAvriAK camacbo t zulubta. 
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digones delgados; en el primer caso se pega y 
adapta muy bien á las paredes del cono infe- 
rior, pero en los otros dos es necesario sujetar- 
lo con une tapa de hoja de lata al mismo cono, 
con lo cual no varia de lugar, y se conserva 
siempre en la parte mas baja. 

3. En cuatro puntos de esta base opuestos 
en ángulo recto, se sueldan dos arcos]de alam- 
bre ad y gh^ que atraviesan y sostienen la vi- 
rola m, )K cual recibe el estremo de un tubo de 
cristal mn, que se afirma con lacre: en el inte- 
rior del tubo se coloca una .escala de lineas de 
milímetro, ó de partes iguales arbitrarías, tra- 
zada en papel, y cuyas divisiones se cuentan 
desde cero de abajo á arríba. En vez del tubo 
de cristal se podría usar uno de latón ó plata, 
del grueso correspondiente, y bien calibrado 
por su esterior, que lleve señalada la escala de 
partes iguales: entonces se suprimirán las vi- 
rolas^ y tanto los arcos como el platillo se afir- 
marán mejor al tubo^ y el instrumento queda- 
rá menos espuesto á maltratarse. 

4. Finalmente, en el otro estremo del tobo 
se ajusta por medio de una virola y lacre el pla- 
tillo rs, que sirve para poner los minerales 
cuando se pesan en el aire. 

5/ La figura 2. ^ es una caja cilindrica de 
hoja de lata con su tapa, cuyo largo es igual al 
del instrumento, y cuyo diámetro interior es 
un poco mayor que el de aquel: en la parte in- 
ferior del fondo se suelda de firme la porción 
cónica xzy en la cual se acomoda una parte del 
cono dec y y como el diámetro del platillo supe- 
rior debe ser muy poco menor que el de la ca- 
ja» el instrumento se coloca adentro sin que 
tenga movimiento que lo pueda deteriorar; asi 
es que se transporta con mucha comodidad y 
seguridad. Eata caja es también la mejor va- 
sija para usarlo, porque se echa en ella la can- 
tidad de agua suficiente, para que sumergien- 
do á fuerza todo el instrumento, llegue solo á 
su borde sin derramarse. 

6. Guando se pone el instrumento en el 
agua y se deja en libertad, ^solo se sumerge 
hasta muy cerca de la base «6, como hemos di- 
cho, y es necesario para que el cero de la es- 
cala llegue al nivel del agua, cargar el plati- 
llo superior con granalla de plomo, con perdi- 
gones, 6 mejor con una chapita de plomo, cu- 
yo pesóse ajusta de una vez, para que siempre 
produzca una inmersión precisamente hasta el 
punto indicado, y esta nueva carga la llama- 
remos peso odicionaL 

7. Si estando en este estado ponemos en el 
platillo un cuerpo cualquiera, la inmersión es 
tantomas grande, cuanto mayor es el peso del 



cuerpo, y no hay duda que este nuevo peso 
equivale al de vn cilindro de agua igual d la 
porción del tubo que ha hecho sumergir^ por- 
que el espacio que esta ocupa en el líquido, es 
igual al que ocupaba el cilindro de agua que 
^desalojó, y el esfuerzo del líquido para soste- 
nerla, es también igual al que hace el peso 1^ 
cuerpo para tener sumergida aquella pord<y 
de tubo: asi pues, si el instrumento se sumer- 
ge una de las divisiones de la escala, podemos 
decir que el peso de que está cargado es igual 
al de una rebanada cilindrica de agua, cuja 
base es la sección del tubo y la altura es una 
división: un peso mayor lo hundirá 20 divi- 
siones, V. g.,y equivaldrá al peso de 20 re- 
banadas iguales á la anterior; luego sabiendo 
el número de adarmes ó granos que pesa cada 
una de estas rebanadas, podremos cdnocer el 
peso de los cuerpos que pongamos en el pla- 
tillo. ' 

8. Después diremos como se determina el 
peso de cada rebanada, aunque no tenemos 
necesidad de saberlo, porque las divisiones de 
la escala nos majiifiestan las relaciones en que 
están los pesos que pongamos en el platillo, 
asi como no tenemos necesidad de saber cuan- 
to pesa el mercurio contenido en el tubo de un 
barómetro, para conocer y comparar las di- 
versas presiones del aire: nos basta pues, fijar 
con exactitud los puntos de la escala en que está 
el nivel del agua^ antes de cargar el instrumen" 
to^ y/iquel en que se sumerge en virtud de la 
carga que le pongamos, y á esto solo está redu- 
cido su uso. 

9. Supongamos que estando cargado con 
su peso adicional, el nivel del agua |lega jus- 
tamente al cero de la escala; si en este estado 
ponemos en el platillo superior un fragmento 
de caliza espática^ v. g., cyyo peso produce 
una inmersión tal, que el' nivel del agua seña- 
le la división 54, este número nos maQifestará 
el peso del fragmento en el aire $ 7. Si tras- 
ladamos después el fragniento al platillo infe- 
rior, la inmersión solo llega á la división 34, y 
esta división nos indica el peso del mismo frag- 
mento en el agua; luego la diferencia ao eotre 
ambos pesos, es cabalmente el peso del volu- 
men del agua desalojada porei^ta inmersión, 
ó el peso que perdió el fragmento en la segun- 
da operación. Basta dividir 54, peso del frag- 
mento en el aire, por 20, que es loque perdió 
en el agua, el cociente 2, 7 nos manifiesta el pe- 
so especifico de la caliza espática: de este sen- 
cilio modo se procede en los demás casos. 

10. Fácilmente se nota que el peso adicio- 
nal puede ser mayor de lo que hemos sopoesto. 
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sin que esto altere los datos, porque si en vez 
de sumergir el instrumento hasta el cero, lo 
hubiese llevado hasta la división 8, v. g.» en- 
tonces el mismo fragmento de caliza espática 
lo habría sumergido, no hasta el 54, sino hasta 
el 62y y siempre su peso en el aire seria el mis- 
mo que antes, esto es, 62—8=54: lo mismo se 
verifica en el peso dentro del agua: en este ca- 
so, la inmersión no seria hasta el 34, sino que 
subiría al 42, y la pérdida también sería igual 
á la anterior, esto es, 62—42=20; esta es una 
délas ventajas del instrumento, que no necesi- 
ta llevarlo á un punto determinado^ sino solo 
notar las divisiones de la escala que señala el 
nivel del agua, comodijimos en el S 8. 

11. Si quitamos del platillo superior no so- 
lo el cuerpo que se ha pesado, sino también el 
peso adicional, el instrumento se levantará has- 
ta dejar fuera del nivel del agua el platillo su- 
perior, y de esta construcción resulta la como- 
didad de poder colocar el cuerpo en este pla- 
tillo sin sacar todo el instrumento del agua, y 
sin esponerse á que en la segunda inmersión 
se le peguen algunas ampollas de aire, que no ha- 
bla en la prímera, como suele suceder en la ba- 
lanza deNicholson, lo cual altéralos resultados. 

12. El nivel del agua deja siempre alguna 
incertidambre en la determinación del punto 
preciso (de la escala) á que llega, principal- 
mente cuando le toca señalar partes de una di- 
visión, y en su lugar podemos emplear otro Ín- 
dice mucho mas exacto, y cuya sencillez lo re- 
comienda para usarlo constantemente; con- 
siste en colocar dos hebras de seda (fig. 3.^) 
a¿, cdy bien estiradas, ó mejor de alambre, que 
llaman de pelo, en puntos opuestos, del borde 
rodela caja, de manera que abracen el tubo de 
cristalsin forzarlo, y pueda andar libremente 
en medio de ellas, para lo cual sirven los bo- 
toncitos mn, soldados de firme en la caja, y las 
pequeñas ranuras ac bd, hechas en el mismo 
borde: entonces observando por el hueco rz, 
que tiene de alto cerca de dos líneas, y de lar- 
go una pulgada, el plano de las hebras al mis- 
mo tiempo que la escala, la hebra de esta del 
lado del observador señala las divisiones y par- 
tes de cada una á que llega la inmersión, y por 
este medio si la escala es de milímetros, se 
puede apreciar á simple vista la quinta parto 
de cada una ó de dos en dos milímetros, lo que 
equivale en el instrumento de que me sirvo á 
un peso de o, 3 de grano. Es cierto que este 
medio señala el punto de partida un poco mas 
arriba del cero de la escala; pero como hemos 
>isto, (párrafo 10,) esto no altera en nada los 
resultados. 

TOM. I. 



13. Hasta aquí solo hemos habladodel mo- 
do de pesar cuerpos, cuya gravedad específi- 
ca es mayor que la del agua; nos resta, pues, 
considerar otros dos casos que puedan ocur- 
rir, y son aquellos en que la gravedad especí- 
fica del cuerpo es igual á la del agua, ó menor. 

Si conociendo el peso de un cuerpo en el ai- 
re, V. g., 24, lo pesamos en el agua, y la in- 
mersión llega cabalmente al cero, en este caso 
diremos que ha perdido todo su peso, 6 que este 
es igual al volumen de agua que desaloja, por- 
que la diferencia entre cero y 24, es 24, y su 
gravedad ^pecífica es igual á 24 dividido por 
24=1= gravedad del agua. Pero si en vez de 
llegar la segunda inmersión al cero se hubiese 
quedado 6 líneas debajo de este punto, supo- 
niendo que la escala tuviese divisiones nega- 
tivas, esto es. que se continuasen debajo de 
cero, esto nos indicaria que el voKunen des- 
alojado de agua pesa mas que el cuerpo, 'por- 
que no solo pierde los 24 de su peso, sino que 
ademas hace perder 6 al instrumento, con quien 
forma un todo, y ladiíérencia entre 4* 24 que 
pesa en el aire, y — 6 que pesa en el agua, ob- 
servando las reglas de los signos, es 4- 30: di- 
vidiendo, pues, 24 por. 30, se tiene o, 8, esto es, 
que la gravedad específica del cuerpo es me- 
nor que la del agua. 

No hemos puesto en la escala divisiones ne- 
gativas, porque se aumentarla mucho el cuello 
del instrumento, y ademas de otros inconve- 
nientes, traería el de hacerlo mas voluminoso; 
ño hay, pues, necesidad de estas divisiones, si 
atendemos á que aumentando él peso adicio- 
nal, se puede sumergir la mayor parte de la 
escala, para que después la haga salir el cuer- 
po que ponemos en el agua, y iK)r este sencillo 
procedimiento podemos decir que sin alterar 
el tamaño de nuestra escala, la hemos dupli- 
cado. Un ej emplo aclarará este caso. 

Supongamos que un pedasito de madera de 
encino pesa en el aire 36: quitándole del plati- 
llo superior y aumentando el peso adicional 
con otra chapita de plomo, haremos hundir la 
escala hasta el CO, v. g.; notando este punto, 
que podemos considerar como si fuera el cero 
de la escala, y pesando después la madera eq 
el agua, la inmersión solo llega al 48, es^o es, 
ha hecho salir 12 divisiones, las cuales cierta- 
mente corresponden debajo del cero: la dife- 
rencia, pues, entre 4- 36, peso del encino en el 
aire, y — 12 su peso en el agua, es -^ 48: divi- 
diendo 36 por 48 resulta al cociente o, 88, que 
es la gravedad específica del encino, y este 
procedimiento se observará en los demás casos. 

Si estando ellnstnimento en cero le carga- 
35 
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IDOS pesog conocidos, como adarmes y granos, 
podremos saber el peso á que corresponde ca- 
da división de las que se han sumergido, divi- 
diendo el número de adarmes y granos por ei 
de divisiones. Asi, pues, si con tres adarmes 



ó 108 granos se sumerge 54divisiones, cada mía 
corresponderá á 2 granos, y por este medio 
sabremos á cuanto asciende la maycH* carga 
que podemos pesar con ei instrumento. 



AVENTURAS NOCTURNAS. 



Íengo yo un libro de memorias curioso, si los 
hay, libro sin hojas, y por consiguiente, sin le- 
tras: libro que leo cuando quiero y donde quie- 
ro, y que tengo precisamente en mi mollera y 
en las molleras de todos los hijos que haya pa- 
rido madre; libro chusco^ gracioso, picante, 
anónimo, libro mejor que todos los libros.— 
Pues señor, de este libso á fól.... el folio no nos 
importa, de ese libro, digo, tomé una historia 
que voy á espetar al que quiera leerla; historia 
de este año, aunque se duda si es de este siglo— 
en ñn, historia curiosa y divertida de lo que 
pasó entre un elegante y un viejo camandule- 
ro y la hija del vecino y la planchadora del 
barrio y la espada del sereno. 

Voy al cuento: es el caso, que frente á mi ca- 
sa vive un señorón, (ya V. dirá donde vivo, que 
será precisamente frente á frente del señorón & 
quien V. caritativamente aplique el cuento), ya 
entrado en años, de esos señores que pasan su 
vida pasando la vida, que no hacen ni áDios ni 
al diablo, y que tiran cada año los dos tercios 
de sus rentas y guardan sin pensarlo el otro 
tercio, y la fuente de estos tercios para el gra- 
ciosísimo heredero, que en nuestro caso es co- 
mo si dijéramos que los guardaba para una 
hermosísima sirena y un apuesto doncel, cuyos 
jóvenes eran la succesion que al buen señor le 
habla dado la gentil y escrupulosa Doña Kita, 
que es su esposa. Y con estos jóvenes aconte- 
cía lo que de ordinario acontece á todos esos /S- 
josdalgaSf suponiendo que estos algos son di- 
neros ó talegos henchidos de dineros; digo que 
les acontecía, á él, al mozo, al elegante Julio, 
al hermoso tipo de las modas y del buen tono, 
y á ella, ala sentimental, patética y romántica 
Elena, que son los hijos del señor camandule- 
ro, lo que es muy frecuente en tales criaturas, 
y es hallarse con diez y ocho ó veinte años enci- 
ma, sin tener mas^ instrucción que una lectura 
mala, peor escritura y la aritmética que basta 



para saber que 8 reales de entrada y un real de 
coj in en el teatro, suman nueve reales, con otras 
operaciones semejantes que dejo á la curiosi- 
dad de Y. para que las indague ó invente.— 
Aquí pudiera, según es costumbre, poner en 
letra gorda con un número 1 encima, esta pa- 
labra, Julio, fatídica y terrible como elAnaiek 
de Yictor Hugo en Nuestra Sra, de París; pe- 
ro haciéndole á Y. gracia de todas estas fór- 
mulas, le diré cómo el joven seguía en un todo 
las costumbres de los elegantes, y era desver- 
gonzado, y jugaba al billar, y concurría al tea- 
tro para lucir la casaca, y saludaba á todos, y 
afectaba (esto es lo principal) estar enamorado 
y correspondido de la hermosísima Leonor, la 
hija del ex-ministro de á la vuelta, porque de- 
be Y. saber que estos jóvenes, por el bien pare- 
cer dicen y afectan, y dejan sospechar y tras- 
lucir que tienen amores, y tal vez dicen que son 
positivos con fulana y citana, con el cristianí- 
simo fin de aparecer como veteranos^ término 
de una fuerza y signo, de una idea admirable; 
con lo que consiguen un famoso resultado y 
es menoscabar lentamente la opinión de fula- 
na y citana.— Tienen también por costumbre 
tener una segunda querida, querida carnal y 
prosaica, de la que hacen también gala y á la 
que no aman, según se esplican, aunque para 
mí tengo por cierto que es la señora de sos 
pensamientos, y tal vez de sus pesetas. £1 buen 
Julio, pues, conformándose con el uso, tenia 
su querida alta y de tono, y su querida de pro- 
sa y corriente: la primera ya he dicho quien es, 
y la segunda he de decir que se llamaba Leo- 
narda; cuya hermosura de segunda gerarquia 
y la heroína si se quiere del chusquísimo dra- 
ma que el apuesto doncel se habla forjado en 
su mente, es de oficio lavandera y la plancha- 
dora del barrio; artista, según algunos que á 
los artesanos llaman artistas, cortejada por to- 
dos los guapos de seis calles á la redonda, ado* 
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rada de los barberillos de la jurisdicción y ser- 
vida por el sereno de la cuadra, que era el pre- 
ferido entre toda esta turlM amorosa, que lo 
miraba con envidia y le quería mal, por ser el 
pichón de la inocente paloma que á hurtadillas 
y en silencio le hacia unas cuantas infidelida- 
des con Julio, al enamorado sereno. 

Un escritor novelizante^ se^n he oido decir, 
pondría aquí un número 2 romano; por epí- 
grafe un verso terrible, y por titulo Elena con 
sus correspondientes admiraciones; cuya divi- 
sión en actos y capítulos me parece oportuna, 
y sin embargo, entre esta moda y la de los vie- 
jos escritores castellanos que ponían en logar 
de todos esos adornos tipográficos un sequísi- 
mo, y,mienlras esto pasaba en tal parte" yo no 
sé por cuál decidirme, y V. pondrá lo que gus- 
te, que yo prosigo con mi cuento.— Elena es 
una muchacha inocente que sabe todas las exi- 
gencias del mundo, que tiene un corazón sen- . 
sible y una alma ardiente, que cifra su felici- 
dad en el amor, porque añada Y. las novelas 
al fuego del corazón y á una imaginacioo aca- 
lorada, y ya verá Y. qué misto sale de tales 
ingredientes. Digo, pues, que Elena apasio- 
nada, sin regla para vivir, porque la buena de 
Doña Rita la hacia rezar novenas y el compla- 
ciente papá la llevaba al teatro, y el amoroso 
Julio la pintaba.... lo que Y. quiera; pero ni 
la mamá Rita, ni el papá cuadragenario,[ni el 
jóyen Julio le daban un consejo saludable ni 
le csplicaban mas deberes que los de la mo- 
da. Y esto hacia que ella hiciera lo que ha- 
cen cien muchachas conocidas mías, teiier un 
amante, que por lo regulares intrépido, y dar- 
le citas para el cuarto del portero á la hora que 
hay visitas, por la noche; en fin, cuando no hay 
peligro de que los sorprenda algún curioso im- 
pertinente.— Ponga V. un número 3; por título 
los dos esposos y el aguacero, y vamos adelan- 
te. El camandulero señor y la rezandera es- 
posa habían salido, como lo tenían por costum- 
bre todas las tardes, dejando á la preciosa Ele- 
na el cuidado de la casa y al buen Julio el cui- 
dado ée su hermanita, y á entrambos el cuidado 
de lo cuidable. Aconteció, pues, en esta tarde, 
una ocurrencia frecuentísima enjulio y agosto, 
ocurrencia admirable sin embargo y digna de 
admiraciones, es á saber: que cayó de los cielos 
tai cantidad de agua, que puso intransitables 
las calles é impidió á todo hijo de vecino andar 
por esos mondos en mas de cuatro horas; cu- 
yo inconveniente impidió á la curiosa y con- 
yugal pareja volver á casa á la hora regular.— 
La noche estaba oscura; era una de esas no- 
ches en que nos sentimos aterrados, en que 



deseamos estar acompañados; una noche de 
esas que perlas impresiones de terror que cau- 
san, excitan los nervios y acaloran la imagina- 
tiva; noche en fin, admirable y á pedir de bo- 
ca para la entrevista de una joven romántica 
y un amartelado amante. Efectivamente, á eso 
de las siete de la noche, un joven envuelto en 
una capa de hule que se embozaba con mucha 
gracia, con un sombrerillo de hule también y 
unos zapatos de hule, que no había venido en 
su coche por no llamar la atención, se paró 
frente al balcón de la hermosa Elena, fuman- 
do un cigarrillo que solo alumbraba su delica- 
da mano y que servia de contraseña para los 
amantes.— Acontecía pues, que el azorado Ju- 
lio, aterrado por la tempestad, maldecía de los 
rayos y del agua y se lamentaba de no ver en 
esa noche á la buena Leonarda que le había 
ofrecido con toda la formalidad posible aguar- 
darle esa noche en el zahuan fronterizo, para 
irse juntos después á dar un paseo por las ca- 
lles de otros barrios. Paseábase el pobre Ju- 
lio en la pieza oscura en que estaba un balcón; 
vio el bulto, alegrósele el ojo, y comenzó á dis- 
currir sobre la fidelidad heroica de su bien 
amada Leonarda. A la sazón entró Elena, pa- 
róse en el balcón del aposento contiguo, vio 
aquel cigarro ardiendo, su corazón dio un vuel- 
co, voló á la candela, encendió otro cigarrillo, 
y haciendo con él una cruz de fuego, corrió i ^ 
la luz y la sopló. Al moverse el bulto del ci- 
garro, Julio tocio, y creyendo que era Leonar- 
da y que se impacientaba, hízola una seña ju^ 
gando que en la oscuridad podría ser visto, 
díjole en ella que se entrase por la puerta de 
la calle, y metióse él con grandes precaucio- 
nes para no ser notado de la hermana. Bus- 
cóla diligente, y hallando á una criada le pre- 
guntó.— ¿Dónde está la niña?— En la dispensa 
preparando.... —Bien, voy abajo á ver qué tal 
están las calles, dijo, y se marchó mas que de 
prisa. — ^Habrá entrado en el cuarto del portero, 
se dijo para sí, y sin mas comentarios dirigióse 
allá. Sus pasos sonaban, y en ese cuarto que 
servia entonces de un templo, hubieron de so- 
plar la luz y de escabullirse la tierna Elena 
que ya estaba abajo y su apasionado amante. 
—El uno bajo la cama^ la otra tras el tinajero 
de la honrada muger del incorruptible porte- 
ro. Entra Julio, y perdido en la oscuridad tien- 
de sus brazos sin hablar, busca con las manos 
á la bella Leonarda, da unos pasos.... El silen- 
cio era sepulcral, el joven no es muy valiente 
y se queda sin habla.— Oyense pasos, los tres 
actores de tan terrible drama se estremecen; 
alguien ha entrado; es la buena Leonarda á 
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quien sin saber que estaban Elena y su querido 
ha permitido que entre la señora portera.— 
Quédase en pié sin respiración; de nuevo se 
abre la puerta y ha entrado alguno» los ocul- 
tos hacen ruido, una persona entra dando pa- 
sos desmesurados, luego otra.... ¡Están perdi- 
dos!— Y aqui pudiera dividir mi capítulo y ha- 
cer capitulo nuevo y aun distinto tomo, para 
conseguir dejar suspensa la curiosidad imper- 
tinente del que queriendo saber vidas agenas 
se empeña en averiguar el paradero de mis 
héroes.— Marchemos, que ya estoy fastidiado 
y protesto no volver jamas á enarrar historias 
tan largas maguer que curiosas.— Suponga Y. 
que dice aquí: El sereno del barrio. Conclusión 
luego un número 3 y pax-Christi. Escuche Y. ' 
El penúltimo que entró en el cuarto tremen- 
do del portero, fué precisameute el buen hom- 
bre, que viendo llegar á su amo, iba como fiel 
servidor á dar uo aviso prudente á los niños 
interesados; mas notólo el viejo, y socarrona- 
mente atrapó al criado y cubrióle la boca, y 
mandó al lacayo que con ellos venia, que cui- 
dase; y á su muger que mirase, por que se te- 
mió que fuesen ladrones de la honra de sus hi- 
jos, y él voló á traer el sereno y á pedir auxi- 
lio bastante. Cuando entró el lacayo y la va- 
ronil Rila, Julio se escabulló bajo la cama, y 
encontrando un rostro y una mano, la apretó 
y pegó sus labios á los de la vecina, y se que- 
daron muertos de pavor y sin respiración; el 
lacayo que habia entrado, sintió junto á si A 
una muger, y creyendo que era la Leonarda^ 
tomóla en sus brazos, aprovechando como sa- 
bio aquellos momentos, y la pobre muger vien- 
do que era su pareja, estrechóse con ella y 
agrupóse con él, y presentó su frente, en la 
que recibió un ardiente beso: otra persona 
se ocultó tras el tinajero. La pobre vieja Ri- 
ta que oyó ruidos tan estraños y tan temerosos, 
corría hacia la puerta, al tiempo que el sereno 
y el viejo señorón y otras gentes venían apres- 
tados al combate; junto á la puerta estaba el 
tinajero, y ¿ sus pies un pavo ó siquier guajolo- 
te, que confuso de tan raras escenas, estreme- 
cióse y tendió las alas, lo cual visto por el se- 
reno que á pesar de su oficio no es un héroe 



en achaque de valor. Imaginándose que era 
cabeza humana, tiró del sable, y descargó tal 
golpe, que hizo caer el tinajero, rodando las ca- 
zuelas y las ollas, de cuyo centro salió un grito 
terrible que obligó á abrir tamaños ojos á toda 
la comparsa de esle desenlace espantoso, y ba- 
ilóse el elegante Julio junto á su presunto cu- 
fiado, apretando la mano del amante de Elena, 
y con sus labios cocidos en la hermosa cabelle- 
ra del enamorado; vióse Elena en los brazos de 
su lacayo, que desmayada de placer, conser- 
vaba aun la boca sobre la frente de su linda 
ama, y la vieja Rita y el camandulero señor 
azorados con el tajo terrible y el chillido agu- 
dísimo, dieron un paso atrás, colocándose tras 
de la puerta, y la infeliz Leonardo, victima de 
las descomunales uñas del azorado pavo, saltó 
en pié lijera como un gamo, quizo huir, trope- 
zó con el sereno, que asustado tiró el farol, 
matándole la luz; y temiendo quizá una ofen- 
sa grave del atrevido que le habia asaltado, se 
asió de él fuertemente y dio un grito; el seño- 
ron pedía luz, la anciana BUa clamaba por el 
confesor, el sereno soplaba en sa agudo pito, 
y Elena.... Elena se escabulló sin reñir al laca- 
yo, y el amante se escurrió por una ventana y 
Julio se hizo paso por entre el sereno y su pre- 
sa, y la presa del sereno le dio un beso y echó 
á correr calle arriba, y mientras volvió Julio 
con los criados y con luces, su padre le habló: 
¿Y Elena?— Está arriba.— Nos han querido ro- 
bar, Julio.— ¿Es posible?— Si, mañana compra- 
rás un par de cajas de fierro para guardar las 
alhi\jas y el dinero.... 

De entonces acá el lacayo á solas estrecha la 
mano de la niña entre las suyas, y se ha unido 
con el portero y con la esposa del portero, con 
el piadoso objeto de engañar á los cuidadososy 
diligentes padres; Julio ha traidode recamarera 
á su casa á Leonardo^ y es fama que desde esa 
noche no ha vuelto á notarse jamas ruido ni 
cosa ninguna que altere el sosiego de la fami- 
lia; es fama también que todo ha quedado en 
silencio, aunque yo me sospecho y me creo que 
no han acabado las citas y las aventuras, ni los 
lances de portero y de planchadora que le ha 
«ontado á Y. el hablador.— anónuicv 





TRISTEZA Y MUELO. 
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;iias sentido, amigo mió, 
deslizarse por ta frente 
UD pensamiento sombrío 
como en las noches de estío 
cruza exhalación luciente? 

¿Al que no se ye llegar 
ni se sabe lo que fué; 
pero que deja al cruzar 
una huella de pesar, 
un horrible no se qufft 



Oprimido el corazón 
abrumada la cabeza 
por una estraña aflicción, 
sin penetrar la razón 
que motiva tu tristeza? 



Si alguna Tez agobiado 
te viste, andigo, cual yo, 
y si tu pecho abrasado 
alguna vez se ha encontrado 
como el mió se encontró. 

Comprenderás mi tormento 
igual al que tú has sentido, 
que mi horrible sufrimiento 
no puede ser comprendido 
por felice pensamiento. 

Y no se puede entender 
de un alma el anuirgo duelo 
sin sentir, sin padecer, 
sin llanto triste verter 
y verterlo sin consuelo. 



No me es posible esplicar 
lo que tengo en lo interior; 
ya me siento desmayar 



y ya me siento incendiar 
con un íüego abrasador. 



Ayl La vida del mortal 
es vida triste, enojosa; 
un tormento sin igual, 
un siglo entero de mal 
por una hora deliciosa. 

Guando el mal es conocido 
puede remedio buscarse 
y al corazcm que está herido 
dulce bálsamo aplicarse 
que haga olvidar lo sufrido. 

Y alivia el dolor; mas cuando 
sin motivo sufre el alma, 
la mente va delirando 
treguas á su mal buscando, 
buscando en vano la calma. 



Que afanarse por hallar 
camino en tal confusión, 
es echarse á navegar 
en un proceloso mar 
sin brújula ni timón. 

Pero en fuefío de ventura 
me adormeceré quizás 
cuando con mano segura 
la muerte rompa la impura 
prisión en que el alma está, 

Y rota ya la cadena 
que al espíritu oprimió 
ea esta mansión terrena 
vuele á la estancia serena 
por la que tanto anheló. 
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Vuelve el sol al oriente; 
las fieras de temor sobreeogidas, 
se ocultan otra vez en sus i^arídas; 
entonces empeñoso 
el hombre diligente 
sale de su reposo, 
á obrar y trabajar durante el dia, 
hasta la vuelta de la noche umbri. 

¡Grandes obras hiciste! 
lleno está de ellas el estenso mundo, 
y en todas brilla tu saber profundo: 
multitud incontable 
de animales pusiste 
en el mar insondable; 
monstruos que burlan su poder insano, 
naves que surcan su apacible llano. 

Y todos de ti esperan 
el preciso sustento con que viven; 
pues de tí solamente le reciben: 
cuando tu mano estiendes, 
venturosos prosperan; 
mas si no les atiendes, 
si apartas indignado tu semblante; 
se turban y estremecen al instante. 



Toman al polvo inmundo^ 
si de ellos el espirita desvias; 
mas si tu soplo creador envías, 
los sacas de la nada, 
y la ancha faz del mundo 
es luego renovada. 
¡Gloria den al Señor etemamenle 
las obras de su brazo omnipotentel 

La tierra es conmovida, 
SI él la mira con ojos indignados; 
y los montes humean abrasados, 
si los toca su mano. 
Mi alma agradecida 
su poder soberano 
ensalzará con gozo y complacenda, 
mientras yo tenga vida y exisleocia. 

¡Ojalá mis loores 
y mis cantos merezcan agradarle, 
como yo me deleito en alabarlel 
Perezcan y se acaben 
todos los pecadores 
que su nombre no alabeo. 
Tú, bendice al Señor, ó alma mia, 
canta sus alabanzas noche y dia. 



Tnlandngo marzo de 1844.— ulcolas gaecia se san viceicte. 
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El primer templo donde se le tributó al Señor 
la adoración que le es debida en esta ciudad, 
se fabricó el año útí 1531, en la plaza mayor, 
en la medianía del portal que llaman de Bor- 
ja, cuya primer piedra puso el lUmo. Sr. D. Pr. 
Juan de Znmárraga: mas habiendo dado per- 
miso al corregidor Fernando de Álgueta,para 
que fabricara casas unidas ala Iglesia, alia- 
do que corresponde á la calle de la Santísima; 
y á Alonso González para que las construyera 
á la parie correspondiente á la calle de los her- 
reros, cuya licencia se estendia á edificar por- 
tales, de ahi es que la iglesia quedaba en me- 



dio. Pero como dichos vecinos no hideron 
sus portales bajo una misma altura, de esto re- 
sultó que cuando deshicieron este primer tem- 
plo para regularizar la plaza y continuaron el 
portal, quedara este con la deformidad que se 
le nota, de estar una parte mas baja que el res- 
to. Se advierte también que las columnas que 
soportan sus arcos no son iguales, pues los capí- 
teles de las de la medianía tíenen unas mal for- 
madas volutas, y el espado que estas ocupan 
eran puntualmente el que ocupaba laigiesta. 
En la sacristía de esta se hizo una junta el dia 
16 de mayo de 1535, á que concurrieron do- 



(1) Comenzamos á publicar hoy la dcf cripcion do la Catedral de Puebla hecha por el justamente acreditado ar 
lista D. José Manso, y que tuvo la bondad de proporcionamos un amigo nuestro. Nuestros soscrítores Yerán qae 
es U mas completa noticia que de este edificio se ha dado hasta hoy en México, pues reúne 4 las buenas descrip* 
eiones arquitectónicas, curiosas noticias de pinturas, esculturas, y cuanto curioso se halU en dicho templo. Ko 
estará de mas advertir aquí que nosotros damos completo el manuscrito de que parece se extractó la noticia qse 
del mismo templo se ha pablicado ya en otra parte, pues no hay duda en que ofrecerá mas interés. 
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Cuenta y siete personan, las que se suscribie- ron los oficios en la iglesia de la Concordia, lo 

ron ante el escribano Andrés de Herrera» con que ha ocasionado la equivocación de creer que 

él objeto de hacer nueva ig^lesia, mas capaz y la primera Catedral fué esta iglesia, lo que es 

mejor construida, habiendo precedido en di- tan falso como que lo fué la de San Ramón y 

cho dia otra junta general de todo el pueblo, otras. 

en que el lUmo. Sr. D. Fr. Julián Garcés, pri- La segunda referida iglesia y primera Cate- 

mer obispo de Tlaxcala dio á entender que que- ¿ral, sirvió para el culto divino hasta 1649 eií 



ría fabricar nuevo templo, para lo que donó 
su lUma. 600 pesos, montando el todo de dicha 
suscricioná 1.126 pesos, sin un retablo del na- 
cimiento y los materiales de la vieja, siendo el 
tesorero Antonio Valiente, y testigos que fir- 
maron con el Sr. obispo, Hernando de Elgue- 
ta/^Cristóbal de Soto, Alonso Galeote, Alvaro 
Lo'péz y Alonso de Buisa. 

Dicho tesorero obtuvo orejen del vírey 0. An- 



que se estrenóla magnífica que ahora disfruta 
la ciudad, y deque vamos á hablar. 

La data mas cierta que hemos podido encon- 
trar ^bre el principio de lá fábrica de este sun- 
tuoso Templo/ es de 1522, en que dio cédula el 
rey Felipe II, la que supone otra anterior: pues 
esta trata de que se prosiga la fábrica. Los di<- 
^ños qne se siíguieron, parece fueron de Juaii 
Gómez de Mora, arquíiectoTy maestro mayor 



ionio de Mendoza por decreto de 24 de mayo de de obras/ quese'dice lo ítié ó de Felipe' II ó III. 
1536, para que los indios de Calpa hicieran la Tu vodesde luego 9us alternativas de trabajo» 
iglesia, cuyo ¿(juste fué en 750 pesos, siendo de pues el año de 1640 en que entró en' posesión el 
tres naves, celebrándolo en 2 de octubre del Y. Sr. Palafox/ se contaban diez y nueve años 
mismo año, colocando la primera piedra el ca- dehaberparado la obra, aunque el año del636 
nónigo D. Francisco de Ley va, con la solemni- ya estaba elevado' el edificio hasta' el alto de los 
dad de costumbre, elióartes 29 de agostó de capiteles de las columnas de las naves laterales» 
1538, babitndo hecho la oquedad á golpe de y el altar délos Reyes solo esperaba lacerra--^ 
bafretalos vecinos Alonso de Mota, Alonso de mienta de la cúpula, y i mas tenia ya un arca 
Buisa, Baitolomé Fernandez de Nava, eléscri- formado;- sirviendo de taller júralos muchos 
baño que dio testimonio llamado Andrés de* Operarlos que trablijaban, no sólo el ioéál del 
Herrera, y Gutiérrez Maldonado. En seguida templo, sino la calle toda del Ochavo, la que se 
colocó el espresado canónigo, la piedra que es- mandó cercarpor carta que recibió el cabildo 
taba labrada con dos rosas, una en cada cabo, del virey D. Martin de Enriquez, el 25 de abiü 
echó agua bendita y mezcla, presenciando este de 1576. 

acto el justicia y regidores, con el concursó Habiendo llegado á esta ciudad el V. Sr. D. 
que rfeba suponerse*. juan de Palafox y Mendoza, obispo de día, 

El local destinado para este templo, fué don- en 22 de julio de 1640, y reconocido la obra, 
de ahora está el Sagrario , hasta el cofre; de trató inmediatamente de su conclusión; para 
suerte que la puerta principal quedaba como cuyo efecto donó somas muy considerables, 
ahora está la del Sagrario, y como era de tres amas de las donaciones de los particulares, 
naves, la del evangelio hacia costado á toda la siendo la mayor la del cabildo secular, el que 



calle qiie llaman delcuratoó del ochavo, á don- 
de quedaba la puerta del costado y una alean- 
tárala que todavía se conserva. 

El año de 1539 estaba concluida esta iglesia, 
de suerte, que el 3 de octubre de este año se 
trató en cabildo por el Sr. Garcés, la traslación 
déla silla episcopal á ella, con acuerdó del vi- 
rey D. Antonio de Mendoza, lo que fué confir- 
mado por cédula real de 6 de junio de 1543. 

Desde hiego la nave del medio se resintió, 
pues fué necesario hacerla de nuevo, para lo 
que el ayuntamiento cooperó con 100 pesos, y 
cuando se concluyó, que fué el 25 de marzo de 
1538 acordó que hubiera la víspera ilumina- 
ción de veinticuatro hachas, luminarias y en- 
camisadcu. 

Ínterin se hicieron-estos reparos, se celebra- 

TOM. I. 



dió 12.000 pesos, consiguiendo este digno pre- 
lado (á pesar de lo mucho en que se ocupó,) el 
concluir la igleisia en eLcorto tiempo de ocho 
años ocho meses y cinco dias, con solo la canti- 
dad de 333,133 pesos 1 i^al 11 granos, empre- 
sa que según cálculos, deberla costar mas, y 
no concluirse en ochenta añois. 

En enero de 1649, pidió el ayuntamiento al 
Sr. obispo qne consagrara la Iglesia, lo que se 
verificó el domingo 18 de abril del mismo año^ 
y el martes siguiente se colocó el Santísimo Sa- 
cramento, con innumerable concurso, trasla- 
dándose por la tarde los huesos de cinco seño- 
res obispos de los olbo antecesoresá este, ia 
consagración del te[h)[)lo comenzó") á fas cinco 
de lá ibañana, y concluyó á las tres de la larde. 

Los regocijos con que d'^bía c^Mobm::? tan 
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acesteclmianlo» füeroi» metclados de lai capíllafl, qae son i4, siendo |ior Codas at* 

En el peoúlUmo arco de la nave del medio. 



plausible 

con la amargara de fa pr6xima partida del Sr. 
Palafox á Espafía; no obstante, la ciudad de- 
terminó ponerse deacuerdo con el dicho señor, 
para bacer un solemne novenario, en que con- 
currieran las comunidades religiosas, y &k que 
habría misa y sermón, y por la tarde lo que los 
regidores gustasen. Estos determinaron jue- 
gos áeJustoM de moros y cristianos^ para lo que 
se hicieron diez y seis libreas ó vestidos de se- 
da, por cuya hechura dieron al maestro sastre, 
Diego de Robles, 500 pesf)S, y & mas los habili- 
taron de lanzas, adargas y demás armas, rega- 
lándolos con ocho arrobas de colación. 

Decretó también el ayuntamiento hubiera en 
las casas consistoriales luminarias, cohetes y 
ruadas los dias del novenario^ con el aderezo y 
aseo de las calles por donde pasara la procesión 
del Santísimo Sacramento. 

DESCRIPCIÓN INTERIOR DEL TEMPLO. 

Forma la planta interior de esta Iglesia vn 
paralelógramo de li7 Vs ▼aras de largo de Po- 
niente & Oriente, y ao V, varas de S. á N.: en ¿1 
se elevan tres naves, siendo la deenmedio des-' 
de el muro del altar de los Reyes^ hasta el de 
la puerta mayor, llamado del Pierdon, de 117 Vs 
varas de largo^ y las laterales de 85 Viraras 
desde los altares que les hacen frente, hasta los 
muros de las puertas que íes corresponden. 
Tiene 14 columnas de 21 Vs varas desde el zó- 
calo hasta el capitel, de alto, y 3 Vs varas 2 de^ 
dos de grueso por el fuste, istriadas todas; 6 pi- 
lastras del grueso correspondiente y la misma 
altura, sostienen las bóvedas y arcos déla nave 
superior, y la columnas empotradas en los 
muros laterales de 14 varas de zócalo á capitel, 
sustentan las bóvedas de las naves inferiores. 

Mas como las 14 columnas aisladas que fOD- 
man la nave del medio, no son redondas, sino 
que cada una hace un poste cuadrado con 
una columna empotrada en cada Caz, á la 
vista se presentan cuatro columnas en cada 



so- 
bre el tat>emáculo, se ve una cruz embutida, 
creída vulgarmente de oro y es de yeso dorado. 

Los materiales de que está formado el tem- 
plo son; sus columnas, arcos y muros, de can- 
tería labrada con un primor y exactitud que 
admira, y aun parece la obra exenta de defec> 
tos: las bóvedas y cúpula de cal y canto, á ex- 
cepción del cascaron de la cúpula mayor, que 
es ligerfsimo por ser de piedra pómez. El pa- 
vimento es de mármol rojo y negro, cuyas pie- 
dras alternadas forman <m bello tablero. 

Las cúpulas son dos, una en el altar de los 
Reyes sin domo, y otra con él, en el crucero, la 
que tiene de elevación 23 varas. 

El orden que guarda este ediOdo es el dóri- 
co, y su proporción dupla. 

£1 coro ocupa desde la tercera bóveda, en- 
trando por la puerta principal, hasta la cuarta: 
está dividido con un muro de 7 varas de eleva- 
ción, coronado de un gracioso comizon, que 
aunque no hay rigidez en el orden á que se 
acerca, hace muy bello efecto; las puerted- 
llas del coro las decoran dos facbaditas de or- 
den corintio l^en labradas, las que parecen de 
época posterior á la fábrica del templo, for- 
mando en el grueso del muro una bovedita 
acanalada en cada puerta, bastante bien com- 
binada. 

Iluminan este edificio 124 yentanaa, entre 
ellas 27 redondas, estando tapadas 6 por exi- 
girlo las torres; en dichas ventanas se emplea- 
ron 2215 vidrios puestos en el año de 1664. 

Las dimensiones de este templo son en lo ge- 
neral 117 V2 varas de largo y 60 V, de ancho: 
de la nave del medio de unoá otro eje délas 
colunmas, 16 varas: alto de la misma, S9 va- 
ras: ancho de la nave lateral desde los ejes de 
las columnas, 12 Vs varas: alto de estas naves 
hasta el centro de la bóveda, 21 V7 varas: fondo 
de las capillas, varas; ancho de las mismas. 



poste, y el resultado, é^ mas de la ligereza que 9 varas: ancho de la capilla mayor de los Re- 



todos admiran, es que el número total de co-> 
himnas es 74 y 6 pilastrones. Estos sustentan 
IS arcos torales visibles y 4 ocultos, y á mas 14 
de las naves laterales, siendo por todos 30, de 
los que 23 son istriados^ y 7 cuadrados, y es- 
tando de éstos 3 á la vista, y 4 embutidos en los 
muros principales. 

Lasbóvedasque cubren este edificio son 11, 
de luneto^ que corresponden al cafion del me~ 
dio y crucero, y 14 esféricas que pertenecen 
alas naves laterales, todas con sus rocetones 
dorados en «1 medio; á mas deben contarse las 



yes 14 Va varas 2 dedos: fondo de dicha, lo mis- 
mo: altar, 29 varas: alto de la cúpula grande 
hasta el florón de que pende la cadena de la 
lámpara, 28 varas; de suerte que el alto total 
desde el pavimento hasta lá lintemiUa por la 
parte interior es de 51 varas. 

El aderezo de bierro es digno de atención, 
pues hacen juego completo todas las rejas de 
sus capillas que son de alto á bajo, la baranda 
del presbiterio al coro^ la que circunda la cor- 
niza del mismo con sus rejas y puertas, j la dd 
presbiterio del altar de los Reyes, toda esta 
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obra ei delicada para ser he€ba por los años 

ADORNO DE LA IGLESIA. 

Comenzando por la capilla mayor, 6 altar do 
los Beyes, ésta presenta un aspecto devoto, y 
recuerda el tiempo del Y. S. Palafox. Su re- 
tablo mayor ñié dispuesto por persona inteli- 
gente, aunque se conoce no le ayudaron los 
que trabajaron en él; su repartición por mayor 
está bien combinada, correspondiendo sus par- 
tes con el todo, y presentando un carácter 
grandioso. Seria difícil en la actualidad repar- 
tirlo mejor,{sin embarazar demasiado y oscu- 
recer el lugar. 

Dicho retablo se compone de cuatro cuerpos^ 
comenzando por un zócalo de la altura de dos 
varas, de tecali, sobre el que comienza el pri- 
mer cuerpo de orden jónico, sigue el segundo 
del corintio, el tercero del compuesto, y el 
cuarto es un ático con cuatro graciosos estípi- 
tes. En una subdivisión tal, parece imposible 
baber colocado en el lugar principal un gran 
lienzo en forma de medio punto sin tropiezos 
de mucha consideración. 

Las columnas del primer cuerpo son cua- 
dradas, de tecali, y del mismo las del segundo 
y tercero, que son espirales ó salomónicas^ 
siendo por todas 12 y 4 estípites del mismo 
mármol^ Coronados con su correspondiente 
comiza y un frontis abierto. 

En los intercolumnios de cada lado, están 
colocados nichos, que aunque de gusto anti- 
guo, tienen buena forma y acertada combina- 
ción, adornados de conchas, mensolas y carte- 
ies que surten buen efecto,.y se conoc^que e&- 
la obra fué hecha en el tiempo que se aprechi- 
ba la regularidad y decoro de la arquitectura, 
y no en la época que le siguió, en que por des- 
gracia se introdujo el gusto estravagante de 
tanta ojarasca adoptada por los Jesuítas, que 
tanto atraso ocasionó ala arquitectura, hasta 
que el célebre profesor D. Manuel Tolsa sacó 
del olvido esta bella arte, é introdujo el buen 
gusto en la arquitectura greco-latina. 

Lo demás de la arquitectura es dorado^ y en 
sus nichos están colocadas seis estatuas de san- 
tos Reyes, á saber: S. Fernando y Sta. Isahel, 
S. Luis y Sta. Margarita, Constantino y Sta. 
Elena; cuya escultura es mala, como la de los 
niños que sostenían anteriormente los escudos 
de las armas de España, cuyos huecos afean 
mucho el altar. 

Las pinturas que decoran este altar merecen 
aprecio, siendo su autor el V. Lie. Presbítero 
Pedro García Ferrer^ famUiar ialino del 5r. 



Palafox: se conoce que estudió las pinturas de 
Rafael, y que quería seguir su escuela, como 
también que fueron hechas en el feliz tiempo 
en que la pintura comenzó á salir del olvido en 
que estaba, protegiendo las autoridades á sus 
profesores. Son cinco cuadros, el principal 
en forma de arco, de 9 á 10 varas de alto y su 
correspondiente ancho, representa á la Puri<- 
sima Concepción; su composición es buena y 
abundante de ángeles bien dibujados y va- 
lientes escorsos; este ocupa el segundo y ter* 
ccr cuerpo, y en el primero están colocados 
dos cuadros, uno del Nacimiento, en que está 
retratado el Sr. Palafox en trage de pastor, y 
otro de la adoración de los magos; estos tienen . 
un carácter mas firme, de suerte que parecen 
de distinto autpr. En las enjutas del arco que 
forma el lienzo de la Virgen están, sobre fondo 
oscuro, dos ángeles mayores que el natural, 
en ademan de adoración. El último ocupa Á 
cuerpo superior, en el que está la Santísima 
Trinidad. 

Ocupa el lugar principal de este altar un cos- 
toso sagrario de plata, donde está siempre el 
Santísimo Sacramento, con un frontal del mis- 
mo metal. Sobre el sagrario sigue un nicho de 
obra posterior al retablo en el que está coloca- 
da entre cristales la célebre imagen de Núes* 
tra Señora de la Defensa. Esta imagen está 
decentemente vestida, y tiene su peana y co*^ 
lumna de plata. 

Los altares colaterales de esta capilla, son 
pequeños y de distinta mano que el mayor: uno 
está dedicado á Sta. Teresa y el otro á S. FraiH 
cisco de Sales. Son de muy mal orden corin- 
tio, y cada uno tiene ocho columnas espirales 
de tecali, y el zócalo del mismo mármol: las 
estatuas de ambos santos son de mala escul- 
tura. Cada altar tiene diez y seis cuadros con 
las vidas de los santos, cuyo autor no se firmó* 
y parecen de Villalobos, siendo de la misma 
mano los medios puntos de los lados de las ven- 
tanas. 

La cúpula tiene pintada una gloria de muy 
buen carácter y composición; la pintó Villal- 
pando, y lo mismo las heroínas que adornan 
los pendientes ó pechinas. Se sube á esta ca- 
pilla por gradas, y queda separada por una 
baranda de hierro. 

Cada nave colateral tiene su altar en la ca- 
beza de ella: el del lado del Evangelio está de- 
dicado al Señor S. José, y el de la epístola á S. 
Miguel: los dos son iguales, durados y de or- 
den corintio. Se componen de cuatro columnas 
grandes en el primer cuerpo y dos chicas en e 
segundo. Cada altar tteae na gran nicho 9oa 
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rrícf nle^, y en ellos colocadas las imágenes á 
'<:>.e "->(dn dod ¡nidos sobre hermosas peanas de 
; '.«la, y riiafro ramilletes del mismo metal. El 
S. lUiguel tione su bastón y demás aderezos de 
plata sobredorada, y á los lados, en los ínter- 
4*olúmnios, en unos repisones, están colocadas 
dos estatuas de S. Gabriel y S. Rafael sobre 
hermosas peanas de plata y sus albortantes del 
mismo metal para velas; siendo todas las figu- 
ras del tamaño natural. 

La mesa de altar tiene su frontal de plata, y 
soporta esta un sagrario de una y media vara 
de alio del mismo metal, con un nicho en el 
medio, donde está colocado un Cristo de Cora, 
y otros á los lados con varías reliquias. 

El aliar de Señor S. José tiene el mismo ador- 
no de plata, y las estatuas de sus inlercolúm- 
nios son de S. Joaquín y Sta. Ana. La de S. Jo- 
sé es de Cora, célebre estatuario poblano, cu- 
ya memoría hace honor á su patria; pues sin 



Sigue la de Nuestra Señora de Guadalupe, 
cuyo retablo es todo dorado y noouiy antigua 
Ocupa éi lugar principal la Santísima Virgra 
en un trono de plata con vidrieras; en el sagra- 
río está una estatua de Sta. CataUoa: en d se- 
gundo cuerpo está otra de S. Juan Bautista, de 
una y media varas de altura, toda de plata con 
su peana de lo mismo. £n los muros laterales 
hay pinturas de las apariciones de la Virgeo. 
hechas por Lara. El frontal y sotabanco soo 
también de plata. En esta capilla están dota- 
dos cuatro capellanes que rezan por mañana j 
tarde el oficio de la Santísima Virgen. 

A continuacipn está el cruzero^ en cuyo me- 
dio está la puerta que mira al norte, y en los 
muros laterales se ven dos grandes cuadros, 
uno que representa la aparición de S. Miguel, 
da Luis Berruecos; y el otro á S. Cristóbal, pin- 
tado por Lara. 

En seguida está la capilla de S. Andrés, U 



visitar la Europa ni tener escuela ni modelos Que está lo mismo que la de Santiago» pintada 
en que formarse, en fuerza de.su natural ta- y esperando retablo. 



lento sacó la escultura del atraso en que esta- 
ba en su tiempo, como lo prueban las obras de 
sus maestros y coetáneos. No nos aventuramos 
k decir, que así como es muy justo el que se le 



La de la Purísima que llaman de los plate- 
ros, tiene su retablo dorado^ en el nicho del 
medio está colocada la Purísima que cuidan los 
profesores de este arte, los que la visten y alha- 



tríbuten al gran Rafael los elogios de que es jan para su dia que sirve en el altar mayor. Las 



digno como restaurador de la pintura en Eu- 
ropa, así este célebre profesor merece úp los 
poblanos que sea eterna su memoria. 

En el sagrario de este altar está colocado 
otro Sto. Cristo con la Virgen y S. Juan, y 4os 



pinturas del retablo, que son diez, do tieoea 
firma ni son de autor conocido, y lo mismo una 
grande que ocppa todo el mpro de un lado; cq 
el otro está un nicho con vidrieras con una es- 
tatua del tamaño natural de S. Eligió obispo. 



CAPILLAS. 

IfAVE BEL EVANGELIO. 



angelitos á los lados de las ventanas del seg^n* Hay dos lámparas de plata; y la peana de la 
do cuerpo de cada altar: estos se hicieron por Santísima Virgen y distintivos del santo, soo 
los años de 1776. de lo mismo. 

La capilla que signe es dedicada al santo Cris- 
to. Tiene un retablo en el lugar principal coa 
U Imagen fiel tamaño natural del Señor y otras 
Omitiendo |a descripción de las capll1^s la.te- mas dúcas do la Virgen y S. Juan, de escullu- 
rales del templo, pasamos á tratar de la de ra lo mismo que un Ecce Homo y dos cabezas 
Santiago; es la primera después del altar de ^® ^' l^eáro y S. Pablo: en dicho retatilo se ven 
Señor S. José, ésta tiene entrada por el Sagra- *^>^ lienzos de la Pasión y tres ángeles de me- 
rlo, y por la ancianidad de su retablo se des- ^'^ cuerpo, pinturas hermosas de Juárez: á loi 
embarazó el ano de 1819, y se pintó al temple ^^^ ^ay dos pequeños retablos de orden co- 
interinamente, conservándose la estatua del rintio; en uno está colocado Jesús con la cruz 
santo en un repisen, el que espera se le haga acuestas, y en el otro S. Diego, ambos de es- 
retablo nuevo. cultura. Arriba de la comisa del primero es- 
Sigue la de S. Pedro á la que se hizo igual ^ u" cuadro déla calle de la Apiargura, d^ ao- 
operación; pero por devoción y solicitud del *^«* jestrangero de muy buen carácter, y en el 
Sr. lectoral Dr. D. Ignacio Vazconcelos, se le frente otro déla conversión de S. Pablo, tam- 
hizo nuevo retablo, el que se estrenó el año de ^^^ estrangero. 

1830. Es de orden compuesto con dos colum- La última capilla de esta nave es la de S. Ig- 
nas y seis pilastras y un nidio en que está co- nació. La decoran tres retablos iguales , Un 
locado el Sto. Apóstol, decentemente vestido y feos como costosos: en el principal esU el san- 
sobre una peana de plata. lo en su nicho con cuatro columnas de tecali, y 
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jen las de los lados están S. Francisco Javier y 
S. Francisco de Borja, todos de escultura; en 
cada retablo hay cuadros de las vidas de los 
jiaotosy pintados por Villalpando. 

^AVE DE LA epístola. 

La primera es la de Nuestra Señora dd las 
Nieves: tiene dos retablos de arquitectura que 
no pertenecen á ningún orden: en el primero 
está un nicho como de una vara de alto con un 
enarco de plata, y en ¿1 está colocada una esta- 
tua pequeña déla Santísima Virgen, en su pea- 
na de plata: luego sigue una pintura en el 
lugar principal de una Concepción, de pintor 
4esconocido, como también otros lienzos que 
adornan este retablo, á excepción de dos de la 
vida del Salvador y los santos Doctores que 
son de Magon. 

£1 retablo de la derecha tiene un nicho con 
una estatua de S. Pantaleon, que parece de Co- 
ra, arriba un lienzo de la Piedad, y los demás 
jáe la Pasión, los que parecen de Magon. 

A la izquierda está la puerta que entra á la 
sacristía, y arriba de esta un cuadro grande de 
medio panto de Nuestra Señora de Guadalupe 
pintado por Luis Berruecos. A los lados de di- 
.cha puerta están dos bellos óvalos con S. Ga- 
briel y S. Rafael, pinturas del célebre ¡barra. 
La capilla de Nuestra Señora la antigua, que 
;ea la que sigue, está en el estado que se dijo de 
ta de Santiago, esperando que se le baga rcL 
tablo. Seria de deiejir que se le hiciera, tanto 
porque está situada enft'ente de la de San Pe. 
4ro, como por estar muy inmediata al taberná- 
culo. En el lugar principal se colocó un lien- 
zo de Nuestra péñora, á coyoUtulo está dedi- 
jcada, y encima del altar está la custodia de 
plata que llaman torredüla. 

Sigue la capilla de las reliquias^ esta tiene re- 
tablos, con tantas, que seria necesario un catá- 
Hologo: en las cuchillan del mayor están dos 
pinturas de Sa.Q Miguel y San José, que pare- 
cen de D. Miguel Cabrera, y en el de la izquier- 
da se ve otra de un muy buen San Sebastian, 
copia, si no es original, del que está colocado 
en el altar de ánimas de la Catedral de Méxi- 
co, ejecutada por la célebre pintora mexicana, 
cujo apellido es Sumaya, la que fué maestra y 
esposa de) valenciano Baltaza^ Echave, pintor 
dé nota. Si es copia, parecej^r de Juárez. En 
la parte baja de este altar está un cuadrito de 
inedia vara de una Santísima Virgen, con su 
marco de plata y )p mismo el frontal del altar 
principal. 

£1 crucero sigue á continuación deesta capi-- 
Ha: en él está la puerta que mira al Sur; en sus 



miiros laterales están dea grandes cuadros con 
sus marcos dorados, iguales á los del otro, y 
representan, el déla izquierda el patrocinio de 
Sr. San Joxé, con varios retratos y una excelen- 
te gloria, obra de D. Miguel Gerónimo de Zen- 
dejas, pintor poblano. El del (rente es de D. 
Miguel' Cabrera, en el que pintó pasages de la 
vida de San Felipe Neri. 

La primer capilla del crucero y cuarta de la 
nave^ es la de San Nicolás obispo: en el retablo 
principal en un nicho con cristales, sobre una 
peana de plata está la hermosa estatua de San 
Nicolás, obra bien acabada, del dicho D. José 
Villegas de Cora, los cuadros que se ven en el 
retablo son estrangeros, abajo del nicho está 
otro pequeño con Saú Andrés. A la izquierda 
está otro retablo imitando el tecali, con una es- 
tatua en su nicho, con cristales, de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, del mismo Cora, y en otro ni- 
cho pequeño una estatua de San Juan Nepomu- 
ceno: en este altar están cinco hermosos lien- 
zos de Zendejas; el muro de enfrente está ocu- 
pado con lienzos de la vida del Santo, de buen 
pincel estrangero. 

Sigue la capilla del Redentor; en su nicho 
principal está una devota estatua del Sr. de los 
azotes, con su columna de plata: su retablo es 
dorado, con 6 lienzos de la pasión y los Santos 
Evangelistas, de autor desconocido: en el pe- 
destal del nicho hay varías reliquias. En el 
costado derecho está un pequeño retablo con 
una estatua de la Santísima Virgen de los Do- 
lores» de Cora, y en el muro frontero un gran 
lienzo de medio pnntoenque está pintada la 
Transfiguración y el pasage de la Serpiente, de 
metal, en el desierto, por Villalpando. 

La capilla de la Sábana Santa, deposita en su 
altar mayor una copia muy recomendable de 
la original, cuya historia conserva el venera- 
ble cabildo, solo se descubre al público el jué- 
v^ y viernes santo. Figura estar en el Santo 
Sepulcro^ asida por unos obispos y sacerdotes 
con estolas, y está un retrato que parece ser del 
que la donó, todo de buen pincel, al temple, 
pn la misma Sábana Santa esta un letrero de 
letras mayúsculas rojas, que dice: Extractuad 
originan TaurifU. En el muro de un lado está 
un cuadro que representa al Salvador como 
andaba en el mundo, y otro de buena mano, 
de la Piedad, con dos angolesa los lados, phi- 
tura estrangera: frente está un pequeño nicho 
con San Francisco de Asis,y encima una es- 
tatua antigua de San Lorenzo. En las puer- 
tas que cubren la Sábana Santa bay doce lámi- 
nas que parecen flamencas, con pasages de la 
vida del Salvador. 



— 286— 



LaúltknacáplUa es la de Nuestra Seflora de 
la Soledad, jonto á la puerta deesta nave. La 
Imagen que se venera es de lienzo, cuya histo- 
ria escritiió el padre Francisco de Florencia en 
va Zodiaco Mariano. El retablo tiene tres cuer- 
pos con diez columnas de tecali y siete lienzos 
de la pasión, de autor desconocido, tiene su 
frontal de plata y seis albortantt^s délo mismo, 
su crujiade hierro. Ocupan los muros latera- 
les lienzos de la Pasión, de autor desconocido. 

ADORNO ESTEBIOR DEL CORO. 

El altar de ánimas ó sea del perdón, está fren- 
te de )a puerta mayor de este nombre, es obra 
del año de i706 á 1707, y el primero en que se 
«mpezaron á Imitar mármoles eu los altares. 
£1 diseño se conoce que seria bueno, consta de 
un solo cuerpo, de orden corintio, tiene tres al- 
iares. El primero ó del medio lo decoran cua- 
tro columnas, que se elevan sobre sus corres- 
pondientes pedestales, y reciben un trozo de 
comiza, rematando con un frontis semicircu- 
lar, después corre esta por ambos lados, soste- 
nida por seis pilastras quedando en los inter- 
columnios de los estremos . dos altares, cada 
uno de los cuales forma un tronito que consta 
de un zócalo, dos columnitas del mismo orden 
y su comiza, rematando con unas taijas, agre- 
gado posterior, con unos nichos cuadrados, en 
que están San Luis Gonzaga y San Francisco 
Javier, estatuas de medio cuerpo: se agregó 
también en el altar del medio, sobre d tímpa- 
no y corona, un trono dorado, con una estatua 
del Etemo Padre, y dos defectuosos niños, y 
un nicho envidrierado con otra estatua menos 
que el natural de la Purísima Concepción. 

En los centros de los tronitos de los laterales 
están dos bellos lienzos, uuo con un excelenle 
San Miguel, y en el otro el Santo Ángel Custo- 
dio, de mano de Zendejas, y del mismo son las 
Animas que están en los zócalos de los tronitos. 

En el Sagrario del altar del medio está un 
Calvario, siendo el Cristo y Dolorosa de escul- 
tura eslrangera, y el San Juan, de D. José Za- 
carías de Cora, digno discípulo y s<ibrino del 
antiguo Cora. Entre cada altar hay una puer- 
ta que entra ala sacristía de esta colecturía, la 
que está habilitada de paramentos y utensilios 
de primera y segunda clase y dias corrientes, 
tan decentes que no dejan que desear. 

. El muro que corresponde á la nave del evan- 
gelio ocupa dos intercolumnios de la iglesia: en 
el primero» está la puertecilla del coro y á los 
lados de ésta dos cuadros *de mas de 3 varas 
con sus marcos dorados: el primero es una pin- 



unos canónigos en ademán de adoración y el 
otro una hermosa Asunción también con 
canónigos, ambos obra maestra del célebre 
pintor mexicano D. José de Ibarra, hechos en 
el ano de 1732. En el otro intercolumnio ocu- 
pa el medio un retablo imitando al tecali goo 
sus adornos dorados en el queestáo dos nichos 
con sus vidrieras: en el superior se venera una 
escultura de Nuestra Señora del Prado vestida 
de raso y en el inferior S. Miguel Arcángel. 

A los lados de este altar están otros dos exce- 
lentes cuadros del tamaño de los otros que do 
tienen firma, el uno representa la aparicíoD 
de Nuestra Señora de la Merced al rey D. Sao- 
cho, á S. Raimundo de Peñafort y á S. Pedro 
Nolasco, y el otro un milagro de Sta. Leocadia 
en presencia de S. Ilderonso: los dos de exce- 
lente composición y colorido, se dice que sod 
de Juárez: sean de quien fueren, son obras res- 
petadas por los profesores de pintura. 

En el muro que corresponde al lado de la 
epístola á los lados de la puerta* del coro están 
dos cuadros del tamaño de los primeros eo que 
está la Santísima Virgen con el niño y Sr. S.Jo- 
sé y S. Miguel ofrciéndole la fábrica déla igle- 
sia y en la parte inferior canónigos hincados. £1 
del otro lado representa una gloria con án- 
geles y un gracioso niño Jesús sobre un glolw 
con una estampita que presenta en la mano de 
la Santísima Virgen, la qne tiene un lema qoe 
dice, ecce Mater tua: en la parte inferior bay 
canónigos entre los que se notan algunos re- 
tratos, como también en los otros. Estos tam- 
bién son de Ibarra, obra tan buena como loi 
demás. 

Erf medio del otro intercolumnio está otro 
retablo igual al anterior: en su nicho principal 
está S. Juan Nepomuceno estatua de 1 Vi 
de buena escultura, cuyo cristal es de mas de 
2 varas y l de ancho: abajo está colocada uoa 
pintura del Señor, coronado de espinas, estran- 
gera, de buen carácter, cuya sagrada imagen 
se dice que ultrajaba el hereje Diego de Mtara- 
do y la que fué colocada soleftinemente por el 
Ulmo.Sr. Campillo. 

A los lados del altar están dos coadros de 
pasages deS. Juan Nepomnceno presentando 
el primero, al santo muerto en el rio, por Zen- 
dejas, y el otro el martirio de las hachas, porO. 
Salvador del Huerto, pintor poblano. 

En 14 de las columnas de las naves colalen- 
les del templo, están colocados otros tantos 
óvalos de 2 varas con sus marcos dorados en 
que se representan las estaciones del calvario 
y en las que el gran profesor D. Miguel Cabrera 



tura alegórica del Sacramento con ángeles y pintor acreditado, apuróel manejo de su pi0^ 
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INTERIOR DEL CORO. 



Tiene éste una reja con sus puertas, quejo 
divide, la que se colocó el año de 1697: es 
de hierro, la hizo el maestro Mateo de la Cruz, 
pesa 269 arrobas 1 libra, y costó 4614 ps. 5rs. 
Su forma es ligera y remata con un calvario 
deroarfíl que no tiene bueno mas de la materia: 
seria justo sustituirlo por una buena escultura 
aunque fuera de madera. La sillería es de un 
trabajo esquisito y merece conservarse; es de 
varias maderas con embutidos de inmenso tra- 
bajo, con torneados de hueso ó marfil; son 27 
altas y 24 bajas. La silla del Sr. Obispo tiene 
buena forma, y en la espalda está un S. Pedro 
todo embutido de distintas maderas, á excep- 
ción de las manos y pies, que son pintados lo 
mismo que la cabeza; es pieza de muy buen 
gusto y apreciable. Es necesario examinar- 
la bien y de cerca para desengañarse de que 
no es pintura. El facistol es igual á las sillas 
se eleva sobre dos gradas de tecali, y lo mismo 
el balaustre que lo soporta: fenece con un ni- 
cho cuadrado con una virgen de marfil y 4 ni- 
ños de bronce dorado ccn tarjetas; toda esta es 
obra de Pedro Muñoz, quien la comenzó en 24 
de agosto de 1719 y I4 acabó en 24 de junio de 
1722. , 

Está entarimado todo el coro y tiene un sur-, 
tido delibrosde canto llano para cuantas fun- 
ciones desempeña la iglesia, tan apreciables 
por las muy buenas composiciones y oficios 
que hay en ellos, como por su escritura y pin- 
turas. £1 S. Pedro dicho arriba sirve de puer- 
ta á un nicho donde se depositan reliquias de 
consideración. 

Los órganos son dos, uno grande muy bue- 
no, y otro chico lo mismo; el primero tiene 82 
mixturas y el segundo, 29. 

Alaban al Señor en este lugar 27 canónigos, 
18 capellanes, 6 salmistas, 14 músicos, 2 orga- 
nistas, y 16 infantes. 

Tiene la Iglesia 5 puertas; 3'al poniente, una al 
sur y otra al norte; en ella hay cuatro hermo- 
sas pilas de agua bendita, de tecali, y délo 
mismo es el pulpito, obra de D. José Medina, 
el año de 1731. 

En el trascoro delante del altar del Perdón 
están dos memorias sepulcrales, la una es del 
Sr. Palafox, cuya inscripción dio él mismo; y 
aunque no se enterró aquí por haber muerto 
en Osma, se conserva; y la otra es una lápida 
sobre el sepulcro del Illmo. Sr. D. Domingo 
Pantaleon Alvarez de Abren. 

ADORNO DE LA CÚPULA. 
El domo de ésta és un cuerpo que sostienen 



16 pilastras pareadas jónicas, las que se ele^ 
van sobre un pedestal y reciben un cornezoe* 
lo: entre estas hay 8 espacios que anterior-^ 
mente eran otras tantas ventanas; en la actua- 
lidad no hay mas de 4; ocupando los otros es- 
pacios, cuadros con los Evangelistas, pintados 
por D. Julián Ordoñez el año de 1819. En los 
intercolumnios hay 8 nichos con otros tantos 
jarrones, que se colocaron el mismo año. 

En los 4 pendientes ó pechinas se notan 
otros tantos ángulos colosales de bajo relieve, 
los que á la verdad hacen mal efecto con la 
hermosa arquitectura del edificio, pues no cor- 
responde áésla la escultura de aquellos. 

TABERNÁCULO. 

Por los años de 1798, siendo obisbo el Sr^ 
Rienpica, se trató de hacer nuevo tabernáculo. 
Se pensó que fuera de plata, para lo que se tra- 
tó muy superficialmente con el patrón D. José 
Barrios, y este pretendió que le ayudara D. Pe- 
dro Montes, del que sabemos esta noticia. 

Desde luego se desechó este pensamiento y 
sefrató ron D; Manuel Tolsd, director de es- 
cuKura en la academia de México, el que dio 
primero un diseño 'y luego modelo de bulto. 
Contratado que fué^ se nombró por comisiona- 
do al Sr. D. Ignacio Domenec, canónigo de esta 
Santa Iglesia, sugeto dp gusto y que apreciaba 
las artes. El 1 . ^ de setiembre de 1799 se des- 
barató el antiguo, y se comenzó la obra con in- 
mensos gastos, los que administraba el Sr. Do- 
menec; por su muerte dio el cabildo la comi- 
sión al Illráo. Sr. D. Antonio Joaquín Pérez, 
canónigo magistral entonces, cuyo buen gusto 
y amor á las artes, todos saben; el que conti- 
nuó la obra hasta que fué nombrado diputado 
á las corles españolas. Por la ausencia de es- 
te señor se confirió la comisión al Sr. preben- 
dado D. Bernardino Osorio, quien la desempe- 
ñó hasta el año de 1819, en que renunció. En 
este año se trató con el mayor empeño por su 
Illma. el Sr. Pérez, y por el cabildo la conclu- 
sión de la obra, y para esto se nombraron á los 
señores tesorero D. Francisco Ángel del Cami- 
no, y doctoral D. Pedro Piñeyro y Osorio, es- 
tando á su cabeza el Sr. obispo. Asi estos se- 
ñores como su Illma. depositaron su confianza 
para la administración general y conclusión de 
la obra, en D. José Manzo, sugeto de gusto é 
instruido. (1) 
Se trabajó con el mayor empeño sin omitir 

(1) A este ilustrado poblano debemos los pormeno- 
Fcs referidos y todos los que vamos refiriendo, estraetn. 
dos con la mayor ezaetitod da un manuscrito suyo. 



gasto d1 diligencia, hasU (íonduir la eipléndi* panteón dé 
da obra qué habla tenido en espectacion á los 
poblanos durante veinte afios. Acabóse en fin, 
casia laborado comenzar sus solemnísimas 
ftinciones, siendo la bendición el dia 5 de di- 
ciembre de 1819, dejando el 6 para adornar el 
altar, el 7 fueron las vísperas y maitines, y el 
8 la primera misa con que finalizó la primera 
función. La segunda se acordó que fuera el 
dia 10, en que se celebra la traslación de la ca- 
sa de Loreto, habiendo pifecedido vísperas muy 
solemnes. La tercera fué dia de Nuestra Se* 
ñora de Guadalupe, con vísperas y maitinrá. 

Los artistas principales que trabajaron esta 
obra fueron D. Manuel Tolsa, director general 
y gefe de ella, D. José Manzo y D. Pedro Pati- 
no Ixtolinque. £1 trabajo délos mármoles y 
mamposteria, lo desempeñó él maestro Pedro 
Pablo Lezama. El de los estucos, D. José Ra- 
mírez: la obra de bronce y plata se trabajó en 
México por D. Manuel Camaño: los cincelados 
principales porD. Joaquín de Izunza,y la má- 
quina para subir y bs^ar las puertas, pólr D. 
Mariano Vargas Machuca, profesor de relo- 
jería. 

DESCRIPCIÓN. 



No entraremos en discusión sobre si D. Ma- 
nuel Tolsa erró en el tamaño de esta pieza, solo 
diremos que en caso de ser cierta esta falta, 
mejor es que haya pecado por defecto de gran- 
diosidad y no por el de timidez y mezquindad: 
lo cierto es que la obra es magnifica, brillante 
y única en su género. 

La altura del tabernáculo desde el pavimen- 
to hasta la cabeza de la estatua de San Pedro 
con que finaliza, es de 25 varas, su planta es 
circular, y su orden corintio. Sobre un zócalo 
de un hermoso mármol verde transparente, cu- 
ya basa es de mármol negro con veta blanca», 
se levanta el pedestal: este se compone de su 
moldura baja de mármol rojo color de bol de 
Armenia, el cuerpo ó neto es de un esquisito 
mármol, fondo blanco aperlado y veta muy me- 
nuda y enmarañada, azul oscuro, el fondo de 
]os vaciados es de morado con veta atravesada 
menuda, en los que están colocados graciosos 
adornos de bronce, dorado á fuego. La mol- 
dura alta ó corona del pedestal, incluso el co- 
llarín, es de mármol blanco entre ceniza y en- 
camado. 

En cada ángulo se presentan dos de estos pe- 
destales, resaltando en un macizo que com- 
prende un grupo de cuatro columnas: la masa 
principal de este macizo denota ser de mármol 
rojo, y en el hueco que hay entre uno y otro 
pedestal se halla una puerta que da entrada al 



los obispos, siendo éstas una éU 
cada ángulo. 

£1 marco de dichas puertas es de color entre 
cenizo y encamado, y sobre cada pié derecho 
ó jamba, está colocada una menzola de bron> 
ce dorado, recibiendo estas un frontis semicir- 
cular de mármol, adornando el éentro de este 
On hermoso serafín de bronce dorado, con dos 
festones que le salen del cuello^ del mismo me- 
tal, formando' el fodo una graciosa po'rtadita 
felizmente pénsaáat. 

En cada frente ^tá un aítar, con éú mesa de 
toas dé 3 varas de largo, de mármol encarna- 
do, recibida cada una por cuatro menzolas con 
susjambas que biyan hasta la basa, de bronce 
dotado, estando dos en cada estremo; el centro 
es de mármol verde con un circulo en el medio» 
formado de un bocelon tallado en bronce dora- 
do y una Cruz griega del mismo metal sobre 
fondo de mármol morado. A los lados de este' 
cl^ulo están tableros variados con centro del 
mismo mármol morado, haciéndoles maroof 
unas hermosas molduras de hoja, con un cna. 
drado en cada esquina, con un rocéton picado' 
todo de bronce dorado, como tiUAbíen los ador- 
nos del medio' del tablero, y una hermosa mol- 
dora de ovos que recibe la mesa del altar. 

Sobre cada uno de estos se levábta un Sagra^ 
rio tan sencillo como gracioso, pues se compo- 
ne de ún macizo cuadrilongo de mármol verde 
trasparente sobre zócalo de rojo: en el medió 
se ve una puerta de bronce dorado con un bajo 
relieve de plata 'dorada, cincelado, que repre- 
senta un Divino Pastor^ con su marco de metal: 
en la parte superior de esta hay un grapo derse- 
rafines con trigos y uvas también de metal. 

A los lados están dos columnitas de orden- 
compuesto, de alablistro, con sus capiteles- j 
bases de bronce dorado: estas recibeála comi- 
za que Ingeniosamente está formada, no del or- 
den que le corresponde, sino de la moldura al- 
ta del pedestal. Sirve de remate ácada Sagra- 
río una elegante escoda de mármol rojo con 
festones y clavos de bronce, la que recibe una 
peana con un hermoso Santo Cristo, todo de 
bronce, hasta la Cruz, teniendo el todo mas 
de 1 Vs varas de alto: como estos altares son 
cuatro, los bajos relieves de las puertas de 
sus Sagraríos son distintas, á saber: en el fren- 
te del coro, el que se ha dicho: en el ladeado la 
epístola está Rut con sus espigas: ieh el áeV 
evangelio, Josué y Caleb, con las uvas, y en el 
que mira al altar de los Reyes, un cordero sobre 
una nube. Los espacios que hay entre los Sagra- 
rios y los costados de los pedemos, son ocupa- 
dos por tres escalonase gradas de márnol rogo» 
con grecas de bronce, y del mismo metal aon- 
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los ornatos de todos los tableros del frente y 
castados de los pedestales. 

Las hojas que cierran las puertas son de es- 
quisita hechura en maderas ñnas de caobilla, 
bálsamo, y otras, decoradas decentemente con 
bronce dorado. 

Sobre cada ángulo de los cuatro de este ba- 
samento bajo, ó pedestal, se elevan cuatro co- 
lumnas de siete varas de altura de mármol mo- 
rado, todas islriadas y de una proporción ad- 
mirable con basas y capiteles de bronce dora-» 
do, sin omitir en ellos, asi en sus partes mayo- 
rea como en las mínimas, cuantas circunstan- 
cias y rigidez pide el orden corintio á que per- 
tenecen. Entre una y otra istria. está adorna- 
do el espacio que resulta con fa^as de alto á ba- 
jo de bronce dorado. 

Por lo dicho se verá que diez y seis colum- 
nas son las que reciben la cornisa correspon- 
diente: esta forma un anillo admirable en su 
construcción, y luddisimo en su forma; por la 
parte interior es circular, y por la estertor tie- 
ne en cada ángulo un trozo resaltado quet cor- 
responde alas dos columnas que se avanzan 
del pedestal. 

Sea por los costos que debía tener, ó por te- 
mor de que la obra padeciese detrimento con 
el inmenso peso de los mármoles, y mas con los 
temblores de tierra de que es susceptible esta 
ciudad, locierlo es que se continua de estucos» 
los que se puede asegurar no podrán mejorar- 
se, y compiten con los mármoles: comienzan 
por el arquitrabe de la comisa, el cual es de 
estuco color rosado con veta color de yema de 
huevo, adornando las divisiones de sus cane- 
cillos ó fajas en el inferior un perleton; en la 
superior una moldura de hoja, y coronando es- 
te otro de esquisita talla, y dorado sin defecto. 
El friso es verde con veta oaua y negra, con un 
elegante, adorno dorado de excelente trabajo, 
y lo mismo el dorado: sigue uoa hermosa mol- 
dura de hoja dorada, la que recibe los dente- 
llones, que son de un blanco leche con lustre 
amolado; á cootinuaciop está una moldura de 
óvalos también dorada, la que sirve de reci- 
piente á los modillones, que también son dora- 
dos y de esquisí'ta talla; estos sustentan el pa- 
flón de la cornisa, el que es de estuco azufrado 
con sus correspondientes cazetones con fondo 
negro muy brillante, y sus rosetas y guarnicio- 
nes de hoja dorados. Corona esta cornisa una 
gola reversa muy bien ejecutada de estuco 
blanco, la que se divide del paflón por su cor- 
respondiente moldura de hoja dorada, y con 
esto concluye el cuerpo arquitectónico de esta 
obra, que aunque pasen siglos^ siempre será 
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nueva y servirá de mcfdelo'á nuestros {tósteros^ 
£1 adorno interior del friso de la ccírtiisa so^ 
compone de unos hermosos serafines alterna-^ 
dos de festones de flores que hacen muy bueu 
efecto: en la parte superior de cada frente hay 
un frontis semicircular que mira al esterior^ 
ocupando sus resaltes ángeles jóvenes de muy 
buena escultura, en ademan de adoración y 
otras posturas, siendo estos mayores que el 
natural, de estoco blanco: el grueso del anillo 
está cazetoneado con fondo negro y rosetas do- 
radas. 

El segundo cuerpo ó domo de la cúpula-, for-^ 
ma un ático, presentando en cada frente una 
fochada compuesta de dos pilastrilias sin ca- 
pitel, de «stuoo blancO) y sus entre-calles, quo* 
son vaciadas de verde con veta caña y negra, 
dividiendo aipbos estucos molduras dehoja bien 
dorada: sigue una cornisa con sus cóirespon- 
dientes molduras alternadas de «stucos azufra- 
dos y blancos con molduras do ovos y hoja tam- 
bién dorados, coronando estas fachadas sus cor* 
respondientes frontis triangulares, cuya corni- 
sa corresponde á la, anterior, y el centro ó tím- 
pano, de estuco morado. 

En el centro de cada fachada de estas, presi- 
de una ventana que forma un arco, cuyas en- 
jutas son de estuco morado, y el arco lo forma 
un liso con una moldura, dorado todo, apaga- 
do, con sus bruñidos donde conviene» descan- 
sando estos ar^os sobre una imposta de estuco 
azufrado con molduras doradas, pegando esta 
en lo restante de la obra, siendo el muro prin- 
cipal (de la imposta abajo) de estuco rosado con 
veta caña. Las jambas colaterales de dichas 
ventanas, que también son rosadas, tienen ta- 
bleros vaciados con fondo de un bello estuco 
negro con veta blanca y sus correspondientes 
molduras doradas que las adornan: los grue- 
sos de los arcos son de estuco rosado; están ar- 
tezonados con cazetones negros con sus corres- 
pondientes guarniciones y rosetas doradas do 
molduras de hoja. En los remales de los tím- 
panos están colocados en cada uno un grupo 
de dos niños, sosteniendo un escudo con gero- 
glificos de la Santísima Virgen, con laurclones, 
palmas y otros. adornos, que hacen dichos gru- 
pos muy apreciables por su composición y muy 
sobresaliente escultura, los que son de estuco 
blanco con dorado donde es necesario. 

En los ángulos^ en loís espacios que quedan 
de las portadas de los frentes, hay otras ven- 
tanas del mismo gusto de las de los frentes, y 
á los lados de cada una de éstas están dos jam- 
bas de estuco blanco con vaciado verde con 
veta caña y negra: éstas reciben una hermosa 
37 
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nensola istriada y dorada coo oro lironceado 
y bruñido, y sobre ellas un gracioso serafln de 
oro verde apagado: dichas mensolas están co- 
ronadas délas impostas de las ventanas, y re- 
ciben un elegante jarrón de estuco azufrado 
con dorados competentes. 

De estas mensolas, que son 8, rompen otras 
tantas jambas, que forman la cúpula, unién- 
dose en el centro: esta es de punto agudo y no 
esférica, y aquellas de estuco blanco con un 
adorno dorado que cubre todo el vaciado de su 
entrecable. A los lados de estas jambas acom- 
paftan unas fajas inferiores de estuco verde, 
jugando semicircularmente en los arcos de las 
ventanas de los ángulos: inferior á esta se ad- 
vierte otra faja de estaco negro muy andia, la 
que pertenece al cascaron de la cúpula, pues 
las anteriores son supuestas^ asi como unas 
lápidas triangulares de estuco rosado y man- 
cha morada que adornan los ángulos de estos 
gajos. En la división de cada faja hay cuerdas 
de molduras de varias hechuras de buen gusto, 
y también doradas. 

Corona esta cúpula un zócalo de estuco ne- 
gro con un bocelon dorado, lo que sirve de 
peana á una estatua de S. Pedro apóstol de es- 
tuco blanco, hincado en una nube con serafi-* 
nes dorados, con su libro en una mano y mos- 
trando con la otra las llaves, todo de buena 
escultura. 

El interior déla cúpula es muy hermoso, 
principalmente por la simetría que guarda; 
sobre la comisa que, como se ha dicho, es cir- 
cular, se presentan en iguales distancias las 
ocho ventanas; en los espacios que hay entre 
una y otra, se levantan dos pilastras pareadas 
de estuco blanco y tableros verdes, coronándo- 
los la imposta misma que juega por fuera: de 
éstas rompen dos jambas también pareadas, 
las que finalizan en el punto céntrico de la cú- 
pula: dichas jambas son blancas, ocupando sus 
entre-calles lucidas grecas doradas; á éstas se 
siguen sajas verdes sobre centro negro, y lápi- 
das rosadas, guardando el mismo orden que 
describimos en el esteríor de la cúpula, y en el 
centro hace punto un hermoso rosetón dorado. 
Volviendo á la parle exterior, una gran ráfa- 
ga en cada frente sorprende al espectador; éstas 
son de bronce dorado de cinco varas, y están 
colocadas en las medianías de las cornisas en> 
tre los dos ángeles que hemos dicho, están en 
los resaltes de los frontis; en el centro de estas 
ráfagas está el Santo Nombre de María Santí- 
sima, en una graciosa cifra cercada de nubes 
y serafines también de bronce dorado. 
Entre las cuatro columnas de cada ángulo de 



ladMra, «rribade. cada puerta^ está colocada 
una estatua de Santos Doctores; en éí frente 
estás. Gregorio yS. Gerónimo y á la espalda 
S. Agustín y S. Ambrosio; éstas son de estaco 
blanco espatulado y tres varas de tamaño, con 
sus báculos, cruceros y plintos dorados, y están 
sobre peanas de mármol negro de boeoa figura. 
En el centro de todo este edificio se elevan 
cinco gradas circulares de mármol negro, y so- 
bre ellas un pequeño tabernáculo que sirve de 
Sagrario: la arquitectura de este no pertenece 
á ningún orden; es un elegante ático de cuatro 
frentes^ bien pensado, y se compone de un zó- 
calo alto demármol negroy morado, bien ador- 
nado y de bronces: en cada uno de sus ángulos 
se levanta una cartela también de mármol, que 
sirve de sustentante de la comisa; en el estre- 
mo superior tiene por remate una mensola de 
bronce dorado, y en la vuelta del inferior on 
grupo de serafines con uvas y trigos, también 
de bronce, y lo mismo una greca en el vaciado 
ó entrecalle del cuerpo de la cartela, siendo és- 
tos cuatro. Entre estas está una puerta semi- 
circular en cada frente con sus marcos de bron- 
ce dorado: las hojas que cierran estas son de 
plata dorada, representando cada una un bajo 
relieve de un Sto. Evangelista, cincdado: di- 
chas puertas suben y bajan por medio de una 
máquina para descubrir y depositar á N. S. Co- 
rona este cuerpo una comisa de mármol ador- 
nada con una moldura de ovos de Inronce do- 
rado, del que también son los adornos de las 
enjutas de las puertas; cierra á esta pieza una 
cúpula de una sola piedra de Ve ^- de diáme- 
tro y tanto esta como lo demás del zócalo ar- 
riba, es de mármol de color entre cenizo y en- 
camado, adornan doesta cúpula, en el esteríor, 
cuatro gajos de buen gusto de bronce dorado. 
A cada arco esterior de las puertas, se agregó 
posteriormente un grapo de serafines de bron- 
ce con laureles modelados y trabi4<^^os en 
Puebla. 

Concluye esta hermosa pieza sirviendo de 
peana á la magnifica estatua de la Porisima 
Concepción, tan humilde en su amable posi- 
ción, como excelente en su estmctura. Esta 
hermosa imagen fué trabajada en madera por 
el mismo D. Manuel Tolsa, cuyo original se 
conserva en la capüia del palacio episcopal, y 
después moldada y vaciada en bronce de una 
sola pieza, á excepción de la cabeza, manos y 
serafines, por dirección del mismo; so postara 
es airosa y bajo las reglas del arle, y sus ro- 
pas son admirables; el trozo del manto que 
vuela hacia adelante, no tiene precio: pisa so- 
bre nubes y la serpiente, las que con oaa gra- 
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cíosa irregularidad asientan sobre la cúpula 
del tabernáculo pequeño. £1 dorado es sor- 
prendente por su bermosura é igualdad; cosa 
peregrina en una pieza tan voluminosa y de un 
peso enorme: los inteligentes que conocen la 
delicadeza de esta operación, aun en piezas 
manuables, rinden el debido homenajea su au- 
tor el célebre platero D. Simón Salmón, él que 
en esta pieza ha eternizado su nombre, asi co- 
mo con mucha ventaja el Sr. Tolsa por el todo 
del tabern&culo. Tiene de altura esta singu- 
lar estatua, mas de 3 varas, y su peso es de 20 
quintales, exceptuando los serafines, aunque 
sobre esta noticia no tenemos una seguridad 
que satisfaga. Se dice que su costo fué de 
32200 pesos. 

En los cuatro ángulos de la cornisa del pe- 
queño tabernáculo, acompañan á la estatua di* 
cha, otras de cuatro ángeles niños, que cada 
una debería ser objeto de atención: estos son 
mayores que el natural, de bronce dorado, con 
los atributos de la Santísima Virgen, formando 
el todo un griipo magestuoso, y solo esta pieza 
pudiera ocupar dignamente el altar principal 
de cualquier Catedral. Desgraciadamente dis- 
fruta poca luz, pues por elevarse d taberná- 
culo lo necesario para esconder las puertas[que 
sirven para cubrir el Santisimo en su pedestal 
y cinco gradas, esto obligó al autor á tolerares- 
te defecto. 

£1 panteón llama ciertamente la atención: 
éntrase á él por las dos puertas delanteras, ba- 
jando por escalones de mármol negro; su for- 
ma es una verdadera rotunda, en la que á poco 
de estar, es dificil acertar con los rumbos: su 
pavimento es de un gracioso embutido de már- 
mol negro y blanco; forma un zócalo á toda su 
circunferencia* un} orden de lápidas de már- 
mol blanco, completamente cuadradas, con 
dos tiradores, cada una de bronce dorado; el 
fondo que las divide es de mármol negro, y ca- 
da una sirve de cubierta á un sepulcro; siguen 
otras separadas délas primeras. por unas mol- 
duras, siendo las segundas también de mármo] 
blanco sobre negro, formando unos tableros 
cuadrilongos resaltados, que se prolongan bas- 
ta cerca de la bóveda. Esta es casi plana, obra 
verdaderamente maestra; pues ademas de esu 
tar bien hecha, soporta el peso del tabernáculo 
y estatua de la Concepción. Su adorno es de 
estucos y está en consonancia con los muros la- 
terales, finalizando en su punto céntrico con 
un bocelon tallado, muy bien dorado, y una 
roseta con su argolla para lámpara. 

En el lugar principal frente á la espalda del 
principal alt|ur, esti un sepulcro que tiene to-. 



do el largo déla lápida que le corresponde, en 
cuya parte inferior, en un seno que se hizo al 
intento, están sepultados los restos de los anti- 
guos obispos que se depositaban en el antiguo 
tabernáculo, sobre cuya cubierta se colocó en 
una caja al Illmo. Sr. Biempica, fundador de es- 
ta obra, y sobre esta la del Sr. Pérez, quien la 
acabó. En el medio del pavimento está un 
hosario con su tapa redonda de mármol. 

Circunda á este monumento un zócalo que 
forma el presbiterio, de mármol rojo y negro 
con un balaustre que se hizo provisional, el que 
á la verdad no corresponde á una obra tan lu- 
cida. También seria oportuno se verificara el 
proyecto de los nuevos ambones para el com- 
plemento de la obra. 

ALHAJAS. 

Una colección de cuarenta y ocho acheros, 
(que llaman blandones,] de plata con sobre- 
puestos dorados; de i Vt vara de alto, de muy 
esquisita hechura, soportan otras tantas hachas 
de cuatro libras, y ocho blandones que por 
equivoco llaman hacheros, cuyos cirios son de 
una arroba, siendo dichos blandones también 
de plata con sobrepuestos dorados, y una figu- 
ra que no se puede inventar mejor, tienen 2 '/< 
varas de alto: con esto se adereza el tebernácu- 
lo los dias de primera clase. 

Cuatro hermosas jarras de plata bruñidas, 
con sus ramilletes de plata copella de 2 V^ va- 
ras de alto, se interpolan entre los blandones 
dichos, y amas en el tabernáculo otras cuatro 
jarras iguales á las otras, con sus ramos aun- 
que de 1 V4 varas de altura. 

Veinticinco candiles, entre ellos seis lámpa- 
ras, penden de las bóvedas de la iglesia, sien- 
do los mas notables dos que están á los lados del 
tabernáculo de mas de 3 varas de alto y treinta 
luces cada uno: y la hermosísima lámpara que 
pende de la gran cúpula, obra maestra de pla- 
tería, la fabricó el patrón D. Diego Lários, su- 
jeto muy inteligente en su arte, se estrenó dia 
de Corpus, del año 1751, pesa 3686 marcos, 2 
onxas, 4 ochavas, y costó 67,ooo pesos, es obra 
que llaman mestiza, por ser de plata con so- 
brepuestos dorados, admite sin confusión cua- 
renta y dos luces, tiene de largo 9 varas esca- 
sas, el diámetro del cuerpo 2 Vs varas, y su cir- 
cunferencia 7 varas, sin los albortantes consta 
de 1804 piezas. El calrildo conserva una des- 
cripción completa de esta lámpara, hecha por D. 
Javier Izuosa. 

Con este magnifico aparato acompañado de 
una completa tapicería de terciopelo que cubre 
las columnas de la iglesia, y bellas alfombras 
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Qoe regaló para este día ellllmo Sr. D. Joaquin 
Pérez, y á la luz de 778 bugf as se estrenó este 
magnífico tabernáculo el día mencionado. 

Ademas de lo dicho tiene otros juegos de 
candeleros para su uso en las funciones de 2. * 
^lase y subalternos, atriles ó facistoles, siendo 
uno de esquisita ecbura,otros 4 hacheros de 2 
Taras para las 2.»» clases, ciriales y cruz y 
otros de bronce dorados para todos los días, 
dos juegos de pedestales para estas, portapa- 
4;es, 6 cetros de esquisita hechura, 6 varas para 
el palio: salvillas, picheles, 2 incensarios de 
oro con su naveta y otras cosas. 

La custodia que sirve el dia de Corpus y 
jubileo circular, es de oro de mas de vara con 
multitud de diamantes por una Caz, y por la 
otra esmeraldas: se estrenó el 1.® de junio de 
1727. Otra hay de oro también de cerca de 
*vara, el sol estA montado en muy buenas per- 
las; su pié es obra esquisitamente trabajada 
en oro de colores cuya delicadeza no tiene 
que envidiar al trabajo estrangero, está ador, 
nada de esmeraldas, brillantes, topacios, ame- 
tistes, granates y perlas muy netas, acredi- 
tando en esta obra la pericia de su autor D. Jo- 
sé Isunza. Se estrenó en setiembre de 1803. 
La cinceló B. Antonio de Villafañe. 

Entre los muchos esquisitos vasos sagrados 
del servicio de esta Santa Iglesia, se señalan 
dos de oro, uno aunque antiguo, de un esqni- 
slto trabajo y elegante forma, el otro moderno 
de oros de colores, igual a la custodia, echo 
por el mismo Isunza. Del mismo es el elegan- 
te tenebrario, cuya pieza merecía que se gra- 
bara en lámina, porserdificil su espllcacion: 
tiene cerca de S varas, su diseño íüé dispuesto 
y fabricado en madera de ébano, por D. José 
Mariano Castillo, profesor de mucho crédito 
en esta ciudad, está ricamente adornado de pia- 
fa, siendo objeto de admiración á todos los que 
lo ven. 

CUSTODIA O TORRECILLA. 

No es estrafio que esta bellísima pieza haya 
parecido á los inteligentea obra del eélebre 
Juan lyarfe y Villafañe, ó de su eseuela, y mas 
corriendo la falsedad de que era regalo de Car- 
los V. Véaae la descripción de la cusLodia de 
la Catedral de Sevilla, por D. Agustín Cean 
Bermudez, impresa en Sevilla ea 1804» y dán- 
dole el justo elogio que merece, compárese con 
la que hacemos de la nuestra. 

Tiene esta pieza 2 Ve varas de altura. Cons- 
ta de cuatro cuerpos, sin una peana que des- 
pués se le agregó: la planta del primero es exá- 
gona» y 8U arquilectnra de orden corintio, la 



que consta de doce columnas sobre 9oé pede»' 
tales: están pareadas recibiendo su correspon- 
diente comiza con una bóveda artezonada de 
esquislto trabajo. Los pedestales de cada án- 
gulo son unidos y tienen un avanceqne síne de 
repisa á una estatua de muy buena escallara< 
agrupando niuybien con las dos columnas á 
que se acompaña, cuyas estatuas son seis, Da- 
vid, Melchisedec, Zacarías, Eccequiel, Abacuc 
y Miqueas. En los netos de los pedestalesfaar 
veinticuatro bajos relieves de los Patriarcas, 
cuatro en cada resalte de estos, dos en cada co- 
lumna y dos en los costados de dichos pedesta- 
les: en los espacios que corren de uno á otro, 
hay seis bajos relieves, uno en cada frente, may 
bien cincelados, los que representan los pasa- 
ges siguientes. Los sacrificios de Caín j Abd, 
Abraham con los tres ángeles, José con sos her- 
manos encontrando la cepa en los sacos, la pri* 
mogenitura de Jacob, la serpiente de metal y 
los israelitas cogiendo el maná. 

En el friso de la corniza se notan los tajos re- 
lleves siguientes. En los trozos que raaltan 
en cada ángulo hay veinticuatro Santos márti- 
res y penitentes, y en los frentes la historia de 
Nuestro Señor Jesucrito, cuyos pasages son: la 
predicación en el desierto, los cinco panes, los 
peregrinos de Eman, Zaqueo^ vocación de los 
Apostóles, el convite del fariseo. 

En dichos resaltos hay seis estatuas, coronan- 
do la corniza San Juan Bautista, San Pedro, 
San Pablo, San Andrés, Santiago mayor y me- 
nor, tras de cada estatua están dos graciosas 
pirámides, siendo por todas doce. En el cen- 
tro de este primer cuerpo está el cenáculo, lodo 
de buena escultura. 

£1 segundo cuerpo se compone de otras dore 
columnas pareadas, corintias, sobre pedesta- 
les, y su corniza del mismo orden, adornando 
su friso bajos relieves de ángeles, coronándola 
en el mismo orden que la primea, doce pirá- 
mides y seis estatuas, de Salomón, Sania Isa- 
bel, San Zacarías, San Joaquin, Santa Ana ; 
San Juan Evangelista. Cierra este cuerpo una 
bóveda dorada artesonada, y ocupa el lugar 
principal un zócalo con seis santos doctores, 
de bajo relieve, seis estatuas de ángeles jóve- 
nes y un sustentante para el sol, con la sagrada 
Hostia, que se colocaba en aquel tiempo. 

Consta el tercer cuerpo de seis columnas del 
mismo orden que los anteriores, y tanto estas 
como las otras son istriadas los Vs» í el inferior 
adornado con labores agradables y de mano 
diestra. Dichas columnas están sobre pedes- 
tales, y soportan sp corniza, cuyo friso está 
adornado con follages y serafhícs, renmlaiidu 
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con seis estatuas de las virtudes. Ocupa el 
centro una estatua de la Purísima Concepción, 
debajo de la bóveda, en cuyo centro está el Pa- 
dre Eterno. 

Se compone el cuarto cuerpo de un zócalo y 
seis estípites con medios cuerpos de Angeles, 
los que reciben un hermoso anillo y una gra- 
ciosa cupolita: este cuerpo está dedicado á Sr. 
San José, cuya estatua está en el centro: rema- 
ta la cúpula con una gallarda estatua del Sr. 
Resucitado, mayor que las demás, y de muy 
buena escultura. 

Esta obra verdaderamente maestra^ en que 
reina la mayor simetría, la trabajó el patrón D. 
Miguel Torres, platero mexicano, costó 15671 
pesos, 2 reales, 6 granos, y pesa 547 marcos de 
plata. 

SAGRISTU. 

Se entra á esta por la capilla primera del la- 
do de la epístola, tiene 20 varas de largo y li 
3/4 de ancho, está habilitada en la parte que 
cubre su primera bóveda de cajones decentes, 
para los muy ricos y abundantes ornamentos 
que deposita. El frente lo ocupa un gran lien- 
zo del triunfo de la iglesia, otro á la izquierda 
del triunfo de la fé, y á la derecha otro del de 
la religión, copiadas de estampas de Pablo Rú- 
beas, y en los medios puntos otros del Apo- 
calipsis, todos de Baltazar Echave, esposo y 
discípulo de la célebre Sumaya, pintora de que 
hicimos mención en la capilla de las reliquias. 
Estos tienen unos retablos de orden compue^ 
to^ no muy antiguos, y todos dorados. 

Los muros de la otra bóveda están cubiertos 
de lienzos, en el principal está el patrocinio de 
la Santísima Virgen, y en las cuchillas de su 
medio punto las apariciones de Nuestra Señora 
del Pilar á Santiago y San Ildefonso. En los 
lados está el lavatorio y la institución, obra de 
Luis Berruecos. 

A los lados de las puertas de entrada están 
dos óvalos, un muy buen San José y San Mi- 
guel, de Ibarra, 

En el medio de la pieza bay dos mesas con 
muy hermosas lápidas de tecali, que es lástima 
estén maltratadas, y en un ángulo una fuente 
ó aguamanil de 3 '/^ varas de altura, cuya ba- 
sa y primera tasa (que es de2 varas de diáme- 
tro) son de tecali, de donde se eleva un balaus- 
tre de plata que recibe otira tasa de 1 Vo varas 
de diámetro, rematando con un San Miguel to • 
do de plata. 

De la sacristía se entra á la sala capitular, la 
que es un cañón con una bóveda y una cúpul a 
que la ilumina: 4icha8ala está tapisada con 



paños de Flandrs, sobre los que están los retra . 
los de los veinticuatro señores obispos que han 
gobernado esta iglesia; en el medio bay una 
pintura déla Purísima, un Santo Cristo de es- 
cultura en el medio punto, y dos óvalos á los 
lados con los retratos de Carlos Y y León X, de 
Ibarra. De esta se pasa á otra sala en que se 
visten los canónigos, y también da ingreso ft 
otra en que se guarda el tenebrario y la cera. 

Por otra puerta que hay en la sacristía se pa- 
sa al cofre, habitaciones de los padres sacrista- 
nes y otras oficinas, y de ahí á la capilla de loa 
Santos Óleos. Esta es una curiosa rotunda 
muy adornada, con su cúpula, en la que hay 
pinturas flamencas, frente á su puerta está otra 
que sale á la calle. 

Por la capilla de Santiago que es la primera 
de la nave del evangelio, se entra al Sagrario, 
el que con verdad^ no merece tal nombre, por 
ser una capilla pequeña y demasiado mezqui- 
na. El V. S. Palafox emprendió hacereste ne- 
cesario templo con la ostensión debida, el que 
dejó comenzado; masdesde luego examinado el 
local que debiendo ser unido á la iglesia no 
proporcionaba la ostensión que se deseaba, por 
qué si era por la capilla de la Soledad, se ve que 
apenas dio lugar á la de los aguadores; si ea 
donde ahora está el Sagrario^ ya vemos lo que 
resultó, y así se decidió este venerable prelado 
á hacerlo frente de la fachada principal de la 
iglesia, buscando el nivel de la calle de la Con- 
cepción, por lo que el costado del lado de| 
evangelio con las casas que ahora llamamos 
ñrente de Catedral, y el de la epístola, quedaba 
frente de las puertas de San Ignacio y del Per- 
don, La espalda miraba á la plaza, y la puerta 
al obispado, siguiendo la primera la direcetoo 
de la calle de los Herreros, de suerte que la es* 
quina que hacia para doblar de la espalda al 
costado del evangelio, quedaba donde mismo 
está ahora la delcementerioque hace contraes* 
quina del portal de Borja, quedando dicha es- 
palda 17 varas mas avanzada á la plaza, que el 
nivel de las paredes de la iglesia. 

Cuarenta varas tenia de largo este templo, 
quince de ancho, y ya estaba elevado á trece de 
altura, cuando el Sr. Palafox se fué á España, 
No agradaba á la mayor parte de los poblanos 
este pegote que embarazaba y quitaba la vista 
á la hermosa fachada de la iglesia. Luego que 
partió el dicho Sr. Palafox, se suspendió U 
obra, y el ayuntamiento hizo presente al pri- 
mer virey que vino el disgusto de los poblanos 
por aquel embarazo, y el virey ordenó que se 
arrasara lo hecho y se dispusiera en otro lugar. 
Duraron estos escombros hasta el tiempo de D. 
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Domingo Pantaleon, que hizo desembarazar el 
cementerio de las ruinas del templo. 

Por los años de 1825 y 5i6, el Sr. D. José Ca- 
yetano Gallo cura que era entonces» pensó coa 
empeño el edificar nuevo Sagrario, cuya fábri- 
ca hubiera llevado acabo el celo y eficacia de 
este digno eclesiástico, pero desgraciadamen- 
te desistió de la empresa por no contar con 
A)ndos suficientes* 

La capilla que ahora sirve ocupa el local 
opuesto á la sacristía, su pormenor es igual» 
pu«s consta de las mismas bóvedas y arcos que 
aquella, aunque los miembros de su arquitec- 
tura son inferiores, por lo que es de sospechar 
que el autor délos pianos de la iglesia hubie- 
ra pensado en que esta sirviera para guardar 
muebles. Su arquitectura no tiene que alabar 
mas de su solidez: tiene reinte varas de largo 
y 12 V4 de ancho: ocupa el lugar principal un 
retablo moderno, que hace pocos años se es- 
trenó, cuyos diseños hizo D. Julián Ordoñez; 
es de orden compuesto y su material, mampos- 
teria. Sobre un zócalo del alto del altar se 
ekva el pedestal, el que resaltado porcada la- 
do recibe dos columnas pareadas, siendo por 
todas cuatro, estas susteutan su cornisa cor- 
respondiente resaltando dos trozos que perte- 
necen á cada dos columnas y sobre ellos uu 
arranque de tímpano abierto con un pedestal 
y una jarra. En el medio se nota un marco 
adornado de grecas y tallas que ocupa el es- 
pacio principal con un cuadro en que está pin- 
tada la aparición de la virgen del Pilar, pintu- 
ra antigua de autor incógnito y estilo estran- 
gero: en los estremos de los pedestales se avan^ 
zan otros, los que reciben dos peanas con S. 
Joaquín y Santa Ana.' El segundo cuerpo se 
compone do un ático con cuatro jambas y su 
eornesuelo, en cuyo medio está un óvalo hori^ 
zontal en el que se representa la institución del 
Santísimo Sacramento con su marco y tallas 
doradas, rematando con una ráfaga dorada en 
«oyó centro está el Cordero. El friso déla cor^ 
nisa, sus molduras grecas que decoran los in- 
tercolumnios y adorno de los netos y entreca- 
lies de este altar, todo es dorado como también 
las grecas y menso! as de un arco que lo guar- 
nece. En los netos de los pedestales hay dos , 
bellos Uencesitos apaisados y tanto estos como 
el cenáculo son pintados por D. Lorenzo Zen^ 
dejas hijo de D. Miguel. 

El altar tiene su aparato de plata que se com- 
pone de frontal, sotabanco, sagrario, trono, 6 
candeleros medianos, 4 chicos, 4 ramilletes me^ 
dianos y 4 chicos. 

En los muros colaterales hay dos altarcitos 



trabajados por D. Rafael Barrios^ los que se 
componen de su altar, dos columnas de 6rden 
jónicQ y frontis semicircular, rematando con 
ráfagas, y uno tiene un nicho con una hermo- 
sa estatua de vara, de S. José, escultura de Co- 
ra, y el del frente una Señora de Guadalupe, los 
dos con cristales, cerrando los tres altares una 
crujía de labores de fierro agregadas» hecha 
porB. José Mariano Saavedra. 

A la derecha está la entrada á la Catedral, y 
á la izquierda una capillita donde está la fuen- 
te bautismal. Esta consta de una tasa de te- 
cali con su pedestal de lo mismo, y tiene por 
remate una jarra de tecali con sus asas y azu- 
cenas de bronceado. 

La capilla es de cal y canto, de una hechura 
tan desacorde con la demás fábrica, que pare- 
ce ser resto de alguna nave colateral de la an- 
tigua Catedral: es cuadrada, con una cúpula 
que demuestra ser postisa: tiene tres aliares 
con sus retablos dorados que se estrenaron á 
principios de este siglo, ocupando la parte prin- 
cipal de cada uno un lienzo: representando ios 
de los lados el lavatorio y d bautismo del Sal- 
vador y en el medio la oración del huerto, úl- 
timo lienzo de D. Miguel Gerónimo Zendejas 
pintado á los 92 años de su edad. La entrada 
principal vé al Norte ó á la plaza, tiene su por- 
tadita en cuyo gusto se nota que comenzaba á 
decaer la arquitectura, no obstante debe ala- 
barse el trabajo material de la cantería. 

ESTERIOR DE LA IGLESU. 

Ya dijimos las varas que comprende su lon- 
gitud interior de Oriente á Poniente y su lati- 
tud de Norte á Sur, deben agregárselos gruesos 
desús muros que son 2 varas, y las salidas de 
sus portadas, postes y cabos de torres. Estas 
son dos iguales y cuadradas, cuyos cubos mon- 
tan á la altura de la fachada principal omina- 
dos de una hermosa cornisa; sobre este sube 
el primer cuerpo que es de orden dórico con 
tres pilastras en cada frente, y dos áreos para 
campanas, uno en cada intercolumnio: dichas 
pilastras tienen sus pedestales y reciben la cor- 
nisa correspondiente, resaltando el aiquitrave 
y friso rosetas talladas en la proyectura de la 
cornisa: en el friso hay tríglifos, mas no tiene 
Meiopas. lx>s arcos son de proporción dupla 
con sus impostas, jambas y fajas que los guar- 
necen, rompiendo estos sobre el pedestal y ase- 
gurados con balaustradas de cantería, siendo to 
dos los de este primer cuerpo ocho: el espacio 
que hay entre estos y la cornisa, está dividido 
por una Ceja» siendo lo demás almohadillado. 

Sigue el segundo cuerpo.eiQutando un poco 
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8U aocho» el que es de orden Jónico y )[iresenta 
tres pilastras sin iiedestalj sino zócalo por cada 
trente, y asi estas como las del primer piso, son 
acanaladas y reciben la comisa que prescribe 
el orden á que pertenece. Este cuerpo, aunque 
tiene casi la misma altura que el primero, lo 
dividió su autor con destreza en dos partes por 
el medio, con un cornesuelo con dentellones 
colocando cuatro arcos en cada frente, dos em 
la división inferior con balaustrada, y otros 
tantos en la superior sin ella, lo que divierte 
á la vista y evitó las muchas subdivisiones que 
tan chocantes son en los cuerpos arquitectó- 
nicos. 

Corona esta comisa una seria balaustrada 
interceptada, con pedestales en las esquinas y 
en la medianía de los frentes^ en los que rema- 
tan almenas redondas piramidales: sigue un 
zócalo ochavado, superior tres veces en altura 
al balaustrado, el que en cada ángulo tiene 
una almena como las anteriores, quedando es- 
tas mas altas que las otras y en medio de ellas. 

Todo lo dicho hasta aquí es obra en cante- 
ría, mas el cascaron que sigue de la cúpula, es 
de ladrillo y azulejos, rematando con una lan-^ 
ternilla, encima de la cual está una graciosa 
esoosia de piedra blanca que llaman de Yille- 
ría, la que soporta un globo de la misma pie- 
dra de 1 Vs varas de diámetro, finalizando con 
una craz de a Va de alta, las que anteriormen- 
te eran de piedra^ pero habiéndolas derriba- 
do el temblor del dia de Santa Mónica del año 
de 1820^ se hicieron de madera de ciprés muy 
bien barnizadas, imitando la piedra. Desde el 
estremo de estas al pavimento, tienen de allu* 
ra dichas torres 19 vs. Vg. Por una inscrip- 
ción que está grabada en la del lado del N., 
se vé que costó 100.000 pesos. Esta tonre, que 
llaman vieja, es la única qué tiene campanas, 
las que componen una colección muy armonio-^ 
sa que no lastima el otdo, y son diez campanas 
en el primer piso y ocho esquilas en el segun- 
do^ y la campana del reloj que es muy sonora. 

La campana mayor está en el centro, la fun- 
dió Ft-ancisco Márquez, pesa 185 quintales, y 
costó 8.20a ps., se estrenó el año de 1637. La 
que se le sigue, que llaman de Jesús, tiene tina 
excelente voz; la hizo Antonio de Herrera y 
Mateo Peregrina, pesa 163 quintales 1 arroba 
7 libras, costó 10.207 ps. 4 rs. £1 esquilón ma- 
yor es sin igual, y las demás esquilas son ar- 
moniosas, espedalroente la que llaman la flo- 
tista. 

Tiene este templo cinco puertas, una en cada 
costado y tres en el frente, todas con portadas. 
La del medio se eleva 35 varas, está dividida 



en tres cuerpos: el i.^ dórico con cuatro me^ 
dias columnas istriadas con sus pedestales y 
cornisa: en los intercolumnios hay dos nichos 
bien trabajados como todo lo demás, con dos 
estatuas de piedra Yilleria, deS. Pedro y S. Pa- 
blo: en medio está la puerta con su arco bien 
tallado, cuya imposta corre arriba de los ni- 
chos, y en el espacio que queda entre esta y la 
cornisa, están unos escudones de Viliería con 
geroglíficos de la Santísima Virgen, siendo de 
la misma piedra los adornos de las enjutas del 
arco. 

El segundo cuerpo es jónico, con cuatro me- 
dias columnas sobre pedestales adornados sus 
netos con carteles: en sus intercolumnios hay 
nichos y escudones como el primero, y también 
estatuas de S. José y Santiago el mayor: el cen- 
tro lo ocupa una ventana con marco blanco y 
una mezquina estatua de la Purísima Concep- 
ción. 

Sobre la cornisa de este sigue el tercero, que 
consta de dos medias columnas dóricas istria- 
das sobre pedestales, y su cornisa sin frontis 
rematando con las armas de España, las que 
picaron, y en cuyo hueco piensan ponerlas de 
la nación cuyo modelo está hecho. A los lados 
de las columnas hay dos almenas sobre pedes- 
tales, y el fondo del medio punto es almobadi'- 
liado. Dividen esta portada délas laterales dos 
postes bien formados con sus remates de bue- 
na figura, rompiendo de estos un medio pun- 
to con un cornesuelo. En la parte supeilor 
del tercer cuerpo, está un óvalo con la fecha 
en que se acabó dicha portada, que fué el año 
de 1664, y costó al Hlmo. Sr. D. Diego Osorio 
Escobar y Llamas, que fué quien la donó 
18.472 pesos. 

Las dos portadas laterales á esta, son igua- 
les en su arquitectura, constan de tres cuerpos: 
el primero dórico, con cuatro columnas sobre 
pedestales con su comisa; el medio lo ocupa la 
puerta, y en los intercolumnios nada por estar 
cerrados. El segundo es jónico, con cuatro pi^ 
lastras sobre zócalo, y su cornisa, en que se to- 
mó el autor la Ucencia de adornar su friso con 
triglifos y mensolas: en el medio hay un bajo 
relieve con sus marcos de Viliería con Sta. Ro* 
sa en una y Sta. Teresa en la otra, y á los lados 
de cada uno, unos tableros VáUsidos de la mis- 
ma piedra, y de la misma los adornos de las 
enjutas del arco de la puerta. ^1 tercer cuer- 
po tiene dos medias columnas corintias, su cor- 
nisa y frontis semicircular, y en el medio una 
ventana cuadrada con marco de Viliería; á los 
lados de las columnas, sobre dos pedestales de 
cantería, están dos medias jarras de Viliería^ 
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de U misma son alganos adyacentes como jar- 
ras-tarjetas y UD ángel con que remata cada 

portada. 
Separan estas de las torres unos cabos donde 

están los caracoles para subir á ellas, los <iue á 

pesar de estar á un lado de los cubos grandes 

no hacen mal efecto al conjunto, estos rematan 

con una cornisa y balaustrada en su plataforma 

interrumpida por pedostalitos y tres almenas 

agudas, todo de cantería. 

Las portadas que miran al Norte y al Sur son 
iguales en la sustancia de la arquitectura aun- 
que varian en accidentes, siendo esta mas sen- 
cilla sin estatuas ni adornos, quedando frente 
del Seminario; cuyo atrio solo tiene el ancho do 
dicha portada por encajonarla á sus lados la 
oflcina^de baceduria, bodega del monumento y 
biblioteca del coro. En el frente cierra una re- 
ja de buena forma con sus puertas, la que bizo 
D. José Mariano Saavedra. 

La portada que ve á la plaza ó al Norte, tiene 
de alto 33 Vivaras consta de tres cuerpos, el 
primero de un hermoso dórico con cuatro co- 
lumnas istriadas y sus capiteles con ovos ta- 
llados en su cuarto bocel, estas reciben su cor- 
nisa bien proporcionada aunque carece de tri- 
glifos; el lugar principal lo ocupa la puerta con 
un bello arco adornado con regularidad ó inte* 
ligencia; en los intercolumnios bay repisones 
con nichos perfectamente ejecutados, rematan- 
do con conchas, y en los que están dos estatuas 
de S. Juan Evangelista y S. Mateo, del tamaño 
natural» de Villeria; la imposta del arco corre á 
los lados, y en el hueco que deja esta división 
de los nichos á la cornisa, hay carteles ó meda- 
llas con retratos de reyes fundadores, de bijo 
relieve en piedra blanca, y de lo mismo unos 
niños que adornan las enjutas del arco. 

Sobre un pedestal muy adornado de varias' 
labores embutidas, se elevan cuatro pilastras 
de orden jónico que componen el segundo cuer- 
po, el mediólo ocupa una ventana con un mar- 
co tallado con gusto, y los intercolumnios tie* 
nen nichos y medallas lo mismo que los de aba« 
jo con las estatuas de S. Lúeas y S. Marcos. Si- 
gue la comisa, laque desde luego mirando el 
autor la aridez de la jónica se tomó la licencia 
de adornar su friso de triglifos sin golas y men- 
solas* y como corre guarneciendo á dos hermo^ 
sos y grandes postes que para la seguridad del 
ediflcio están álos lados de la portada, de abi es 
que resulte un conjunto magestuoso. Sobre 
estas impostas que forman como se ha dicho la 
comisa, á los postes se elevan unos cartones 
que disminuyendo la salida de aquellos reciben 
un arco que sirve de remate á esta portadaí en 



cuyo centro está el tercer cuerpo» este rompe 
de la comisa del segundo y consta de dos co- 
lumnas corintias sobre pedestales» las que re- 
ciben su correspondiente cornisa con frootis, 
por ocupar anteriormente el lugar de este qd 
escudo de armas que abora está deshecho. 

Remata el arco que dijimos con una estatuí- 
ta de S. José, de piedra blanca, y de lo mismo 
son unos escudos con las armas de la iglesia 
uno, y una tiara y llaves otro, que acompañas 
las columnas del último cuopo de la que tam- 
bién son algunos adyacentes, que adornan esta 
obra. Por desgracia la de escultura es pésima: 
es de sentir que las circunstancias no permitan 
reemplazarlas estatuas aunque en menos dú- 
mero; no asi la arquitectura, repetimos que es 
obra maestra principalmente en el trabajo de 
canteria por lo que no sin razón tiene gravado 
en el pedestal Hoc opus, Hic labor. 

Grcunda un muro el alto de las capillas, este 
está coronado de una cornisa, interrumpido 
por canales de canteria tallada y tiene su ante- 
pecho. Están diatribuidas tanto en las naves 
laterales como en la del medio veintiséis arbor- 
tantes que no solo sirven para fortificar la obra, 
sino para adornarla por la airosa bechura qne 
tienen, y ademas para dirigir las aguas cuando 
llueve; ochenta y seis almenas piramidales de- 
coran en tres órdenes los antepechos que se 
presentan á la vista á distintas alturas. 

La cúpula principal se eleva con gallarais so- 
bre el cracero; su sotabanco es octágono con 
tres pilastras jónicas en cada ángulo y su cor- 
nisa; en los cuatro muros de los frentes de este 
ochavo, se ven otras tantas ventanas, y en los 
otros cuatro arbortantes formados con inteli- 
gencia y buen gusto no solo para hermosear es- 
ta pieza» sino para su firmeza y seguridad: et 
cascaron es bien fornuido forrado de azulejos 
amarillos y verdes con tres grandes estrellas re- 
partidas á Iguales distancias, sigue la lanterni- 
lla de un alto regular con cuatro ventanas so- 
bre pilastríllas y finaliza con una graciosa cús- 
pide y una estatulta de la Concepción. 

La cúpula de la capilla de los reyes es infe- 
rior» solo tiene el cascaron con cuatro ventanas 
y otras tantas escalerillas, entre estas su lanter- 
na remata con una estatua de S. José. Esta 
cúpula es muy lucida cuando se ilumina gene* 
raímente la iglesia. 

El atrio es hermoso se avanza por lafiaobada 
principal como sesenta varas y por el lado de 
la plaza 17. Es todo enlosado, soben á él por 
varios trechos de escalones: por el poniente so- 
lo tiene dos y por el sur lo» resultando esta di- 
ferencia del natural descenso que felizmeat e 
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tiene esta ciudad, p^ra (}osa)iogo de sus aguas: 
tiene ademas una ranipla j^ra los enfernios. 
En los estremos que forma dicho átrip que son 
tres por estar embarazado el otro con oQcinas 
indispensables, están otros tantos portes áticos 
de gracioso dibujo, rematando con una esta- 
tuita que son S. José, S. Miguel y el Ángel 
Custodio. Siguen cerrando el atrio á trechos 
iguales 17 columnas toscanas con unos leones 
con escudos de Yilleria sobre sus capiteles y 
entre és(as 47 pilares bien distribuidos. 

Contra el cubo de la torre del lado del sur 
está una capilla pequeña que llaman de los 
aguadores, la que no tiene cosa notable y por 
lo común sirve de panteón á los pobres. 

Esta iglesia liene la prerogativa de ser el 
primer templo suntuoso que bajo buenos di- 
seños se trató de bacer en América y lo prue- 
ba el que haikiendo sido dedicado por el Sr. Pa- 
lafox en 1649 y la Metropolitana de México en 
16S3 siendo Yirey D. Francisco Fernandez de la 
Cueva duque de Alburquerque, claro es que és- 
ta es mas antigua que aquella cuatro años y en 
el intervalo gobernaron el vireinato cuatro 
sucesores del Sr. Palafbx. 

No pasaremos en silencio una sospecha inte- 
resante que tenemos i favor del templo, y es 
que aunque por nuestras indagaciones hemo9 
apuntado que los diseños parece los dio Juan 
Gómez de Mora, nosotros creemos, aunque no 
tenemos datos seguros, que los dio su maestro 
el célebre Juan de Herrera, y nos fundamos en 
que el primero murió en 1648 y el templo se 
comenzó en 1552 es decir 96 años entre una y 
otra fecha: resulta que aunque hubiera muer- 
to Mora de 100 años^ era necesario que hubie- 
ra hecho los diseños á los cuatro años de su 
edad. No asi Herrera que falleció en 159:fi 
bien pudo haberlos dado el de 52 en que Her- 
rera hacia primer papel en España y á quien 
era regular encargara aquel soberano la trasa 
de una obra de tanta consideración y la pri- 



mev^ que se ejecutaba en sus nuevos dominios. 
A mas, asegura nuestra sospecha, la mucha 
conexión que tiene ( según diseños que hemos 
visto) la fábrica del Escorial que él dirijió con 
la de esta iglesia. 

Hemos concluido la descripción déla sud- 
tuosa Basílica Angelópolitana y no nos ofende- 
mos porque se nos contrarié racionalmente en 
algunas inexactitudes de que no nps creemos 
exentos, y no se piense queremos que nuestro 
templo sea obra maestra y que compita con al- 
gunos de Europa; nos arreglamos al lugar eu 
que estamos en donde las luces artísticas lle- 
gan tan á lo último, y á la época en que dicha 
fábrica fué ejecutada. 

INSCajPCIOüIB» PUESTAS EN EL ALTAR DE LOS 
BEYES. 

Comenzóse este sagrado templo á invocación 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
Maria Nuestra Señora reinando el invicUsimo 
emperador Carlos V. Prosiguióse en los felicí- 
simos, tiempos del prudentísimo Philipo II. su 
hyo y Piísimo Philipo III. su nieto y finalmente 
de orden del magno Philipo IV. señor nuestro, 
poseyendo lasilla de S. Pedro Inocencio X. pon- 
tiOce máximo y gobernando este nuevo mun- 
do orbe Septentrional D. Marcos de Torre y 
Rueda Obispo de Yucatán; D. Juan de Pala- 
fox Obispo de esta Santa iglesia lo acabó de- 
dicó, bendijo y consagró, y con suntuosos 
tabernáculos y retablos lo adornó, habiendo 
gastado nuestros Ínclitos reyes y beneficentísi-^ 
mos patrones en su edificio y ornato mas de 
millón y medio de pesos con piedad y liberali- 
dad esclarecida, concurriendo á tan religioso 
acto el Venerable Cabildo Eclesiástico, eide- 
ro regular y secular y esta nobilísima y fidelí- 
sima Ciudad é inumerable pueblo con univer- 
sal aplauso é inmemorable alegría.— A 18 de 
abril de 1649 años. 

Hecha esta descripción porD. José Manzo, 
ilustrado poblano, y copiada en abril 1837. 
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KECVEHDOS DS LO PASADO. 



1 asa el tiempo veloz y en su carrera todo lo 
destruye bajo su tenebrosa planta, sin que á ve- 
ces ni los recuerdos queden de lo que fué. To- 
do lo consume en su curso; hombres, pueblos, 
naciones que han brillado un momento cual me* 
teoros celestes, para después sepultarse en el 
hondo abismo de la nada de donde salieron. 
Grecia bárbara y .supersticiosa, queriendo pe- 
netrar lo futuro por sus oráculos y apesar de 
sus juegos públicos en honor de los Dioses, su- 
cumbió al peso del tiempo y no existe ya. 

Esparta, la guerrera cuanto ignorante.Espai'- 
ta, modelo;de costumbres frugales, de sencillez y 
de virtudes, ¿donde está? ¿Donde la ingrata 
Atenas con sus bárbaras leyes de ostracismo? 
¿Donde el sabio Solón y el tímido Licurgo? ¿Qué 
se han hecho los tiranos de Atenas, Hiparco é 
Hípias? ¿qué los héroes de ella Hamiodio y Aris- 
togiton? Leyes, costumbres, todo se consumió 
por el inevitable curso del tiempo. Tebas sa- 
lió de la obscuridad elevándose sobre las rui- 
nas de Esparta y Atenas; pero bien pronto se 
igualó con ellas sin que pudieran evitarlo ni el 
atrevimiento y valor del ilustre Pelópidas, ni la 
constancia y desicion ^del valiente Epaminon- 
das. 

Recuerdos solo h^in quedado de estas nacio- 
nes que mirándose poderosas y en todo su es- 
plendor, después son miserables esclavas del 
rey de Macedonia que les concede por gracia 
sus gobiernos, independientes en la apariencia 
pero sojuzgados en lo mas pequeílo, permane- 
ciendo dominadas por una serie de monarcas 
opresores. ¿Qué se hizo Alejandro el grande 
hijo de Felipe de Macedonia conquistador de la 
Grecia; aquel Alejandro que al conquistar la 
Persiaen los primeros combates mostró un ca- 
rácter humano; pero que deslumhrado con las 
victorias del Gránico é Iso y dejándose arras- 
trar de sus pasiones violentas^ al fln borró esta 
virti^d anterior con la sangre de ocho mil habi- 



tantes de la heroica Tiro que resistieron á su 
ambición? Pagó como todas las cosas el tribu- 
to natural y murió en Babilonia, desengañado 
de que no'lo hablan destinado los Dioses á la so- 
beranía del mundo'habitable, como él c^eyó al- 
guna vez. 

£1 tiempo nada respeta; tan pronto mudaá 
las naciones de la opulencia á la esclavitud, co- 
mo desaparece á vencidos y vencedores por su 
mano destructora. 

En vano busco á Roma Señora del mu iido, ad- 
mirable y soberbia; aquella Roma en todo es- 
traordinaria, fundada por aventureros y emi- 
grados y al parecer imposible de subsistir en su 
principio, sin prestigio y débil, en medio de na- 
ciones devoradas por la sed de las conquistas» 
pero que á poco tiempo se levanta como un gi- 
gante asombroso y conquista á Italia y á Carta- 
go. Se mira opulenta bajo sus reyes, firme en 
todo su apogeo durante su república y espiran- 
do en el imperio. ¿Y ahora que encuentro en 
su lugar? Aquel coloso formidable que cayó 
bajo su propio peso, desgarrándose él mismo 
las entrañas y que moribundo envuelto en rui- 
nas, solo manifiesta lo que fué en un tiempo. 
Pirámides mutiladas, edificios que en sus re^ 
tos indican su antigua grandeza, escombros por 
todas partes y todo destruido por el irresistible 
curso del tiempo. 

^ Tal es la ley de lo que existe, ser y no sen l^ 
vantarse del polvo para volver á su origen de 
donde ñieron formados; nada es estable, todo 
perece por el yugo forzoso del tiempo. Lo que 
tuvo principio debe' acabarse, lo que crece es 
necesario se envejezca y lo que nace muere. 
Dentro de poco, tal vez mañana no existiremos 
ni nuestra patria, por que es inevitable obede- 
cer las leyes de la naturaleza. 

MIGUEL BUE!«-ROSTftO. 
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COSTTTIABRSS LITBR>,ABIA.S> 



A poco que se examine la naturaleza del hom- 
bre observando cuidadosamente sus acciones, 
se convencerá cualquiera de una verdad que á 
primera vista no lo parece tanto.—La de que 
de los 'animales de imitación el hombre es el 
primero» inclusos los monos, tenidos basta hoy 
como los imitadores por excelencia. Tanto me- 
jor, pensarán algunos, de esa manera se imita- 
rán los buenos ejemplos, las buenas acciones, 
se perfeccionarán las ciencias, las artes. Na- 
da menos que eso. Porque el hombre imita, es 
cierto; pero raras veces lo bueno^ y lo indife- 
rente ó lo malo con frecuencia. Propensiones 
son estas como las de los otros animales, inven- 
cibles: el pájaro canta, salta el cabrito, ladra 
el perro, y de la misma macera el hombre imi- 
ta, sin que por eso deje de hacer las funciones 
y oficio de los otros, pues á veces ladra y qui- 
zá muerde. 

Partiendo de estos principios que he coloca- 
do á manera de introito, veamos algún caso en 
que se manifieste claramente la manía de imi- 
tar, que suele ocupar los cerebros. Ciertamen- 
te que en nadie se ve mas pronunciado al mis- 
mo tiempo que mas inútil el prurito indica- 
do que en los periodistas novicios ó aspirantes. 
Por supuesto que nunca, ó rarísimas veces si 
acaso, se cuela un prójimo en la redacción de 
un periódico, sin haberse dado á conocer antes 
con alguna producción cilla que generalmente 
es CQ verso. Hecho esto y tomada su resolu- 
ción de lanzarse á la gloria, por el camino mas 
corlo, es decir, el periodístico, elije periódico, 
se le propone y admite como redactor, y héte- 
me al mocozuelo (por que hoy día la mayor 
parte de los períodíistas son chicos. ¡Progresos 
del siglo!) que no se cambia por un Bonaparte. 
Esta primera entrada eiwuelve ya un rasgo bri- 
llante de imitación, y consiste nada menos que 
en ser periodista, oficio muy del gusto del dia 
en que nacen escritores como bellotas. ¡Todo 
el mundo escribet 

}ff £1 primer x>ensamiento del neófito es el mis- 
mo que ocurrió al hidalgo manchcgo, la nece- 



sidad de tomar un nombre, porque la moda 
exige que todo periodista tenga dos, y él no 
cuenta sino con el suyo, que no es mas de uno, 
y quizá no muy poético que digamos. 

Esta necesidad imperiosa de tener dos nom- 
bres depende deluso. 

Qii»Ti jfíctne.A arbitriiim <*>»t ptc. 

Porque hay artículos, los serlos generalmen- 
te, que se firman por lo común con el nom- 
bre propio; por ejemplo: ,, Braulio Cachicuer- 
no,** y otros, los jocosos, los de costumbres, 
(que también es moda escribir de costumbres,) 
se firman*con el postizo; verbigratia: ,,El Char- 
latán" A este nombre postizo que cualquiera 
llamaria de este modo, «e le da ol pomposo tí- 
tulo de Seudónimo. 

Dando que haya, como desgraciadamente 
hay en abundancia, usos necios, este es á mi 
entender, uno de ellos, y maldita la pizca de 
utilidad que tiene. Generalmente cuando se 
adopta un nombre falso, se hace con el objeto 
de ocultarse, lo que no se conseguirla con el 
propio, y de ahí resulta que cuando con tal de- 
signio se toma nombre supuesto, se ha hecho 
una cosa racional; pero los periodistas al ele- 
gir seudónimo tío tienen embarazo en decirlo 
reservadamente á todo el mundo, de manera 
que nadie ignórela correspondencia entre am- 
bos nombres, el propio y el fingido, resultan- 
do, que es lo mismo que si no firmaran con 
seudónima, sino con su nombre y apellido, de 
que infiero ser inútil, y necio el tal uso. 

Mas es preciso adoptarlo, porque otros, y no 
pocos lo han hecho y quizá creen algunos que 
si aquellos han escrito bien y han adquirido 
fama y renombre, ha consistido únicamente en 
el seudónimo. Creen á este desde luego la vara 
de virtudes con que se consigue redactar artí- 
culos como Larra y Mesonero, la piedra de to- 
que que gradúa los quilates de un escritor, y 
así como para escribir se hablan de poner pre- 
viamente á estudiar gramática ó cosa seme- 
jante, se devanan los sesos por inventar un bo- 
nito nombre qne poner al pié de sus artjculos* 
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¿Lo encontraron? piensan haber hallado un te- 
soro, se creen sin rival y consideran á Fígaro 
comparado con ellos, como chico de escuela. 
¿Qué han menester en efecto para llegar ¿ Fí- 
garo? Nada, la instrucción y talento que es 
lo monos, y lo mas importante, lo que es abso- 
lutamente imprescindible, el seudónimo, ya lo 
tienen. Se sueltan escribiendo & derecha é iz- 
quierda, á todo el que los critica llaman necio, 
al que no los aplaude ignorante, y con su poco 
de desfachatez, fruta que abunda, suelen pasar 
entre los no muy avisados por hombres de co- 
nocimientos y de agudo caletre. 

Es verdaderamente desgracia lamentable, 
que el cargo de periodista, para desempeñar el 
cual con mediana conciencia, se necesita talen- 
to é instrucción, esté, ordinariamente entre no- 
sotros, en manos de rapazes que acaban de le- 
vantarse de los bancos de la escuela. Es sin 
embargo, inevitable, por que los hombres que 
pudieran escribir y enseñar, ni escriben ni en- 
señan, y pues el publico necesita leer^ preciso 
es ministrarle pasto. Si cierta clase de hom- 
bres se lo ministrara, gustaría manjares esqui- 
sitos. No es culpa nuestra darle bellotas, por 
Ja razón sencilla de que jamas ha producido el 
encino otra cosa, y tendrá que conformarse con 
ellas. 

Volviendo al cuesto de la imitación, paré- 
cerne venir al caso una observación que otras 
veces he hecho. Dije al principio que era in- 
vencible el deseo que los hombres tenían de 
^mltar, pues bien, tan cierto es esto, y son tan 
incorregibles á veces, que aun cuando se per- 
suadan de lo pernicioso ó inútil deim uso, lo 
adoptan, solo por que otros \6 adoptaron, co- 
nocen el mal, tal vez lo critican y no huyen de 
él. iQue cierto es y que uso tatf frecuente Uene 
en el mundo aquello de 

Video incliora,proboqao, deteriora icquor! 

Y para que se vea que no hablo sin funda- 
mento, presentaré un ejemplo cercano. Con- 
sidero ridiculo y necio el uso de seudónimos^ de- 
seo que no escriban sino los que tengan cierto 
fondo y ;oh inconsecuencia de la especie hu- 
mana! sin tenerlOf escribo que es un gusto, y á 
pesar de mis creencias y de ver el mejor cami- 
no^ sigo a;] malo, por donde han ido todos, sigo 
el ejemplo de los borregos, que pasan por don- 
4e los demás pasaron, y desatino á destajo, y es- 
cribo de costumbres, y tengo un seudónimo an- 
gelical con que he firmado algunos artículos, y 
con que he resuello firmar este. 

QUERUJUN. 



PENSAMIENTOS. 



El hombre de genio desigual sufre mucho y 
á todo el mundo incomoda. 

Cuando un hombre ambicioso no puede ele- 
varse á la altura de los otros, procura abatirlos 
para igualarse con ellos: esto hacen los críti- 
cos, que envidiosos del mérito ageno, qae Doñ- 
ea serán capaces de adquirir, procuran empa- 
ñarlo, haciéndose mas despreciables con la va- 
na presunción de consejeros hipócritas, que no 
saben disimular la envidia que les roe el cora- 
zón, cuando oyen una alabanza que nunca po- 
drán alcanzar. 

Nunca le he pedido & Dios talento para des- 
empeñar mis negocios; sino fortuna para salir 
bien de ellos. 

El que se duele de la desgracia agena, aun- 
que olvide las propias, no puede ser feliz: por 
eso un cristiano, solo esti satisfecho en el cielo. 

Aqui tengo la vida de un hombre, decia un 
soldado cargando su fusil, ¡cuántos tendrán en 
su mano la mial.... 

Antes para afirmar que una eoaa era buena, 
se decia: sic volueruní priores; mas hoy es nece- 
sario dedr ceci est d la dentíere» 

Ninguna cosa me causa mayor pesadumbre 
que ver un buen libro en manos de un nédo; 
y la razón es clara: ;un asno dejará de serio, 
porque en vez de comer paja se alimente con 
flores? 

¿Qué cosa es el matrimonio? ¿la vara de es- 
pinas con que hacemos nuestra corona para 
llegar al cielo, ó la corona de flores con qoe 
nos ciñe la fortuna? ¿el lazo que une y asegu- 
ra al hombre con la sociedad, ó la fuente de so 
ambición y de sus crímenes? Algunos dicen que 
es una guirnalda de rosas, de cuya hermosura 
gozan ios que nos rodean, y cuyas espinas pun- 
zan á la misma frente que adornan. 

Ni niegues á la moger que te desdeña, ni des- 
precies á la que te manifiesta su amor; ¿ la pri- 
mera tendrás que comprarte muy caro sus fa- 
vores: con la segunda tendrás una enemiga 
mortal ó una victima. 

¿Quién es mas necio, el hombre que enamo- 
ra 6 la muger que consiente? 

El que conoce cuanto pesa la carga de un hi- 
jo, es el único digno de goaar la dulzura del 
matrimonio.-- IsAC. 
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Juega alegre, niña hermosa; 
ahora la ventara goza 
con que te brinda el candor: 

Ahora festiva, halagüeña, 
el mundo mira risueña 
sin que te agite el dolor. 

Goza de la edad florida 
en que es para tí la vida 
un deleitoso placer. 

Pobre niñat tu alegría, 
una noche turbia y fría 
feroz vendrá á oscurecer. 

. Esa juventud lozana 
de su abrü en la mañana, 
cual la flor, se agostará. 

Entonces huirá de tu alma 
la dormida dulce calma 
y tu beldad pasará. 

Y sola tú, abandonada, 
á tu dolor entregada, 
ni un amigo encontrarás. 

Entonces los dulces dias, 
las pasadas alegrías, 
con dolor recordarás. 



Mansa deja correr la dulce vida 
y gózalos placeres que te ofrece: 
el sueño duerme de la edad florida 
en que tu alma suave se adormece. 



Que vendrá un fatídico mañana, 
y cruel tu contento turbará: 
se llevará la juventud lozana, 
llanto y hastio, tan solo dejará. 

Tal vez astuto y lisongero amor 
resbalará en tu pecho candoroso, 
y gustando al principio su sabor 
un momento tendrás plácido gozo. 

Un momento ligero, que pasado 
arrastrará consigo tu alegría; 
y aquel dulcQ placer verás borrado 
que tu ilusión eterno te fingía. 

Veráslo tay¡ que breve, sin aliento, 
huyéndose veloz va á confundirse, 
y cada instante llevará un contento, 
é irá con él en un abismo á hundirse. 

Entonces sola, triste, confundida 
con esa turba hedionda de mugeres, 
perderá tu alma la ilusión querida, 
y te serán esquivos los placeres. 

En vano correrás tras el consudlo, 
que infeliz no hallarás aquí en la tierra, 
y aquel que tu virtud arrojó al suelo, 
te moverá tirano cruda guerra. 

Hasta que al fin de padecer cansada, 
reposarás bajo la triste losa: 
no será de una lágrima regada, 
no adornará tu tumba ni una rosa. 

Puebla, Pebrero 2 de 1844.— Aiiídres Nieto. 



[1] Dias ha que nos fué remitida eeta composición del Sr. Nieto, miembro de la •ociedad literaria de Puebla 
pero el recargo de material que hemos tenido en los números anteriores nos ha hecho diferir hasta ahwa su publú 
cae ion. La insertamos con gusto dando las mas espresivas gracias á su joven autor y exitándolo á que continué 
pulsando su lira de que creemos sacará dulces sonidos. 




^mo 



DOH MALAQUIAS. 



tonoceis por ventura (quise decir por desgra- 
cia] ai celel>érrimo Don Malaquias, á quien 
suele llamar la gente el rosfrienjuto? Es un 
viejo que está desmoronándose, y aunque él 
solo confiesa que tíene un pié en el sepulcro, 
yo digo, y asi es la verdad, que está ya sumido 
en la huesa hasta el cogote. Figuraos un en- 
te que en un tiempo fué hombre y que ahora 
es un armazón de hombre solamente; que no 
se sabe á cual siglo pertenece, porque vivió del 
pasado tanto como de éste: que no tiene mu* 
gcr, ni hijos, ni aun perros, pues dos que tu- 
vo, ladrando de hambre se murieron; que no 
conoce en fin en su asquerosa vida, otro gus- 
to que el sorber un poco de tabaco hediondo, y 
estoy por decir que si hace esto es solamente 
por ahuyentar la palomilla que le va dejando 
hueco como judas de cartón. Esto nada tiene 
de estraño si se considera que el alimento de 
D. Malaquias consiste en torta de popotes, y 
lengüecitas, no de ave ni de cuadrúpedo, sino 
de las que se dan en las acequias. Su caudal es 
inmenso; pero tan lejos está de ser dichoso y 
de vivir tranquilo, que al punto que alguien so 
le acerca, se estremece todo y su primer Ím- 
petu es decir: "Perdone V. por Dios" porque en 
cada sombra cree ver algún necesitado que 
conspira contra su bolsillo^ asi es que cuando 
sale á la calle, mira desasosegadamente á dies- 
tra y siniestra y anda siempre huyendo á gui- 
sa de perseguido malhechor. Si queréis verle 
mohinoy aunfuerade sí, decidle no mas que 
puede sacaros de un aprieto, y 09 pintará con 
colores tan vivos su indigencia que os veríais 
tentado de socorrerle á no ser porque su catadu- 
ra verdaderamente diabólica espanta mas bien 
que inspira compasión. La economía de este 
fósil (ha empezado á petrificarse por el cora- 
zón) es tan estricta ó mas que la de aquel que 
iba en persona al mercado á comprar huevos 
provisto de un aro de cierto diámetro en que 
los medía, y que jamás puso tildes sobre la le- 
tra i por no desperdiciar la tinta. 

Fuerza es confesar que si el horrible aspecto 



Docrepit miscr, íbase, ignoble Wreteh! 
Decrepito aTariento, ¡ento innoble j tíI! 
* * Shakspeare 

de este original (de que hfty tantas y taa bue- 
nas copias] poco ó nada tiene que ver con su 
avaricia, ambas circunstancias reunidas hacen 
de nuestro enjuto y mal acondicionado maca- 
beo un ente despreciable y odioso. Porqué 
pues se le trata con tanto miramiento aun en 
el seno de la mas culta sociedad? ¿Porqué le 
hacen profundas reverencias aun aquellas per- 
sonas que ni remotamente pueden necesitar de 
él, y que no ignoran que es incapaz de prestar 
servicio alguno? Homenages al parecer Un 
espontáneos y tan generales creo que solo se 
debían rendir al saber ó á la virtud; sin em- 
bargo acontece todo lo contrarío. Razón de 
«obra tuvo el Arcipreste de Hita para decir ha- 
ce cosa de quinientos años. 

'*Yo vi ^n corte de Ronuí do es laSantidit* 
Que todos al dinero facen grand himilldal 
Grand honra le facían con grand solemnidat 
Todos á él se homfllan como á la mageatat. 
Por todo el mundo anda su sama é su tina; 
Do el dinero juega allí el ojo guiña 

¿Sabéis lector como me figuro los adentros 
de D. Malaquias? Pues bien, en el interior del 
Judas hueco que ya dije, imaginaos qae veis 
colgada una telaraña que es su alma, y en el 
lugar que debía ocupar el corazón, una onza 
de oro del cuño de Fernando VIL Sí se ine 
preguntara ¿qué mal me ha hecho esta mo- 
mia ambulante, que la doy tan cruel trato? yo 
respondería que nunca hizo el menor bien, que 
vería espirar de hambre á un semejante (que 
digo semejante] á un hombre, antes que alar- 
garle una mano y socorrerle. So ocM-azon es 
tan duro como su oro y si acaso palpita algu- 
na vez, será cuando se vea forzado á soltaron 
maravedí. ¡Desventurado! á pesar de haber 
vivido tanto, no conoce que él mismo, su rapé 
sus doblones, y todo cuanto en el mundo existe 
ano ser el talento y la virtud, es polvo. 

MALÁESPINA Y BIEÜPICA. 
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VESTIDOS DE NIÑOS. 



Algunas veces he lomado ya la pluma para la 
mitad mas hermosa del género humano, por- 
ción encantadora lan digna de consideración 
y respeto, que por muchos que sean los obse- 
quios que se le tributen, mas merece, y para 
quien quisiera tener brillante ingenio y seduc- 
tora gracia. Entonces mis artículos serian 
ofrenda digna; pero ya que al cielo no le plu* 
go concederme tales dotes, preciso es que se 
contenten con lo que puedo darles, y que admi- 
tan con agrado mis producciones^ si no por su 
mérito, á lo menos por su intención. 

Como para que haya hermosura es precisa la 
variedad, y siempre los contrastes producen 
contento, he preferido para el número de hoy 
un figurín verdaderamente infantil, que aun- 
que no contiene ningún trsje de señora, tiene 
sin embargo demasiada conexión con ellas. 
Pertenece esclusivamente á las mamas y á las 
hermanitas. 

Después de los tiempos tormentosos que aca- 
bamos de pasar, tiempos en que la alegría se 
semeja muy bien á un frenesí, y en que se apo- 
dera un verdadero furor de los cerebros, des- 
pués de escenas bulliciosas y ardientes, viene 
en mi concepto perfectamente un cuadro plá- 
cido y risueño como el arroyo que corre por 
un prado» como los juegos inocentes de un niño. 

A ellos va dedicado este artículo, á esos 
hombrecitos en miniatura que forman la deli- 
cia de una familia y las esperanzas de la socie- 
dad. ¡Con qué ternura he mirado siempre á 
los niñosl ¡Cuántos dulces recuerdos se des- 
piertan en mi mente al presenciar sus juegos, 
al mirar sus ojitos bríliadores y sus redondas 
mejillasl Lo presente es su vida, y en nada 
cuentan lo futuro; su felicidad consiste en un 
papeleteó en un trompo. Pero la infancia se 
desvanece como el humo, y la juventud viene á 
arrancar al niño la apacible ventura que goza- 
ba. ¡Cómo echo menos los tiempos en que 
con otros amiguitos, jóvenes también hoy, re- 
tozaba contento sin pensar en nada, latiendo 
igual y tranquilo mi corazón, y después fatiga- 
do y. sudando me dormía en el regazo de mi 
madre! 

Mas estos son recuerdos en que nadie toma 
parte, que quizáá nadie importen^ y que tienen 



sobre todo el defecto de ser inoportunos. Me 
limitaré, pues, á dar la esplicacion de la es- 
tampa. 

La primera figurita de la izquierda que repre- 
senta un niño que fatigado de brincar descan- 
sa en el banco de un jardín, (observen vds. qué 
robusto y hermoso, y como se ve pintado el 
contento en su rostro) tiene una levita de ?n¿- 
rino con adornos de cordón y botoncitos en el 
pecho y en la parte superior de las mangas, que 
como se ve, son mas anchas arriba. Sujeta su 
cintura un grueso cordón de seda con borlas, 
á que se da el nombre de Cordillera y un cue- 
liito redondo y pequeñito, forma precioso jue- 
go con la levita. Pantalón ancho de dril blan- 
co^ botincitos color de tierra y un sombrerito 
redondo de paja con cordones y borlas de co- 
lor de la levita. Si es blanco el niño que la 
lleva, debe preferirse el azul celeste ú otro co- 
lor claro, y en caso contrario son mejor los obs- 
curos. 

El rapazuelo que se encuentra al pié del ár- 
bol tiene también una levita de muselina de 
lana ó bien de merino guarnecida de grueso 
cordón de seda sujeta con una cordillera como* 
la del anterior; pero lo que hace notable este 
trajees una especie de esclavina que se llama 
peregrina d la Arzobispoy con una pequeña y 
graciosa vuelta en el cuello. Una serie de bo- 
toncitos cierra la levita por el frente, y es in- 
dispensable acompañarla de un cuellito blanco 
como manifiesta la estampa. El pantalón y los 
botines iguales á los que lleva su travieso com* 
pañero, y en vez de sombrerito una cachucha 
de escocés con borla de seda y visera charolada. 
El cabello largo y rizado. 

£i vestido de la rolliza y juguetona chiquilla 
de la derecha está formado del género de cua- 
dros llamado escocés^ guarnecidos el peeho y 
las mangas, que son cortas y un poco anchas, 
de botoncitos. Un grueso cordón de seda ciñe 
su cinturita, y ocultan sus pequeños y torneados 
brazos unas manguitas blancas con blondita 
en el puño, igual ala. que circunda el cuello del 
vestido. Botincitos de cuadros completan su 
sencillo arreo, y el cabello que suelto y rizado 
cae porloslados y en rededor de su garganta, 
daásu semblante infantil y gracioso cierto dulté 
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atractivo, símbolo de lo que será en lo futuro. 

Un surtido abundante de escoceset^ merinoi^ 
muselinas de lana etc., etc^ s» eocuwira eo el 
Correo de Modas,{i) tienda de Muie. Gowgues, 
asi como gran variedad de sombreritos, cachu- 
chas, y en general cuantos adomod de buen 
gusto pueden apetecerse para los niños. .s>v,; 

Habrá parecido estraño que vaya casi con- 
cluyendo mi artículo sin chistar palabra acer- 
ca de la figura mas prominente de la estampa; 
pero no ha sido ciertamente olvido; sino que 
la tal figurita, término medio entre joven y 
niño; chlcuelo con pretensiones de hombre, que 
se pone tieso y quiere ser formal, bulléndole 
aun la sangre al ver juguetear á otros^chicos, 
no pertenece ya ala jurisdicción de Mme Gour- 
gues, y aunque su traj e es sencillo, si los hay, dé- 
bopara esplicarlobuscar otro Cicerone» Los se- 
ñores Gussac yGaillard (3) cuya pericia en ciar- 
te nadie ignora, poseen en su establecimiento 
una multitud innumerable de paños, casimires, 
driles, piqués, sedas, terciopelos, etc.. y nadie 
mejor que ellos tiene el secreto de cortar con 
donaire y gracia^ y de dejar siempre contentos 
ásus numerosos y elegantes parroquianos.-^ 
Dos son las piezas principales de que consta el 
trage que me ocupa, pantalón de dril listado» 
de forma sencilla y elegante y chaqueta de pa- 
ño con lijera vuelta. La forma masen uso hoy 
para esta pieza del vestido, es laque represen- 
ta la estampa, prefiriéndose, sin embargo, la 
solapa mucho mas ancha, y llevándose de or- 
dinario el cuello cubierto de seda lisa y opaca. 
Suele ponerse á las chaquetas, especialmente 
para los niños, cuello derecho, lo que las hace 
también sumamente graciosas, y en ellas se 
manifiesta la destreza del sastre. La elección 
de esta ó de la otra forma, depende del gusto ó 
del capricho, pues siendo ambas bonitas, pue- 
den decirse variantes, que en nada perjudican 
al testo. 

Los colores dependen también del gusto par- 

(1) Calle 2. <" do Plateros núiD. 3. 
(9) Callo del Eüpírita Santo. 



ticular, y deben elegirse análogoft á la tez del 
portador; son sin embargo, muy bellos y de 
mucho gusto el azul daroy el café. 

Para los niños de cierta edad deben proscri- 
birse en lo absoluto las corbatas propiamente 
tales, porque dan al cuello y á la cabeza un as- 
pecto de tirantez que espanta, haciéndola se- 
mejante á un retrato del siglo XYU. Dito 
pues, sustituirse con una tijera mascada de se- 
da, anudada graciosa y descuidadamente, por 
que al paso que corresponde á las mil maran- 
llas con el resto del trage, da cierta fleidbUi- 
dad al cuello, dejando libres los movimieotos 
de la cabeza, tan necesarios en todos, y espe- 
cialmente en los niños. Ricas felpas y variadas 
formas para sombreros de hombres y niños se 
hallan en la tienda de Mr. Ancessy (l) sujeto de 
tino especial en el ramo. £1 cabello debe lle- 
varse un poco largo y rizado, para lo que reco- 
miendo á Schallier, (2) y por último, acompa- 
ñan á este trage guantes de cabritilla, absolu- 
tamente de rigor para la gente joven. 

Mas largo quizá de lo debido ha estado el ar- 
tículo de hoy, pero insensiblemente me he de- 
tenido en descripciones minuciosas, que ya que 
no divertidas, tendrán tal vez algo de úüles, y 
que en mi concepto no debe omitir el que escri- 
ba de modas, pues es lo que constituye laesen- 
cia de tales escritos. Hahré probablemente 
fastidiado á algunos, habré contentado á muj 
pocos. No podía esperarse otra cosa, aanqoe 
no fuera mas que por el dicho de La Fontaine 

....e$t bien fou du cerreaa 

qoi prétend oontonter tout le monde.... 

Perdonen vds. la pedantería. A los prime- 
ros les pido dispensa, y henchido de gozo que- 
dará mi corazón con la aprobación de los se- 
gundos, especialmente si entre ellos se cnenta 
alguna de las bellas suscritoras á quien dedica 
sus desvelos 

querubín. 

(i) Portal do Mercadoras^ 

(2) Callea,» de Plateros. 




lüE NTVv YCRK 

PUBLIC LI3PvARY. 



ASTOfí, LENOX ANO 
TILDEN F0UNDATI0N8. 



i Cl^t4:^c^^:llpaUia niid! 

/if/n t/t II //ftitiifo. Ü . (iuli'on . 

ivWica conipiíeslapara el iiceo por el S*"]). JusnlE leTwtes 



L»il01JERAW 




^ 



S 






^^^ 



í>[^('"'' 



^m 



r\e ro con Tozpadíítda casi..,. tajá on daya,.. le vaa.. . lacón 



^^^ 



T' 



s 



^p 



i 



SB 



m 



5 



^frt^ 



F9 



^ é 



3T'. 



pFf^ 



^ 



ff 



-^ ^^ 



^p 



W 



7^ 



f ^^^^:^ ^^ r I r f r F I 'P r ír^^xq^ 



P5 traño TU mor de laca de na fil ool pein^aoi Ta prnajm 



^^ 



^ 



i 



^^ 



l^g 



^ :. < y 



^^ 



s 



i 



^?-.r> J -^j . 



W^^r 



• < » 



^ 



^ 



^ 



¥ 



Lfef^ 



f f nfíYf'ifl^^ 



# # # 



í 



pi a ^ fJii)5olivalría. mi a. a/ dioíHerradeaTri0ra,djo5a 




¿áosherrajáeronor a dio^ a áios. Jifcradesríwr mor 






i'i' \ i'¡ 



i 



^s 



* 



^ J > 



33i 



^^ 



^ 






u=£z 






3=3?: 



i 



^^\M %^ l[%^^\%i %\^ 



(1) 

1 



A MIS AMIGOS DE MÉXICO. 



A. 



iLseBE el marinero 
en voz pausada canta, 
y el ancla ya levanta 
con estraño rumor. 

De la cadena al ruido 
me agita pena impla. 
Adios^ oh patria mia» 
adiós tierra de amor. 



El barco suavemente 
se inclina y se remece, 
y luego se estremece 
i impulsos del vapor. 

Las ruedas son cascadas 
de blanca argentería. 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 



Sentado yo en la popa 
contemplo el mar inmenso, 
y en mi desdicha pienso 
y en mi tenaz dolor. 

A tí mi suerte entrego, 
á ti. Virgen María. 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 

De fuego ardiente globo 
en las aguas se oculta: 
una onda le sepulta 
rodando con furor. 

Rugiendo el mar anuncia 
que muere el rey del dia* 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 



Gime la brisa triste 
cual hombre en agonía. 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 



Del astro de la noche 
un rayo blandamente 
resbala por mi frente 
rugada de dolor. 

Así como hoy la luna 
en México lucia. 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 



¡En Mé^co!.... ¡Oh memorial, 
¿cuándo tu rico suelo 
y tu azulado cido 
veré triste cantor? 

Sin tí, cólera y tedio 
me causa la alegría. 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 



Las olas, que se mecen 
como el niño en su cuna, 
retratan de la luna 
el rostro seductor. 



Pienso que en tu recinto 
hay quien por mí inspire, 
quien al oriente mire 
buscando á su amador. 

Mi pecho hondos gemidos 
á la brisa confia. 
Adiós, oh patria mia, 
adiós, tierra de amor. 

A bordo del paquete Vapor Teviot, navegan- 
do de la Baliza de Orleans á la Habana. 
Domingo IS de Junio de 1842. 

iGKAaO RODBIGUEZ CALVAN. 



ni Con d mayor placer inwrUmoi. loa sentidoa venwB de nuestro malogrado poeta ««.«^"««fj^^^^" J^^^ 
nidid para aiempre de una patria querida que aun lo llora. Al insertarlos, puestos en música P<>' «^J^^^^P^^^^^ 
SjuSn de Retes, cn^em^s hacer una ofrenda d la fraU memoria de Rodríguez y ^^"Í?Sr„ ^"^?^^^ 
las mayores gracias al Sr. de Retes que supo espresar en sus melancólicas armomas, el último pensamiento que 
consagró i su patria y sus amigos nuestro poeta. — ^R.R. 

TOM. I. ^^ 



EL mmm mmm. 



UAY UD linage de hombres en la tíerra, que no 
sé si llamar desdichado 6 feliz, y que parece 
haber venido al mundo tan solo para sentir y 
padecer. A diferencia de sus demás hermanos, 
si así pueden llamarse unos seres que solo les 
semejan en la forma, y las debilidades natu- 
rales, nada tiene su existencia de monótono ni 
artificial: de suerte que la vida es para ellos una 
continua disyuntiva entre el placer mas dulce 
y la amargura mas atroz: porque en efecto, 
¿qué puede el arte ni la fuerza del hábito, don- 
de únicamente predomina el corazón? Dota- 
dos ademas, por la naturaleza, de una sensibi- 
lidad tan esquisita» que el mas ligero choque 
conmueve sus fibras y las hace vibrar todas 
hasta lo intimo del corazón: ¿por qué desgra- 
cia se miran destinados á vivir en contacto con 
otras criaturas que llevan la insensibilidad re- 
tratada en la frentcw y cuya impasible mirada 
les causa á cada instante una dolorosa im- 
presión? Hombres sensibles, cuyos corazones 
rebosan en benevolencia y ternura, ¿no me di- 
réis qué habéis sentido, cuando por desahogar 
tan nobles afectos, estrechasteis una mano de 
hielo que entumeció la vuestra y encontrasteis 
una mirada de estatua en pago de otra que bro- 
taba amor? No es el orgullo» no, el que hace 
estremecer vuestros miembros en tales ocasio- 
nes; es la sorpresa que os causa ese mortal des- 
pego, ese cruel desamor; porque en cada hom- 
bre creísteis encontrar un hermano, porque le- 
vantando al cielo vuestros ojos, imploráis cada 
dia para todos la bendición del Padre común. 
¡Ay de mil de los labios de algunos mana á ve- 
ces una amarga sonrisa que para el hombre sen- 
sible es veneno mortal, que inficionando las 
fuentes de su vida, le corroe violentamente el 
corazón. ¡Viéraisle entonces cuan postrado se 
halla; cómo se doblega su cabeza al peso del do- 



Sein Herz branntc zug;1eich von 
eiñem zñrnendeu Abscheu Tor den 
MenscheB, dcsivn nar diejenigrcn fábig 
lind, welche die Menscheit lieben, 

Y ardió al punto bu corazón y obominó de log 
hombres; afecto de que únicamente es auacepti. 
ble el amante de la especie humana. 

[Wikland] Agatbox. 

lor; las fuerzas le abandonan, se entenebrecen 
sus ojos y su mente^ y ni aun le queda espíritu 
para pedir el auxilio de su Dios! 

„Si mis semejantes padecen, dice, luego pa- 
dece también mi corazón, luego enturbia mis 
miradas el pesar; mas si yo sufro, sus ojos 
quedan enjutos y brillantes, tersa su frente y 
sus mejillas no mudan de color; en tomo mió 
todo es yelo, y un fuego abrasador devora mis 
entrañas. La aterradora idea de la muerte, 
que no hace mucho embargaba mi ánimo, que 
me ponía trémulo y balbuciente de terror, ¿por 
qué asoma ahora en mi agitada, mente, cual 
aparece un plácido arroyuelo al sediento via- 
gero, allá en los confines del desierto? Sí, co- 
mo una fuente en que se purifica y refrigera 
para entrar luego en una región nueva y de- 
liciosa. Yo me siento ebrio de vivir; porque 
en verdad, ¿qué otra cosa es la vida sino un 
pantano inmundo en que á cada paso que da- 
mos, á cada movimiento que hacemos nos su- 
mergimos mas y mas en el fango? Nadie, na- 
die hay bastante poderoso en la tierra para sa- 
carnos de tanta fetidez, sino la muerte, la pia- 
dosa muerte que nos viene del cielo. Diez 6 
veinte años mas de vida, ¿qué vienen á ser? 
otros tantos granos mas de arena en la ampo- 
lleta.^lCuán brevemenle se deslizan! Si es la 
tierra nuestra madre común, ¡cuan dulce no 
seria bajar á su senol £1 seno de una madre, 
¿pudo jamas inspirar horror á su propio hijo, 
que apetece el sueño y el descanso? Siento que 
mí espíritu combate por verse libre de su es- 
trecha prisión, volar quiere á su Padre, al úni- 
co que ama y bendice á toda la creación....*' 

„La que con mano cariñosa me condujo por 
el vergel de mi infancia, aquella cuyos ojos 
radiaban de alegría ó derramaban lágrimas» 
según que en mi frente estaba pintado el gozo 
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ó el dolor; la que con solo un beso calmaba el 
fuego que brotaba de mis sienes, la que hubie- 
ra espirado si antes que ella hubiese yo bajado 
á la estrecha morada de los muertos, y cuya 
sola imagen me trae la memoria, la benefl- 
cencia, el sublime candor» mi madre en fin, mi 
dulce madre— ya no existe." 

„E1 que iluminó mi mente para que no se es- 
traviara en el tenebroso laberinto de las pa- 
siones; el que con s^bia mano arrancaba de mi 
corazón la simiente del vicio, antes de que 
echase raiz, y procuró desarrollar el germen 
de las virtudes que mi tierna madre depositó 
en él, mi guia mas seguro, mi mas probado 
amigo, mi ángel tutelar, mi padre; y ¿quién 
sino mi padre?— ya no existe." 

^Cuando vuelvo mis ojos á lo que llevo an- 
dado del áspero sendero de mi vida, veo dos 
hondas huellas que marcan mis dos mayores in- 
fortunios: la pérdida de los dos seres que mas 
mo han amado desde que fui arrojado á las pla- 
yas de la tierra. ¡Ay de mí! cuando paro mi 
mente en esta consideración, discurre por mis 
miembros un frío mortal. Fuerza es llorar en 
el mundo; y ahora ¿quién enjugará mi llanto?" 

Pero ellos velan sobre mí;— y aunque á mis 
ojos parecen sin límites el espacio y el tiempo 
que de ellos me separan, mi razón me dice que 
solo Dios es infinito; que solo la eternidad es 
inmensurable. Ahí cuan consoladora es esta 
ideal la hija sublime de nuestra sacrosanta Re- 
ligión, la Esperanza, vierte en mi alma un bál- 
samo que cicatriza todas sus heridas; sf, la Es- 
peranza, que cuando el mortal baja al sepuU 
ero, lejos de abandonarle, se reclina sobre la 
losa que cubre sus cenizas para no separarse 
de él jamas.— Mis miembros amortiguados re- 
cobran su vigor, no de otra suerte que como 
cuando el rocío de la mañana endereza sobre 
su tallo al mustio lirio, cuyo cáliz yacía incli- 
nado á la tierra, sobre el seno de la madre que 
le dio color y vida, y que no fuera poderosa á 
conservárselos, si el Padre de los seres todos 
no enviase el rocío á la flor, asi como derrama 
en el alma del hombre la esperanza.*' 

,,Ah! si me fuese dado trasladarme á un si- 
tio que el hombre no hubiese contaminado con 
su aliento; y allá, en medio de las selvas con- 
temporáneas del mundo, meditar sobre la ina- 
gotable bondad del Ser increadol ;Qué silen- 
cio tan sublime el de los bosques! el Tiempo 
inisoio por no interrumpirle, detiene sus pi- 
sadas. — Oyensc distintamente aun las ondula- 
ciones de la candida azucena que hace mecer 
en su tallo el tímido vientecillo que al través 
de la espesura se desliza.*' 



„Guando contemplo al luminar del mundo* 
que poco antes de trasponerse, aparece en el 
conñn lejano, como sumergido en una ca- 
tarata inmensa de fuego liquido; cuando elevo 
mis ojos al espacioso firmamento en que se ven 
las estrellas cual fragmentos diseminados de 
un sol único é inmenso que bañó un día con su 
lumbre á la vasta creación, cuando viene á re- 
frigerar mi alma la violada luz de la luna, la 
única luz que no ofende á los ojos bañados en 
llanto, la que mas miedo pone en el corazón 
del hombre criminal, la que hace en fin, que 
las estrellas como corridas se cubran de un diá- 
fano velo, porque descorrido el cortiñage de 
oro, se muestra la reina de la noche, asentada 
sobre su trono de alabastro; cuando tal veo^ 
¡Dios miot hasta la médula de mis huesos pe- 
netra la delicia del vivir, amo deveras la exis- 
tencia, bendigo al que me hizo tan precioso 
don." 

„ Al malvado toca, pues, huir de los hombres, 
no á sus víctimas;— y es verdad que huyen los 
malvados,— pero no que buscan, ni menos que 
aman la siempre apacible soledad.— ¿Veis aque» 
lia nubécula de rojo tan encendido, que cual 
banda de flamencos se desliza hacia el zenit? 
en breve rato la veréis envuelta en negro hu- 
mo, cual hoguera al estinguirse, y notareis cuan 
lentamente va estendiéndose, y que al fin que- 
da todo el azulado firmamento cubierto de un 
pardo capuz. Muda está la naturaleza,— cual 
hija obediente que se dispone á ejecutar las 
órdenes de su Padre y Señor.— En la espesu- 
ra de las selvas déjase ver un hombre que ca- 
mina con paso vacilante, torva es su frente, su 
ceño aterrador; su negro cabello flota á impul- 
so del viento que empieza ya á silvar; de sus 
hundidos ojos brota espanto; que la cercana 
tempestad le tiene sobrecogido de terror. £1 
ronco mugido del torrente^ la atronadora voz 
del huracán que azota contra el suelo al empi- 
nado cedro, y arranca de rai2 á la robusta en- 
cina; el retumbo del rayo, la lucha en fin, de 
los airados elementos, hacen que el reprobo» 
en vez de anonadarse, exhale con voz rugien- 
te una execrable imprecación.... El brazo dei 
Señor se arma de ira, y su omnipotente dedo, 
escribe con fuego líquido sobre el manto rene- 
grido del cielo.— ^Maldición al impío— mal- 
dición."— Pasó fl relámpago.... ¿Dó se esconde 
el maldito de Dios?— Ahí miradle ahora,— yer- 
tos yacen sus miembros destroncados^ estam- 
pada está en el cieno su vil faz.... ¡Ah mi Diosl 
Si la magnificencia de tus obras te glorifica y 
proclama incesantemente tu bondad, no así los 
corazones de los hombres, que son vasíós rebo- 
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mndo en hiél, que al mas leve toque se derra- 
ma, cavernas tenebrosas donde toda iniquidad 
halla cabida y que exhalan sobre el mundo en 
medio de la oscuridad su ambiente emponzo- 
ñado y destructor:— Siniestros pensamientos^ 
no desgarréis mas mi pobre corazón.— ¡Dios 



bueno! ¿Son asi por ventura todos los mortales^ 
Mil veces no;— y aun cuando lo fueran»— son 
mis hermanos; bendícelos, Señorl 

Luis Mabtikbz de Castbo. 
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México I.*" de marzo. 

Amable Querubín. 

lú que todo lo ves^ habrás ya reparado que las 
fachadas de los edificios de esta capital que- 
daron casi todas enjalbegadas y pintadas desde 
fines del próximo anterior, en virtud de una 
orden que al efecto publicaron las autoridades 
competentes. Como dicha orden comprende 
á todoslosírontispicios sin ninguna excepción, 
bap creido algunas ciudadanas que aun con 
los suyos hablaba aquella disposición de poli- 
cía, así es que he notado con no poca sorpresat 
fíVLe de día en dia aumenta el número de facha- 
das de carne y hueso charoladas de un color de 
rosa parecido al que üenenlasdecalycanto; 
aunque os de observar que no hay botánico en 
México qiie sepa decir qué rosa es y cómo se 
llama la que tiene tal color. 

Famoso chasco llevé el otro dia en la Iglesia 
pues como estábamos ya en el carnaval y veia 
yo una ú otra figura, arrodillada, es cierto, pe- 
ro á mi ver, con careta^ me escandalizó en gran 
manera, aunque bien sé que en Italia es cosa 
muy común que al salir de un baije de másca- 
ra, se vayan las gentes al templo en derechura. 
Gomo tú, amable Querubín, estás encargado en 
unión de Madama Gourgues, del ornamento y 
policía del mas bello edificio de la creación, 
iiue eslamuger, te suplico deshagas la equivo- 
cación en ^uc inocentemente, han incurrido 
algunas damas, no sea que por fin se cumpla 
cierto pronóstico que en unión de sus herma- 



nitos debió haber salido á luz en el primer nú«- 
mero del Liceo. Dice asi: 

"Muchas habrá que se pinten; y no se pon- 
drán coloradas*' 

Y no sea también que tengamos que pregun- 
tar en adelante" 

"¿Con qué te lavas la cara," 
"Clara, que tan linda estásr* 
"¿Con agua clara noma^" 
"¿No mas que con agua, Clara?** 

Concédeme tarazón, querubín, y manda á tu 

amigo.— MALA-ESPINA. 

f 

El siguiente verso de Milton parece mandado 
hacer, (bien que no hay peores versos que los 
mandadoshacer) para describir el alumbrado 
de las calles de México. 

No light, but rather darkness visible» 
Serves only to discover Sights of woe. 

Porque en efecto, en dichas calles no kaif luz 
dno mas bien obscuridtid visible y propia tan so- 
lo para descubrir miserias. 

DIALOGO. 

—No, pues en cuanto á paciencia no hay 
quien dispute la palma álos alemanes, á noser 
nuestros indígenas; figúrese Y. que á un médico 
alemán, (es hecho histórico] se le vino á las 
mientes que convenía para el adelanto de su 
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ciencia contarlos cabellos de un paciente suyo, Los mas de los críticos son como el perro del 
y lo hizo con tal escrupulosidad que, según di- hortelano; no comen ni dejan comer, 
cen, reparó en pelillos. 



Pregunior^VevOy hombre, el tal paciente se- 
ria también alemán, ¿no es cierto? 
R€spue8ta'-\\ñySL una pregnntal 

Muchos hombres hay que no obstante haber 
concluido en las aulas el curso de medianos, 
para el mundo y la sociedad continúan siendo 
medianütas. Y es de advertir que tales gentes 
son las que siempre tratan de subirse á wiayo- 
res; que la necedad constantemente engendra 
orgullo, ó mas bien es el orgullo mismo con 
distinto nombre. 

Encontrareis frecuentemente hombres car- 
gados de honores^ que no tienen un adarme de 
h<mor, en los cuales todo es brillo y esplendor 
menos su honra, que si alguna tuvieron, está 
ya deslustrada y marchita, pues los honores 
suelea hacer con la honra^ lo que los alacra- 
nes, de quienes es fama que devoran á la ma- 
dre en acabando de nacer. 

Cuando á trueque de pensamientos solo en- 
cuentro sonidos en algún escrito muy difuso se 
me viene al magin un océano en que solo hay 
dos ó tres sardinas; y me acuerdo también del 
ridiculo estrépito con que figuran la tempes- 
tad en nuestros teatros y que, según entiendo, 
es causado por una caja vacia de hojadelata. 

Los pueblos que inesperadamente salen de la 
esclavitud, como que no conocen cuan apre- 
ciable es la libertad, se conducen por lo co^ 
mun como aquellas aves que nacieron en una 
pajarera y que cuando por ventura salen de 
ella, bien lejos de remontarse por los aires para 
gozar del don mas.inesttmable del Criador, se 
meten insensaUmente en la primera jaula va- 
cia que al paso encuentran.— Estos pájaros 
reptiles no merecen llamarse aves. 

Los que delante de mugeres hacen alarde de 
sus conocimientos y viertan opiniones exage- 
radas ó erróneas en materia de Religión ó de 
política, demuestran poco seso y obran ademas 
como los cobardes que se jactan de animosos 
en presencia de niuos y gente pusilánime. 

Suele suceder á los sumamente memoriosos 
lo que á los jugadores, que ganan y pierden 
en muy breve tiempo y con igual facilidad. 



A. N, Gran Cruz de la Real y extendida 
orden de Plumarios. 

Míralo bien, Nicanor. 

Ese es plagio y tu impudencia 

—Ese no es plagio, Señor, 
Sino simple coincidencia. 

A un verso muy largo y muy desatinado, 

—¿Es poema, oda ó que es? 
—Yo digo que cientopies 

Dos pies me hablas leido 
Cuando te vino la tos, 
Y al oírlos he creido 
Que te faltan otros dos. 

Cuento. 

Dos mendigos se espulgaban 
En medio de un cementerio, 
A la sazón que pasaban 
Dos frailes de un monasterio. 
— í>¿Qué hace pues aquella gente?** 
Preguntó uno de los Teólogos, 
— „Hermano, si son Frenólogos, 
Se examinan mutuamente" 
„A decir verdad creía" 
Dijo el otro, que era esto 
„A1go de Entomología" 
Y se partió haciendo un gesto. 




Aviso d los fieles impresores. 

Se hace presente á los discípulos de S. Juan 
ante portam latinam, que estamos en cuares- 
ma y que por tanto deben apresurarse á lavar 
entre otras, la culpa en que suelen caer con mas 
frecuencia, á saber: la mortal por los cuatro 
costados de levantar falsos testimonios en ma-* 
teria de todos calibres. 
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se ruega á los espresados fieles do se con- 
sideren ofendidos por que se les da este cristia- 
no aviso ni digan que no era necesario, por 
haber ellos mismos confeccionado^ tanto el ca- 
tecismo de Ripalda, como el calendario del 
presente año. 

Y se prohibe por último á dichos fieles p^^ar 



que quien les hace esta amonestadon proiíahle- 
mente debe el ser escritor á alguna errata de- 
imprenta que se padeció en el libro de los desti- 
nos, porque es opinión entre reyes y gobernan- 
tes piadosísimos que Guttemberg no pasó á- 
quiera por el purgatorio. 

HALA-ESPINA Y BIEKPICA. 
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¡liuán dulce, qué bella es la edad de los ensue- 
ños de amor y de glorial Ardiente el pecho ju- 
venil se dilata con los placeres, por todas par- 
tes encuentra sensaciones dulces, tumultuosas, 
sensaciones que para él son nuevas y que están 
llenas de vida y de fuego. Los sufrimientos y 
las penalidades causan cierto placer al joven 
que se empeña en vencerlos; sus quebrantos 
le son dulces, y sus mas crueles aflicciones se 
visten ese ropage melancólico y poético que 
embellece algunos instantes de nuestra vida. 
Por todas partes concibe el joven amor; en to- 
das partes busca á la gloria: las bellas y el ho- 
nor, la hermosura y la nobleza de las acciones 
son su felicidad, su esperanza, sus delicias y 
su ambición. Entonces ese joven, con sus vein- 
te años de existencia, con su corazón de fuego, 
con su alma candida se precipita en el mundo, 
tan incauto como la mariposa que se inunda 
de gozo en el mar de colores que se desprende 
de una bujía; como ella se precipita, y como 
ella también caerá en el fuego y se quemará 
su alma y acabarán sus ilusiones. Porque el 
joven solo vé al mundo al través de un prisma 
que le pinta los objetos vivos, brillantes, se- 
ductores, al través de un instrumento mágico 
que le oculta los vicios de las sociedades, de 
los hombres todos; porque ese joven solo mira 
el mundo tras el velo que encubre sus ojos, tras 
ese velo de sus veinte años, de su fé sincera, 
de su alma ardiente y de su corazón apasiona- 
do. ¡Qué bella es para él la vida! Juramen- 
tos terribles, sacrificios heroicos, todo lo prodi- 
ga, porque cree hallar en cada hombre un her- 
mano, en cada muger un ángel; porque cree 
todas las protestas falaces de una falsa cortesa- 
nía, porque juzga de todos por si mismo, poi^ 
que cree que todos tienen las mismas incUoiH 



clones que él, los mismos sentimientos 

¡Desgraciado! Quizá hoy se precipita en los bra- 
zos de un hombre, llamándole araigo^ llamán- 
dole hermano; y ese hombre lo arrastrará al 
garito y ese hombre lo llevará al lugar en que 
caerá la justicia y le verá conñindido entre los 
criminales; mas todo lo sufrirá, porque ama á 
los hombres y disculpa sus errores, y porque 
ese hombre le ha hecho los votos solemnes de 
la amistad.— Todo lo sufrirá. Quizá arrojado á 
los pies de esa bella jura el joven un amor 
eterno; recibe sin duda un ¡fo te amoy recibe un 
juramento, y su pecho rebosa de placer y su 
voz le ahoga entre sus lágrimas dd delite, del 
deleite de verse amado, porque ese joven ha 
puesto todo su amor en esa muger, porque de 
ese amor pende su vida. Quizá confiando en 
las promesas de ese hombre, fia el joven toda 
su fortuna, porque es su amigo; y si ese hom- 
bre pierde mañana esa fortuna, el joven lo su- 
frirá porque lo ama, es su hermano, ambos lo 
han jurado.^Acaso entrega ese joven, obliga- 
do por la necesidad^ á la honradez dd herma- 
no, del amigo, el depósito sagrado que se en- 
tregara á su honor; y el joven estará sin temer 
porque no desconfia de nadie, porque no ha 
visto al mundo mas que por su lado bello. ¡Ju- 
ventud, edad dichosa! ¡Cuan dulce eres! ¡cuan 
bella! Mas si rompiéndose el prisma encanta- 
do, si rasgándose el velo que encubría ios ojos 
del joven, puede ver claramente al mundo, su 
desgracia se ha consumado.— ¡Qué bella es la 
edad de las ilusiones! ¿Por qué se acabant La 
muger adorada, la muger por quien vivia ese 
joven, era infiel: ella ha faltado á sus juramen- 
tos, ha engañado.... ella ha desgarrado el vdo, 
ha roto el prisma de las Uusiones juveniles. Ese 
hombre, de cuyos hechos penden d honor y la 
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fortuna del jóveii^ rompe también ese prisma 
encantado» lo ha engañado vilmente, sus ilu- 
siones han acabado; ya no hay ante sus ojos 
siao crímenes, engadosj períidias. Veinte años 
ha visto al mundo como un Eddn, veinte años 
ha sido feliz.^Hoy es desgraciado.--]Qué dife- 
rencia tan cruel! veinte años.... Un dia mas, y 
la vida ha acabado y sus ilusiones se han mar- 
chitado.— ¡Pobre jóvent tu corazón se secará y 
arderán tus ojos; las desgracias se seguirán 
unas á otras y te martirizarán y destrozarán tu 
seno.— La dicha ha acabado; eres ya viejo; vie- 
jo de veinte años, viejo por tus pesares, viejo 
ya por tus desengaños;— mas no temas si du- 
das délos hombres, hades benefícios, son siem- 
pre tus hermanos; ama á tu patria, aunque es 
ingrata; ama á tu familia; el amor tranquilo^ el 
paternal, el amor conyugal te serán de alivio, 
el estudio te será grato. ¡Pobre joven!— Tus ilu- 
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sienes acabaron. ¡Ahí tu eras virtuoso por tus 
ilusiones^ sélo ahora por convicción; es el úni- 
co consuelo de esta vida, es la ilusión que^ le 
queda al hombre después de sus padecimientos 
y de sus desengaños; es una ilusión que se con- 
vertirá un día en realidad, y ese dia será uq 
dia terrible: es un dia en que se olvida este 
mundo para no acordarse mas que del mal que 
ha hecho. Ese dia es el dia del descanso, es 
la única y verdadera felicidad..^. ¡Es la muer- 
te, pobre jóvenl—J. M. del Castillo. 

Si fuera yo juez, el temor de sentenciar á un 
hombre que había robado porque sus hijos 
hambrientos le pedían pan, me baria perdonar 
á todos los ladrones. 

£1 rico recibe con un hijo la bendición del 
cielo; el miserable vé escrita en la frente de los 
suyos, su desgracia, su maldición! 
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hx mentida conspiración del marqués del Va- 
lle, y la conducta apasionada y cruel que ob- 
servó la audiencia en el examen y determina- 
ción de los procesos habian llenado de sobre- 
salto los ánimos de los habitantes déla Nueva- 
España. Calmóse un tanto esta inquietud con 
la venida del virey , marqués de Falces. De al- 
ma bondadosa y enemigo de medidas estremas, 
no era estraño que D. Gastón de Peralta repro- 
base las tomadas por la real audiencia, ni que 
apenas entrado en el gobierno, tratase de re- 
mediar los males que ellas habian causado* 
La calificación que esta reforma importaba de 
los actos de un cuerpo orgulloso, apegado ai 
mando y no muy resignado á desprenderse de 
él, la vergüenza por que se le hacia pasar con 
la reprobación pública de sus procedimientos; 
y cuando no fuera otra cosa el deseo natural 
que tenemos todos de concluir por nuestras 
mismas manos la obra que hemos empezado, 
empeñaron á la audiencia en buscar un medio 



que la salvase de nuevas humillaciones, é hi- 
ciese respetable, y sagrada su autoridad en lo 
sucesivo. 

La desconfianza era uno de los rasgos carac* 
leristicos de Felipe II. Ella le hizo mostrarse 
mas de una vez ingrato para con sus mejores 
vasallos. Fácil fué por lo mismo a la audien- 
cia y sus parciales, introducir la duda en el co- 
razón de aquel monarca, sobre la lealtad de su 
virey. Acusaron á este de favorecer las miras 
de los conquistadores, de haber enviado á Es- 
paña al marqués del Valle y á su hermano D. 
Luis, para que no tuviese lugar en ellos el 
eastigo que merecían por su crimen; en una 
palabra, de querer levantarse con el reino. 
.Tan graves como calumniosos eran estos car- 
gos: Peralta que apenas revestido del man- 
do, había escrito al soberano, informándole 
del estado en que encontró los negocios de la 
Nueva-España, y de la conducta prudente y 
templada por niedio de la cual había logrado 
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calmar los ánimos harto conmovidos con los 
recientes trastornos, no debia temer daño al- 
guno de los falsos informes desús contrarios. 
Importaba á estos por lo mismo que las cartas 
del yirey no llegasen al trono. No vacilaron, 
pues, en interceptarlas villanamente, j logra* 
ron que se ¡presentase ante él solo la acusa- 
ción, no la defensa. Menguadamente obró en- 
tonces la corte, y no bastaron ni bastarán nun- 
ca ¿disculpar su ligereza las estériles satisfac- 
ciones que después se dieron al virey. Sin es- 
perar á que este contestase á los cargos que se 
le hacian, despachó de jueces ^pesquisidores á 
los licenciados Jaraba, Muñoz y Carrillo, con 
Instrucciones de que luego que llegasen & la 
Nueva-España, hiciesen saberá Peralta su des- 
titución, y gobernasen según la antigüedad de 
su nombramiento, mientras se enviaba nuevo 
virey. Jaraba, el primer nombrado, falleció 
durante la navegación; y por su muerte pasó 
á Muñoz el cargo de visitador. 

¡Cuál no sería el asombro de Peralta al reci- 
bir la real cédula de que era portador Muñozl 
El monarca que así desconocía sus servicios, 
obraba engañado. Tal fué el primer pensa- 
miento que ocurrió á su alma generosa; y per- 
suadido de ello, trató empeñosamente de co* 
nocer la intriga deque habla sido victima. 
Averiguóla bien pronto, hizo público el vil ma- 
nejo de sus enemigos: y dispúsose á partir en 
cumplimiento del mandato real. 

1568— La época del gobierno de Muñoz fué 
una época de terror. Autorizado para conocer 
de los procesos pendientes, llegó su crueldad 
hasta un punto que hizo aparecer humana, en 
comparación suya^ la anterior conducta de la 
audiencia. No bastando las cárceles para con- 
tener el número de los reos, mandó construir 
nuevos calabozos, pero tan estrechos, húmedos 
y pestilentes, que un siglo después, conserva- 
ban todavía el nombre funesto del visitador. 
Condenó al último suplicio apersonas de las 
familias mas principales: hizo dar tormento á 
D. Martin Cortés hermano por parte de padre, 
del marqués que habla quedado en México con 
poderes de su hermano, y á otros muchos suje- 
tos, cuyo crimen consistía únicamente en re- 
laciones inocentes con los supuestos conspira- 
dores. No podía, pues, ser mas violenta la si- 
tuación de los habitantes de la Nueva-España,. 
y licito es conjeturar que si se hubiera prolon- 
gado por mas tiempo, se hubieran perdido los 
íhjtos de la conquista. La audiencia misma 
motora y causa principal del nuevo gobierno. 
Jamas habia pasado por tantas humillaciones; 
y ella que creyó mancillada su dignidad con las 



prudentes providencias délMárqaésde Falces, 
al considerar ahora el desprecio con que en 
tratada por el visitador, debió vn* en 61 el cas- 
tigo de su villana conducta para con Peralta. 

Por fortuna llegó á la corie la noticia de los 
crímenes del gobernador Muñoz; é inmediata- 
mente se trató de poner remedio á ellos. Ha- 
llábanse allí á la sazón los oidores Vlllanaeva y 
Vasco de Puga que el visitador Yalderrama 
habia hecho salir de México; y fueron ncMobra- 
dos para llevar con toda diligencia la real cé- 
dula en que se ordenaba á Muñoz que á las tres 
horas de haberla recibido dejase el mando en 
manos de la audiencia y viniese á España á dar 
cuenta de su manejo. Yillanueva y Vasco de 
Puga llegaron á México el maries santo 13 de 
abril, y dieron al punto parie á la audiencia de 
los recados que traian contra Muñoz. Grande 
fué el gozo que la causó esta nueva; pero era 
tal el miedo que aun caldo le tenían, que nadie 
quiso encargarse de notiftcárselos. Por ün des- 
pués de un largo debate, resolvió el acuerdo 
que los oidores recién llegados, acompañados 
del secretario López de Aburto hiciesen saber 
el real mandamiento al visitador. Habíase és- 
te retirado á pasar la Semana-Santa al conven- 
to de Santo Domingo, y á él se dirigieron los 
comisionados al amanecer del dia siguiente. 
Mucho tiempo esperaron antes de entrar; y el 
recibimiento descortez é insultante que Muñoz 
les hizo^ pues apenas se dignó inclinarles leve- 
mente la cabeza, les dio aliento para desempe- 
ñar su encargo. Ejecutólo Yillanueva, sacando 
del pecho la real cédula y mandando al se- 
cretario la leyese en voz alia. Quedóse pen- 
sativo el visitador luego que la hubo oido, co- 
mo negándose á dar crédito á la realidad que 
estaba palpando. El asombro de Muñoz no 
era como el de Peralta en un caso semejante el 
de aquel que va á sufrir una persecución in- 
merecida é inesperada; sino el del criminal que 
se siente herido del golpe cuando lo creia leja- 
no. Al cabo de un rato contestó que obedecía: 
y aquel hombre que pocas horas antes se creia 
igual aun monarca, debió solo ala caridad de 
j|lgunos vecinos el hacer, acompañado de Carri- 
llo, el viage en coche hasta Yeracniz. Juntos 
partieron en una flota, que estaba para darse á 
la vela, los dos jueces y D. Gastón de Peralta. 
Llegados á la corte desvaneció éste cuantos 
cargos le imputaron y dejó satisfecho al rey de 
su conducta. Es fama que cuando Muñoz pre- 
tendió á su vez sincerarse, Felipe II. le dijo con 
enojo: "Os envié d indias d gobernar^ no d des^ 
¿neir:*' y le volvió la espalda sin querer escu- 
char mas razones^ Aquella misma noche mu- 
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rió el visitador repentinamente. de aqueUa coraarcH, que reuniese las müiclas» 

Las desgracias pasadas liabian enseñado á la y saliese á castigar á los rebeldes, quiso él mis- 
audiencia áser menos arrogante y esclusiva; mo participar de aquella jomada, y parU6 a in- 
y en los breves dias que quedó encargada dei corporarse con el alcalde. Ignóranse cuáles 
gobierno, por la partida de los visitadores, ob- flieron los resultados de su cooperación; mas 
servó una conducta prudente y templada. En se consiguió su objeto, pues se obligó á los in- 
octubre de ese mismo año se supo haber llega- dios & dejar libre aquel ternlono, después de 
do á Veracrui el nuevo virey D. Martín Enri- haberles hecho un gran numero de muertos, 
qaei de Almanza, el cual, luego que hubo ar- La historia de aquellos Uempos que tiene an- 
rojado ú los ingleses de la Isla de Sacrificios tas páginas manchadas con crímenes, uene 
de que estaban apoderados, emprendió su mar- también algunas que interesa fonfervar para 
cha para México, é hizo su entrada en esta ciu- honor y consuelo de la humanidad, la ley ae 
dad en 5 de noviembre. la imparcialidad impone al historiador el de- 

l569.-Objeto de todas las esperanzas, D. ber de presentar unas y otras en toda su aeior- 
Martin supo merecerlas, yhacerque no fueran midad ó belleza. Mal pudiéramos, pues, omiür 
Uusorias. logró calmar los ánimos, y desde los un íasgo que hará cara para^iemprc la me- 
nrincipios de su gobierno dio 4 conocer que no moria de D. Martin Enriquez. En medio de ios 
pensaba seguir las huellas de los anteriores, horrores de la campaña, tuvo particular cuida- 
Mudados los oficios de policía, tocaron en este do este virey de que no se hiciese ««««0 * 1« 
año las alcaldías de meste á Hernando Gutier- niños indios que caían en manos de "o» «>wa- 
rez AlUmiranoy i Juan Guerrero: las ordina- dos; y concluida la jornada los "'<>*"«"« 
rías i DiegoOrdaz y al Br. Nuñez; la procura- México, y los distribuyó entre las ff"™»"»? '»- 
duría mayor, á Gerónimo López; el cargo de cas para que les dieran una educación cnstia- 
obrero mayor, á Francisco Mérida; el alferazgo na. Con el objeto de «f^nder el país de nuevas 
real, á Jorge Mérida; la procuraduría de cor- invasiones, fundó en el mismo teatro de laguer- 
te, á Melchor Legaspi; y la escribanía de ca- ra una colonia, á la que llamó de »«" J'^'P^' 
bildo á Tomas Justiniano. Una disputa que se en honor sin duda de su soberano; y le u 
suscitó entre los frailes de S. Francisco y algn- titulo de villa. _ , ^,„ ^ «in-irt at- loa 
nos clérigos, coa motivo de pretender estos se «71.-i572.-16p.-Tal era d estado de 1^ 
volviese á su convento la precesión en que por negocios cuando llegó á »««»»' * í„„í^ 
costumbre anUguaiban aquellos ala Iglesia de dro Moya de Contreras «««f/^'f^^Jj^^ 
Santa María la Redonda. Vino 4 alterar por un ^<>'' ^^'"''^'[^¡^''ZllS iern^ie 
momento la paz de que comenzaba á disfrutar tribunal de la fé en wta «''"^*^- J^!""^,^ 
la ciudad. Fueron vanas cuantas diligencias ««"««»«>«"»"« 'f "^1, o" aLToaS- 
se hicieron para lograr un avenimiento: vinie- mabf en Europa la '«J>™»; I"- J^/" J^^^^^^ 
ron á las manos, tomando los mexicanos la de. rios en la Nueva ^^f *»' ^™ * Jf,'^;^^^ 
fensa de los frailes, y no sino después de algn- este funesto P'^^tf . ^";«°^"^ ^13 
ñas desgracias logrt restablecerse la tranqui- examinó los recado de ^^^i^.;!' ^^'^J^ 
lidad. CualquierVmedidade rigor en aque- * nombrarlos oficiales y dependie^^^^^^^^^ 
lias circunsSncias hubiera sido de ftincstas to Oficio; « <^.»^ f ;^"«„^í^°" ^^^^^ 
consecuencias; contentóse por lo mismo el vi- dad en la Iglesia ««^ ^to- üornmgo- A p°¿o Ite 
rey, (y era también lo mas conforme* su nata- gó también el Dr Pedro Jf ^ »«' JJ^^^^^^^ 
ral bondad,) con imponer penas muy leves á ot«s varios religiosos de a misma orden, con- 
los principales culpSles en aquel alboroto, ta^an con el tovor f ^„7J' "J"^ ^^ "P^J J 
En este mbmo año fundó Bemardino Alvarez. tuvo mucha afición y ^o" ^' ¡^ j^^^^^^^^^^^ 
previas las licencias necesarias, el hospital de nes.y particulares mas ««P«t«Wes de suerte 
c__ THnAHin q«e uo Ics fué diflcd llenar cumplidamente su 

r5S;.^Íltosgraves ocuparon 4 Enriquez misión. Fundó el D. S^chez^l^^^^^^^^^^ 

en el siguiente. Causaban los chichimecas largo unas casas que le cedió Alonso ViUaseca, y se 

tierapohaciagravesdañosenelinlerior;8inque trasladó á ellas con su comunidad el día 24ae 

hubieran permitido poner remedio á ellos los diciembre de 1572. !,„„.„„., ,„ «lea- 

celos y miserables intrigas de que entonces se ^o^ ««»« t'^-^P^ Jíl^rf, se^^^^^^ 

ocupaban las autoridades. Lai-ipunidad au- b»'»? y ^T* ^*^ .^1^^^ eíos 

mentaba su osadía, y los males eran cada vez esta medida, nueva euteramente para eHos 

n,ayores.Nosatísfechoelv¡rey conhaberman- alegando quecon «"^/«Jf ^i^jX^seTnlr 

dadoáJuanTorresdeLagunas,alcaldemayor tal á sus giros, no por eso pudieron conseguir 

TOM. I. . *" 
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que el irírey la suprimiese; porque este juzga- 
lia, j DO sin fundamento, que el comercio había 
llegado á un punto de robustez en que no po- 
dían acabar con él providencias de este género. 
1574.-^1573.— Mas no encontró igual resig* 
nación de parle de las órdenes mendicantes. 
Habia recibido D. Martin una real cédula, en 
la cual se le ordenaba, que no fuese admitido 
en estos paises ningún prelado que no trajese 
la competente licencia del consejo de Indias, ó 
que no la presentase á las autoridades civiles 
para tener su beneplácito antes de empezar á 
ejercer su ministerio: que se obligase á los de 
Nueva España á dar cada año una cuenta exac- 
ta del número de monasterios y religiosos que 
hubiese en ellos, — con espresion de su edad» 
calidad, y del género de ejercicio en que se 
empleaban; se mandaba por último, que los 
prelados avisasen al virey ó la audiencia, cual- 
quiera variación que intentasen hacer en los 
cargos conferidos á sus subditos. Las órdenes 
creyeron que con esto se atacaban sus privi- 
legios y exenciones; y que la autoridad tem- 
poral metía su hoz en mies agena, pretendien- 
do alterar lo que ya estaba establecido por las 
leyes eclesiásticas y por las de sus institutos, 
únicas á cuya obediencia podia estrechárselas 
en esta materia.— Asi lo representaron á la cor^ 
te por medio del comisario que en ella tenian, 
haciendo un gran alarde de los importantes 
servicios que habian prestado y continuaban 
prestando á la religión y á la corona. Apoyó 
todas sus razones Fr. Domingo de Salazar, obis- 
po de Filipinas, y alcanzaron por fin que se so- 
breseyese en el asunto, conservándose las co- 
sas en el mismo estado. Mas que por la justi- 
cia de su resistencia, movióse la corte á no lle- 
var al cabo estas providencias por la escasez 
que entonces habia de misioneros, y por consi- 
deración debida, sin duda alguna, á personas 
tan beneméritas. 

1576.— 1577.— En esto se entendía, cuando 
comenzó á anunciarse una peste entre los me- 
xicanos, la cual, creciendo rápidamente, aca- 
bó con millares de familias. Ignórase cuafes 
fueron sus causas^ y cuál el lugar que primero 
sufrió sus estragos. Lo que se sabe es que re- 
corrió casi todo el territorio de la Nueva Espa- 
ña, y que no bastaron á detener sus progresos 
ni á precaver sus efectos, ni los auxilios de la 
ciencia, ni la vigilancia y esmero de las auto- 
ridades. Sus síntomas consistían en un fuerte 
dolor de cabeza, al cual seguía calentura, sin- 
tiéndose al mismo tiempo un ardor que abra- 
saba al paciente y que nada era capaz de ali- 
viar. Ningún apestado llegaba al séptimo dia; 



todos morían en tan breve tiempo. Notóse en- 
tonces que no mas entre los mexicanos candía 
la epidemia, y que solo uno que otro español 
fué su victima. Esta circunstandn bace que 
no aparezca heroico el celo con que estos asis- 
tieron á los enfermos; no obstante, no necesi- 
ta de este nuevo mérito para que le consagre- 
mos un recuerdo de gratitud. Dislingiiiéroose 
especialmente las señoras en acudir con socor- 
ros de todo género á los pacientes, y esta con- 
ducta noble y desinteresada les grangeó la es- 
timación y el reconocimiento público. HabiaD 
pensado el virey y el arzobispo en levantar hos- 
pitales, pero era inútil este arbitrio, porque á 
esto estaban reducidas las ciudades, los pue- 
blos todos. Créese que llegó á dos millones el 
número de los muertos. Fuese calraaiido do 
tanto la peste, luego que cesaron las lluvias; 
y á la entrada del invierno de 1577, habia ya 
casi desaparecido. 

1578.— 1579.— En este año mandó Enriquez 
que no se cobrase á los indios el trilnito que 
debían pagar anualmente, cuya providencia 
no contribuyó poco al alivio de aquellos des- 
graciados. Mas no limitó á esto su atención 
paternal el virey. Apesar de las humanas le- 
yes dictadas por los reyes católicos para mejo- 
rar su situación, y contener á los encomende- 
ros, apesar de las frecuentes amonestaciones 
y reclamos de sabios y respetables misioneros, 
la raza conquistada sufría grandes vejaciones 
y trabajos. En las minas era donde se trataba 
á los indios con mas crueldad. En ellas estaba 
cifrado todo el porvenir de aquellos ávidos es- 
peculadores y á juzgar por los cortos momen- 
tos de reposo que permitían á los indios, no 
parecía sino que habian de disfrutar todos los 
tesoros que encerraba en sus senos la Nueva 
España. El virfey trató, pues, de remediar es- 
tos abusos, y para ello mandó que no se les 
oblígase á permanecer en las minas esclusiva- 
mente, sino que antes bien se íes diese tiempo 
suficiente para cuidar de sus propios haberes 
y trabajar en el beneficio público, pagándose- 
les el competente salario. 

Esta conducta benéfica y prudente iba ha- 
ciendo renacer la esperanza de alcanzar mas 
felices días. Los últimos de su gobierno fueron 
turbados porcuna ocurrencia que conviene 
mencionar. Había ido á ver á D. Martin el co- 
misario de los franciscanos, Francisco Rivera, 
para tratar con él de un negocio. El virey le 
hizo esperar largo rato, y al cabo no le dio au- 
diencia. Creyó el comisario que este era un 
desaire á su comunidad, y habiéndosele ofre- 
cido á pocos dias predicar en la Catedral, dijo 
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en el sermón estas palabras con ánimo de za- 
herir al virey: f^en palacio á todos se iguala^ ni 
se hace diferencia entre eclesiásticos y secula- 
res.^' Enriquez, que conoció inmediatamente 
la intención del reli^oso, se quejó al acuerdo 
y pidió su castigo. La audicDcia libró una or- 
den para que Rivera marchase á España. Para 
eludir aquella pena juntó el comisario á todos 
los religiosos, y cantando el Salmo in exiiu Is- 
rael de yEgipto salieron en procesión de la ciu- 
dad, y en el mismo orden tomaron el camino 
para Veracruz. Supo por entonces reprimir el 
virey su enojo, y escribió á Rivera en térmi- 



nos muy comedidos que se volviese, que los 
ánimos andaban alterados con este escándalo; 
y que se le haría la justicia que reclamaba. 
Volvió en efecto el comisario, y á poco recibió 
una cédula del monarca para que marchase á 
España, pues estaba informado por su virey 
de los grandes atentados que había cometido. 
1580.— La abundancia de lluvias causó este 
afto una inundación en la ciudad, y entendía 
D. Martin Enriquez en la construcción del ca- 
nal de Hnehuetoca, cuando fué promovido al 
vireinato del Perú. 

Alejandro Abango y EscAia>ON. 
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liRA la tarde: sentado 
De un castillo junto al muro 
Tierno canto de amor puro 
Entonaba un trovador; 

Y así cantando decía 
Al son del arpa sonora: 
„Más no te pido, señora, 
Que una mirada de amor'' 

^Ya la noche se avecina, 

Y del sol en tus almebas 
Débil rayo toca apenas, 
Eclipsando su fulgor: 

No hagas que á mi vista robe, 
Tendida la niebla oscura^ 
La espresion de tu ternura 
La mirada de tu amor. 

„Acude {hermosa! ninguno 
Ha de amarte cual yo te amo: 
Oye el sentido reclamo' 
De tu constante amador: 
Yo entretengo tus desvelos, 
Entonando dulce canto; 

Y tu.... me niegas entanlo 
Una mirada de amor. 

„Yo he lidiado en Palestina 

Y de gloria me he cubierto^ 
Al volar por el desierto 

Mi corcel batallador; 
Pero muy mas me enagena 
Que del triunfo los loores 
De tus ojos seductores 
Una mirada de amor, 

»,Guandotra8 duros encuentros 
Volví á tos muros triunfante, 



Vi tu angélico semblante 
Encendido de rubor. 
Tú apenas me dirigiste 
Una lánguida mirada, 
Que era del cielo inspirada, 
Que era mirada de amor. 

„¡Hermosa mial si ornara 
Mi sien altiva corona; 
Si de la una á la otra zona 
Tuera absoluto Señor; 
De tus encantos llevado 
Trocaría mi grandeza 
Por tu mágica belleza, 
Por tu mirada de amor. 

„Oye benigna, Señora, 
Los tristes suspiros míos; 
Que yo temo tus desvíos 
Mas que del moro el furor: 
Que yo rendido te adoro, 
Que yo pongo mi ventura 
En mandarte mi ternura 

Y una mirada de amor." 
Ruido entonces se apercibe; 

Y una ventana se abría, 
Do la dueña aparecía 
Del alma del Trovador. 
La voz cesó: brilla luego 
De la hermosa enamorada 
Una lánguida mirada. 
Una mirada de amor, 

M. T. FERBER. 

México Marzo de 1844. 
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Siguiendo el camino que se esliende de Derby 
al pequeño pueblo de Dumphrey, sír Jorge 
Averson se entregaba por la primera vez de su 
vida a reflexiones bastante serias. Por la pri- 
mera vez se encontraba en una situación gra- 
ve y solemne. El galope de cuatro caballos que 
tiraban de su silla de posta, lo llevaba á un 
mundo nuevo. Hasta esta época^ sir Jorge se 
babia consagrado enteramente á los ejercicios 
cómodos y fáciles de una vida holgazana; babia 
sobresalido en Londres en las prácticas ele- 
gantes de la moda y de los placeres, disipan- 
do alegremente su fortuna, y aun alguna cosa 
mas. En el curso de esta brillante existen- 
cia, babia viajado con frecuencia; pero siem- 
pre para su recreación; un viaje á negocios 
era para él una novedad, y por esta razón en- 
contraba en él un cierto encanto. ¿Que irá 
á bacer -sir Jorge á Dumphrey? La respuesta 
á esta pregunta era un secreto que las gace- 
tas no podían tardar en descubrir al público. 
Ya hemos dicho que sir Jorge se babia de- 
jado llevar por sus prodigalidades, mas allá 
de lo que le permitían los limites de su fortu- 
na. Después de baber devorado su capital, 
babia también agotado su crédito y la pacien- 
cia de sus acreedores. Sitiado por una for- 
midable artillería de memoriais y letras de cam- 
bio, batido en brecba por todos lados, redu- 
cido á rendirse por hambre, 6 á dejarse asal- 
tar á viva fuerza, el héroe se vio obligado á 
dirijirse á uno de sus parientes, cuya opulen- 
ta benevolencia lo babia socorrido en otras 
ocasiones en circunstancias bien crf titas; pero 
los parientes mas generosos se cansan al fin 
como los acreedores mas considerados, y aquel 
le habia respondido que estaba pronto á ha- 
icer un último sacrificio de tres mil libras es- 
terlinas pero con la condición espresa de que 
esta suma seria bastante para regularizar la 
posición de su gobierno. Sír Jorge, pues, de- 
bía roas de veinte mil libras, y no siendo ne- 
gociante, no podía ser admitido al beneficio 



de una bancarota. Una prisión por deudas 
era inevitable, y nuestro desgraciado zángano, 
viendo aproximarse el momento fatal, pro- 
curó distraerse y disfrutar de lo que le queda- 
ba. Arroja con indiferencia sus últimas mo- 
nedas de oro, sobre la carpeta verde del Club 
Crockford, y despidiéndose asi del juego que 
lo babia maltratado en su prosperidad, en- 
contró un buen cambio; ganó en una sola Car- 
de cinco mil libras esteriioas. 

Con este dinero podía entretener á sus acre- 
edores por algunos meses; pero las apuracio- 
nes debían renacer después. La fuga y un 
viaje por el continente no le ofrecían recur- 
sos mas durables; acostumbrado á vivir am- 
pliamente, habría bien pronto acabado con su 
pequeña fortuna, y entonces ¿qué sería de él? 
Incierto del partido que debería tomar, sir 
Jorge que rarisímamente pensaba en la po- 
lítica, abre maquínalmente un periódícot y 
lee ala cabeza de la primera columna un ar- 
tículo queanunciaba la disolución de la cáma- 
ra de los comunes.— 1„ Nuevas elecciones **! 
¡ved ya mi negociol grita el favorecido juga- 
dor. " Las cinco mil libras que be ganado, y 
las tres mil que me dará mi tío, son suficien- 
tes para librarme de las garras de mis acree- 
dores. Estoy bastante rico para arrancar una 
mayoría y ponerme á cubierto bajóla inviola- 
bilidad parlamentaría. '* 

Este medio practicado tan frecuentemente 
por los disipadores ingleses ofrecía á sir Jor- 
ge grandes ventajas. Con astucia y algunas 
capitulaciones de conciencia, debía asegurar 
su posición y rehacer su fortuna. Ya no pien- 
sa mas que en escojer bien el terreno para oo 
perder sus avances, y en emprender el cami- 
no mas practicable. Entonces sir Jorge se en- 
trega á estudios profundos de geografia po- 
lítica, y después de baber recorrido el mapa, 
se fija en el lugarejo de Dumphrey que reu- 
nió^ para él, condiciones muy preciosas: elec- 
tores en poco número: un pais pobre: can- 
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didatos obscuros y poco temibles: y en fin la 
vecindad de un magnifico castillo habitado 
por lord Stamby, que ejercía una influencia 
notable en la comarca. 

Después de un maduro examen y cálculos ti- 
rados sobre buenos informes, sir Jorge aguar- 
da como cierto el buen éxito. £1 procu- 
rador encargado de sus negocios se compro- 
mete formalmente á entretener á los acreedo- 
res por tres semanas. £sle era un tiempo 
mas qae suficiente para poder llegar al pun- 
to. £1 candidato, pues, parte alegremente 
para Dumphrey llevando su elección en la 
cartera. ¡Feliz pais donde se puede uno ele- 
var al rango de legislador, y asaltar un asien- 
to en el parlamento con el producto del jue- 
go. 

Siguiendo su camino sir Jorge se abando- 
naba á sueños dorados; el porvenir le pare- 
cía adornado de los mas resplandecientes co- 
lores: la elección era á sus ojos una comedia 
llena de escenas divertidas.— Yo sé bien mi 
papel, decía, lo desempeñaré con seguridad; 
seré complaciente, liberal, elocuente y daré 
un buen convite á mis electores, me aplaudi- 
rán, y llegaremos sin dificultad á un fin fá- 
cil y previsto. 

£1 carruagese detiene para mudar caballos. 

—¿Donde estamos? pregunta sir Jorge. 

—En Ferness. 

—¿Cuántas millas hay de aquí á Dumphrey? 

—Veinte y ocho. Llegará V. antes que 
se i>onga el sol. 

— Pues caminemos, poned buen tren. Yo 
pago doble. 

El postilion iba á lanzar sus caballos, cuan- 
do un correo que venia á toda carrera le hizo 
señal de que aguardase, y presentándose á 
la portezuela del carruaje dijo «j-Quien es sir 
Jorge Averson. 

— Yó- 

— Ved una carta que os dirgeM. Hopkins. 

Sir Jorge la abre y vé que no contenia mas 
que estas cortas palabra^. 

„ Deteneos en Ferness, ó en otra parte, y 
disponeos para no llegar á Dumphrey sino de 
noche. Yo os aguardaré." 

Hopkins era un agente electoral á quién sir 
Jorge habia encargado sus intereses. £ste 
aviso hubiera producido inquietudes á candi- 
datos vulgares, pero sir Jorge estaba dotado 
de una confianza cuya serenidad ninguna cosa 
podia turbar. 

Este diablo de Hopkins, decía para sf, es 
hombre misterioso. Está disponiéndome in- 
dudablemente alguna sorpresa Sí, ya veo 



lo que esto pueda ser: quiere que yo llegue de 
nodie por que me ha preparado una ilumina- 
ción. Sea asi^ aguardaré para hacer mi en- 
trada triunfal en mi buen lugar de Dumphrey» 
Ocupado de esta idea que halagaba su aihor 
propio, sir Jorge se resigna fácilmente á pa- 
sar dos horas tn el pueblo de Jerness. Al 
caer el dia, se puso en camino y su sorpre- 
sa fué grande cuando al aproximarse á Dum- 
phrey advirtió que toda la población estaba 
envuelta en las tinieblas mas profundas. Un 
hombre lo aguardaba en el camino: este era 
Hopkins. 

—Descended de vuestro carruage, le dice 
el agente electoral, y venid á pié conmigo. 
No sería prudencia hacer ruido. 

— ¿Porqué es esto? le pregunta sir Jorge que 
comenzaba á perder una parte de sus ilu- 
siones. 

—Es porque nuestros adversarios no duer- 
men mas que con un solo ojo. 

—I Y bien! mi presencia sola ¿no debe con- 
fundirlos? 

— Sin duda; pero en atención á que es segu- 
ro vuestro triunfo, podrían vengarse, hacién- 
doos un pesado recibimiento. 

—Y mis amigos ¿no están para hacer que 
estos bellacos entren en razón? 

—Vuestros amigos no lo serán sino cuando 
hayáis contado con ellos. 

—Yo tengo lo necesario para asegurarme 
de su adhesión. 
—¿Cuanto traéis? 

Seis mil libras esterlinas á mas de las dos 
mil que ya os envié. 

—Es bien poco, para la tasa en que están 
los sufi*agios hoy. ¡La mercancía electoral 
sube de precio todos los díasl Me he dirigi- 
do ya á los whigs y á los torys; casi casi están 
al mismo precio. Sin embargo, por la canti- 
dad, me ha parecido que haria mejor mercan- 
cía de torys, y he hecho mis ofertas y mis de- 
mandas á este partido; Pero tendremos, pue- 
de ser, ihucha dificultad en salir de este paso 
con ocho mil libras. 

—Con todo esto, por esta suma siempre se 
ha podido poner un sitio al parlamento. 

—En otros tiempos esto era nada; pero ¡la 
industria ha hecho tantos progresos! Si esta 
continúa, las voces concluirán por ser tan ca- 
ras en las elecciones como en la ópera. Los 
electores se harán pagar como los tenores. 

—Los dÜetaiUi políticos se harán entonces 
bien raros. La Inglaterra no será bastante 
rica para gozar del gobierno constitucional. 
—Yo me lo temo. Pero de aquí allá teñe- 



— sis- 
mos bastante tiempo, y tomando bien núes- en este género de negocios. 



tras medidas, comprando á bajo precio algu 
nos votos de deshecho, podremos aun llegar. 
Yo ya he hecho un buen empleo de las dos 
mil libras que me mandasteis; he dado arras 
á algunos centenares de electores que aguar- 
dan el libramiento completo de sus sufragios. 
La nota de este gasto monta á novecientas 
libras. 

—Restan mil cien. 

—Además, he alquilado la hospedería de 
las armas de Escocia^ donde vuestros electo- 
res serán alojados, y donde se les dará de 



en Dam 
prhey un gran númerode mancos, cojos y tuer ' 
tos, reducidos á este esUdo por las electíones. 
Ved por qué son tan caros los sufragios. Hay 
lugaresen que el simple voto es mas barato, 
pero se estipula una indemnización á los heri- 
dos y á la familia de los muertos: aquí muertos 
ó heridos nada tienen que reclamar, lo que no 
deja de ser una buena economía.... Recapi- 
tulemos: el alquiler, el cirujano, la botica, d 
hospital hacen quinientas libras, que unidas á 
las mil doscientas contadas ya, suman mil se- 
tecien^is. A mas de esto, he depositado dos- 



comer y de beber á vuestras espensas. Por cientas guineas en casa de un notario para el 



esto me han pedido cien libras, á cusnta de 
trescientas del convenio. 

—Novecientas y trescientas bacen mil y 
doscientas. 

—Aguardad. He alquilado en vuestro nom- 
bre la principal casa del lugar, y pagado inte- 
gramente el precio del alquiler de tres meses 
á razón de cincuenta libras por mes. 

—¿Tres meses decís? Es inútil; las eleccio- 
nes no duran mas que quince dias. 
. —Es necesario tener todo previsto, podéis 
ser detenido por mas tiempo en Dumphrey. 

—¿Cómo? 

—Seguramente. ¿No podéis recibir en la 
lucha electoral alguna herida grave que os 
ponga en la imposibilidad de regresar inme- 
diatamente á Londres. 

-Verdaderamente no había yo pensado en 
este peligro. 

—Tranquilizaos. He hecho venir, y siem- 
pre á vuestras espensas, al mejor cirujano de 
Derby, un hombre admirable paralas amputa- 
ciones. Estará á vuestras órdenes por todo el 
tiempo de las elecciones. 

—¡Esto es asegurarse muchol 

—No es lodo. He hecho establecer en vues- 
tra casa una botica completa, y ciento cincuen- 
ta camas, donde serán recibidos y asistidos los 
vuestros que salgan contusos. Se pondrá arri- 
ba de la puerta un rotulon con estas pahibras: 
líospUal para los electores del honorable sir 
Jorge Aoerson. Estaos una atención delicada 
que no puede dejar de producir un efectoexce- 
lente. 

—¡Por el contrariol Esta precaución va á 
espantarlos. 

—Todo es debido, ellos lo aguardan. Saben 
los riesgos que corren, y hay gentes honestas 
que lo recibirán por su dinero. Muchos de ellos 
han pasado ya por esta prueba, y llevan honro- 
sas cicatrices. £1 pais es célebre por su calor 



caso eventual que haya de reparane laca» 
que habitareis. 

—No he comprendido bien este artículo. 

—Nada hay mas daro. InevitaUemenfe los 
vidrios de vuestra casa serán rotos desde el 
primer dia, y no tendréis la simpleza áe hac^- 
los reponer inmediatamente, y asf este será on 
solo gasto. 

—¿Romperán tantos que llegue i doscientas 
guineas de vidrios? 

—No; pero es cierto que el estrago no se limi- 
tará á esto. Romperán también las ventanas y 
las puertas. He dado fianza según se acostum- 
bra por estos pequeños deterioros; si acontece 
algo de mas importancia. ... 

—¿Qué cosa? 

—Si por ejemplo, como ha acontecido innu- 
merables ocasiones, la casa es draiotída, el 
propietario tiene su recurso contra vos: en esto 
no cabe duda, pero ha tenido la delicadeza de 
no exigir ninguna garantía para este caso 
excepcional: se contenta con su derecho y ac- 
ción que los tribunales le dan contra ros, si no 
lo ejecutáis de buena gana. Es verdad que It 
cualidad de representante de la nación os po- 
ne á cubierto por algún tiempo; pero tamben 
lo es que vuestro encargo no es eterno. 

—Si mal no cuento, tenéis que justificarme el 
empleo de cien libras. 

—Ved mi memoria en la que encontraréis d 
detall, esU suma se ha gastado en pequeñas 
partidas.... 

—Veamos: por un sombrero forrado en co- 
bre.... tres guineas, por una cota de maya vein- 
te guineas. 

—Sí, vuestro traje el dia que habléis sobre 
los htístings. La cota es muy flexible y se po- 
ne debajo del vestido. Esta os def<raider^. Es 
necesario estar armado de punta en blanco eo 
estas ocasiones. Son honderos hábiles, y pro- 
bablemente no os escusarán algunas piedras 
lanzadas con mano segura. Estando bien equi- 
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pado» estaréis Ubre de contusioDes, y los gol- 
pes no os impedirán proseguir vuestro discur- 
so. Solamente tendréis que proteger vuestra 
cara, la costumbre desgraciadamente no per- 
mite llevar una máscara ó una visera. Pero 
encasquetándose bien el sombrero y metiendo 
bien la barba en vuestra corbata, no dejaréis 
mas que un pequeño blanco á vuestros tirado- 
res. £1 mas grande peligro existirá cuando 
descendáis del tablado; mas si vuestros adver- 
sarios se muestran muy animados contra vos, 
haremos venir un escuadrón del regimiento de 
dragones que se halla en Derby. Sobre este 
particular ya he escrito al coronel. Con los 
dragones habrá indispensablemente una bata- 
lla; pero esto nada importa; puesto que no te- 
neis que dar ninguna indemnización á los herí- 
dos y á los muertos. Ta no nos resta mas que 
un mal, y es, que la fuerza armada os costará 
bien trescientas libras, y entonces no os restan 
para los sufragios mas que seis mil. Si no te- 
neis un número considerable devotos gratui- 
tos, no saldremos bien con nuestra empresa. 
Según me parece, os he oído decir que lord 
Stamby apoyará'vuestra pretensión. Esto se- 
rá bastante. Lord Stamby dispone de cuatro- 
cientos sesenta y ocho votos. Pero ¿cómo lo 
habéis decidido en vuestro favor? 

— Lady Stamby es la que me ha prometido la 
protección desumarido. 

—¿Le habéis hecho la corte? Esto es ser há- 
bil. Por otra parte, ¡es tan coquetat ¡Qué 
lástima que ya tenga cincuenta añost Es ne- 
cesario, absolutamente necesario que vayáis al 
castillo á recordar á Lady Stamby su promesa, 



la que ella cumplirá si os conducfs como con- 
viene con ella. Un candidato debe ser ciego é 
intrépido. 

— ;C6mo! ¿vois eréis? 

—Cerrad los ojos, sed bravo, y nada os de- 
tenga, con tal que venzáis. Mis deseos os se- 
guirán y arrancaré para vos sufragios, mien- 
tras que vencéis allá abajo.... A propósito, ¿ha- 
béis traído vuestras armas? 

—En mi carruaje tengo pistolas de viaje. 

—El mayor Hogarthy, uno de mis amigos, 
os presentará sus espadas y pistolas de comba- 
te: también se ha puesto garbosamente á nues- 
tra disposición para serviros de segundo con 
migo en todos los duelos que tendréis. 

—¿Todos los duelos decís? 

— Siete ü ocho solamente, es indispensable. 
Muchos de vuestros adversarios políticos se 
han hecho inscribir en vuestra casa. Este es 
un medio de deshacerse de un competidor; pe- 
ro nosotros los haremos entrar en razón. Vos 
habéis hecho ya vuestras pruebas, ya, ya lo sé, 
y también que vos sois un campeón fuerte y 
temible. 

—Sí, mi querido Hopkins, y todo lo que me 
habéis dicho ha sido bastante para inspirarme 
una buena resolución. Enviad á buscar los 
caballos. 

—Vuestro carruaje está listo. 

—Entonces yo parto, adiós. ^ 

—¿Para el castillo de lord Stamby? 

—Para Douvres, y de allí para París, donde 
aguardaré con las seis mil libras que me restan 
la herencia de mi tio. 

(Traducido para el Uceo por j. p. t.) 
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PRIMERA ABDICACIÓN. 



Los años de 1812 y 81 3 hablan pasado con gran - 
des desengaños y terríbles recuerdos para el ge* 
nio que legó su nombre á su siglo. Las legio- 
nes de este genio invadieron en el primero la 
Rusia: los soldados que las componían en su 
mayor parte, hablan sido vencidos por él en 
Arcóle, MareogOy Austerliz y Jena. En dife- 



rentes idiomas se escribía la orden del día, 
que tenia por objeto obedecer la voluntad de 
un solo hombre: ese hombre era Napoleón. 
Los soberanos de esos soldados casi le hicieron 
en Dresde, el servicio de edecanes. A su voz 
todo era vida y animación: su presencia elec- 
trizaba aquellas masas, que marchaban con 
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orgullo bajo sus banderas. loicíóse la cam- 
paña mas sorprendente del mundo en el pa- 
so del Niemen. Las sangrientas yictorías de 
Witepsk, Smolensk y la Moskowa le abrieron 
las puertas de la ciudad Santa; pero Moscow 
incendiada» daba un fúnebre reflejo alas águi* 
las vencedoras de Napoleón. Después de al- 
gunos dias en cpie inútilmente esperó éste la 
paz de parte del Czar^ y viendo que no podría 
subsistir con un numeroso ejército en un pais 
incendiado y arrasado y que se hallaba á 
800 leguas de su capital, dispuso la retirada. 
La esplosion del Kremlin la anunció á los raos- 
cowitas y esa esplosion los volvió en si. Na- 
poleón y sus tenientes se retiraron; mas su re- 
tirada fué la de un león. Los rusos astutos y 
con un patriotismo llamado por algunos bár- 
liaro; pero acaso el mas calculado, se habían 
retirado sacrificando cuanto podian sacrificar 
para que un enemigo no hallase en un deses- 
perado triunfo, ningún auxilio que pudiera 
alentarle para permanecer en el suelo de la 
patria: ahora que retrocede, de todas partes 
salen á cortarle la retirada, retirada que po- 
dría valerles mas celebridad que la que sus an- 
tepasados habían adquirido en Plutawa. Los 
cosacos del Don, Nieper y Volga sallan á reu- 
nirse á los diversos ejércitos que seguían las 
huellas del emperador de los franceses. Esos 
hombres rudos, esos tártaros no se detendrán 
hasta llegar á Parist La naturaleza misma en 
Rusia pareció afectada de patriotismo, pues 
poniéndose el termómetro á 18. ^ bajo cero, el 
invierno fué el mas fiel aliado que tuvieron 
los rusos. Se estremece el alma al considerar 
lo que los franceses tuvieron que sufrir, y se 
llena de admiración á la idea, de que enme- 
dio de privaciones de todo género, y luchan- 
do con los elementos, en dondequiera qae h»* 
cían frente á un eneoiiga teaaz y vengativo, 
numeroso y salvaje, obligaban á la victoria ^ 
permanecer en sus banderas. Eugenio Beau* 
hamais en Malojareslawetz y Ney cubriendo 
la retirada se inmortalizaron de nuevo, y Na- 
poleón y su ejército al pesar el Berexioa, coa 
sorpresa y deshonra de los generales rusos 
Tchitchagof, Wittgenstein y Kutusof. 

Napoleón llegó á Molodeczno para dirigirse 
áWilnay tomó sus disposiciones después de 
haber dictado su tremendo vigésimo noveno 
boletín de partir para Francia, dejando el man- 
do á su cuñado Murat rey de Ñapóles, que no 
supo corresponder á sus esperanzas y el ejér- 
cito se desconcertó, en lo que influyó también 
el ecsesivo frío por haber bajado de nuevo 
el termómetro hasta 27 grados bajo cero y 



las escandalosaa deserciones del príndpe ét 
Schwartzembergy dd general Tork. Atento <l^ 
sastre el principe Eugenio supo hacer freole 
con un esfuerzo y heroicidad que le aumeota- 
ron la bien adquirida fama que disfnitiba eo 
todo el ejército. 

El 18 dé diciembre^ Napoleón llegó en la no- 
che de incógnito á París, creyéndosele toda- 
vía en Wilna, en términos de que se le rehusa- 
ba abrir las puertais de su palacio de las Tuü^ 
rías. Cuando se supo que estaba en él nti- 
hiendo las felicitaciones y protestas de adhesioa 
de todos los cuerpos dd imperio y que se hi* 
bia salvado de los hielos de Rusia^ quedó absor- 
ta la Europa. 

Llegó el año de 1813 y en el tuvo Napoleoí 
que prepararse á nuevos cómbales contra todi 
la Europa coligada ó instigada por el oro de ii 
Inglaterra ó mas bien por el espíritu domioaih 
te y constantemente impulsado hasta cerca de 
la tumba por Pitt, el ministro mas desmlere- 
rado de su país, y el enemigo mas iniáüga- 
tigable de la Francia en cuantas épocas b 
historia pueda señalar la rivalidad de esos<k)f 
pueblos. Mayor influencia tuvieron para es- 
tar en Alemania el odio ciego al estrangeroiis 
voces sonoras y consoladoras de libertad ^ft- 
tria^ que los monarcas modulaban para entu- 
siarmar á los pueblos y llamarlos al combate, 
aunque después nada les cumplieron de sos 
ofrecimientos. La juventud ocurrió freoéüra 
á ese llamado, y hasta los estudiantes de lasuoi- 
versídades se colocaron en masa en los regi- 
mientos. Las asociaciones de Tnngend-Bvnáút- 
sarroyaron todo su poder y prestigio, organi- 
zando y fomentando los enemigos de Napo- 
león. 

Este cre<f en el momento un nuevo ejérdtí) 
de cooscripios que eon los restos del que taa 
hábilmente haMa podido conservar Eugenio, 
se puso frente afrente de sus enemigos. El nu- 
mero de estos se aumentaba de dia en día y d 
jacobino sargento Bernadotteque por la protec- 
ción de Napoleen llegó á ocupar el trono h 
que se habla sentado Gustavo Adolfo y qae ob- 
tiene hasta el dia, tomó parte contra su bieniíe 
chor y sus antiguos compañeros de armas. Se- 
mojante defecion era preludio de otras no me- 
nos vergonzosas. Por otra parte la diplomacia 
europea se adornaba con el ropage de la hipo- 
cresía y de la perfidia mas degradante. 

Abrióse la campaña bajo auspicios favoft- 
bles para las armas francesas; pero en los eih 
cuentros sucesivos que tuvo Napaleon ptfitid 
á sus antiguos y leales mariscales Bessieresj 
Duroc, dejándole un hueco en su coraion. 
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Solicitóse por los aliados un armisticio funes- tiendan las consecuencias.*' La acción comeO' 

o á Napoleón; pero aun mas lo fué la media- zó por tres cañonazos, y cuando una parte del 

ion del Austria, porque esta quería ganar üem- ejército francés emprendía un movimiento im- 

)o para hallar mejor oportunidad y aprove- portante y decisivo para una de sus alas, lo^ 

¡hándose de ella colocarse con toda seguridad sajones y wurtembergueses desertaron de las fi- 

in contra de Napoleón: asi fué y el emperador las del ejército, pasándose áBernadotte y en 

«Vancisco se adhirió & la coalición faltando á este acto volvieron su artillería contra los que 

M deberes de familia y gratitud hacia el esposo un momen lo antes eran sus compañeros. Solo 

le su hija permanecieron fieles Poniatovirski y sus bravos 

La espléndida victoria deDresde que valió polacos, amigos fieles y decididos de los fran- 

m trofeo glorioso para el emperador Napoleón ceses; con todo y esto ni de ellos ni de Ñapo" 

r sus valientes, sirvió de grande escarmiento león jamas recibieron recompensa: semejan- 

)ara los aliados; pero para nadie fué mas se- te indolencia debió helar su alma Al saber 

.rero como para el desgraciado vencedor de Napoleón aquel horrendo suceso quedó inmo- 
lohenlinden. Moreau, el republicano Moreau bU sobre su caballo, levantó sus ojos al cielo, y 
ibandonó su retirada itiaoslon de los Estados- esclamó con voz ' terrible. „Infamia," Mile» 
Juidos de América para irá ponerse bajo el ^e voces siguieron la suya (1). 
iueldo de los monarcas á quienes habia comba- ¿g deserción de los sajones desconsertó todo» 
ido, y ahora se convertía en soldado de ellos )os planes de Napoleón: la acción iba presen- 
[»ara satisfacer innobles venganzas propias y lándose cual debia ser, desventajosa para éU 
igenas. El ejército se horrorízó al ver en las Las municiones de los franceses se hablan ago- 
bias enemigas dos desertores de las suyas, Mo- tado primero que so sangre: en esta batalla ca- 
rean fué desgraciado, como feliz Bemadotte: da hora ó instante comprendía un revés; en 
una bala de una pieza de la guardia imperial fin, Napoleón se retiró por la primera vez del 
ipuntadaporel mismo Napoleón llevólas dos campo de batalla sin haber vencido.... Antea 
piernas á aquel: este hecho fué singularmente de retirarse hizo llamar á Poniastowski para 
Dotado por ambos ejércitos y como un castigo que cubriese la retirada, sosteniéndose en la 
de haber desenvainado la espada contra sus ciudad de Leipsick.— Principe, le dijo, defen- 
compatriotas deréis el arrabal del Sur.— Señor, tengo muy 

Después de varias acciones terribles llegó el poca tropa.— Y bien, lo defenderéis con la que 
momenlo en que se presentasen en los campos os quede.— Señor, lo haremos; pues estamos 
de Leisipck los ejércitos todos délas cuatreña- dispuestos á hacernos matar por vuestra M,** 
clones mas poderosasdel conünente* con sus so- El valiente polaco, con los débiles restos de sus 
beranos *la cabeza, para decidir entre torrentes bravos soldados fué á su puesto. Por la preci- 
de sangre á quien debería corresponder la su- pitaclon en hacer saltar el gran puente sobre el 
premacia del mando y la opinión (1.) Quinten- Elster, quedaron cortadas varias divisionesdel 
tos mil combaüenles y tres rail piezas de arU- ejército francés, y entre ellas la del príncipe Po- 
llería reunidos en este campo de batalla harán niatowski, quien herido de un brazo intentó pa- 
estremecer á la humanidad aun en lo mas re- sar á nado el Elster, y en élhallóuna muerte sm 
moto de las futuras generaciones. El 9dio del gloria. Asi pereció el ídolo y la bandera de los 
nombre francés de los pueblos delNorte y del valerosos y desgraciados polacos (2). Napo- 
Este, atraidos por las alhagüeñas promesas de león en el campo de batalla lehabia hecho mo- 
libertad, los ha hecho concurrir a este espanto- mentos antes mariscal del imperio: agobiado 
so drama (2). de dolor por la pérdida de tan generoso y leal 

Presentóse Napoleón á tan horrendo duelo compañero, dispuso sus funerales con toda 

lleno de confianza, por que su ejército, aunque pompa y celebribad. Los vencedores y venci- 

nuevo, estaba inspirado por la gloria y por la dos lloraron sobre la tumba del úlümo de los 

inmortalidad. Sin embargo, Napoleón no pudo polacos (3). 

menos que esclamar: **Este dia, dijo al montar El ejército francés cubierto de luto y aun de 

ácaballo, va á resolver una gran cuestión. Si gloria, porque bien podia sucumbir no sin 

vencemos todo puede repararse; si somos ven- ella, se retiraba por Efurth para Francia sos- 

cidos, es imposible proveer hasta donde se es- teniendo diferentes acciones. El rey de Nápo- 

[1] Norvín» historia de Napoleón del año de 1813 [1] Memorias del Duque de Vicencio, lomo 1.» 

tomo 4. ° (2) Caulaincourt. 

(2] Nor?ioaV W A. Hugo. 

ToM. I. 41 
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les Murat, se separó segunda vez del ejército. 
Napoleón vio su partida no sin emoción: des- 
pués siguió á París en retirada disponiendo los 
medios de defensa de todas las fortíftcaciones 
y plazas de la frontera y de lo que le quedaba 
del terrítorío aliado. Concluyó el año de 1813 
con desastres y defecciones: ambos pasarán al 
centro de la nación. 

£1 año de 1814 se inició muy aciago: Murat, 
general, mariscal y rey por Napoleón, cuya es- 
timación se había estendido hasta darle una 
hermana por esposa» aumentaba el catálogo de 
las defecciones contra su bienhechor y amigo, 
ligándose en enero con la Inglaterra y el Aus- 
tria. El rey de Ñapóles, que no debia su co- 
rona mas que á la espada victoriosa de Napo- 
león, le abandonaba y pasaba á las filas de la 
coalición. 

El caballeroso Eugenio de Beauhamais, for- 
maba contraste con Murat: aquel» sosteniendo 
hasta lo último en ItaUa. la gloria de las ar- 
mas francesas; y este» quitándoles su brillo. El 
príncipe Eugenio tuvo que probar de nuevo su 
fidelidad y sus talentos como político y como 
general. 

En seguida se presentó en Francia una in- 
vasión de 700.000 hombres que todo lo aban- 
donaban en su patria por llegar á Paris! Ale- 
jandro Dumas dice: „que Napoleón quedaba 
solo contra el mundo entero," y esa es una fra- 
se que la historia la admite por verdadera. 
A ese formidable guarismo de hombres no te- 
nia que oponer mas que 150.000; pero apeló al 
genio de su juventud. Napoleón tuvo que re- 
cordar á Bonapariet Los triunfos mas ilustres 
no pudieron contrárestar á las traiciones y per- 
fidias de los ingratos é hipócritas del arrabal 
de San Germán (i), que todo lo comunicaban á 
los aliados y sembraban la desconfianza. 
^ Todo lo espiaban y revelaban al estrangero. 
Napoleón estendió sus ejércitos que camina- 
ban á donde quiera que las circunstancias lo 
exigían. La fortuna se manifestaba consuma 
versatilidad; pero seguro era que en donde no 
estuviera presente Napoleón, allí á veces sus 
tenientes eran vencidos, ó la victoria quedaba 
indecisa. 

Guando esta invasión general, cuando la des- 
gracia llegaba para Napoleón, y cuando los 
peligros se presentaban para su patria, salió 
de un lugar oscuro un hombre ilustre, un sin- 
cero republicano á ofrecerle al emperador sus 
servicios. Este era Garnot, el único que se 



[1] Emígradog á quicnet Napoleón les habia vuello 
■01 honores y habia empleado. 



opuso á la erección dd imperio y á que se 
derrocase la república. Napoleón aceptó sus 
servicios y lo empleo en Ambéres. Caroot, des- 
pués de haber organizado la victoria y dirigí- 
do gloriosamente catorce ejércilos de la Fran- 
cia republicana, habia estado sepultado en el 
olvido durante el consulado y el impeño. Aho- 
ra que hay peligros vuelve á los comibles, j 
no es mas que gefe de batallón, y esto es, que 
habiendo sido miembro de la comisioQ de sa- 
lud pública, habia nombrado tantoa generales 
y distribuido tantos empleos!... Ejemplo sin 
igual de desinterés, iverdaderorepúblicaDismol 
Garnot correspondió á las esperanzas de la pa- 
tria y de Napoleón. £1 actual rey de Suecia, 
siendo principe real, intentó ganarlo cuando 
defendía Ambéres, en consideración á la anti- 
gua amistad que tenían, y le respondió con en- 
tereza:— „ Yo era el amigo del general francés 
Bernadotte, pero ahora soy el enemigo del 
principe estrangero que vuelve su espada con- 
tra mi patria." 

Los soldados de Napoleón estaban decididos 
por su persona y por defender la patria: te- 
nían razón para lo uno y para lo otro: viéionlo 
en Montereau volver al ejercicio de sos prime- 
ros años, colocándose en una pieza de artille- 
ría y tomar la puntería; y recordaban el heim- 
co esfuerzo para rechazar las primeras coali* 
clones contra la república, llevando la mochi- 
la al hombro sus mariscales y generales de 
hoy;.... pero lo quemas los electrizaba, era el 
denuedo y bizarria con que su emperador ata- 
có á los rusos con espada en mano y en medio 
de mil peligros en Areis-sur-Aube. En lo mas 
comprometido del combate, una división de 
caballería rusa de 6.000 hombres, precedida de 
mil cosacos, traspasó las lineas del ejército fran- 
cés y envolvió á la caballeria de estos, inferior 
á la de aquellos en númo^. Napoleón se aper- 
cibió de esto por una gruesa nube de polvo que 
se levantaba tras él y que poco le pennitia dis- 
tinguir. Se dirigió al momento á este punto: 
algunos dragones llegaban en fuerza de carre- 
ra heridos ó llenos de pavor.— ¿Qué es esto? 
les dice, dragones, á dónde vais? Deteneos, de- 
teneos, yo lo mando.— Los cosacos, los cosacos 
le responden. 

El tumulto del desconcierto precursor de 
la derrota se manifestaba. Un oficial sin cas- 
co y cubierto de sangre llega donde está Napo- 
león, y le dice.— Señor, los cosacos han forza- 
do nuestras lineas, las han envuelto y están 
apoyados por una fuerte división de caballeria. 
—Dragones, formad, grita Napoleón con voz 
amenazadora y parándose sobre sos estribos. 
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qué hacéis? huís; pues yo iré allá.... cerrad cucháis, Gaulaincourt?" dijo volviéndose hacia 
muestras nías dragones, y marchemos adelan* este, en cuyos ojos se fijaron los de él. Algunas 
te: y avanzándose intrépidamente con espa- tropas de las que evacuaban la capital estaban 
da en mano hacia el enemigo, fué seguido de en el pueblecillo de Fromenteau. El duque de 
su estado mayor, délos escuadrones deservicio Vicencio marchó para la capital con instruc- 
y de los dragones que poco antes estaban He- clones y plenos poderes. Napoleón no estaba 
nos de terror y desmpralizados, y que al grito separado de las avanzadas enemigas mas que 
de: „)vivael emperador! hicieron prodigios. Se por el Sena: el fuego de sus vivaques ilumina- 
díce que Napoleón en esta vez buscaba la muer- ba la rivera derecha, mientras que el empera- 
te y que queria hacerse matar; pero la muerte dor de los franceses esperaba en el lado opues- 
le rechazaba. lo y en la oscuridad con dos carruages de pos* 

Pasados algunos dias, los aliados, y entre ellos ta y algunos servidores. Regresó Gaulaincourt, 
d emperador de Rusia Alejandro^ tuvieron su y después de que fué instruido del modo con 
consejo para determinar respecto de la guerra que habia sido entregado y vendido, dijo:— „ Yo 
y lo que se proponían: después de algunas con- no les pedia mas que se hubiesen sostenido 
ferencias, Alejandro esclama: „A Paris, seño- veinte y cuatro horas.... miserables!.... Mar- 
res, la celeridad sobre todo." Las órdenes pa- mont, Marmont, que habia jurado hacerse ma- 
rá ello se espiden: los aliados están en mar- tarante los muros de Paris, antes que rendir- 
cha para la gran capital. Napoleón supo es- se.... y José, han huido.... mi hermano. Entre- 
tas disposiciones, y dijo:— „yo estaré antes que gar mi capital al enemigo! miserables!.... ellos 
ellos. " Se entró en su gabinete , tomó sus tenian mis órdenes: sabían que yo estaría allí 
cartas y dictó después sus órdenes de marcha, el 2 de abril con 70.000 hombres. Mis valientes 
£1 ardor y decisión de sus soldados se aumen- escuelas, mi guardia nacional me hablan pro- 
taban con el peligro. metido defender á mi hijo.... todos los hom- 

£1 30 de marzo^ en Troyes, Napoleón dictó el bres de corazón se habrían levantado para com- 
itinerarío para que el ejército estuviese reuni- batir á mi lado: esos miserables han capitula- 
do el 2 de abril delante de Paris. Esta ciudad do, han traicionado á su hermano, á su país, 
capituló, haciéndose infructuosa la noble y bri- á su soberano: han humillado á la Francia añ- 
ilante decisión de la guardia nacional, y espe- te los ojos de la Europa!... El dolor despeda- 
cialmente el heroico sacrificio de los alumnos zaba el alma del emperador. Caulaincourt der- 
de la escuela politécnica que el 30 de marzo ramaba lágrimas ardientes, 
vertieron su sangre defendiendo la capital y el —Mi pobre Caulaincourt, volved, volved al 
honor de su nación. La muerte segó muy tem- cuartel general: haced de modo que veáis al 
prano esta juventud tan llena de saber como de emperador Alejandro.... Tenéis mis plenos po- 
esperanzas! deres. Id, Caulaincourt.... partid. 

£1 31 de marzo dejó un recuerdo de ignomi- ^Sefior, le dijo el duque, yo no he podido 
Bía para los parisienses: en este día entraron aproximarme al emperador Alejandro: se des* 
los aliados en medio de los gritos de la multi- confía de mí. Los soberanos entran mañana en 
tud de ¡vivan los aliados! ¡viva Alejandro! y Paris, están ocupados en sus preparativos: veed 
las damas francesas les arrojaban coronas y Iq^ motivos que se me dicen para evitarme el 
guirnaldas proclamándolos con la población negar á Alejandro. 

libertadores de la patria (1). A estas esclama- —Volved, no tengo mas esperanza que en 
cienes se unia la de tv'wan los borbones! con la vos, Caulincourt, replicó tend¡<índole la mano, 
que el impudente y astuto Talleyrand apoyaba —Partiré, señor, le dijo el duque: muerto ó 
sus complots. vivo penetraré á Paris, y hablaré á Alejandro. 

Napoleón se dirigió con violencia hacia sus El emperador tomó eJ camino de Fontaine- 
tropas avanzadas: eran las diez de la noche bleau, y el duque de Vicencio el de Paris: en el 
del mismo dia, cuando el general Belliardlo camino encontró las ruinas de los regimientos 
encontró en Fronmenteau y le confirmó con de todoslos ejércitos que marchaban sin orden, 
lodos los pormenores la batalla y capitula- y ^"^ rodeando lodos de esos fugitivos.— „En 
cien de Paris. Grandes (2) gotas de sudor donde está el emperador, le decían, queremos 
inundaban la frente de Napoleón: la pali- reunlrnosle, no tenemos órdenes, ¿dónde pues 
dez lívida de su semblante era espantosa. Es- ir? El emperador no sabe lo que pasa en Paris. 
: , Nos hemos batido bien: estamos todavía dis- 

(1] UUement; Choix de rapports tomSO. puestos á hacerlo, y sin embargo, se nos ha 

(9) Momorías del duque du Vicencio. obligado á Ceder el terreno al enemigo!» En 
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todos los semblanles estaba pintado un dolor 
feroz: amenazas terribles poblaban el aire, y 
las protestas solemnes de que no habian sido 
rendidos; sino entregados al estrangero. Un 
coracero déla vieja guardia levantando noble- 
mente la cabeza, dijo al duque con grande 
indignación:— „En todas partes y siempre los 
hemos vencido, y habríamos ganado la batalla. 
Nosotros no hemos d^ado el campo, no hemos 
capitulado. Cuaiklo hay traición, no hay ca- 
pitulación. Que se nos vuelva á París, y los 
estrangeros no entrarán sino pasando sobre el 
cadáver del último soldado francés. ¿En dón- 
de está nuestro emperador? Si ha muerto, to- 
do ha terminado: que se nos diga,*' y concluyó 
con acento de desesperación, é inundadas sus 
pálidas megillas de lágrimas. El duque pro- 
curó calmarlos y decirles que se dirigieran á 
Fontaineblcau en donde se hallaba Napoleón. 
A este nombre esos pobres soldados se llena- 
ron de entusiasmo y prorumpieron en vivas 
delirantes, manifestando la misma fidelidad y 
ternura hacia su soberano, como cuando esta- 
ba en el apogeo de su gloria, para ir á parti- 
cipar de los riesgos á su lado: así es que se les 
vio marchar llenos de hambre, estenuados y 
heridos, casi arrastrándose, buscar á su empe- 
rador, á su general, mientras que aquellos que 
mas habla distinguido Napoleón con empleos 
y honores, lo vendían y consumaban la ruina 
de la Francia, poniéndola bajo el poder de la 
justamente detestada dinastía de los Borbones, 
cuyo reinado iba á ser un anacronismo. 

El duque se halló al amanecer en los viva- 
<iues enemigos, en los que todo era triunfo y 
felicidad, Las tropas rusas estaban de unifor- 
me de gala, preparándose alegres para su en- 
trada triunfal. Los oficiales á la cabeza de 
sus regimientos estaban fuera de sí y llenos de 
un júbilo bárbaro é insultante: en sus fisono- 
mías velase qt|e llegaba el delirio hasta de- 
safiar á la tierra y al cielo: aclamaciones y 
hurrás se escuchaban al tomar posición para 
desfilar^ Los franceses amigos de su patria y 
de Napoleón, se encendían de rubor y de ira 
al ver el aspecto insultante de la alegría y de 
las fanfarrias que estallaban por todas partes 
de los hombres del Norte, de esos rudos cosa- 
coS) cuyas maneras bruscas y salvajes contras- 
taban con las de la población mas civilizada y 
cortez del globo. 

TaUeTrandf hombre que habla recibido de 
Napoleón consideraciones y oro, y honores y el 
principado de Benevento, todo lo olvidó y se 
hizo el principe de la traición, y llenándose de 



eterno oprobio organizaba el partido de los 
Borbones: él fué el gefe de la deslealtad, y el 
que á su voz, ese enjambre de cortesanos se 
preparó para recibir y alojar á los soberanos 
aliados. A imitación de aquellos, los parisien- 
ses obsequiaron á los enemigos de su patria y 
de sus libertades. Cara pagaron su vergonzo- 
sa y humillante oficiosidad. Cuánto no tupie- 
ron que sufrir de sus huéspedes, esos hombres 
que no supieron conservar la entereza y dig- 
nidadl El pudor manda callar las escenas que 
viles y cobardes presenciaron 

El duque de Vicencio no pudo llegar hasta 
donde se hallaba Alejandro, porque se le ha- 
bla impedido pasará Parispor las tropas es- 
trangeras: estaba estupefacto con lo que veía: 
esas escenas llenas de infortunio le destrozaban 
el alma. Hallábase en dolorosas meditaciones, 
cuando el redoble délos tambores le hizo adver- 
tir que algún personage llegaba, y el que lue- 
go descendió de un coche, era el principe Cons- 
tantino, hermano del emperador de Rusia: re- 
conoció al duque, á quien vio con aire de pro- 
funda admiración, y escusándose por no ha- 
berlo reconocido á tiempo le dijo: — y»£o qué 
puedo seros útil, señor duque? (l) 

—Principe, la entrada á Paris se me rehusa, j 
es necesario que yo entre á París.... es nece- 
sario. 

^Calmaos, Sr. duque, y no veáis en mi un 
enemigo. Los recuerdos de San Petersburgo 
se os han borrado enteramente? 

—Príncipe, dijoCaulaincourt, vencido por el 
tono afectuoso de Constantino, dignaos escu- 
sarme, soy tan desgraciado que dado de todo 

—No dudéis de mi, mi caro duque, sabéis que 
en mi familia no tenéis mas que amigos. 

—Y bien, mi príncipe, en nombre de esta 
preciosa amistad con que me honráis, os pido 
una gracia, introducidme á Paris. 

—¿Y qué vais á hacer allí? 

—A defender la causa de mi señor, la causa 
demipais. 

—Mi caro duque, todo ha terminado para 
Napoleón.... las potencias no escucharán nin- 
guna proposición de su parte. 

—Mi príncipe, el emperador mi señor roe ha 
encargado de una misión secreta cerca del em- 
perador Alejandro: yo debo desempeñar este 

(i) £1 duqaa de Viceneio deide que estaro en RiMia 
de embajador teoia baatante familiaridad con Alejandro 
7 el principe Constantino. £Sstos pormenorea y algonoa 
de loe qae aiguen, están sacados de una obra que se tita, 
la „souTenife du dúo de Vieenee. 
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deber sagrado, y con peligro de mi vida entra- 
ría áParig. 

Constantino le manifestólo dificultoso de que 
pudiese pasar á Paris: Caulaincourt se empeña- 
ba en conseguirlo con espresiones á veces tier- 
nas, á veces llenas de desesperación, hasta es- 
ta r dispuesto á recibir si fuere posible las ba- 
las de los soldados rusos. El príncipe no pudo 
menos que reprenderse en su interior, por aban- 
donar á un hombre tan leal como el duque, y 
convinieron ambos en que lo fuese á esperar en 
el primer pueblo del tránsito. Cada instante 
que pasaba destrozaba al duque, ácuya ima- 
ginación se presentaban mil ideas funestas y 
desoladoras.... Llegó el príncipe y ambos se 
dirigieron en sa coche á Paris, En el ca niño 
se ocuparon en el modo con que seria introdu- 
cido el duque, pues temia el príncipe que la 
menor sospecha de los demás aliados fuese fu- 
nesta á su hermano el emperador. En fin, 
después de varios medios que fueron escogi- 
dos y desechados, decidieron que Caulaincourt 
quedarla en un coche, ínterin que el príncipe 
pasaría aprevenir á Alejandro: hizo mas el 
generoso Constantino, para disfrazarlo, le dio á 
Caulaincourt un gorro de viaje y su pelliza: ba- 
jó del coche, cerró el mismo la puerta y reco- 
mendó á sus diados que nadie se acercase á él. 
En este momento dieron las diez de la noche. 
Reinaba al rededor del palacio de VElissée un 
aspecto de función y alegría que desolaba al 
duque. Estaba el hotel iluminado, y era la 
mansión de un conquistador: sucedíanse los 
carruajes que entraban y sallan. Las pisadas 
en las lozas, de los caballos herrados, las voces 
estrepitosas de los cocheros, y los hurrds de la 
guardia imperial rusa que circundaba al ho- 
tel, hacían sufrir mucho á Caulaincourt, que es. 
taba oculto, ó como un mendigo, para pedir 
como de limosna una conferencia. A launa 
de la mañana volvió Constantino, diciendo al 
duque que la numerosa concurrencia no le ha- 
bía permitido hablarle á su hermano: que lo 
hizo hasta que todos se habían retirado, y que 
Alejandro estaba violento por su llegada; pero 
que sin embargo, lo recibiría como un amigo. 
Constantino agregó á Caulincourt que se cu- 
briese con su capa y se pusiera un sombrero 
militar, y tomándolo en seguida del brazo, 
pasaron por una escalera secreta hasta la aleo-' 
ba de Alejandro, que recibió al duque con los 
brazos abiertos. 

•—Mi caro duque, le dijo el emperador, sois 
el hombre que mas amo de la Francia, ¿qué 
queréis? ¿En qué puedo seros útil? 



—Para mí, señor, nada: para el emperador 
mi señor, todo. 

— Veed lo que justamente yo temia... porque 
me es necesario, sin querer, afligiros. Nada 
puedo yo hacer por el emperador Napoleón: 
tengo compromisos con los soberanos aliados. 

£1 duque insistió con heroico esfuerzo, que 
le hará eterno honor á su memoria, para que 
Alejandro fuese generoso con Napoleón, ó ai 
menos con su hijo, invocando para ello con la 
mayor vehemencia, todos los recuerdos de un 
día, y las conveniencias de la Europa y de la 
Francia. Alejandro contestó con ^ire frenéti- 
co y lleno de vivas imágenes cuanto había su- 
frido la Europa por Napoleón, y las consecuen- 
cias de sus sistemas, y especialmente con res- 
pecto á la guerra del año de 12, protestando 
que no le tenia odio, y que no dependía su suer- 
te de él. Caulaincourt insistía de nuevo, y pro- 
puso un medio á favor de Napoleón 11, y lo 
hizo con tan tierna esprcsion, con tan ardiente 
fidelidad, que le dio Alejandro algunas esperan- 
zas, y después de haber hablado de otras co- 
sasse retiró á las cuatro de la mañana el duque, 
á cuya imaginación se agplpaban mil ideas so- 
bre los sucesos actuales. Una grande agita- 
ción lo devoraba, meditando en Napoleón. 
Hasta las seis de la tarde no llegó Alejandro 
de la conferencia, asegurando á Caulaincourt, 
que se trataba de la elección del soberano, y 
que se regresase á donde se hallaba Napoleón, 
volviendo pronto con la abdicación de este á fa- 
vor de su hijo. Entrada la noche, salió el du- 
que con las mismas precauciones, acompañado 
de Constantino, de quien á poco se despidió, to- 
mando el camino para Fontainebleau. 

Llegó alas avenidas de este punto, y encontró 
á las tropas acantonadas llenas de impacien- 
cia por combatir, y tan luego como fué reco- 
nocido, se oyeron los gritos de: ,,víva el em- 
perador.... A Paris." Al descender se encon- 
tró con Berthier que le dijo con cierto interés 
particular:— „ Amigo, cómo estamos nosotros?" 
cuya pregunta desagradó al duque, y desen- 
tendiéndose de ella, solo le dijo que deseaba 
saber en donde se hallaba Napoleón, quien se 
encontraba en la gran galería de Francisco I, 
escribiendo, y cuando lo vio, vino hacia él con 
tanta apresuracion, que parecía no se habían 
visto en bastante tiempo. Su aspecto era som- 
brío, sus ojos animados y su boca misma es- 
taba ligeramente decaída: todo indicaba en 
su fisonomía que el sufrimientolo agoviaba.. 
—En ñn, dijo, qué es lo que pasa? Habéis 

visto al emperador Alejandro? Qué os ba 

dicho? 
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— Sefior, be visto al emperador Alejandro y 
he pasado oculto veinticuatro horas en su ha* 
bitaclon. 
V — Vah! ybien.... 

— El emperador de Rusia no es enemigo de 
y. M., (se le advirtió un gesto de duda) no se- 
fior, en él solo la causa imperial encontrará 
apoyo. 

—Al hecho, qué es lo que quiere? Qné desea? 

—Señor, V. M. está llamado á grandes sacri- 
ficios, para asegurar á su hijo la corona de 
Francia. 

—Es decir, replicó Napoleón con terrible 
acento^ que no se quiere tratar conmigo, que 
se me quiere arrojar del trono que he conquis- 
tado con la punta de mi espada, y que se quie- 
re hacer de mi un objeto de burla y de piedad. 

Se paseó algunos instantes bastante violen- 
to, después deteniéndose delante del duque y 
cruzando los brazos le dijo. 

—Y sois vos, vos, Caulaincourt, el que habéis 
sido encargado de semejante misión cerca de 
mí? ¡Ahí Y arrojándose á su asiento se cu- 
brió la cara con ambas manos. El duque se 
hallaba consternado y guardó silencio. Na- 
poleón se volvió hacia á aquel: 

—No tenéis valor de continuar? Veamos, 
señor, que es lo que vuestro Alejandro os ha 
suplicado pedirme. 

—Señor, dijo el duque, desanimado y lleno 
de desesperación, Y. M. no tiene piedad, ese 
golpe que os afecta, ha destrozado mi cora> 
zoo antes que el vuestro. 

—No tengo ra^^on, Caulaincourt, soy injusto, 
mi amigo, le interrumpió con aire de dolor. 
Continuó llevando la mano á su frente: tantas 
desgracias me hieren sin intermisión...; Yo 
dudar de vos, Caulaincourt! De lodos los que 
rae rodean, vos sois solo, ¿lo entendéis? el so- 
lo en quien tengo conflanza.... Únicamente 
en medio de mis pobres soldados y en sus ojos 
entristecidos es en donde encuentro escrito: 
Jidelldadj decisión. Venturoso, creía conocer 
á los hombres, desgraciado, es cuando comien- 
zo á conocerlos... y quedó con la vista fijada 
en el suelo, entregado á sus reflexiones. 

Como el duque estaba bien fatigado y -este- 
nuado de sueño, le pidió permiso de retirarse, 
para después instruirle mas detenidamente de 
todo, y hacerle las reflexiones que las circuns- 
tancias exigían. Cuando volvió el duque, ad- 
virtió en el semblante de Napoleón, retratada 
la ansiedad: le impuso fielmente de cuanto ha- 
bla pasado, y de la intención que habia de lla- 
mar á los fiorbones. La relación de cuanto 



pasaba exaltó su cólera, y espresó después de 
otras cosas lo siguiente. 

—Los Borbones son antipáticos á las nueve 
décimas partes de la nación. Y el ejércilo 
que ha batido á sus emigrados, ¿qué harán con 
él? Mis soldados no lo serán jamas de ellos. 
¿Olvidarán que han vivido veinte años áespen- 
sasdc los estrangeros, fuera de la patríai en 
guerra abierta con los principios é intereses de 
la Francia? Los Borbones en Francia! es el 
colmo de la demencia, es querer atraer al pais 
todo género de calamidades.... El duque no 
le omitió todas las maquinaciones que tendian 
á ese objeto. Siguió el emperador hablando 
do las diferentes posiciones que guardaría U 
nación, de los inconvenientes que se presenta- 
ban, y de la diversidad de circunstancias, por 
las que él ocupó el trono vacante de Francia, á 
las en que los Borbones querían volverlo á ocu- 
par, pues que las dignidades actuales todas los 
hablan rechazado, y existían entre ellas quie- 
nes arrastraron al cadalso á Luis XY I. 

Después continuó con alguna tranquilidad. 
—Entremos en la cuestión. Se exije mi ab- 
dicación: á este precio, que se deposite la re- 
gencia en la emperatriz, y la corona en mi hi- 
jo. Yo tengo todavía cincuenta mil hombres á 
mis inmediatas órdenes. Mis valientes, mis 
admirables tropas me reconocen aún. Mis 
soldados llenos de ardor y de decisión, roe pi- 
den con grandes gritos que los conduzca á Pa- 
rís: el estruendo de mi artillería despertará á 
los parisienses, electrizará su amor propio na- 
cional, insultado con la presencia del eslran- 
gero que está formando grandes paradas en 
nuestras plazas públicas: el pueblo de París es 
valiente: él me secundará; y después la victo- 
ria.» Agregó animándose todavía. „Haré á 
la nación, juez, entre las pretensiones de los 
aliados y mi persona, y no descenderé del tro- 
no si no es que los franceses me arrojen de d. 
Yenid conmigo, Caulaincourt, es medio día v 
voy á pasar revista." 

£1 tiempo que vuela le faltaba! Yísltó la li- 
nea de avanzadas: á cada instante el ejército 
se aumentaba con los cuerpos esparcidos que 
llegaban. Los soldados al ver á Napoleón coa 
exaltación esclamaban: Parisj París, Los ofi- 
ciales blandían sus espadas^ y rodeando al em- 
perador repetían:— „Señor, conducidnos á Pa- 
rís.»— Sí, hijos míos, volaremos á París: ma- 
ñana comenzará el movimiento,» vivas y acla- 
maciones se elevaban en los aires. 

Al bajar en el patío del castillo le dijo á Cau- 
laincourt.— Qué tal? 
—Señor, ierespondió, es- vuestro último al- 
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bur, V. M. solo debe decidir. . Caidaincourt llevaron poderes suflcieotes. Una 

— Vos meaprobais: esto esclaro^ ypasó conla sombría tristeza se retrató en el semblante de 
frente elevada por los salones llenos de perso- Napoleón, sus plenipoteneiarios marcharon, 
najes cubiertos de bordados y condecorado- llegando á París en la noche del 4. 
nes. Alli se discuüa sobre los negocios. Los Al ver Alejandró á Caulaincourt, le dijo:— 
jóvenes generales querían la guerra hasta ar- Ahí volvéis muy tarde.... 
rebatar á los estrangeros la capital: los que —Señor, no ha dependido de mí. 
ya tenían hecha su fortuna temían y murmu- —Esto es una grande desgracia, 
raban. Guando se supo la noticia de que se ..Las disposiciones de V. M. no han cam- 
exigia la abdicación, las murmuraciones de blado? 

esos hombres pasaron á la exasperación, y de ..Qg ii^bia dado mi palabra, pero yo no pue- 
ahí á las amenazas. Señalóse un amigo anti- do sujetar los sucesos á mi voluntad: caminan 
guo de Napoleón, y otros, como él, cometieron con tal precipitación, que lo que era posible 
bajezas é infamias: decían: „Su abdicación ayer, hoy no loes. 

conviene á todos».... Los corazones generosos —Pero Sr. yo traigo la abdicación del empe- 
y leales se inflamaban de indignación al oir rador Napoleón, á favor del rey de Roma: los 
aquellas espresiones. mariscales Ney y Macdonald me acompañan 

Las órdenes se habían dado el 3 de abril pa- como plenipotenciarios, 
ra pasar el cuartel general el 4 entre Ponthíe- Alejandro contestó al duque que debería 
ry y Essonne, Los dignatarios del imperio ^^^^ regresado con pronUtud: que las cír- 
ninguna medida tomaron. Napoleón lo tole- cunstancías habían cambiado para Napoleón, 
raba: bajó á pasar la revisU, y todos los que parque si antes se le temía por su habilidad y 
sabían los sucesos estaban llenos de ansiedad, audacia, ahora todo lo contrarío: agregó que el 
Después de la parada es conducido á su habí- gen^^^y todos los demás cuerpos del estado, 
tacion por los mariscales y oficiales generales ge habían apresurado por los manejos del go- 
que allí se hallaban: comenzaron por insinúa- i,¡erno provisional á llevar adelante la caída 
clones respetuosas, después representaciones, ¿^ Napoleón; y que la mayor parte de los ma- 
inconvenientes hasta llegar a las reacrímina- riscales y generales participaban de los mis- 
clones, y por último, protesUr quenosemar- mos sentimientos. El duque oponía diversas 
charla á París.... ^ ^ consideraciones, y manifestaba la decisión de 

Calcúlese lo que Napoleón sufriría en aquel jag tropas: que eran muy pocas las deshonro- 
momento: dirigió una mirada sombría á todos gas excepciones entre los militares, especial- 
aquellos ilustres señores á quienes había he- ^^^^ cuando los soldados estaban irriUdos y 
cho grandes en su mayor parte, sacándolos de ardientes por el combate. Alejandro replicó, 
las filas de los regimientos, y se separó de _os alucináis todavía, en el momento en 
ellos. Su figura estaba espantosamwite al- que hablamos, Fontainebleau está descubierto 
terada; pero su fisonomía era tranquila y su y Napoleón á nuestra discreción, 
continente lleno siempre de dignidad. Tomó —Qué decís Sr.? esclamó el duque, todavía 
un papel y escribió en él; con su mano y lo nuevas traiciones? 
presentó al duque de Vicencío. —Las personas que quieren que triunfe una 

— Veed mi abdicación, Caulaincourt, llevad- causa diversa de la vuestra, trabajan sin cesar 
la á París. ^ a a P^^^ separar de Napoleón á los generales mas 

Caulaincourt lomóel papel, abrumado dedo- influentes, y como cada uno piensa en su for- 
lor,laslágrímas inundaban sus ojos. Bravo, j„„^y posición, se han violentado en asegu- 
bravo, mi amigo.... los ingratos, agregó con ^^^ ^j ^^^^ ^^ Essonne se ha levanta- 
terríble espresíon, me sentirán algún día, y se ^|^ (i).— El duque) quedó estupefacto con se- 
arrojóen los brazos del duque.— Partid, Cau- mej ante noticia. El emperador Alejandro le 
lainconrt, partid al momento. . ., 

El duque le pidió que para ese acto tan so- ^i) g| antiguo edecán de Napoleón cuando Lodi y 

lemne y tan grave, se le uniesen dos grandes Arcóle, el mariecal Mannont, cubría con on ejército 

oficiales del ímperío. eato ponto importante para las operaciones del emperador 

Napoleón dijo: „RagOSayNey." «b" P*ri» y otras partes. El general Lucotte, coman. 

—Señor el duque de RagUSa no está aquí, ¿ante de la reserva de Marmont rensó asociarse á esta 

el duque de Tárenlo representará dignamente defección y anancK> 4 «is tropas su ,i»oluc¡on. po. 

.^ . niendo en la orden del día estas gloriosas palabras: Lo9 

N^lM>n se decidió. Ney, Macdonald y valUnte$ jamas des€rtamello9d€b€n morir tniupiuaQ. 



—328— 
dio los pormenores déla defección de MannoDt: 
este hombre desertaba.... el general Souhuan 
lo secundó, y la víspera habia pasado á pedir 
á Napoleón dos mil escudos!.... 

Gaulaincourtsuplicabadenuevoá Alejandro, 
y le decia, que no perdía la esperanza de que 
el negocio se viese en el consejo: el emperador 
de Rusia espresaba que se habia perdido el 
tiempo: que tres dios en política san tres siglos; 
concluía con hacer notar de nuevo, que los ma- 
riscales y generales abandonaban á Napoleón: 
que los cortesanos no descuidaban ni un mo- 
mento para introducir el desaliento y lograr el 
éxito en sus planes. 

--£1 emperador Napoleón, dijo Caulaíncourt, 
traicionado cobardemente, abandonado y en- 
tregado al vencedor por los mismos que debie- 
ron formarle una muralla con sus cuerpos y 
espadas. . . . Esto es horrible, horrible. . . . 
Alejandro vio conmovido al duque y le dijo. 
—Agregad que le debian todo, todo, ilustra- 
ción, fortuna.... Qué lección para nosotros^ 
reyes! Valor, Gaulalncourt: yo estaré antes 
que vos en el consejo; allí nos veremos. 

Al salir el duque de ver al emperador Ale- 
jandro, se encontró con varios de los hombres 
que se habían quitado la máscara contra Na- 
poleón, y que ya lo insultaban; pero el duque 
ni un momento dejó de humillar y reprimir á 
esos ingratos. Fué en seguida á buscar á Mac- 
donaldy Ney,ylesimpusode lo ocurrido con 
Alejandro. Pasaron, pues, al consejo, y allí 
vieron á esos franc^ses^ que llenos de penersi- 
dad, maquinaban contra la Francia. El empe- 
rador de Rusia hablaba con el rey de Prusia. 
Un general francés reden llegado, habia traí- 
do la noticia de la defección de Marmont. Allí 
estaban en un grupo Schwartzemberg, Nessel- 
rode, Litchetenstein y Pozzo di Borgo, que 
siendo corzo y estando al servicio de la Rusia 
discutía para que se tratase con rigor á Napo- 
león: al rededor de este grupo se agitaban los 
descarados realistas. La llegada de los ple- 
nipotenciarios hizo cesar las conversaciones 
particulares. £1 emperador de Rusia y el rey 
de Prusia se sentaron^ junto á una mesa que 
estaba en medio del salón. Gaulalncourt en- 
tregó á Alejandro á nombre de Napoleón su 
abdicación á favor del rey de Roma, y de Ma- 
ría Luisa. £1 rey de Prusia habló primero, 
en un tono frío y dijo, que los sucesos ocurri- 
dos no permitían á las potencias tratar con el 
emperador Napoleón: que los votos de la Fran- 
cia se manifestaban por sus antiguos sobera- 
nos: que los aliados no podían mezclarse en 
los negocios franceses, y menos contrariar el 



decreto del senado, en no reconocer á Napo- 
león como emperador, y sin derecho para dis- 
poner de la corona, 

Macdonald contestó con enérgica fidelidad i 
favor de Napoleón, y agregó que sise le dis- 
putaba el derecho de abdicar en su hijo, suce- 
derían grandes desgracias: que el ejército es- 
taba decidido por su gefe y dispuesto á derra- 
mar la última gota de su sangre para sostener 
los derechos de su soberano. Una sonrisa bur- 
lona acojió esta declaración, y se anunciaba d 
duque de Ragusa, (Marmont) el que entró ufa- 
no, y con felicitaciones se le recibió: su presen- 
cía causó estupor en la mayoría de la asamblea; 
pero los intereses privados prevalecieron. I^ 
circunstancias eran funestas, excesivameote 
degradantes. Todo se daba: se prostitata y se 
ofrecía la Francia al estrangero, y cuanto ha- 
bia se dejaba á su discreción, y hasta tal e^ 
tremo, que llegó á decir un dia el emperador 
Alejandro, que si los aliados hubiesen querido 
establecer kKutusofen el trono de Francia, se 
habría gritado i-viva KuUtsof! 

La llegada de Marmont al consejo, simplifi- 
có la discusión: no pudieron prevalecer las ra- 
zones á favor de Napoleón, alegadas con una 
vehemencia y una lógica tronantes. Marmont 
tenia la triste celebridad de haber entregado 
la vanguardia en Essonne, de su general j 
amigo. Un ejército ruso estaba en su lugar, r 
avanzaba á Fontainebleau. En esto se dice á 
los defensores de Napoleón que no hay mas si- 
no la abdicación absoluta: esta fué la decla- 
ración última que se les hizo. En vano in- 
sistió Ney con el mismo valor que desplegaba 
en los combates. Se dispuso, pues, el regresa 
de Gaulalncourt á Fontainebleau. Napoleón 
estaba en una ventana que daba á un jardín. 
Gaulalncourt entreabríó la puerta de la pieza 
y se anunció. Napoleón le dijo:— yer? Y so 
mirada f>arecía querer arrancar la respuesta al 
duque. El emperador revelaba en su semblan- 
te, cuan, grande era el desorden de sus pensa- 
mientos. 
—La defección de Essonne ha servido de 

motivo para nuevas pretensiones? Otras con- 
diciones? yo soy vendido, traicionado. Vea- 
mos que. mas se exije de mí. Gaulalncourt le 
hizo presente todo cuanto habia ocurrido, me- 
nos la llegada de Marmontpor no afligirlo mas. 
Napoleón quedó cogitabundo, y después es- 
presó que la guerra con sus azares era preferí- 
ble á tan humillantes condiciones: sus miradas 
eran terribles, y fuego lanzaban sus ojos. Es- 
presó sobre los medios de defensa que tenia to- 
davía en su poder, y con cuanto mas contaba 
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para obtener elürjiínfo mas (Ampielo, agre^ra- 
ba que haría inscribir en sus banderas inde- 
pendencia ¡/patria^ y que sus águilas se harían 
tcnnibles, y concluia. — „Si loe 'gefes del ejército 
que me deben su ilustración y á mis soldados, 
si estos gefes quieren descansar « que se vayan: 
yo encontraré bajo los caponas de lana genera- 
les y mariscales.... ellos han olvidado con esos 
trajes guarnecidos de oro, su uniforme de paño 
ordinario, siendo así que en esto estaba su mas 
bello título de gloria!» Y cuando esto decía, se 
paseaba con violencia, y le dijo á Caulaincourt 
que escribiese á Ney y Macdonald, que se vi- 
niesen: aquel le suplicó que reflexionara an- 
tes de adoptar un partido estremo. Contestó 
que había reflexionado: que ya tenia tomadas 
sus medidas: que renunciaba toda negociación; 
y que estaba resuelto á la guerra. Después se 
retiró á descansar Caulaincourt. Cuando vol- 
vió, advirtió mas los conatos de defección y las 
murmuraciones en Fontainebleau, que se au- 
mentaban con las noticias de la aproximación 
de las tropas estrangeras. Entró á ver al em- 
perador y le impuso de todo, conjurándolo á 
que tomaseun partido. Napoleón antes de re- 
solverse quiso saber de los mariscales y gene- 
rales si podía contar con ellos y entonces se 
decidiría. Llegaron Berthier y otros maris- 
cales, llenos de embarazo, y le dijeron que el 
enemigo avanzaba. Lo sé^ les dijo Napoleón 
en un tono seco: después descendieron al fin 
que se proponían sobre asegurarse en su posi- 
ción. El emperador respondió en un lengua- 
ge lleno de dignidad, manifestando que estaba 
dispuesto á tratar de la paz; pero que las 
condiciones no serian humillantes, y que eo un 
caso estremo, se retiraría con su ejército á Ita- 
lia, de tan gloriosos recuerdos: hablaba asi al 
corazón y al honor de sus tenientes; pero estos 
con lánguido silencio acogían aquellas dispo- 
siciones. Concluyó la conferencia de los ma- 
ríscales que nada tuvieron que oponer á los ve- 
hementes dlscnrüos de su gefe, quien mani- 
festó el deseo de quedar solo. Caulaincourt' 
se retiraba y Ío detuvo. Cuando el último ha- 
bía salido, le dijo al duque: 

—Estos hombres no tienen ni corazón ni en- 
trañas.... yo soy mas bien vencido por el egoís- 
mo y la ingratitud de mis compañeros de ar- 
mas que por la fortuna. lEsto es horroroso: 
todo está consumado,... partid, mi amigo... 

¡Escenas terribles que destruyen toda la ilu- 
sión de los que obtienen el poder! En nuestra 
corU existencia polilica las hemos palpado, 
y sus recuerdos nos estremecen y llenan de 
rubor. Tres üustraciones de nuestra indepen- 
TOM. I. - ^ 



dencia, /as/7r/m^ra5 han sufrido sin piedad el 
rigor de la suerte, victimas de la inconstancia 
de los hombres.... y la perfidia? la perfidia ha 
tenido la mayor parte!... 

Mas volvamos al emperador de los franceses. 
Caulaincourt regresó á París con nuevas ins- 
trucciones. Aquí los aliados discutían preci- 
pitadamente sobre la suerte de Napoleón, y ya 
se le quería confinar á Santa Elena: merced 
al emperador Alejandro que apoyó á Caulain- 
court, la isla de Elba fué el punto designado 
para la permanencia de Napoleón. Este le 
dirigió á aquel en veinticuatro horas siete cor- 
reos, previniéndole que se volviese con la ab- 
dicación y que noqueria tratado alguno: que 
la parte de este que hacia relación al numera- 
rio, le ofendía y degradaba. Llegó Caulain- 
court y le instruyó no sin bastante pena de to- 
do lo convenido: el debate fué prolongado en- 
tre el emperador y Caulaincourt. Entre tanto 
en el salón inmediato se agolpaban diferentes 
grupos delaspersónas que habiendo sabido los 
sucesos últimos de París, y renegaban porque 
Napoleón no firmaba, llegando su impuden- 
cia hasta escuchar lo que aquel hablaba con 
reserva. CauUncourt lo dejó solo para que le- 
yera con meditación el tratado, y habiendo re- 
gresado en la noche le suplicó con encareci- 
miento que se decidiese á tomar un pronto par- 
tido, porque las circunstancias iban alejando 
todo el que pudiera ser favorable. 

—Mas en fin, qué queréis que haga? le dijo 
al duque, dirigiéndole ana triste mirada. 

CauUancourt quedó silencioso. Napoleón se 
paseó un rato cruzadas las manos por detras, 
y después como saliendo de un sueño fatal, di. 
jo con voz tranquila. 

—Es necesario terminar esto.... así lo juzgo, 
mi partido está tomado. Estas palabras las 
pronunció con espresion espantosa, y quedó 
un gran rato sin hablar palabra: en seguida 
despidió al duque para que fuese á descansar. 
—Mañana nos veremos, le dijo. 

El duque conoció lo que Napoleón intenta- 
ba, y quedó lleno de funestos presentimientos. 
Alejandro Dumas ha poetizado con una de sus 
sublimes inspiraciones estos momentos, di- 
ciendo que la declaración de los aliados, que 
fijó sus irresoluciones, declarando que Napo- 
león era el único obstáculo ala paz general 
no le dejaban mas que dos recursos: 

Salir de la vida como Anihah ^ 

Descender del trono como Sylla. 
El veneno de Cabaois (1) fué contrariado po. 



[1] Medico del emperador, que cuando la caropoña 
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la vigilancia y oportuna asistencia de los ser* 
vidores de Napoleón. 

Este tuvo que ocurrir al segundo de aquellos 
recut-sos, deponiendo el poder como el romano, 
llabia sufrido mucho por haber intentado el 
primero: su semblante estaba cubierto de una 
palidez lívida: sus facciones habian sido terri- 
blemente alteradas.... su mirada hacia tem- 
blar.... Se llamó á Caulaincourt, y luego que 
fué instruido, concibió la espantosa resolu- 
ción de su amigo, de su emperador: ocurrió^ 
pues, á hacer cuanto pudiera para arrancar- 
lo de los brazos de la muerte: tomó una taza de 
té, combinado con un antidoto y se la presen- 
tó á Napoleón, quien la recbazó. 

—Voy á morir, Caulaincourt, le dijo, yo os 
recomiendo á raimugery á.mi hijo.... defen- 
ded mi memoria.... yo no puedo mas soportar 
la vida. 

Caulaincourt casi frenético de dolor, insis* 
tia en que Napoleón tomase el té que repella. 

—Dejad.... dejad.... decía con voz balbu-- 
ciente. 

—Señor, le dijo el duque» exasperado, á 
nombre de vuestra gloria, á nombre de la Fran- 
cia, renunciad á una muerte indigna de vos. 

Después de mil súplicas y enternecidos rue- 
gos, bebió Napoleón varias tazas de té, que pro- 
dujeron al fin que arrojase el infernal liquido. 
Napoleón estaba salvado. Se hallaba estenuadp 
y en la tranquilidad que sucede & las grandes 
conmociones que se sufren, no solo en el cuer- 
po, sino en una alma ardiente, y que cjercia 
un dominio en los hombres y en las cosas como 
Napoleón. ¡Qué tierno y e^resivo era el es- 
pectáculo que se presentaba en la alcoba del 
ilustre enfermo, ala pálida luz de las bugiasJ 
La agonia del grande hombre se habla anun- 
ciado! Un solemne silencio reinaba y solo era 
interrumpido por los prolongados y profundos 
suspiros que exhalaban los asistentes: no ha- 
bría habido uno que no hubiese dado su vida 
por salvarla de aquel hombre, poco ha, lleno de 
vigor y de predominio, y que prefería la tumba 
al pacto de los aliados, que ponia la Francia á 
discreción del estrangero, para vengar en ella 
veinticuatro años de gloria. 

Vino, pues, la calma del alivio con el júbilo 
de los que hablan quedado fíeles con el cora- 
zón y con las simpatías de su alma. 

—Dios no lo ha querido.... yo no he podido 
morir. 
—Señor, vuestro hijo, la Francia ó vuestro 

de Rusiu, le dió en lo rcscrrado un pomito que contenía 
dsa uortircra ButUneia. 



nombre que vivit'á eternamente, os imponen el 
deber de soportar la adversidad. 

Napoleón continuó lamentándose por lasuer- 
te de su hijo, y el coloso de la Europa lloraba 
al ver á su hijo sin porvenir.... 

—Señor, le dijo Caulaincourt, no deberíais 
morir: es necesarío que la Francia oí llore 
vivo. 

—La Francia me ha abandonado.... y vos en 
mi lugar, Caulaincourt, habríais hecho lo mis- 
mo que yo: cuando todo me sonreía^ ¿no he 
desapiadóla suerteen los campos de batalla? 

¡Ahí la defección de sus criaturas, la ingra- 
titud de los que elevó, le disecaban el corazón 
y le hadan insoportable la existencia. £1 bar- 
do ingles, el inspirado y ardiente lord Byron, 
unió sus lágrimas á las del héroe^ para repro- 
char á la Francia y á sus hijos ese abandono, 
esa desleal tad en el dia que su gloria comen- 
zó á eclipsarse. El poeta invocó á la posteri- 
dad para denunciarla estupenda ingratitud de 
los franceses^ y la posteridad francesa ha rega- 
do con su llanto los restos del emperador de 
sus padres! 

Tierna y poética fué, aunque no de larga du- 
ración por su estado de debilidad, la conver- 
sación que tuvo Napoleón con su amigo Cau- 
laincourt y que terminó con decir que fir- 
maria. 

A otro dia, (11 de abril] mandó llamar a 
Caulaincourt, con quien conferenció ac^xa de 
las diversas disposiciones relativas al trata- 
do. (1) 

—Esas cláusulas, dijo, que hablan de dine- 
ro, me humillan: es necesarío hacerlas desa- 
parecer, yo no soy mas que un soldado y un 
luis me basta por dia. (2) 

Caulaincourt se opuso á ese despreadimien- 
tOy porque entre otros males traería el qoeoo 
pudiese subsistir como soberano, y que sa «^asa 
militar sufriese las mayores escaseco», que le 
ocasionarían grandes embarazos en sii s«ievt 
situación. Napoleón, después de prolongados 
debates tuvo que ceder, no sin rubor y se re- 
signó á firmar el tratado.. Después lo hizo cob 
la abdicación concebida en estos términos, lle- 
nos de noble orgullo y de dignidad que au- 
mentaba en su desgracia.— ^Habiendo procla- 
mado las potencias aliadas que el emperador 
Napoleón era el único obstáculo para el resta- 



[1] Este no fué cumplido después, con eicepck» 
de los artículos que alejaban á Napoleón de la Fraocn 
y lo deportaban á la isla de Etba. 

[2] Caulaincourt, tom. 2. » —A Hugo, tom. 5. ®— 
liallüment, tom- 90. 
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blecimiento de la paz en Europa; el emperador 
Napoleón fiel á su juramento» declara que re- 
imocia para si y sus herederos d los tronos de 
Francia y de Italia, y que no hay sacriflcío per- 
sonal, aun el de la misma \i(la, que no esté 
dispuesto á hacer por la felicidad de la Fran- 
cia.» Eran los últimos actos en cyercicio de su 
soberanía, que tocaba á un término. Cuando 
firmó, dijoáCaulaincourt. 
• — Y dhora, violentad la conclusión de todo... 
conducid el tratado á los soberanos aliados- 
Decidles, decidles en mi nombre, que yo trato 
con el enemigo vencedor, y no con ese gobier- 
no provisional, en el que.no veo mas que una 
junta de facciosos y traidores. 

Entraron Macdonald y Ney; á estos y á Cau- 
la! ncourt les dio sus órdenes, agregando que 
su abdicación y tratado serian obligatorios si 
se cumplían las estipulaciones hechas á favor 
del ejército. 

Para regresar los comisionados ¿ Parts, tu- 
vieron que presenciar los transportes de ale- 
gría de ios que en Fontainebleau, olvidándose 
de su honor, no veian mas que su fortuna par- 
ticular. En la capilal las escenas vergonzo^ 
zas fueron con mayor escándalo. No lo causó 
menos la conducta del mariscal Augereau, hom- 
bre exajeradoen sus ideas políticas cuando la 
república, asi como cuando el imperio; en fin, 
el duque de Castiglione, qne tanto lisongcaba 
á Napoleón en sus dias de ventura^ mancilló 
su nombre y honor, hasta el estremo de insnl^ 
tar á su emperador en una proclama, después 
de no haber ejecutado las órdenes que había 
recibido para defender á León y neutralizar á 
los aliados en el medio día de la Francia. 

Luego que la abdicación fué recibida y el 
tratado por los aliados ratificado, se aumentó 
mas el espíritu de deslealtad y comenzó á des- 
arrollarse el de reacción, reacción sofocada 
por mas de veinticinco años. El orden social 
estaba desquiciado, y los ánimos entre la exal- 
tación y la bajeza. 

Cuantos personajes quedaban en Fontaine- 
bleau, se separaron de Napoleón y corrieron á 
París, en donde se acogían áesos prófugos afa- 
blemente, sin mas excepción entre tantos mi- 
nistros y dignatarios, que la del duque de 
Bussano, el honorable Maret, que quedó en el 
puesto en que el honor le dictaba permane- 
cer. Aquellos hombres, supuestos intérpretes 
de los soldados, iban á protestar que estos par- 
ticipaban de su sentimientos. El magnánimo 
general Leval, que por su heroísmo se le habia 
considerado como el verdadero intérprete del 
ejército, desmintió las apócrifas protestas de 



los mariscales. El general Leval y etros que 
hablan quedado fieles á sus viejas banderas, 
no fueron á mendigar favores á Paris. Al 
fin cedieron á las circunstancias y esto después 
que su emperador los desprendió de sus jura-* 
mentes. 

Napoleón se hallaba en un estado violento, y 
escribió á Caulaincourt. 

—Yo quiero partir.... ¡quiénme hubiera di- 
cho que el aire de la Francia habia de ser pesa- 
do y sofocante para mi! La ingratitud de los , 
hombres mata mas eficazmente que el fierro y 
el veneno, ellos me han hecho la existencia 
pesada. Apresurad, violentad mi partida. 

Fué decidido, pues, que las cuatro grandes 
potencias mandarían un comisionado para es- 
col tara Napoleón. Caulaincourt se regresó á 
Fontainebleau antes que llegasen los comisio- 
nados: en el tránsito, el duque de Yicencio ha- 
lló diferentes regimientos, que al verlo grita- 
ban aún con entusiasmo, ¡viva el emperador! 
Parecía que se estaban preparando para una 
revista como en otra época. El soldado raso 
es el que menos olvida el honor y la fidelidad 
en medio del infortunio. 

El duque no pudo dejar de recibir una fa- 
vorable impresión en estos rasgos de fideli- 
dad: impresión que muy pronto se desvaneció 
al aspecto de los salones desiertos do Fontai- 
nebleau, pues el aliento déla adversidad ha- 
bia hecho desaparecer á los maríscales con sus 
estados mayores. Aislado, con solo unos cuan- 
tos servidores habia quedado Napoleón en 
aquel palacio: el emperador poderoso^ el hijo 
querido de la victoria, ante quien habían caí- 
do los imperios y cuyos soberanos inclinaban 
la rodilla^ estaba ahora abandonado^ olvidado, 
como si su vista sola, ó el pronunciar su nom- 
bre contagiase la existencia. 

El caballeroso Caulaincourt aumentaba su 
fidelidad, cuanto mas la desmentían otros, que 
en los dias de la prosperidad de Napoleón lo 
lisongeaban hasta humillarse. El emperador 
estaba en el jardín: cuando vio al duque le 
dijo: 
—Todo está pronto para mi partida? 
—Si señor, le respondió el duque, procuran- 
do calmar la emoción del emperador. 

—Muy bien.... Mi pobre Caulaincourt, cree- 
réis que Berthler ha partido? y ha partido sin 
decirme adiós.... 

El duque procuró consolar á Napoleón sobre 
esta y otras ingratitudes. 

— Berlhier ha nacido corlesano, lo veréis 
mendigar un empleo de los Borbones." Y 
hablando de la conducta vergonzosa que aun 
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delante de él habían tenido los grandes oñcia- 
les del imperio.— Yo soy humillado, dijo, que 
hombres! Cuanto los elevé á los ojos de la Eu- 
ropa, ellos se han abatido. Qué han hecho 
de esa aureola de gloria al través de la cuál 
aparecían en el estrangero? Qué pensarán hoy 
los soberanos de todas esas hechuras de mi im- 
perio?.... Caulainconrt, esta Francia eraraia^ 
y lo que la deshonra es para rol como una 
afrenta personal. ... Me había identíGcado con 
ella.... Entremos.... estoy fatigado. Habéis 
visto á los comisarios? 

—No señor, al descender del coche vine lue- 
go hacia V. M. 

—Id á verlos.... violentad, violentad mi par- 
tida.... esto se prolonga mucho.... 

Cuando sallan del jardín el emperador y ei 
duque de Vicencio, un coracero de la guardia 
vestido de gran uniforme y que esperaba ha- 
blar á Napoleón^ corrió hacia él, quien le dijo: 

—Qué queréis? 

—Mi emperador, yo os pido justicia, le res- 
pondió en ademan suplicante. 

—Qué se te ha hecho? 

—Se comete conmigo un acto de execrable 
injusticia: en treinta y seis años de edad, cuen- 
to veintidós de servicio y estoy condecorado. 
Cuando esto decía, se tocaba su pecho. Des- 
pués continuó: con todo, no se me ha puesto, 
en la lista de partida.... si se comete esta sin- 
razón, me abriré con mi espada un lugar entre 
los privilegiados. 

—Tienes deseos de venir conmigo? 

— No es deseo, mi emperador, es un derecho, 
es mi honor el que reclamo, y.... 

—Lo has reflexionado bien? le replicó Na- 
poleón con bondad: es necesario que abando- 
nes la Francia y tu familia y que renuncies á tus 
ascensos. 

—Yo los abandono, dijo con voz brusca; yo 
tengo mi cruz y esto me basta.... y en cuanto 
á lo demás, todo lo olvido; con respecto á mi 
familia hace 22 años. que vos la sois: vos mi 
general. Yo era trompeta en Egipto, os acor- 
dais? 

—Vamos.... ta me acompañarás, hijo miot 
esto lo arreglaré. 

—Gracias.... lah! gracias, mi emperador; yo 
hubiera sido sin esto muy desgraciado. 

El pobre coracero se separó alegre y orgu- 
lloso. 

—El sistema de compensaciones, Caulain- 
court y yo no puedo llevar mas que 400 hom- 
bres, y mi guardia entera desea seguirme..., 
En ella se agota el ingenio por encontrar en 
la antigüedad de los servicios, en el número de 



sus escudos, títulos para dividir conmigo e[ 
pan y la tierra del destierro. lYallentes, bra- 
vos soldados! qué no pueda llevarios á todos! 

Ni una visita, ni un recuerdo de alguno que 
viniese á cambiar esa monotonia de dolor que 
reinaba en Fontainebleau! De vez en cuando se 
escapan de la boca de Napoleón los nombres 
de Male, Fontanes, Berthier, Ney, j.... nadie 
viene!.... ^ 

Montholon, el fiel Montholon llega del AUo- 

Loire^ y espresa el entusiasmo de las poblacio- 
nes y de los soldados, y decia que todavía era 
tiempo. 

— „E8 bien tarde, responde Napoleón... elk» 
lo han querido....*' y alguna que otra palabra 
era una acusación terrible. 

£1 19 de abril, los preparativos del viage fue- 
ron concluidos. Las mas crueles emociones 
aumentábanse por grados cuanto mas se acer- 
caba la hora de partida. Napoleón sufria.... 
los que le hablan quedado fieles tenían el al- 
ma despedazada: las lágrimas eran de sangre. 

—Napoleón preguntó á Caulaincoort, está to- 
do dispuesto? 

El duque solo pudo hacer un signo afirma- 
tivo. 

—Mañana al medio dia montaré en un coche. 

Nadie podía articular palabra.... 

— Caulaincouel, yo tengo el corazón lacera- 
do: nunca debíamos separarnos. 

—Señor! csclamó el duque desesperado, yo 
partiré con vos: esos hombres me han hecho 
la Francia odiosa! 

Napoleón je dijo que no, por varias razones 
y entre otras agregaba: 

—Quién defenderá esos valientes y fieles po- 
lacos, cuyos derechos eran garantizados por 
sus honrosos servicios? pénsadlo bien, esto 
seria una deshonra de mas para la Francia^ 
para mi y para todos vosotros y>i los intereses 
de la Polonia no son irrevocablemente asegu- 
rados. 

Habló después de sus disposiciones para re- 
compensar á su casa militar y civil y del sen- 
timiento que destrozaba su corazón de no po- 
derlo hacer como el quería; pero que ai ménoi 
llevaba un recuerdo de cada uno en particularr 
por sus servicios... y por su constante adhesión. 

—Dentro de algunos dias estaré establecido 
en la soberanía de la Isla de Elba.... me vio- 
lento por respirar allí.... aqui me sofoco.... Yo 
habla meditado para la Francia grandescosas... 
el concurso de todos me era necesario: «e ne 
ha rehusado. Este pueblo, el mas valiente y 
animado de la tierra no tiene constancia mas 
que para vplar al combate; pero una derrtrta lo 
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lado se ban olvidado en un año'deídesaslres," ^ historia con la tacha que se le hace de su cal- 
Culada posición que ella misma buscó para no 



y suspiró profundamenle^ 

Pasado un rato de meditación, siguió hablan- 
do sobre la manera bárbara con que se le con- 
sideraba, y hollando en él las leyes naturales 
al separarlo de su muger é hijo: después decia: 

— La historia dirá: Napoleón soldado y ven- 
cedor fué generoso y clemente en la vicloria; 
Napoleón vencido se le ha tratado con infamia 
por las viejas monarquías de Europa. 

£1 duque de Yicencio procuró en esto y en 
lo demás derramar en su alma el bálsamo del 
consuelo: la amistad y fidelidad de Caulain- 
court, infundían en su emperador la confían«- 
za. Este se paseaba con violencia, y sus espre- 
cienes aisladas eran la hbtoria de la Francia y 
aun del mundo que vela con su mirada de 
águila en el porvenir.... y continuaba. 

—El recuerdo, decia á Gaulaincourt, que lle- 
vo de vuestra conducta hacia mi, me reconci- 
lia con la especie humana.... vos sois el mas 
perfecto de los amigos; y le abrió los brazos al 
duque, el que se precipitó en ellos: ambos es- 
tuvieron por un rato mudos con la opresión del 
dolor. 

—Es necesario separamos, mi amigo, maña* 
na aun tendré necesidad de todo mi valor para 
dejar á mis soldados,... Valiente y admirable 
guardia.... fiel y adherida en mi buena ó ma- 
la fortuna.... Mañana le diré mi último ¡adiós! 
En fin, es el postrer sacrificio que me queda 
por hacer. 

Después con acento conmovido le dijo al du- 
que:— Caulaincourt, nosotros nos veremos un 
día.... mi amigo; y salió fuera de su gabinete. 

Caulaincourt, frenético de pesar, se separó 
tomando el camino de Paris. 

En este día, el 19 de abril, el emperador dic- 
tó sus órdenes para su partida: al siguiente su . 
guardia y lo que le quedaba de oficiales supe- 
riores estaban dispuestos. Ya se habla hecho 
la honrosa y envidiable elección de los que lo 
habían de seguir á su destierro: los generales 
Bertrand, Drouot, Gambr<H)ne, el mayor y ba- 
rón polaco Jermanowski, el caballero Malet, 
los capitanes de artiUeria Gornuel y Raoul, los 
de infantería, Loubars, Lamourette, Hureau y 
Cambi; en fin, los capitanes de lanceros pola- 
cos^ BalinslLi y Schoultz y 400 granaderos y ca- 
zadores de la vieja guardia y lanceros polacos 
hablan de acompañar á su emperador. 

Rodeado por los ejércitos enemigos, no pu- 
do ver antes de su partida & ninguno de la fa- 
milia: todos los miembros de esta sallan en di- 
versas direcciones para el estrangero. La em- 



ver á su esposo. Napoleón quedaba enmedio 
de su infortunio, y á la vista de la Francia^ y la 
Europa sonreía.... 

En fin, el 20 de abril los coches dé viaje es- 
taban preparados. La guardia imperial esta- 
ba formada en uno de los grandes patios del 
castillo de Fontainebleau: k la una de la tarde 
salió de su gabinete Napoleón y á su tránsito 
halló el pequeño resto de la brillante y nume- 
rosa corte que un día lo rodeó. El duque de 
Baasann, el general Belliard y otros pocos ge- 
nerales y coroneles, hablan sabido conservar 
ilesos su honor y fidelidad hasta lo último, ¿y 
los polacos? Los polacos eran representados en 
esta escena solemne p<Mr el general Kosakowski 
y el coronel Vousowitch. £1 emperador diri- 
gió su mano á cada uno y se fué hacia su guar- 
dia. Con mil vivas lo acogió esta falanje esco- 
gida^ admirable resto de los héroes de la repú- 
blica y del imperio. A un signo de que quería 
hablar Napoleón, reinó un silencio lleno de an* 
siedad y de desconsuelo: en medio del cual y 
á la vista de los comisionados estrangeros, di- 
rigió á su guardia aquellas últimas palabras 
elocuentes y sublimes que el dolor le dictaba 
y que el mundo entero ha acogido con admira- 
clon^ con entusiasmo, con ternura. Palabras 
que revelan á la vez las profundas emociones 
de amor y de dolor que inundaban el alma del 
héroe.— No lamentéis mi suerte» les decia al 
concluir, seré feliz siempre que sepa que voso- 
tros lo seáis. y,Adios, hijos míos, yo querría 
estrecharos á todos en mi corazón; ya 'que no 
me es posible» abrazaré al méoos vuestra ban- 
dera (1)." 

Al pronunciar estas palabras el general Pe- 
tíl, toma una águila y avanza. Napoleón fuera 
de si abraza al general y besa la bandera: hizo 
un esfuerzo, y con voz firme dijo á sus solda- 
dos: „Adios en fin, mis viejos compañeros de 
armas... • Adiós, mis valientes! Adiós, hijos 
míos (2)! 

En seguida se dirigió apresuradamente á un 
coche en que lo esperaba el general Bertrand. 
Partió.... En el corazón de los franceses que- 
daron tantos remordimientos, como trofeos y 
gloria había conquistado para la Francia. El 
mundo estaba absorto, la Eurqpa silenciosa, la 
victoria en duelo. ¿Sabéis la causa? H\jo de la 
libertad la traicionó^ y la libertad se vengó! 
México, marzo 15 de 1B44.— D. Kevilla. 
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vi úe los espantos y de los eomoDíaríos, de 
los males de nervios y de los suspiros ¡¡Ella!! ese 
ea uo titulo romáiUico, emioenteniente ronán- 
tico, fruta de ese árbol viejo carcomido y me- 
dio seco. ¿Quién no recuerda al leer este enca- 
bezamiento el romanticismo y los rotnmtícot del 
curioso parlani€l ¿Quién Do se estremece pen - 
sando ya enlos venenos y en los puñales?— Desde 
el oscuro rincón de mi humilde cuarto diviso 
á la sentimental Elisa preparande una lágrima 
que ya comienza á brillar en su párpado; divi- 
•o también ¿ la débil Clara ahogándose; su seno 
palpita y sus nervios se contraen. El^Román- 
4ico Anselmo se disponed acompañar coq sus 
gemidos y sus maldiciones & las blasfemias y á 
les sollozos de la heroína ó del héroe, del cuento 
^ue se titula ^i&la.'* Por detras de todos estos 
Jóvenes ansiosos dejimpresiones, ávidos de des- 
venturas si quier leidas^ ó acontecidas» distin- 
go á la venerable Rita, á la buena sexagenaria, 
iiorripilindose y llamando heregias al romanr 
ticlsmo y hereges á los escritores que tal escri- 
ben^ y ensartando ya un sermón de sexagena- 
ria que deja entre asustada y curiosa á la tímida 
j4ngeli$a,... Paso, señores^ no es nada de eso; 
nada de lo que VY . han pensado es el articoli- 
lio.— „£://a'* es cosa mny disliota; no hay para 
que asustarse. ¿Quién de VV. no la oonoccf 
¿Quién nu la ha visto? ¿Ha estado V. en an bai- 
le de candil? ¿No sabe V. lo que es? Bien, ven- 
^a V.; entremos. Distingue V. entre esa turba 
de bailadoras mozuelas, de damas de barrio, de 
elegantes de accesorias de hembras de soldado», 
entre esa multitud dé mugeres que se enlazan y 
se agrupan y se oprimen con esos caballeros sin 
porfume, ni casacas qu^ se abrazan con esos 
dandys de calzoncillo y sábana, de chaqueta y 
jorongo, petrimetrcs de sombrero jarano y ro- 
llizas muñecas, que arman pendencias y se acu- 
chillan y despiden á un hombre para la eterni- 
dad, con la misma sangre fria que un elegante 
4e bastón y lente se sorbe en fínfsimos trago 
una laza de café. ¿No distingue V. elre esas mu^ 
geres, entre ese grupo^ áunamugerqueparec^ 
multiplicarse? Se admira V. de sus formas tan 
bellas, de su aire tan jovial, le parece á V. la rei" 
na de esa sociedad?— Es cierto; véala V. triscar' 
buscar á este, luego á aquel; ansiosa de placeres 
ávida de sensasiones gratas* . ^Qué gracl4 en 



s^is movimientos, qué desenvoltura, qué ardor! 
—Esa avidez de placeres ñsicos es el^abon que 
une á los racionales con los brutos, vea V. á esa 
hechicera,tá esa muger] de la hez entregada á 
ella; ¿siente V. deseo de conocerla?— Disfrute 
V. antes del placer de contemplarla; porque esa 
muger eAEUa^ y ella.... Tenga V., dará la vuel- 
ta y V. verá su rostro. ¿La vio V.? Pero por qué 
ha esclamado? Esperaba Y. hallar un rostro 
juvenil, un rostro hechicero, esperaba Y. hallar 
una mirada angelical.— ¡Infclis^l— Le ha encon* 
Irado V. con un rostro rugoso ya por la edad» 
c<vi u^ frente marchita por el vicio, con una fi- 
gura qA|e reverla los mil criminales placeres de 
esii muger que al On ya de su vida vuela ansio- 
aa tras ellos, busca aún sensaciones de que ya 
es incapaz.— Véala Y. bien^ note Y. los signos 
de maldición que lleva impresos en esos ojos se- 
cos, rojos; aun en esos mismos movimientos lle- 
nos de vida y de graeia se descobre su prostitu- 
don. £samugeres£//a;porqttecooeslenom.. 
bre y en uso de mi autoridad he querido bauti- 
zar á esas viejas verdes, ó sean coquetillas de 
cincuenta ó mas años,— ¿Siente Y. un atractivo 
oculto, un no^e qué que impele á Y. á quedar- 
se junto á esa muger?— Ese atractivo es un he- 
chizo, es el resultado do un clister que forma 
el patrimonio de £//a.— Salgamos, huya Y. con 
migo. . Yaipos á un baile mediano, porque es- 
te articulo ha de ser articulo de baile y de dan- 
zas; D. N. dá un baile, y D. N. es un buen em- 
pleado de regular, sueldo que le queda á deber 
tesoreria, Yenga Y. ¿ en su casa se reúnen mil 
personas de laj clase media, ¿de esa |clase que 
oculta crimenes horribles y virtudes heroicas, 
arrojos inauditos y sacrificios inmensos, de esa 
elase demagógica y anárquica, de esa clase hi- 
jadelérden y de la libertad. Es la sala, vea Y . 
á esas jóvenes frescas, hermosas, puras, sin 
pretenstones dq orgullo, con la sencillez de la 
mediocridad; todas bailan, todas danzan; todas 
están alegres, unas entregadas á los encantos 
del baile, otras cuchicheando en un estremo de 
la sala, confiándose sus penas y sus amores^ sos 
esperanzas y sus temores. Fije Y. su vista ea 
ese corro: vea Y. á aquella muger que brilla 
entre todas por su trage modesto, sus modales 
tan dulces su vivacidad, tan ingenua y tansen- 
eilla. Debe de sar la inocencia misma» el can- 
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dor personificado. Véala V. riendo con las jó- pra en la perfumería por supuesto).-- ¿La ana 

venes y dándoles consejos porque tiene sus ai- V.? Pues bien, vuele V. á sus pies; es uElla!!.. 

res de esperimentada. Mírela V. descubrien- Escuchará los votos de V., se¡ entusiasmará, la 

do su sensibilidad exitada por los sones dulcí- verá V. llena de fuego y de pasión .^Pronlo^ di- 

simos de la música; su cuello ondea, su blanco gala Y. que la ama, y Ella inclinará su frente 

cuello, su cuello de cisne, su cabeza hechice- ruburosa; júreleY. su amor, y bajará sus ojos 

ra chispea con el fuego de la juventud. ;Tie- dígale V. que muero. Ella le dirá á V. lAhl' y 

De quince años! Cree V. que es sensible y la una lágrima de amor brillará en su párpado 

ama, que es hermosa, que es ingenua, que sus viejo, porque la han enternecido Jos acentos de 

maneras son francas, que sabrá amar con fue- V.— Bésela V. una mano, y en su transporte da- 

j^o.~Bien; véala V.; ya la conoce V, de perfil» rá á V. un beso que imprimirá en su frente... • 

ahora mírela V. de frente. ¿La vio V.t No es- En la frente, porque es V. tan niño y £//a.,.. 

clame, noprorrumpaengritos,— iEs£://¿r/ Vea- Ella tiene cuarenta y cinco ó cincuenta apos 

la V. encubrir su falsía, véala V. cómo suspira cubiertos con ciertos ingredientes que lo vende 

á los acentos de ese joven, cómo lanza una mi^ el peluquero vecino; mas no tema Y.; lo amará 

rada al otro, cómo anima á aquel.... ¿Se siente eternamente; así lo dijo, y esta eternidad es co- 



Y. apasionado por ella? Vea Y. como se divisa 
átravez de la gaza y de la seda que encubren 
su cuello y su seno, su maldad y su prostitu- 
ción; vea Y. esa frente juvenil, esa frente de cin- 
cuenta años, sus ojos marchitos, ya sus ojos ávi- 
dos de deleites y animados solo por el fuego de 
la prostitución.— ¿La «reyó V. joven?— E§lá V. 
desengauada4 tiene jm fttsc^teineáWMglo^y 
¿estas jóvenes de semi-siglo son á las que llamo 
yfoElla. Esta esla Ella de la clase medía; mu- 



mo si dijéramos que amaría á Y. por toda la eter- 
nidad que medie entre la declaración de Y. y 
la de otro joven nuestro prójimo^ é hijo de 
Adán. Porque Ella se sustenta con las decla- 
raciones juveniles, como Y. y jwmossustootar 
mos con la carne y con las frutas. Es un pla- 
cer inefiíble paixc://a unAdeclai^cion juvenil; 
fifúrM»¥.9 látffmtf^ fuego mtíifiít a(¿oro dic- 
tado por una boca de veinte abriles ó de veinte 
mayos, que para el caso son lo mismo. Pero 



ger terrible y ponzoñosa como un áspid y abo- en fin ¿recibió la declaración de V,?— Lo amar& 

minabla eoroo un usureroi aunque ahota toa iievipre, no es v^^a^l? Leyó Y. ee| su$ ojos sa 

lenemtts, para honra de Dío^, á aáUairadas. placer» «intió ?. palpitar s^ oocaion y aunquo 

No hoya T., ii«es<>s junios y á,oCrokaile. ifhr vlqleciia «Si sincel^ yola hedHapoiado. i5« 

meha «adt^porles baile») vam»» á anbafléé€^ e^ctertof— Pues bi jen; á(lueImozalvete tímido» 

tono, á un baile de elegantes, á un salón en ej encogido» como estudiante de universidad me- 



cual brillan á la luz de la esperma los diamanr 
tes y los rubíes; lugar en que ondean la gaza y 
la seda, el finísimo sluUl y la ancha enagua de 
seda. Venga Y.; mil liellezas seductoras con- 
solarán á V. de la visión fatal; la música, la ale- 
gría, la buena mesa y la.... todos loa placeres 
roiniui aUí.-*Estaaio6 en él ¿Ha lUonado á Y. 
la atención esa seftorita que ha dado sa abani- 
co al almivarado y apuesto doncel que consol* 
vando una apostura estudiada se ha quedado 
junto á ella?— Vea Y. á esa» otras jóvenes, di» 
viértase Y. allí; no vuelva Y. el rostro i esa mvb* 
ger. Es hermosa, no hay duda, es la bondad per- 
sonificada, es la imagen de la inocencia en este 
suelo^ es hechicera.... ¡Oh, es un angelí— Y. la 
ama tal vez. No la ha visto Y. bien iQué jo- 
vencita,qué tez tan delicadaí; es una niña» y una 
niña hermosisima. Acerqúese Y.; mírela Y. 
con su rostro joven á fuerza de afeites y de co* 
lorete; mírela Y. con ese seno paipitantey lleno 
de afecciones amorosas» blandas, suaves como 
su perfumado aliento; y digo que es perfumado, 
porque efectivamente echa lajuvónUsexage* 
nana en su boca no se qué perfume, que com- 



xicana va A acercarsele.-iPercibió^V.? Te amo., 
..Acerquémonos.— Van á bailar; nosotros tam- 
bieii danzaremos; póngase Y. frente á Ella.... 
Una lágrima le ha quemado A V. la mano. Es 
una lágrima de la sensible Ella; está extasiada 
eon las palabras de ese joven á quien ha dicho 
necesHiíba llenar el vach de mi corazón, y esto 
és cierto, porque ni V. ni un amante solo son to^ 
mos suficientes' á llenarle esa carverna que pa- 
rece un abismo. Porque ya no tienen sangre 
ni su corazón nt su cuerpo; toda Ella está va- 
cia como pipa de vino, y no tiene ya mas que la 
piel que restira con mil trabajos y por medio 
de un mecanismo curioso.— ¡Yaya Y. á llenar 
ese vaciot No hay quien ocupe tanto que lo 
consiga, y menossisuponemos que el amante es 
hiño, como son los amante de Ella. Ella se 
muere por los niños; por la sencilla razón de 
que el género humano es tan afecto á los con- 
trastes, y entre una vieja y un niño hay un con- 
traste graciosísimo, cuyo contraste llega á ser 
un coup de théatre, si suponemos, como es de- 
bido^ que la vieja es macilenta y se pinta, y el 
riñe es rollizo y no se f^inta.— Y luego figúrese 
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\,y hay tanto ardor, tanta poesía en una decla- 
ración juvenil (por supuesto son niños de quin> 
ce á veinte años,) son tan bellas las primeras 
palabras de amor. Ella se deleita en eso; bus- 
ca á los jóvenes, los anima, los enloquece para 
gozar de sus arrebatos, ya que la corta edad de 
cincuenta años 6 de cuarenta y cinco le impide 
tenerlos por su parte.— Pero no hay que desa- 
nimarse; si y. la ama, vuélvase á Ella y perma- 
necerá constante; amará á Y. y á otro y á otros 
dos íy á otros tres y á veinte jóvenes; porque 
£Ua es como heroina en achaque de amor; su 
corazón es inmenso y no se consume ni puede 
alterarse.... Ya lo tiene seco, y marchito, y 
amará á Y. y á mil jóvenes para vivificarse con 
su fuego/para reanimarse un momento con su 
alma, como se anima un instan te^a liamá de un 
candil, si se le vierte encima una gota de aceite. 
T se revivirá en el seno de Y. con el calor de su 
juventud, como se reanima y revive en el seno 



de inesperto cazador la víbora que recogió ela. 
da en un pantano; y morderá á Y. como la víbo- 
ra y le dejará recuerdos de pena como se los de- 
jarla una fantasma que se le apareciera si tra- 
gera un vestido del siglo trece ó catorce. 

Desprecie Y. á Ella. Es un horror oiría ha- 
blar como testigo de vista de los sucesos de cua- 
renta años atrás. Abandónela Y. y no la busque 
sino cuando haya menester alguna noticia his- 
tórica, ó cuando quiera contemplar un inomen* 
to un esqueleto, cuando quiera meditar en la 
muerte.... Y si ella tiende á Y. sus brazos, si le 
mira con amor, si^atrae á Y., porque Ella sa- 
be atraer, véala Y. con atención y diga Y. á los 
que están á su lado; „£s una vieja, es Elia'* j 
vuélvala Y. la espalda con indiferencia, gue es- 
t^ es el mejor remedio que contra esas coqueti- 
llasquinquagenarias ha bailado el curioso. 

Anónimo. 



OáLSSBIjU DS los 7IESÍ73S DS UÉZldO. 




CONDE DELACORUÑA. 



(1580.)— A D. Martin Enriques de Almanza le 
fué sustituido, por virey de la ^'ueva España 
nombrado él. para el Perú, D. Lorenzo Xuarez de 
Mendoza, Conde de la Go ruña» que hizo su en-» 
trada en México el 4 de octubre en la tarde, del 
año de 580 y la cual $e verifi có con mayor mag- 
nificencia que la de sus predecesores, pues que 
de dia en dia aumentándose la población se 
aumentaba también el lujo y el esplendor* 
£1 carácter jovial del virey, la afabilidad con 
que oia á cuantos querían hablarle, le atra- 
jo inmediatamente las atenciones de todos y se 
les hizo desde luego amable. 

(1581.)— Los oidores,los alcaldesy todoscuan- 
tosen México administraban justicia, la poniap 
en venta, obraban fuera del circulo 4e sus atri- 
buciones y cometían otra multitud de.excesos 
que el virey no podía reprimir^ ni aun con remo-* 



Yor 6 sospeiider siquiera á tales empleados, asi 
como á loa de rentas reales que se malversaban, 
desde que se le restringió so autoridad en tiem- 
po de Yelasco, y deseando elCondedela Coruña 
que se remediara, en este año de 81 representó 
al rey solicitando que nombrase un visitador 
precisamente para este efecto y con facultades 
amplisiraas. 

Aumentado en gran manera el comercio de 
la Nueva-España que con mucha justicia po- 
dría llamar emporios célebres á Yeracmz y Acá- 
pulco, habiendo en México un crecido núme- 
ro de mercaderes del Asia, África y Europa é 
infinidad de negocios mercantíles, el ayunta- 
miento impetró del soberano la creación del 
consulado que tuvo lugar efectivamente en 81, 
dándole Xuarez una solemne pablicidad ¿la 
real cédula de Felipa IL 
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(1582.]— Hablan en 5S0 llegado á México con 
su arzobispo nueve religiosas para ftindar el 
nionasterio de Jesús María, y á las cuales de 
pronto y mientras se les propocionaba local pa- 
ra sa fundación, se les franquearon unas casas 
situadas en la esquinado la Santa Veracruz (la 
actual parroquia) y el 20 de febrero de 82 pasa- 
ron al edificio que hoy tienen por donación que 
les bizo un particular siendo ese edificio fincas 
suyas. Entre las fundadoras venia según no- 
ticias una bija natural de Felipe II cuyo crá- 
neo se dice que existe aun en el convento con 
un laurel. También en este año, de Guate- 
mala y con el objeto de estudiar llegaron á 



México aigunos mercenarios que fundaron pa- 
sados pocos años la actual provincia de la vÍsi-« 
tacion y conventos de México. £1 dia 19 de ju- 
nio, siguiendo al padre Cavo, ó de julio según 
Vetancourt falleció Xuarez de Mendoza á cau- 
sa de su extremada ancianidad. Fué eh gran 
manera sentido por los que le comunicaron: lel 
periodo de su gobierno fué de corla duración, 
porque rara vez es largo el de los hombres 
hdnrados. Su cadáver fse sepultó con gran 
pompa en la iglesia deS. Francisco, de quien 
era muy devoto, y de alH se le condujo al se- 
piücro de su tamilia en EspaiU. 

CARLOS M. SAAVEDBA. 
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I AX luego como leímos el siguiente artículo so- 
bre Profetas, escrito por Mr: J. P. Pagés, di- 
putado derAríége, nos propusimos hacer un 
estrado de él, con «bjeto de inseHarlo en nues- 
tras columnas; pero habiendo reflexionado íso- 
bre esto detenidamente, consideramos que una 
producción de esta naturaleza perderla todo su 
mérito y aun su importancia, si se estractara, 
y nos resolvimos desde luego á publicarla ínte- 
gra. Creemos que nuestros lectores no verán 
con desagrado el articuló que hoy les presen- 
tamos, y mucho menos si fijan por un instante 
su atención en las tendencias de nuestra ép(H 
ca, en que por desgracia va cundiendo entre 
nuestra juventud, y triste es decirlo, en algu- 
nos de nuestros jóvenes, impulsados solo por 
el espíritu de imitación y de moda, el aciago 
escepticismo que arrastra á los hombres, mu- 
chas veces sin que lo adviertan, hacia un ciego 
fatalismo y al mas vil materialismo. La filo- 
sofía, cuando se adopta un falso sistema, no 
produce los benéficos resultados que de ella 
deben esperar las sociedades: los falsos filoso^ 
fos sistemáticos son mas perniciosos que los 
mas desapiadados foragidos, pues estos causan 
graves males á un individuo, á una fainllia, á 
ToM. I. 
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tABOái^ — Marqnti de la vfnritabU religwn. 

una población, si se quiere; pero aquellos es- 
ti^den mocho mas su dominio, y los males 
qoe causan alcanzan á toda una sociedad, al 
umndo eptero* 

Todas estas circunstancias nos impulsaron á 
traduce literaloiente este artículo, él versa so- 
bre uno de los puntos mas controvertidos, so- 
bre la verdad de los profetas. Cuántos hom- 
bres dudan de las profecías y hasta de \^ exis- 
tencia de estos seres inspirados por Dios: pe- 
ro por una notable inconsecuencia, frecuen^ 
tómente los qtie tal dudan, nos hablan con una 
íéciegia délr^ptode Elena, de la guerra de 
Troya,de la fundación de Roma por dos geme- 
los alimentados por una loba, y <ie otra porción 
de maravillas que únicamente creen por que 
llevan el pomposo título de heck4)s históricos; 
desechando con la mayor impudencia, lo que la 
fe nos manda creer, y que los libros sagrados 
nos presentan con el carácter santo de la re- 
velación. 

- Estas inconsecuencias de la falsa filosofía 
francesa del siglo XVIII, que desgraciada- 
mente hemos heredado, podrán traernos ma- 
les de incalculalile trascendencia, tal vez la di- 
solución de la sociedad. £1 artículo que tra- 
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ducimos puede ser hasta cierto panto un anti- 
doto contra tan fatal veneno^ y repetimos que 
nos lisonjea la idea de que nuestros suscritores 
lo verán con agrado. 



Llego á este dilatado campo sin titut>ear, pe* 
rocon dotor, pues que jamás el entendimiento 
humano ha repudiado con mas orguUo la ver* 
dad de los milagros y la sinceridad de los Pro* 
íbtas; mas.noy me engaño, Roma también pre- 
senta una época deplorable. Desde Lucrecio 
hasta Cicerón, la reina del mundo perdió su 
fé religiosa: desde Mario hasta César, el pue- 
blo rey, perdió su fé política: desaparecieron 
los Dioses, luego la libertad, después la gloria 
y por fin, la nacionalidad, y los antiguos roma- 
nqs no fueron ya mas que un tirano y muchos 
esclavos. Roma creyó poder reejnplazar la re- 
ligión con la fllosofia que la habla destruido, 
mas aquí es donde resalta la importancia del 
entendimiento humano, pues la filosofía no 
puede resultar der politeísmo, la mas misera- 
ble de las religiones, y el mundo vivió alimen- 
tado por la Incredulidad» subyugado por el 
despotismo y sumergido en la servidumbre 
hasta el diaen que la palabra del Cristo vino á 
reconciliar á la tierra con el cielo. Nuestras 
tendencias son á una decrepitud semejante, y 
no vendrá otro Cristo A rejuvenecer el univer- 
so^ y á consolar á la humanidad. 

La fílospfia moderna, hija de la délos grie- 
gos, semejante á su madre, ba conmovido todo 
lo que no ha podido destruir, y ha abierto la 
lucha del mundo intelectual, el cual se ha re- 
velado contra el orden religioso. Con Lutero, 
la libertad se coloca frente á frente de la au~ 
torldad, y el hombre comienza á luchar con 
Dios: la libertad engendra al examen, el exa- 
men al análisis y el análisis á la disolución. 
Las tendencias délos reformadores no se di- 
rigían hacia este amargo fruto de lareforma, 
ellosquerian oponer laautoridad que intentaban 
establecer, á la que deseaban abatir, tuvieron 
por largo tiempo sus confesiones y su doctrina, 
pero la libertad délos protestantes, debia des- 
truir á laautoridad del protestentismo, y su 
principio generador debia necesariamente 
transformarse en principio destructor. 

A su vez la antigua y santo autoridad de la 
iglesia catolica se estravia en el combate, ne- 
gando la libertad del hombre, es decir, al hon>- 
bremismo, y sesublevaen su contraía inde- 
pendenciadelentendimientohumano. Espinosa 
la arroja hacia una licencia panteista, Hobbes 
hacíala sérvidunibte material, y Golltns y To- 



lland hacia la duda y la negación délo infinito. 
Al combate de los modernos Titenes contra el 
cielo, sucede una batalla arreglada contra la 
moral, cuyo resultado era fácil de preveer; la 
moral no es posible sin la religión, pues solo 
está en la fé, y solo ella es su fuente, su san- 
ción y su fin; fuera de ella exi&ien leyes y pe- 
nas, una opinión y conveniencias que pueden 
conducir hacia una muerte lenta á los pueblos 
incrédulos, pero que no podrán decirles: le- 
vantaos y andad! Conmovido el cimiento va- 
cila el edificio. Montaigne dudando, Rabelais 
ridiculizando, y La Mothe-le-Vayer racioci- 
nando, removieron en la fiiosofia moral la 
guerra queLutero y Calvino hablan promovi- 
do en la filosofía religiosa, y asi ellos fueron co- 
mo los herederos de los dos grandes reforma- 
dores: á la guerra sucedió la anarquía, y Yol- 
taire terminó este lucha con el triunfo de la in- 
credulidad. Después del poder religioso y del 
moral, quedaba el poder político, y á su vez se 
le hizo descender á la arena. Abandonado 
por la religión que él habla abandonado antes, 
repudiado por la moral que él habla mancilla- 
do, solo y sin defensa, no le quedaba mas que 
tender elcuello ala cuchilla. £1 desafio pro- 
vocado por Bodin, fué terminado con el paso 
de armas de Mirabeau, Robespierre no se mi- 
dió contra los agresores, sino que mato á los 
vencidos. Sin fé religiosa^ sin fé moral, sin fé 
política, ;qüó le queda á un pueblo? Preciso 
es que vea caer incesantemente todas las gerar- 
quías humanas, y baste la misma famUia debe 
desaparecer, el hombre debe quedarse solo con 
su egoísmo y su interés, y entonces estos dos 
vicios vienen á ser virtudes; y como la ciencia 
del hombre por el hombre y sin Dios lo con- 
duce al aislamiento, es necesario que se ame so- 
lo, pues que está solo; como ha roto todos los 
lazos que unian lo finito alo infinito, no queda 
del hombre sino lo que tiene de terrestre y 
de grosero, y desde este instante el bienestar 
material y el oro que lo procura, son el único 
fin de una existencia que sale del caos y vuelve 
ala nada; como cree en la inteligencia y no en 
el alma el grito de la conciencia, el atractivo de 
la simpatía, todos estos tesoros de regocijos y 
delágrtmas que nacen de la sensibilidad, ce- 
den el puesto á las groseras emociones de la 
sensadon que nos impele hacía el placer, y nos 
repele del dolor. Entonces nacen las teorías 
sensuales que Lokceha renovado de Aristóteles, 
que Condillac ha embellecido, y que los San 
Simonianos han traducido en toda su brutal 
sencillez, entonces nacen las teorías de utili- 
dad privada, que reduciendo al hombre á su 
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organización material, lo impelen á satisfacer 
sus necesidades y sus placeres; entonces nacen 
jas teorías de utilidad general, que en ios paí- 
ses protestantes, asi como en los filosóflcos, 
han desechado todos los principios, para colo- 
car al hombre y al pueblo bajo la fatalidad de 
los acontecimientos, sustituyendo la necesi- 
dad á la providencia. 

Cuando se ha llegado á este deplorable esta- 
do ¿qué puede decii*se de los l^rofetas, sin 
esponerse á la risa general, á riesgo de no en- 
contrar una mirada que nos anime y una alma 
que responda á la nuestra? Sin duda hay 
hombres que se creen superiores por que han 
visto que la tierra despoblada de Dios está esté- 
ril y desierta, y que quisieran rehacer una reli- 
gión con tal de no creerla ellos mismos. Cons- 
truirian gustosos una basílica como construyen 
un cuartel, y asi como pueblan este con solda-^ 
dos, quisieran poblar aquella con creeyentes; 
pero á los unos se les puede decir: marchad! y 
á los otros no seles podría decir: creed! Lc^ 
movimientos del alma no son como las evolu- 
ciones de un regimiento; pues el poder ejerce 
sobre las acciones una autoridad que no le es 
posible ejercer sobre los sentimientos. Es ne- 
cesaríoque los filósofos devoren con espanto el 
fruto de sus obras. 

En nuestros días el espíritu profético es in- 
comprensible para los entendimientos tales 
cuales los han hecho la filosofia del sensualis- 
mo y del egoísmo. 

Cuando se repudia la profecía *y el milagro; 
y al espíritu de Dios animando al espírítu del 
hombre, no se puede tratar de los Profetas, sino 
ostentando ciencia y una ciencia falsa y deplo- 
rable. Hace poco que se hablaba todavía de 
los oráculos con una fé engañosa, pero que á ló- 
menos era fé, por supersticiosa que fuese. Se 
veía la funesta previsión del enemigo del géne- 
ro humano en las profecías de las religiones 
estrañas; no era esto sino el genio de Satán que 
penetraba en las tinieblas para sorprender allí 
los místenos de la providencia. Pero se trata- 
ba de su Dios, de su religión, de su secta, un ra- 
yo del cielo venia á iluminar desde lo alto al 
hombre que caminaba guiado por el dedo de 
Dios y hablaba inspirado por el espíritu de Dios! 
El hombre creia aún y unia según las fuerzas 
de su inteligencia lo conocido á lo desconocido, 
lo finito á lo infinito, las formas del ente al en- 
te mismo! La ciencia fría inanimada carece 
de sentimiento^ de conciencia, de alma, único 
poder humano que une á la tierra con el cielo. 
Así cuan curioso es verla armada con el er- 
ror, el soñsraa y la mentira penetrar en este 



campo sin límites del creyente, atacar la fé pa^ 
síva como superstición y la fé activa como fa- 
natismo, servirse de lo falso para destruirlo 
verdadero y del crímen para negar la virtud. 
Para la ciencia todo es análisis, y lo que no de- 
ja un residuo en su crisol no puede existir. 
Pobre ciencia! admirable por el raciocinio y la 
dialéctica, por la claridad,|el orden y el|método, 
que ha dadopasosagigantados, por la inven- 
ción y la perfección de todos los instrumentos» 
que pudieran conducir á la ciencia real si su ár- 
bol no se hubiera quedado en el Edén. Pobre 
ciencia! que niega lo infinito con una palabra 
altiva, y que estacionaria desde Aristóteles y 
Platón, no puede aun decirnos lo que son el 
tiempo y el espacio, la vida y la muerte; que 
quiere presentar á nuestras miradas el hombre 
entero |y que no puede decirnos lo que es la 
Inteligencia y el sentimiento, cómo existe el al-* 
ma, cómo se une al cuerpo y cómo se manifies- 
ta en el esterior. Pobre ciencia! que antes de 
pasar al alma deberla comenzar por conocer el 
cuerpo, y decirnos lo que constituye la respi- 
ración, la circulación y la generación; lo que 
produce la peste, el cólera, la viruela. Pobre 
ciencia! tan hábil en la descripción de los efec- 
tos, en sistematizar los resultados y tan in^ 
potente para elevarse á una causa, á una 
idea primera cualquiera que sea. Y no obs- 
tante, esta ciencia sin fé, es la que quiere es- 
plicarnos hace cien afios estos misterios de 
lo Infinito, estas tinieblas de lo desconocido 
á los cuales no puede llegarse sino por ía in- 
tuición. La ciencia ha visto j uglares, médicos 
y sibilas, y entre ellos ha colocado á los profe- 
tas. Todo es mentira, fullerías, arte de en- 
venenar ó de curar, todo es juego de manos, 
ilusión, engaño, todo es el hombre, nada es Dios 
en la religión. Moisés conocía la fuente que 
hizo brotar de la roca, Elias subía al cielo en 
un carro de ópera. Elíseo caminaba sobre las 
aguas con unos patines de corcho, el enfermo 
fué curado con una medicina, el muerto resus- 
citado porque no habia espirado, y el que mue- 
re espor efecto de un veneno. Cómo es que la ra- 
zón humana no ha bastado para demostrar á 
estos ingenios superiores que el crimen no se co- 
mete vanamente, que es preciso ser impulsado 
hacia él por un Interés personal ó de caría, y que 
los Profetas estaban aislados y solitarios, vi- 
vían perseguidos y pobres y morían pobres y 
mártires sin aspirar al poder ni codiciar las ri- 
quezas, esponiendo sus cabezas, cuando Diosles 
mandaba que fuesen á predicar en el templo, 
en los palacios ó en las plazas públicas, ocultán- 
dose después de ejecutada su misión en los de 
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siettos y entre las rocas, esa misma cabeza que 
el amor á la vida, inseparable de la humanidad, 
les hacia conservar hasta el momento ¡en que 
Dios les decia: Necesito de ella! 

No, nada puede boy decirse acerca de {os 
Profetas, porque nada puede ser comprendido. 
El oído no puede oir^ el ojo no puede ver^ y el 
corazón no puede seniir. Se apela á la reli- 
gión, como si fuera un instrumento en los ne- 
gocios públicos, pero no se percibe el vacio que 
deja en las almas. Ay de ella, si en vez de 
romper con la mano de Dios la puerta que se le 
cierra, entrase ayudada del poder, por la que 
se le abre! No seria ya la hija de Dios, el án- 
gel tutelaren la desgracia, la reina del mundo; 
prostituida por el hombre, mancillada con sus 
caricias, caería bien pronto al fin de su orgia 
política. Ella no puede ser sino lo que es; y si 
no es tal como se cree, no es nada. Con este 
espíritu, es pues, con el que deben leerse y me- 
ditarse los Profetas, con este espíritu fué con 
el que los hebreos escucharon á Moisés, y que 
hace mas4e tres mil años viven aun con su vi- 
da y por su palabra; con este espiritu es con el 
que los crislianos han adorado el Evangelio^ y 
con él, llenos de confiaoza*en sus promesas, han 
tolerado la opresión y sufrido el martirio; con 
él humildes en la opulencia, y resignados en 
los padecimientos, ha» pasado este sueño que 
llamamos vida, surcada por algunas ilusiones, 
herida de dolor y de espanto por algunas pesa- 
dillas, y que acaba en la tumba, mansión de 
muerte, donde el cristiano comienza á vivir, y 
los de otras creencias cesan de existir. 

Los filósofos hebraisanles rehusan la inspira- 
ción, y pretenden esplicarla por medio de la 
fisiología y la psicología. En medio del mun- 
do que se cree animado por el sentimiento re- 
ligioso el seniidt) intimo de la religión ha per- 
dido todo su poder. Se siente que hay un Dios, 
una alma, se esperimentala necesidad interior 
de creer, y se conoce y atormenta el peligro del 
orden social, arrojado como pasto á la incre- 
dulidad; pero lafilosofia, tal cual la han hecho 
el siglo XVIII y la revolución, pesa sobre el 
mundo como la fatalidad, y con esdusion de 
algunos hombres á quienes la rechifla del es- 
píritu fuerte no ha aún horrorizado, es necesa- 
rio otra generación, otra instrucción, otras le- 
yes y otras instituciones, para poner término á 
la insurrección del mundo material contra el 
mundo espiritual. Aun las almas que tratan 
de creer en nuestros dias, buscan la fé fuera 
de la religión. Swendemborg y Saint Martin 
buscan á Dios al través del delirio de sus fan- 
tásticas visiones: han visto lo que los ojos no 



pueden ver, han oido lo que los oídos no pue- 
den oir. Ellos que no pueden comprender con 
los sentidos que el alma sea cautiva y sobera- 
na en su cuerpo, quieren con ayoda de los 
órganos materiales atravesar el abismo que los 
separa de lo infinito: su locura do carece ni 
de celo ni de unción, pero á nada puede C4id- 
ducir, pues no es mas que locura. Otros ascé- 
ticos, renovados de Madama de Guyon, buscan 
los misterios por la contemplación, y descor- 
ren todos los ve1os»por la intuición. Quieren 
que su alma que no puede salir de si misma^ 
para manifestarse por si, y que replegándose 
en ellos, no puede revelarse á si misma, pue- 
da atraerse lo invisible, lo desconocido, lo in- 
finito« La psicología no ha llegado nunca á 
descubrir una idea primera, una idea simple, 
una idea necesaria, y el sueño de los ascéticos 
nunca será mas que un delirio. ElJ^rofetalo 
ha dicho antes que nosotros, dirigiéndose á los 
que buscan lo que no pueden encontrar en es- 
te mundo: , ,El hombre no puede verm e y vivir.- 

Aun aquellos que investigan con fé, no pue- 
den evitar el investigar con el espíritu, pues 
llevan el examen en la investigación y el libre 
albedrio en el juicio y de esto nace la divergen- 
cia de los comentadores. Es esto figura 6 rea- 
lidad? sentido literal ó alegórico? parábola ó 
historia directa? £1 Profeta que descorre el 
velo de lo venidero ala presciencia de la in- 
credulidad que lo espera. ''Escuchad y 
no comprendáis dice, Isaías.'' Pero cuando el 
tiempo se ha cumplido, los velos se han levan- 
tado, y los misterios revelados al hombre, en- 
tonces el apóstol dice del evangelio: "El que 
lee, comprende," 

A la primera ojeada la profecía directa pa- 
rece que demanda fé, pues que no hay quien 
resista á la claridad de estas palabras: '^na 
Virgen concebirá," . Los hebreos las admiten 
pero niegan síi cumplimiento: "El Cristo se- 
ra crucificado." La admiten también, mas es- 
peran al que debe nacer de la Virgen, y que 
deben ellos sacrificar. Asi los judíos no creen 
á los Profetas en lo que el cristianismo ha cum- 
plido; los protestantes no quieren admitir mas 
que aquello que no ataca sus doctrinas; y solo 
los católicos toman el libro de Dios, como los 
hebreos hasta el advenimiento del Cristo, y co- 
mo la universalidad de los fíeles, desde el evan- 
gelio. Así es que todos están de acuerdo acer- 
ca de esas magníficas promesas, y de esas ter- 
ribles amenazas de la voz de Dios tronante eo 
boca de los Profetas sobre la ruina de Jenisa- 
len, la cautividad de Judá, las setentasemanas 
de servidumbre» la caída délos caldeos, las vio- 
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lorias de Ciro, las conquistas y desastres de los 
persas, de los griegos» de los romanos, la abo- 
iníDacioQ y lá pérdida de los moabitas^ de los ti- 
ros, de los íilisleos y de los egipcios. Los hechos 
han venido á justificar las palabras y la duda 
ha desaparecido. Pero los judios no pueden 
admitir el cumplimiento de sus profecías en 
nuestra religión, sino abdicando la suya> y los 
protestantes no pueden entenderlas como no- 
sotros, sino dejando de serlo. De macera que 
discutir con ellos sobre los Profetas, no solo es 
cosa de ciencia de erudición, de examen y de 
controversia, es el fondo mismo de su religión 
lo que se debate, y ellos no podrían convenir 
en que cometían un error histórico sin confe- 
sar al mismo tiempo la üilsedad de su crefencia. 
En nuestra pobre escolástica los comentado- 
res han estado poco de acuerdo; muchos han 
abandonado el sentido literal por el místico, y 
otros han variado aun acerca de la alegoría que 
imaginaban. Pero aqui todo es de una santa le- 
galidad; nadie puede ser sorprendido en estas 
interpretaciones cuya sutileza no ofende la 
piedad natural. S. Gerónimo no vacila al decir 
con toda la pureza de su corazón: ''Lo que sé lo 
comunico con sencillez á mis hermanos, pero 
ellos son ciertamente Ubres para adoptar la in- 
terpretación que quieran seguir.*' Efectiva- 
mente el testo hebreo algunas veces mal tras-- 
tnitido, y otras mal comprendido^ y la versión 
griega algunas veces compendiada^ y otras 
injielf abren la lisa á diversas interpretaciones, 
para todos esos espíritus sublimes y sencillos 
al mismo tiempo, para todas esas almas á la 
vez austeras y francas que apagando su sed en 
el rio de los Profetas, se dejan arrastrar por la 

corríente. 

Pero cómo osar en nuestros dias abandonar 
á la risa del incrédulo, ó al desden del indife- 
rente, el espíritu de los videntes tal como apa- 
recía en otro tiempo al espíritu de los creyen- 
tes? Hoy no puede hacerse mas que tratar 
científicamente de los Profetas, es decir, repe- 
tir lo que los demás han dicho de ellos, aglome- 
rando los mismos hechos en un sistema diferen- 
te, porque esto es lo que se llama ciencia en 
nuestros dias; ella no nos enseña lo que ignora- 
mos, únicamente nos enseña de diferente modo 
lo que sabemos; y hé aquí todo. Los paganos 
tenian templos especiales donde los Profetas y 
las Sibilas daban sus oráculos, y en ellos se 
nota la obra del espíritu sacerdotal. £1 sa- 
cerdocio hebreo fué siempre estraño y algu- 
nas veces enemigo del espíritu profético; pe- 
ro el espíritu de Dios descansaba sobre un 
hombre y el hombre profetizaba. Se ha divi-' 



dido á los Profetas en mayores y menores: to- 
dos son iguales entre si, pero lo que los dis- 
tingue es, que aquellos han dejado mayor nú- 
mero de profecías. Isaías, Jeremías, Esechiel y 
Paniel son los cuatro profetas mayores. Oseas, 
Joel» Amos, Abdias, Jonás, Micheas, Nahum, 
Abacuc, Sophonías, Aggeo, Zacharia^ y Ma- 
lacbias son los menores. Pero los hombres á 
quienes el espíritu de Dios ha querido apare- 
cer, forman de Adán á Moisés una serie sin iur 
terrupcion de verdaderos profetas. Hasta des- 
pués d,e Moisés es cuando los profetas suscitados 
escribieron sus predicciones; y desde Samuel 
hasta Malachias la palabra de Dios sobre el 
pueblo y sobre el mundo se nos ha conserva- 
do. La escrítura cita Profetas, profetisas y 
asociaciones de videntes. San Epífánio cuen- 
ta una serie de setenta y tres de ellos desde 
Adán hasta María, y los judios cuentan cuaren- 
ta y ocho. Los comentadores de los Profetas 
son innumerables, y sus discordancias han es- 
citado la cólera de los filósofos: fácil hubiera 
sióo evitar esta controversia, pues Bossuet ha- 
bla dicho antes que ellos: *'E1 concilio de Tren- 
te no establece la tradición constante, ni la 
Inviolable autoridad de los Santos Padres pa- 
ra la inteligencia de la Escrítura, sino en lo 
que están unánimes y én las materias de fó. 
Las esplicadones literales é históricas no son 
en su mayor parte ni de dogma ni de autori- 
dad." El campo es libre, y vasto, según se vé, 
para las congeturas; pero lo que siempre se 
ha creído en todas partes y por todos, está á 
los ojos del cristiano fuera de toda discusión. 
Esto es, lo que la comunión de los fíeles, es 
decir la Iglesia, ha creído hasta hoy, y á es- 
ta creencia es á la que será preciso volver, 
porque en ella y solo en ella se encuentra la 
verdad. La anarquía de las opiniones aisladas, 
la licencia del derecho de examen, que pliega 
el sentido de la Escritura á merced de las pa- 
siones y al gusto de los Sentimientos, la insur- 
rección del crimen que niega eUpoderquelo 
condena, la locura del hombre que busca & 
Dios fuera de Dios, ó que quiere hacerse un 
Dios á su placer y todas estas saturnales íilo- 
sóficas, tendrán su fin; la verdadera natura- 
leza de la humanidad volverá á su camino, 
del cual la han arrojado el orgullo de la inte- 
ligencia y las emociones de la carne; pero lle- 
gará el dia del profeta. ''Dios creará un nue- 
vo cielo y una tierra nueva. El sol no resplan- 
decerá ya de dia, la luna no lucirá por la no- 
che y solo Dios será eternamente nuestra luz 
y nuestra gloria." 
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Tal es el artículo de Hr. Pagés: el aós pa- 
rece bien escrito, y aunque sea mal tradu- 
cido, le hemos dado un lugar en las colum- 
nas del Liceo, pues en nuestro humilde con- 
cepto demuestra la importancia de nuestras 
creencias, en una época en que como dijimos 
antes, se miran con desprecio, y en que la re- 
ligión encuentra pocos ecos en los corazones, 



sin considerar que esa religión santa debe ser 
la única esperanza del hombre; pero el hom- 
bre es altivo, ha querido penetrar mas allá de 
lo que le es dado y se ha estraviado; ha apagado 
la antorcha de la fé y se ha quedado en tinie- 
blas: pobre humanidad! 

P. M. DB TOBBESCAÜO. 



imnmam piibuca. 



\ hay algunos datos para ponocer la marcha y 
adelantamientos de un pueblo, no se toman 
ciertamente de la vista de esos magnifícos y 
sorprendentes edificios, destinados para el re- 
creo de los magnates, ni de la generalización 
de un lujo, que las mas ocasiones no se jHiede 
sostener sino por la corrupción de costumbres** 
tiranos que agobian á sus pueblos con toda cla- 
se de vejaciones, levantaron arcos triunfales 
para perpetuar su memoria: pueblos sumergi- 
dos en una abyecta estupidez, construyeron y 
adornaron templos, para quemar incienso á 
sus ídolos y á sus preocupaciones; y los prime- 
ros solo han eternizado en sus monumentos 
la memoria de su orgullo, y los segundos han 
legado á la posteridad el título de su ignoran- 
cia. Los mas bellos ornamentos de una nación 
civilizada, son sin duda alguna el fomento de 
la instrucción pública y de la moral, y la crea- 
ción y mejora de los establecimientos de bene- 
ficencia. Sin estos elementos, la sociedad no 
cxisüria ó seria un yugo insoportable, y los 
hombres gemirían bajo la dura mano del des- 
potismo del mas fuerte. 

Sabia la naturaleza, concedió al hombre el 
atributo sublime de la inteligencia, por el cual 
ha podido bastarse á sí mismo, remitir la ac- 
ción brusca de los elementos, cubrir sus nece^ 
sidadcs de una manera cómoda, y ¿lun propor- 
cionarse goces en la vida: grabó en su corazón 
el amor de sus semejantes, fuente purísima de 
las acciones generosas, origen de muchas vir- 
tudes y el freno mas saludable contra el vicio: 
de estos atributos derivan los principios de las 
conveniencias sociales. ¿Qué seria el hombre 
sin estos dones con que le enriqueció el Cria- 
dor?.... Desnudo y sin abrigo, seria el mas des- 
graciado en medio de la abundancia, y feroz 
para con sus semejantes, no verla en ellos sino 



unos rivales á quienes disputar la presa: ni el 
principio de la propia conservación hubiera 
bastado i)ara perpetuar la especie humana: 
obligada por su misma organización y por sus 
necesidades á proporcionarle recursos, que no 
hubiera encontrado fácilmente en el momento 
de su nacimiento, ni en el largo periodo que 
transcurre para que sus miembros se robus- 
tezcan, su ruina sería inevitable. Pero el Au- 
tor de la naturaleza le dio privilegios especia- 
les, que debian formar con el tiempo al hom- 
bre civilizado que hoy nos sorprende; le d¡6 
todos los recursos necesarios para formar las 
sociedades, todo el poder para resistir y aun 
dominar á todos los seres déla creación: la in- 
teligencia y la moral constituyen este poder. 

Mas ¿qué ventaja sacaría la especie humana, 
si cada hombre se viera forzado á no usar de 
sus atributos, sino en su propio provecho y sin 
comunicar sus observaciones? Cada genera- 
ción tropezaría con los mismos obstáculos que 
la anterior, y cuando el hombre llegara á una 
edad, en la que hubiera adquüido un media- 
no caudal de conocimientos, la muerte lo ar- 
rebataría cou él, sepultándolos en el olvido. 

Seguramente de esta convicción ha nacido el 
empeño con que en todos tiempos, desde la 
mas rempta antigüedad, se ha procurado dar 
estabilidad álos descubrimientos de toáoslos 
siglos^ á los raciocinios de todos los sabios y á 
las verdades confirmadas por la esperiencia; 
se ha creído conveniente grabar la serie de los 
pensamientos que se han juzgado de interés^ y 
legar a la posteridad una piedra, para ayudar- 
la á construir el edificio social. La presente 
generación debe perfeccionar la obra de sus 
antepasados, y si conquista algunas verdades 
interesantes, dar su contingente, para aumen- 
tar la suma de los conocimientos, ó para con- 
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solidar los que ya habia adquirido. La cien- conocimieutos que los de su instinto, y sin 
cía no reconoce tienipo^ ni patria: Iqs coRopr^.r^tra» necesidades qu^ las pjuramente anima- 
mientes antigpos y los modefnos, deben estar Ies;'no se conten^n con Vér lo presente, des- 
enlazados de tal manera^ qiie kos unqs strv,afi ' Uteñándo i;Tporv^r; la v^zraágicár de libertad 
para perfeccionar ó para desechar los erró- suena en todo el orbe y lavCiviliza'cion se pro'r 
neos. ¿Conoceríamos ni aun los mas groseros paga hasta los mas remotos conGnes déla tier- 
tejidos con que cubrirnos nuestras carnes, si ra. ;C6mo será posible, que atrincherados en 
no hubiéramos i^provechado la herencia de ios nuestras preocupaciones , nos avergoncemos 
siglos anteriores? ¿Tendríamos habitaciones en de salir del circulo estrecho que nos tra- 
donde guarecemos de la intemperie y los ar- zaron nuestros mayores? Si consideramos en 
tícnlos necesarios para la vida? Una larga se- las mejoras sociales que hemos conquistado 
ríe de operaciones intelccluales se han nece- en el poco tiempo que tenemos de independen- 
silado para sacar de las producciones de la cia; ea la infinita variedad de objetos, disemi- 
naturaleza, todo el partido que demandan nados en la vasta estension de la república, 
nuestra comodidad y nuestros deseos: en las que debienáo formar nuestra riqueza, no sabe- 
investigaciones de nuestros antecesores hemos mos hacer productivos; en que la Europa tiene 
encontrado á veces un apoyo para nuestros miras sobre nosotros, y cuenta para realizarlas 
trabajos, y á veces la convicción de los predpi- con nuestra debOidad y nuestra ignorancia; en 
cios, de que debemos huir; nociones importan- que nuestras continuas guerras civiles depen* 
te^, cuya generalización forma el cimiento de dcnen parte, de nuestros atrasos, y en que es 
felicidad pública. preciso combinar los elementos de dicha con 

En el interés de la sociedad está que los go- que contamos, para hacernos respetar, México 
biernos dediquen toda su vigilancia á la mejo- tiene mas necesidad que otros pueblos, del fo- 
ra y progresos de la instrucción, y en Méxi- mentó déla instrucción pública, 
co muy particularmente. La larga existencia Cuando no se hablan establecido con exacti- 
que cuentan ya las naciones del antiguo con- tud los principios de cada uno de los ramos, 
tinente, la fácil comunicación en que han es- eran tolerables algunos métodos embrollados 
tado todas sus poblaciones, y la multitud de de enseñanza, que una funesta rutina ha con- 
genios, que en su larga vida, han aparecido servado basto nosotros; pero ya que el tiempo 
sobre la escena del mundo, han sido suficien- ha puesto en claro, que es imposible abarcarlo 
tes para despertar á aquellas de ese profundo todo, sin esponerse á no saber nada, es preciso 
letargo, en que por tonto tiempo estuvo sumer- dar de mano á nuestras preocupaciones. Los 
gida la Europa; mientras que México con los conocimientos humanos conspiran á un mismo 
hábitos de una colonia, á la que se procuró fin, airoque por distintos caminos, son como 
conservar por una servil obediencia, hoy co- las ruedas de una gran máquina, que obrando 
mienza á lanzarse en la carrera del mundo y en un espacio corto, todas contribuyen al mo- 
da la libertad, y tiene por rivales á esas nació- Timiento general. Así, pues, debe buscarse en 
nes, que si le aventajan un poco en conocí- cada tamo todo lo que tienda á adelantarlo, y 
mientos, le exceden con mucho en suspicacia no por una vana é insustancial erudición, lle- 

Y mala fé: si queremos andar con paso lento, nar nuestras cabezas de términos pomposos, 
muy pronto perderemos de visto á los que cor- que alucinan al vulgo, pero que nos sirven de 
reo Felizmente han pasado, para no volver, poco. En diversos arüculos iré esponiendo mi 
esos tiempos de horror y de tinieblas, en que opinión acerca de las diversas cUses de ins- 
el saber era un crimen, la duda una impiedad, tracción pública. 

V la ensangrentada cuchilla del verdugo laúni- Si un principio de sobcrMa en los grandes, 
ca ley: vano veremos sojuzgada to conciencia, dio en otrotíempolugar,y aun favoreció la ig- 
v podemos libremente sujetor al análisis todas norancia del pueblo y su consiguiente envile- 
las verdades, las dudas y los derechos. cimiento, un principio de conveniencia publí- 

El espíritu de investigación es el espíritu del ca, redama boy la ilustración de las masas, 
siglo. No son hoy las sociedades unas reunió- José María Rbybs. 

nes de hombres que vagan al acaso, sin otros 




Has de diez y ocho siglos ha que un discípu- 
lo de Jesucristo, llamado Judas Iscariote, do-, 
minado de la avaricia, se presentó en Jerusa- 
len á la Sinagoga, ofreciéndola entregar á su 
maestro, por el precio de treinta dineros. La 
Sinagoga admitió: el infame apóstol consumó 
su obra. A pocas horas se arrepintió; mas aver- 
gonzado, no quiso pedir perdón al Salvador, y 
sk suicidó, colgándose de un árbol. 

Fileno me encuentra, me abraza, me aprieta 
la mano, con la sonrisa en los labios me llama 
hermano; mas apenas se sepiera de míj cuando 
dice al que va á sq lado: „este mentecato me 
da lástima, cree merecer mi aprecio; es un po- 
bre diablo que debía estar proscrito en la so- 
ciedad; no tiene moral, educación'*.... y así pro- 
sigue ajando mi reputación. ¿Será posible con- 
cebir virtud alguna en un hombre tan pérfido? 
No; este hombre es capaz de los mayores críme- 
nes. £s peor que Judas. 

Simón se pasea en magníficos carruages, ob- 
sequia á sus amigos con espléndidos banque- 
tes, sacia sus pasiones pagando á cualquier 
precio los placeres; mas recorred la ciudad, y 
oiréis las maldiciones que le prodiga la viuda 
que apenas tuvo para sustentarse dos ó tres, 
dias con la cantidad que le dio por su pensión, 
queya recibió él integra; oiréis las lágrimas del 
huérfano y las murmuraciones del empleado, 
que se hallen en el mismo caso que la viuda. 
Ofreced á este rapaz agiotista una regular su- 
ma de dinero, porq^e consiga la ruina de la 
industria, y trabajará por lograrlo; propónga- 
le una nación estrangera un mülon d0 pesos por 



„Hay hombres que parece que han na. 

cído para el infierno.** 

San Agustín. 

la libertad de su patria, y aunque conozca que 
él ha de ser el primer esclavo, apurará todos 
los medios por ver si puede conseguirlo; por- 
que su patria, su Dios y su existencia son el di- 
nero. Á su lado, Judas es un ángel. 

Tadeo conoce que una transacción evitarla á 
Manuel su cliente grandes costas judiciales y 
fuertes desazones; pero como estele baria con- 
cluir un negocio que le puede producir buenas 
cantidades de pesos, atiza la discordia y obli- 
ga |á su parte á continuar hasta lograr la com- 
pleta victoria. Judas no abusó hasta este es- 
tremo de la confianza del Salvador. 

Julio, Simplicio, Fabián, dependientes de 
D. Anacleto Vilches, á quienes ama como á hi- 
jos, se presentan con un lujo tal como si fuesen 
hijos de algún millonario, siendo así que su 
caudal no es mas que una moderada pensión 
que el honrado viejo les tiene asignada. D. Ana- 
cleto está para quebrar, y su desgracia ha sido 
causada únicamente por los despilfarres de los 
tres jóvenes, quienes para satisfacer su lujo y 
sus vicios robaban al candido anciano. Dignos 
imitadores de Judas, sacrificaron vilmente á su 
bienhechor. 

A Félix, diputado acierto congreso, ofreció 
el gobierno un destino porque diera su voto 
por un proyecto desatinado: ¿qué le importaba 
que fuera de por medio la patria, si él habla ya 
ganado su subsistencia para lo futuro? Judas 
se arrepintió al menos de su crimen; pero Fé- 
lix cada dia se complace mas en el suyo. 

Fósforos Cerillos. 
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D. PEDRO MOYA DECONTRCRAS, 

ARZOBISPO DE MÉXICO, PRIMER INQUISIDOR Y VISITADOR 



1583.— Si por razón natural debieron sentir 
los habitantes de la Nueva -España la muerte 
del anciano conde de la Coruña, la idea sola de 
que mientras se s^bia en la corte y se le nom- 
braba sucesor quedaba^gobernando la audien- 
cia, era bastante para atetroriiarlos. En efec- 
to, apenas dejó de existir Xuarez de Mendoza, 
se encargó la audiencia del gobierno á media- 
dos de 82> siendo su presidente el decano Dr. 
Yillanueva. 

Gobernaban, pues, tranquilos los oidores 
ignorando que Mendoza habia pedido para 
ellos un visitador, cuando Felipe 11 nombró 
para este cargo al arzobispo, hombre severo y 
recto, y que conocía, sobre todo, la perversi- 
dad de los oidores, conlo que bastó para po- 
nerles miedo. Y asi fué, que luego que le lle- 
garon los despachos, el arzobispo los presentó, 
obsequiando la costumbre, á la audiencia cu- 
yos miembros temblaron al oírlos leer y admi- 
tir por el acuerdo. Se abrió, pues, la visi- 
ta, y en pocos días oyó Moya multitud de que- 
jas, pero no se atrevió á proceder contra los 
culpados inmediatamente, sino que determinó 
antes dar cuenta al rey y esperar su resolución, 
recomendándole entretanto á los que cumplían 
bien sú deber, y mientras fué cortando con pru- 
dencia los abusos todos de que tenia noticia. 

1584.— Se empleaba aun en la visita D. Pe- 
dro Moya, continuaba recibiendo quejas é im- 
pidiendo abusos y esperaba los despachos del 
rey para corregir á los malvados, á tiempo que 
sabedor Felipe il de la muerte de Mendoza, le 
nombró por sucesor á Moya. Con el nombra- 
miento de virey, de cuyo cargo tomó posesión á 
21 de setiembre, recibió D. Pedro facultades 
que no se hablan dado á sus predecesores, de 
poder remover á su arbitrio de sus empleos 

TOM. I. 



hasta á los ministros y oidores, y de caatigar 
con penas graves á los que incurriesen en de- 
litos que las merecieran. Con tales facultadeSr 
el virey privó de su oficio á unos oidores, sus-r 
pendió á otros y mandó ahorcar algunos ofi- 
ciales reales, y quedaron los tribunales tan 
arreglados, que bo dejó ni puso en ellos por 
ministros sino á hombres, cuya conducta le lia- 
bian merecido confianza á él ó á personas de in- 
tegridad á quienes consultaba. No por desem- 
peñar el cargo de visitador abandonaba Mo- 
ya de Contreras el gobierno político con^o vi- 
rey, ó el eclesiástico como arzobispo, porque á 
la vez daba cumplimiento á sus tres cargos sin 
desentenderse de ninguno de ellos. Asi es que, 
teniendo orden del rey para estrechar á los in- 
dios que se hallaban dispersos, á que se reunie- 
sen en los lugares vecinos para habitarlos, ó 
bien que formasen nuevas poblaciones, quiso 
ejecutar tal disposición, pero para proceder 
con acierto y cordura consultó & los religiosos 
que dirían álos indios, y ellos espusieron que 
la medida era perjudicial, como estaba acre- 
ditado repetidas veces. El virey suspendió, 
dando cuenta á Felipe II para que resolviera 
lo que tuviese por conveniente. Acuerdo muy 
prudente y muy propio del celo pastoral de 
Contreras, prelado á la verdad dignísimo de la 

grey que regia. 

1585.— El padre Juan de la Plaza hizo mo- 
ción para que se fundara, como se verificó, un 
seminario de indios, donde se les enseñaba á 
leer, á escribir, los rudimentos de la fó y canto 
llano. De este seminario fe hicieron cargo, si- 
guiendo los loables fines de su instituto, los re- 
ligiosos de la Compañía de Jesús, corporación 
de que mucho se ha hablado, sin considerarlo 
mucho que le debe la humanidad. El colegio, 
pues, es el de San Gregorio, de donde salieron 

44 
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ios españoles que allí estndiabaD para el de S. 
Bernardo, que no existe ya, y cuyas rentas fue- 
ron aplicadas al de San Ildefonso. 

En prueba de su solicitud y su empeño en 
los negocios de la Iglesia, el virey reunió en 
esteaño un concilio provincial, al queasislie* 
ron los obispos de QuautimaUan (Guatemala, 
quehoy es arzobispado,) Mechuacán (Michoa- 
can,) Yucatan> Huaxacac (Oajaca,) Xalisco y 
el de Tlaxcalla, (Pueb^,) D. Pedro tomanb, 
de quien hablaremos en la visita de Villa Man- 
rique. Este concilio es de los mas célebres de 
América, y aunque Yetanpourt dice que fué 
aprobado por el de Trente, nosotros que lo he- 
mos visto, y que por otra parte, advertimos que 
el de Trente concluyó por los años de 50 á 60, 
podemos asegurar que mas bien algunas san- 
ciones de este concilio general, fueron manda- 
das promulgar en aquel que además no ha te- 
oido ftiefza y vigor á pesar de las benéficas dis- 
posiciones que contiene, por haberle faltado 
la aprobación de la silla Pontificia. 

Este año se empeñó el arzobispo en que sa- 
liese una rica flota para España, y logró en 
efecto, embarcar por Veracruz tres millones, 
trescientos rtil ducados^ en plata acuñada, y 
mil cien marcos de oro en tejos con otros mu-? 
cbos frutos de gran valor, que llegaron feliz- 
mente al lugar de su destino. Seguía el arzobis- 
po gobernando con gran severidad, pero con 
justicia: los hombres honrados apetecían que 
durara mas su administración, y en tanto lle- 
gó su sucesor sin dejar él por esto la visitahas- 
ta haberla concluido en el año inmediato. 

Como nuestro principal intento es dar una 
idea, como tenemos ya dicho, del estado de 
México durante el gobierno colonial, no qui- 
siéramos detenernos en hablar de cada uno de 
los vireyes, pero casi nos es indispensable ha- 
cer aunque sea una ligera recomendación de 
D. Pedro Moya de Ck)ntreras. Basta solo para 
esto decir que fué el azote de los oidores, y que 
á pesar de haber reunido facultades tan am«^ 
plias como ninguno de sus predecesores, y de 
desempeñar al mismo tiempo los cargos de ar- 
zobispo, vi^tador y virey, lo hizo con tal pu- 
reza, que murió á poco tiempo de hallarse en 
Madrid, siendo presidente del consejo de In- 
dias, en tanta pobreza, que sabedor el rey de 
que no dejaba con qué ser sepultado, le costeó 
su entierro, el cual se hizo en la parroquia de 
Santiago: su único defecto^ si lo era en aqud 
tiempo, fué haber sido inquisidor. 

«AILOSU. SAAVEIttA. 



Cuan hermosa se alza Jerusalen sobre la 
cumbre sagrada de Sion, sirviéndole desalfom- 
bra para asentar sus plantas el valle de losafat, 
y para bañar sus bellas y detícadaa formas el 
torrente cedrón. 

Era la hora de noqa: el atrio del magnifi- 
co templo de Salomón estaba lleno de un con- 
curso numeroso que escuchaba asombrado la 
palabra de Jesús de Nazareth; cuando penetró 
por enmedio de la multitud una muger segui- 
da por dos hombres que procuraban detener- 
la, la cuQ^ dirigiéndose al Salvador le dijo. 

Maestro: tú que eres sabio y bueno dime si- 
tienen razón estos hombres para quererme cas- 
tigar. Es el caso que salí muy de mañana de 
mi aldea para venir al mercado de la ciudad ¿ 
vender hortalizas, y en el camino me encontrétí- 
radaen el suelo una espiga muy hermosa que 
por casualidad se habla desprendido de un haz 
de trigo que algún jornalero conduda & la era, 
yo sin saber á quien pertenecía y temiendo que 
se la comiesen algunos cerdos, la recogi y la 
guardé: cuando volvi á mi casa la desgrané y 
después de molerla la mezclé con la demás ha- 
rina, que tenia; tome en seguida esta misma ha- 
rina y una poca de levadura con la cual y formé 
este pan que veis aqui y que por lo menos pesa 
sesenta dracmas y despuesde haberlo cosido en 
el horno me disponía á repartirlo á mis herma- 
nos: cuando he aqui queHegan estos hombres, 
me sujetan de los brazos y se empeñan &í lle- 
varme ante un juez para acusarme de que me 
he robado este pan. 

A lo cual Jesús respondió dirigiéndose á los 
que la sugetaban. En verdad os digo» que 
no encuentro culpa en esta muger, y en lugar 
de vituperio merece elogio, porque sí en ves 
de levantar la espígala hubiera dejado tirada 
habría venido un huracán y arrojándola á un 
zarzal quedaría perdida para siempre. **E1 que 
tiene oidospara entenderlo, entiéndalo." 

A. ROnaiGUBZ. 

Newton, Pascal, Bossuet, Hacine, Fenelon, 
es decir, los hombres mas ilustrados del mun- 
do, en el mas filosófico de todos los siglos, y en 
el mayor vigor de su alma y de su edad, han 
ereidoen Jesucristo. 

VAÜVBITAAGCES. 
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Voic Próspero.*- Es preciso confesar, soIhído 
mió, que los adelantamienlos del siglo 20 en 
todas materias son gigantesQos; pero el que mas 
me entusiasma y me hace concebir las mas li- 
sonjeras esperanzas de que nuestra juventud 
va i causar una revolución brillante en las 
ciencias y ^rtes, es que por fin los hombres se 
han convencido intimamente de que la piedra 
filosofal para todas las empresas, es que cada 
individuóse dedique esclusivamenteáwn solo 
rcmOf y trate de hacer en él cuantas reformas 
juzgué convenientes. £1 defecto mas pronun- 
ciado de nuestros mayores en los siglos 18 y 19 
era el espíritu enciclopédico; y el que no podia 
dar su opinión sobre varias materias, no era 
tenido por sabio; lo cual, como debes suponer, 
solo producía charlatanes los mas superficia- 
les que pueden concebirse. Registra la mayor 
parte de los periódicos literarios de México del 
siglo pasado, y los hallarás llenos (principal- 
mente algunos que habla de parte lucrando et 
stomacho deponendoj de artículos de ningún 
interés, regularmente de costumbres; pero 
¡¡¡QUE COSTUMBRESÜI.... y necesitas echarte 
á nadar para hallar en ellos algún buen artí- 
culo científico ó histórico. — ¿Quién habrá muer- 
to, que están doblando en todas las iglesias de 
México? 

Ruperto.— El Telégrafo eléctrico avisó esta 
mañana á las siete que ha muerto repentina- 
mente á las cinco y media deia misma mañana 
el gobernador de las Californias, hombre muy 
apreciable por sus virtudes, su vasta instruc- 
ción y su laboriosidad. £1 presidente ha dis- 
puesto se le haga un suntuoso funeral: se han 
preparado isao globos para conducir las guar- 
niciones militares de México, Puebla, Vera- 
cruz, Jalisco, Matamoros, Monterey y Chihua- 
hua al lugar de didio funeral; y se han citado 
á los gobernadores y autoridades principales 
de todos los departamentos, para que estén á 



¡CaánUiB craceb bc hartn nuestros biznietos, 
Cuando en la mano tomen los anales 
De este siglo! Dirán: ^Foenm discfetos 
„Nue8tros abuetoo,. eullos, teatrales: 
„Én challar y escribir, hombres completos; 
„En alábanla propra, sin Ízales; . 
hP^to en medio de tantas pexfeccionsa 
„Faeron unos grandísimos bribones.'* 

Jé— J* — Mora. 

las diez del dia de mañana en el palacio del di- 
funto para que asistan á ia función fúnebre que 
debe verificarse en la Catedral de la misma ciu- 
dad en que falleció. 

Don Próspero.— Si no me perjudicase tanto 
el movimiento de los g^oblos aerostáticos, iria 
al funeral; pero á los noventa años nada pue- 
de uti pobre yiejo; y desgraciadamente es la 
edad en que se desea todo, aun con mas ahin- 
co que en la infancia. 

Ruperto.— Pierda V. cuidado, tío, pues el 
presidente ha mandado que se grabe la vista 
de la comitiva del paseo fúnebre, en una lámi- 
na, de daguerrotipó que tenga ocho varas de 
largo y seis de ancho, y que se coloque en un 
salón del palacio de Californias, pero sacándo- 
se otra igual que debe colocarse en las casas 
consistoriales de México, para que recuerde 
siempre á, los gobernadores de este departa- 
mento que el buen porte produce siempre la 
estimación pública. Ademas se ha de publicar 
en los periódicos la descripción del funeral. 

Don Próspero.— Y los ministros concurrirán? 

Ruperto.— Se dice que no; porque están muv 
disgostadoa con el presidente, y no quieren 
acompañarlo. 

Don Próspero.— ¿De qué ha provenido esta 
incomodidad? 

Ruperto.— De haberles circulado una orden 
para que den audiencia á todo el mundo dos 
horas antes del despacho; pues ha tenido re- 
petidas quejas deque se encierran en sus gabi- 
netes y no quieren oir las solicitudes de los que 
¿ ellos ocurren. 

Don Próspero.— ¿No has sabido si por fin ha 
dado su consentimiento el ministro de comer- 
cio, para que se case su sobrina con Pedro 
Benan.? 

Ruperto.— Si leba sucedido la aventura mas 
graciosa. Como se habla opuesto tanto á este 
matrimonio, el amante fué anoche á las doce y 



— 348— 



media á la casa del ministro y se robó á la so^, 
brina llevándosela en un globo; cuando le avi- 
saron que estaba montando en el globo salió 
corriendo; pero ya el aerostático habla subido 
mas de cincuenta varas, y ella desde el carro sa • 
ludaba burlescamente á suüo (1): este, furioso, 
eorrió á tomar su globo para alcanzar á los 
amantes; pero ¡cuál fué su sorpresa al encour 
trarlo desinflado! pues la astuta sobrina habla 
tenido cuidado de darle sus bueoas cortadas.— 
He oido decir que van & casarse á Roma. 

Don Próspero.— Dice bien el proverbio: que 
la desgracia nunca viene sola; este hombre que 
ha perdido su reputación acaba de perder el 
caudal que á su sobrina la dejo su padre; pues 
quería casarla con su hijo. 

Ruperto.— ;Por qué dice V. que ha perdido 
su reputación? 

D. Próspero —Porque el Diario de la Oposición 
de ayer ha dicho que es socio secreto de la Com- 
pañía de compra devales; y el presidente ha 
mandado que se entable un juicio formal pa- 
ra averiguarlo. Dos de los redactores del /Wa- 
rio han estado aqui anoche y me han dicho que 
tienen pruebas irrefragables; me han impuesto 
del negocio, y juzgo imposible que el bribon- 
znelo pueda sincerarse. 

Ruperto.— ¿Y qué pena debe sufrir? 

Don Próspero.— Si queda plenamente proba- 
do el delito, la de muerle' Te parecerá muy rí- 
gida; pero solamente asi se ha conseguido des- 

[1] Parece ridículo decir que ¿ las doce y mvdia de 
la noche la sobrina saludase á so tío ¿ 60 varas de dis- 
tancia y que él la viese; pero estu alade« i un proyecto 
que tiene en París un francés, j es: producir una luz 
i4sl y colocada de modo 4¡ue desempeñe perfectamente en 
, la noche loo funcione» del ioi en euanto á la lux: Parr. 
ce descabellado á primera vista el proyecto; pero no lo 
«fl, pues lo primero casi se ha legrado dirigiendo una 
corriente de hidrógeno bi-^arbonado mflamada sohce 
Ú9X YWñ: la luz que retalia es tan iatensn, qu» á tres 
cientas varas de distancia se puede leer ana carta. La 
dificultad, pues, de producir el rayo aolar, [así llama 
su aoter i so feliz pensamiento) consiste en colocar ei 
«parato que di la lus & una altura en queain dañar de. 
masiado la vista de los que están cerca de él, pueda 
alumbrar á grandes distancias. Como antes dijimos, ej 
proyecto no nos parece desatinado, y creemos que si sn 
autor imita i Daguerre en su asidua laboriosidad Ile^* 
rá á ver coronados sus esfuerzos* 



torrar el infame abu^b de que los que tienen 
el poder comercien vilmente con él. Hace mu- 
chos año^ que ni aun se oye bablar en México 
de estos desórdenes; y boy es preciso que se 
haga ver que la justicia no tiene miramientos 
con nadie, sino que al contrario, los hombres 
públicos son los que deben tratarse con un ri- 
gor mas implacable cuando delinquen. 

Ruperlo.— ¿Qué caudal tendrá poco mas ó 
menos? 

Don Próspero.— Antes de entrar al ministe- 
rio, cinco años ha, tenia sesenta mil pesos, hoy 
tiene mas de trescientos mil; ademas de lo que 
ha gastado, pues es hombre que se trata muy 
bien. Entre otras cosas de gusto, posee una 
colección de treinta mil monedas sacadas al 
electrotipo: le ha costado mas de sesenta mil 
pesos; es una de las mejores del mundo, y hace 
un siglo se hubiera valuado en dos millones. 
El es uno de los cuatro accionistas del teatro de 
la calle de fiucareli. 

Ruperto.~¿De cuál« del que está en la esqui- 
na de la calle de la Acordada, ó el de cerca de 
la Cindadela. 

Don Próspero.— Del segundo, que es una mi- 
na inagotable para los empresarios: según he 
oido decir, han tenido entrada de seis mil pe- 
sos el domingo pasado; pues como por alli has- 
ta Tacubaya viven tantos artesiinos eslrange- 
ros, y la compañía francesa está compuesta de 
los mejores actores fráocesesque hay en Euro- 
pa^ el teatro siempre está pleno. 

Ruperto.— Me han dicho que esta compañía 
esta ya ajustada para Orleans. 

Don Próspero.— Si, pero deberá venir de Or- 
leans los lunes y ¿uéves; y las demás noches 
dará óperas la segunda compañía de Milán; en 
fin, creo que con el tiempo este teatro llegará 
A ser el tercero ó segundo de México.— Si uno 
de nuestros seudo hombres grandes del si- 
glo pasado, resucitara y viera en México 2i 
teatros, 43 bibliotecas, 164 institutos literarios, 
32 hospitales; en ñn, si viera 800.000 habitan- 
tes disfrutar de libertad, de salubridad y de 
una paz inalterable en la ciudad mas hermosa 
de la América, pediría se le volviese inmedia- 
tamente al sepulcro por temor de encontrarse 
por todas partes con la maldición de los hom- 
bres.— Fósforos. . 
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lo he visto, Señor» á ese hombre manchado de 
sangre y vestido de fierro que lleva una ma- 
sa en la mano. 

Yo he visto, Señor, & ese hombre cuya mira- 
da es altanera y cuyas voces son blasfemias 
contra ti, mi Dios; á ese hombre que se rodea 
de fausto y de armas y potentados, y que se 
hace obedecer sin autoridad por los pueblos á 
los cuales oprime.— Ese hombre es on tirano. 

Y este tirano vive Señor» porque tú lo has 
tomado por- instrumento para castigar á tus 
hijos. 

Se ha elevado entre sus hermanos como la 
palma del desierto, y ha alzado su cabeza or- 
guUosa como el cedro del Líbano. 

Mas tu soplo de indignación caerá sobre él, 
Señor, y desaparecerá de sobre la tierra. Por- 
que tú eres clemente, Dios mió, y te apiadarás 
de tus^ pueblos. 

Porque tú oirás sus plegarias^ y los gemidos 
de los hijos de los hombres llegarán á tu tro- 
no de gloria, Señor^ y el incienso desús ora- 
ciones será acepto al Rey de los cielos. 

Y levantarás tu mano que pesaba sobre tus 
hijos, y caerá sobre el tirano y lo hundirá en el 
fuego como instrumento de castigo. 

Los hombres te ofendieron. Dios roio^ y falta- 
ron á la ley de su Señor. Mas se han arrepen- 
tido, y cubrirán sus cabezas de ceniza y des- 
garrarán sus vestiduras y llenarán sus cuer- 
pos de cilicios; porque el Señor los ha visto 
airado y á sus obras con indignación, porque 
las obras de los hombres han sido en contra de 
la ley. 

Y por esto has puesto sobre ellos, Señor, un 
hombre que loa oprima y los despoje de lo su- 
yo, y loa reduzca á la esclavitud. Porque des- 
obedecieron tu voz. Dios mió. 

Por lo cual se ha levantado un tirano que 
quita á los pueblos el fruto de su trabajo, y lo 
convierte en provecho propio. 

Tuenojo,,Señor, los ha dejado caer en la es- 
clavitud, y de manera que el ciudadano no 
pueda alzar su voz contra el opresor, porque 
sería desterrado y caería la lengua que ofen- 
diese al tirano. Porque tus siervos han blasfe- 
mado de U, Bey délos cielos, y han quebranta* 
db tni nmodamimitoi. 



Por lo cual el Urano se ha convertido en Se- 
ñor de tus hijos, y disipa en orgías el sustento 
de los huérfanos y de las viudas, y atesora pa- 
ra si los dineros con que se ha de comprar ei 
pan de los mendigos, y se circunda de placeres 
y de orgullo, y dilapida los tesoros de las arcas 
de los pueblos. 

Y ellos no se atreven á pedir cuentas al ti- 
rano, porque su respuesta sería de muerte, y la 
sangre inocente servirla para sus delicias; por- 
que tú has apartado, Señor, tu rostro de tus hi- 
jos, y son débiles como niños, y sienten fia- 
quear sus rodillas como infantes sin padre. 

Tus hijos desoyeron tu voz, Señor, y se nega- 
ron á tu amor, y por esto el tirano y sus saté- 
lites seducen á las doncellas y se burlan del 
dolor de la viuda. 

Los hijos de los hombres se negaron á res- 
petar tus templos, y desconocieron tu poder. 
Por lo cual el tirano levanta ejércitos y se ro- 
dea de hombres armados, y con ellos opríme al 
pueblo. 

Tus hijos, Señor, cerrarán su mano para el 
mendigo. Mas tú les retiraste tu protección, y 
el tirano hace exacciones á los pueblos y los 
despoja con gavelas. 

Ellos fueron indóciles á tu voz, y desprecia- 
ron á los justos que tu sabiduría puso entre 
ellos, y por esto deslumhraste su vista. Por lo 
cual han confundido el méríto con la ambición, 
y la hipocresiacon la virtud, y la vanidad con 
la ciencia. Y han alzado ellos mismos k un 
tirano con cien sátrapas que dispone de la aiw 
toridad á su placer, y del tesoro público á su 
antojo.— Y con él se hacen festines y levantan 
palacios y se erigen templos en los cuales el 
opresor recibe inciensos. 

Tus siervos se negaron á adorarte, Dios mió, 
y tus hijos agazajaron á la impiedad, y alzaron 
sus frentes orgullosas y dieron cabida en su 
mente á la incredulidad, y se entregaron al vi- 
cio y á los placeres y rehusaron al Señor su res- 
peto. 

Por lo cual el tirano se hace adorar, y obli- 
ga á tuah^os, Jehováh, á doblar su rodilla an- 
te el simulacro del orgullo y de la, ambician, 
ante el süñulacro del poder. 

Y arroja aobre ellos cadenas, y hac^pesar 



-^350- 



sobre su cerviz envilecida el yugo de la escla- 
vitud y dice. ''Yo mando'* y tos pueblos obe- 
decen desolados. 

Mas tú, te apiadarás, Dios mió, porque eres 
el Dios de las clemencias, y oirás los gritos de 
tus hijos. Porque tus hijos gimen. 

Y gimen las ciudades y los templos, y gimen 
los montes y los valles. 

Porque el labrador llora ante ti, inclinado so- 
bre su cayado. 

Y lloran los huérfanos reposando 1& frente 
infantil sobre sus débiles rodillas. 

Y llora la madre con su hijo colgado del pe- 
cho, y el niño mezcla á su alimento las lágri- 
mas del dolor. 

Y lloran los hombres todos, y se prosternan 
en tu presencia. Dios mió, y hiere su frente 
laUerra, imploran tu favor é invocan al Se- 
ñor en su amparo. 

Porque las ciudades y los templos y los mon^ 
tes y los Talles sufren el poder del tirano. 

Porque los labradores y los huérfanos, y las 
viudas ylos niños sienten tu indignación, Señor. 

Porque los hombres todos se sienten oprimi- 
midos y sienten la fuerza de tu ira, como la hu- 
milde yerba se siente de los ardores y del sol de 
estío. 

Pero tus hijos alzan el grito, y la voz de la 
desgracia llegará hasta el trono de tu poder. 

Apiádate de ellos y no apartes tu mirada de 
los hijos de los hombres, porque tu mirada es 
la gloria y tu amparo la felicidad. Vuelve á 
ellos tu rostro, y se levantarán en masa los opri- 
midos y derrocarán al tirano. 

Y tenderás tu mano, y serpeará el relámpa- 
go, y el dedo del Señor señalará al tirano y 
caerá sobre su cabeza el rayo de la justicia 
celestial. 

Y despertarás en íuá hijos el sentimiento de 
su dignidad, de la dignidad de hijos tuyos, y el 
tirano rodando á sus pies, abatirá su sien y 
morderá el polvo de la^ tierra, y su voz te con- 
fiará, Dios mió, y su poder cederá al poder 
de tus hijos. Porque ellos sentirán tus bon- 
dades y tu espíritu reanimará sus corazones 
helados como plantas por el rodo. Y verán 
la lumbre de tu rostro, y se sentirán inflama- 
dos en ella y fuertes en tu brazo. Porque 
tu brazo es la enseña de victoria, y el tirano es- 
tá ya marcado dé tu terrible mano. Y pere- 
cerá, porque tu dedo omnipotente le fijará el 
hasta aquí que no han quebrantado en milla- 
res de años los mares embravecidos. Y le 
marcará el tremendo hasta aquí de lá dura- 
ción, que respetaf'án el sol y los astros y que 
hundirá á la creación en la nada. 



Mas apresura el momento, Señor, y revive 
en tus hijos el anlbr á )á libertad, porque su 
estado es de ignominia y de vergüenza. Rey 
del cielo, apiádate de los hijos de los hombres 
y ten misericordia de ellos en su desgracia. 

Quiere, Señor, y el soplo de la eternidad pa- 
sará volando ante tí, y acabarán los tiempos y 
llegará el dia. Recibe el incienso de sos ora- 
ciones y ensalza^ Dios de clemencia, sus súpli- 
cas. 

Mira sus penitencias y escucha' los clamores 
con que imploran tu perdón. Goncésedelo, Se- 
ñor; que tiempo ha que se sustentan de amar- 
gura y que tu ira ha convertido en lágrimas 
su'bebtda. Escucha los sollozos con que te pi- 
den Dios mío la libertad; porque nuestros ene- 
migos nos insultan y «1 orbe nos desprecia co- 
mo esclavos. Y Somos el ludibrio de las na- 
ciones. Escucha sus quejas amargas contra el 
tirano. Apiádate de tus hijos. Padre mió. 

Vuelve á ellos tu mirada de bondad, y alza- 
rán su humillada frente, y caerá el tirano, y po- 
drán ser libres. Apiádate de ellos, Señor, pa* 
ra que puedan ser felices mis hermanos. 
Jóse M. del Castillo. 

Dionisio el tirano, rey de Siracusa, babia en- 
viado á la3 Canteras, que era una especie de 
presidio, al filósofo Philozeno, porque no habla 
admirado unos versos que babia hecho, y de 
los cuales estaba muy pagado; y habiéndolo 
llamado al dia siguiente, le leyó otra composi- 
ción, preguntándole ¿qué le parecía? Pero Phi- 
loxenó, volviéndose á los guardas les dijo: ^,Que 
me lleven otra vez á las Canteras.'* £1 tirano 
sin embargo sufrió esta burla pacientemente. 

Hallándose en otra ocasión el ndsmo» fidto 
de dinero, saqueó ün templode Júpiter» y Qui- 
tándole un mañtade oro madzo que tenia pues- 
to. „Este manto, dijo, es muy pesado para el 
veranó, y demasiado frío paraeliiitiemo/'lia- 
oiéddole poner otro de lanat añadiendo: „Eata 
tela se acomoda mejor á todas las estadones. 

El presidente Paulo Emilio, cotMíoistador 
aconsejándole Escipion Naeicaque diera una 
batalla ántesdel Ueilipo óportuiio^ y haciéndo- 
le entender que esta dilación ia atribuían ios 
enemigos á cobardía.— „ Yo hablaba como tú á 
tu edad, le respondió; á la mtá Obrarías tA co- 
mo yo obro.»-^yióse en la medíanla despu» 
d^ haber enriquecido el estado; y Qcjeron dó 
.pido hacer mejor elogio de él que el que hizo 
diciendo: „No trajo á su casa mas que una 
gloria inmortal.» Algunos de ^tos generales 
son los que hoy nos ndtan, « 

EL áiflGOIlEIililtasO. 




tioiiniQnieDÍe«e declama contra el teatro 190* 
demo porque eo Um draoias no se procura pin- 
tar el crimen sino con coloridos hermosos que 
le dan realce sobre la virtud, de la que siem- 
pre se le ve triunfar. No hago, por supuesto, 
aprecio, como deja entenderse, de cierta clase 
de declamadores que nada les parece peor que 
nuestra época sin tener presente la suya, de 
aquellos hombres que exaltados por principios 
religiosos, cuando tienen oportunidad de ase- 
gurar su subsistencia cooperando á la cons- 
trucción de un edificio destinado á represen- 
tar, desean mejor morirse de hambre y coad- 
yuvar á destruir el tal edificio, porque su con- 
ciencia se grava si de algún modo contribuyen 
al infame ob¡}eio de la desmoralización^ al mis- 
mo tiempo que no escrupulíTan en declarar al 
pariente una guerra abierta. y un odio impla- 
cable porque se enlaza en matrimonio con una 
iníeliz huérfana que tuvo la desgracia de no 
descender del Ck>nde H. Estos entes miserables 
deben mirarse con desprecio; siguen un cami- 
no diferente del que sigue el hombre verdade- 
ramente virtuoso 

Yo escribo por ciertos hombres de la época, 
de instrucción y capacidad que no pueden ver 
sin horror la representación de un drama, y 
acaso no asisten al teatro si no está anunciada 
en el cartel una pieza de Pumas ú otro autor de 
este género, y no salen satisfechos si 00 han 
visto exécutar una composición en que á cidá 
acto haya habido por lo menos un suicidio, un 
incesto y algunas otras cosas por este estilo. 

Supongo, quizá camino bago un supuesto fal- 
so, pero supongo que el teatro no es mas que la 
pintura fiel de las escenas del mundo, y por 
cierto que en este no siempre, y me atrevo A de- 
cir, que nunca se halla recompensada la virtud 
y rara vez se encuentra castigado el crimen . £1 
agiotista aumentando su caudal á costa agena, 
dispensa una simulada, hipócrita protección á 
las personas desvalidas que tiene sumergidas en 
la indigencia, y goza un gran valimiento con el 
gc^iemo que arruina. El comerciante intro- 
duce grandes contrabandos y snbe el precio á 
los efectos por el crecido aumento de derechos. 
£1 labrador cosecha en abundancia y encarece 
90» finitos lamentándose del tiempo si ha sido 



lluvioso y quejándose si han escaseado las 
aguas. El juez vende la justicia: el abogado 
arruina á la parte que defiende prolongando el 
pleito para sacarle el jugo: el médico alarga la 
enfermedad para aliviar la bolsa del paciente; 
el gobierno oprime al pueblo y el pueblo de- 
prime al gobierno: el padre abandona á la 
prostitución y mira con desprecio y ve con hor- 
ror y considera como infamadora de su familia 
á la hija cuyo honor no supo conservar: el hijo 
se halla condenado á ignorar su origen, ó por 
lo menos á ocultarlo, y en su frente lleva impre- 
sa la señal que lo infama del crimen de sus'par 
dres cuyos estravios no dejará dé maldecir. En 
fin, iría recorriendo unopor uñólos crímenes to- 
dos, que incesantemente y á la vista de todo ei 
mundo se cometen en la sociedad,* y siempre ve- 
riamos al agiotista, al comerciante, al labrador, 
al juez, al abogado, al médico y á toda la cater- 
va de hombres criQainales rodar coches, per- 
sentarse en grandes y lucidas concurrencias, 
dar espléndidos banquetes y regocijados festi- 
nes y en' todo siempre, á lo menos en la apa- 
riencia, disfrutar placer y holganza. 

Si el teatro, pues, es la representa¿ion exac- 
ta, la pintura fiel del hombre, tal cual le vemos, 
tal cual le conocemos y podemos juzgar, no hay 
duda que si el retrato debe parecerse al origi- 
nal, los dramas terribles, esos dramas patibu- 
larios contra los que tanto se declama, son lo 
que mas cumple, lo que cuadra mas perfecta- 
mente á lo que se trata de corregir, á las cos- 
tumbres de los hombres. 

Es cierto que á proporción que mas vemos un 
crimen menos nos horroriza y haciéndosenos 
mas familiar deseamos muchas veces cometer- 
lo, pero esto sucede cuando lo vemos real y 
efectivamente y aun acontece que nos apoye- 
mos en la autoridad de las personas á quienes 
hemos visto delinquir, mas no es asi cuando.so- 
lo vemos el delito en apariencia. Entonces, 
especialmente contrayéndonos á nuestro ca- 
so, nos horripila y mientras dura en noso- 
tros la ilusión de lo que acabamos de ver en 
la escena, nos queda una sensación horroro- 
sa, un sentimiento profundo por la desgra- 
cia que sucediendo á nuestra vista no hemos 
podido evitar, y esta sensación, este sentimien- 
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lo escila en nosotroi.otroi sentimientos gene- 
rosos, la compasión, por ejemplo, el deseo úe 
acudir al socorro de nuestros semejantes y evi- 
tar el mal que se les prepara: hubiéramos que- 
rido en el acto de la representación, tiaber 
existido á tiempo que tal maldad se cometía, é 
impedirla; con el aliento intentamos avisar al 
hombre á quien se le hace traición que se cure 
del traidor, que se guarde de hallarse en tal ó 
cual parage donde precisamente le hade asesi- 
i^ar desprevenido. Notamos, pues, todo esto 
eií la representación teatral, permanecemos 
afligidos quizá una noche entera j hasta nues- 
tro sueño turbará nuestra imaginación con ta- 
les escenas, pero ya no olvidamos ser cautos en 
nuestro modo de obrar en cualquier acto do 
nuestra vida, y he aqui ya una lección que nos 
sirve de mucho en la práctica de nuestras ac- 
ciones. Una rouger coqueta no procura imitar 
á la coqueta de la comedia, sino mas bien in- 
tenta no parecerse á ella. 

Si fuera cierto que la representación de es- 
cenas trágicas no es para nosotros una lección 
sino que nos acostum|>ra por el contrario, al 
crimen, no abria religión menos dulce y pacífica 
que la cristiana, ni hombres mas sanguinarios 
que los que profesan sus dogmas. 

Uno de los misterios ma^ célebres, el apoyo 
de la creencia católica es la pasión y muerte de 
Jesu-Gristo, y la Iglesia empeñada en que no 
se borre de la mente de sus hijos lo recuerda 
todos los dias y procura que siempre lo tengan 
ala vista. El tiempo mas hermoso, mas poé- 
tico y sublime del año entre los cristianos es 
precisamente el dedicado solo á renovar los 
misterios de la pasión. 

La época mas grandiosa de la Iglesia, en la 
que brilló en todo su esplendor, en la que se hi- 
zo notar mas su mansedumbre, fué nada menos 
que los tres siglos de persecuciones y de marti- 
rios, de escenas sangrientas y verdaderas. En 
los pulpitos, en el tribunal de la penitencia y 
hasta en el mismo altar se nos recuerdan diaria- 
mente estas escenas y nosotros nos las repre- 
sentamos vivamente ;y por esto somos mas cri- 
minales que los hombres de diferentes sectas? 
no por cierto. ¿En qué, pues, consiste que no se 
hallen avezados al crimen hombres que solo oyen 
hablar de tiranos que asaban á otros hombres 
en parrillas, que por entre las uñas y los de- 
dos les metían agudas espinas, que los hacían 
combatir con indómitas fieras, que los desolla- 
ban vivos y tanta infinidad de crueldades que se 
inventaron para dar muerte lenta y atroz á los 
mártires de la religión cristiana? ¿Será acaso 
porque la religión predica mansedumbre y dul- 



xnra? luego la rellgioo por aok) sus principios, 
apasar de la representación de escenas trágicas» 
és capaz de Inpiramos sentimientos poros y de 
grabar en nuestro espíritu profundamente los 
dogmas de una sana moral. Entonces por maa 
que en el teatro se nos pongan á la vista las es- 
cenas mas horrorosas nada podrá borrarnos el 
sentimiento religioso, la idea consoladora de 
virtud,|y apesar deque veamos al ertmentrínn- 
fando en la escena, el pensamiento solo de un 
porvenir desgraciado que aguarda |á aquel 
hombre que hemos visto llegar al colmo de su 
engrandecimiento, basta para retraemos de si- 
quiera intentar imitarle. 

Si las sensaciones, que con dificultad se bor- 
ran, que han causado en nosotros en nuestra 
edad pueril, las benéficas lecciones de nues- 
tros padres son las que pueden guiamos, como 
por la mano, por la senda de la virtud, enton- 
ces tampoco tenemos que temer á la repre- 
sentación de un drama cuyas escenas no po- 
drán borrar las fuertes impresiones que ya 
para siempre se grabaron en nosotros. He aquí 
en tal casóla dificil ciencia que debe conocer un 
padre de familia y toda otra persona encarga- 
da de la educación de los hombres en su prime- 
ra edad. De ellas y de ningún otro mas de- 
pende el bien estar de la sociedad: el cielo y 
los hombres tienen en ellas depositada su con- 
fianza y puestas sus mas fundadas esperanzas, 
el cielo y los hombres las juzgarán. No, no bas- 
ta al padre haber engendrado al hijo: no hasta 
á la madre haberle concebido, ni cumple con ha 
berle dado de sus pechos el alimento: no, es ne- 
cesario saberle educar bien ¡fie que modo? es- 
te es un problema que no he podido resolver. 

De todos maneras convengamos en que con 
tal que nuestras inclinaciones hallan sabi- 
do estudiarse y comprenderse con tiempo y 
dirigirse rectamente por los que han teni- 
do el encargo de darnos edncacioo, con tal 
que esta haya sido pura y esmerada y que se 
nos hallan, por último, procurado grabar senti- 
mientos religiosos en edad tierna, en nada po- 
drá influir cualquiera otra cosa para hacemos 
criminales, y si alguna vez nos precipitamos al 
vicio procuramos al fin separarnos de ét con 
todo esfuerzo. Así que, la religión, la educa- 
ción y la inclinación natural son las tres causas 
que nos contienen en la rectitud y la justicia; 
y por la inversa, la falta de las dos primeras ó 
el desarreglo en la tercera nos entregan al d^ 
lito. 

No inculpemos/pues, á los dramas: ellos, en 
un hombre vicioso producirán mal efecto, es 
ciertOt pero no será este resultado, esdusivo da 
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los dramas. Eunn hombre justo, por el con- 
trario» escitaráa su sensibilidad y le inspirarán 
horror y compasión al malvado y odio al mis- 
mo crimen. 

No estamos ya en una época» es preciso confe- 
sarlo» en que los hombres se espantan con visio- 
nes» la misma realidades dificilquelos asom- 
bre. No es este el siglo, y acaso ninguno lo 
ha sido» en que el castigo atroz del delincuen- 
te pueda retraernos de cometer un crimen. Las 
penas mas rigorosas las vemos sufrir muchas 
Teces con serenidad; su impresión» en la clase 
que mas moralidad conserva, es fuerte pero 
no muy duradera: los tormentos del reo en el 
patíbulo escitan y conmueven en gran manera 
nuestra sensibilidad pero no nos retraen del 
vicio y ciertamente que no es hoy cuando mas 
ejecuciones efectivas presenciamos. 

Cuando una fatal necesidad, cuando una pa- 
sión que vista al principio con indiferencia fo- 
mentada después insensiblemente ha tomado 
gran incremento, cuando un acceso violento, 



clon de la ley ni en su sanción penal» solo desea* 
mos satisfacer nuestra necesidad» llenar nuestro 
deseo, ó acaso nada queremos por que no so- 
mos dueños de nosotros mismos. Predicamos 
la virtud, declamamos contra el vicio y mien- 
tras así hablamos, pensamos y quizá nos delei- 
tamos con el mismo crimen que impugnamos»- 
formamos nuestro plan para irlo á ejecutar ho- 
llando la vitud que precisamente estamos en- 
comiando. Y en todo esto ningún participio 
pueden tener los dramas. 

Los males que cometemos son independien- 
tes de las sensaciones que nos hacen esperi^ 
mentar los dramas y baste para nuestro con- 
vencimiento la sencilla reflexión de que las 
clases mas corrompidas» las mas criminales en 
la sociedad no son las que con mas frecuencia 
concurren á los teatros» al mismo tiempo que 
las mas morigeradas son las que reciben una 
mejor educación, ad virtiendo por conclusión 
que una de las mas corrompidas que asiste dia- 
riamente al teatro» no goza de la representa- 



nos precipita á cometer un crimen, no medita- cion distraída con otros objetos que parece son 

mos antes en sus funestasconsecuencias ñipara- de su mayor interés. 

mos un solo momento la atención en la prohibí- c ^ blos m. sáávedra. 
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ton siniestro rumor zumbando el viento 
Alza de polvo tormentosa nube 
Que en curso arrebatado, negra sube 
Hasta perderse alta en el firmamento. 
Los opacos destellos de la luna 
No apapcible tristeza» miedo imprimen 
Iluminando de Salen la frente 
Manchada ya con execrable crimen. 
Del Pontífice inicuo en el palacio, 
Entre turba furiosa y sanguinaria, 
Aguarda manso el hijo del Eterno 
Fiera sentencia, que con rabia impla 
Fulminarán contra el criador del dia 
Las negras potestades del infierno. 
Nadie consuela so mortal angustia» 
Nadie le tiende compasiva mano; 
Todos le befan y su rostro hieren.... 
Tu sangre, hijo de Dios, tu sangré quieren, 
Y mientras» salvas al Hnage humano. 

TOM. I. 



Antequam gallas eantet ier me negabU. 

De ardiente hoguera la rojiza llama 
Del viento el soplo» chispeando inclina, 

Y mas viva se inflama» 

Y el atrio y sus columnas suntuosas 
Con lívidos destellos ilumina. 

En torno de la lumbre se calientan 
El soldado feroz de torvo ceño 
Cubierta la cabeza en férreo casco» 
Del pontífice siervos numerosos; 

Y también Pedro está, yerto de frió 
Escuchando los gritos estruendosos 
En que prorumpe el populacho impio^ 



Pedro, el Señor cuyo abrasado aliento 
Puede á pavesas reducir el mundo» 
Yace agobiado por dolor profundo» 
Demanda compasión. 
Una muger á Pedro se le acerca 
45 
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Y curiosa en sa faz los ojos clava; 
«— También este hombre con Jesús eslaba,— 
"Y Pedro lo negó.,, . 



£1 que enjugó amoroso el triste llanto 
Déla viuda infeliz y del mendigo, 
Entre ansiedad mortal busca un amigo 
Que calme su aflicción. 

"Estaba con Jesús,, otra voz dice, 
Y señalan á Pedro con el dedo; 
Amigo desleal tiembla de miedo, 
"Y Pedro lo negó.,, 

Gomo la madre al fruto de su vientre 
Te ama Jesús; con él morir juraste; 
¿Y ya tus juramentos olvidaste. 
Discípulo traidor? 

Mas otras voces á decirle toman 
"Estaba con Jesús, es galileo;,»- 
Pálido Pedro, cual cobarde reo, 
aPeijuro lo negó.» 

De una ave el canto suena tristemente» 
Vuelve el amigo infiel la faz turbada^ 
Se encuentra de Jesús con la mirada.... 
Ingrato, has renegado de tu Dios. 



Yedle á la luz de amarillenta luna 
Del palacio en el pórtico arrogante, 
Juntas las manos, puesto de rodillas. 
Cual de cadáver, pálido el semblante; 



Pecó contra su Dios, dolor acerbo 
Gomo un dogal oprime su garganta. 
Tristes sollozos de amargura envía 
Como el anciano que perdiera al niño 
Que de noche en su seno se dormía. 

Yedle llorar, que mirareis mañana 
Espirar entre horribles convulsiones* 
Al reprobo infeliz, que temerario 
Con beso de traición sellara él rostro 
De la victima santa del calvario. 

Llora sin fin; el ángel de tinieblas. 
Sus alas agitó de gozo lleno, 
Su diadema brilló mas encendida 
Cual relámpago lívido en su frente, 
Cuando negó tu labio, 
De una Firgen^ al hijo Omnipotente. 
Las lágrimas son bálsamo divino 
Con que sus llagas, Dios, al hombre cura^ 
Son iris apacible que conjura 
De su cólera el fiero torbellino. 

Ya comienza á lucir en el oriente 
La triste aurora del tremendo dia 
En que entre dos infames malhechores 
Ha de espirar el hijo de Maria. 
De espinas ceñiránle unajcorona. 
En sus hombros pondrán risible manto^ 
Odio mortal alentarán en tanto.... 
No gimas, Pedro, ya, que él te perdona. 

Abril 2 de 1844.— Juan N. Navarro. 
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Aunque siempre nos ha parecido inútil y mu- 
chas veces perjudicial querer comprender lo- 
do á fuerza de definiciones, que lejos de esplicar 
confunden, y en lugar de que simplifiquen 
complican^ sin embargo, hemos gustado de es^ 
plicaciones para entender bien las cosas; pero 
hay algunas que si no pueden definirse, tampo- 
co es posible esplicarlas^ y esto proviene quizá 
deque sus autores, digo los que las clasiGcan, 
no han sabido al hacerlo marcar con exactitud 
sus diversas especies. Entre estas cosas se cuen- 
tan como de moda y que se hallan en bocas de 
todos las palabras romanticismo y clasicismo, 
que ni los mismos que las inventaron podrán 
esplicar lo que comprende cada una de ellas. 
Cualquiera dice á primera vista con solo dar 



una rápida ojeada á una obra, sea cual foere 
el autor de esta, pertenece al género románti- 
co ó al clásico, como sucede con otras muchas 
cosas aunque no las podamos esplicar, y si se 
pregunta por qué este autor es clásico ó román- 
tico; porque la obra, se dice, del uno termina 
con matrimonio, y la del olro con muertes; por- 
que en esta hay pasiones violentas que no de- 
jan á los héroes ó heroínas reflexionar, y en 
aquella para ejecutar el héroe una acción, me- 
dita con calma si guarda ó no consecuencia 
al autor, porque en la segunda no se descubre 
el fin hasta que se concluye la obra, y en la pri- 
mera se trasluce tan luego como se comienu 
á leer. Estos son los caracteres mas marcados 
que en nuestro concepto distinguen uno y otro 
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género. Veamos ahora cual de los dos es mas 
conforme á la naturaleza y cual aventaja al 
otro. 

Primeramente hay que notar entre los clási- 
cos (á) clasicistas ó clasiquistas y los románti- 
cos la diferencia que parece se encuentra en- 
tre los hombres que se sujetan á regalas para 
escribir, y los que no guardan regla algima. 
T(osotros desde luego advertimos que apenas 
puede concebirse cómo el entendimiento ten- 
ga que discurrir observando invariablemente 
ciertas leyes que deban servirle de norma, si 
no son únicamente las gramaticales y aunes- 
tas sacadas del uso. 

Desde que comenzamos á articular sonidos 
claros y á nombrar las cosas somos guiados 
únicamente por la esperiencia, por el trato con 
las personas que nos rodean^ y cuyas palabras 
aprendemos; pero no se nos marcan reglas pa- 
ra que espresemos nuestros conceptos, sino 
que formamos frases enteras según lo que de- 
seamos manifestar. De esta manera la prác- 
tica sola nos va perfeccionando en el idioma 
hasta otra edad en que á la conversación fami- 
liar sustituimos, ó mejor dicho, aconnpafiamos 
el trato con personas instruidas y la lectura de 
buenos, 6 si se quiere también, de malos escri- 
tores. Cuando por una necesidad, obligados 
por cualquier circunstancia debemos tomarla 
pluma, formando previamente nuestro plan lo 
desenvolvemos eon facilidad oyendo & nuestra 
imaginación que ordenada nos va dictando los 
pensamientos, y las frases con que hemos de 
manifestarlos al escribir. De la mayor 6 me- 
nor capacidad del escritor, de su imaginación 
mas ó menos viva, mas 6 menos afluente, y so- 
bre todo» que importa mucho de su mayor ó 
menor dedicación á la lectura de los buenos, 
ó de malos modelos de que haya hecho uso, 
dependerá la bondad de su composición; pero 
no por eso deberá á cada frase que haya de 
poner, á cada pensamiento que le ocurra, bus- 
car si está 6 no conforme con tal 6 cual regla, 
si estará 6 no mejor usar acá ó allá esta ó esotra 
figura retórica, porque será poner á su desgra- 
ciada imaginación en tortura, pasarse horas, ó 
tal vez dias enteros para articular una cláusu- 
la, que en un estilo cansado y fastidioso para 
los lectores, les revele la miseria del escritor. 

Contra las composiciones dramáticas, lo de- 
cimos de paso, de los románticos se censura 
la falta de las tres unidades, critica destituida 
absolutamente de apoyo y que la hemos visto 
hacer á personas afectas á las tales compo- 
siciones» Se dice que es muy inverosímil, por 
ejemplo, que comience la escena en Madrid y 



termine en México, que pasen diez, veinte ó 
mas años entre dos actos y otras cosas seme- 
jantes. En efecto, es cierta la inverosimilitud 
de que se acusa á estas piezas porque no pue- 
de formarse idea de que estemos en México 
escribiendo este articulo y al mismo tiempo 
nos podamos hallar en Roma ú otro paraje, 
pero adviértase que en una composición del 
gusto moderno no se supone que se ejecutan 
dos acciones opuestas por cualquier circuns- 
tancia en un mismo acto, lo único que se hace 
es que rápidamente se muden las escenas y 
que en menos de un minuto si se quiere se ca- 
sen los que apenas acaban de nacer, pero esto 
nada tiene de particular puesto que el que asis- 
te á la representación reflexiona que han tras- 
currido tantos años cuantos plugo al autor su- 
poner que trascurrieran. La representación 
dramática para el espectador es una ficción, 
el se supone ó se le hace suponer que está en 
una calle de Paris, de Madrid, de Londres en 
tiempo de Luis XI, de Margarita de Borgoña 
ó en cualquier otro lugar, en cualquiera otra 
época y no está sino en México, y como se le 
violenta para trasportarlo al lugar de la esce- 
na, y contra esto no se encuentran obstáculos 
ni inconveniente de ningún género, déla mis- 
ma manera juzgamos que se verifica en las 
composiciones modernas: -allá se pasa del lu- 
gar donde se encuentra al lugar donde se su- 
pone la escena: en el primer caso>e muda uno 
á una época muy atrasada, y en este á di- 
versas, regularmente entre unos mismos per- 
sonages. 

Volviendo á nuestro asunto, del que juzga- 
mos que nos hemos separado algo, hemos vis- 
to personas de gran capacidad demorarse en 
una composición mucho tiempo, porque no se 
atreven á escribir un pensamiento sin haberle 
ido acomodando una por una las reglas de litera, 
ratura y examinando también uno por uno todos 
los defectos de que pudiera adolecer, de que re- 
sulta naturalmente una composición cansada. 
£1 mayor mérito que ha tenido la obr» inimi- 
table de Cervantes, y el modelo en idioma D. 
Quijote, es sin duda que para escribirla solo 
consultó á lo que le dictaba su imaginación; y 
lo incorrecta que se halla, prueba el poco cuir 
dado con que fué escrita. 

Lo mas doloroso y sensible es, que parte de 
nuestra juventud se encuentre alucinada con 
tales ideas, y tanto, que apenas, lo hemos visto, 
apenas se anuncia la apertura de una cátedra 
de bellas letras adoptándose, por supuesto, por 
autor á D. José Gómez Hermosilla jfservil bajo 
todos aspectos aunque no podamos negarle 
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queesbuoD hablista,) y los jóvenes todos acu- 
den coii ansia á la cátedra^ y creen que entran- 
do á ella son ya unos literatos perfectos, sin 
hacer caso de la lectura de buenos modelos 
porque se cansan de leer, como si las bellas 
letras se aprendieran con solo oir las reglas del 
arte de hablar bien en prosa y verso. Agre- 
gúese á esto la inconstancia; que pasados po- 
cos días, desconfian de adquirir los conoci- 
mientos que se prometían de concurrir á la cá- 
tedra, en la cual ningún fruto sacaban porque 
con las reglas esperaban formarse. 

Recordamos á este propósito haber visto, pre- 
parar en cierto parage de la república los ac- 
tos de bdla literatura, dando unos apuntes, á 
los sustentantes, pormenorizados del análisis 
de las obras que debian examinar en sus actos, 
y también tenemos presente habernos dicho 
con énfasis uno de aquellos jóvenes, que no le 
prestaba ya ninguna diversión el teatro, por- 
que solo estaba atento aun sin pensarlo á los 
defectos de la pieza que se representaba. 

Nadie duda de la importancia ó casi estrema 
necesidad de dedicarse á la lectura para los 
adelantamientos en las bellas letras por lo que 
reputamos redundante el inculcar este estudio, 
pero lo que si ponemos en duda ó no admití- 
mos, es la necesidad de estudiar reglas^ no- 
sotros convenimos desde luego en la precisión 
de las gramaticales, y apetecemos de buena ga- 
na que concluido un escrito se examine cui- 
dadosamente por ver si está en un buen cas- 
tellano ó disuena de algún modo al oido, y hé 



aqui la única regla que nosotros damos del 
buen gusto. Por lo demás nada aprovecha 
aprender nombres de figuras retóricas que so- 
lo sirven para formar pedantes, sin darles por 
esto genio, y si de algo aprovecha, es solo sa- 
ber que en esto ó en aquello se ha cometido 
tal ó cual figura que tiene ese ó esotro nombre 
griego. Tampoco podrá condenarse el estilo 
libre, llamamos asi al de los románticos, por 
tal cual escritorzuelo que no deja también de 
forzar su imaginación para describir esta ó 
aquella situación; al fin no hallando como es- 
presarse, porque no halla pensamiento, nos ha- 
ce creer, ó quiere que creamos que un hom- 
bre en el despecho de una pasión violenta, 

abriendo su pecho intenta darse muerte y 

y cansado se resigna á pasar la vida hasta que 
¿ Dios le plega quitársela . No por estos deben 
juzgarse los hombres del gusto moderno, sino 
por la naturalidad de las acciones de sus hé- 
roes, pues es conforme á la naturaleza que un 
hombre cegado por una pasión violenta que 
no reprime, se exceda en cometer grandes crí- 
menes y se precipite en la desgracia, mas bien 
que no como obra pura de la casualidad, que 
el hombre sereno en medio del dolor guiado 
por la irresistible mano del deslino, venga á 
unirse con la muger que conoció por uo aca- 
so, que por un acaso trató, que por qq acaso 
también amó. 

Gablos M. Saavedbá. 
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IlN este siglo de' movimiento y de progreso en 
que todo camina velozmente hacia adelante, 
en que en las ciencias y en las artes se han he- 
cho y se hacen todos los dias famosos descubri- 
mientos, invenciones nuevas que parecen fue- 
ron reservándose desde los primeros dias del 
mundo para los hombres de nuestro siglo, pa- 
ra nosotros en este siglo de adelantamientos, y 
en que la modestia se deja á un lado como im- 
portuna, y el descaro se presenta por todas 
parles, en que la imprenta especialmente ha 
recibido un fuerte impulso, ha sido elevada á 



un grado superior sin duda al 'que tenia á fi- 
nes del siglo XVIII, de todos lados descuellan 
escritores mas ó menos grandes, que con el es- 
píritu de la época, superficiales los mas, po- 
co aprecio hacen de lo útil, y mucho menos de 
lo necesario. Quizá nosotros al escribir esto, 
incurrimos en el mismo vicio que quisiéramos 
corregir, mas no dejamos por eso de lamentar- 
nos de escritores que se lanzan en la carrera 
de tales, porque juzgan, como cierto señor de 
categoría á quien nos abstenemos de nombrar^ 
que basta para formar un buen escritor upa 
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pluma bien cortada y buena clase de papel, ár 
lo que podríamos añadir, y saber pialar la le- 
tra, porgúelo demás, déjemelo su merced á mí, 
que todo es tortas y pan pintado. 

Escritores pues, hay que sin conocer lahis- 
ioria de un pais, escriben de ella con la misma 
confianza que un herrero trabaja una llave, 
por ejemplo. No saben que escribiendo lo que 
se les viene alas mientes, sin plan, sin órden^ 
sin método de ninguna clase, y dejándose lle- 
var de su imaginación por donde mas place á 
ella conducirlos, pervierten el gusto mas que 
los autores románticos á quienes censuran 
porque no pueden imitar, porque no tienen ese 
genio creador de que la naturaleza los ha do- 
tado. Aunque estamos para nosotros, y lo 
decimos para descargo de nuestra conciencia 
puesto que gustamos mas de leer á los tales 
románticos f que las obras de esotros que lla- 
man clásicos, ó mejor, clasicistas óclasiquis- 
tas que todo es uno, que ponen en tortura los 
pobres entendimientos, haciéndoles desechar 
ideas, tal vez bellísimas por querer seguir las 
reglas de un arte que no existe, decimos, pues, 
que aun los románticos si no guardan reglas, 
forman por lo menos plan y ooservan orden, y 
cuando escriben hechos á fé que los refieren 
como pasaron y no como debieron ser, ó mejor, 
cuentan lo que saben que sucedió, y no lo que 
Juzgan probable que fué. Pero ya nos ocupa- 
remos otra ocasión mas detenidamente en (otros 
diriau d€f pero á nuestro entender, en castella- 
no no tiene este régimen el verbo ocupar,) los 
románticos y en los clásicos, y por ahora si- 
guiendo nuestro tema, volvemos á decir que el 
escritor que escribe caprichosamente, corrom- 
pe el gusto y hace á sus lectores tan superficia- 
les como él, y quizá mas. 

Donde debe sobre todo ponerse mucho esme- 
ro, es en la historia, porque apenas habrá cosa 
tan sujeta á duda como ella, y el que la escribe 
ya que no tenga ni conserve el carácter de im- 
parcialidad que deberla guardar, á lo menos 
que no la haga mas fabulosa de lo que es on si. 

A este intento nos ocurre haber oido, ó si se 
quiere, serán invenciopes nuestras, que allá en 
tiempos remotos, anteriores al diluvio y muy 
próximos ala creación del hombre, después de 
esta, eso si, existían dos naciones poderosas 
rivales, la Francia y Atenas, (si no mienten los 
geroglifícos descubiertos por Gain después de 
la inundación universal en las ruinas, de la 
primera], cuyas dos potencias eran gobernadas 
aquella por formas republicanas por Pedro el 
Grande su Czar, ó presidente, que todo es lo 
Aiismo, y Atenas la monarquía mas despótica 



que se ba conocido, tenia á su cabeza por gefe 
á Waslngthon. De estas naciones escribe Moi- 
sés que confinando la una con la otra, se tenían 
declarada una guerra atroz, que había durado 
como veinte años, cuando el emperador Moc- 
teuhzoroa Illuicamina de Austria, unido al rey 
de Egipto, Newton mandó un poderoso ejército 
á las órdenes de Vollaire, general mahometa- 
no, y de Josué, cristiano de religión. Todas 
las naciones tomaron un empeño decidido en 
hacer cesar esta contienda, y Dido emperatriz 
á la sazón del Brasil, invitó á Federico II rey 
del grande Mogol, para que aliado con Ro- 
bespierre, senador romano, y con Julio César 
y Nerón, ambos cónsules en la república fran- 
cesa y miembros de la convención, levantase 
grandes ejércitos y terminara aquellas diferen- 
cias tan ruidosas. 

Mehemet-Ali, escritor de aquellos tiempos, 
no refiere estos hechos, pero se encuentran en 
las crónicas de los Betlemitas que escribió Ti- 
to Livio, impresas en las ciudades de Pintápo- 
lis poco tiempo antes de su incendio, y que se 
pudieron sacar ilesas de las llamas, gracias á 
las fervientes súplicas que al precursor de Jo- 
sucristo dirigió el joven Japhetbijode Noe, y 
á las misas que por mandato de David, presi- 
dente entonces de la academia de ciencias en 
Paris, celebró Aaron. 

Marco Antonio, Czar de Rusia, abrió negocia- 
ciones diplomáticas, nombrando su ministro 
plenipotenciario á D. Miguel Santa María, y de 
esta manera concluyó aquella guerra que tan- 
tos destrozos hubiera causado, retirándose los 
aztecas con todo su tren de artillería á su pais 
gobernado por Felipe el Hermoso, á quien dijo 
el profeta Samuel. 

Hasta aquí de historia fabulosa, estamos se- 
guros de que sobre poco mas ó menos todos los 
hechos que en general se nos refieren si no son 
de esta naturaleza no difieren mucho. A ex- 
cepción de la Sagrada Escritura, atendiendo so- 
lo á la razón, convendremos en que nada en 
efecto está tan sujeto á dudas. Por que si su- 
ponemos al historiador contemporáneo, le fal- 
ta desde luego la imparcialidad, pues es muy 
natural que le afecten las circunstancias de su 
época y ha de procurar engrandecer á las per- 
sonas de su partido y lo contrario hará con las 
de los opuestos. Lo único que de los contem- 
poráneos puede sacarse, es conjeturas fundadas 
en reglas de una sana critica, y con todo, tales 
conjeturas quizá tampoco son muy exactas, 
pues no puede el lector dejar de afectarse y de 
tomar interés por algún personage determina- 
do. Aun hay mas, que debe suponerse al es^ 
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critor muy al cabo de todo lo qae pasa y des- 
de luego es su fe muy incierta. Pongámonos en 
el caso de que vamos á formar la historia ac- 
tual de nuestro pais, y para hacerlo con buenos 
datos procuraríamos recogerlo de las autori- 
dades, la protección que estas nos dispensarían 
nos inclinaría en su favor, y he aquí la falla de 
imparcialidad. Pero con todo, admitamos que 
fuésemos imparciales, y no por esto dejarán de 
alterarse en gran manera los bechos, pues que 
ni en los documentos oficiales se encuentra in- 
tacta la verdad: se queja un vecino de falta de 
buena policía, el gefe de esta espone que se 
tiene la mayor vigilancia: se queja otro de que 
no se le administra justicia, el tribunal contes- 
ta que no ha demorado ninguna causa; no ha- 
gamos mención de los parles militares, pues 
siempre cada fuerza beligerante triunfa de su 
contraría: cada una de ellas tiene pocos muer- 
tos y herídos, y la otra ha dejado el campo de 
batalla cubierto de cadáveres y ha echado á 
huir. 



Esto es lo que podemos sacar de los contem* 
poráneos únicos testigos fidedignos de los he- 
chos que refieren; pero ya que la histoña es os- 
cura y que poco se encuentra en ello cierto, no 
debemos hacerla mas fabulosa ni suponer 6 
desfigurar los hechos de modo que de luego á 
luego nos desmientan. Para escribir, especial- 
mente historia, se necesita un sumo cuidado: á 
la poslcrídad sí, la podemos engañar, y descu- 
briendo nuestro fraude, su fallo no nos perju- 
dicará puesto que ya habremos dejado de exis- 
tir; pero mientras vivamos, si tenemos siquie- 
ra deseo de que nuestras producciones se lean 
con fruto y con gusto, no demos lugar á ser 
censurados con justicia y que se nos haga ru- 
borizar si el fallo de la posteridad alcanza so- 
lo á nuestro nombre, el de nuestaedad alcan- 
za á nuestras mismas personas. 

G. II. Saavedra. 



LETRILLA. 



yüE le diga D. José 
A Guadalupita hermosa, 
Te quiero y serás mi esposa; 
Y aunque el viejo no te de 
Ni tu dote ni otra cosa 
Con tu amor me ii ^ á una Aldea» 
Para el tonto que It ryT^o^ 



ik qué M reduce en 8uni« 
Lo que aquí etcribiendo estoj? 
A que compré plumas hoy 
Y estoy probando una pluma. 

Y tu dominó ajustado 

Y tu mirar peregrino, 
Me respondas con desden, 
•*Te engañaste soy muy fea," 
Para el tonto que te crea. 



Que me diga un jugador, 
Présteme V. D. Julián, 
Que según las cartas van 
Me bago del monte señor, 
Y mañana le doy doble 
Por lo que hoy me franquea» 
Para el tonto que lo crea, 



' Que un crítico literato 
Venga á contarnos mil bolas 
Y á decir que en mil tres cientos 
Se usaban ya las pistolas; 
—¡Pistolas! ja.... ja... que rato; 
— Mírelo aquí impreso.... lea. 
—Para el tonto que lo crea. 



Que al ver ese pié divino, 
Y tu talle delicado. 



Que me nieguen que es peluca 
Lo que lleva D. «na Inés, 
Y el mirríñaqiñ^^, y los diente^ 



Que todo postizo es; 
Y que por de veinte pase 
La que al hablar ya chochea. 
Para el torUo que la crea. 
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Que me diga á mi Manuel 
Que nunca quiso á Panchita 
Cuando es ella tan bonita 

Y tan calavera él, 

Y que bailando los dos 
£1 no esté echo una jalea. 
Para el tonto que lo crea» 



Que me diga un vejestorio, 
Por la virgen Dona Juana 
No vaya V, una noche 
Al teíUro de Santa-Anna^ 
Se cae; no vaya f^., 
Pues dicen que se menea; 
Para el tonto que lo crea. 



Que con sueldo tan escaso 
Ponga un coche un empleado, 

Y su muger gaste lujo, 

Y el nunca vaya á su lado, 

Y que tanta seda y blonda 
Solo del empleo sea. 
Para el tonto que lo crea. 



Que los que mil saltos daban 
Y manotadas y gritos 
En el baile de Vergara, 
No estaban ya/osforitos. 
No.... nada.... si no bebimos. 
Es alegría.... Marea, 
Para el tonto que te crea. 



Por que es Y. marchantica 
(Me dice ayer José) 
Le daré el gros, Lucianica, 
Pierdo dinero, crea V. 
Pero á nadie se lo diga, 

Solo á V por que V. vea; 

Para el tonto que te crea„ 



lAy! cuando veas lector 
Tanto dispárate escrito 
Cual levantarás el grito 
Contra tan mal rimador 
Y maldecirás mi musa 
¿No es verdad? Sea cual sea, 

O dirás con compasión 

No es mala composición.... 
Para el tonto que te crea. 



UNA MEiaCANA. 



kiA% saiu ninas. 



IJuE el teatro es una escuela de costumbres, y 
un termómetro para calcular el grado de civi- 
lización de las naciones, asi como que por su 
utilidad no debe descuidarlo un gobierno ilus- 
trado, es una verdad tan firmemente asentada, 
que ya hoy ha llegado á ser principio, después 
que tantos sabios de la mas alta reputación han 
ocupádose en esta materia, tratándola con ima 
critica algo juiciosa, y desapasionada, con eru-. 
dicion y con maestría. En consecuencia seria 
un arroja, un atrevimiento y una pedantería 
pretender siquiera añadir algo á lo que esos 
hombres han escrito. 
Sus luminosas obras noi refieren la atención 



con que lospueblos c atizados han cultivado el 
drama, y nos haceje^ntender que esla parte 
de la literatura, nos lamente en nada cede á 
las demás, sino que por el contrario, las hermo- 
sea, y que hasta cierto punto puede reputarse 
como el mas alto grado á que pueden llegar los 
hombres de ingenio, asemejándose al sol, que 
no ilumina únicamente á esta ó á la otra fami- 
lia de la gran sociedad. Un buen escritor dra- 
mático, en mi opinión, deberá ponerse en igual 
linea que el médico: este cura y sana las partes 
físicas de nuestro cuerpo: aquel deleita al mis- 
mo tiempo que corrijo los defectos que corrom- 
pen y degradan la especie humanaiy que aver- 
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güenzan al que está contaminado con ellos. 

Mi pluma es débil, no,puedo por lo mismo 
describir, ¿qué digo describir? ni aun bosque- 
jar la influencia del teatro en las costumbres, 
nilo que contribuye á su mejora. Pero ¿que 
podría agregar á lo que los mas célebres litera- 
tos, asi en nuestra lengua como en otras, nos 
han dejado en esas obras clásicas, que solas 
ellas bastan para formar el crédito y fama de 
que hoy gozan? A ellos somos deudores, y de 
ellos hemos aprendido que Grecia y Roma en 
sus tiempos felices tuvieron, la primera, sus 
Aristófanes, Sófocles y Eurípides: la segunda 
sus Plantos y Terencios: la Francia susCornei- 
lies, Hacines y Molieres: la España sus Lopes 
de Vega, Calderones, Moretos, Tirzos de Moli- 
na, y al mexicano Alarcon: que la Italia, la 
Inglaterra y la Alemania, tuvieron igualmente 
los suyos, advirtiéndonos al mismo tiempo, que 
cada nación hace gala y blasona de haber pro- 
ducido excelentes poetas dramáticos, que han 
sido ornamento y gloría de su pais y de su siglo. 
México en calidad de colonia de Espafia 
deberla haber seguido en su teatro la suerte 
y vicisitudes de su metrópoli: floreciente en 
los reinados de Felipe III y IV: decadente en 
el de Carlos II y renacido en el de Carlos III, 
como parte de esa monarquía; pero pocas soa 
las composiciones dramáticas indígenas de que 
se tiene noticia. Las causas de este olvido, 
menosprecio, ó qué sé yo, con qué se vio por 
nuestros nacionales este ramo de la literatura 
son bastante conocidas: no hay, pues, necesi- 
dad de recordarlas. El mismo D. Juan Ruiz 
de Alarcon que adquirió tanto lustre al lado 
de los célebres poetas españoles de su época, 
allá en Madrid, se habría ceñido en México á 
las cavilosidades y enredos del foro; si hubie- 
se permanecido en él, y si no se hubiese tras- 
ladado á la península, su Ferdad sospechosa y 
las Paredes oyen, yacieran hoy arrinconadas 
y llenas de polvo en algún archivo, si no es que 
habrían desaparecido á manos de algún igno- 
rante boticario ó de otro especiero. 

DonTadeoOrtizensu México independien- 
te, menciona algunas comedias escritas por 
mexicanos, y sin embargo de que ni las hemos 
leído, ni menos visto representar, no seria aven- 
turado decir que deben estar plagadas de los 
defectos del tiempo en que se escribieron, aun- 
que sus autores hayan tenido Ingenio y sido 
dotados de las otras cualidades que se requie- 
ren para llegar á ser, no un perfecto, sino un 
regular poeta dramático. Esta conjetura no 
es gratuita, no la ocasiona un impulso inno- 
ble, una arrogancia ¿presuntuosa, ni menos 



una crítica precipitada, tanto mas espuestat 
cuanto que no se tienen á la vista esos escritos; 
sino que la dicta una inducción racional, naci- 
da de la misma naturaleza délas cosas, porque 
si los Calderones, Rojas y otros muchos se de- 
jaron arrastrar del espíritu dominante de sa 
siglo, ¿qué fundamento plausible hay para que 
no les toque la misma sueríe á los que en igual 
ti empo escribían esta clase de composiciooes 
acá en Nueva España, atendidas las circuns- 
tancias locales, y otras que aun no están olvi- 
dadas? Esa misma conjetura da lugar á otra, 
y es que en el estado en que se hallaba en Mé- 
xico la imprenta, entretenida únicamente eo 
publicar sermones gerundianos, y novenas de 
santos mal digeridas, no han de haberse im- 
preso ningimas de nuestras comedias, y que si 
existen algunos ejemplares manuscritos ¡sabe 
Diosen poder de quien pararán, y lo alteradas 
que estarán las copiasl 

Sin embargo, buenas ó malas, ellas'nos per- 
tenecen, y contengan los defectos que se quie- 
ra^ forman parte de nuestro teatro, los vicios, 
y mal gusto del siglo no perjudican en nada 
al talento de los que las trabajaron. Deberia- 
se, pues, solicitarlas con empeño y conservar- 
las, si no como una muestra ó modelo del arte, 
al menos como una prueba de que no han fal- 
tado entre nosotros quienes hayan eoltivado es- 
te gé^nero de literatura; sin que nos avergñen- 
cen ^s impropiedades ni los asan tos de que 
tal vez se apoderaron sus autores, á no ser que 
sea Reprehensible en nosotros, lo que en las 
naciones todas se ha atribuido al siglo en que 
se ha escríto. 

A eontinnacion de esas piezas deben colocar- 
se las compuestas del año de 8^ en adelante, 
porque separado México desde aquella época 
de la dominación española, debe tener como 
nación independiente todo lo que es propio de 
este rango, á la manera que el resto de las que 
se encuentran en su easo. España, Francia, 
Italia, etc., tienen su teatro peculiar mas 6 me- 
nos rico, y mas ó menos abundante en obras 
de este género; y ya que se ha perdido el tiem- 
po entre nosotros en idear, y escribir utopías, 
en asesinamos por miras personales, ruines, y 
y antipatrióticas, y en obstruir todo lo que real 
y verdaderamente es útil y provechoso; la ra- 
zón, la justicia, las exigencias públicas deman- 
dan que volvamos sobre nosotros mismos: que 
hagamos á un lado esas pequeneces y miserias, 
pues todo lo que huele á espíritu de partido 
debe abandonarse, y nos consagremos á ese ra- 
mo de la literatura, anhnándolo y fomentan- 



—861 — 



dolo, hasta sacarlp del estado en que hoy se en* 
cuentra: imengaa es, y no poca, que después 
de veintitrés años de independientes sea ne- 
cesario para sostener nuestros coliseos que se 
nos importen comedias y comediantes; y que 
apenas se haya presentado en la escena una 
que otra pieza nacida en el país. ¡Cuántas ma- 
las traducciones no se han dado en espectácu- 
lo! ¡Cuántos melodramas insípidos é insulsos! 
¡Cuántos de esos que hoy se conocen» con el 
nombre de dramas no hemos visto en la escena 
por mas atestados que estén de ejemplos y de 
lecciones de inmoralidadl ¿Y qué resulta de 
todo esto? que México recibe y compra esa mer- 
cancía nociva y perniciosa & la juventud, y que 
aun permanece dependiente de Europa, como 
lo es en otros artículos de industria, únicamen- 
te porque se ha descuidado cultivar y poner 
alicientes para que escriban los aficionados á 
la poesía dramática; á los que se sientan ani- 
mados de calor y fantasía, para que baya quien 
se dedique á darnos unas buenas traducciones, 
limpias, puras, y sin esos galicismos que se ad- 
vierten en algunas que hemos oído. Tenemos jó- 
venes ansiosos de gloria literaria; hombres ver- 
daderamente ilustrados, conocedores del arte; 
de talento dramático, fáciles para escribir diá- 
logos festivos y amenos, enemigos acérrimos 
de los defectos y vicios indígenas, y adquiri- 
dos, y que desean, como buenos mexicanos, 
verlos desterrados de nuestra sociedad, don- 
de tanto mal hacen. 

El treatro no debe verse únicamente como 
un lugar de desahogo, como una reunión don* 
de se va á matar el tiempo, ni convertirlo en 
café, ó casa de tertulia, distrayendo á los con- 
currentes hasta causarles enfado: es necesa- 
rio considerarlo bajo el aspecto de una escue- 
la de costumbi^es, de lenguas, de decencia, de 
civilidad, de moralidad, y si se quiere de ga- 
lanteo; pero un galanteo decente, noble, en que 
se respete el decoro, la dignidad, así del es^ 
pectador, como de las personas que el autor 
introduce como interlocutores; digámoslo de 
una ves, el teatro visto en cuanto á lo formal, 
quiero decir, en la parte literaria, da á conocer 
la ilustración de las naciones; y en cuanto á 
lo material, todo lo que se presente á la esce- 
na debe corresponder á los planes y miras de 
los que se consagran á estas composiciones 
tan dificUes, para merecer se les califique de 
boenaSi como arriesigadas cuando el amor for- 
ma toda la acción, y es el objeto principal del 

drdina» 

ToM. I. 



Pasó ya el tiempo, y no debe volver aquel 
en que nuestro coliseo de la capital era un lo- 
cal para que los vireyes, oidores, comercian- 
tes y otras gentes asistieran, los unos, para 
manifestar el rango que ocupaban en la socie- 
dad, y esotros para deslumhrar y hacer alarde 
de sus riquezas, de su lujo. Es cierto que 
esta vanidad, se conserva y aun se^irá quién 
sabe hasta cuando, asi como la de que muchos 
petrimetres, solo asisten, ó por lucir su apos- 
tura, tomada esta palabra en su verdadero 
sentido, 6 por otros fines que ellos muy bien 
saben; pero concurren, y el hábito que deben 
contraer á fuerza de dedicar la noche á esta 
clase de. entretenimiento, los alejará de otros 
sitios en que pierdan, en unos la lozanía de so 
juventud, en aquellos su hacienda, y que se 
les disminuyan los ratos que dedican á la se* 
duccion del otro sexo. Los casados y los pa- 
dres de familia conocen ios perjuicios que re- 
sultan de una juventud ociosa. Las buenas 
piezas dramáticas, ejecutadas con todo el or- 
nato y elegancia que exigen, y por artistas que 
sepan su oficio, causan tal ilusión al espec- 
tador, que el mas indiferente se sale fuera de 
sí, y toma tal interés en lo que se le represen- 
ta, que se transporta involuntariamente y to- 
ma parte en el nudo y lances que preparan el 
desenlace de la comedia ó tragedia que está 
viendo. 

Sin pensarlo he dejado correr la pluma, y 
entiendo haberme desviado de un objeto, que 
según lo bien ó mal que roe he dado á entender 
se reduce á que se forme un teatro, puramente 
mexicano, y nada mas que mexicano. ¿Y será 
esto ascequíble? Inrebus magnisinciperesatest, 
ha dicho no sé quien, pero ello es una verdad 
que no debe ponerse á discusión. 

A mi ver, y sin que se entienda que aspiro á 
otra cosa que á contribuir á las glorias nacio- 
nales, fres puntos deben promoverse; pero con 
calor, con tezon y constancia, sin pararse en 
esta ú esotra dificultad, ni tampoco en las re- 
sistencias que suelen oponerse de parte de eier^ 
tas personas, que de buena, ó de mala fé, todo 
lo impugnan, á todo ponen dificultades, y á lo 
menos todo lo reducen á controversia. Punto 
primero: El establecimiento de una escuda de 
declamación; peronofirancesa, italiana, inglesa, 
ni rusa; ni menos la inventada en una Isla delaa 
Antillas, sino la que conviene al índole, dulzU'- 
ra y armonía de la lengua española. Segundo: 
alentar y estimular á que nuestros paisanos se 

ocupen y dediquen á este ramo de literatnra; 

4$ 
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y tercero: proporcionar á los artistas m^dios 
fáciles y hacederos, á Oo de aseg^urarles una ve- 
jez descansada, ó cuando por su edad ó enfer- 
medades lleguen á ponerse en estado de no po- 
der trabajar. No sé si acertaré en los medios 
que me ha sugerido el buen deseo que me ani- 
ma: podrá muy bien ponerse al nivel de algu- 
notf proyectos ridiculos é impracticables; pe- 
ro sea lo que fuere, y gradúese según el ca- 
pricho y modo con que cada cual es libre para 
ver los objetos, sírvanme de escudo mis inten- 
ciones, y que no tengo en este negocio otra 
mira, otro interés que el beneficio, que asi la 
patria como una porción de sus individuos po- 
drán recoger oportunamente. 

En cuanto al conservatorio, ó academia de 
declamación, ó como se crea denominársele, 
deben mi concepto estar abierta á los jóvenes 
pobres de ambos sexos, de diez y seis años para 
arriba, que sepan leer y escribir, y á lo menos 
las cuatro reglas de la aritmética los varones; 
' pudiendo dispensarse de este último requisito 
á las mugeres. Esta escuela deberá tener un 
buen profesor acreditado, á cuyo cargo estará 
aleccionar á los alumnos en todo lo concer- 
niente para formar un buen cómico, en los dL 
versos caracteres que se le ofrezca representar; 
de manera, que llegado el caso de pisar las ta- 
blas desempeñe su papel con propiedad, con 
decencia, y evitando esa exageración y ese 
desaliño é irregularidades que se notan en los 
farsantes, en los empíricos y en los puramen- 
te aficionados. Por supuesto que el tal profe- 
sor debe disfrutar por ahora un sueldo con ar- 
reglo á las circunstancias. Digo por ahora, 
porque aumentándosele el trabajo, muy justo 
es que se le indemnice, y aunque al principio 
no será debidamente, creciendo los fondos, sí 
podrá gratificársele competentemente. 

El tiempo en que el discípulo pueda decirse 
que está ya instruido y en aptitud de presen- 
tarse al público sin temor de que se le sil ve, y 
mortifique á los que lo oyen, debe dejarse al 
buen juicio y responsabilidad del maestro. Se- 
rá así mismo muy útil, que en dicha academia 
se establezca la enseñanza de música vocal, y 
nada mas, para lo cual basta un clave de me- 
diana clase, señalando también al profesor en- 
cargado de este ramo un sueldo con propor- 
ción á los fondos y observándose con respec- 
to á él lo que se ha asentado hablando de la 
declamación. ¿Y de donde se sacará este dine- 
ro para sus gastos? paréceme que oigo pregun- 
tar: allá voy. 

Los abonados á palcos, lunetas y cazuelas, 
üenen sobre sí la presunción de que disfrutan 



algunas comodidades, ó á lo menos un sobran. 
te que pueden destinar á un gasto que no es 
alimenticio, Reúna la empresa á dichos abo- 
nados,, hágales ver las ventajas que deben re- 
sultar desemejante establecimiento, y persuá- 
dales que con un cinco por cíenlo correspon- 
diente á las respectivas localidades que se ocu- 
pan, se va á proporcionar artistas propiamen- 
te tales; y es difícil no se presten dócifes [se 
entiende libremente) á una exhibición que tie- 
ne por, objeto en primer lugar la mejora del 
teatro; y ^egundo^ las ventajas que redundan 
en provecho de muchos jóvenes, á quienes se 
les va á abrir una carrera honesta para vivir; y 
á quienes se va á arrancar de otras perjudi- 
cial es y nocivas á ellos y á la sociedad. ¿Qué 
monta un 5 por loo al año al que invierte por 
ejemplo 300 ó 400 pesos en igual tiempo por 
razón de abono? Calcúlesele lo que ^te debe 
rendir, y dígase si podrá haber ó no con que 
dotar regularmente á los profesores de decla- 
mación y de canto. Y si á esto se Agrega que 
la empresa auxilie con una cantidad de 200 
pesos anuales, parece que podrá abrirse la es- 
cuela montándola con la economía mas posi- 
ble. Ignoro á lo que ascienden los abonos; pe- 
ro no seria desatino enunciar que puede muy 
bien recaudarse una suma que no bajará de 
1.000 pesos, aun suponiendo dicho abono á 30 
pesos c^da mes los palcos, las lunetas á 6 ps. 
y las gaderias á 3. ¿Pero si los abonados no 
convienen en hacer este donativo? ¡Oh! Esto 
no puede concebirse sin hacer injuria, y el 
agravio mas imperdonable á personas, que tan- 
tos testimonios han dado de su inclinación y 
decisión al teatro; y ademas seria ofender su 
patriotismo, sospechar que no prestaran su 
cooperación á un objeto de utilidad nacional. 
Sin embargo; si contra toda esperanza, el éxi- 
to no corresponde á los deseos, quede á lo me- 
nos la dulce satisfacción de haber proyecta- 
do un plan que mas tarde podrá llevarse á 
efecto. 

£1 segundo pensamiento que he indicado pa- 
ra que tengamos teatro puramente mexicano, 
es el de excitar á nuestros ilustrados y erudi- 
tos paisanos á que se entreguen á estas tareas 
literarias. Afortunadamente hay jóvenes que 
cultivan con buen éxito la bella literatura sin 
mas estímulo que el deseo de ilustrarse, de 
adelantar en ella, y de enriquecer su patria. 
Esos jóvenes que se reúnen en San Juaa de Le- 
tran, los redactores del Liceo, los que en los de- 
partamentos han formado asociaciones de es- 
ta clase, ¿serán indiferentes al llamamiento que 
se les haga, para que, ó com^ngan alguna píe- 
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za dratnálica en los géneros y sobre los objetos mas que bien un trabajo tan an&logo á sos ins-^ 
que elijan, ó presenten alguna traducción de 



los teatros estrangerds? A propósito de tra- 
ducciones, y antes de que se me escape la es- 
pecie, no puedo menos de indicar una relativa 
á este asunto, y es lo conveniente que seria 
prohibir la introducción de esas versiones en 
que luego se deja percibir que los traductores 
no conocen ni su lengua ni la de que traducen, 
ó que han olvidado aquella. Comedia se ha 
representado en que la palabra hatimenty se ha 
substituido en español^ coú la de bastimentos. 
Este defecto se ha advertido en la rapidez de 
la representación. ¡Cuántos no se le notarían 
leyéndola con algún espacio y de cuantos no 
abundan esas que nos vienen en otras obras en 
clase de mercancía. 

Esa juventud que, andando el tiempo, ha de 
colocarse entre los ornamentos de la patria, s^ 
hoy en medio . de los obstáculos que presenta 
nuestra situación política, y entre el ruido y 
grita de pasiones innotfies, y de la algazara de 
los partidos, esencialmente enemigos de la 
prosperidad y verdaderas glorias nacionales, 
se entrega á la lectura de obras maestras, es- 
cribe con gusto y corrección, y no es estra- 
ñaá conocimientos que le honran, ¿qué no es 
de prometerse, cuando se le llame, y se le 
ofrezca, no dinero, porque el temple y nobleza 
de su alma no se mueve por un interés mezqui- 
no, sino por un premio que eternice su nom- 
bre? ;Y se quedará airas esa porción delite- 
taros, patriotas ilustrados, ya formados, que 



titnciones. 

Los premios en mi pobre opinión, deben re- 
ducirse A una medalla de oro para el gue obtu- 
viere el primer lugar, y una de plata para el se- 
gundo, ó lo que se conoce con la palabra de 
accésit. Las leyendas 6 inscripciones de esas 
medallas, las acordará la ilustración y el saber 
del mismo Ateneo; su importe parece deberá 
ser á cargo de la empresa^ y la entrega á los 
premiados, por el secretario de dicho estable-* 
cimiento, con su correspondiente diploma, fir- 
mado por el presidente y refrendado por aquel. 
También podría añadirse como parte del pre- 
mio, que se llevase un libro en el Ateneo, en 
el cual se inscribiesen losnombresde los auto* 
res premiados con letras de oro y de plata se- 
gim la calificación que respectivamente hayan 
tenido, con una noticia del Ululo de la obra, y 
de la fecha en que se censuró. Esto podrá re- 
putarse como una estravagancia, como un de- 
lirio; pero esta estravagancia, este delirio que 
en nada ofende ni perjudica ala sociedad, va 
á hacer el blasón de los que se distingan en 
una carrera, que si no es tan peligrosa y esr 
puesta como la de las armas, los laureles que 
recojo ni están teñidos con sangre, ni han cau- 
sado la pérdida de un padre, de un esposo, ó 
de un hermano, ¿no se gloriará un hijo de des- 
cender de un hombre que ha sido coronado por 
que fué útil á la patria en uno de los ramos que 
engalanan á las naciones? Esta ejecutoria es 
preferible alas que ha inventado la ciencia he- 
ráldica. Pero aun hay mas. ¿Cómo podrá re- 



constituyensu placery susdelicias en enri- ^^buirse dignamente al que ha gastado los fio- 
quecersustalentos^^^^^^^^^ ridos años L su juventJden el estudio, que 

hace presentes á sus conciudadanos los frutos 
pe su dedicación, y que se empeña en destruir 
las costumbres ridiculas ó viciosas de su época? 
Mejorar la especie es la mas útil de las ocupa- 
ciones de un escritor: los trabajos intelectuales 
sea cual fuere el género á que pertenezcan, 



vidados en la lista de nuestros hombres céle- 
bres? Convóquese á unos y á otros, mas cla- 
ro, excítese á todo mexicano á este género de 
trabajo, y ya veremos los frutos de este arbi- 
trio. 

9US prouuccion % u i seacuai luere ei geueru a que pci icuc^^ou, 

cadas por un cuerpo que sea capaz de hacerlo ^^^^^ ^^^^^^ recompensarse dignamente. E^ 

con imparciaUdad, con conociniiento, y sm ^e^alladeoro ó de plata, y ese asiento en el 

pretensiones ni prevenciones, y nmguno puede ^^^^ ^^ ^^ ^^^^^ indicada son muy poca cosa 

desempeñar con mas acierto este encargo que ^..^^^^ aisladamente; pero se apreciará y se as- 

el Ateneo. Cuando el inmortal Jovellanos, ese . .^^ ¿ obtenerla, porque los verdaderamente 

astro de la literatura española, habló en una [,^^^^^¿^5 filósofos, sea cual fuere su edad y 



de sus memorias, sobre tan importante mate- 
ria, propuso á la real academia para que á ella 
se confíase la revisión y censura de las piezas 
dramáticas que se presentasen al concurso que 
indicó se abriese al efecto; y no habiendo en- 
tre nosotros ese establecimiento (aunque man- 
dado formar hace diez años poco mas ó menos,) 
antufro por hay un Ateneo que desempeñará 



su profesión, nada mas pretenden, ni nada am- 
bicionan, sino los aplausos, y á fundarse una 
reputación nacional y estrangera. 

Felizmente hemos llegado al tercer punto 
que nos hemos propuesto, y es el que hace re- 
lación á las personas que se dedicaren, ó están 
actualmente ocupadas en el teatro, y forman 
las compañías que se llaman de verso. Mis 
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ba«DOB deseos y laceiislder«Gion que debe te- 
nerse á unas personas, que dan vida y calor á 
las composiciones dramáticas, que sin ellas su- 
perfino es el que escriban, y que de ellas de- 
pende la impresión y frutos que se proponen 
losautores al componerlas, han llamado siem- 
pre mi atención^ no pudiendo serme Indiferen- 
le, y creo que á nadie, que los actores después 
que han gastadoaus afios en un trabajo tan di- 
ficil y & satisfiiccion del público, cada cual se- 
gnn su talento y aplicación, se encuentren á la 
vejez, ó en el evento de que antes los estropee 
una enfermedad, sin contar conal^n auxilio 
que atenúe las penalidades anexas á esas si- 
tuaciones. ¿No es sensible que un comedian te 
á quien hemos visto decentemente equipado 
aplaudido, y que ha sabido grangearse la esti- 
mación, lo encontremos detraes de lo que ha 
trabajado, ó de cobrador á las puertas del tea- 
tro, ó en otra colocación que apenas le de para 
mal comer? El remediar este mal, y que los 
actores no tengan aquel desasosiego que natu- 
ralmente ocasiona la incertidumbre del porve- 
nir, y de como se pasará la vejez, es mi inten- 
ción al ocuparme de este asunto, y los mismos 
actores pueden poner término á esa calamidad 
ai se prestan dóciles á poner en ejecución mt 
idea sobre el particular. Es sencilla, y aunque 
se encuentren algunas dificultades, ¿porqué 
no han de procurar allanarlas las mismas per- 
sonas de cuyo bienestar se trata? 

La tal idea, proyecto, ó como guste llamár- 
sele, se reduce á que cada actor, de los que dis- 
frutan sueldo fijo, concurra con tres 6 cuatro 
granos por peso, de sus respectivas asignacio- 
nes, que se les descontará al distribuírseles 
mensualmente. Que lo que asi se recaudare 
ae pase á una arca destinada esclusivamente á 
su custodia; y á que los caudales que se fueren 
reuniendo, no tengan ni pueda dársdesotra 



inversión, que las que ae aefiíden para joUla- 
do nes de los actores. 

Ahora: el reglamentar y cuidar de sn con- 
servación y aumento^ asi como de la edad en 
que hayan de espedirse las jubilaciones, sus 
montos, por quién, en qué términos, y si podrá 
hacerse estensiva á los de igual profesión que 
andan corriendo la legua, 6 están en otros tea- 
tros, ó pasan de ellos á los de esta capital, de- 
be dejarse á los mismos interesados, pues na- 
die como ellos debe estar atento áque la re- 
caudación sea exacta, puntual, la que debe 
ser, que las pensiones sean asignadas con equi- 
dad y justicia; que los fondos no se distraigan 
á otros objetos, y que las segurídaides que ha- 
yan de exigirse á los que los manejen, sea de 
entre ellos ó estrado, pues se deja á su elección 
este nombramiento, sean las convenientes. 
Acaso podría ser oportuno dársele alguna in- 
tervención en este ramo á la autoridad muni- 
cipal con la mira de hacer mas firme, y formal 
este establecimiento; Ip que si importa es que 
se realice la idea aunque no sea por los medios 
y arbitrios indicados. 

Podrá suceder que así este {lensamiento co- 
mo los demás, encuentren quien los impugne, 
quien los califique de ilusiones, 6 una pura 
charlatanería: el que esto ha escrito, ha mani- 
festado con la mejor buena fé el único fin que 
lo guia: repite que sus tendencias no son otras 
que el bien y mejora de nuestro teatro: que es- 
te sea mexicano, y que si se ha equivocado, y 
si disgustare y fastidiare, no por eso ha de sos- 
tener las opiniones que ha emitido. Los que 
las encuentren estravagantes, impracticables, 
y tal vez ridiculas, ténganlas por no escritas, y 
con que consignen este papel á un boticario, 
tendero 6 cohetero, 6 á otro uso, dense por 
suficientemente indemnizados, y por compur- 
gada la audacia del autor.... 







Una noche en que como las mas de mi vida» 
me hallaba acosado de tedio, me dirigi ma- 
quinalmente al café del Progreso y habien- 
do entrado en él, buscaba en vano una mesa 
en que colocarme para tomar un helado.* todas 
estaban ocupadas y en cada una de ellas ha- 
bía las diversas reuniones de esas clases con 
que se forma nuestra sociedad. La conversa- 
ción, cuestiones y disputas se versaban en unas 
sobre la política, la economía, menudeo, pre- 
sente guerra, crónica escandalosa de algunas 
damas y personajes; y en una de esas mesas 
¡cosaestrañal sobre literatura, caballos, colea- 
deros y no ;se que mas; esta mesa era la mas 
singular por la miscelánea que comprendía 
aunque no la mas propia. Aquí y acullá se 
disputaba con acaloramiento; quien hablaba de 
sus campañas en que aparecía mas grande que 
Federico y Napoleón: quién del sistema de ha- 
cienda comentando á Necker: quién era mas 
liberal y patriota que Washínton y Morelos: 
quién mas hábil que Talleyrand, Dupin, H^rs- 
chell y Thiers; y quién mas diestro y ágil á ca- 
ballo que Franconi ó el mejor charro de tier- 
ra dentro ó baquero del Mezquital. 

Cualquiera sin haber entrado antes y sin 
conocer el café, cree por solo el ruido que 
oye que el empresario obtiene grandes y ex- 
traordinarias ganancias; pero cuando ve que 
una no pequeña parte de los concurrentes 
hace el gasto con el uso de los periódicos^ 
ijedreies, donünós, sillas y braceros y algunas 
▼eces con un vaso de agua tan pura y limpia 
como su bolsa, se desengañará de ser falsa su 
ooDgetura. 

Me encontraba demasiado fastidiado y mas 
por la imposibilidad de colocarme, cuando 
llegó un amigo mío muy relacionado con casi 
todos los concurrentes, invitándome en segui- 
da para que lo acompañase y ver en donde 
nos sentábamos: lo seguí y con algún trabajo, 
logramos nuestro intento entre una mesa da 
políticos y la ya espresada de literatos á quie* 
nes él sdudó con la marcialidad y f ranqueía 



que acostumbra. Después de haber pedido ca* 
da uno lo que quisimos tomar, me dijo: 

—Que parece á V. esa batahola? 

—Infernal, amigo. 

—Tiene V. razón; pero yo aquí paso el rato 
con todas estas gentes las mas singulares del 
mundo, porqoe como habrá V. observado todás 
discurren á su modo y según sus intereses y 
gustos. Mire Y. esos políticos con ciertos li- 
berales exaltados, desinteresadísimos ínterin 
no alpanzan un empleo; ese qne parece fué mi- 
litar y habla tan arrogante, es ahora federall»p 
ta, porque el gcAíemo que lo destinaba á Te- 
jas á donde no quiso ir, le quitó el empleo. 
Aquellos qne vé V. mas adelante con bigote y 
presillas, hablando contra la libertad y los con- 
gresos, fueron nada menos que cívicos ú ofici- 
nistas de algún antiguo Estado. Ese otro min- 
utar de aquella mesa de enfrente, es ahora 
coronel permanente y antes odiaba de muerte 
al ejército, y.... ya lo ve V.^ tan amigo de 
la paz, útíL orden, y relacionado estrecha- 
mente con el general R., acérrimo escosés. 
pues se ha hallado en todas las revoluciones 
desde la Acordada hasta la de Huejotzinco, y 
cuando la instalación de las logias yoriúnas co- 
menzó á figurar de camarista de Zavala y mal 
escribiente de Lobato, y después fué deiiun- 
danie en tiempo de Fació: su compañero, que 
también es coronel, rebosa en su semblante el 
orgullo yla mayor presunción, hijo de otro pais, 
sienq^re está renegando de México y diciendo 
que los mexicanos son unos hotentotes, y si hay 
alguna acción, pocole^mporta que se derrame 
la sangre á torrentes^ por el contrario, se ale- 
gra con las guerras civiles, en las que ha hecho 
su papel por el que ha sido bien remunerado. 
£1 licenciado que está en la mesa que sigue ha 
reoxTido la escala de los partidos y se recibió 
de abogado cuando las famosas baratas de Tial- 
pamy Gaadalajara, por los años de 28 y 29, sin 
mas trabijo qoe haberse hecho cofrade del ri- 
te de York, y habiendo sido juez de letras, los 
pueblos á fuieees les tocó le tienen tanto hor* 
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ror como al cólera-morbo. Ese pecsonage fue 
pasa ahí vestido con tanto lujo, con magnlflco 
reloj^ y adornado de cadena de oro y riquisi- 
mo prendedor, se le ha conocido por furibun- 
do escocés, á esto ha debido sn colocación en 
una aduana marilimay y por las intrigas con 
su partido ha ocupado distintos empleos y tan 
lucrativos, que en un mes ha logrado una ga- 
nancia de 80.000 duros; y no es lo mas esto, si- 
no que está relacionado con el agiotista Gara- 
tuza y con los demás, en cuyo poder tiene sus 
fondos. Aquel viejo que lo acompaña y le ha- 
bla al oido, debe V. conocerlo, es D. Atenóge- 
nes Estafa, contrabandista en la capital, hom- 
bre de muchas tretas aunque no de letras: el 
délo le ha concedido una docena de hijos y á 
todos los ha colocado en un coup d*€dl de capita- 
nes> de suerte que con su familia habría para 
cubrir un ministerio y la plana mayor: esta fa- 
milia es una falange temible, pues cuando ésta 
cae & un café, villar, al portal, alameda y de- 
mas diversiones gratis ^ monopolizan los acen- 
tos, y los periódicos. ¿VeV. ese caballero 
que habla y acciona á la vez con calor y 
con una cartera en la mano^ á ese amigo 
del ministro de hacienda? Es un corredor muy 
conocido por los contratos en que ha interve- 
nido y por los que se ha querido que la joacion 
recibiese 25.000 ps. en numerario ó moneda an- 
tigua de cobre, y 075.000 ps. en vales de alcance 
de viudas y retirados, y á pagar un millón de 
pesos con el moderado premio de un 6 por 100 
mensual. Ese que está encendiendo un puro 
habano, ha sido diputado y del partido del 
gobierno, y para votar primero consulta al 
ministro: antes dizque era liberal, y lo que si 
nos consta es, que en el año* de 33 era terroris- 
ta; pero ahora asegura que está por una liber- 
tad justa y moderada y que pertenece al orden: 
un sobrino suyo que pretende figurar, no falta 
á la asistencia en la junta patriótica del aniver- 
sario de Independencia, y aun á la compañía 
Lancasteriana, pues mucho le lisongea ver su 
nombre en letras de molde en algún periódico, 
cuando se insertan en él las actas de sus se- 
siones. Este hombrecill^de color moreno y me- 
dio vivaracho que ve Y., anda de capa allí ha- 
blando de todo y nada en sustancia, es primo 
hermano de ü. Claudio Ubique: como éste, se 
precia de tener relaciones con el gran tono; pe- 
ro en lo que no cabe duda es, en que siempre 
está presente á los bautismos, bailes, pésames 
del conde P y del marqués Z, y á los convites 
que á estos les dan: ha estudiado tanto el arte 
de introducirse en la alta sociedad, que por es- 
te medio se ha familiarizado con algunos del 



cuerpo diplomático, en términoa, qae Hadanii 
Calderón de la Barca, cuando lo vio por la pri- 
mera vez, que fué vestido de uniforme porgue 
es empleado, creyó que era el enviado del Ja- 
pon. Por último, ese caballerito tan peripues- 
to, de quien se desprenden los mas esquisitos 
aromas de las pomadas de París, y vestido á la 
derniere con Sac Vangool, pantalón y chaleco 
Cusac, sombrero Ancessy y bota Legorreta, 
no puede pasar por muchas sastrerías y demás 
talleres sin riesgo de quedar tan limpio como 
salió al mundo: es, pues, de esos á quienes 
se llaman rvckis y que* como él nunca pagan 
el asiento en el teatro: pertenece en fin á una 
de esa familias en que todos los individuos de 
ellas subsisten del erario, hasta el que acaba de 
salir déla escuela. 

Aunque no eran nuevas para mi varias de 
esas particularidades que oía do la boca de mi 
amigo, la vista de tanto actor y de su arrogan- 
cia y maneras, me obligaron á pensar en polí- 
tica por mas que ella me ostigue, por lo que 
le dije:— Veo, ciertamente, que con semejan- 
tes hombres, que por desgracia abundan entre 
nosotros, se hace cada dia mas dificultoso un 
arreglo cualquiera y por diversas que sean las 
instituciones que rijan en la república. Uno 
que se unió á nosotros, y que después nos dijo 
era labrador, agregó con cierto aire de pesar. 
— Es tal el abatimiento nacional, que nadie se 
ocuparía de los asuntos políticos, si no viese 
un porvenir espantoso: yo protesto que nada 
me importaría ver á todos los mexicanos y ios 
que no lo son con bordados y relumbrones, con 
tal que no se improvisasen contribuciones y 
empleados que todo se loabsorven, con perjui- 
cio de la nación que no puede reportarlos, y 
de las clases laboriosas que son las que hacen á 
Lázaro. 

—Vaya! eso es mucho egoísmo, le dijo mi 
malicioso amigo, por darle, como él decia, una 
calentura. , 

—Egoísmo! replicó con cierta indignación: 
hombre, mas vale que dejemos esta materia, 
porque bastaria para hacer perder el juicio al 
mas impasible estoico. 

A la vez que dimos por terminada la conver- 
sación, llegaron á la mesa de los coleadores 
Pedro y Macario, dos de esos arrogantes jóve- 
nes, recientemente condecorados con las char- 
reteras de capitán ad honorem^ y ademas agra- 
ciados con un buen empleo en una de las me- 
jores oficinas, en las que fuman, hablan y dis- 
putan de modas, coleaderos^ caballosy mucha- 
chas, con «uma ventaja para las labores de ella. 
El uno venia vestido á la última moda» y aun 
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que ambos pasan por dandys^ su compañe- 
ro estaba eoYuelto en su capa, veslia cal- 
zoneras y traía sombrero poblano con su cor- 
respondiente toquilla, chapetas y barbiquejo 
medio salido, porque todo esto es propio de 
veteranos y pasa también por buen tono. Los 
dos se acercaron con cierto aire de protección 
y con el mismo saludaron al corrillo. Uno de 
los de éste tomó la palabra. 

—Hombre, Perico, qué atufado estás, algu- 
na aventura te ha acontecido; vamos, dinos si 
la hermosa Rita te ha dado tu patente ó retiro 
absoluto? 

—No me hables de eso, que es lo que menos 
me babia de apurar. 

—Pues que desgracia te aflije? 

— Cómo que, mañana tenemos un coleadero^ 
y de mis cuatro caballos ni uno tengo útil. £1 
ñayo se me desortijó coleando esta mañana: al 
Relámpago lo asolié hace ocho dias por haber 
Ido y vuelto á Cuemavaca en el dia: el Hércu- 
les tiene una aguadura-, y al Napoleón se lo hi- 
rieron esta tarde en los toros á koque que se 
lo di para que lo metiera á la plaza. Conside- 
ra que desgracias, no sé como no me he da- 
do un balazo.... y.... 

—Amigo, le interrumpió uno de los del cor- 
rillo que parecía literato: ¿y por qué le puso 
V. á uno de sus caballos Napoleón? 

— Porque según creo acordarme, he leido que 
este era un general de los ingleses que hace 
dos años sitió á caballo á España y la rindió 
por hambre. 

— Bravo, bravo, tiene V. razón para haberle 
puesto un nombre histórico á su caballo. Y. es 
muy ingenioso. 

— Muchas gracias: no, sino que soy aficiona- 
do á loa caballos. 

— ^Si, se conoce que V. lo es también á la his- 
toria según se ve. 

— ^Me gusta mucho, y no hay dia en que no 
lea una obra que trate de ella. 

— ^Luego se advierte, dijeron los mas de los 
concurrentes; qué Perico este tan guapo; pero 
qué haces por fin de caballo para mañana? 

— No tiene que apurarse, dijo Macario, ya le 
he dicho que le mandaré cualquiera de los 
mios, el TorrentCy el f^apot^ ó el Bergantín. Su- 
pongo que vds. nos acompañarán mañana. 

—Si á alguno de vds.^ dijo Tiburcio, le fal- 
tan reatas, chaparreras^ espuelas, ó cualquie- 
ra otra cosa, yo se la facilitaré: ayer me man- 
dó regaladas veinte docenas de reatas^ de la 
Florida un amigo del Mezquital: yo tengo una 
preparada que sola laza, ¡qué pita! donde la 
auierUo es segura la ahrochada^ y si no que lo 



digan Nazario, Juárez y Morado cuando estu- 
vimos en el potrero manganeando. 

—Ciertamente que si, dijo Pedro, pues dá 
gusto ver como lo hace Macario.— Vayal si es 
un dije. 

Después de haber hablado mucho los dos 
amigos, haciéndose elogios recíprocos de que 
eran hombres de á caballo, dando que reir á los 
del corrillo y á los demás que los escuchaban, 
se convino en que les acompañarían al colea-- 
dero. Convidaron, pues, á mi amigo, y todos 
quedaron en concurrir temprano. 

Su conversación de caballos, cola y mangtp^ 
naSf terminó con no poco placer de los litera- 
tos que luego entraron en su tumo hablando 
de Víctor Hugo^ Dumas, Soulie, hasta ocupar-* 
se de la Cañete, Hermosilla, la Cordero y Sal- 
gado, cuya' conversación la provocó un Sr. ge- 
neral que se acercó muy elegante y cortés y 
que en sus ademanes y espresion arañando los 
50 pretende pasar por joven y semi^literato, 
porque á otro Sr. general su amigo le oye di- 
sertaciones sobre la corrección del idioma etc. 
etc.^ y nuestro hombre, que i mas de querer 
ser un Adonis, tiene pretensiones de estar en 
el buen tono y de poseer el castellano según el 
deseo que lo devora de marcar la pronuncia- 
ción de la c, //, 5 y ¿: asi es que su señoria, co- 
mo dije antes, provocó la enunciada cuestión 
diciendo, que el dracma último de BelcMte te- 
nia mil defectos, y entre ellos que la muraya 
no estaba bien presentada en el castigo f que la 
opocision de la concurrencia de aquel teatro á 
los actores de Santa Paula era cistemáticay in- 
fundada; pero que sus intenciones serian fus-' 
Iradas. 

Los literatos y los que no lo eran al oir se- 
mejantes palabras se velan unos á los otros las 
caras, y después de una sonrisa general que 
procuraron reprimir, se despidieron, retirán- 
dose cada uno para su destino por no oír ma- 
yores lindezas de tan estravagante personage. 

Mi amigo y yo nos despedimos y cuando es- 
tábamos solos me dijo:— Supongo que se ha- 
brá V. divertido con ver asemejantes hombres, 
y mañana me acompañará Y. para que vaya- 
mos al coleadero y se divierta mas. 

-Ya sabe Y, que no me gustan es.*s diver- 
siones, que nada sé de campo y sobre todo que 
no tengo caballo. 

—Esto último no importa, alquilaremos uno 
pues todos los mas de esos insignes charros así 
lo hacen. Ya Y. los vee con reatas en los tien- 
tos y espuelas grandes y chaparreras, hacen 
tanto como Y., yo ó mi cocinera. No hay re- 
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medio, vaya V. á casa á las ocho y allí todo lo 
tendré preparado. - 

Por fin cedi y quedamos en que irla á la ho- 
ra convenida. 

Iba á otro dia á casa de mi amig^ cuando pa- 
saba muy galán y medio ladeado en el caballo, 
uno de los convidados, él que luego se paró á 
conversar con uno que encontró: en este instan- 
te transitaba un coche y como la calle estaba 
llena de estorbos según están las mas de la ca- 
pital gracias á la buena policía, el carruaje to- 
có un poco al pasar el anca del caballo de a- 
quel, que dando un repeotioo brinco, vino A 
tierra el ginete, con*^odo y chaparreras y espue- 
las lo que exitó la risa general, que en coocien- 
cia no decía bien con el susto y sopapo que ha- 
bla recibido. Tomáronle el caballo y dema- 
siado avergonzado se resistía á montarlo otra 
vez, diciendo: la cúlpala tengo yo por que 
sabia que este caballo es muy sencido; pero ese 
cochero me la ha de pagar: le he de echar un 
lazo á caballo, ya lo conozco. En esto vino al 
galope un amigo del caido é impuesto bre- 
^ vemente de lo ocurrido fué á alcanzar al co- 
chero: desató su reata y fui yo también á ver 
en lo que paraba la escena. 

El nuevo campeón que no conocía el coche 
arremetió lleno de zeloy fogosidad al primero 
que encontró: tan luego como iba cerca le di- 
jo al cochero.— Párate ahi bribón, yo te ense'- 
fiaré á ser hombre. 

El cochero seguía su camino pues nada com- 
prendía y menos sabia que á el se dirijían aque- 
llas palabras: así es que cuando menos lo es- 
peraba, recibió un fuerte reataso: el cochero 
que estaba inocente y que se vela agredido in- 
justamente le devolvió con usura el azote con 
su tosca cuarta: esto puso mas mohíno y fu- 
rioso al caballerito que deda en alta voz. 

— Déjemelo^ déjemelo. 

—Échenmelo d lienzo y lo arrastro hasta don-- 
de no f>€$e. 

Con todo y esta amenaza, el cochero seguía 
su camino, poniéndose en guardia con su sen- 
da cuarta para defenderse: el ginete hacia una 
grande honda capaz de comprender en ella la 
catedral, y remolineaba la reata; el caballo de 
él brincaba ó se alborotaba: en esto solía per- 
der los estrivos y abandonaba la reata por 
ocurrir á la cabeza de la silla: por fin, después 
de varias fatigas, se enredó con la reata, y el 
cochero aprovechándose de esta oportunidad, 
se le acercó y le dio dos ó tres chicotazos no 
muy suaves en la cara al ginete y uno al caba- 
llo, con lo que se desembarazó de semejante 
importuno^ que cayó al «uelo, por haberse 



asorado mas con el azote y la reata que se le 
metió por la cola al corcel, y mas prudente que 
su amo, tomó las de Villadiego. 

Pestes y rayos decía aquel joven mas desgra- 
ciado que el ilustre manchego cuando atacó á 
los molinos de viento, protestando que haría y 
tomaría. Pasado un rato, le trajeron el caba- 
llo, y después de varios registros en su bolsillo, 
dio á los que lo tomaron cuatro tlacos volumi- 
nosos de los del dia; pero á mas de ellos, in- 
mensas gracias, y ofreciéndoles gratificar en 
otra ocasión, lo que no satisfizo á los que ha* 
bian usado de tanta oficiosidad. 

Después de una disputa en que no quedó bien 
puesto el honor del caballerito, á la vista de un 
público curioso é imprudente, montó y fué á 
reunirse con su amigo, quien á pié, cojeando y 
con su caballo de la mano, llegó al lugar de la 
reunión. 

Estos sucesos me habían hecho reír dema- 
siado, y con la sonrisa en los labios llegué á ca- 
sa de mi amigo, á quien impuse de lo ocurrido, 
y ambos tuvimos que reír bastante. Nos diri- 
gimos en seguida al punió donde hablamos de 
reunimos, y allí los héroes con los cocheros, ya 
decían á cual mas sus proezas, callando por su- 
puesto la verdad, hasta el grado de que uno de 
ellos aseguraba haber arrastrado al cochero, 
canruaje y muías, bien que las sefiales de los 
cuartazos] que tenia en la cara, decían lo con- 
trario. 

Mi amigo que era el mismo diablo» y que 
cuando estaba de humor, se convertía en un 
cócora de primer orden, y mas habiéndole ins- 
truido de lo ocurrido, refirió todo como había 
pasado, y ambos jóvenes sufrieron una de esas 
cargas generales que pueden llamarse á la ba- 
yoneta y sin cuartel, agregando: 

—Pero hombres, para qué llevan vds. espa- 
da y reatas si les ha de suceder el chasco de 
hoy: vaya, que son vds. muy candorosos, y lo 
peor es que el lance pasó en las calles mas con- 
curridas. 

-Yaya! basta de cargarles tanto á nuestros 
amigos después de lo que han sufrido, dispon- 
gámonos para partir que es loque importa, dijo 
Catarino. 

—Sí, sí, esdamaron los mas á un tiempo. 

—Sus, muchachos, prevengan los caballos y 
vamos, dijo uno á los mozos. 

-^Ailons^ alionSf compañeros, tur le champ. 

Sur le champ^ dijo otro: y bajaron todos, me- 
tiendo una bulla sin igual. 

—Jacinto, ¿porqué no me has puesto en el 
caballo éi Jorongo y las pistolas? (hablándole 
Pedro á su criado y dhígiéndose á sus amigos.} 
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--— SI vieran rds. qué pistolas: son de paten- 
te y de pelo, de modo que al descubrir puedo 
llevarme á cucUquiera^ ¡ah! mí espada es de lo 
mejor, ahora la verán, parece una navaja de 
barba. 

— Hombre» otro dia veremos todo, y por aho- 
ra vamonos, ¿por qué la llevas? al fin no se ha 
de ofrecer, le replicó Remigio. 

— Eso no, que yo nunca dejo de salir sin ar- 
mas ni jorongo. 

Provistos, pues, los mas de todos sus atavíos 
campestres y militares^ se marcharon como si 
fuesen á un combate. Al pasar por las calles 
no dejaban de hacer mil monadas á las de los 
balcones, y al mismo tiempo hacían brincar sus 
caballos. Habiendo salido de la garita, co- 
menzó cada uno á alabar sus corceles. Sera- 
pio arremetía con las espuelas al suyo, é iba á 
dar un encotUronoio á mi amigo, que le paró el 
qae montaba, y en su empresa aquel no quedó 
muy satisfecho. Yo pobre diablo, y sin cono- 
cimiento alguno de equitación, temblaba á ca- 
da paso deque viniera á ser objeto délos en- 
sayos de aquellos señoritos; mas afortunada- 
mente mi amigo que era de armas tomar, mo- 
deraba los deseos de sus camaradas, que eran 
bien vehementes, y A fé que tenían razón, por 
que entre ellos era yo un vo'dadero apéndice, 
el mas conciso y original, pues montado á ca- 
ballo hacia la figura de una etcétera. 

Caminibamos por la calzada, y los campeo- 
nes cada cual seesforzaba en elogiar de nuevo 
á su caballo^ y me constituían por juez eü sus 
disputas, 

— -Tiburoío decía: qué caballo este, no es mas 
que prenda. 

Perico;*— y/ que cuaco tan sobrado! 

Macario.— y^giii le traigo^ y se metia la rien- 
da en el dedo pequeño de la mano, que levanta* 
ba bastante; tiene un gobierno, que se maneja 
con una seda. 

Seraplo.— Míreme nómasy tío lo azoto recio 
por que lo estrello, qué tieippos tiene! 

Cataríno.— Qué cuaco! al arranque hasta la 
cintura truena. 

Remigio.— El mío tiene un trote amargo, es 
una pólvora al pasar. 

Tiburcio.— Este penco parece que se duer- 
me; pero tiene el brío oculto, no lo busco por 
no calentarlo. 

Quirino.— Este no duerme; pero ronca, si se 
lo emparejo lo ladeo, 

Macario.— Cincuenta caldas y la mitad de 
otra. 

Pedro.- Las mias son redondas y no de 
echada, 

TOM. I. 



Serapio«— Yo Ja/o arriba. 
Cataríno.— Yo kpulso. 
Remigio.— Yo echo bolera. 
Tiburcio.— Este penco llega por los- dos la^ 
dos, yo mejorja/o por el izquierdo. 
—Yo por donde quiera y á rodilla. 
—Mi caballo es un tronco para lazar» 
—Yo amarro á muerte* 
— Yo á vuelta. 
—Eso no vale. 
— Yo no remolineo^ 

—yo no hago atole (l) y lazo ala caDada. 
Semejante conversación los acaloró hasta el 
estremo de desatar unos sus reatas y quererse 
lazar entre sí: los demás sin desatarlas, preten- 
dieron colearse unos á los otros. La sangre se 
me bajó ¿ los pies al verme en medio de una 
guerra civil, de las mas temibles para mi: pro- 
curé quedarme atrás, y resuelto ft desertar del 
campo; pero mi amigo, el mas terco del mun- 
do, me obligó á seguirlo, y á la verdad contra 
toda mi voluntad, pues mi caballo, aunque al- 
quilado, no dejaba de alentarse de vet en cuan- 
do, y mas con las carrosas y azotes. En esto, 
unos que otros estiraban sus reatas de la ca- 
beza de la silla, y vi que rosaban esta, y también 
sus manos, laque después pasa en la alame- 
da por heroicidad, trayendo el brazo ó mano 
envueltos, á veces pendientes del cuello, y di- 
ciendo que fué en tal ó cual coleadero, ó en el 
aportadero ó encierro para la plaza de toros. 
Los que se colealMín, taloneándose á su vez, so» 
lian tomar la cola al caballo de otro, pero agar^ 
rándcse del santo madero, como dicen los char- 
ros, esto es, de la cabeza de la silla, y cuando 
querían alzar la pierna para trabar la arción, 
soltaban íncola. 

Por fin llegamos á la puerta del potrero. Los 
vaqueros nos rehusábanla entrada; pero des- 
pués de una honrosa capitulación^ siendo uno 
de sus artículos el exhibir en el acto tres pesos 
que se dieron á prorata, pudimos penetrar al 
potrero. Frío me quedé al oir la conlríbucion 
á que se me sujetó, pues no llevaba mas que 
un real en la bolsa, y me horrípilaba ver el pé- 
simo gusto tan estendido de contríbuciones, 
hasta en donde menos debería esperarse, no 
obstante que las rifas, loterías, almuerzos, me- 
riendas y bailes de compadres, y de las tertu- 
lias, me hubiesen dado á conocer lo recibido 
que está ese malhadado sistema. 

Inferí pues, que no habla tal coleadero pre- 
parado; pero para el caso era lo mismo. Los 
campeones, incluso mi amigo, echaron pié A 



(1) Lo mismo que remolinear. 
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ber dlcbo ser creíble que en uoa época mas re- 
mota bubiese servido esta caverna al culto de 
los antiguos mexicanos, fundado en la ecsls- 
tencia de las ruinas de un altar que se con- 
serva en una montaña cercana y de una pi- 
rámide truncada con todas las apariencias de 
un Teocali, tal vez consagrado al espíritu de la 
caverna; me he creído obligado por lo mis- 
mo á desvanecer la idea que de esta indicación 
pudiera formarse en cuanto á la construcción 
de dicba gruta, pues entre que pudiera baber 
servido á su culto, y que hubiera sido cons^ 
truida con este objeto ó con el de servir de 
catacumba para sus cadáveres, hay una difen- 
cía enorme. 

Ademas, el esqueleto encontrado en su inte- 
rior no podia ser de una época tan remota, como 
la de los antiguos mexicanos, porqueta vasija 6 
cántaro que estaba á su lado era ciertamente 
de barro y de construcción moderna, habien- 
do tenido oportunidad de compararlo en unión 
de Mr. de Pedreanville, con los que se conser- 
van en el. Museo, sacados de escavacíones de 
sepulcros anteriores á la conquista. La clase 
del barro aun puede examinarse, pues uno de 
sus restos se encuentra en el Museo del Sr. D. 
Mariano Sánchez Mora ex-conde del Peñasco. 

De paso debo advertir que la cristalización 
que se a4vertia en el cráneo, así como las otras 
de que habló en la descripción, no son verda- 
deras cristalizaciones, sino incrustaciones for- 
madas por la congelación de las aguas, pero 
que en la atmosfera de la cueva y al resplandor 
de las luces, apenas se distinguen de una ver- 
dadera cristalización. Por otra parte, como mi 
objeto no era dar una descripción formal y cien- 
tífica de Gacahuamilpa, sino hacer un estracto 
ligero de la que tenia hecha, y cuya impresión 
no podia sufragar por el excesivo costo de las 
impresiones en México, especialmente cuando 
exijen, como esta, planos y vistas en abundan- 
cia: un Calendario para las señoritas exi- 
gía mas poesía descriptiva que investigacio- 
nes ^lógicas. 

lOjáia que ios buenos deseos del Sr. M. C. 
para que GacidiuamUpa sea conocida con mas 
popularidad se vean cumplidos y ojali que 
lo fuesen también los del Sr. D. Andrés del 
Rio el primer geélogo de México, que asegu- 
ra con la previsión desús grandes conocimien- 
tos que algunas escavadones hechas en esa 
admirable Gruta, proporcionarian A la cien- 
cía & muy corta profundidad descubrimientos 
de fósiles interesantes y cariosos (1). 

<1) Tal Toi lo» Sret. VsreU y Rio de la Loia qaa 



Entre tanto Sres.EB., tengan Vdcs. la bon- 
dad de insertar estas reflexiones en su ame- 
no Liceo y publicar también si gustan la des- 
cripción de Gacahuamilpa que les adjunto, pu- 
blicada en 183S, ya que mis nuevas tareas no 
me permiten el tiempo necesario para con- 
tribuir de otro modo ala instrucción y utilidad 
pública, objeto siempre de mi mas constante 
anhelo. 

, Isinao R. Gokora. 

DESCRIPCIÓN, 

Oí es dificil pintar las obras maestras del arte, 
y describir las varias impresiones que causan 
en nuestra alma, lo es muchomas sin duda, ha- 
cer participes & otros de las que producen en 
ella las sorprendentes obras de la naturaleía 
El arte tiene sus reglas y sus limites; se encuenl 
tran siempre términos de comparación para 
valuar el mérito de los artefactos, aunque sea 
mas dificil, á medida que las proporciones se 
aumentan; pero no sucede asi en las belleías 
naturales; y desde el mas elevado sabino de 
Chapultepec hasta la orguUosa cima del Popo- 
catepetl, hay una diferencia en altura y una 
desproporción tan estrada, que la imaginación 
mas viva apenas puede valorizarla. De aquí 
procede la dificultad que hay de pintar lo su- 
blime en las producciones déla naturaleza. Tí- 
mida la pluma, no se atreve á espresar todo lo 
grandioso del pensamiento^ y el recelo de no 
incurrir en exageración, debilita las espresio- 
nes> anonada las ideas, y solo por medio de la 
poesía puede facilitar alguna vez ciertos rasgos 
para un mal trazado bosquejo, aunque sin usar 
de la licencia permitida en un poema. He aquí 
la marcha que hemos adoptado en la sencilla 
relación de la prodigiosa caverna de Gacahua- 
milpa, que no debe tener otro interés que el de 
las narraciones en que compiten la mas severa 
fidelidad con la mas rigurosa exactitud. 

Olvidada, si no desconocida, hasta abril de 
1835 esta cueva estraordinaria, había sido inac- 
cesible á otras personas que á los indígenas 
de sus cercanías, á quienes retiraba de ella la 
supersticiosa persuasión de ser la morada de 
un espíritu maligno bajo la figura de un chivo. 
Es de creer que en una época mas remota haya 
servido esta caverna al culto de los antiguos 
mexicanos; y las ruinas de un edificio á mane- 
ra de altar que se conservan en la cinaa de una 

aetualmente la visitan, podrán darnos ideas mas ezac 
tas y grandiosas: otra ves remitii^ á Vdes. la tndoccioo 
délo que ha escrito últimamento sobre Cacahuamilpa 
Mr. Dyport. 
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monfafia al firenié de su entrada, FaTorecen es- 
ta opinión. Aun se distingae una pirámide 
truncada con todas las apariencias de un 7fo- 
cali^ acaso consagrado al espirita (pie habitaba 
el interior de las montañas; y su construcción 
no parecerá estraña á la cuera, si se reflexiona 
que el culto de los lugares subterráneos era 
imiy antiguo en los habitantes del pais, puesto 
que la historia délos Tultecas coloca su origen 
en un lugar llamado las siete cueras. ' 

Al Sur deU capital de México en el depart»- 
mentó dé este nombre, se hMti el distrito de 
Tasco^cuyamunicipalidad Gompuesta dediei 
y siete mil ahnas, comprende diez y siete po- 
blaciones, una de las cuates es el pequefio pue- 
blo de Cacabuamilpa, célebre ya á causa de su 
magnifica gruta. Bn sos inmediaciones seelch 
Ta una cadena de montafias, cuya base á la al- 
tura de 2ieo Taras sobre el nivel del mar, disr 
frata so temperatura media entre 20 y 21 gra- 
dos del termómetro centígrado, y cuyas forma* 
dones son de rocas con orladeros metálicos en 
algunas pavles: la primera y mas antigua es de 
vieiafria» y la* segunda caliza de transición 
sobrepuesta ala vacia. Su suelo es muy desi- 
gual, pedregoso y estéril; pero este triste coa- 
dro se vivifica un poco por un arroyuelo, cuyas 
márgenes sombrean algunos árboles; aunque 
muy pronto, precipitándose de cascada en cas- 
cada, se despefia en un inmen^ abismo, y sus 
aguas de blanca espuma toman poco á poco 
una corriente menos buHiciosa é inquieta al 
pié de la montaña, introduciéndose por una 
pequeña llanura en medio de dos muros de ro>^ 
cas, cuyos respaldos presentan una vegetación 
vigorosa, formando variedades que contrastan 
admirablemente con la aridez de las cumbres. 
El fresco vapor que se eleva del fondo de las 
aguas en un clima tan cálido, parece que fe- 
cunda basta las piedras, del seno de las cuales 
se desprende un arbusto ó un nopal suavemen- 
te encorvado bácia la caja de agua, que forma 
el arroyo desde sus mas elevados diques natu- 
rales. La altura de estos va disminuyendo á 
proporción que las márgenes son mas altas, 
permitiendo bien pronto el paso al lado opues- 
to, aunque no sin algún riesgo. Muy luego se 
percibe desde un punto elevado una gran- 
de oquedad en la parte mas baja déla montaña, 
cuyas enormes dimensiones se aumentan es- 
traordinaríamente á medida de sú cercanía. 
La altura de la boca déla caverna no baja de 
525 varas sobre 50 de ancho: enormes rocas for- 
man el arco de esta soberbia portada, coloca- 
das naturalmente del modo que la arquitectu- 
ra mas adelantada dispone el ajuste de las pie* 



dras para formar un centro; es decir, qnecam*" 
blan respectivamente 4e posiciones desde la 
horizontal hasta la tertical. Al uno y otro la- 
do de esta vasta abertura parece que la natu- 
raleza dispuso eon capas paralelas á aquella 
inmensa bóveda, las curvas mas regulares que 
podrían imaginarse para sostener la jiondero- 
sa masa déla montaña que gravita sobre ellas; 
pero la ansiosa curiosidad de penetrar á lo in- 
terior de este palacio de la naturaleza, no per- 
mite á la verdad detenerse mas tiempo en la 
portada. 

Una pendiente rápida aunque suave, aleja de 
la montaña al viajero impaciente hasta una 
profundidad de nías de 30 varas, no obstante 
de estar sembrada de grandes trozos de roca, 
de estalacmitas informes y de otros impedimen- 
tos que deberían detener sus pasos; y casi Ins- 
tantáneamente se ve rodeado de las oscuras 
sombrasdelanoche, que en vano quiere des- 
vanecer la débil luz de las hachas. Las bu- 
gías encendidas con anticipación luchan inú- 
tilmente por remedarla claridad del diaque 
ha desaparecido de un golpe, y que involunta- 
riamente se busca volviendo el rostro á la en- 
trada de la gruta, la que apenas se percibe 
por un destello tal como el que aparece al tra- 
vés de una montaña á los primeros rayos de la 
aurora. Lastimada la vista con tan repentina 
mutación, hace vacilar al mas atrevido y re- 
suelto: sin embargo, avanza, cierra los ojos 
por un momento, como para olvidar las im- 
presiones de la claridad del solj y habituarse á 
la que débilmente esparcen las luces artificia- 
les; y al abrirlos, como en premio de su reso- 
lución, disfruta el sorprendente placer de una 
espaciosa vista, que se alarga, como por en- 
cantOyCn un grandioso salón, cuyas. propor- 
ciones no puede conocer de pronto; pero que 
medido después, encuentra ser un óvalo casi 
^regular de mas de 60 varas de largo, 54 de an- 
cho, y cerca de otras tantas de altura. 
. La admiración se aumenta por grados cuan- 
do fatigada la vista de la inmensidad en que 
se pierde» se fija á analizar multitud de obje- 
tos que á porfia parece la reclaman de preferen- 
cia. Si se elevan los ojos hacia la bóveda» 
quedan deslumhrados con una infinidad de bri- 
ilantes cristalizaciones, estalactitas (i) que des- 



(1) La estalactita es la concreción producida por el 
agregado de las moléculas calcáreas, (carbonato de cal) 
que se forma en los subterráneos por medio de la filtra, 
clon de gotas de agua, y que no teniendo bastante peto 
para desprenderse, han quedado suspensas de] techo ó 
de laff paiedcp, en forma de conos inversos, do caiCBdaa» 
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eUmñn en ondolosos corttóases, haciendo un 
bello, contráete con la Unta sombría de las ro- 
CBÁ. Al obsertaí el pavimento, se presentan 
en un gracioso desorden bl3ncas estalacmitas 
de dirersas alturas y modificaciones que cam- 
pean sobre un fondo oscuro: recitando de la 
prolóngacioD del subterráneo y de sus estrañas 
lormas una fuente pereone de ilusiones que 
apenas se desvanecen al acercarse á las unas, 
cuando se forman otras y otras á cada paso por 
su semejanza con objetos que identifica la ima- 
ginación, que varían las diversas sombras y 
que se modifican por la mayor ó menor inme- 
diación de las luces ambulantes. 

En medio del silencio y de la oscuridad de 
aquel lugar magesluoso, esta especie de ilu- 
siones adquiere tal poder mágico, que necesi- 
ta el viajero revestirse de toda su reflexión pa- 
ra no creer que tiene delante de sus ojos, aquí 
una fantasma envuelta en una sábana de ala- 
bastro; alli dos fúnebres cipreses, haciendo 
sombraftuna elevada tumba que comienza á 
desmoronar el tiempo: acá el pilón de una 
fuente dejando correr blandamente sus crista- 
linas aguas; allí una esbelta columna que so 
lanza aislada, perdiéndose su capitel en la os- 
curidad de la bóveda: de un lado, un alto pal- 
mero inclinando sus elevados ramos al peso de 
los copos de blanquísima nieve; y por último, 
mil figuras de colosal magnitud, que hacen 
temblar á las gentes vulgares, trayendo á su 
memoría los cuentos de la niñez 6 las supersti- 
ciones de su descuidada educación. Los presti- 
gios de estas Valientes apariencias, no se des- 
vanecen con el tiempo, y al volver á observar 
después de algunas horas las mismas estalac- 
mitas, sin equivocarse se repiten de nuevo ca- 
si las mismas semejanzas. Tres de estas con- 
creciones llaman de preferencia la atención 
por hallarse mas despejadas é iluminadas sos 
inmediaciones, cuando el sol está enfrente de 
la entrada de la gruta. Las primeras son dos 
columnas, una de mas de seis varas de altura, 
y otra de cerca de nueve, cuya estremidad su- 
perior se pierde en las paredes de la caverna: 
no obstante, estas grandes dimensiones, vistas 
desde ciertos puntos, solo parecen unos peque- 
ños postes sise comparan con el todo que las 
rodea: y la tercera mas inmediata á la entrada, 

6 de despeñaderos. La estulaQinita se distingue de la 
fistalactita, en que cayendo hasta el suelo las gotas de 
agua, fan elevándose bajo diversas formas, según la di. 
reccion que tuvieron al caer, la disposición del suelo en 
que descansan , y la clase de objetos á quienes cubren, 
pero frecuentemente ¿ manera de coliflor. 



de vara y tercia de alto, es la qoe porto i 
janza ha hecho que los indígenas de las cerca- 
nías la llamen el Chico encantado gve defiende 
la entrada de la cueva; circiinstancia que ha 
contribuido bastante para que permaneciese 
ignorada por tanto tiempo esta grandiosa obra 
de la naturaleza, á cuya contemplación y exi- 
men se hablan opuesto temores pánicos tan ri- 
diculos como supersticiosos. 

Otros mas reales y positivos arredran á los 
preocupados y animosos al advertir que m en- 
cuentran bajo una bóveda de tan grande eleva» 
cion, formada por masas de rocas kmeosas 
que parece van á desprenderse, k cansa de las 
' enormes grietas que se divisan entre unas y 
otras. £1 pavoroso silencio, solo intemun^ 
do por el incesante golpeo de las golas de agua, 
que continúan elaborando las estalaemitas, y 
que comienzan á formar otras nuevas, algunas 
veces se turba con la estrepiiosa calda de alfvn 
peñasco que hace resonar todaa las bóvedas^ 
puesto que aun el mas pequeño mido repro* 
duce un eco prolongado, fuerte y lágobre: el 
suelo húmedo y resbaladizo en unas partea al 
borde de enormes despeñaderos, y cubierto en 
otras de escombros amontonados, ya de grue- 
sas rocas, ya de pequeños cascajos desprendi- 
dos de lo alto, y que no dejan de caer en algu- 
nas ocaidones, hacen contener los pasos del 
viajero, tal vez arrepentido de su temeraria cu- 
riosidad, al considerar que si el espectáculo 
maravilloso que tiene á la vista es digno de su 
entusiasmo y admiración, nodeja de inspirar 
al mismo tiempo el recelo y el pavor mas bien 
fundados. 

Sin embargo, la curiosidad se sobrepone, j 
ningún observador queda contento con solo la 
investigación de esta sala, que no es sino el 
vestíbulo de las grandiosas galerías de la ca- 
verna, y desde luego se lanza en la dirección 
norte 71 grados, ó por un magestuoso pasa- 
dizo á un espacio que parece no tiene límites, 
y cuya oscuridad apenas cede & la claridad de 
las hachas. Tan pronto como la vista se fami- 
liariza, comienzan á disminuirse los objetos y 
á aumentarse la admiración por una reunión 
de singularidades, en que la naturaleza pródiga 
ha.hecho ostentación de sus mas raras bettezas. 
Casi desde la entrada á este salón se encuentra 
á la derecha una escarpa con gradas ó escalo- 
nes, muy semejantes á los de una cascada ar- 
tificial, en la que el espato calizo parece una 
agua congelada, de color amarillento, y bri- 
llante sobre una tierra cristalina: mas lejos se 
presentan erguidas estalacmitas en forma de 
troncos de árboles, entre las que descuella una 



de cerca de odio varas de altara cubierta al 
parecer de hc^as de acanto. 

El agua filtrada por ios iotersticios de las 
piedras calcáreas, y liegaado á las aberturas 
de las rocas, deja asomar alguaa gota, coya 
humedad, prAQtamente evaporada por el aire» 
forma eomo uaacupnta de vidrio: á una gota 
aucede otra, la quecoagelada del mismo mo** 
do, añade una capaá la anterior, y crecieade 
progresivamaote, presenta las figuras mas ca^ 
pricliosas. En los lados forma los oonos mas é 
menos regulares; bajando por el techo perpen^ 
dicularmente, imita con la mejov perfección las 
gotas de aguadestüadas que sé ven oaerde las 
«anides én una nevad», con la única diferencia 
de que no teniendo aquellas mas consistencia 
que la dcü hielo, las estalactitas por la soludon 
délas partes calcáreas aparecen petrificadas; 
cuando lasolueíen de cal es muy débil por la 
mucha cantidad de agua, no pudiéndose con* 
gelar de pronto, cae al suelo de la gmta, don- 
de endurecida, forma las estalacmitas bastaiH 
te parecidas á las coliflores sin mayor brillo, y 
formadas de mndiosperones, que Conservando 
hasta cierto punto la figura de la gota, están 
redondeadas esteríormente» algunas veces des** 
iguales^ pero siempre compuestas en su inte* 
ñor de agidas cristalizadas. En las unas se 
nota un grano mas O monos fino, mas O monos 
compacto; las otras imitan lucientes grupos 
de cristales informes; ya son algo transparen- 
tes, ya demasiado opacas; el color en aquellas 
es mas blanco que la nieve, mientras que en es^ 
tas toma el amarillo de. ocre. A veces, siguien- 
do este admürable procedhniento la constante 
naturaleza en la elaboración de las estalacti* 
tas que cuelgan de la bóveda, las estalacmitas^ 
que se elevan del suelo llegan A juntarse con 
aquellas» formando ccdumnas naturales que, al 
parecer, sostienen el techo de la caverna» En 
fin, una mea piramidal de ae varas de base 
se ;ivanza oMigestuosamente hida la altura, 
disminuyendo paulatinamente sos enormes 
dínsensioiies, hasta perderse avista en elin« 
menso espacio de la bóved«> solo compara-- 
blecQnladel mismo cielo. Giran cantidad de 
muchas otras tan diversas en fprmas con^ en 
tamafto, se estlenden gradualmente hada la 
defecha hasta el punte en que termina este sa- 
lón, cvyalongitud es de cerca de leo raras. 

Un arco magestuoso, aunque muy irregular, 
convida á la entrada de otra galería, en la que 
llaman desde hiego la atención 'dos robustas 
estalactitas desprmididas de lo alto, y que re- 
euerdan eon terror el riesgo qué amenaza á los 
qoecandttanbsjodeaqiiellabéveda,desde€uya 
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inmensa altura se han preeipltadoesos enormes 
conos de cuatro varas de altura y de mas de des 
tercias de diámetro. Por lo demás, las estalac- 
mitas en este lugar conservan casi toda la foiv- 
tna de pirámide con cortas irregularidades. Al 
un estremo, la aparienda mas completa pre- 
senta á \Ó3 ojos la congelación de un torrente 
de agua, en el que se divisan algunos trozos he- 
lados flotantes en el Hquldo, como se observa 
en las fuentes de los países del Norte á la sali- 
da del sol en el invierno. Si por acaso se ocul- 
tan las luces entre el espectador y alguna de la^ 
estalacmitas transparentes, la vista de un ala- 
bastro, diáfano en unas partes y que centellea 
en otras, produce una semejanza prodigiosa 
. con la luz descompuesta por el prisma ó con la 
sreverbemcion del dianvante. Las ilusiones fan'> 
tásticasno solo continúan, sino que se multi- 
plican al examinar con cuidado los muros la- 
terales. Una mémia, cubierta de un sudario 
blanco, y cuyos perfiles y contornos marcan 
exactamente sus descarnadas formas, se halla 
colocada no léjosde la figura dé un anciano 
con larga y blanquisima barba, que sostiene en 
sus brazos un niflo muy pequeño, y cuyo irá* 
peo remeda á la perfección al de nuestros an*- 
tiguos patriarcas tallados eñ piedra. Esta sala 
tendrá de 2e á 30 varas de largo, y termina por 
una eápede de anfiteatro sostenido sobre una 
pirámide truncada de 13 varas de base sobre 
82 de altura. Esta és seguramente una de las 
más vastas cf eadones que podrán encontrarse 
en su género en el seno de la tierra, y su des» 
eripdon sola podría ser el idijeto de un largo 
periodo. 

Al entrar efi otra galerfa, excitan vivamen- 
te la adibiraeion las luces que refiéetan en las 
brillantes féses de fas estalacmitas mas eleva- 
das, figurando a«tueMos fuegos fituos que á ve- 
ces deslumhran á les viagerós en medio de una 
oscuridad tempestuosa. La altura, en efecto, 
de este salón es tal, que es necesario á Teces re- 
flexionar, para no creerse bajo el oeleste espa- 
do enrona noche sombría, y solo por medio de 
los cohetes de Bengala puede llegar á conocer- 
se. A la estremidad de la sala se observa una 
larga serie de sobervlos obeliscos^ cuyas pro- 
perdones siempre en aumento, varían casi á lo 
infinito. Aunque & primera vista esta galería 
aparenta mayor estenskm que la de la ante- 
rior, un minucioso examen hace después que 
las proporciones ideales se encuentren mucho 
menores. En efecto, una longitud de 103 va-' 
rasbobre una anchura de 55, son las dimensio- 
nes ft que verdaderamente se estiende, y la Ou- 
slQiíl que la hace aparecer mas grande e^ na 
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efecto de óptitíe» fue resulta 46 la dispoBicion 
de sos masas y de la estraordinaria elevadon 
de su bóveda, que, par un cálculo moderado^ 
no puede bajar de 70 varas. 

Al salir de esta sala, seencuenlra muy luego 
otra dirígíiéDdose al norte á 167 grados E, ea 
la que las rocas y eslalacUtas que ruedan por 
el suelo son todavía mas considerables y en 
mucho mayor número, advirtiéndose insensir 
blemenle el viagero como si caminase por una 
nueva región. La galería disminuye poco á 
poco en su longitud, é intempestivamente se 
observa nna especie de cornisa elevada gra- 
dualmente á lo largo de la pared, y desde cu- 
ya altura se divisa, una ostensión casi circular 
de cerca de 00 varas de diámetro. Columnas 
que remedan el orden dórico, sostienen roa- 
gestuosamente el medio arco que forma la cor- 
va que nace del centro, y otras muchas de tan 
diversa configuración como altura rodean y 
sirven de estribos á esta especie de corredor, 
produciendo la mas grata sorpresa, tanto por 
la valentía de sus variadas posiciones, como 
por la simétrica colocación que observan entre 
si. Casi todo aquel aparato se mira revestido 
con el esplendor y el brillo del espato y del 
cristal de roca; mas en medio de una vista tan 
sorprendente, la cornisa termina por un corte 
irregular, que, deteniendo el paso, hace cesar 
de un golpe el encanto todo y la ilusión de unos 
objetos tan admirables, dejando solo percibir 
con horror los enormes precipicios de un. in- 
sondable abismo. A pesar de la intrepidez y 
del valor del viagero, tan bien probado hasta 
aquel punto, un instinto natural le hace retro- 
ceder mas quede prisa hasta el declive por don- 
de habia subido á lo alto del corredor: sin em-^ 
bargo, muy pronto un resto de curiosidad, y 
aun cierta especie de amor propio, lo excitan 
temerariamente de nuevo á emprender elexá- 
men de aquel tan magnifico como arriesgado 
espectáculo. Vuelve á tomar la misma direc- 
ción, aunque por el piso bajo de donde se des- 
prende la grandiosa columnata sóbrela que 
descansa la comisa, y su íraaginamon ansiosa 
admira de nuevo la altura inmensa de aquel 
corredor volado, cuyo término le habia causa- 
do arriba tan fundados temores* Aquellos pre- 
cipicios p(Nr donde hace un momento vagaba 
espuesto á los peligro^, y aun la. mispna des- 
composición de aquella especie de repica cor- 
tada, presentan un cuadro á la vez alarmante, 
estreno y magestuoso. El absorve de modo su 
atención, que no le deja percibir á lo lejos una 
montaña de alabastro, qi|e de improviso se 
presenta á impedirle el pi(so en el camino que 



llevaba. Su Mea. se compone de tierra arenis* 
ca y estraordinaríamente húmeda; pero á pe- 
sar de la debilidad del piso sube por ella; y 
aunque algunas veces el peso de su cuerpo lo 
hace hundirse y retroceder, auxiliado de Iss 
luces, logra ver la cima, que, cor&nada de con- 
figuraciones de árboles de piedra, coyas ramas 
estienden su blancura, saliendo del seno de las 
sombras^ contiene en su centro un pooo pro- 
fundísimo que rebosa de una agua cristalina. 
Desde alli nota que el diámetro de la nMmtana 
ácuya altura se ha elevado, no bajará de 84 
varas. £1 terror se aumenta al advertir lo de- 
leznable del terreno y la dificultad de encon- 
trar un camino mas practicable para el desooi- 
so.^ Cansada su im&ginackm, comienza á^dis- 
miñuirse la sorpresa y á dar lugar á iais tristes 
y serias meditaciones, que hace nacer en el al- 
ma la grandiosa idea dennos espectáculos tan 
nuevos en su gteero, tan estrenos por sus cir- 
cunstancias, y se ve obligado á retroceder abro- 
mado con el enorme peso-de unos objetos y de 
unas refiexlones á que se halla tan poco acos- 
tumbrado. Últimamente, se abandona, por de- 
cirlo así, exasperado de no poder continoar 
melódicamente el análisis de una esploracion 
qne excede tanto la idea que de día se habia 
formado en un princi|rio, arroja los instrumen- 
tos que le hablan servido para tomar sos me- 
didas, y un cierto deseo de volver á respirar 
el aire libre, apaga su entusiasmo, disminuye 
su curiosidad, enervasu admiiácioD, y debilita 
sos fuerza <• 

Déade este punto el viagero se precipita ca- 
si sin pensar por todas las entradas y salhlas 
que pueden proporcionarle en medio dé aquel 
vasto laberinto uacandno seguro 6 al menos 
transitable, no ya para faacet' nuevas investi- 
gaciones, süio á lo sumo para rectificar las 
anteriores; pero el exceso de los vapores hú- 
medos que continuamente se exhalan de todas 
partes, y el cansancio del viage hace que mu- 
chas veces no sólo pierda de vista la bóveda 
quA lo cubre y las paredes que lo drcundan, 
sino aun las mismas luces artificiales que lo 
Iluminan y los diversos seres que llene en der- 
redor. 

En cada salón ó galería obcueRtra ionnrae- 
rables huecos y aberturas mas ó monos prac- 
ticables, jk proporción de la mayor ó menor ir- 
regularidad de los .grupos qne las circundan. 
Mientras en unas partes el piso es de tierra 
bien unida ^desigual y sjembrada dapequeños 
agujeros cónicos, en otras solo pisa la roca des- 
carnada, ó materias calcáreas,, ó «finalmente» 
estalaemitasya en fonnacion.óya4esoQmpuQ>^ 
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fas en infinita cantidad de pequeñas esferas 
que parecen conñtes. La estructura, el color 
y la brillantez de las estalacmitas varía infini- 
tamente á su vista en razón de la clasede roca 
disuelta que ha dado origen á su formación, 
y en algunas de ellas vibra al tocarlas un soni- 



mente ojeron el terrible silbido de la víbora 
de cascabel, y en la primera noche que dur^ 
mieron en li^ cueva, después de tres fuertes ru- 
gidos que el eco de las bóvedas repelía y au- 
mentaba con pavor, se les presentó un temi- 
ble leopardo, que deteniéndose magestuosa- 



do fuerte y prolongado, muy semejante al de mente á la vista de la luz que tenían delante^ 



una sonora campana, que produce tan nueva, 
como estraña sorpresa. 

Cerca de una legua distante de la entrada es 
casi ya imposible continuar caminando, en ra- 
zón de la prodigiosa cantidad de rocas de to- 
das dimensiones esparcidas por el suelo: el as- 
pecto de la gruta varía completamente, y se 
hacen septir con mayor fuerza las mas violen- 
tas emociones del temor que inspira la idea del 
peligro con que amenazan aquellos grandes 
escombros recientemente desprendidos de la 
bóveda, y que se oyen caer con horrísono es- 
truendo alguna que otra vez. 
En uno de los últimos salones se encontró en 



después de haberlos examinado con ceño y 
atención, se volvió lentamente á la parte por 
donde había salido. Seria inútil bosquejar la 
sorpresa y el terror pánico qne infundió aquel 
nuevo huésped en los viageros, quienes á pe- 
sar de encontrarse con armas de fuego, no po- 
dían usar de e11as> puesto que cualquiera deto- 
nación de la pólvora en aquellos lugares podría 
hacer desprender alguna roca de la bóveda, 
riesgo mucho mas inminente que las visitas del 
habitante de la gruta, quien aunque volvió 
otras dos veces, siempre se mantuvo á una dis- 
tancia bastante para no causar mayor alarma* 
Tal es en breve la descripción sencilla de la 



la segunda esploracíon un esqueleto humano célebre cueva de Cacahuamilpa, cuyo tamaño 
recostado sobre el lado izquierdo, y cuyo fú- no está averiguado todavía, así como tampoco 



nebre aspecto presentaba la triste idea de ha- 
ber perdido la vida acaso por inanición: sus 
descarnados huesos, aunque perfectamente ar- 
mados, se desmoronaron solo al tocarlos: el 
cráneo por el lado en que se hallaba inmedia- 
to al suelo, se veía cubierto de una brillante 
cristalización; fenómeno que se observó tam 



si tiene otra comunicación á mas de la entra- 
da que se ha descrito. Esta fiel narración de- 
bida á las noticias verbales del Sr. Barón Groz, 
secretario de la Legación francesa en México, 
y del Sr. D. Manuel Velázquez de la Cadena, 
asi como de los apuntes del Barón Rene de Pe- 
dreauvUle, de D. Ignacio Serrano, dibujante de 



bien en los restos de una vasija de barro en- laespedicionesploradora, dará una ligera idea 
c/)ntrada en uno de los primeros salones. Al- ^^ ^^^ maravillosa gruta, mucho mas digna 
guno de ellos se conserva en uno de los mejo- ^® admiración que la de S. Patricio en Irlanda, 
res gabinetes de historia natural de México. ^^ ^©^ Veno en Ñapóles, la de Darvi en Ingla- 
Los murciélagos son los únicos seres vivien- térra, la de Beaumeen Brunswick, la del Gua- 
tes que se sabía habitasen esta admirable gru- ^^^^ ^^ Venezuela y que las de Antiparos, de 
ta eñ la parte mas cercana á su entrada; pero Troíónioy de Fingal. 
los esploradores que la examinaron úllima- 
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Los adelantamientos ^e hao elevado alas cien- 
cias fisicas, exactas y naturales, al grado de per- 
fección en que boy se encuentran, han sido rá- 
pidos y sorprendentes en estos últimos anos, en 
que el amor al estudio, la afición ¿ observar 
atentamente las producciones sublimes de la 
naturaleza y el espíritu de mejora, que todo lo 
invade y todo lo escudriña» se ban propagado 
por el mundo entero de una manera estraordi-: 
naria. A. cada paso nos sorprenden invencio- 
nes nuevas> que colocan á sus autores en el ca- 
tálogo de ios hombres ilustres, ensanchando la 
órbita de los conocimientos útiles; y todos los 
dias admiramos entusiasmados nuevos descu- 
brimientos, frutos preciosos de la observación 
y la pacienda que afianzan mas y mas el vas- 
to dominio de las ciencias, engrandecen las ar- 
tes y son considerados como los monumentos 
mas nobles, mas glpripsos y mas duraderos 
que pueden levantarse al genio; 6 mejor djiqho, 
que el féoio mismo se levanta» para inmortali- 
zar sus inmensas concepciones^ Muchas prue- 
bas, pruebas de todos los dias podria citar en 
confirmación de estas verdades; pero h<^ me li- 
mitaré á una sola, al interesante descubrimiento 
del célebre Daguerre, hecho en 1839^ después de 
quince afios de trabajos, para fi|ar las belUsi- 
mas imágenes que se presentan en la cámara 
obscura. 

La forma de este aparato es muy variada; 
pero comunmente se reduce á una caja de ma- 
dera de base rectangular, erméticamente cer- 
rada por sus seis costados, en uno de los cuales 
lleva un tubo movible con una lente convexo- 
convexa. La imagen de todos los objetos que 
abraza el disco de la lente pasa al través de 
ella, y va á pintarse disminuida al lado opues- 
to de la caja. Guando se quiere hacer un di- 
bujo por medio de este aparato, se coloca un 
espejo plano dentro de la caja inclinado 45 gra- 
dos sobre el fondo, y en la parte superior un 
papel restirado., La imagen de los objetos que 
se quiere dibujar pasa al través de la lente, co- 
mo en el caso anterior, y se pinta en el espejo 
inclinado, de donde es reflejada al papel, sobre 
el cual puede calcarse; pero para esto se ne- 



cho tiempo» y aun asi nunca se obtienen los 
dibiyos tan precisos como se quisiera. 

Estas razones, y el deseo que se tenia de con- 
servar, 6 hacer duraderas las imágenes de la 
cámara obscura, indujeron á varios sabios á 
trabajar por descubrir ó formar una sustancia 
capaz de recibir y hacer indelebles las impre- 
siones de la luz. Nunca se desesperó de obte- 
ner el resultado que se pretendia, porque ya 
se habia observado la influencia que ejerce es- 
te fluido sobre muchos cuerpos, disminuyendo 
ó variando poco á poco su color, como sucede 
con toda clase de lienzos, ya sean de seda, la- 
na ó algodón; y por lo mismo se trabajó para 
conseguirlo durante muchos años. En la serie 
de estos trabajos se hicieron descubrimientos 
llanos de interés, que se acercaban bastante á 
lo que se deseaba y que siempre honrarán á sus 
autores; pero el que obtuvo un éxito mas bri- 
llante, el que correspondió á todas las espe- 
ranzas y satisfizo todos los deseos, venciendo 
todas las dificultades con su constancia y su 
paciencia, fué Daguerre, como ya indiqué. 

Para sacar dibujos por medio de la cama ra 
obscura, practicando el método de este hombre 
ilustre, se ejecuta, según uno de los físicos mas 
acreditado de nuestros dias^ lo siguiente: 

,,Se toma una lámina de cobre plateada, cu- 
ya superficie se procura que sea de plata pura 
sin liga alguna de cobre, para lo cual se le pu- 
le, por medio de una muñequilla de algodón 
cardado, con polvo de tripoli humedecido en 
agua que contenga un catorceavo de su peso 
de ácido nitrico. Por esta operación queda la 
lámina limpia, y el ácido nitrico disuelve el co- 
bre que pudiera estar mezclado á la plata de la 
supeiücie. 

„Preparada la lámina de este modo, se le 
afianza en un marco de madera y se le espone 
á recibir los vapores del iodo, colocándola en 
una caja, cuyo fondo contenga algunos frag- 
mentos de esta sustancia, que se evapora al ai- 
re libre, y forma SQjire la superficie de la lá- 
mina una capa de induro de plata, que poco á 
poco va tomando color hasta ponerse amarilla 
de oro, á cuyo tiempo es indispensable retirar- 



cetita mucha paciencia, mucho cuidado, y mu* la y ponerla en la obscuridad, hasta que la cá- 



— 179 



mará esté dbpuesta para recibirla. La capa úe 
ioduro de plata, que se adhiere fuertemente á 
la lámina» esestremameote sensible á la radia- 
ción quimica^ y la luz difusa la transforma rá^ 
pidame nte en aub-ioduro de plata^que es, por 
el contrario^ muy fácil de desprender. 

„La imagen de los objetos que se quieren di- 
bujar, se recibe, antes de poner la lámina, so- 
bre un vidrio sin pulir, en el que va á pintarse 
con mas ó menos confusión, según la distancia 
á que se halla la lente, de suerte que será ne- 
cesario acercarla ó, retfrarlat por medio del 
tubo, movible en que se encuentra colopada, 
hasta que la imagen se produzca sobre el vi- 
drio de la manera mas clara posible; después 
de lo cual se substituye, en lugar de éste, la lá- 
mina ya preparada, que debe permanecer en 
la cámara cierto tiempo, dependiente de la in- 
tensidad de la luz, de la hora del dia y de la 
época del año en que se practica la operación. 
Inmediatamente que se retira la lámina del 
aparato, se le espone á recibir los vapores del 
mercurio en una caja hecha á propósito, cuyo 
fondo contiene una cápsula en que se hecha 
este metal, la cual se calienta con una lámpa- 
ra de alcóol puesta por debajo de ella. 

„Por una pequeña ventana lateral se puede 
observar de tiempo en tiempo la superficie de 
la lámina, acercando una bujía, porque la ca- 
ja debe estar en la obscuridad, y entonces, se 
ve que el dibujo se manifiesta sucesivamente 
como si estuviera cubierto de una niebla opa- 
ca que poco á poco se disipase. En esta ope- 
ración se precipita el mercurio evaporado, en 
glóbulos microscópicos, sobre las partes de la 
lámina que han sido atacadas por la luz, y di- 
suelve el sub-ioduro de plata, mientras que el 
iodurOy que forma las. sombras, queda adheri- 
do á la lámina y permanece con su color ama- 
rilloso. Con objeto de hacerlo desaparecer, lo 
que es necesario para evitar nuevas impresio- 
nes de la luz que desfigurarían el dibujo, y 
para dar á este todo su vigor, se lava la lámi- 
na sumergiéndola varias veces en una disolu- 
ción de hiposülfito de sosa, O de agua destilada 
que contenga sal común. Después de esto se 
vuelve á lavar la lámina con agua hirviendo, 
á fin de hacer desaparecer completamente la 
disolución de hiposülfito, ó de sal, que con el 
tiempo podría manchar el dibujo. 

„El mercurio esparcido en diversas propor* 
clones sobre las partes que representan los cla- 
ros, se adhiere tan débilmente á la lámina, que 
puede borrarse aá menor toque, por lo cual es 
necesario colocar el dibujo, luego que se le ha 
lavado con el agua hirviendo, en un marco 
eon su vidrio." 



Practicando esta serie de operaciones se ob- 
tienen unos dibujos tan perfectos que nada de- 
jan que desear. £s verdad que el azul purísimo 
del cielo, el verde encantador del campo y la 
espresion incomprensible que los colores im- 
primen á todos los objetos, se representan allí 
bajo un mismo aspecto monótono y sombrío; 
pero hay tal verdad en el dibujo y tal exactitud 
en todas sus partes, que casi compensan esta 
falta. Tobe visto algunos de estos dibujos, 
y no sé si me ha sorprendido mas la exacta m¡- 
UpeiosMad con que se reprodupea las forniaii 
todas de los olijetos por pequeño^ qup sefii9y 6 
la pureza, transparencia y claridad de las som- 
bras, que desprenden al dibujo de la lámina 
y le dan una alma, un vigor y una espresion 
inesplicables, que apesar de las mejoras que se 
hablan introducido eq la pintura y de la apli- 
cación interesante de los reflejos en las som- 
bras, no se hablan podido imitar. 

Se han introducido mejoras en el uso del Da- 
guerrotipo, que lo hacen cada dia mas y mas 
interesante.- Una de ellas es acelerar muchí- 
simo el tiempo que es necesario para que se 
haga la impresión de los objetos, que antes • 
era de mucha duración. Para esto ha pro- 
puesto el mismo Daguerre, después de varias 
esperiencias, que se ^electrice la lánúna, por 
cuyo medio se obtienen los dibujos en muy 
poco tiempo. Lo mismo se consigue poniendo 
la superficie de la lámina á que reciba los va- 
pores del clorido de iodo ó de bromo, lo cual 
aumenta mucho la sensibilidad del ioduro de 
plata. 

Ultimaraiente se ha propuesto también subs- 
tituir á las láminas de metal, hojas de pa- 
pel. El método es del químico Lassaigne, y se 
practipa, según Lame, del n^do siguienie:— 
*^6e toma una hoja de papel muy igual y bien 
pulido, y se le humedece muchas veces secán- 
dolo cada vez, por medio de un pincel impreg* 
nado de una disolución que contenga partes 
iguales de agua destilada y nitrato de plata. 
Guando se haya secado se le sumerge en una 
disolución de sal marina, donde se le conser* 
va durante diez minutos: en seguida se le po- 
ne al «^kastaqoe se ennegresca; éespues se 
lava con agua pura y se deja aecar en el aire. 
Por estas diversas manipulaciones se eonsigne 
que el pag;>el solo contenga sub-olorun> depla- 
ta insolubie; y antes de erofdearlo se le su- 
merge en una dísolueion de ioduro de potasio, 
se le oompripie entre dos freías de papel de es^ 
Irasa y se Je áfrica húmedo «obre rt vidrio sin 
pofiír de la cámara, á fin de que redSia iafs im«* 
pifiones de la luz. Sobre las partes del pa- 
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pe] esclarecidas, se forma un iodaro de plata 
amarillo claro, y un su-cloniro obscuro sobre 
las que están en sombra. Quitada la hoja del 
papel del aparato, se le lava con agua pura, á 
fin de hacer desaparecer las sales de potacio/* 
Aun se han hecho mejoras mas importantes 
al precioso descubrimiento de Dag^erre, de 



las que quizá hablaré otra vez. También ha- 
blaré si es posible de las numerosas aplicacio- 
nes que se han hecho de él y de su influenda 
en las ciencias y eü las artes. 

México, Abril 8 de 1844.— Sbbástuh C ama- 
cho Y ZULCETA. 
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[)S benévolos suscritores del Liceo, habrán 
de tragarme esta vez, quieran que no quieran, 
aunque no lo hagan con la misma avidez de 
Saturno, dios omnívoro que según la fábula, 
devoraba sin mirar en el secso, cuanto de su 
muger nacía. £1 manjar que ahora les ofrez- 
co, nada tiene por cierto de mitológico ni lo 
sazonan las puñaladas, ni los sollozos alambi- 
cados de la elegía, ni cesa que huela á drama 
soporífero, 6 á novela fantástica de la cadavé- 
rica edad media. El refrigerio, si puedo darle 
esc nombre, se reduce á un croquis de D. Silves- 
tre Cualnació, ligero y digestivo para muchos, 
purgante para algunos adoradores de las hijas 
de Mnemosine, y costipante en primer grado 
para el pobre Silvestre, si por desgracia cae mi 
artículo en sus manos, y á las primeras líneas 
percibe los contornos de su persona. Bien co- 
nozco que la pintura de un pedante matizado 
ya de mil colores por otras plumas mas aguer- 
ridas que la mía, carece del prestigio de la no- 
vedad; que la pedantería es bija de la nulidad» 
del mediano saber prenadodeorguUo, y algunas 
veces de la ciencia obesa; pero como no hace 
mucho que un orador, por via de felicitación, 
deseaba ver personificado en pies á cierto ma- 
gistrado de alto capitel ño se estrañe que yo 
tenga ganas á mi vez de ver á mi modelo en el 
acto de reconocerse, reducido todo á qfos. Go- 
mo supongo que ha de ser cosa muy pintores^ 
ea la metamorfosis de un hombre en pies ó en 
barriga, sin que para nada necesite la cabeza, 
no resisto á la tentación de bosquejar á Cualna- 
dó para verlo bajo otro aspecto, y añadir en 
mi diccionario un sinónimo mas. En tal virtud 
perdonen ustudes, amadisimoslectores, este mi 
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ridículo deseo, en la Inieligencia de qoesi este 
retrato moral sale parecido á muchos, es debi- 
do á que en México abundan modedos idén- 
ticos en cuanto al conjunto y algo diferentes 
con relación al colorido. Sin mas preámbu- 
los, entro pues en materia. 

Díccse comunmente que al nacer nos dota 
la naturaleza, madre bondadosa y pía de cier- 
tas disposiciones para esta ó aquella profesión ; 
pero en verdad que no adivino para que nació 
b. Silvestre. Quiso la desgracia que desde sus 
tiernos años una inclinación estupenda al es- 
tudio le hiciese concebir el pensamiento de en- 
contrar en tan laudable recreo un medio infa- 
lible de sobresalir enlre la multitud de talentos 
pasados, presentesy venideros, por lo que nues- 
tro héroe se imaginó que podía ser poeta, li- 
terato, ó científico profundo. Quemóse las pes- 
tañas estudiando las obras clásicas de nuestros 
mas célebres autores, mamó con paci^icia sos 
doctiinas, meditó sus divergencias y no pocas 
veces, en medio de su entusiastimo, vino á li- 
songearle la esperanza de verse algún dia co- 
locado en el catálogo de los ingenios creadores 
que admiramos actualmente. Compuso algu- 
nos trozos en verso y prosa que maravillaron 
á la buena de su familia, y algunos amigos de 
esta, por lisonja ó por estúpida benevolencia» 
zahumaron al adolescente Cualnació con una 
nube de alabanzas que con el tiempo, lehicieron 
estornudar los mas supinos disparates. Fiado 
en las luces de tan benigno areópago, y á ma- 
yor abundamiento, instigado por las feroces 
agitaciones de su amor propio se ha lanzado 
intrépido por la senda de escritor, con mani- 
fiesto riesgo de recibir un sincope cuando mas 
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alto crea haber subido; pero no hay que admi- 
rarse, por que la igoorancia y la fatuidad son 
primas hermanas. 

£1 pobrete desde entonces, trabaja con feroz 
ahinco en la grande obra de su celebridad fu- 
tura; incesantemente busca en edificios ágenos 
los materiales para el suyo; ya tiene llenas de 
pensamientos, que no son de él, las cavidades de 
su cráneo; en fin su memoria está en esladode 
mermelada á consecuencia de la aglomeración 
de manjares literarios con que la tiene reple- 
ta* Devorando las literaturas de todos los si- 
glos y de todas las edades, el infeliz se ha que^ 
dado sin vista y desgraciadamente la pérdida 
de ese sentido no está en razón directa con lo 
que ha ganado devanándose los sesos. 

Por via de ensayo ha querido, una que otra 
vez, girar por si solo la ancheta de ideas que ha 
tomado en comisión del almacén de los sabios^ 
pero su mala estrella ha querido que la nego- 
ciación se vea precisada á declararse en quie- 
bra. Apenas ha querido abrir las alas, cuan- 
do, con dolor ha visto que no bastan á sostener 
el peso de su cuerpo, y entonces ha tomado el 
partido de ponerse triste, taciturno, dirigiendo 
su vista al cielo, como la zorra hacia las uvas 
que no podía alcanzar. 

Esto hubiera bastado á cualquiera para aban- 
donar el camino de la gloria; pero la vanidad, 
y la indulgeocia de algunos amigos suyos, bien 
pronto le hiceron cobrar ánimo: Ahora casi 
diariamente enrristra la pluma; cree que sus 
escritos están llenos de chiste, de armonía, de 
profundidad, y con cada idea baboseada que 
traslada al papel se le figura que ha dado un 
paso de gigante hacia el templo de la inmorta- 
lidad. 

Entre el promontorio de papeles que ador- 
nan su escritorio, sobresale un cuaderno de 
cíen hojas por lo menois: contiene un drama ro- 
mántico, sentimental y furibundo que lleva por 
título: Gerundio ó las victimas del subterráneo. 
Cada acto lleva su titulo. La tempestad^ la mo- 
rada de la muerte^ el incógnito^ el toro puntal 
y el terremoto. Fantasmas, venenos y puñales 
no escasean; pero en desquite el drama carece 



de acdon y de sentido común, de suerte que 
aquí puede encajarse aquello de vaya el uno 
por el otro. 

Compone anécdotas y novelas con una facili- 
dad admirable, toma por modelos á los vecinos 
que tiene mas inmediatos, y los horrores de la 
jaqueca, los ataques de Morfeo, son nada pa- 
ra él. Guando fabrica un soneto ó alimenta 
una epístola su pulso late setenta y cinco ve- 
ces por minuto; se pone pálido, lívido y mu- 
chas veces un hermoso nada es el resultado de 
esa fiebre creadora. Su talento se mantiene 
constantemente en una temperatura de uno 
bajo de cero. Cualquiera diría que su musa 
tiene su asiento en la punta de un volcan de 
nieve, pero lo particular de sus escritos es que 
poseen la virtud de hacer sudar á los que tienen 
la desgracia de leerlos, cualidad muy reco- 
mendable en invierno, como desde luego se 
hecha ver. 

En vano búscala sal del epigrama, el arreba- 
to de la inspiración; lo único que consigue es 
matizar las palabras á menera de arco-iris, y 
desleír sus ideas en frases chabacanas de trein-' 
ta renglones cada una. Como todo pedante, 
solo se complace en hablar de ciencias y artes 
jamas se digna tomar parte en las conver-^ 
saciones familiares aunque siempre atento al 
modo de espresarse de los que lo rodean, pa- 
ra criticarlos después. Primero moriría mil 
veces que aplaudir á sus superiores; una erra- 
ta de imprenta, una coma mal puesta, son pa- 
ra él grandes motivos de vituperio. 

Cuando se presenta en público, toma im aire 
magistral y grave; si cuenta una anécdota, tal 
parece que improvisa un discurso. Sí asiste á 
la representación de una comedía, los actores y 
la pieza le hacen bostezar, nada le parece dig- 
no de él, y en sus decisiones siempre domina un 
tono magistral: Cuando alguno de sus conoci- 
dos le habla, le escucha siempre con desden, 
con una especie de superioridad ó de protec- 
ción pintada en su semblante, por loque no 
dudo que si estos renglones se presentan á su 
vista, diga con su aire habitual: el autor de f£- 
te articulo es un necio! — el reptil. 
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Elit Elit lamMé 9ahaethani? 

lAvaáespirarl Y déla cruz en torno 
Donde su cuerpo al desgarrarse cruge, 
Israel, como turba de leones. 
De la sangre al olor se agita y ruge: 
La sangre de Jesús sobre la roca 
Lentamente gotea; 

Baña el sudor su faz, donde aun negrea 
£1 ósculo de Judas; y su boca 
Que la nueva virtud humilde y santa 
En sublimes parábolas vertía, 
Se cerrará, y su mística garganta 
Al tacto helado de la muerte Ma. 

Yerta está ya la milagrosa mano 
Que en los oscuros ojos luz ponía, 

Y vida del sepulcro en el arcano; 
Yerto el pié que con bálsamo de nardo 
La pecadora ungió, y goe á la cumbre 
Del Gólgota después ascendió tardo 

De la cruz só la dura pesadumbre. 

Yavaá espirarl Sus ojos tristemente 
Se fijan en la madre adolorida» 
Del amado discípulo en la frente; 
Sábito su mirada pavorida 
Vuelve en torno de si; del desamparo 
Siente en redor el lúgubre vacio, 

Y su cerrado párpado humedece 
Una lágrima sola, y temblor frió 
Sus dislocados huesos estremece. 

Vacila en tanto su gentil cabeza, 
Pálida como un astro muribundo; 
Por sus venas discurre con prezteza 
Un desmayo profundo; 
Crugen sus dientes; árdese su pecho; 

-''La sed! la sedl*' suspira^ 

Lanza un gemido aterrador, y espira! 

Aquel gemido en la harpa y en la tumba 
Del bardo rey fatídico retumba; 
Turba el Cedrón^ por el Jordao desierto 
Va á apagarse en el fondo del Mar Jif nerto. 
Sin velo está ei altar, sin luz el cielo; 
Se alzan los mares; chócanse las rocas; 
Rumores mil que espantan 



Retruenan por los huecos subterráneos; 

Y asoman por las losas que levantan. 

Los flacos muertos sus blanquizcos cráneos. 

Flota al viento en desorden, la OMÜejia 

Y la f única pobre desgarrada 

De una triste muger, de faz morena 

Por torrente» da lágrimas surcada: 

Su silencio, su pálida figura, 

Su mirada sonrinria 

Revelan de una madre la amargura» 

Y atestiguan tan bárbara agonía. 
Aun al pié de la ciiiz á esa postrera 
Flaca esperanza, en desengaños riea. 
Con amor acaiicia en lus entrafias; 
Pero el grito del Hqo en sus pestaflas 
Su lágrima postrera petríftcal 

n. 

N9Cñ99e e»t tnim ut tmamí Mcandádmi 
etrumtamtn, va Aomint iUi per quem 
Mcandalum vtnit — Math. c, 18. v. 7. 

^'No por mi derraméis amargo llanto; 
^^Mas porvototras, hijas de Salemt 
^'Porque se acerca el día de quebranto 
^^En que holgarán las vírgenes de serlo, 
*«Y las madres estériles también.'' 

El polvo á ío lejos, cual grupo de nubes, 
Los límites borra del ancho sendero; 
De carros y de armas estruendo guerrero 
Retumba, se acerca con áspero son. 

Las máquinas crujen moviéndose tardas; 
La bélica trompa la esfera ensordece; 
Cual muro doblado de bronce, aparece 
En faz de batalla, romana legión. 

Con ímpetu ciego las hueste» arr^a, 
Los uHiros arrasa que opone Solima; 
Combale, destroza, al templo searriBUi» 

Y arroja el incendio, que cét>ase en él. 
Las ruinas, las llamas disputa el hebreo, 

Que el hombre estenúa y el odio sustenta; 
Ni peste, ni hambre, ni sed le amedrenta, 

Y lidia y sucumbe con rabia cruel* 

Por mano traidora la interna discordia 
Hermanos divide, los arma y azuza^ 
La envidia su oculto puñal les aguza, 
Lanzándolos torva á bárbara lid: 
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Y aquel que la pesie 6 el baeplire peréouao» 
O cae á )od golpes Áé estrauo ó de hermaDO, 
O dobla ante el fiero soldado romano 
La fuerte rodilla, la libre cerviz. 

Cual tobos hambrientos las calles recorren; 
La carne sos ojos^ sus labios irrita; 
Ante ella el inas fuerte de gozo palpita; 
Por ella combaten con ansia y furor. 

Las vírgenes yacen en polvo insepultas; 
Los flacos ancianos se tuercen y espiran; 
Las madres ahogan sus bijosi delirio; 
O mueren sobre ellos con ronco estertor. 

Más victimas busca demente el sicario; 
El can que le sigue sus cráneos quebranta: 
Crujiente el incendio voraz se adelanta; 
Milano y pilomas sucumben al par. 

Después en las ruinas humeantes» tranquilo 
Se sienta, limpiando la sangre, el soldado; 
Sobre ellas en triunfo pasea el arado, 
Y arrasa el impio, maldito lugar. 

Jerusalen cayó! de su calda 
Aun el eco lejano nos arredra: 
Predicho fué que en la ciudad deicida 
No quedaría piedra sobre piedra! 



Asi serán destruidos 
Pueblos y hombres, cuya frente 
La sangre del inocente 
Marque con sello fatal. 

Jamas vivirán unidos 
A otros pueblos ni á otros hombres; 
Mas irá upida á sus nombres 
Execración etemal. 

Y como el pueblo deicida 
Por el Cordero, aaaldito; 
Errante siempre, proscrito» 
Sin hogar y sin naeion, 

Agobiados por la vida 
Irán bajo el propio crimen, 
Solo esdtando, si gimen, 
Insultante compasión. 

4 de abrfl de 1^44.— C. Collado. 

¡ADIÓS! Á CAMPEGBE. 



, cisueAo.pserto» 
De Campeche querido, 
Bn que tanto he sufrido, 
En que tanto gocé« 
Adiós altas murallas,. 



. Adiós playas ardii^ntes, 
Mis goces inocentes 
¡Adiós por siempre, adiosl 

¡Adiós y para siempre 
Oh morada apaciblel 
¡(kianto el pecho sensible 
Sufre al dejarte ¡adiósl 

De los fugaces dias 
Pe nd pasaito gloria. 
Te dejo la memoria 
¡Mi tranquila mansión/ 

Allí en hermosas noches 
¡Cuan gratas emociones! 
¡Que dulces sensaciones 
Supo el alma probarl 

Allá, la faz rosada 
De la risueña aurora 
Que blanco aljófar llora. 
Mil veces contemplé. 

Mas allá ¡que de veces 
Bañado el rostro en llanto. 
Alivio á mi quebranto 
Buscaba con afáni.... 

Agradables sorpresas 
Por do quier mas de un dia^ 

Y mas de una alegría 
Mi pecho sintió allí. 

La luna en aquel sitio 
Triste me contemplaba, 
Mis penas le ciHifiaba, 
Le hablaba de mi^mor; 

Y cuantas, cuantas veces 
Volvió su luz á mi alma, 
La deliciosa calnuí, 

£1 consuelo y la paz. 

Y un porvenir dorado 
Mi ilusión fabrícaba, 

Y risueña sonaba 
Glorias.... tal vez de amorl 

Mas mi mentida dicha 
Poco tiempo duraba, 
£ jinfelicel lloraba 
Vn instante después.... 

Pero.... ¡le^an el andal 
Mi corazón Mleoe.... 
La eiudad desparece. 
La eminenda también. 
¡Adiós, lugares todos 
Que (brmásteis mi encantol 
Mis susphiosy mi llanto 
Quedaos por ñempre ¡Adiós!! 
Í7 de enero de ia42.-*LA tristb. 
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1585.— A la adminislracion justiciera de D. 
Pedro Moya de Coniferas, sacedió la de D. Al- 
varo Eorique y Zúniga, marqués de Villa-Man- 
rique. El 18 de octubre de ese año entró en 
México á ocupar la silla que por orden real 
abandonó el arzobispo de México» quien como 
ya se dijo, prosiguió en su empleo de visitador 
del reino, basta arreglar cuantos negocios ba- 
bian quedado sin concluir. Al comenzar su 
adminstracton, el marqués de Villa-Manrique 
se encontró en una posición ventajosisima, 
pues tanto los afectos al goMemo del pasado 
arzobispo- virey por su justicia é integridad, 
como los desafectos á él por la imposibilidad 
que tenian de medrar ala sombra de gober- 
nante tanrecto, es de creer que so constituye- 
ran sus partidarios, cuando no se vieron en 
México disturbios, «ino hasta mucho tiempo 
después, es decir, á la época en que desenga- 
ñado sin duda uno de los partidos, vio que el 
único medio de llegar i la realización de sus 
miras, era mantener levantado el estandarte 
de la rebelión, contra todos aquellos que le 
opusiesen una tenaz resbtencia. En efecto, 
inalterable fué la tranquilidad en el primer 
año del gobierno de Villa-Manrique: los ne- 
gocios siguieron un curso regular, y se trató de 
llevar á efecto las órdenes dictadas en las ad- 
ministraciones de los pasados vireyes. 

1586.— En tiempo de D. Martin Enriquez, 
como ya se dijo, se les notificó á los frailes fran- 
ciscanos, agoslinos y dominicos, una cédula 
real de patronazgo, para cuya revocación hi- 
cieron ellos fuertes representaciones al rey, (l) 

(1) Como docamento corioeo, porque detcubre el 
espiritu de los órdenes monásticas, insettamos la si- 
guíente carta, escríU i' Felipe II, por la orden de los 
franciscanos, á conseeaencia de la notificación que el 
yirey O. Martin Enriques lee hlso da la cédula keal de 
patronazgo, y que Tocquemada inserta en el Cap. XX III 



de lo cual dependió que las disposieiooes con- 
tenidas en dicha cédula no se llevasen á efecto 

del Lib. V. de su Monan|n(a indiana. 
S. C. R. M. 
„D. Martin Enriques vuestro vrrey, de esta Nueva- 
España, nos leyó y mandó dar por escrito ciertos capí, 
tolos ó artículos, que dijo ser de una cédula de Vuestra 
Magostad, que vino en esta flota, por los cuales se nos 
impone á los frailes, oficio j ob1i|rac¡on de curas, y de 
dar cuenta, como tales curas, de las ánimas de los in- 
dios, que tubieremos cargo do doctrina: cosa repognaa. 
te á la regla de San Francisco que profesamos; y a¿ 
mismo se da mano á los ordinarios, y á los vireyes, y 
gobernadores de estas partes, para que puedan entre, 
meterse, en quitar ó poner loa Provinciales y Guardia, 
nes, que por la orden canónicamente, según los csUtu. 
tos de ella, fueren electos, y en que los otros irailcs, sin 
su sabiduría y consentimiento, no puedan éu mudados 
de unos monasterios á otros, cuando á sos prelados les 
pareciere que conviene, lo cual deroga el voto de la 
obediencia, y toda la estabilidad de la religión, como 
parecerá mas largamente por un memorial de inconve. 
nientes, que á nuestro comisario general, qoe reside en 
esa real corte, enviamos, para que de ellos informe á 
Vuestra Magostad; á cuya «ansa respondimos al dicho 
visorroy, la imposibilidad qae babia de enmpUrse los 
dichos artículos. Y pues Vuestra Magostad, como ca. 
tólioo y cristianísimo rey, siempre ha pugnado porque 
las religiones, en esos reinos de España se redujesen, 
como se han reducido á su observancia y purexa, qui. 
tada toda ocasión de relajación, y en estas partee no 
hay menos, sino mucha mayor necesidad de prooegoir 
este celo, por ser en ellas nuevamente plantada la eris. 
tiandad: á Vuestra Magestad suplicamos y pedimoe bu. 
mildemente, que si nuestro servicio le es acepto, y fue. 
re su real voluntad servirse de nosotros en el ministerio 
de la doctrina de loe indios, sea ein detrimento de nnes. 
tra profesión, como hasta aquí lo hemos hecho; poes ce 
cierto que serviremos mejora Vuestra Mageelad, y 
vuestra real conciencia irará m^r deseargada en eata 
obra evangélica, perseverando nosotros en la obaervan- 
cia de nuestra frailís, que sí nos apartásemoe de ella. 
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todavía á la época en qne el marqnés de Villa- 
Manrique, tomó las riendas del gobierno goIo* 
nial; y este convencido de la justicia que las 
habia dictado, y demasiado conocedor del es- 
píritu de las órdenes religiosas, las que egoístas 
hasta el estremo, }amas se interesaban por el 
bien general, trató de que se llerasen á efecto^ 
notificándoselas por segunda vez, é insistiendo 
en que observasen estrictamente cuanto en 
eUassc les mandaba. Los frailes, que desde 
el principio se opusieron tenacemente á una 
disposición que trataba de hacerlos útiles á la 
sociedad, le contestaron esta ves al virey que 
no podian dar cumplimiento á lo que se les 
notificaba, por mediar algunas razones que ha^ 
bian puesto ya 'en conocimiento de S. M.; y co- 
mo insistiera el virey haciéndoles segunda no** 
tificacion, ellos apelaron al rey y al consejo de 
Indias, de cuya apelación resultó que el rey 
mandara que se le presentase un memorial dé 
inconvenientes, visto el cual se suspendió por 
entonces la ejecución de lo mandado en dicha 
cédula de patronazgo. En este año pasó á Es^ 
paña D: Pedro Moya de €ontreras, después de 
haber variado en su totalidad los mlnisCros que 
componían los tribunales de este reino; y el 
acontecimiento mas notable que en este año 
tuvo lugar^ fué la presa que el ingles Tomas 
Cawendish hizo en la punta meridionid de Ca-^ 
lifornias, de un navio que se dirigía de Manila 
á Acapuloq, cargado de efectos de la China. 

I587.^1nmensas riquezas, como nadie igno* 
ra, pasaban de América á Europa; sumas in^ 
calculables se estraían anualmente de ias co« 
lonias españolas para la metrópoli; y las que 
este año salieron de México, no fueron menos 
considerables que las de los años anteriores, 
pues consta (i) que en él el miarques de Villa- 
Manrique, cargó la flota de Veracruz con 1156 
marcos de oro en tejos, fuera de la plata acu- 
ñada y otras preciosidades, iodo lo cual pasó 
á España, á esa España, que ufana con el oro 
de sus colonias» olvidó cuanto habia contribuí- 
do á elevarla hasta el grado de ser reputada, 
como la primera nación de Europa, á prlnci- 

Y 8¡ lo ono con lo otro no se compadece, sea Vuestra 
Maf estad servido de tenernos por esousadoa en esU 
obra, pues no la dejaremos por huir del trabajo, ni por 
falta de voluntad de servir, á Vuestra Magestad, sino 
por no se compadecbr el gravtoen que se nos impone, 
eon la guarda de loque tenemos ¿ nuestro Seftor Dioa 
prometido, el oual guarde la católica, y real persona de 
V. M., con aumento de otros retnoa y señoríos, para mas 
ensalzamiento de su santa fé. Do San Francisco de 
México á 12 d^ diciembre de 1574 años. 
(1) AcoBta. 

TOM. I. 



píos del siglo XVI. Nada hasta este año habla 
turbado la tranquilidad que hada dos años 
disfrutaba la Nueva«España, é inalterable hu- 
biera sido en todo él, si no hubiera llegado á 
México la noticia délos destrozos inauditos que 
en los mares. 7 en las costas de Sur estaba ha~ 
elendo el temible corsario inglés Francisco 
I>rak, apresando cuantos navios encontraba eo 
aquellos y robando los ganados y semillas do 
estas. 

En esta época podemos decir que comienza 
la celebridad de Itn piratería y del corso en los. 
mares de Amériea^ que tanto incremento tomt) 
después en tiempo de los Filibustieres. Mul- 
titud de aventureros, gente vagabunda y re- 
suelta que en la edad media hubieran corri- 
do presurosos á conquistarse un nombre en 
Palestina, entregAndose ahora á un débil ba-^ 
jel, se dirigían á los mares de América á apre- 
sar las ricas flotas que ^partían de ella para 
Eiuopa^ y á volver á está con caudales in- 
mensos, si por acaso no perecían, víctimas de 
su arrojo. Entre los primeros puede contarse 
a Drak, quien después de haberse hecho céle- 
bre en el mar del Norte, por la toma de San 
Agustín de la Florida, pasó al Pacífico, en don- 
de la fertilidad de sus costas y la nao de Chi- 
na, bo eran poco cebo para atraer su ambi- 
*eion. Guando llegó á oidos del virey de Mé- 
xico, la funesta nueva de los males que se es- 
perimentaban en las costas del Sur, no andu- 
vo tardo en levantar las fuerzas suficientes pa- 
ra contrarestar el poder del corsario inglés. 
Mandó luego que en Guadalajara acudiesen las 
frOpas al auxilio de todos los partidos de lá cos- 
ta del Sur, dio orden para que se aprestasen ' 
todas las embarcaciones que estaban deteni- 
das en Acapulco; y con las tropas que se levan- 
taron á consecuencia de las levas que mandó 
hacer, i>reparó una espedicion que marchó en 
el acto ^\ puerio, al mando del Dr. Palacios. 
Apesar de la diligencia del vhrey, esta espedí- 
don no se hizo á la vela, porque á su llegada 
á Acapulco se le dio noticia de que el corsario 
liabla abandonado sin duda aquellos mares 
después de haber saqueado algunos pueblos, 
pues hacia tiempo no se le habia visto apare- 
cer por ningún punto de la costa. En efecto, 
Drak, demasiado advertido, abandonó esas cos- 
ías, para ir á apostarse en la punta de Califor- 
nias, por donde pronto debería pasar el Galeón 
de Filipinas que año por año venia á México, 
cargado de inmensas riquezas, asi en metales 
preciosos, como en sedas y en cuantos efectos 
de lujo se esportaban entonces del Japón y de 
la China. El cargamento del de ese año, lia- 
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mado Santa Ana, no era ménoade coSiclarae suscitada contra la aodienda de Guadalajara, 
que el de los pasados, y apenas Drak lo enervó» por las ambiciones particulares de Villa-lfan- 
cuando, dirigiéndose á él, logró abordarlo y rique, iba á perturbar el reino y á causar un 
quedar dneno de tan rica presa, que condujo trastorno general^ por lo cual le suplicaban en 
luego & un surgidero cercano al cabo de San nombra de toda la Nueva España que reno- 
Lúeas. Alli pasó el cargamento del GiJeon á veise al actual virey, si no quería que el azo- 
su embarcación, y pegándole fuego se bizo a te da la guerc» civil la afligiese» como era de 
la vela abandonando alli á cuantos lo trípuliH esperarse. 

ban. Mas estos, logrando salvarse, tr^eron la • 1589.~^EI golpe de los enemigos del virej fué 
noticia del mal éxito del Galeón, al virey de certero; Felipe II vaciló al principio, pero lúe- 
México, quien dio orden luego al Dr. Palacios, go^dió crédito á cuanto se le dijo, y di^ueslo 
que aun permanecía en Acapulco, para que ya á despojar del gobierno de la Nueva Espa- 
embarcando la espedicion, fuese en persecu- ña á ViUa-Manríque, pensó en mandarle sus- 
cion del corsario; mas todo fué en vano, porque tituto. Presto le bailó, pues advertido por mu- 
este babia abandonado ya los mares de Améri- chos de la aptitud de D. Luis de %^elasco, hijo 
ca y dirigtdose á las ludias Orientales. de D. Luis de Velasco, segundo virey que fué 

1588.— Pasada la turbación que causó eu los da México, le nombró virey i su llegada, de la 
ánimos el desgraciado éxito de la nao de Fili- embajada de Florencia. Al abandonar la cor- 
pinas, la calma iba volyiendo poco á poco, y te D. Luis de Y^asco, recibió pliegos del rey 
la tranquilidad generalcontinuaba; mas las in* en que este constituía al obispo de Tlaxcala, 
consecuencias do los hombres, que son por lo visitador de Villa-Manrique, y orden al mismo 
regular las que todo lo precipitan, vinieron Uempopara no desembarcar en Veracruz, pues 
presto á turbarla. No contento el marques de se temía que el marqués. tuviese on numeroso 
Villa-Manrique con la ostensión de terreno que partido en este puerto que impidiese la entra- 
basta alli habla pasado, como de la jurisdie* da del nueto virey. Velasco se hizo á la vela 
cion de los vireyes, quiso estender los límites y desembarcó en Tamiahua, perteneciente á la 
de su dominación pasagera, y moviendo pleito provincia de Tampico y distante de Veracruz 
á la audiencia de Gudalajara, por unos pue- setenta leguas; mas habiendo tenido allí noti- 
blos que él decia ser de su jurisdicción y sobre cia cierta de la gran calma de qde disfrutaba 
los que aquella alegaba el mismo derecho, con- el reino, se dirigió á Veracruz, desde dondo 
tribuyó á que el reino entrara en turbación, mandó al obispo de Tlaxcala los pliegos del 
pues dispuesta la audiencia ¿ no ceder un pun^ rey que le venían consignados, y de donde se 
to de su derecho, se aprestó á hacer la guor- dispuso para pasar á México, ya á fines de es- 
ra al virey, en caso de que fuese necesario. Ma- te año. 

yor fué la culpa que Villa-Manrique tuvo en 1590.— En el siguiente, todo cambió para Vi- 
les disturbios que causaron su remoción, cuan- Ha-Manrique: el 17 de enero se le mandó sa- 
do cansado de alegar las razones que el de- ^^ ^® México por el obispo de Tlaxcala, Don 
cia tener en su favor, quiso concluir el negó- ^^^o Romano, que ya habla venido con su 
cío, por la fuerza, mandando tropa armada i nuevo cargo y se dirigió á Texcoco, y conti- 
que tomase posesión de dichos pueblos; mas re- «nando su viage, en Acolma tuvo una entre- 
curriendo estos á la audiencia de Guada(ajara, ^'^^ ^^^ Velasco- Este se dirigió i México en 
la decidieron á levantar tropas para oponerse dp^de á poco hizo su entrada solemne, y aquel 
á los designios del virey. Es de creerse que am- *"^<* ^^^ sufrir las venganzas^ del obispo do 
bas fuerzas llegaran á avistarse; mas se igno- Ti^^cala, quien ¿ poco abrió su visita contra 
ra, como dice Cavo, que no lo encontró referi- ^- ^^ cuenta que este obispo habia tenido un 
do en Torquemada, quien influyó en reconci- resentimiento particular con el marqués, del 
liar al virey con la audiencia d,e Guadaiajara, ^^^ resultó que al hacer su visita tratara de 
pues lo que si es de todo punto cierto, es qué vengarse del marqués, encargándole cuantos 
las tropas sé retiraron sin haberse acometido, bienes poseía. Al cabo de seis años, cansado 
y que desde entonces cesó el pleito suscitado y^ el marqués de una visita en que sus enemi- 
por la mconsecuencia de Villa-Manrique. gos hablan saciado su odio cont|« él dejando- 

Este inesperado acontecimiento, volvió á res- lo en la miseria, pasó á España, en donde con 
tablecer el orden, y hubiera influido en que el el influjo de personas poderosas hubiera con- 
gobierno del marqués hubiera continuado sin seguido del consejo de Indias que se le dcvol- 
obstáculos, si sus enemigos np se hubieran viese cuanto se le habia embargado, si la muer- 
apresurado á escribir al rey que una guerra te no le hubiera sorprendido en eso tiempo. 
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Su gobierno en México duró cuatro años quistando;" y era, como dice el mismo^ „hom- 

„Comenz6y como dice Torqucmada, á go1)er- bre sabio, sagaz y prudente.^ 

nar bfen y á guste de todos; i>ero hiego se fue- R. I. Alcabaz. 

ron ofireciendo negocios, guc lo fueron «lal- 
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uh que suscribe, hombre humilde eu demasía, 
besa las manos i los que áél se las besen, y ha- 
ce saber al res|>etable públioo, y especialmen^ 
te á los que lean el uaso siexicano que ha lle- 
gado á sus oídos no sé que ruido y alboroto pro- 
ducido por laa esclamaciones suyas. Y es el ca- 
so, que estando ocíosq, como es mi costumbre, 
me vino alas mientes escribir un articulillo, ó 
^ea cuesto 6 historia ó episodio, ó lo que V. quie- 
ra, que lleva por tUulo, ^, Aventuras nocturnas" 
cuyo articulo tuvo por origen una escena acae- 
cida á no sé quién, y en un lugar que también 
ignoro, la cual llegó á mi noticia como otras 
muchas que llegan á los oidos de V. y míos, en- 
tendiéndose esto de los propios de cada uno de 
nosotros respectivamente, y ¿qué hagot tomo 
la pluma y zas, allá va al público tal cual la 
parió su madre; y el público la leyó y sonrió 
malignamente, y dijo en su ánima, esta es Fula"- 
na, aquel Citano, y tornando su vista al autor, 
después que hubo pasado la aplicación, escla- 
mó, //«mora// (pero un inmoral tan rotundo y 
tan tronante, que me dejó abismado y resuel- 
to á ahorcarme si era posible. Luego crei que 
estaba el negocio concluido, y me daba ya 
mil parabienes, cuando llega á mis oidos el 
trueno de la tempestad é iluminase mi pálida 
faz con el fuego lívido del relámpago* ¿Qué 
hacer entonces? Pedir misericordia al lector, 
clamar y gritar con todos mis pulmones, im- 
plorar su perdón y proponerle enmienda. Mas 
como «obra el tiempo y la absolución no se da 
sin confesión previa, he determinado hacerla 
mía, por si muriese^ lo que no dudo, aunque 
ruego á Dios que sea lo mas tarde posible, y 
aunque se haga menester para conseguirlo, un 
milagro.- Digo que hedetqrmtnado confesar- 
me por si moriese, para no morir impenitente, 
y en pecado yon desgraciado V^ Sin em- 
bargo, será bien para evitarse un chasco, que 
no esto V. creyendo que mi artlculoy que titulo 



con toda mi alma tnJís amfesknhesyhíL detener 
nada de común con las de J. J. Rousseau, ó las 
de San Agustín, porque ni me voy ¿ confesar 
de toda mi vida, ni de todas mis acciones, sino 
muy sencillamente de las culpas de escritor: y 
de los pecados cometidos en los articules del 
penitente Anónimo. Comienzo^ pues, y digo, 
4ii6:eoQíl6so que en todos y cada uno de mis 
artículos he querido pintar á la coqueta de la 
esquina, y al abogado mi vecino, y á tantos 
otros, como el sereno del barrio, que mecho* 
can y i^e fastidian» y me empalagan. 

Confieso que he tenido la ocurrencia y he co- 
metido la falsedad de vestir á mis héroes de 
negro, si ellos realmeote se visten de blanco, 
y de poner á mis heroínas fumando cigarritos, 
si las vi tomando helados, cuya falsedad me 
pesa en mi ¿nima, y sobre la cual ofrezco con 
todas veras enmendarme, y poner las cosas ta- 
les cuales las haya visto. 

Confieso que á algunas escenas les he puesto 
ala cola, lo que teoian en la cabeza, de cuya 
mentira me arrepiento, y protesto ponerlas co- 
mo es verdad que son y debidamente. 

Confieso que he escandalizado á algunas de 
mis lectoras con mis aventuras nocturnas. No 
vaya V., por Diosa creer que realmente he 
tenido aventuras nocturnas, por que eso es ter- 
rible, y la cosa quedaba peor que peor; hablo 
de un articulo que con tal titulo escribí, y que 
protesto para descargodemi conciencia y segu- 
ridad délas señorites, que no volveré á repetir- 
las, ofreciendo cristianamente que si deveras 
han parecido inmorales, el pobre Anónimo se 
callará como un tonto y no volverá á chistar 
aunque vea ahorcar al prójimo« 

Confieso que he escrito sin cuidada ni estu- 
dio, eñ lo que he hecho muy mal, pesque hi|n 
resultado algunas mentiras, de las cuates me 
duelo y ofrezco continuar. 

Confieso que he dado malos ratos al vecino 
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cainimdulero y á la planchadoqi del barrio, y que dan menliras por empleos, y elogias por 

Á qué sé yo ^quienes otros, y como circuqsiaiiN> oposición y necedades, por necedades como las 

«la agravante digo que he tenido gusto y pía- que aliora estoy yo diciendo. Me dirijo para 

>cer en que digan, este es fulano, por la misma el negocio del perdón y de la misericordia, á 

razón que se alegra un retratista cuando le di- las señoritas de trece años para arriba, basta 

•ccn al ver una miniatura, este es fulano^ aun- llegar á treinla y cinco, entendiéndose esta li- 

•que do hecho no se le parezca, lo que á mi me milacion, no solo para este año, sino para to- 



sucede con mis originides. Mas propongo eon 
todas nús fuerzas enmendarme y no rolver á 
«lio. 

ConGeso por último que he hecho esta confe- 
sión sin examen y sin estudio, con no sé cuan- 
tas meterás, que corregiré en mejor ocasión, 
limitándome por ahora á pedir la absolución 



dos, dando facultades ai que las qtúmñf para 
que cuente desde Ja independencia acá, ó des- 
de el año de 1893 en adelante, haciendo de 
manera que resulte todo el bello sexo compren- 
dido en mi plegaria. A este sexo encantador 
me dirijo, pidiéndole á cada una de las partes 
suyas, por su esposo, por su papá, por sos hi- 



de mis Aventuras nocturnas en el Uceo á mis jitos lindos, por sus amantes, por sus mamas, 
lectores, porque las reales nocturnas y diurnas, por los hermanitos, parientes y personas de es- 
lasconfieso ante el párroco, á quien pido el per- tímadony á cada una en so caso, el ser autor de 
donde mis pecados. Recuerdo á mispiado^ \9i^ Aventuras nocturnas^ y les ofrezco con to- 
ses y compasivos lectores para decidirlos á per- das veras no volver á escribirlas, para que no 
donarme, que todos los e9critore8,'^0p^ e¿cl- se ofenda su pudor, que es tan apreciabley 



piendiSj' [Xi^misko técnico,) > son mentirosos y 
noveleros, y nos venden gato por liebre, y lla- 
man paloma á los milanos, y le dan subllml* 
<lad á lospavos del vedno, y ¡son gente que dan 

sueños por verdades, es decir, frases .por fra^ la absolución el arrepentido-*- 
scs, aun contradictorias, por pesetas y reales. 
Exceptuandd de esta censura á los politíeos 



que respeto tanto; me desdigo de lo didio, y 
protesto que es m)3nttra \oúe Julio y del Sereno 
y de la \CMca y de la Tempestad^ con cuyas 
muestras de arepentln^ento queda esperando 



Akókixo. 




ifíisns* 



BAfiOS. 



UFanaMOS en nuestro articulo anterior decir 
algo á nuestros spscritores sobre los baños, ta- 
les cuales los usamos los modernos mexicanos; 
pero he aqui que nos vemos ea aprietos sin te- 
ner que decirles nada que les <x>ja de muevo ni 
que les llame la atención. Sin embargo, si nos 
asegurasen que so les habia olvidado ya la dea. 
crípciondeios baños lujosos de los romanos, 
griegos, torcos, etc., por lo menos ya no teme- 
riamos la comparadon que nos va á dejar muy 
desairados. Pero no hay remedio, y suceda lo 
4tte sucediere, es preciso no omitir el puúto 
mas Interesante para nosotros. 

Ahora bien, lo primero que se encuentra eo^ 
trando en nuestros bañosi noes una pUdna na- 



tatUis^ ni un/rjgú¿art'ta», ni una gran sala con 
divisiones para desnudarse, no señor, se en- 
cuentra uno en una cerbatana ó palomar que 
se le puede llamar balmearia por ser una hile- 
ra de cuartos para bañarse, y en vez de que 
hermosas esclavas 6 la bella Polycasta se pre- 
senten á ofrecerle á uno sus servidos, no mira 
^no al bañero en pechos de camisa, remanga- 
das las mangas de esta, y el calzón enrollado 
hasta medio muslo. 

Entrando finafaneale á los euarütos, se ha- 
llan las tinas de palo forradas de plomo y dos 
ttavea para el agua fría y caliente. En algunos 
lugares las tinas son de preciosos tnotaicos po- 
blanos (vulgo azulejos), y el agua es conducid 
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da por el mismo.bañero que enjuaga en todos 
los baños la tina de que uno va á servirse. £ü 
los mas modernos se pone & disposición de Is^ 
persona que se baña, sábanas y toallas, esen- 
cias y pomadas^ y cepillos para la cabeza y pa- 
ra la ropa. £n Úéxico no bay baños gratis, asi 
ea que al retirarse debe uno pagar lo conveni- 
do, y el pobre que no tiene un cqarto en el bol- 
sillo se Te precisado á tomar un baño Mo en 
el Tib«r mexicano, (acequia). 

La hora balneí es airegUda por la voluntad 
del que se bafta, aunque á dedr verdad» la en 
que acostumbra hacerlo el soko masculino, es 
por las mañanas en los4ias festivos. 

Después de salir de un baño público, toma 
uno un aire fresco en las éalles de la dudad» 
que por tal razón deben llevar el nombre de 
frigidarUm de los mexicanos. 

He aquí la descripción de nüeslros baños pú- 
blicos, entre los que podemos enumerar, sin 
que nadie nos lo impida, los de Yergara, del 
Coliseo^ etc., asi como los romanos* contaban 
los de Agripa, CaracaUa, Nerón, etc. 

No es lo mas común el bañarse en un baño 
público, sino que cada uno lo hace en su casa 
como Dios le ayuda, ya haciendo conducir el 
agua caliente de fuera, ó calentándola por me- 
dio de un tubo de hojadelata lleno de carbón 
encendido llamado calentadera qué se sumerge 
en la tina. Procurándose cada uno segtm sus 
proporciones todas las comodidades que puede. 

Hemos terminado gracias al cielo nuestra 
descripción^ y es necesario que pasemos á ha- 
blar de los cuidados que se deben tener para 
bañarse, advirtiendo que pondremos las regl^ 
que la razón y la esperieuQia han acreditado ser 
las mejores. 

No hablaremos de los baños frios ni de los 
muy calientes, porque tanto unos conio otros 
no convienen sino á determinadas constitucio- 
nes, y se usan mas bien como medio de cura* 
cion: asi es que recomendamos á nuestros lee- 
todesjque cuando se bañen lo hagan en una 
agua de una temperatura igual á la de su cuer- 
po, que al deslizarse en ella no experimenten 
frío ni calor, y si. una sensación tan agradable 
como la que se gusta bajo las sábanas en una 
mañana de invierno. La naturaleza es la que 
nos, advierte que esa es la temperatura mas 
apropiada y ella no se equivoca en sus adver- 
tencias; en un b^o á este grado de calor, sen- 
timos un placer indefinible, circula la sangre 
con facilidad, respiramos con libertad , des- 
aparece insensiblemente la fatiga de nuestros 
miembros, y como si estuviésemos regostados 



en el mas mullido lecho y cubiertos con sua- 
vísimos lienzos, un dulce sueno parece apo- 
derarse de nuestro^ párpados para dar alivio 
á la inteligencia y tregua á nuestras penas. Oh! 
un baño como este es delicioso y conviene á 
todas las constituciones, á todos los tempera- 
mentos, á los niños, como á los j6venes y an- 
cianos, diga lo que quiera el refrán de que de 
treinta años para arriba no hay que mojarse la 
barriga. No nos oponemos á que sea un poco 
mas caliente en el invierno y algo fresco en el 
estio^ lo uno como lo otro es muy agradable, y 
por consiguiente no sale de la regla. 

La limpieza aconseja especialmente cuando 
se baña uno en un lugar público, que se haga 
lavar la tipa antes de usarla, porque nada es 
mais fácil que contraer una enfermedad por 
contagio si no se tiene esta precaución. 

En nuestro modo de calentar el agua por me- 
dio dé una calentadera, se está desprendiendo 
continuamente vapor de carbón, que si no se 
tiene cuidado de hacer escapar de la pieza por 
vna buena ventilación, puede producir fatales 
rebultados que se atribuirán, por las personas 
ignorantes, al baño que les ha sido perjudicial, 
no debiendo culpar sino al descuido que se ha 
tenido sobre este punto, á consecuencia del 
cual viene un dolor de cabeza insoportable, 
una somnolencia que llega á ser un desfallecí- 
miento que impide pedir auxilio cuando mas 
se necesita, y del cual no se sale sino desper- 
tando en la eternidad. Asombra que la ignoráis- 
da y el descuido lleguen hasta el grado de que 
espongan por ello los hombres á cada momen^* 
to la vida. Nuestros lectores, advertidos de es- 
to, tendrán cuidado de establecer en bi pieza* 
en que se esté calentando el baño una cmrien- 
te de aire, teniendo abiertas completamente 
las ventanaá y puertas hasta algunos momen- 
tos después de. terminada la calefacción, des- 
pués de lo cual podrán encerrarse sin temor 
ninguno de encartonarse (1). 

La tina en que uno se bañe debe ser bastante 
profunda para que el agua cubra hasta el cuello, 
pues de lo contrario evaporándose en la super- 
ñcie del pecho, produce un frió considerable 
que puede acarrear una enfermedad delpulmon 
6 dé cualquiera otro órgano. {Cuántas enfer- 
medades se atribuyen á un baño que no deben 
su origen sino á la Ignorancia de las reglas de 
la Higiene! 

La mi^a consideración que induce á seguir 

(1) AafixiarM eon el vapor de earba»t deberiamot luu 
b«r dicho, pero «si probablemente no noe habrían, enteiw 
dido tan bion como con la pa!abni que hemos usüdo. 
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la regla anterior, nos debe conducir á enjugar 
la piel después de salir del baño y á abrigar- 
nos bien. Es sabido que todo cuerpo al pa- 
sar del estado líquido al gaseoso roba una 
cantidad de calor considerable á todo lo que le 
rodea, de aquí el frió que se esperimenta siem- 
pre que salimos de un baño y que debemos evi- 
tar cuidadosamente enjugándonos con unatoa^ 
lia de algodón y cubriéndonos con una sábana 
caliente 

La hora en que deba entrarse al baño es in- 
diferente y de lo único que se ha de tener cuida- 
do es de que no sea durante la dijestion que 
podría perturbarse, como también de que el 
cuerpo no esté cubierto de sudor, pues suspen- 
diéndose esta exhalación repentinamente apa- 
recería una enfermedad. 

La frecuencia de ellos no está demarcada, y 
no hay cosa sobre que haya más discordancia: asi 
es que mientras que unos recomiendan los ba- 
ños (recuentes citando al apoyo de su opinión la 
inponente autoridad de griegos y romanos, sin 
recordar que somos mexicanos, otros se deciden 
por no usarlos sino de tarde en tarde, 6 aun ios 
escluyen enteramente, trayendo á su defensa el 
ejemplo del burro, del gato, y otros animales 
semejantes, sin advertir que no somos ni barros 
ni gatos. Creemos que los baños deben ser tan 
fcecuentes como lo exija lalimpieza y la tempe^ 
ratnra reinante» asi es que los recomendamos 
cado ocho ó diez dias^poco mas ó menos, mas 
ñrecuentes en el verano, en que se pierden mas 
líquidos pofT la transpiración, que se reparan 
por un baño» y menos en el invierno y la esta^ 
cíoR húmeda en que las pérdidas son menores; 
deberán hacerlo mas frecuentemente, aquellos 
que por su profesión estén espuestos á ensuciar- 
se la piel mas fácilmente, y también los que 
por un trabajo ú ejercicio corporal fuerte expe- 
rimenten grandes fatigas; los que se encuen*- 
tren en circunstancias opuestas deberán usar«< 
los con mas parcimonia, asi como las perso- 
nas débiles. 

La respuesta que damos á las opiniones cita . 
das arriba^ es á la primera que no nos encon^ 
tramos en las mismas circunstancias que lo^ 
antiguos, quienes por la clase de vestidos que 
usaban, con los que dejaban á descubieríola 
mayor parte deljcuerpo; la dificultad en que se 
encontraban de mudar ropa interior, en aque«* 
Ha época en que las artes no habian llegado á 
la perfeedon que hoy, refiriéndose que. £pa- 
minondas tenia que estarse encerrado mientras 
lababan sus vestidos; y finalmente, por la cla- 
se de ejercicios á que se entregarían, debían en* 
suciarse mas faeiimente la piel, y necesitaban 



por consiguiente de mayor cuidado en la lim- 
pieza» mientras que nosotros, hallándonos en 
circunstancias opuestas, no necesitamos del 
mismo: á los segundos que atacan con ejem- 
plos, les responderemos con los mismos, citán- 
doles á muchas aves, al perro, y roottiludde 
animales que se bañan, aunque á decir ver- 
dad, ni el argumento ni la respuesta valen na- 
da relativamente al hombre, por tener distinta 
organización que ellos y encontrarse' por con- 
siguiente con necesidades de muy distinto gé- 
n^x), porque si asi no fuera, la misma obser- 
vación podría valer para pndbar que ddi)eria- 
mos alimentarnos con pája y cebada. 

Eelativamenteá la duración de cada baño, 
deben tenerse presentes las mismas considera- 
ciones que. se han tenido para su frecuencia; 
asi la estación, el grado de fatiga» la robustez 
ó debilidad, bar^A.que el baño sea mas ó me- 
nos largQ, de media ú.una hora^ y aun menos si 
la persona es muy débil. 

U^n^os visto que laa naciones han aooslam- 
brado unir al baño otras prácticas para hacerlos 
agradables ó mas saludables; unas y otras nos 
parecen inútiles. Entre las primeras iKMlemos 
enumerar, lospapachos (massage), la epilación, 
ctc, práticas que indican que el pueblo que las 
tiene á rebuscado el placer llegando á la sen- 
sualidad y que descubren un carácter afemina- 
do en los que se entregan á ellas. Entre las se- 
gundas, las afusiones de agua fría no convienen 
sino en circunstancias particulares, de tal mo- 
do, que al médico toca ordenarlas; por otra par- 
te no se usan generalmente sino durante el ba- 
ño muy caliente, hechas en la cabeza con obje- 
to de evitar una apoplejía. Las unciones, úti- 
les sin duda para suavizar la piel y favorecer el 
libre ejercicio de sus funciones, tienen el incon- 
veniente de exigir baños frecuentes, pues de lo 
coQlrario enranciándose la grasa, producirían 
erupciones ú otras enfermedades cutáneas. 

'So tenemos mas que decir, sino recomendar 
el uso de los baños, infinitamente útiles por la 
limpieza que es tan indispensable para la salud, 
que no puede existir lá segunda sin la primera . 
Por otra parte, facilitándolas funciones y re- 
frescando en las épocas calurosas, es un me- 
dio eitiinenteroente poderoso para libertarse de 
muchas enfermedades. Seria de desearse que 
se fundaran á imitadon déla costumbre dé los 
antiguos, algunos baños públicos en que se ba- 
ñasen ^rctfis los pobres, cdyas proporciones son 
demasiado escasas para hacerlo con la frecuen • 
cia que necesitan, y que se deduce de lo dicho 
arriba sobre la limpieza.— Btt. 



ALGUNAS PINCfiUDAS PARA FORMAR NI RETRATO. 
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Noact te ipattm. 



Leyendo las confesiones de San Ag^nstin, y la 
de Rousseau, varias veces me habia ocurrido la 
tentación de escribir las mías; pero reflexio- 
nando con mas calma y atención^ me convencí: 
de que cuftlqHieta puede darse á conocer por 
sus escritos, aun sin hablar tanto de sf; solo rea- 
taba una dificultad: sienef^to el hombre se 
pínUten lo que escribe, queriendo ó no que- 
riendo ¿cómo lo baria yo que jamas tomo la 
pluma para el público? ¿cómo lo baria e^ un 
momento, como deseaba sin escribir muchos 
pliegos y diversas materias? Hé aqui el medio 
mas breve y sencillo, que me sugirió la reflexión , 
formar mi retrato; no se me ocultó la objeción 
que podría hacerse, diciendo: que una persona 
que se jretrata á*8í misma^ no lo hará con fideli- 
dad; pero esta observación, que tiene visos de 
fuérzales mas especiosa que sólida, conside* 
randoque nadie conoce al hombre mejor que 
élmiimo,y que si se obra de buena féy con 
imparcialidad, cualquiiera puede ser juez en 
causa propia, y calificarse justa y aun severa- 
mente; mas no por esto se entienda que pre- 
tendo ser creído por mi sola palabra, (¿pesar de 
que jamas he faltado á ella,) yo no anuncio ar- 
tículos de fé, ni nos hallamos en los calamitosos 
tiempos del siglo XVI, y bajo el sombrío reina- 
do de la feroz intolerancia de Felipe II, que 
ponia en la horrible alternativa de creer, ó ser 
quemado: las personas que me tratan, mis ami- 
gos y todos l08 que me conocen, dirán si he ha- 
blado con verdad y eon franqueza, si hede$cu<- 
bierto mis flaquezas sin disfraz, y finalmente, 
si los rasgos generales que há trazado mi plu- 
ma, son ó no, parecidos^ ál oHginal: entro eñ 
materia sin mas exordio. 

Creo imposible que un hombre entregado al 
ocio, sin alguna ocupación honesta, y sin un 
método regular de vida, pueda ser útil, virtuo- 
so, ni buen ciudadano, asi pues, yo respetaría 
siempre los talentos del elocuente filósofo Gi- 
nebrino, aun cuando no hubiese enseñado ptra 
cosa en su Emilio, que la necesidad en que el 
hombro se halla dd poseer algún oficio. Mi 
plan regular de operaciones es el siguiente: 
duermo ochó horas, ocupo sqis en mis queha- 
ceres, otras seis en leer, escribir y estudiar in- 



diferentemente, y las cuatro restantes me can- 
san y fastidian sobre toda ponderación • 

El principio de moralidad que dirige mis ac- 
ciones no es exclusivo, porque he llegado á 
Convencerme, de que todos los sistemas mo- 
rales pensados por los filósofos son incomple- 
tos, y que únicamente de su mutuo enlace y 
necesaria conexión, resulta un sistema perfec- 
to, que sin tropiezo ni obstáculo puede guiar 
al hombre hasta el fin inmutable, á que por su 
naturaleza se halla destinado: es cierto que los 
diversos caracteres, distintas organizaciones y 
diferentes circunstancias, los genios, las facul- 
tadesy elinflujo á que podemos estar espuestos, 
aun sin advertirlo, harán dominar el principio 
que abracemos, bien sea en virtud de reflexio- 
nes, bien por una especie de instinto; (si puedo 
espiicarme así,) mas este móvil de acciones por 
el qiie nos hemos decidido, sea cual fuere, es 
necesario que dé impulso^ despierte y estimule 
á los otros móviles. La conformidad, pues, dé 
mi^genio, de mi carácter y de mi organización 
con las risueñas doctrinas del placer que ense- 
ñaba Aristipo en la Grecia^ llenas de nuevos 
atractivos por las"del¡ciosas lecciones del maes- 
tro de la poesía, Horacio, y después tan perfec- 
cionadas por la brillante pluma del pensador 
francés Montaigne, que ha sabido imprimirles 
el selló déla dulzura y del encanto; hé aquí el 
primer vehículo de mis acciones; mas siempre 
va unido con los medios que busco para perfec- 
cionarme, apoyado con el deseo de la felicidad, 
fortalecido con el respeto a las reglas de la 
obligación^ y perfeccionado con el auxilio de 
las verdades religiosas, que forman el mayor 
complemento de las morales: yo amo estos prinr 
cipios que son el frutó de mis estudios y de mi 
ma^ íntimo convencimiento, porque á ellos 
creo deber la tranquilidad y sosiego que hedis- 
frutado en mi vida, y las halagüeñas esperan- 
zas que me animan para lo futuro; mas yo no 
pretendo hacer la apología de ellos, tampoco 
trato de buscar prosélitos, ni mucho menos 
quiero formar sistemas. 

Mis principios religiosos distan mucho de la 
superstición, y mas aun del ateísmo^ pues re- 
pugna á mi razón, choca con mis sentimien-r 
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Uos y destruye mis más queridas esperanzas. 

Respeto al honbrede bien, cualquiera que 
sea su creencia y su opinión, abomino la into- 
lerancia, porque he sido enemigo de los eslre- 
mos, y por esta razón, continuamente repito 
aquella sabia máxima de un antiguo filósofo: 
ne quid nimis. 

En materias políticas, jamas entro en pro- 
babilidades ni apariencias, y mis juicios se de- 
ducen del estudio de la historia y del conoci- 
miento del hombre. 

Amo á mi patria, y me causa suma tristeza el 
pensaren su suerte^ pues la historia me enseña: 
que ningún pueblo pasó repentinamente de la 
esclavitud á la libertad, y que las naciones^ lo 
mismo que los hombres, solo son grandes cuan7 
do lo pueden ser por si mismas. Grecia era una 
república libre, y ¿lo fué acaso bajo la domina- 
ción romana? No nos engañemos voluntaria- 
mento, una nación solamente es libre cuando 
tiene fuerzas conque hacerse respetar, y coa 
qué poder resistir los ataques de un poderoso. 

£1 principio de nuestras oscilaciones políti- 
cas, marca exactamente la época de mi naci- 
miento; y yo creo que para ser verdaderamen- 
te libres é independientes, ha de preceder una 
generación, porque los groseros errores y ar^ 
raigadas preocupaciones que hemos hereda- 
do de nuestros antiguos amos, y de tres siglos 
de servidumbre, solo podrán disiparse por me- 
dio de la ilustración, cuyos pasos y progresos 
son lentísimos, y ¿me quedarán esperanzas de 
ver organizada á mi patria permanentemente?,. 

Pocos servicios creo que se le habrán hecho 
al género humano de tanta importancia, como 
el que le prestó el ciudadano de Ginebra con 
su Contrato Social: yo hallo ideas divinas en es- 
te pequeño libro, á él me parece que se le de- 
ben las mejoras que cada dia se hacen en la 
ciencia social, él ha hecho conocer al hombre 
su dignidad y sus mas sagrados é inalienables 
derechos, y él, en fin, ha fijado el origen mas 
justo y racional de las leyes y de las socieda- 
des; puede ser una ficción, mas en tal caso, yo 
desearla que este contrato se celebrase solem- 
nemente. ¿Y que hombre que se halle en su 
juicio no lo preferirá á. la absurda suposición 
de Hobbes que degrada y envilece al hombre? 

Alguna vez me alucinó la opinión de Bemar- 
dino do San Fierre, y de Juan Jacobo Rousseau, 
y crei al hombre virtuoso por naturaleza^ y 
malvado por los estímulos de la sociedad. Mil- 
ciades espira en los calabozos de Atenas, Te- 
mistocles muere espatríado, Alejandro VI es 
un monstruo cxcecrable de crimen y de horror, 
Carlos IX, es el azote y verdugo de la Francia^ 



Cromw^ ise haee protector d« la loj^tterra, y 
á la sombra de las leyes ejerce la mas horrible 
tiranía; mas ¿no es un delirio pensar en un es- 
tado de pura naturaleza, que jamas ha existido! 
£1 hombre nace en todas partes con pasiones, 
una mala educación las desenvuelve, las desar- 
rolla el ejemplo, y crecen mucho nouis por des- 
graciadas circunstancias. 

Mi temperamento, es sangifineo, nervioso y 
mi espíritu fuerte: mis pasiones todas son ve- 
hementísimas^ y la queme domina es el amor: 
este para mi, es una necesidad, pues sin amar 
y ser amado, layida me seria una carga, unpe- 
so insoportable, 

Mi corazón repele todo aquello que le ator- 
menta; jamas aborrece, y he aquí la causa por 
que entre mis pasiones no se halla el odio. 

Norecuerdohabervistouna desgracia sin con- 
moverme, y muchas veces mis lágrimas se des- 
lizan con la lectura ó narración de las penas 
y aflicciones de mis semejantes. 

A todas horas me liallo dispuesto á servir ó 
favorecer; en lo que puedo, al que me necesita, 
pero me mortifica sobremanera ^ que me ha- 
gan algún servido. 

Mis entretenimientos, diversiones y recreos 
consisten en la dulce amistad, en la coutiDua 
lectura, y en las decentes representaciones del 
teatro: abomino las corridas de toros y detes- 
to las peleas de gallos, pues un coraion sensi- 
ble jamas podrá. famiUariiarse con semejante 
inhumanidad y barbarie. 

Yo maldigo á la hipocresía y disimulo: mi 
máquina toda se trastorna, cuando recuerdo la 
serenidad con que Nef on dio la ponzoña á su 
hermano Británico, y presenció las convulsio- 
nes que sufría antes de espirar, aquel mons- 
truo toca y canta ardiendo Roma, porque ya 
se habia connaturalizado con el crimen, pcyr- 
que ya tenia cierta conformidad con su orga- 
nización. 

Temo mucho mas á mis reflexiones que á 
mis sentimientos, y por esto siempre he prefe- 
rido un cruel desengaño, ala incertidumbre. 

Mi confianza no tiene límite ni restricción 
para la persona á quien me fio. 

Yono me engaño nunca conilusiones, me en- 
tretienen un momento; pero no me llenan, so- 
lamente las cosas positivas me satisfacen. 

„E1 mas encantador objeto de la naturaleza, 
„ei mas capaz demover un corazón sensible y 
„de conducirlo al bien, lo aseguro^ es una mur 
^^ger amable y virtuosa." Este pensamiento, sin 
igual, que es de Rousseau, fué también mió 
aun antes do leerlo en aquel filósofo, y nunca 
me cansaré de repetirlo, por que las mugeres» 
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de quienes recibimos las primeras impresiones 
que nos aconpañan hasta ei sepulcro, son las 
únicas capaces de dar á ta patria buenos ciuda- 
danos. Esparta, Grecia y Roma, nos ministran 
la prueba; mas si se descuida la educación de 
esta bella mitad del género humano, si única- 
mente el orgullo y el capricho la hade gobernar 
y dirljir ¿por qué nos admiramos al ver entro 
nosotros en lugar de Espartanos, Sibaritas? , 

Yo no estoy de acuerdo con los ascéticos ri- 
goristas que llaman delito al amor; para mf es 
un destello de la divinidad, es un germen de to-» 
dos los afectos mas dulces, y de cuantas deli"¿ 



cías puedo .gozar el hoi&bre, es un eptuslpsoo^Q 
que abraza todos los transportes de la imagipar; 
cion, y todas las sensaciones sublimes, es en fin^ 
un impulso de agradecimiento bácla el Criador. 

Mis pecados de amor, que son los únicos que 
me, podrán Imputar, los manifiesto sin disfta;^, 
pop que nada sé disimular ni fingir: yoamo, yo 
^usco el placen;; pero mis corazón no escorrom- 
pido, y desecha los deleites que ofrece el vicio. 

Estoy lleno de debilidades y defectos; pisro 
no de crimeoes, ni delitos. 
, Abril 18 de 1844, . Feldt. , 




AüNQüB mayor placer tengo y estoy mas'en mi 
elemento cuando escribo para las damas; mi car • 
go de redactor me obliga á prescindir algún tanl 
to de mi gusto, y 'consagrar un articulo de rét 
en cuando á;lá mitad fea de la especie hunian a 
y á la que para serrirú vds. pci'lenezco. Así, 
pues, cómo no todo ha de ser vidu y dulzura^ y 
los qoernbinesj vistos á buena luz no tienen 
sexo, aunque yo me bayií querido áéójer al í\5^ 
menino, bueno será haga algo en obsequio de! 
otro, que s! está de mí olvido un poco qué^o, 
no deja para ello de tener razón. Más vale 
tarde que nunca, dice el refrán, y para coAfir- 
mat esta verdad, satisfago ttii deuda y espero 
dejar ieoátenlt» á knissuscritores elegantes, 6 
que áspif áft i sérto. • •' ' , ^ 

Partiendo, dd principio inconcuso de que 
invierno y verano sqh. dos cosas distintas, y 
que por consiguiente las exigencias del uno no 
deben ser como las del otro, y habiendo comen- 
zado áesplicarse el segu^do^ indispensable es 
proscribir cuanto revele Febo, y adoptar un 
traje lijero y fresco, que en ninguna parte con- 
viene mas que bajo nuestro ardoroso cielo. Gé- 
neroS'delgados y colores claros son ios caracte- 
res distintivos de la estación, asi es que los ca- 
simires llamados áeveranoylsLS sedas, lospÉ- 
gués^ los driles y particularmente los géneros 
que llevan el nombre de tounie y popeline^ úl- 
timas concepciones de la infatigable moda pa- 
risiense, son los preferidos por los jóvenes de 
buen tono. 

TOM. I. 



Los Sttcsyó'surfout, wé son d^.tanlQ gu^tp 
para mañana, j para llevarse por la ñocte aji 
teatro, sjefiaceaahjpra úeiou^n^ gv^s^f^ de sc^pa 
ú dereqiiip^^ siendo mas ptegaate^ losprin^eros; 
(i^Qeljloy.vuejitas deseda delcqlor del ^ia^c ór^n?- 
gra- -Esteriormente ITeyau dé,. ordinario tr^p 
bolsas, sin guarnición pingiipa, ^.se acompa,^ 
fia^ perfectauM?!!^ QPn pantajonies de dril ra- 
yado y cliaíeco de piqué. ,,.l^ variación masno- 
t^le^nel tra^eacf.ual,. consiste en la forma 
de Iqs.cMWcos, que tiene su poco, de ^ajpaío'gia 
con la que e^ipleaban en México los sast^^ 4p^ 
tiempp dqiturrigaray. ,fie visto relratps de 
esa én^ca en que se encuentran cbálécos muy 
semejantes al que lleva la. segunda .figura de 
la estampa^ Pero sea lo que fuere, esta es la 
moda, :y, corseo todas las de su^xo, míánda dicr 
tatorialmppte y quiere s¿r pbe^e^fda sin ré- 

l)lica. . , I , .' . . 

Loys chaleqos, pq^s» símbolo de 1^ i^niensí- 
dad, y fiei imagen del progreso del siglo, inva- 
den ya mas de lo debido el ternt¡orio del pan- 
talón, á quien parece .tratan de dominar con 
yugo férreo. Se hacen de dos maneras, con 
vuelta y sin ella, ambos son muy elegantes; pe- 
ro si algo vale mi opinión en el asunto, deben 
preferírselos derechos por mas sencillos, y so- 
bré todo, pof mas raros. Es costumbre dejar 
sin abrochar el último botón, signo de un estu- 
diado negligé, y & veces para que ni la tenta- 
ción le ocurra á un pobre diablo de contrave- 
nir á tal precepto, los sastres cuerdamente tie- 
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hen á Méíi supiiniWo con el tetídáble objéW pHcado «bujá, deconm anftw ladofi de las ca- 
de qoe velis nolU quedo algún tanto abierto* aacas. Asi para esta pieza del resudo, €x>nio 
Los derecfhos generahnente se bacen de co- para pantalones, es acreedor 5orciiii (a) á que 
chemtr cafta y bolón dorado, y también gustan gg ¡^ ^^^ ^^^ elogio. En linea de corbatas, la 
mvcbo de piqué blanco con bolón igualmente egi^jQ^ exije que sean lijeras mascadas ó pa- 
dorado. Para los de Tnelta, aunque nada im- ¿^^11^8^ generalmente de cuadros, excepto en 
pide que se hagan de otra materia, se prefieren ^^ grandes ocasiones, para las que selreservao 
la seda y popetine, siendo estos lo mas smve^ j^^ coríiatas negras de raso. 
úUimo y perfecto déla elegancia. Las sedas de j^^^ sombreros se llevan de ala ajacfaa y copa 
aguas son grandemente apetecidas. ^^^^ ^^ ^^ ^^^¿^ ^^ ^urrüía. Elpaíer 

Casimires de verano y driles, es boy lo de mas ^^,.^ ^ j^ materia es Ancessy. (3) Su buen 
gusto para pantalones, y los primeros, rayados ^^^ ^ ^ excelente material de que usa le re- 
6 á cuadros, (frase técnica) agradan mas que ^.^njien^j,!. pero he visto también algunos som- 



los absolutamente lisos, cuando se llevan con 
levita 6 frac de fantasfa; pero no son buenos 
compafierQS áh un frac de etiqueta, sino los li- 
sos de color claro, y sobre lodo, loB negros. 
Las levitas se llevan hoy algo cortas dé faí- 



breros de Falcony, (4) especialmente blancos, 
que son sin duda el chefd'ouore del ramo. ' 

Shallier (5) continúa gozando del buen nom- 
bre qUu^ su pericia en el arte le ba adquirido, y 
i pesai" del calor se tiene como mas elefante el 



daydehimensasolapa,quiz*ik>f^s¡stemade p¿|^|„„oy riíadoea tornode lacabeía. Un 



las compensaciones, y los colores mas en uso 
son el verde, el color de vino y el azul. Nues- 
tros buenos amigos y colaboradores, MAí. Cus- 
sac y Gaillardf (1) cuyo establecimiento puede 
llamarse el foco de la elegancia, y el santuario 
dei buen tono, nos han enseñado una Vnultitud 
de preciosos géneros que acaban de recibir de 
PariS^ éntrelos que merecen una mención es-^ 
pecial el touine gris para paletos, primorosos 
cortes de chaleco de pope/ln^, y sobre todo, nú 
magnifico paño azul ¿mperio/ para levita, ifaé 
arrebata los corazones. 

Si dudáis, suscritores queridas, de mi ver- 
dad, no hay mas que acercarse á la calle del 
Espíritu Santo, alli encontraréis ancho campó 
donde aliviar un poco el bolsillo, por si estuvie- 
re demasiado lleno, y llevaréis en cand>io pie- 
zas esquisitas que os harán el modelo de algu- 
nos petimetres, y os atraeréis quizá con días 
las miradas de algunas chicuelas. 

Continúa imperando en los fracs la moda de 
los anchos faldones, y las solapas son asimismo 
de primera magnitud. El negro, el pasa, el 
ala de mosca, son los colores dominantes^ y al- 
gunas veces gruesos botones de metal de com- 

[!] Cal!« dbl Espfriti] Santo. 



abundante surtido de perfumeria, guantes y 
bastones, da nuevo atractivo & su tienda, visi- 
tada ya por las primeras notabilidades de la 
moda. 

Estas son» amigos mios, las noticias que ten- 
go por ahora. Ven vds. si soy complaciente 
cuando, por ponerlos al cabo de las novedades 
mascaUnas, deyo de teñeran rato de convsera- 
cion con, mis nunca olvidadas suscritoras. Hu- 
biera podido muy bien omitir este articulo, dis- 
culpándome con <pie ya habla pagado por mi 
el bueno deAsmodeo; pero como para entre 
nosotros, tuve aqueUa alusión borrical por una 
solemne malacrianza, no he querido dejar de 
decir ¿vds. algo de sustancia^ y coa laforma^ 
Udad y buena educación que todo el mundo 
sabe. 

Asi, pueíi, atentamente me despidohasta otra 
vez, besando ¿vds. la mano, suponiendo que 
la tengan limpia, y ofreciéndome i sos ordraes, 

QOESUBIN. 

- ' - •- • ^•'' ' — 

[2] Calle de la Palma. 

[3] Portal de Mercaderes. 

[4] Portal de Agustino*. 

[5) CaUe2.« de Plateíw. 
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ilcifODB la lengua alemana, ain dimnita, la maa 
rica de cuantas se hablan hoy en Europa, no 
ti aya sido absolutamente cultivada entre nos- 
otros, no por eso nos son desconoddas las 
producciones de aUgunos de los mas distiogiri*^ 
dos ingenios alemanes. No puede negarse, sin 
embargo, que e) conocimiento que de ellos se 
tiene es geneiralmente imperfecto y superfi- 
cial, porque sobre ser fundado en traducciones 
f raocesas» no todas de grande mérito á la ver- 
dad, el número de estas es bien reducido puea- 
to que se lionta á ciertas obras entresacadas del 
inmanso catálogo de autores que ba produci- 
do y produce uno. de los pueblos ipas fecun^ 
dog de Europa* Es igualmente .cierto, por es- 
traordinario que parezca, que los traductores 
de Franela, á pesar de su actividad y diligen- 
cia, no h^xo^seguido todavía trasladar & su 
lengua todos aquellos escritos inmortales que 
el orbe literario mira,, y coa razout como otros 
tantos timbres de gloria que han g^Pf^do las 4h> 
ferentes naciones de Alemania. 

Y si no todo lo que m.erece los honores de una 
traducción es traducido, no es solamente por 
la razón que ya he insinuado, sino porque la li- 
teratura alemana abunda, cual ninguna de las 
modernas en producciones de un género tan 
nacional y característica, que no siempre es 
dable trasladarlas á otro idioma sin desfigu- 
rar su misma esencia lastimpsamente|. ,£sto tal 
vez habrá sucedido con la pequeña traducción 
que va en seguida, y á no ser porque el ori- 
ginal tiene bellezas de tal gerarquía we, por 
mas estropeadas que bayaQ sido, algo han de 
conservar de sü primitiva sublimidad, aquella 
consideración nos habría retraído de tomar la 
pluma, sobre todo, no ignorando que un escri- 
tor alemán reflriéndose precisamente al cele* 
bre anlor que hoy hemos .elegido, á. Juan Pa- 
blo Richter, nombre verdaderamente popular 
en toda la Alemanáa, y poco 6 nada oonocido 
entre nosotros, dice asi: 

„Solo algunos fragmentos de sus obras son 
conocidos, de loa eslrangeros, pues la numor 
parte de ellas es y será ^ienfpre intradueible (l). 

■ ■ " lili. > II «II <» I 11 1 I P II il ■ ■■ !■ 

(l) La primera edieion completa d* ellai fáé hecha 
en Berün; 1895, y eoii«fa de 60 tenaos en 8. <^ . 



Juan Pablo Federico Richler (continúa el mis- 
mo,) conocido comunmente bajo el nombre de 
Juan Pablo, es uno de nuestros mas eminentes 
escritores: noUeza y elevación de sentimien- 
tos, fecnndidad prodigiosa, imaginación ina- 
gotable en bellísimas imágenes, sublime estilo, 
todo lo bueno en fin, t^o lo bello se encuentra 
en los escritos de ^ste autor.'* 
. Contrayéndopos ya al Sueno Terrifico, (Der 
SehattdervoUer-IVaum), creemos que de pre- 
fierencia Anoestra propia opinión sobre su mé- 
láto» conviene citar s^una otra respetable, y 
al efecto Iraducimes la del profesor Klatowsky^ 
,',Este sneño> dice» tan atrevido como poético, 
es una dn las maa bellas coniposiciones de la 
ttterainra alemana» HáUanse en él como ha- 
einados lodoa los horrores que deberían pre- 
senlaneála mente de«quel qiie tuviese la ior 
felicidad de Regar & ser tUeo:* . , 

Juan Pablo mismo hablando de su sueño» 
dice: „8l algún dia fuera yo .tan desgraciado^ 
que viese amortiguados en mi corazón todos 
aquéllos sentimientos que atestiguan la exisi^ 
teDcla de lUos, me eatrem^ceria yo. misuio re- 
eoniando mi snefio, me curaría con su lecti^i^ 
y recobrarla misaentimientos." 

Con lo dicho qnedaaufieieniemente aclarado 
el espf ritQ de esta prodneoion, y para concluir 
advertiremos, que si su mérito no correQionde 
á la espectaeion de los lectores, la culpa no es 
del inimitaMe Rkshter» alao de nosotros sus in» 
térpretes»^LuJS MjJOOMt ns Cütbo, 

SUEÑO TERRÍFICO. 



Cuando almos ooAtar. en la nifiez,.gue & media 
noche, horaea^qoeel sueño casi embarga mues- 
tras almas» Ipa^myertos se im^rporan y. salen de 
la tumba» y que en fl santuario se ponen á imi- 
tar las cereuK^iia^ religiosas de los vivos, acon- 
tece wecobrainps horror á la muerte á qausa de 
los muertos, y en la mustia ifoledad de la noche 
desviamos ^u^tras tímidas miradas de las an- 
altas claraboyas del ten^ilo, temerosos de in- 
vestigar ^ es ó no^emanacíQn de la Juna esa 
luz trémula que por ellas resbala.— Los pláci- 
dos sueños de la infancia» j mas (odayfa sua 
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terrores, le reprodtd^eftlM) |o<S|s^^.vec6Siftn nos* 
otros, y revistiéndose dé lucientes a>as, revo« 
lotean en la mente del hombre cual Inciéma- 
gas, mientras dura la breve noche del alma.— 
¡No apaguéis ese roció de menudas chispas de 
orol dejadnos por piedad aun aquellos ensue- 
fio^ penosos y sombríos^ que cual medias tin- 
tas realzan y se desprenden del triste cuadro 
de la realidad. ¿Y qué irodría dársenos en lu^ 
gar de estos ensueños, que del terrible estruen- 
do de la catarata nos transportan á la apaci- 
ble altura de lá infancia, en que el rio de la 
vida se desliza mansamente por la pradera, y 
endereza su curso silencioso hacia el abismo 
que ha de tragar sus aguas, las mismas en que 
poco antes se miraba el cielo? 
' Tendido en el campo y mirando al sol, estaba 
yo una calurosa tarde de estío, y me quedé^ dor- 
mido. Soñé que me hallaba en un cíementerio y 
que el reloj de la torre, quedaba las once de la 
noche, me habiá hecho despertar. Bn el deserto 
cielo buscabayo al sol, creyendo que uneclipse 
era el que me lo ocultaba. Abiertos-estaban to- 
dos los sepulcros^ y una mano !nvisible> abría y 
certaba las herradas puertas del osario. Por los 
muros deltetnplo, discurrian sombras qos nin« 
gun cuerpo originaba, y otras sombraa se lan- 
zaban erguidas en me<fio éel aire amarillento. 
En los ataúdes enti'eabiertos solo los niños ré- 
liosaban y dórmián; de lo alto dd cielo colgaba 
lin pardo coríioage, Ibrmado por la niebla, y 
qüíe como una red iba estrechándose y hacieiw 
do él airesnfocante; Por encimade nú cabe« 
za oia yo retumbar ft lo lejos las masas de hie- 
,ló que el huracán arranca de los montes; deba- 
jo de mis pies se hacia< sentir el primer sacu- 
dimiento de un espantoso terremoto. Dentro 
del templo resonaban dos alaridos penetrante» 
tfetal foilaiesa, que luchando, eolare si vaoar 
mente por formar armonía,' lo haician vacilat 
en sus cimientos. De tiempo en tiempo aso- 
maba por las claraboyas la luz de los relámpa- 
gos y luego caian golas de fíerro y plomo der- 
retidos.— La red de la niebla y los sacudimien- 
tos de la tierra me impelieron hacia el santua- 
rio, á cuyas puertas estaban dos basUisícos que 
arrojaban niego por las bocas.-^Pasé por entre 
sombras desconocidas, en cuyo aspecto se m^ 
raba impresa la huella de los siglos. En tomo 
del altar vacio estaban todas y palfíitaba su 
pecho, no su corazón.— Solo ún muerto, recien- 
temente sepultado, permanecía tranquilo en 
su ataúd; su pecho nó iatia, y en su roátro 
apacible estaba escrito un sueño (feliz; pero tan 
luego como yo penetré enaquel' lugar, volvlé 
do su sueño y desapareció de susl&bios laaonri- 



sa^doapegó traba|aiaiMnle sna párpados; den* 
tro de ellos no había ojos, y su corazón era una 
llaga. Levantó en alto las manos y las encla- 
vijó en actitud suplicante; pero sus brazos se 
desprendieron del tronco y así dobladas ca- 
yeron sus manos en el pavimento. Allá en la 
bóveda del templo se vela el cuadrante de la 
Eternidad^ en el cual no había númerosi pero 
un dedo negro apuntaba hada él y los muer- 
tos querían leer alli el Tiempo transcurrido. 

Y de lo alto del templo descendió sobre el 
altar una figura llena de magestad» en cuyo 
rostro estaba pintadojm dolor eterno. Y to- 
dos los muertos esclamaron: ¡Jesucristo! ¿no 
hay Dios?" 
. Y Cristo respondió: .,po le hay." 

Todas las sombras de los muertos temblaron 
y á fuerza de estremecerse fuéronse desbara- 
tando una por una. Y conQnuó Cristo dicien- 
do: ,, Atravesé ese espado poblado de mundos, 
me remonté hasta los luminares del vacio; si- 
guiéndola vía láctea; recorri el inmensurable 
yermo de Ibs cielos, ¡y no hallé á Dios! Y des- 
cendí tatito^ tan profundamente, que llegué á 
divisar lá ¿Itirtia sombra del último Ser que 
goza de existencia, y asomándome al abismo, 
prorrumpí: ¿En dónde estás, oh Padre? y tan 
solo llegó á mis oídos el bramido de la tem- 
pestad que ningún brazo reprime; y él tornaso- 
lado arco-iris de los seres brotados de la na- 
da, estaba foitnado allí, encima del alnsmo; 
mas no se vela el sol que le engendrara; go- 
teaba el arco-iris, y cada gota era un mundo 
que se desplomaba hacía el abismo. Levanté 
mis ojos buscando el ojo de la Divinidad, y \i 
tan solo una* órbita vacia, hueca y renegrida; 
la Eternidad yacía estendida sobre el caos, y 
para alimentarse estábale royendo de continuo 
y volvía Itiego á arrojar lo que había devora- 
do.— Alaridos penetrantes, no ceséis; y auyen- 
tad estas sombras porque El no existe." 

Las descoloridas sombras se diseminaron por 
los aires y desapanecierón cual niebla que ba- 
blendo tomado íorma al congelarse, se derritp 
al aliento del sol. Todo, todo quedó vacío, y 
]oh dolor! entraron de tropel en el Saotoario 
los niños que estaban en elcementeriosepulta- 
dos, y arrojándose á los pies de la figura ma- 
gestuosa que permaneda aun sobre el altar, 
dijéronla llorando: ¿es verdad, ¡oh Jesnsl que 
no tenemoff padre? y respondió él arrojando 
torrentes de Iágrima8.--„¿Padre? Todos somos 
huérfanos, ni yo ni vosotros le tenemos." 

Dejáronse entonces oír con doble fuerza, los 
alaridos discordantes; los muros del templo 
destrabáronse, y se hundió, y los niños con él; 
la tierra y los sdes lodos hundiéronse también. 
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La fábrica del universo eon toda su lomensidad 
se precipitó igualmente en el abismo. En la 
alta cima de la naturaleza estaba Jesucristo 
contemplando al universo, y los luminares que 
en él hay, como asomado á la boca de una mi- 
na condenada á perpetuas tinieblas, y en la 
cual aparecían los soles como lámparas opacas 
de minero, y la via láctea con sus estrellas to- 
das cual angosta vena de plata. 

Y como Cristo viese er desconcierto délos 
mundos, y que cual fuegos fatuos cruzaban el 
espacio en direcciones estravíadas, y como vie- 
se también un sinnúmero de corazones hacina- 
dos que palpitaban aun, y que un mundo en 
IK)s de otro arrojaba al mar de la muerte olea- 
das de relucientes espíritus, y que allí se des- 
parramaban y morían como desaparecen y se 
apagan las chispas reluiübrantes, que despide 
un árbol de fuego, quemado en niíedio de las 
aguas, se levantó grande y magestuoso, y al. 
zando el rostro á la vacia inmensidad, hacia la 
nada, esclamó: „iOh, nada, siempre mudal |Do- 
Hrante fatalidad! ¿Conocéis todo eso que está 
debajo de vosotras? ¿Cuándo aniquilareis por 
fin esa máquina y á mi taiúbien^ ¡Ciega fata- 
lidad! Sabes siquiera á dónde te encaminas 
cuando llevas en pos de ti ai huracán, y atra- 
vesando la lluvia de oro, de las estrellas que 
cintilan, vas apagando un sol y otro sol? ¡Qué 
fúuebre soledad reina en el vasto panteón del 
universo!— Cada uno cree estar solo en él.— 
¡Padre! ¡Padre! ¿en dónde está tu pecho, pa- 
ra que repose yo? Si cada cual es su propio 
hacedor, su propio padre, ¿porqué no le es da- 
do ser también su ángel estermiuador? 

y,¿Es por ventura un hombre el que está cer- 
ca de mi? ¡ah! ¡desventurado! tu vida no es si- 
no un suspiro déla naturaleza, su eco solamen- 
te, y asi como esos átomos de polvo, esa nube 
de mundos formados de las cenizas de los 
muertos, son únicamente perceptibles, mer- 
ced á los rayos de luz que el sol despide, así 
también tu mísera existencia solo es percibida 
mientras no envuelven al mundo las tinieblas. 
Mira dentro del abismo. ¿No ves comodel Océa- 
no de la muerte va alzándose una neblina pre-' 
dada de mundos? es el Porvenir. La otra que 
en el confin opuesto va bajando, es lo Presente. 
¿No aciertas á columbrar en ella á la tierra.» 

Y diciendo esto, dirigió Jesucristo sus mira- 
das á la mansión del hombre, sus divinos ojos 
se arrasaron en lágrimas, y desprendiéronse 
estas razones de sus labios: „¡Ay! cuan feliz 
era yo aun cuando estuve en la tierra; no ha- 
bla perdido á mi Padre; subía yo hasta la cima 
de los montes y contemplaba desde allí lleno 



de júbilo el espacioso firmamento; estrechaba 
bontra mi pecho lacerado su benigna imagen, 
y aun al sufrirla muerte mas acerba, templá- 
base en gran manera mi dolor, si le decía: 
rPadre mío, mi Padre, arranca ya á tu hijo esh 
ta mortal vestidura que destila sangre, leván- 
tale á tí, llévale á tu corazón!— ¡Venturosos 
los moradores de la tierra! sí^ vosotros creéis 
todavía en EL En este momento se traspone 
acaso vuestro sol, y lodos á una dais en tierra 
de rodillas, rodeados de flores, bañados los 
rostros con el flilgor de las antorchas, y derra- 
mando lágrimas de gozo, levantáis en alto las 
benditas manos> y esclamáis: „Tambien de mí 
te acuerdas, Dios infinito, ves las llagas de mi 
pobre corazón, y después de la muerte me aco- 
gerás en tu seno, y blandamente me las cerra- 
rás.''— ]Desdichados! después de la muerte no 
6erán cerradas.... y cuando el mísero mortal 
Sucumbiendo á las penalidades que le agobian, 
descansa tendido en tierra y sueña que el día 
de mañana se hallará en la región donde tie- 
nen snaslentola Virtud, la Alegría y.la Verdad: 
despierta en medio del caos, cobijado en las 
tinieblas de la noche eterna, y tiudca llega la 
aurora tan deseada, ni la mano que cicatriza 
las heridas, ni el miserícordioso padre de las 
oriaturas!— Mortal que junto a mí estás, si vi- 
ves todavía^ arrodíllate, dirígele una plegada, 
porque si no, le has perdido para siempre." 

Y cuando prosternado tendí la vista por el 
espacio, miré á la serpiente de la Eternidad que 
se enroscaba al rededor del universo; los ani- 
llos que se desprendían iban enlazándose ea 
tomo* de los mondos; coméhzó en seguida á 
comprimir y estrujar entre ai á las esferal, y 
desmoronándeiseel templo Himitaéo deia na- 
turaleza, quedó sübitametote convertido en ce- 
Buenterio, donde todo •era confusión, hacina- 
miento y angostura. Un martillo de pnetfigio- 
tos dimensiones iba ya á descargarse para dáf 
laúlUmahoradelTiempo^ cuándo yo desperté... 
. Saltáronseme las lágrimas de gozo al consi- 
derar que todo fué un sueño, que todavía me 
era dado rogar á Dios y bendecirle. £1 llanto 
quebañaba mis megillas, el júbilo de quQ mi es- 
píritu estaba poseído, y la féque confortaba mi 
alma, fueron por entonces mi única plegaria. 
Próximo á su ocaso estaba el sol cuando yo me 
levanté, y los rayos del crepúsculo reverberaban 
en la luna, Al rededor de mi se percibían mil 
sones gratos al oído, mil apacibles harmontas 
de la naturaleza, que producían en mi ser una 
impresión tan suave y melancólica, como la 
vibración de la campana que, alo léjós, suele 
oírse en medio délos campos cuando comienza 
4 anochecer. 
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>]]iA ^ la $azoD uno de los dias del mes de abril 
del año del Señor 1570, cuando en las sierras 
que dividep las Castillas en la parte que mira al 
Medio-dia, donde jajnAs el sUencio habia sido 
interrumpido mas que por el ruido que formara 
el derrumbamiento de alguna peña arrancada 
por el huracán, y de los buhos ó buitres carní- 
voros que en sus grietas anidaran, y á siete le- 
guas de la capital de España, se dejaba ?er y 
oir con asombro contara tan inalterable costum- 
bre, pl movimiento mas vividor que ocasiona- 
ban miles de operarios, que en diferentes ra- 
ínos esprimian con afán los conocimientos de 
sus^rtes respectivas.— Por una parte multitud 
de parejas de cansados bueyes descendían por 
los tortuosos caminos de Guadarrama, condu- 
ciendo á $u fuerte impulso enormes vigas qué 
depositaban aquí ó allí, según para lo que fue- 
ran destinadas: por otra el membrudo brazo, 
ó la tronante esplosion de la pólvora, arranca- 
ban de las canter^ ponderosas moles, que el 
vasco picapedrero al golpe de su cortante pico 
desbastaba, dejándolas en figura forme y en es- 
tado de pasar á manos del que dirigiera un 
acerado cincel, que al toque de suave martillo 
formara :Cqn delicadeza un cabello fuste, un 
bojado capitel, ó unsuntiioso arquitrabe: maa 
all4.se le^vanta;(>an gigantes andámios, que ea 
estencpon continua de un cuarto de legua de$a- 
fil^bj^n en iQleyacion á ios aUisimos risees que, 
en i9u alrededor pasaban. Multitud de ti^ndaa 
d^ campaña, chpzas de adobe y paja, y aíma- 
«unes de madera, todo provisional, ocjupahiin 
un espacio de dos leguas, sirviendo de asilo 
contra la intemperie á mas de 20Mú operarios, 
y á los materiales que se hacinaban para lá 
grande obra qñecon ahinco se tenia entréna- 
nos: en fin, siete años cabales se cumplían ep 
flfquel día que habia sido asentada la primera 
¡fiedra, de laque habia de ser la octava mara«* 
Villa' del universo: es decir, que se estaba i la 
tercera parte del gran úionumento que se le^ 
yantara en conmemoración del triunfo obteni- 
do contra los lyaoceses en la nunca bien pon- 
derada batalla de ^. QiiinttB.-^£n este sitio, 
y á distancia- de la multitud veíase un hombre 
como de 40 años, que con semblante risueño y 
aire marcial, cantaba alegre al son de su den- 
tado martillo refundiendo un sillar, A muy 



pocos pasos, y hacia su costado ixquierdo, veía- 
se otro de rostro escuálido y mirar penetran- 
te; cuya cabeza cabria un sombrerillo de co- 
pa piramidal trunca, envolviendo su enjuto 
cuerpo un angosto gabán, el cual inmóvil y en 
pié, como estatua muda, parecía el genio fa- 
tal, que de hito en hito observaba á tan distraí- 
do operario; mas este, sin curarse del que tan 
jcerca tenia, seguía picando, y cantando así: 

EselfáuLdefitíno 
Taa inmoUibl«, 
Qiae al que imoe pa pobf« 
N9 h&jF ^uion Jo pmapue: 

Y esto ef tan cierto, 
> Como «aoarse un ojo 

Y quedar tuerto. 
Aproximándose mas el del gabán, dijo: „iFa- 

(alista sois en demasía!" A esta voz alzó el dis- 
traído la .cabeza, miró con indiferencia al que 
le hablaba, y apoyándose sobre el mango de la 
piqueta. „£s verdad, contestó, mas no lo nie- 
go; pero también lo es que no encontrareis 
otro tan resignado como yo con su mala estre- 
lla." „Si lo creo; pero esa vuestra cantilena, 
manifiesta bien lá ninguna confianza que te- 
neis en Dios: todavía sois joven, y pudierais 
disfrutar de los bienes que, con mas fé, os re- 
galarla el tal Señor. 

—„Mas joven soy de lo que aparento, decía 
t^onrieado, y mas desengaños cuento de los que 
creéis." 

«— ;Qné edad tenéis? 

—A los veinte años salí de la casa paterna, 
9in mas caiidal que este pobre oficio que veis ; 
cinco mas serví en los ejércitos del rey, pelean- 
do por él dentro y fuera de mi patria, al cabo 
de los cuales se me dio la licencia absoluta á 
causa de una herida recibida en este muslo, 
únipa recompensa que obtuve. Embarqueme 
después para las Indias en pos de fortuna, pe- 
ro al tercer dia fué apresado el buque por un cor- 
sario argelino, y quedé cautivo arrastrando por 
dos años la cadena de la esclavitud. En unión 
de mis compañeros fragüé una conspiración: 
estalló ésta, y pude escapar de la mazmorra no 
sin un golpe dé cimitarra que me cruza el crá- 
neo. Arribé á Habón, desde donde persistien- 
do en mi proyecto á fuer de buen español, em- 
barqueme para las Indias por segunda vez; en 
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esta fui mas afortunado, ptfes.llegaé á la olfa 
banda sin el menor contratiempo. Allí nn hon- 
rado mercader me protegió: con esto y nü con- 
ducta pude juntar en seis años un corto capi- 
tal suficiente á Henar mis deseos: con él re- 
gresaba á mi patria, pero ál frente de Sto. Do« 
mingo sobrevino un leerte temporal que nos 
estrelló en sus costas, tragando el piélago el 
fruto de mis afanes. Permaned en la Isla al- 
gún tiempo, hasta qjoB compadecido de mi suer- 
te un capitán de ba<pie, me retprnó gratis hast- 
ía las costas de la Península^ viniendo de alli 
á pié hasta donde ahora me veis. 

—No me {larecetilan largas ni tan desastro- 
sas esas desventuras, para que asi destonfieis. 

—A vos os parecerá lé que mejor os ceadits, 
pero consumir catorce afios de lo^ fiorido de la 
vida, para conseguir dos heridas que propor- 
cionen una vejez prematura y cerrar los ojos 
en un hospital, me parece suficiente ¿ tener 
libertad para pensar de diferente modo que 
vos. 

—Si, pero en esas mismas desventuras, se 
deja ver claramentela nNino de Dios^ que siem- 
pre os ha sacado avante, y debe^ creei firme* 
mente que en este mundo todo se reoomfe^r 
sa, y tal vez.... tal vez,... 

—Sí, tal vez....! Tal vez para vos, st á uno le 
pegan un trancazo que lo echen al otro barrio; 
con tal que lo entierren con música queda re- 
compensado.... 

—Muy al estremo Uevais las ^osas; tomad es- 
te seDo, dijo sacaado 4e una limonera que 
pendiente de la cfailura traía debajo del gabán» 
y le dio un pergamine^ él os franqueará laen:r 
trada en Palacio donde yo vivo, y allí proba- 
reis, espero, lo que tanto os cuesta creer: con- 
que hasta máfiana.... espero no faltéis^* y echó 
¿andar. 

—Mucho me holgaré de ello, contestó, y con<^ 
tinnólai«pea« 

Al dia siguiente no Mié el incrédulo á la al- 
ta, pero quedó sorprendido al hallarse ma«e 
á mano con B. Felipa II. Este de antemane 
habla mandado hacer á su repostero tres enor- 
mes pastelones, dos de ellos rdlenós de pechur 
gas de ave y sabrosas trufas, y el tercero res^ 
tante rebutido de doblas de oró, los cuales se 
veían sobre ana mesa en aquella estancia. 

Por de pronto^ dijo el rey al incrédulo, eUge 
uno de esos pasteles, y luego hablaremos.— 
Obedeció, teniendo él cvttado tan mala dicha, 
que echó mano á uno de los rellenos con tru- 
fas, lo cual visto por el rey, le volvió ¿ decir. 
—Mañana á la fbisma hora te espero. 



Ofiededó el cantero, y al siguiente dia vol- 
vióse á presentar.— Va no nos restan, dijo el 
rey, roas de dos pasteles, conque así elige uno. 
—Volvió ¿ escoger, teniendo igual suerte que 
el dia anterior.— Convencido el rey de no con- 
seguir su objeto, se lo mandó dejar, y cogiendo 
con sus manos el relleno de oro poniéndole en 
las del cantero: ^,Toma, le dijo, se feliz, y en 
lo sucesivo nunca vuelvas á desconfiar de la 
suerte.— Al recibir el cantero el último pastel, 
bien pronto conoció por su enorme pQ^, el re- 
lleno que contenia, y despidiéndose alboroza- 
do por tan feliz aventura» salia por los corre- 
dores estasiado de placar; cuando al llegar á 
la gran escalera resbaló por ella b^cia atrás 
con tal fuerza^ acrecentada sin duda con la 
carga^ que pegando con el cogote en el corte 
de un escalón, quedó desnucado en el acto. AI 
noticiar alrey tan ftital desastre, pensativo y 
reflexivo quedó en eMremo, pero no lleg6á nfi 
noticia cuáles fuesen sus rtsflexloiies, par lo qnsf 
creo que á nadie las retéló.— Mnao. 

¿Qué otra cosa es la historia de todos los pue- 
blos, sino el tajido.de los mas horribles críme- 
nes, el hacinamiento de las mas bárbaras per- 
secuciones, y la compilación de las mas absur- 
das animosidadcB? 

La política ha elevudo á la dt^e <|e diogma, 
este absurdo, principios oanoaizav los niedLos 
mas viles y veprc^aAp^» cuando por qUos hfi 
triunfado una causa; y condenar la mas justa 
y santa, siempre quehá sucuiÉMdot dtermó^ 
metro pues, con que ét hombre die estador mi^ 
de la justicia ó injustklá de las empreks polí¿ 
ticas, es su revfíHéMí^ ^ ' - 

Xos hombres sensibles y de pasiones vehe- 
mentes, siempre saérific^n en 'm juventud, 
honores, intereses^ eontcinimiélas y l^pelois, 
á las miradas de una muger. 

£1 estoicisAié^cdn qoeBéTiStósb^ftar áani^ 
chas personas, la pérdida de los objetos mas 
caros al corazón; sfempre'tnehlBt parecido la 

careta de la insensibilidad. 

Si la tolerancia de IckinsloS cMtos; éiíunf tfn^ 
fio, como aügnnóshan^creMo, éá^séasé^áiitéai 
del Abate de S. Pedro; es el sueño del hombre 
de bien, porque „contrtbuirá itíucho, cómo'di- 
„ce el sabio B. Ramón Salas, al establecimíen- 
„to de la unidad de un culto," y he aquí el pri- 
mero y principal objeto que debe tener la fi- 
lantropía. 

La imagüíacióá no puede figurátsé niX sapli* 
do, una desgracia, un martirio^ semejante ai 
que sufrirá una muger enlazada con lina per- 
sona que aborrece.— H. 1^. del Llano. 
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I LACER snblime y religioso inspira 
al corazón magnifica tu frente, 
mi voz para cantarte e9 impotente, 
y rpnco son arranco de la lira: 

Lágrima ardiente mi megilla abrasa 
de yergüenza y dolor ^^uando te miro» 
y triste y melancólico suspiro 
entre mis labios blanquecinos pasa: 

Que si el bombre en su Orgullo insano piensa 
cantar de Dios las bondas maravillas, 
iguales son para él las yerbecillas 
y la montaña colosal^ inmensa. 

Ignorancia y error su mente ofusca: 
espeso velo en derredor le envuelve, 
y en vano por romperlo se revuelve 
y envano luz en su delirio busca. 

Y contrastando con tan vil escoria, 
tu nevada cabeza sube- al délo 
formándole las nubes blgco velo 
y el sol corona de fulgente gloria. 

. Aurora de luz tu frente ciñe 
al espirar el sol en occidente, 
y con su último rayo dóbüjnente, 
de oro y violeta tu semblante tiñe. 

Goloso atenrador» tú que levantas 
á los astros tu espléndida cabeza, 
tú que. miras 4e lo alto con fiereza . 
la toiwenlaque gruñe allá á tus plantea... 

Respóndeme, jóyolcapl ¿bas visto acaso 
el asiento de Dios? ¿su gloría viste, 
la gloria de qpe inmc^se reviste . , 
sentado sobre el sol en el ocaso? 

¿Cuando vuel,a cercado de gtierubes 
recorriendo el estenso firmamento 
cual el rayo que rueda por el viento 
asta perderse entre lejanas nubes? 



¿En medio de la nodie tenebrosa 
levantando su frente de diamante, 
su frente brüladora y rutilante, 
mas que todos los astros lumtnosa^..? 

No le viste, ¡6 volcan! verasle un dia 
cuando toque á su fin el triste mundo, 
cuando doliente grito, un ay profundo 
lance al sentir su misera agonia. 

Entonces le verás, verásle armado..,, 
mas un velo de lágrimas echemos, 
la frente entre sus brasos ocultemos, 
piedad tendrá de su linage amado. 

Sigu^ ^ntre tanto incontrastable, mudo, 
velando por mi patria con tubermano: 
la suerte que le toque es un arcano, 
mas tú serás su defensor y escudo. 

' De uta virgen las formas encantada» 
sudario triste y blábqoecino oeulla; 
cuando el sol tras los montea se sepulta 
se miran sus megillas nacaradas, 

. Se pierde el sol, y palidez doliente 
da nuevo cubre ^u semblante hermoso» 
es de la tumba el lúgubre reposo, 
es. el sueño ipie duerme eternamente. 

Guando sus formas célicas contemplo^ 
sil tranquiló ademan, su bhmeo velo; 
ne parece alejarme de este suelo 
como se alza el incienso desee, el templo. 

Y en jgxtasis profundo embebecido 
calma usíí instante.de mi mente el fuego; 
já contemplarte y meditar me .entrego 
y lo presente y lo pa^do olvido. 



Febrero 29 de 1844. 
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s otra yez bemo6 hablado de ana sociedad 
particular de mrdicina, compuesta en atlnia* 
yor parte de jóvenes de talento y aplicación, y 
hemos presentado también una brillante com- 
posición de uno de ellos. Entonces indicamos 
lo placentero que seria para nosotros que los 
apreciablessdcios de esta reunión lleraran á ca* 
bo el proyecto que concibieron de dará luz pe- 
rlMicameate sus trabajos, áehanctimpltdoya 
nuestros votos, y con una satisfacción sincera 
vemos queél periódico anhelado va á aparecer. 

Denusiado se ha escrito entre nosotros de li-^ 
teratura, con frecuencia engalanan nuestros pe- 
riódicos los mas hermosos rasgos de imagina*^ 
cion y sentimiento, pero muy poco cientiflco 
podemos presentar todavia, en especial de me^ 
dicina. La utilidad de publicación semejante, 
creemos no será puesta en duda por nadie, y 



que cuantos blasonen de amantes de su patria, 
apreciarán como es justo, los esfuerzos de la 
Sociedad Filoíitrica, por darle lustre. 

Nosotros los primeros, damos el parabién 
á tan recomendables jóvenes, y les excita- 
mos á no ceder en la noble empresa que loa 
ocupa, deseando que su publicación tenga la 
brillante acogida que merece* 

Como en su prospecto, que han tenido la 
bondad de remitimos, desenvuelven el plan que 
se proponen seguir y dan una cabal idea de i 
periódico, lo insertamos con mucho gusto, 
absteniéndonos de formar de él un es tracto» 
como hartamos en otro caso, porque la manera 
con que eMá escrito es ya una prueba de la ca* 
pacidad dé las personas que han tomado á su 
cargo el desempeño de tan recomendable em- 
presa. 



PERIÓDICO DG LA SOCIEDAD FILOIATRICA. 



Un movimiento intelectual, rápido y pro<?re- 
sivo, arrastra á nuastra naciente sociedad: esta 
verdad, consuelo y esperanza de todos los bue- 
nos hijos de nuestra patria desgraciada, nos ha 
inspirado una idea que creemos útil, nos alien- 
ta para llevarla al cabo y nos consolará si se 
malogra, la de publicar un periódico de me- 
dicina. 

Los médicos son ya hoy por fortuna recono- 
cidos por ciudadanos útiles, y su profesión por 
un arte diñcii y oscuro, pero harto distante de 
la adivinación. Esta feliz revolución en las 
ideas de fecha no muy antigua y debida entre 
nosotros á los nobles esfuerzos de unos pocos 
hombres beneméritos, está por consumarse, y 
ae consumará inllftliblemente, si causas nume- 
rosas y decididamente contrarias, no la detie- 
nen en su marcha. 

A estarevoludon hemoscreido cooperar eft- 

TOM. I. 



cazmcnto publicando un escrito periódico, que 
ademas <le las ventajas notorias que traiga i 
los profesores de la ciencia, sea también para 
el público estrafto á ella, un signo de que los 
médicos existimos vivamente: de que no somos 
la piedra mohosa que permanece inmóvil de- 
bajo del torrente. La política y la bella litera- 
tura, las artes mecánicas y la agricultura, tie- 
nen su eco en nuestra sociedad: ¿po^ qué no 
ha de tener también el suyo la mas útil de las 
ciencias?.*.. 

Si el deseo de gloria ó miras de especulación 
mercantil, nos hubieran sugerido el pensa- 
miento cuya realizadoD anunciamos ahora» 
podíamos ya estar seguros del desengafio; pero 
no lo tememos, porque estamos sinceramente 
convencidos de que el que intenta empresas 
de este género, debe ante todas cosas hacer 
el sacrificio de su amor propio y de sus intere- 
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ses personales. Nos anima, sin cnibargOi y no 
tenemos embozo en confesarlo, derla esperan- 
za vaga de que se miren con indulgencia al me- 
nos, los penosos, desinteresados y estt^riles es- 
fuerzos que un puñado de jóvenes sin vaHmien- 
to ni recursos, consagra al adelantamiento de 
su profesión y al beneílcio público. 
. Toáoslos puntos de utilidad práctica, serán 
asunto de nuestro papel: las especulaciones y 
los sistemas rara vez tendrán cabida en sus co- 
lumnas. La imparcialidad a! juzgar de las opi- 
niones, y la buena fé al referir los hechos, se- 
rán, estamos ciertos de ello, sus rasgos carac- 
terísticos. Evitaremos esmeradamente provo* 
car polémicas que no tengan un objeto' cien* 
tíGco ostensible; ^ en aquellas que nos ocupen, 
reinará siempre el tono comedido y el lenguaje 
decoroso y moderado que imperiosamente exi- 
jen las cuestiones literarias. Este periódico 
no es ni debe ser la obra esclusiva de la Socie- 
dad Filoi&trica: así es que aunque en sus archi- 
vos hay material sulicionte para publicar el pe- 
riódico cuando ménospor el espacio de un año, 
con toda puntualidad, invitamos sinceramente 
á todos los profesores de la república á qtie 
honren nuestras columnas con sus produccio- 
nes, que nos serán muy apreciables^ y espera- 
mos que así lo harán, hoy que, por la desgra- 
ciada cesación del periódico de la Academia 
de medicina de México, el nuestro es el único 
de su género. 

Insertaremos algunas memorias inéditas, so- 
bre puntos prácticos déla ciencia. La clínica de 
los hospitales de esta capital y la nuestra pro- 
pia, nos suministrarán gran parte de los ma- 
teriales de que se componga el periódico, por- 
que creemos que la ciencia está todavía bario 
escasa de hechos escrupulosaiBente observad- 
dos y referidos con conciencia: ya se entiende 
que solo publicaremos aquellas observaciones 
clínicas que bajo cualquier aspecto sean no- 
tables. 

La medicina legal tan descuidada^ ó mejor 
dicho, tan desconocida entre nosotros, y la hi- 
giene pública, nos ocuparán muy especial- 
mente. 

Procuraremos dar el análisis, ó por lo me- 
nos una idea exacta y cabal de las principales 
obras que se publiquen en Europa, y traduci- 
remos ó cstractaremos los arlioulos mas nota- 
bles de los periódicos franceses 6 ingleses. £a 
una palabra, nos esforzaremrr. por poner á 
nuestros lectores al corriente l las invencio- 
nes, descubrimientos, innovacit es y adelan^ 
tamientos que se hagan en 1:^ ;i encía. Esta 



parte de nuestro periódico, ía mas trabajosa 
quizá, será acaso inútil para aquellas personas 
que pueden por sí mismas adquirir esas noti- 
cias; pero no puede dejar de interesar viva- 
Dienle á aquellas que ya por su escasa fortuna, 
sus pocas relaciones ó por algunos otros obs- 
táculos, no estén en estado de proporcionár- 
selas. 

Entre el sin número de dichos epigramatices 
que se cuentan del eminentísimo Sr. Espada, 
obispo que fué muchos años de la Habana, en 
donde los recuerdos filantrópicos que dejó es- 
culpidos en aquella aotllla á su fallecimiento 
harán eterna su memoria, oi referir á uno de 
sus contemporáneos, el siguiente.^-* A luego 
.que este iseñor prohibió qne en lo sucesivo hu- 
biese frailes descalzos en su diócesis, se le pre- 
sentó un carmelita de los que les comprendía 
dicha orden, en solicitud de, tto sé que cosa; 
pero reparando en sus pies el obispo, y rien- 
do que su mandato no había sido cumpKmen- 
tado por aquel religioso, le dijo con seTeridad: 
„¿S. R. ignora, acaso, la orden que tengo da- 
da sobre el calzado?" A que contestó el reli- 
Ifioso:— No la ignoro.— Pues luego, dijo el obis- 
po, ¿cómo tiene valor de ponerse en mi pre- 
cencia hecho un Sátiro, con tamaña pezuña? 
sobrecogido el religioso con tal descarga, con 
mucha humildad volvió á decir: „Señor....mis 
votos.... la penitencia á que estoy consagra- 
do.... y.... Mas S. L sin dejarlo concluir le re- 
plicó con presteza. „La responsabilidad de esos 
votos que tanto le escrupulizan^ es mia; á S. R. 
no le toca sino obedecer; y en cuanto á la pe- 
nitencia, dueño es de hacer, la mas austera, yo 
no se lo impido. Desde ahora puede mandar- 
se hacer S. R. zapatos con tres puntos menos 
de los que calce su pié, y será cumplido su de- 
seo y el mió." y le volvióla espalda. El reli- 
gioso confundido se retiró yendo en seguida á 
una zapatería á obedecer la orden del superior; 
pero es fama, (según dijo el zap'atero), que no 
la cumplió en todas su§ partes, pues lo prime- 
ro que encargó el tal religioso á el macsto, fue- 
ron zapatos holgaditos y no con tres puntos me- 
nos como le ordenó S. I.— Mimo. 

Para gobernar álos hombres, es necesario 
estudiar primero las pasiones, conocer las que 
dominan á cada individuo, y saber tocarlas con 
habilidad: presentad los objetos á todos al tra- 
vez de un lente de aumento, ó diminucioD, y 
de esta manera los guiareis por su volaotad, 
y sin que lo sientan, hasta el punto deseado. 

M. P. D£LLjk>0. 
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1589.— A proporción que se aumentan las dis- 
tatlcias se exageran también las noticias, por 
cslo la revolución de Guadalajara tanto se des- 
figuró en Madrid, que se crey6 evidentemente 
ya sublevada y próxima á perderse toda la Nue- 
va-España. El rey desde luego pensó con se- 
riedad en un sustituto para el Marques de Villa 
Manrique á quien hacían cargo de todos los 
trastornos ocurridos, y era necesario nombrar 
lina persona de calidad y de muy grandes ta- 
maños. Los mexicanos por otra parte, cono- 
ciendo y apreciando bastante las bellas circuns- 
cias de D. Luis de Velasco, se lo pidieron al rey 
con reiteradas instancias para virey. Velasco 
llegado á México siendo virey su padre habia 
permanecido alli durante algunos años y puede 
decirse que era ya su patria: habla desempeña- 
do entre oíros cargos el de corregidor en Zem- 
poala, seindo actualmente regidor en la corte 
de la Nueva-España, pues su plaza, aunque 
la dejó desde la llegada de Villa Manrique, no 
la habían provisto teniéndola aun por ocupada. 
Parece que un disgusto con el virey le hizo em- 
barcarse para España en el mismo buque en 
que Manrique llegó. En la corle se le nombró 
Eñibajador á Florencia y vuelto de su misión 
recibió Felipe la noticia de la revolución y á 
nlr^gdno }ii2gó^as á propósito para calmáHa 
qire á Velasen, que conocía bien á los mexicanos 
cuyas represenciones tuvo también el soberano 
en consideración y lo nombró en efecto virey, 
pues sabia ademas su grande amor á México. 
^ntes de partir le etítregó unos pliegos para 
el obispo de Tlaxcala (Puebla) al que nombra- 
ba visitador del marques, y le encargó que no 
desembarcase por Veracruz donde tenia mu- 
chos parciales el virey y era de temer que acae- 
ciese algún mal por tal causar sino que llega- 
rá mas bien por Panuco. Se hallaban en Mé- 
xico los hijos de Velasco, qne c» este-época era 



ya viudo, los cuales eran D. Francisco el ma- 
yorazgo, D. Antonio, D. Luis, D. Martin, una 
hija casada y otras dos religiosas en el conven- 
to de Ucginii Cqeli. A estos hijos le previno el 
rey los enviara á la corte para que se educaran, 
especialmente al mayorazgo que queria tener 
á su servicio; y Velasco en efecto los remitió 
en el año próximo.* 

En el mes de diciembre llegó D. Luis 6 Ta- 
mialiua y sabedor de que podía sin riesgo de- 
sembarcar en el puerlD de San Juan de ülúa, 
$e hizo á la vela para 61, y veriGcó alli su 
desembarco. Inmediatamente puso en ma- 
nos de Cristóbal de Osorio los pliegos para el 
obispo de Tlaxcala D. Pedro Romano los cuales 
le fueron llevados quedando de secretario de la 
visita el mismo Osorio. 

i 590.— El día 17 del mes de enero entró á Mé- 
xico el obispa Romano para cumplir su misión 
y los Marqueses de Villa Manrique salieron pa- 
ra Texcoco: en Acolman encontraron á Vjelasco 
que habiendo salido de Ulúa por el nuevo cami- 
no de Drizaba, y no por el corriente, hizo su vía- 
ge hasta Puebla de donde continuó su ruta porta 
via ordinaria y se detuvo con Zuñiga dos horas» 
como decíamos, en Acolman llenándose de 
cumplimieñlos y ceremonias, vanas y esterio- 
rcs mas lio de corazón enespresion deTorquc- 
mada. De allí partieron los Villa Manrloquc 
para Texcoco, y Velasco á Guadalupe, lugar 
en que se recibía constantemente á los virey es, 
en el cual se les preparaban fiestas y al que 
llegó algo entrada la noche. En ella se le pre- 
sentó una comisión del ayuntamiento queján- 
dose de la audiencia la cual habia acordado, 
para el ceremonial del día inmediato, que los 
Relatores y secretarios presidieran á la ciudad 
contr? una real cédula que prevenía lo opuesto. 
E«to ; nitba la grande estima en que eran te- 
ñidor • el mismo gobierno absoluto los cner-' 
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íflcialesde lassecreUría...ino élo. mismos ^««eS^X- el renco- 

Rclaloresy secretarios déla audiencia quefor- ^^^^^ ^i^itador de Villa-Manrique, y su impla- 
maban casi un cuerpo con ella, y la cual pue- ^^^^^ enemigo, el obispo ü. Pedro Romano, con 
de asegurarse que tenia una autoridad igual ^^^^^^ peculiar de un visiUdor. indigno de 
sobre poco mas 6 menos á la del mismo mo- ^^^ carácter, impropio de un ministro de la re- 
narca. D. Luis de Velasco que contempla- ^ ^^^^ ^^^^ ^^ ^^^^ ysu carga lijera. 

ba los males á que daría ocasión esta compe- ^^^^ ^^^ carga pesado al desgraciado mar- 
tencia no. osó decidiría y suplicó á los comlslo- ^^^^ ^^^ ^^^^.^ frenética se vengó atrozmen- 
nados que por bien de la paz cedieran de pron- ^^ ^^ ^^^ resentimientos particulares que tenia 
to y por aquella vez V^'^ j^'T^J'^''^'^^^^^ y no satisfecho con haberle embargado todos 

trada. «egresaron estos á México A dar c^^^^ ¿us bienes, lo hizo aun con aquellos que las te- 
ta al cabildo el cual habiéndolos oído prot^tó libertaren todosúbditode! secuestro, y «. 
a salvo su derecho y acordó obsequuir los de- ^.^^ ^^^ ^^^^^ ^^ ^^^^ ^^^^^^ ^^ ,^ marquesa 
seos de Velasco. g„ ^^^g^ qyg¿l¿ ejecutada. El de Villa-Man- 

El 25 de enero en la tarde fué su entrada so- ,.¡q„e, se demoró seis años, al cabo de los cua- 
lemno: abrían la marcha al paseo un piquete ¡^s obtuvo permiso de pasará España, llevan- 
de soldados, una música militar; y en seguida, ^ ^^ consigo los liuesos de su hija Daña Franci»- 
por delante iban los maceros, á continuación ^^ ^^ i^^j^i^ muerto durante la visiU en la 
los alguaciles de corte y los de la ciudad pe- Nueva-España. Los religiosos del orden de 
leando la preferencia durante toda la carrera gj^^ Benito vinieron en este año á México, don- 
con los caballeros y la gente distinguida, des- ¿^ pasado poco tiempo, fundaron un priorato, 
pues la ciudad, luego los relatores y secretarios ^^^^ iglesia fué dedicada ¿ nuestra Señora de 
y la audiencia presidida del virey, quien mon- ^onserrate, y que hoy se conserva en el estado 
taba un t:aballp rica y bellamente enjaezado y ^^^ deplorable por lo respectivo á la venera- 
á cuyos lados, teniendo ^as riendas marchaban ^.^^ ^^ j^ imagen. Antes de daríe á los Hené- 
ala derecha el corregidor y un alcalde ordina- dictinoseste local servia de recogimiento de 
rio, y á la izquierda otro alcalde ordinario y el in„geres pobres. 

alguacil mayor D. Diego de Velasco. Todo el 1501.— La belicosa nación de los Ghichime- 
acompañamiento era cerrado por tropas de cas, de que tenemos ya hecha mención en otra 
infantería y caballeria. El recibimiento fué parte, habia permanecido hostilmente contra 
sumamente suntuoso y extraordinario, llenos los españoles, á cuyo dominio no habia podido 
de júbilo los mexicanos, que veian al virey co* reducirse á pesar de los grandes esfuerzos em- 
mo paisano, puesto que se habia creado entre pleados para conseguirlo. Se hallaban aun 
ellos y que en México conservaba algunas ca- con las armas en la mano y ocupaban gran per- 
sas propias y una encomienda eu Jultillan. cion de las cercanías de Zacatecas, al poniente 
La entrada duró hasta la oración de la noche de la cual estaban esparcidos llenando un lu- 
yendo el virey como los anteriores debajo de menso espacio. Ponían ¿ cada momento en 
palio, cuyas varas llevaban los regidores, lo grandes aprietos á los habitantes de aquellos 
que el mismo habia otras veces en iguales ca* lugares, demasiado poblados por la abundan- 
sos ejecutado, cia y riqueza de las minas: ningún viajero, que 
Los primeros actos de su gobierno le hlcie^ eran muchos, y con mucha flrecuencia los que 
ron luego aparecer como un hombre de seso y iban allí, se encontraba seguro, pues cuando 
madurez, le dieron á conocer como al hijo de menos lo esperaba se veia acometido, aunque 
D. Luis de Velasco el primero. £1 dia primero llevase como era común, poderosas escoltas, 
dejuniomandó por un decreto que se abriesen Multitud de presidios, de esforzadas guarní- 
las fábricas de sayales y paños establecidas por clones se colocaban en sus fronteras; se les de- 
Mendoza, y las cuales se hablan interesado' los claraban guerras sangrientas, tuertes persecu- 
comerciantes españoles en que se maotuvie- cienes, pero todo era inútil, con todo arrostra- 
ran cerradas. Sintió, pues, una fuerte y tenaz bao sin ceder jamás un palmo. Enriques 6 
oposición; frivolos y especiosos protestos se le Villa-Manrique, que en esto no van acordes los 
alegaban en contra de su medida: pero él ilr- historiadores, trató de redecirlos al órdeo, 
me, arrollando toda clase de inconvenientes, ofreciéndoles estary pasar por las condiciones 
previno que se impondrían severisiroas penas que se presentaran, coa tal que depusieran el 
al que de cualquier modo pusiese obstáculo ¿ carácter hostil que hasta entonces babian con* 
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servado. Caldera, indio mestizo, gefe de ellos^ 
y que conservaba gran prestigio, tenia prome- 
tido al virey que contestaría lugo que oyese el 
dictamen de los ancianos y de toda la nación, 
que convocaría para este efecto por ser asunto 
de grande entidad. En este año, pues, liega- 



dispersospor las serranías, los reyes Carlos I 
y Felipe II su hijo, hablan mandado repetidas 
veces que se les reuniera para reducirlos á vi- 
da civil, sin fruto alguno, hasta que Yelasco 
intentó obsequiar tales determinaciones con- 
sultando sin embargo previamente, con los cu- 



ren á México, y se presentaron al virey los em- ^as y con personas de seso y esperímentadas. 
bajadores ehichimecas, que en nombre de su ^^ resultado de esta copsulta fue opuesto á las 
nación, cansada ya de hacer una vana resisten* congregaciones, se hizo ver al virey que era 
cia, proponían al gobierno español deponer imposible reunir á los indios sin perjudicarlos» 
las armas bajo la condición de que se les diera Que ellos mismos lo repugnaban, y se le dieron 
la carne suficiente para abastecer al pueblo y ademas otras poderosas razones, pero Yelasco 
ala tropa. Yelasco recibió con suma afabili- se obstinó juzgando que se le exageraba mu- 
dad á los embajadores, oyó su misión, les con- cho, á pesar de habérsele hecho ver que su an- 



cedió lo que pedian, firmó el tratado y obtuvo 
de ellos que admitieran en su nación Tlaxcal- 
tecas que enviaría el mismo virey para que se 
adiestraran en la vida civil y cristiana. La pri- 
mera nación, puede decirse, que se adhiríó á 
las armas españolas en los tiempos de la con- 
quista, fué la Tlaxcalteca, por cuya causa se 
confiaba ibucho en ella el gobierno peninsular, 
que no dudaba de su fidelidad, y como por otra 
parte era también la nadon que se babia man- 
tenido en paz por mas tiempo, su población 
por lo mismo era mayor, y estas causas impul- 
saron á Yelasco á proponer mejor queá nin- 
gún otro este pueblo para mezclarlo con los 
Chlchimecas. Se escogieron con tai intento 
cuatrocientas Camilas, las cuales con algunos 
religiosos franciscanos que llevaron consigo, 
se repartieron en cuatro porciones para fun^ 
dar igual número de colonias: una colocada á 
la falda de un cerro de oro, semejante al afa- 
mado Potosí del Perú, tuvo por esta circunstan- 
cia el nombre de San Luis Potosí, la segunda 
formó á San Miguel Mesquitic, la tercera á San 



tecesor Moya se habla desistido de semejante 
proyecto. Intentó, pues, llevarlo á cabo, dio al 
efecto las órdenes convenientes, y muy pronto 
halló motivo de arrepentimiento. Envía sus 
comisarios, ponen en ejecución estos sus man- 
datos, y un indio otomil que se encuentra sin 
asilo, obligado & construírselo de nuevo, lejos 
del lugar en que vio la luz primera, y cuya 
tierra le babia alimentado hasta allí, entra de^^ 
sesperado á su infeliz albergue, quita la vida á 
su mísera consorte, da muerte violenta á sus 
infortunados hijos, y concluye por privarse á 
si mismo de la existencia ahorcándose de un 
árbol: sabedor de esto el virey, deplora tan fa- 
tal d)esgracia y suspende al momento las dispo- 
siciones que tenia dadas respectivas al proyec- 
to de las congregaciones, y da cuenta de todo á 
la corona. Para que no concluyera el año sin 
fatalidad, la Mixteca fué asolada por una fuer- 
te epidemia, que en pocos días se llevó al sepul- 
cro á un sinnúmero de hombres. 

1592.— Los recientes hechos que á vista de 
Yelasco acababan de pasar, los abusos sin cuen- 



Andrés y la cuarta á Colotlán: tal es el origen to que todos los diasse comelian en los tríbu- 



de estas cuatro poblaciones, en las cuales por 
mucho tiempo se han conservado independien- 
tes los Tlaxcaltecas y Chichimecas, sin permi- 
tir que la afinidad una á los individuos de una 
nación con los de otra, llevándose, sin embar* 
go con armonía, y siguiendo cada una sus res- 
pectivos usos y costumbres. Logró Yelasco en 
este año quitar á los indios que pagasen los 
exhorbitantes derechos que en los tribunales 
seles exigían por sus defensas, poniendo abo- 
gados que se encargaran de ellas pagados por 
Ja real hacienda. 

La fundación del convento de religiosos des- 
calzos de San Francisco en Puebla, se verificó 
en 591, dedicado á Santa Bárbara, y en el que 
estuvo de novicio, aunque no profesó entonces 
el Beato Felipe de Jesús. 

Los indios Mexicanos y Otomilea vagaban 



nales, las vejaciones que en ellos se hacían su- 
frir á los miserables indios^ las slmpalias de es- 
te virey con los hijos de un país que él mismo 
podría llamar suyo, todo, todo contríbuia á un 
tiempo á obUgarle á socorrer á las clases mas 
menesterosas de la Nueva-España, á la raza 
mas abyecta y degradada, á los infelices restos 
de los vasallos de los monarcas aztecas, y te^ 
niendo presente la disposición acordada en 
tiempo de su padre, de que en los negocios de 
los indios, cuya cantidad no excediera de diez 
pesos, conociera el virey, la renovó y se le vio 
administrar justicia con rectitud y sin de- 
moras. 

Ignoramos si disgustado el monarca con la 
audiencia deiFiUpíuas, óporprincipio de econo- 
mía, mandó quitarla, encargando, ó mas bien 
facultando á D. Luis^ de Yelasco para que la 
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nombrara un visilador. Velasco úU> cuta co- 
misión al Lie. Herber del Corral, ordenándole, 
como prevenía e! soberano, que la visita no se 
estendiera á mas de ciento veinte dias y las 
demandas públicas de sesenta. Para goberna- 
dor nombró Velasco, facultado también como 
lo estaba, á Gómez Pérez de las Marinas, quien 
se hallaba en esta época en Xochimiico á don- 
de se le bizo saber el nombramiento recaído 
en su persona^ notificándole al mismo tiempo 
que debía reconocer por superior inmediato al 
virev de la Nueva-España en el gobierno po- 
lítico y económico, y en lo judicial, asi él como 
las justicias debían reconocer á Ureal audien- 
cia de la dicha Nueva-España. De esta cédula 
se mandó hacer publicación en Filipinas, en 
los mismos términos en que se hubo notificado 
al gobernador, á quien se le previno ademas, 
que hiciera cuanto antes su viaje para el lugar 
desu destino. 

1593.— -Aunque es cierto que en el gobierno 
de D. Lorenzo Xuarez de Mendoza, fué erigido 
en México el tribunal del consulado, su organi- 
zación con todo aun no fué hecha sino en qui- 
nientos noventa y tres en que se efectuó. 

Velasco, ansiando siempre por el bien de 
México, solicito de hacerla las mejoras posi- 
bles y para procurar un lugar do recreo y dis- 
tracción á sus habitantes, formó el hermoso y 
sorprendente paseo, que mejorado ha llegado 
¿ nuestros tiempos, de la Alameda, „que por 
una semejanza,'* dice Cavo, „de laberinto que 
forman los álamos, llaman alameda, en cuyo 
centro puso (Velasco) una hermosa fuente." En 
tiempo de Torquemada y de Velancourt, se- 
gún sus relaciones, tenia cuatro fuentes y cua- 
tro puertas, hoy le conocemos cuatro puertas 
grandes de hierro en los ángulos, y (t los lados* 
de cada una de estas, dos chicuelas que dan en- 
trada ¿ la gente de á pié, y otras dos grandes 
también y de madera como las chicas á los dos 
costados que miran al norte y al sur, frente á 
S. Jmín de Dios aquella, y esta trente á la ca- 
lle del Calvario. Tiene en la actualidad siete 
fuentes, cuyas tasas son en estremo sencillas y 
de buen guato, y la fuente principal que se ha- 
lla en el centro del paseo, es superior á las de- 
roas, y no tiene como ellas un solo surtidor, si- 
no muchos; en los dias nacionales y aun sin 
serlo en algunos festivos puramente de festi- 
vidad religiosa, se les ponen A los surtidores 
algunas figuritas para formar variados y gra- 
ciosos juegos hidráulicos. 

1594.— Angustiado Felipe II por las guerras 
con que se veía amagado, y destituido de nu- 
merario para sostenerlas, recurrió al malha- 



dado cuanto niinosíslmo arbitrio d^ préstamj 
forzoso, y con este intento previno por uní 
real cédula á Velasco que impusiera á los ini 
dios, sobre los tributos que ya tenian, otro d^ 
cuatro reales que diera cada uno por vía «^ 
empréstito á su magestad que se hacía responi 
sable al pago: Velasco ejecutó esta disposición^ 
y juzgando oportuno que se estendiera la rrÜ 
de aves de Europa en México, determinó qué 
no diesen los indios un peso, sino siete reales v 
una gallina, que entonces se apreciaba en m 
real. Esta medida ya se nota que fué dictada! 
con miras muy sanas, pero inmediatamente si^ 
abusó de ella en términos de no llenar el ob- 
jeto que se proponía su autor. Luego que sr 
consideró que hablan de ser buscadas por mu- 
chos las gallinas, empezaron a encarecerlas 
sin que los indios se curasen de tenerlas j criar- 
las por sí mismos; subidas al duplo ó triplo de 
su valor, resultabais los tributarios gravados 
en dos ó tres reales mas de como lo estaban 
antes. Para que se espendieran sin que fue- 
ran revendidas á los mismos que las llevaban, 
y que por otra parte realizara la hacienda pú- 
blica, ordenó Velasco que se repartieran entre 
las comunidades religiosas y otras corporacio- 
nes y aun personas particulares que no hubie- 
ran de hacer tráfico con ellas. No se pudieron 
por esto corlar los abusos; se refiere de un oi- 
dor que tomando ochocientas gallinas, se re- 
servaba doscientas para el consumo de su casa 
y las restantes por medio de tercera persona 
las revendía á tres reales, de suerte ifue saca- 
ba un doscientos por ciento, con lo que tenia 
asegurada una rentita regular. Gravados en 
tal disposición los infelices indios, se dirigie- 
ron al virey muchas y muy repetidas ocasio- 
nes para que revocara tal providencia, pero 
inulíimente: con el mismo fin elevaron una re- 
presentación cdosos eclesiásticos del orden de 
S. Francisco, uno de ellos el historiador, que 
era provincial, Torquemada, y sobre la cual 
se formó un espediente que en apelación se lle- 
vó á la audiencia sin obtenerse resultado fa- 
vorable, 

£n este afio, del monasterio de la Concep- 
ción, primero que se fundó en México, salie- 
ron religiosas á fundar el de la Encarnación 
con el mismo habito. 

1595.— Para dar mas estension & la Nueva- Es- 
paña, su \irey ordenó colonizar el reino de Qiii- 
vira, que en atención á la gran fama que sos 
riquezas le habían adquirido, se le llamó Nuc- 
vo-México. Por gefe de la colonia fué nom- 
brado Juan de Ouate, é quien el virey conce- 
dió las mismas exenciones qne con igual motí- 



^^F^Vo habiaconceeidoáFran(;iscoÜrdifio]a;ypa« los convéuioíS: sea como fuere, íúñígá. pasa-* 

^ ; ra llevar á cabo la empresa, de las cajas rea- do algún tiempo los reformó. Velasco, nom* 

^i les le dio diez mil pesf>s, seis en calidad de bradovirey del Perú» sale al encuentro de Zú^ 

I*), ^préstamo, y cuatro para los trastos que tuvie- ñi^a acompañado de los cabildos eclesiástico 

f»r ' ían que hacerse. En esto entendía el virey, y y secular y de algunas otras autoridades y per- 

iir- aun no fírmaba las condiciones ni estendia los sonas particulares. Sensible lo fué su partida 

^ - despachos, cuando llegó su sucesor, si bien al- y algunas lágrimas derramó en el camino por 

T2 '{^iinos asientan que U espedicion en efecto se su patria como él consideraba á México. 
T. suspendió pero que ambos vireyes Armaron Carlos M. Saavedra. 



NOTICIAS SOBRE EL ARTE U EJECUTAR LAS TRAGEDIAS 



(1) 



D. CARLOS LATORRE. 



La palabra declamación noeslamascouTefiien- clon, porque es preciso servirse de una pala* 
te para significar el arte de^cómico; parece que bra) no hay maestros. Larive^ Lekain, Taima 
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^ esplica mejor cualquiera otra cosa que la dic- y otros maestros, buenos actores, aunque no 
ros cien natural: á esta palabra va unida la idea de tan célebres, no los han tenido: ellos mismos 
,.. cierto convenio, que sin duda tiene su origen fueron sus verdaderos maestros. Si el joven que 
^^ desde el tiempo en que la tragedia se cantaba, se dedica á este arte tan difícil, no se conoce 
.^^ y esto ha bastado para dar una dirección falsa con las facultades necesarias para pintar las 
al estudio de los jóvenes. pasiones y los caracteres, todos los consejos 
En efecto, declamar es hablar con énfasis; delinnndo no se las podrán dar: el genio no se 
luego el arte de la declamación esel arte de ha- aprende. La facultad de crear, nace con uno 
blar como no se habla. Ademas, parece muy mismo; pero si el discípulo la posee^ los con- 
singular emplear, para designar un arte, una s^Jo^^^Pccs^^Q^s ^^S^^^to podrán guiarle en- 
palabra de la cual nos servimos para hacer su tónces; y como en el arte de decir los versos 
^ critica; pero al mismo tiempo seria difícil sus- hay una parte tíasta cierto punto mecánica, y 
tituír otra mas conveniente. Los franceses di- algunas reglas que observar^ las lecciones de 
cen: „jugar la (escena) tragedia;» peroestoda un actor de juicio iniciando al joven de genio 
mías bien la idea de una diversión que de un en los secretos de su propia esperiencia, po- 
arte; decir la tragedia me parece una^locucion drán evitarle muchos errores^ mucho estudio 
friaquc esplica tan solo la decisión, sin la ac- y mucho tiempo. 
[ cion, „ejpcuta1a tragedia" es preferible. La El conocimiento de la historia es indispensa- 
razón que tengo para esta preferencia es,' que ble al actor trágico: por él se familiarizará oon 
considero al actor tan estrechamente unido al los héroes que tiene que retrataren la'escena, 
autor, que colocándose el primero en lugar del conocerá los trages que usaban, sus ademanes, 
personage que representa, debe completar el sus gestos y todo lo que puede contribuir al 
pensamiento del segundo, de quien es inlér- complemento de la ilusión. El actor destina - 
prele. do solo á la ejecución de papeles de uuYi esfera 
En el arte de declamación, (digo declama- inferior (cómicos) no necesita conocimientos 



tan exactos, porque sus modelos los encuentra 

[1] Publicamos este artículo del Sr. La torre, por la CD I» SOCicdad qUe frecuenta todOS lOS dias^ y 

importancia de bu objeto, y seriii muy útil que nuestros en cuya línea SO halla; cs decir, que cste tiene 

cómicos se curasen de leerlo por lo mino?, #jne aprovc- ejemplos viVOS, CUando el OtrO los tiene qUO 

ciuria mucho al publico. buscaren cróuicas y libros de cuya exactitud 
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Se puede muchas veces desconfiar. Y en efeo- 
iút ¿quién puede asegurar que un joven sin los 
conocimientos previos que este arte reclama, 
no considere áAquíles» César, Pelayo, Pizarro, 
abrumados de bandas, condecoraciones y bor- 
dados? Aquiles y Pelajo fueron valientes guer« 
reros; valientes guerreros existen en nuestros 
diasr retratándolos copiaré á los anteriores: es- 
ta podria muy bien ser la reflexión de los jóve- 
nes de que se trata, como ha sido hasta hace 
muy poco tiempo la de muchos actores que han 
merecido celebridad hasta en nuestros días. 
Evitemos, pu^s, m cuanto posible sea, seme- 
jantesabsurdos. Trabajo ha costado en nues- 
tro teatro de Madrid desterrar abusos y rancias 
costumbres, tan arraigadas como los cimientos 
del edificio; pero cierto es que desde el año de 
1826 se verificaron ciertas reformas con mu- 
cho gusto del público y, doloroso es confesarlo, 
con mucha oposición por parte de los actores. 

La naturalidad en la dicción^ ademanes y 
f esto, está muy recomendada; pero no la na- 
turalidad del actor N., sino la del personage 
<|ue representa. £1 actor debe siempre ce- 
ñirse al papel y nunca el papel al actor. La 
naturaleza debe ser el modelo que se propon- 
ga imitar siempre el actor, y por consiguiente 
el objeto constante de sus estudios. Los bri- 
llantes colores de la poesía sirven tan solo para 
dar mas grandeza y magestad á la hermosura 
de la naturuleza. Sabido es que en la socie- 
dad los seres poseídos de grandes pasiones, so- 
brecargados de dolores; ó violentamente agi- 
tados por grandes intereses políticos, usan, es 
cierta, un lenjuaje maselevado, mas ideal; pe- 
ro este lenguaje es asimismo el de la naturale- 
za. Es, pues, esta naturaleza noble, animada, 
engrandecida, pero sencilla al mismo tiempo, 
el objeto único y constante del estudio del ac- 
tor; porque es evidente que las espresiones 
mas sublimes son también las mas sencillas. 

Muchos creen que la tragedia no es natural 

que es un género exagerado; esta idea se ha re- 
petido sin reflexión, se ha propagado y se ha 
concluido por establecerse como una verdad. 
Los que ocupados de, otros cuidados no han 
hecho un estudio profiindo de las pasiones» juz- 
gan tan lijeramente; y ademas, los autores y 
actores mcNdianos, que no han concedido & su 
arte todo el estudio necesario, no han contri- 
buido poco á mantener este error; y ciertamen- 
te ni el modo de escribir de los unos^ ni el mo- 
do de ejecutar las obras dramáticas délos otros 
ba sido muy á propósito para desvanecer tan 
falsa idea. Examínese^ pues, la mayor parte 
de los personajes poUUcos ó apasionados de 



nuestros grandes poetas: examinese á Edipo 
de D. Francisco Martínez de la Rosa» 7 se verá 
que en sus mejores escenas el lenguaje mas 
sencillo y natural es la espresion engrandeci- 
da, pero exacta, de la naturaleza misma, 7 que 
sin el adorno dp la poesia, el mismo Edipo no 
hubiera hablado de otra manera. 

Lo mismo sucede con los actores que conser- 
van en nuestra memoria un buen recuerdo. Tan 
solo por la fiel imitación de la verdad haa con- 
seguido excitar en el ánimo de esta nación ilus- 
trada una veneración merecida. De suerte que 
las obras buenas de nuestros autores, y el ta- 
lento de nuestros buenos actores, aunque po- 
cos, bastan para probar de una manera incon- 
testable, que la tragedia no está tan lejos de la 
naturaleza, como se piensa^ y que tan solo las 
medianfas han podido dar algún peso á la opi- 
nión contraría. La verdad en todos los artes, 
y principalmente en este, es lo mas mas difi- 
cil de conseguir. Un hábil escultor encuentra 
en un trozo de mármol una hermosa estatua; 
pero esta facultad no está concedida á todos los 
escultores: lo mismo sucede á los artistas dra- 
máticos: pocos son los que han pintado exac- 
tamente la verdad, muchos los que han queda- 
do en el rango de medianías, y por lo tanto 
estos últimos, en mayor número, han hecho 
ley y establecido con el tiempo como solo mo- 
delo las falsas Imitaciones de su debilidad. 
Nunca me cansaré de repetirlo; la verdad no es 
roas que una, y para probarlo me atreveré á 
hacer una reflexión: un duque y un zapatero, 
tan opuestos en su lenguaje, se servirán muy 
á menudo, en las grandes agitaciones de la al- 
ma, df^ las tniümas palabras; el uno olvida sus 
maneras sociales; el otro deja sus formas vul- 
gares; rl uno (lesriende á la naturaleza; el otro 
sube á ella; los dos se despojan del artificio que 
los cubre, viniendo á ser tan solo y verdade- 
ramente hombres Los acentos del uno y del 
otro serian los mismos en el exceso de las mis« 
mas pasiones ó dolores. 

Supongamos á una madre clavando sus mi- 
radas en la cuna vacia de un hijo querido que 
acaba de perder: sus facciones tendrán el se- 
llo de la estupidez; algimas lágrimas surcarán 
sus megillas; de cuando en cuando algún grito 
desgarrador, algún suspiro convulsivo saldrá 
de su boca: en estas señales se conoce á la des- 
graciada madre, ya sea una duquesa» ó ya una 
muger del pueblo, francesa ó española; por- 
que la verdad y la naturaleza es una. 

Supongamos igualmente á un bombre del 
pueblo y á un hombre de alto rango, los dos 
poseídos de un violento acceso de zefca ó de 
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Tengama; estos dos bombres tan dbtintos por 
sus costumbres, serán iguales por sa íreoesi. 
En su furor ofrecerán la misma espresion; sus 
miradas, sus faccioaes, sus gestos, sus actitu- 
des, sus moyimientos tomarán igualmente un 
carácter terrible, grande, solemne, digno del 
pincel de un pintor y del estudio de un actor; 
y tal yez el delirio de la pasión inspirará á uno 
y á otro una de aquellas palabras sublimes dig- 
nas de ser escogidas por un poeta. 

Los grandes moTimientos del alma elevan al 
hombre á una. naturaleza ideal, cualquiera que 
sea la clase en que la suerte le haya colocado y 
el pais en que el cielo le haya hecho nacer. 

No por eso deben buscarse los modelos de es-^ 
ta naturaleza en las clases humildes de la so* 
ciedad, porque es seguro que ni el pintor, el 
poetay el actor elegirán para pintar la cólera 
de Aquiles, al manólo pellizcando sus labiosagi- 
lados por una risa sardónica y convulsiva, muiw 
murando entre dientes, afectando una tranqui- 
lidad engañadora, el por vida de.... preferirán 
modelos mas nobles y elevados, tratando de 
prestar á las ficciones de la escena, la perfec- 
ción en cierto modo de la realidad. 

Para conseguir este objeto, es necesario que 
el actor haya recibido de la naturaleza una es-, 
traordinaria sensibilidad y una profunda inte- 
ligencia* Porque, en efecto, la impresión que 
los actores producen en la escena, no es sino el 
resultado de la unión de estas dos facultades 
esenciales. Según mi opbiion, la sensibilidad 
no es tan solo esta facultad que tiene el actor 
de conmoverse fácilmente, de agitarse basta el 
punto de dar á sus facciones, y sobre todo, á su 
Toz, laespresion y el acento del dolor que des- 
piertan la simpatía del corazón, y provocan las 
lágrimas de los que lo escuchan: entiendo ade- 
mas el efecto que ^oduce, y Uene su origen en 
la imaginación; pero no en una imaginación 
que consista en recordar objetos que se parezf* 
can álos presentes; no, esto es tan solo memo- 
ria: quiero una imaginación creadora, activa, 
poderosa, que reúna en un solo objeto ficticio 
las cualidades de nuestros objetos reales: una 
imaginación que asocie el actor á las inspira- 
ciones del poeta; que le transporte á los tiempos 
que pasaron; que le haga asistir á la vida de 
persooages históricos, óá la de seres apasiona** 
dos creados por el genio; que le maestre como 
por magia su fisonomía, su estatura heroica, 
su lenguaje, sus costundires, todos los matices 
de su carácter, todos los movimientos de su al- 
ma, y hasta sus ringularidades. Llamo tnn- 
bien sensibilidad esta facultad de exaltación 
que agita al actor, que se apodera de sossenli- 

TOM. I. 



dos, conmueve hasta su alma, y le coloca en 
las situaciones mas trágicas, en las posiciones 
mas terribles, como si fueran las suyas propias» 
La inteligencia sigue á la sensibilidad, y obra 
después; juzga las impresiones que la sensibi- 
lidad nos causa; las escoge, las ordena y las so- 
mete ásu cálculo. Si la sensibilidad suminís- 
tralos objetos^ la inteligencia los pone en obra. 
Nos ayuda á dirigir el empleo de nuestras fuer- 
zas físicas ó intelectuales; á juzgar la semejan- 
za y unión que existe entre las palabras de! 
poeta y la situación ó el carácter de los perso- 
nagea; á añadir á veces los matices que les fal- 
tan, ó que los versos no han podido esplicar, y 
á completar por fin su espresion con el gesto y 
la fisonomía. 

£1 actor capaz de loque acabamos de decir, 
ha debido recibir de la naturaleza una organi- 
zación particular, pues la sensibilidad, esta 
propiedad de nuestro ser, todos la poseemos en 
mayor ó menorgrado de intensidad. Pero en 
el hombre destinado apiolar las pasiones en 
sus mayores excesos, á reproducir todas sus 
violencias, y patentizar todo su delirio, esta 
sensibilidad debe tener una fuerza mucho mas 
enérgica, y como todas nuestras emociones tie- 
nai una relación tan intima con nuestros ner- 
vios, es necesario que el sistema nervioso del 
actor sea tan movible y fácil de impresionarse, 
que se conmueva á las inspiraciones del poeta, 
tan fácilmente c<vno el arpa cuando el viento 
laacarieia. De otro modo sucederá lo que en 
varias ocasiones se ha visto. Muchos jóvenes 
en sus primeras representaciones han tenido 
UQ éxito brillante, en cierto modo merecido, y 
sin embargo, no han correspondido después á 
las esperanzas que hicieroD concebir en el prin- 
cipio de su carrera. Esto puede consbtir eñ 
que la emoción insuperable de su primera re- 
presentación al público, puso sus nervios en un 
estado de susceptibilidad y agitación muy á 
propósito, para colocarle fácilmente en la si- 
tuación mas apasionada; pero después, familia- 
rizados con el público, y libres ya de aquella 
emoción penosa, pero saludable» quedaron en 
el rango de las medianías. 

Vemos á menudo personas que tienen que 
recnrrür á bebidas espirituosas para adquirir el 
grado de valor que necesitan para concluir tal 
ó cual acción. Esto consiste enque su natura- 
leza, tímida ó perezosa, estimulada por este 
medio, adquiere una exaltación falsa que pue- 
de suplir por algunos momentos á la verdade- 
ra exaltación del alma. ¿No vemos todos los 
dias, aun entre tos convidados mas sobrios y 
frugales, nuia locuacidad y viveza después del 

52 
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fesün á que han asistido, que antea de darle 
principio? Convengamos» pues» entonces» que 
esto consiste en la conmoción nerviosa, pro- 
ducida por los placeres de la mesa. Por lo 
tanto, si el actor no está dotado de una sensibi- 
lidad, á lo menos igual á la de sus mas seniles 
oyentes, nunca podrá conmoverlos sino débil- 
mente: por el exceso de esta cualidad consegui- 
rá producir profundas impresiones, y agitar el 
alma mas fria. ¿La fuerza que suspende no 
debe ser mayor que la que se pretende elevar? 
Entonces esta facultad en el actor debe ser, no 
mayor ni roas fuerte que en el poeta que ba 
concebido los movimientos del alma, y repro- 
ducf dolos en el teatro; pero si mas viva, mas 
rápida y mas poderosa en sus órganos. El poe- 
ta y el pintor pueden esperar para escribir 6 
pintar el momento de la inspiración; pero el 
actor la debe tener á su mando y voluntad, pa- 
ra que sea mas pronta y viva, y entonces la sen- 
sibilidad tiene que ser superabundante. Ade- 
mas, es preciso qae su inteligencia esté siem- 
pre en vela, obrando de concierto con la sensi- 
bilidad, para coordinar los movimientos y los 
efectos, pues no puede borrar como el pintor ó 
el poeta lo que una vez baya hecbo. 

Sin la sensibilidad y la inteligencia no hay 
actor: de la naturaleza ha de recibir sus prin- 
cipales dotes, como la figura, la voz, la sensibi- 
lidad, el juicio y la pureza; y el estudio de los 
maestros, la práctica del teatro, el trabajo y la 
reflexión pueden perfeccionar los dichos dotes. 
De dos personas destinadas al teatro, una 
dotada de la sensibilidad que queda definida 
arriba, y la otra de una profunda inteligencia, 
preferii'é sin duda la primera. Cometerá er- 
rores, pero su sensibilidad le inspirará aquellos 
movimientos sublimes que conmueven al es- 
pectador y llenan su corazón de éxtasis y arro- 
bamiento; mientras que la inteligencia hará á 
la otra fríamente prudente y metódica. La pri- 
mera sobrepujará nuestra idea; la segunda no 
hará mas que contemplarla: el actor inspirado 
conmoverá nuestra alma: el actor inteligente 
no satisfará mas que nuestro talento, dejándo- 
le bastante imperio para juzgarle; mientras que 
el otro, asociándonos á las emociones que ha 
sentido, no nos deja siquiera esa facultad: sus 
inspiraciones suplirían á la inteligencia, pero 
las combinaciones no suplirán nunca, sino dé- 
bilmente, álos efectos de la insph*acion. El 
actor que posea estas dos cualidades, será per- 
fecto. En sus estudios ensayará su alma en el 
sentioúento de las emociones, su voz en los 
acentos propios de la situación que tiene que 
pintar. Ya al teatro no solo A ejecutar estos 



ensayos, sino A entregarse á todos los tmpetas 
espontáneos que su sensibilidad lesugiere. 

Entonces, para que sus inspiraciones no se 
pierdan, recurre á su memoria, recuerda sos 
entonaciones, los acentos de su voz, la espre- 
slon de su fisonomía, el grado de abandono á 
que se ha entregado, en fin, todo lo que en un 
momento díe exaltación ha podido contribair á 
producir el efecto. Su inteligencia luego so- 
mete á su revisión todos estos medios, los ana- 
liza, los fija en su memoria y los conserva para 
reproducirlos en las siguientes representacio- 
nes. Tan fagitivas son estas impresiones, que 
convendría á menudarepetir, al volver al lias- 
tidor, la escena que se acaba de ejecutar, mas 
bien que la que sigue. Con este método de traba- 
jo la inteligencia reúne y puede conservar todo 
lo que la sublimidad ha inspirado al actor, y 
solo asi podrá este al cabo de nnidio tiempo, 
(porque se necesita mucho) ofrecer ai público 
obras, con corta diferencia, perfectamente eje- 
cutadas en todas sus parles. Este ha sido el 
camino seguido por los grandes actores, y este 
deberá ser el que sigan los jóvenes que se dedi- 
quen al teatro. 

La sensibilidad y la inteligencia son, pues, 
las dos principales facultades necesarias al ac- 
tor. Necesita, ademas de la memoria, que es 
su indispensable instrumento, una fiígura y 
unas facciones adecuadas á los papeles que es- 
té destinado á representar: necesita una voz 
fuerte y poderosa, pero de fácil modulación. 
Escuso decir que una buena educadon, el con- 
vencimiento de las costumbres de los pueblos,, 
el carácter particular de los personages histó- 
ricos y el dibujo pueden ayudar y fortificar los 
dones de la naturaleza. 

Queda dicho mas arriba, que el actor que se 
dedica á la comedia, tendrá menores esludios 
quehacer. Sin tratar de probar cual es mas 
dificil de ejecutar, si la tragedia ó la comedia» 
diré, que para llegar á la perfección en el uno 
ó en el otro género, se necesita poseer las mis- 
mas facultadesmorales y fisicas; solo que en el 
actor trágico deben ser mas poderosas. La 
sensibilidad y la exaltación en el actor cómi- 
co, no necesitan la misma energía, porque la 
imaginación tiene menos que tralMjar, porque 
los objetos que representa, los ve todos los dias, 
porque participa de algún modo de la vida de 
losoriginales que retrata, y porque, con corta 
diferencia, sus facciones están reducidas á pin- 
tar caprichos ó ridiculeces; pasiones tomadas 
en una esfera, que es tal vez la misma del ac- 
tor, y por consiguiente mas moderadas, que 
las quepertenecenal dominio de la tragedia. 



—411 — 



Es, digámoslo asf, la propia naturaleza del ac- 
tor que habla y obra en sus imitaciones, mien- 
tras que el actor trágico necesita salir del cír- 
culo en que vive para elevarse á la altura en 
que el genio del poeta ha colocado y revestido 
conformas ideales los seres concebidos en su 
idea, 6 que la-historia le suministra engrande- 
cidos ya por ella, y por la' larga distancia del 
tiempo. Necesita, pues, conservar á estos se- 
res ó personagesen sus grados y proporciones, 
pero al mismo tiempo someter su lenguaje 
elevado á nn acento natural, auna espresion 
sencilla y verdadera, y esta unión de nobleza 
«in hinchazón, de verdad sin trivialidad, es el 
mas peligroso escollo del actor trágico. 

Se me dirá que un actor trágico tiene mas li- 
bertad y latitud en la elección de medios para 
ofrecer al juicio del público caracteres cuyo 
tipo no existe en la sociedad, mientras que ei 
público puede juzgar fácilmente si la copia que 
el actor cómico le presenta, es conforme al ori- 
ginal que á menudo tiene á su vista: respon- 
deré que en todo tiempo ha habido pasiones; 
la sociedad pij^ede debilitar su energía, mas 
no por eso dejar de existir en el alma, y cada 
espectador puede juzgar muy bien por sí mis- 
mo. La parte ilustrada del público es la que 
lorma la opinión, y hace la representación del 
jictor; y como áesta parte ilustrada le es fami- 
liar la historia, puede juzgar con acierto si es 
fiel la imitación de los caracteres históricos que 
el actor le presenta. La movilidad en las pa- 
siones, la espresion de la fisonomía debe ser 
mas visible y pronunciada, la voz mas llena, 
inas sonora, mas acentuada en el actor trágiéo, 
^ue necesita emplear .combinaciones, y una 
fuerza mas que común para ejecutar los pape- 
les en que el autor ha reunido, en un circulo 
estrecho, en el espacio de dos horas, todos los 
movimientos, todas las sensaciones que pue- 
den agitar aun ser apasionado en el largo tre- 
cho de su vida. No por esto diré que no son 
necesarias las mismas cualidades, aunque de 
un orden inferior, al actor trágico, como al 
actor cómico, y que el uoo y el otro deben ini- 
ciarse en los misterios de la pasión, en sus in- 
clinaciones, debilidades y caprichos. Pero 
cierto es que cuantos actores cómicos han in- 
tentado calzarse el coturno y subir á la altura 
de la tragedia, han sufrido un triste desenga- 
ño: mientras que el actor trágico, que ha que- 
rido descender y ensayarse en la comedia, ha 
añadido siempre una hoja de laurel á su co- 
rona. 

Considerando cuantas cualidades debe tener 
el actor trágico, cuantos dones debe recibir de 



la naturaleza, no podemos estraflar la escasez 
de buenos actores. De los que se dediquen á 
esta larga y espinosa carrera, uno tiene talen- 
to, y su alma es de hielo; el que tiene sensibili- 
dad no tiene inteligencia; el que posee estas 
dos cualidades, es en grado tan débil, que es 
como sino las poseyera; ó las vicia y adultera 
por la perniciosa manía de imitar á algún ac- 
tor contemporáneo^ que, muchas veces sin ra- 
zón, oye aplaudir en el teatro. Digo pernicio- 
sa manía, porque este defecto de imitación es 
muy dificil de corregir después, porque* tal 
movimiento, tal gesto ó tal mirada natural en 
un actor, es falso y malo en otro; por esto Sha- 
kespeare en el tercer acto de su Hamlet, le ha- 
ce decir entre los consejos que da á los actores 
que han venido á su palacio á distraerle: „No 
lo olvidéis nunca; observar y copiar á la natu- 
raleza es vuestro único deber; el arte no es 
mas que su espejo. Llenareis de alegría á un 
palio necio, ultrajando la verdad; este triunfo 
es muy fácil; pero afligiréis al hombre juicioso, 
cuya aprobación es preferible á la de un patío 
entero. Me acuerdo haber visto algunos acto- 
res aplaudidos con entusiasmo, y ni en su por- 
te, ni en su voz, ni en su gesto tenían nada de 
un cristiano, de un pagano ni de un hombre. 
Al verlos en el teatro agitarse y rugir desca- 
belladamente, no los podía creer formados por 
la naturaleza; me parecían mas bien la obra de 
nn torpe aprendiz; tan mal imitaban al hom- 
bre." En este defecto incurrirá el joven actor 
que tenga, vuelvo á repetirlo, tan perniciosa 
manía. Se asocia á las inspiraciones de otro, 
su espresion será débil, incierta, sin color: ha- 
blará alto, bajo, con viveza y con lentitud; tan 
pronto de un modo como de otro, y siempre á 
la ventura; su voz aunque sonora, quedará se- 
ca y árida, sin espresion para pintar las pasio- 
nes, porque el corazón no l^s ha sentido, y solo 
obra por imitación; llorará y no hará llorar; s^ 
conmoverá y no conmoverá á nadie. 

El actor tiene que consagrar un gran cuida- 
do al conocimiento de su voz', debe estudiarla 
como un instrumento, domar su dureza, ó en- 
riquecerla con los acentos de la pasión, y ha- 
cerla obediente y pronta á las mas delicadas 
inflexiones del sentimiento. Conocer sus cua- 
lidades y sus defectos, pasar ligeramente sobre 
sus cuerdas ingratas, y hacer solo vibrar las 
armoniosas; porque tal es el poder de una vo« 
se nsiblQ concedida por la naturaleza, ó adquiri- 
da por el arte, que puede conmover hasta los 
estrangeros que no comprenden el idioma. 

La juventud cree á menudo salvar lasdiflcul- 
tades del arte, entregándose á movientos vio- 
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lentos y esfuerzos con la yox; pero tengan pre- 
sente que la monotonía en el uso de la faena 
déla voz es insoportable, que es necesario ha- 
blar la tragedia y no gritarla; que una espío- 
«ion continua cansa sin conmover; que el em- 
pleo de está esplosion debe ser raro é inespe- 
rado, y que de otro modo lo que se consiga se- 
rá fastidiar al espectador, con los continuos 
gritos del kctor; que se olvidará al personage 
y A sus desgracias, para acordarse tan solo del 
cansancio del artista: por lo tanto es preciso 
ocultar siempre al público el ultimo término 
de los esfuerzos del actor, aparentando hasta 
en las escenas mas violentas todo el poder de 
sus facultades. Cuidará de que la respiración 
no sea muy fuerte ni prolongada, porque el to- 
mar aliento es una especie de descanso, una 
suspensión, que, aunque tijera, enfria el mo- 
-vimiento y destruye necesariamente su efecto, 
porque parece que el alma participa de esta 
suspensión ó descanso. Para evitar esto, para 
evitar sobre todo cierto quegido, cierto estertor 
Insufrible que algunos actores tienen en el tea- 
tro, la esperiencia ha suministrado un medio qiie 
debe practicarse; el actor debe tomar respira- 
ción antes que su pulmón esté enteramente va- 
cio, y que la necesidad ó el cansancio le obli- 
iguen á aspira}* una gran cantidad de aire á la 
vez. Es preciso que aspire poco y á menudo, 
y sobre todo, antes que se agote. Una ligera 
respiración basta si es frecuente: pero en este 
«aso cuide mucho el que no sea notada, por- 
que si no, los versos parecerán cortados, la 
dicción será íálsa, penosa é incoherente. De- 
lante de las vocales y principalmente de la cí, 
de la d y de la e, es cuando se puede ocultar al 
espectador el artificio. Confieso que se nece- 
sita mucha costumbre y ejercicio para familiari- 
zarse con esta operación mecánica. Ademas, 
la frecuencia de estas respiraciones depende de 
la mayor ó menor fuerza de cada individuo. 

Los actores qoe no han sabido emplear este 
medio, para conservar su voz en un grado de 
fuerza suficiente, han recurrido á otro que les 
ha hecho caer en un lazo mas peligroso: han 
querido suplir con el acento del llanto y con 
una aparente opresión del corazón, que parece 
justificar hasta cierto punto las frecuentes y 
fuertes respiraciones, la falta que de otro mo- 
do no podian corregir, sin reparar que por este 
procedimiento prestaban á su dicción un tono 
plañidor, un acento llorón, que á menudo des- 
truye la intención del poeta, y que acaba por 
jier insufrible. Las lágrimas no deben prodi- 
garse porque su efecto se destruye: empleán- 
4das con economía y juicio, conmueven^ te- 



niendo cuidado de servirse ett este caso de las 
cuerdas medias de la voz, y nunca de ha altas, 
porque el llanto, elevando la toz deja de en- 
ternecer, y sus tonos agudos, comunes y poco 
comunicativos. En un tono medio es en el qoe 
las lágrimas son nobles, tiernas y profundas, y 
cuando la voz encuentra con facilidad acentos 
poéticos y dolorosos, que van derecho al cora- 
zón y hacen llorar al espectador. 

fie dicho que las lágrimas deben emplearse 
con economía y juicio: la razón que para esto 
tengo es, que puede haber situación dolorosa 
en que las lágrimas sean nocivas. En las gran- 
des desgraciasi en las situaciones mas solemne- 
mente dolorosas del alma, nuestros ojos se se- 
can, ninguna lágrima los humedece, parece 
que todas caen sobre nuestro corazón; nuestra 
voz alterada, cubierta con un velo, solo pro- 
nuncia palabras ahogadas, penosas, siniestras, 
mal articuladas, y nuestras miradas son estú- 
pidas. I Admirable artificio hallado en la nato- 
raleza, V mas á propósito para conmover que 
las lágrimas mismas! ¡Cuántas veces hemos 
aconsejado el llanto á una persona vicdenta- 
mente agitada! {Cuántas veces nos hemos ale- 
grado al verla prorrumpir en él! ¿Y por qoé? 
Porque es cierto que el llanto desahoga y pres- 
ta consuelo; y por lo tanto, deberá excitar mu- 
cho mas nuestra compasión la vista de otra 
persona, que en el exceso tétrico y profundo 
de su desesperación, no tenga voz para espli- 
car sus padecimientos, ni lágrimas para ali- 
viarlos. 

La misma justa economía se recomienda en 
los ademanes y gestos, ó mas bien dicho, en la 
acción: estaparte del. arte se considera como 
esencial, potque la acción es en cierto modo un 
lenguaje; la profusión de ésta destruye la no- 
bleza del personage, es preciso que sea natu- 
ral, no el producto de un esfuerzo estudiado, 
sino el senecio resultado de la costumbre. No 
se necesita crecer ni hinchar la voz para dar 
una orden; sabido es que el poderoso no em- 
plea esfuerzos para hacerse obedecer; en su 
clase todas sus palabras tienen peso, todos sus 
movimientos autoridad. La inteligencia debe 
-reglar el movimiento rápido ó lento de la dic- 
ción, según la situación, ó cortarlo con pau- 
sas estudiadas. Hay circunstancias en que el 
hombre necesita recojerse, digámoslo asi, an- 
tes de confiar á la palabra lo que siente su al- 
ma, ó lo que su pensamiento le sugiere. Es 
necesario que el actor, en este caso, aparente 
meditar antes de hablar; que por medio de 
paiüas, parezca tomarse tiempo para arreglar 
en su imaginación lo que va á dncir; pero es 
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preciso qae mientras tanto, su fisonomia supla 
en estaá suspensiones de la palabra; que so ac- 
titud, sus facciones indiquen queden aquellos 
momentos de silencio, su alma está fuertemen* 
te ocupada; de lo contrario estos intervalos en 
la dicción serian rasgos fríos y sin color, atri- 
buidos mas bien á nna diittacdon de la memo- 
ria, que á una operación del pensamiento. Hay 
ademas situaciones tan violentas que se des- 
cubren por una acción 6 movimiento, sin es- 
presar la lenta combinación de las palabras, y 
86 ven precedidas por el gesto, la mirada ó la 
acción. Este medio aumenta singularmente la 
espresion, porque descubre una alma tan bien 
penetrada del sentimiento, como impaciente 
de manifestarse, y que para ello elije los me- 
dios mas prontos* Estos artificios constituyen 
lo que llamamos acción muda, parte esencial' 
del arte y muy diflcil de conseguir y de ade- 
cuar; por ella el actor imprime á su dicción 
verdad y naturalidad, dejando todo recuerdo 
de que sea una cosa estudiada y repetida. 
Otras situaciones hay sin embargo en las que 
el personage arrastrado por la violencia del 
sentimiento halla inmediatamente todas las 
palabras que necesita. Entonces su dicción 
tiene que ser rápidfi, porque las palabrais lle- 
gan á sus labios con la misma prontitud que las 
ideas á su pensamiento y la emoción á su alma. 

Fáltame hacer una observación que puede 
ser de algún provecho. El actor no está solo 
destinado á ejecutar papeles análogos á su car* 
rera. En ella se hallará á menudo precisado 
¿ retratar pasiones cuyo Upo no esté en su na- 
turaleza. Pero como entre las pasiones des- 
ordenadas que degradan al hombre, existe 
siempre algún punto de semejanza con las vi- 
vas y puras que le elevan y engrandecen, pue- 
de entonces juzgar por analogía. Una noble 
emulación le dará á conocer la envidia. £1 jus- 
to resentimiento de una ofensa le mostrará des- 
de lejos el aborrecimiento y la venganza, la 
prudencia y cautela, el disimulo y la astucia; 
los deseos, los tormentos y los inquietos zelos 
en el amor, hacen concebir todo su frenesí y 
todos sus crímenes. Por medio de estas com- 
iHuaciones y semejanzas, que son el resultado 
de un trabajo rápido de la sensibilidad unida 
á la inteligencia, trabajo necesario al poeta y 
al actor, se logran juntar, aun sin conocerlas, 
las negras inclinaciones, las culpables pasio- 
nes de almas corrompidas y viciosas. 

A los grandes actores y maestros que me han 

suministrado las ideas que quedan estampa- 
das, bien qué sin orden ni ilación, soy deudor 
de algunos aplausos tal vez merecidos; confieso 



que las mas imperfectas son sfini dificultad la» 
que á ihi mo han ocurrido. Pelt> si merecen 
una indulgente acogida, y mis ocupaciones me 
lo permiten, yo prometo consagrar lodos los 
ratos de ocio á la esplotacion de la rica mina 
de reflexiones que Lokaín, U.'^ Glairon, Tai- 
ma y otros han dcyaNlo para gloria y acierto de 
los jóvenes*que sa dediquen á la dificil y peno- 
tó carrera del teairo.-'^LiÁLos latobrb. 

ILUSIÓN PERDIDA. 

lo la vi meditabunda 
Bajo el árbol funeral. 
Cuando el sol en occidente 
Se habla perdido ya. 

Vo vi de sos negros ojos 
El misterioso brillar, 

Y de sus labios rosados 
La sonrisa virginal. 

Mensagero de la noche 
£1 vientecillo fugaz. 
En tre los pliegues vagaba 
De so Cándido cendal. 
Parecía de la luna 
A la corta claridad, 
El ángel que del sepulcro 
Preside la dulce paz. 

Infeliz! tras las áridas montañas 
Hundirse vio del sol la llama ardiente; 
Del sol que de otro dia desde oriedte 
Cadáver la miró. 

Quedaron turbios sus brillantes ojos^ 
Secas las rosas de su tez lozana, 

Y de sus labios la risueña grana 
También te marchitó. 

DestellD del Señor Omnipotente, 
Fogosa su alma y entusiasta era; 
Su corazón abrasadora hoguera 
Deftiegooelestial« 

Sedienta de gozar buscó la dicha, 
La copa del amor apuró loego^ 

Y el amor en los ánimos de fuego 
Es veneno fatal. 

Resignación esa es 
Nuestra misera fortuna, 
Lágrimas desde la cuna 
Que acibaran la niñ^s. 

Llegada la juventud 
Soñar en fantasmas bellos» 

Y al avanzar hada ellos 
Hundirse en el ataúd. 

Puebla abrlli5 de 1848. 

Manuel M. ds Zav acoka* 
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1595.— iSlecto Velasco el segundo, virey del 
Perú^se le nombró por sucesor en la Nueva-Es- 
paña á D. Gaspar de Zúuiga y Acebedo. Lle- 
gó de España una flota que desembarcó en el 
^puerto de S. Juan de Ulúa, el diez y ocho de 
septiembre de 505, y en ella venia el nuevo vi- 
rey. Inmediatamente que en México se tuvo 
noticia de su arribo, salió Velasco á recibirle. 
Pasó Zúñigapor las ciudades deXlaxcala, Pue- 
bla^ Gholula, Uuexotzingo, y en todas ellas re- 
cibió grandes felicitaciones, deteniéndose en 
cada una por causa de las fiestas que le hacían. 
Luego á su entrada á Acolman, encontró ¿ Ye- 
lasco con quien se detuvo apenas un dia, con- 
tinuando al siguiente su viage. Era costumbre 
que salieran de México á recibir á los vireyes 
hasta Tlaxcala los prelados de las órdenes re- 
gulares, y á Zúñiga le recibieron mas adelan- 
te, en QuamanUa (Guamantla). 

En la Guadalupe recibió la ciudad y autori- 
dades de la corte vireinal á D. Gaspar, cele- 
brando algunas funciones públicas que le te- 
nían de antemano dispuestas. Pasados alli al- 
gunos dias, y al cabo de cerca de dos meses de 
haber desembarcado, el 5 de noviembre entró 
á;tféxico su nuevo virey. 

La primera nota con que se marcó la con- 
ducta de Zúñiga, fué la de apático á causa de 
que no se movia en cosa «ilguna. El padre Cavo 
y Torquemadale disculpan con su prudencia, la 
cual le hacia no dar paso sin tener antes cono- 
cimiento de las personas, y pudo en efecto muy 
bien ser así. 

Lloraban los indios en tiempo de Velasco por 
los tributos á que los habla sujetado, como lle- 
vamos dicho, entre otros el de una gallina, el 
que consiguieron se los quitara D. Gaspar y 
que les disminuyera los demás. 

1596.— A consecuencia de la pérdida del Ga- 
león Sta. Ana, y por orden del rey se hallaba en 



espedicion, y á la cabeza de ella sobre Califor- 
nias, el general Sebastian Vizcaíno, con la es- 
peranza además de adquirir riquezas^ que se- 
gún la fama, habla muchas en aquellas costas, 
especialmente en perlas; el virey, á quien Viz- 
caíno pidió auxilio, logró rennirle en México 
mucha gente, la cual se hizo á la vela en tres 
navios en el año de 596, por el puexío de Aca- 
pulco. La colonia anduvo vagando por algún 
tiempo sin haberse podido establecer á cansa 
de la esterilidad de los terrenos^ hasta que al 
fin intentaron fijarse en el puerto de la Paz, 
del cual salieron bien pronto encontrándose ya 
faltos de recursos y víveres de toda especie. 

Juzgando á propósito Zúñiga para el engran- 
decimiento del vireinato el poblar al Nuevo- 
Méxica examinó el tratado que con Oñale te- 
nia convenido Velasco, y habiéndole hecho las 
variaciones que consideró oportunas, trató de 
hacerle llevar al cabo, y á este efecto, y para 
grangear al mismo Oñate, encargó á su sobri- 
no el capitán Vicente Saldívar que recluiara 
gente. Saldívar se apresuró á cumplir su co- 
misión, y á este propósito, después de haber 
pasado á dar las gracias al virey acompañado 
de sus parientes y criados, volvió á la plaza 
principal, y allí, elevando un estandarte, llamó 
en nombre del rey á los que quisieran alistar- 
se, espresando las condiciónese que se debían 
sujetar; y multitud de hombres casados se le 
presentaron en poco tiempo. £1 virey para re- 
compensar la actividad y diligencia de Saldí- 
var, le confió la empresa y le ordenó que par- 
tiese cuanto antes, como lo verificó en el mis- 
mo año. 

1597.— Se esperaba el virey un pronto y feliz 
resultado de la espedicion, y á cada momento 
le parecía tener una buena nueva; masa prin- 
cipios de este año, poco tiempo decyioes de sa- 
lida la colonia, recibió un correo de su ge- 
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fe, qae le participaba haHarse detenidos en 
Taxcó, es decir» á doscientas leguas de Méxi- 
co» á causa de ciertas desavenencias ocurridas 
éntrelos mismos colonos, quienes alegaban que 
se liabia fallado á las condiciones que les fue- 
ron estipuladas al engancharlos* Esto causó 
algún trastorno, y ann se llegaron algunos á 
revelar contra Saldivar^ que se vio obligado á 
detenerse no pudiendo estrecharlos á pasar 
adelante. £) virey envió luego á D. Lope de 
Ulloa, para que alentara la empresa y calmara 
las dlsenciones» y sin pérdida de tiempo lo 
efectuó D. Lope, haciendo cesar la discordia 
sin haber hecho nso de la facultad que le ha- 
bla sido dada de castigar á los disidentes. La 
espedicion continuó su viage, y sin resisten- 
cia de parte de los naturales logró entrar á 
Nuevo-México^ de donde se volvieron muchos, 
descontentos de no hallar los tesoros que les 
prometían, y desacreditando aquellos terrenos. 
Saldívar á virtud de esto, pidió al virey nueva 
gente de guerra para poblar. 

1598.— No sabemos si fundadamente, el pa- 
dre Cavo sospecha que en este año mandó Zú- 
ñiga reunir en poblaciones ¿ los mexicanos y 
otomites que andaban dispersos. Ya Velasco, 
y antes de él el arzobispo Moya, siendo virey, 
lo hablan procurado inútilmente, porque el 
proyecto era perjudicial á los indios, que reu- 
nidos sufrían toda suerte de vejaciones estando 
á la mano para cualquier gravamen á que se 
les quisiera sujetar, por lo que no hablan lle- 
vado al cabo sus disposiciones estos dos vire- 
yes. Felipe II, sin embargo, repetidas veces 
ordenó á Zuñiga que lo pusiera en práctica, 
instigado por algunos españoles ricos que ten- 
dían á quedarse con sus heredades, y también 
por los cobradores de los impuestos que de- 
cían les era imposible hacerlo mientras no los 
tuvieran reunidos, y se pretestaba ademas que 
quedarían reducidos ¿ vida civil, y no salva- 
ge, como tenían en el estado en que se halla* 
ban; todo lo cual movió al rey y no dejó de 
alentar á su representante, que no penetra- 
ban las siniestras miras de tan celosos amantes 
de la sociedad, 

£1 conde de Monterey nombró, pues, cien 
comisarios encargados de reunir las congre- 
gaciones, procurando hacerlo de manera que 
no perjudicaran los intereses de los indios, y 
colocándolos en los mejores lugares y los mas 
á propósito, y para esto debían intervenir los 
coras y los justicias respectivos, quienes hablan 
de certificar de la conducta de los comisarios. 
En nada menos se pensó que en dar cumpll- 
mienio á las instrucciones del virey; los curas 



y justicias juraron, por el dinero que recible 
ron de los comisarios, al contento de estos, sin 
embargo de que los infelices y miseros indios 
habían sido bien molestados por ellos. El vi- ^ 
rey, á cuyos oídos llegó que contra su preven- 
ción y á su pesar se les quitaban á los indios la^ 
sementeras para enagenarlas, publicó un ban- 
do á fin de atacar este abuso é impedir todos 
los males que le fuera posible evitar sobrevi- 
niesen á los indios, y aunque algunos avaros le 
hicieron ver que retirados en congregaciones 
no podrian cuidar sus tierras estando separa- 
dos de ellas, y á pesar de que por este mismo 
estilo se le representó bastante, se mantuvo 
con todo inexorable y llevó al cabo su última 
disposición con toda energia. 

1599.— A principios de este año se recibió en 
México la noticia de la muerie de Felipe II» 
acaecida en 13 de septiembre último, y se man- 
dó guardar luto en todo el virelnato, dispo- 
niéndose ademas la jura de Felipe III, cuya 
coronación había ytk veríficádose; lo que se hizo 
con gran pompa, con corridas de toros y otros 
espectáculos. 

Tenia mandado Felipe II que se mudase Ve^ 
racruz, llamada hoy la antigua, por los mu- 
chos obstáculos que se presentaban al desem- 
barco. Los buques no podían arribar hasta ella, 
era su clima en estremo insano, muy molesto 
también para el transporte de efectos desde 
Ulúa hasta los almacenes, por lo cual, y por 
obsequiar la orden del rey, Zúñiga hizo fundar 
la Yeracruz que hoy conocemos y por clerio 
que no muy salubre, aunque si menos daño- 
sa por ser menos húmeda. Como de ios comi- 
sarios encargados de las congregaciones de in* 
dios mexicanos y otomites había desconfiado 
fundadamente el virey, nombró otros nuevos 
cien comisarios, dando á cada uno mil pesos y 
doscientos escribanos con quinientos pesos 
también cada uno, proveyendo algunas cosas 
para evitar fraudes; pero no pudo conseguirlo 
porque las maldades de estos nuevos comisa- 
ríos excedieron con mucho á las cometidas por 
los otros, entre quienes había algunos que se 
portaron con toda honradez. 

1600— Comenzó el siglo XYII con las malda- 
des de los comisarios, que habían demorado 
el negocio de las congregaciones causa de in- 
finitas violencias y arbitrariedades cometidas 
contra los Indios. En la estación mas cruel 
en México, en el tiempo de aguas, los hacían 
abandonar sus hogares y esperimentaban por 
consiguiente el rigor del temporal sin tener 
donde guarecerse de la intemperie. Sus mi- 
serables chozas se les ineendiaron, se les tala» 
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ron sus campes hasta el eslremo de no dejarles 
el abrigo siquiera de nn árbol á cuya som- 
bra pudieran arrimarse, porque todos fueron 
quemados, lo que dio margen á infinidad de 
suicidios, ó á que huyeran á los bosques para 
encontrar en la soledad el asilo y protección 
que la sociedad les negaba, y hacer vida co- 
mún con las fieras para huir de los hombres. 
Debe tenerse en consideración que los indios 
se mostraban muchas veces sumisos, y á pe- 
sar de ello se les maltrataba, ya con palabras, 
ya con hechos que era lo mas frecuente. Lle- 
gó á tal grado la disolución en esto de los co- 
misarios, que aun molestaron los pueblos pacf- 
fleos y ordenados, contra las instrucciones del 
conde de Monterey. Trataron de nivelar las 
calles, y para egecutarlo derrivaban sin pro- 
meter siquiera indemnización, los edificios que 
impedían la vista. Se cometieron en fin, alen- 
tados inauditos que motivaron el odio impla- 
cable que de entonces á acá declararon los in- 
dios á los españoles, y á que dio ocasión el 
virey, á quien juzgamos causa inocente por 
persuadírnoslo asi, la opinión de los historia- 
dores muy marcada en su favor. Los mexica- 
nos y otomites desde esta época quedaron ar- 
ruinados y el resultado que se esperaba no se 
logró al fin: los indios se escaseaban y los veci- 
nos de la Nueva-España que nunca aprobaron 
la medida de las congregaciones, pidieron A 
Felipe III que la revocara puesto que surtía 
los efectos contrarios á los que se hablan pro- 
puesto sus autores, y que no se conseguía la 
civilización de los indios. 

En este año el 12 de septiembre se verificó 
]a fundación del monasterio de Santa Inés, 
cuyas monjas que hablan permanecido en el 
vergel de la Concepción, pasaron á su actual 
convento en número de treinta y tres capella- 
nas, nombradas en caso de vacante por su pa- 
trón Yelazquez de la Cadena, secretario en- 
. tonces del virey. 

1601.— Cansados los indios acaxees de Topin 
de trabajar en las minas, lo que siempre hablan 
repugnado, molestados bastante por los españo- 
les, formaron un dia contra estos una conspira^ 
clon dándoles muerte á todos los que pudieron 
haber á las manos, y remontándose en seguida á 
los buques temiendo como era natural que muy 
luego serian acometidos. Asi ñié, en efecto, 
pues á poco tiempo se puso sobre ellos el go- 
bernador de Durango con cuya fuensa tuvieron 
algunas ligeras escaramuzas. No fué tan ve- 
loz el gobernador de Durango que no diera lu- 
gar álcelo y actvidad del obispo de Guadala- 
jara D. Ildefonso de la Mota de llegar también 



en poco tiempo, y poder acercarse á loa aca- 
xees á quienes habló con palabras religiosas, 
exfaort¿idolos á la obediencia y sumisión, y al 
pedido de estos, en señal de que el obispo se 
comprometía á hacer que no se les volvería á 
molestar, les envió su mitra y anillo. Separa- 
do de ellos, y vuelto el obispo al campamento 
del gobernador, mientras ambos conferencia- 
ban una partida de las tropas de este último 
se disponia á atacar á los acaxees, y estos co- 
locaron en alto y al frente de su campo la mi- 
tra, la cual vista i>or los soldados sos adver- 
sarios fué reverenciada y doblando en su pre- 
sencia la rodilla deponiendo las armas los es- 
pañoles, ambos partidos entraron en convenios 
y cesaron las disensiones. El obispo eo tanto 
por su parte habia reconciliado con el gober- 
nador á los indios, que le habían propuesto de- 
jara las armas bajo ciertas condidones, las cua- 
les les fueron otorgadas; y de esta manara, tan 
digno prelado logró con su misión de paz lo que 
en vano habría intentado conseguir el gober- 
nador á quien recomendó muy particularmen- 
te los indios, y en seguida reencargándolos i 
los jesuítas, que tenían allf establecidas varias 
misiones, se volvió á su diócesis á dar cumpli- 
miento á su ministerio. 

Desde este año quedó en México fanpuesla la 
sisa y en lo sucesivo se nombraba, en la reno- 
vación de ayuntamiento el primero de enero, 
un obrero mayor de sisa. 

leoa— Desde el vireinafe de Enriques se ha- 
bían establecido los repartimientos de Indios; 
roas como eran notoriamente perjudiciales y 
atentatoríos á su libertad, el rey, á consecuen- 
cia de repetidas representaciones que se le ha- 
blan hecho para que los quitara, ordenó al 
conde de Monterey que lo hiciera, y lo hizo en 
efecto en 603. Zúñiga, sin embargo, que no 
le parecía bien dejar á los indios tan Ubres p»- 
ra alqoUarseó noá su voluntad, queriendo te- 
nerlos ocupados, dispuso que se reunieran to- 
dos los domingos en las plazas públicas, y quo 
allí se ajustaran á jornal. Con intendoD de 
evitar los fraudes que podrían cometerse, e! 
mismo virey asistía personalmente á las pla- 
zas de S. Juan y de Santiago; pero esto ni po- 
día suceder siempre, ni aun cuando sucediera 
habia de ser posible que se hallara ¿ un tiem- 
po en ambos logares i presenciar los ajustes: 
asi es que un juez comisionado para este efec- 
to, antiguo repartidor, que no llevaba muy a 
bien la nueva disposición, procuró sacar de 
ella ventajas, y en efecto las sacaba: algunos 
tomaban mas indios de los que necesitaban y 
después los alquilaban i precios mas altos. 
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Los desgraciados, viendo cnan mal les iba con 
la nueva providencia del virey le pidieron que 
mejor continuaran los repartimientos que les 
eran menos gravosos. El conde juzgando de 
necesidad que alguna de las dos cosas subsis- 
tiera "como todos los vireyes" dice Torque- 
mada "íia parecido, no porque lo es" (necesa- 
rio) "sino porque asi quieren que parezca" or- 
denó que se siguieran haciendo los reparti- 
mientos. 

Felipe III 6 porque halló entre los papeles 
de su padre relaciones de viageros estrange- 
ros de hallarse un estrecho Uamado Anian en 
el mar del Norte en la estremidad oriental de 
la América, ó por asegurarla navegaciop del 
Galeón de Filipinas, quiso que se descubriera 
y colonizara la GaMfomía y previno á Zúñiga 
que lo hiciera. £n cumplimiento de esta dis- 
posición Zúñiga nombró gefe de la espedicion 
á Sebastian Vizcaíno, almirante, á Toribio Gó- 
mez Gorban quien acompañado del alférez Se- 
bastian Meleodez y del piloto Antonio Flores 
marchó á Honduras de donde trajo ya apres- 
tados á Acapulco los buques que necesitaban, 
y entre tanto Juan Acebedo marchó también 
de Acapulco á ajustar víveres. £1 virey man- 
dó en Moldeo que se diera á Vizcaíno la gen- 
te que pidiese. 

Reunido^ pues, el número necesario, y pron- 
tos ya a partir, el virey hizo llamar & su pre- 
sencia á los odciales, los exhortó al orden y 
subordinación, y les prometió que sus servicios 
serian fielmente recompensados. Salieron de 
México el 7 de marzo y el dia de San José, dice 
Torquemada, vélente del mismo marzo llega- 
ron á Acapulco^j en 54e mayo se hicieron á 
la vela en tres navios y una barca. La espedi- 
cion sufrió desde su salida del puerto vientos 
recios contrarios que la impedían llegar á su 
destino, y después de muchos trabajos á costa 
de grandes fatigas logró arribar al puerto de 
Monterey de Nuevo-Leon donde se fundó uoa 
colonia que se dedicó al virey lo que ocacionó 
que se le diera por nombre el del título del 
conde. En seguida mandiaron al cabo Blan* 
co de San Sebastian poco mas allá del Menr 
dozino. Aili les atacó un fuerte escorbuto de 
que murieron muchos. Solo seis estaban sa* 
nos y discretamente arrojaban al agua algunos 
cadáveres. La aUniranta se separó en busca de 
víveres y las otras dos pasaron á la Paz, y no 
pudiendo establecerse, continuaron para Ma- 
zailan estraviadas la una de la otra. En Ma- 
zatlan tomáronlos enfermos XocuiyexUi ó pi- 
ñuelaa (timbirichi), con lo que quedaron com- 
pletamente restablecidos y con (herzas para se- 
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guir su travesía & Acapulco, á donde llegaron 
por el mes de diciembre, entrando á México á 
principios del siguiente. 

Por este año se embarcaron para México los 
religiosos de San Juan de Dios, que fundaron 
en 1604 su hospital, en donde se hallaba á los 
principios la albóndiga, y después una hermi- 
tade Ntra. Sra. de los Desamparados, llamada 
asi á causa de que en un torno que alli iiabia 
preparado eran espuestos los niños. > 

1603— Gobernaba en este año aún Zúñiga con 
su acostumbrado desinterés sin que ocurriera 
cosa alguna notable, hasta septiembre que tuvo 
noticia de haber sido promovido al Perú, y que 
se le sustituía con el marqués de Monte» Cia- 
ros. 'Luego que supo la llegada de este y de 
su muger, les salió al encuentro á Otumba, en 
donde se demoró con ellos ocho dias, recibién- 
dolos con un hospedage tal, que en tan corto 
término consumió casi la renta de un año. Al 
cabo de los ocho dias marchó para el Perú por 
la via de Acapulco. "Al salir de México, sucedió 
que lo acompañaran tropas de mexicanos "que 
henchían los aires de los alaridos en señal de 
sentimiento, demostración que hasta entonces 
no se habla hecho con otrovirey "dice Tor- 
quemada, y con casi semejantes palabras re- 
fiere el mismo hecho el P. Cavo asentando am- 
bos, que era muy digno Zúñiga dételes mués- 
tras^ no hallándole culpable mas que en el he- 
cho de las congregaciones, al que pudiéramos 
muy bien agregar el de los repartimientos que 
debió haber quitado sin restricción de ningu- 
na especie. La residencia del conde de Mon- 
terey, la publicó en México su sucesor como 
habla él hecho con Yelasco, y en ella fué con- 
denado á pagar como inútiles y mal gastados 
los doscientos mÜ pesos que dio para las con- 
gregaciones á los comisarios y escribanos, de 
cuya sentencia fué absuelto en la corte para 
donde habla apelado. 

Carlos M. Saavedra. 

Para dar una idea del bello porte de las au- 
toridades del Nuevo-México, copiamos literal- 
mente del libro V. cap. 39 de la Monarquía 
Indiana del P. Torquemada, la carta que al 
provincial de franciscanos de Micboacan Fr. 
Diego Muñoz, comisario general de la orden, 
dirige Fr. Francisco dé San Miguel hombre 
venerable que habla servido mucho tiempo 
en las misiones del Nuevo-México, y es la si- 
guiente. 

"Jesús dé á V. P. Padre nuestro, esfuerzo y 
su divina gracia. Habrá quince dias que es- 
cribí áV. P. dando cuenta de nuestra llegada 
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á este parage de Santa Bártiara, y doce días 
después que nosotros llegamos, llegó el mae- 
se de Campo de D. Juan de Oñaie, goberna- 
dor, en seguimiento de estos capitanes y po- 
bre gente, que está aquí, habiéndolos all& sen- 
tenciado & cortar las cabeceas el gobernador, y 
bacer en ellos grandes crueldades, por los 
grandes servicios que á Dios y á la Magostad 
han hecho en gastar sus haciendas, y servir 
personalmente ellos y sus raugeres é hijos y 
criados, porque todos hacian esto y andaban á 
las vueltas en esta tragicomedia, sirviéndoles 
los hombres al gobernador de acompañarle^ 
las mugeres de guisarle de comer, los niños de 
entretenerle y los criados y gente de servicio 
de servirle y aun los frailes de adorarle; y He* 
ga el caso al punto, que ya no hallábamos Lu- 
gar ni hora segura en las vidas, haciendas ni 
honras. Algunas veces (siendo yo prelado) me 
mandó, que quitase algunos religiosos de los 
puestos y partes donde estaban (sin mas oca- 
sión que su gusto] con apercibimiento, que si 
no lo hacia lo haria él; y cierto que los que 
han estado en aquella tierra que han dado har- 
ta muestra de su religión; y esto es cierto, que 
la tierra por sí, no es muy habitable, y estan- 
do y gobernando el que gobierna, no es pa- 
sible vivir en ella; y por estas y por otros mi- 
llones de cosas, no solo convino, mas fué ne- 
cesario salir de ella, y esto para el remedio de 
los naturales, del gobernador y españoles, que 
allá quedan, no porque puede sustentar sino 



muy poca gente con d ordhiario qoe ahora 
tiene, y el gobernador por no decaer de ao es- 
tado, anda con mil embustes, maráfias y fingi- 
míenlos y bochando á millares animasen el iifr- 
fiemo y haciendo cosas que no son dignas de 
ser oidas de cristianos, con apariencias fokas 
y cautelosas, y asi bien aventurado el que se 
puede apartar de tales tratos; porque annqne á 
nosotros no nos esté bien tratarlo en público, 
no es razón que V. P. deje de estar advertido. 
*'£! gobernador ha hecho algunas salidas, 
á costa de los religiosos y naturales, como cao* 
sa tine qua^ non,; porque por ninguna via po- 
día ser ninguna; por estar tan pelare y en tCK 
das ha hecho grandsiima matanza de iodios, 
y grande carnicería y derramamiento de san- 
gre humana, los robos, saqueamientos y otras 
cosas que ha hecho: ruego á Dios qse le de 
gracia para que haga en esta vida peniten- 
cia de todo. Esta pobre gente está afligida, 
y el maese de Campo, lleva en sus inf<Mmacio- 
nes mil mentiras y mil juramentos falsos; por- 
que están tan opresos, los que están en el 
Nuevo- México, que no pueden hacer mas de 
lo que les manda el gobernador ó lo que saben 
que es su gusto,y al cabo ha de parecer todo y 
conocerse la verdad; y porque los padres Za- 
mora, y Lugo que son testigos fidedignos han 
ido aUá, de quien se podrá tomar razón de 
todo, no digo mas en esta, etc. De Santa Bár- 
bara 39 de febrero de laoa años.** 
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Iodos los hombres hablan y todos se hacen com- 
prender; mas las voces de unos llegan al cora- 
zón, mientras que las de otros solo llegan al oí- 
do. ¿En qué consiste esta diferencia? En la ma- 
yor ó menor propiedad del lenguige y en la 
espresion mas ó menos viva de las imágenes; y 
estas pueden representarse de dos maneras, 
en prosa ó en verso. ¡Cuantas veces nos hace 
llorar el poeta, cuantas veces toca al alma y 
la hace sentir emociones dulcísimas! Y cuán- 
tas veces el orador nos hace encender en ira, 
cuántas veces nos impele al combate, cómo nos 
revive nuestro amor á la patria, cómo nos ha- 



ce temblar á vecesl La poesía con su caden* 
da armoniosa, con sus suaves acentos es una 
verdadera música; yo creo que la poesia es la 
música con voces cuya significación está fijada 
ya; su cadencia hiere nuestros oidos, y los en- 
canta el significado de sos voces, toca á nuestra 
alma y la conmueve; esta es sin duda lacaun 
por que las mugeres son tan afectas á la poe- 
sia; estas sensaciones suavísimas aun en me* 
dio del horror, se acomodan perfectamente á 
la sensibilidad de su alma: mas la prosa, la pro- 
sa elocuente^ se dirige mas bien al entendi- 
miento, la ilusión de sus raciocinios lo conven- 
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ce y lo arrastra al punto que se propone. La una de esas composiciones en que no hay com- 
presa es á mi juicio el idioma de los hombres; paraciones femeniles, en que las ideas son su- 
se ocupa sien^re de pasiones mas fuertes; sus blimes y su espresion magestuosa. Pero cuan- 
voccs sin acento ni cadencia fija, son mas pro- do leo á un poeta que solo es dulce, cuyas 
pias para espresar los arrebatos producidos comparaciones son dulces, cuyas ideas son pu- 
por pasiones que no son, por decirlo así, de sen- ramenie voluptuosas y débiles, lo llevo de re- 
timienlo. Como no Üene armonía música no galo auna dama 6 lo guardo para aquellos mo- 



se detiene en el oido, sino que pasa recta al en- 
tendimiento, lo conmueve y determina la vo- 
luntad; careciendo de esa armonía no produce 
sensaciones dulces ^w debilitan su espresion: 
esta es varonil y vigorosa. Sin embargo, yo 
creo que la prosa no carece de armonía. En 
un periodo deesas obras maestras de los ora- 
dores, se percibe un no sequé de sonoro y gra- 
ve, qne es sin duda una de las razones que 



menlos en que necesitamos endulzar nuestras 
penas con la cadencia, con una armonía que 
nos haga llorar algunas lágrimas que sirven de 
alivio al alma afligida. Cuando leo un orador, 
cuando leo algo de Demóstenes^ cuando oigo 
la voz imponente de Cicerón, cuando leo á Ma. ' 
sillón, entonces me siento transportado, con- 
movido, en un estado indescriptible, mi odio á 
los tiranos seaumenta, mi religión se afirma. 



predisponen nuestro entendimiento á la con- y beso las obras de esos grandeshombres, y le- 
viccion. La poesía es á la prosa como los so- vantando mis ojosal cielo^ pregunto con dolor 
nes dulces de una flauta á los graves y mages- al Señor. ¿Porqué no soy yo como ellos? 
tuososdel órgano. Cuando se lee el exordio yo amo á los poetas y envidio su oidomú- 
del sermón del misionero Bridaine^ se percibe sico, su alma tan sensible y tan dulce, su len- 
que cada cláusula es rotunda, sonora, la alma guaje tan sentido, especialmente cuando tengo 
se estremece y el oido siente agrado, sin sen- quetratará las mugeres: pero cuando recuer- 
tirse un placer muelle. Cuando se lee una poe- ¿q que tengo una patria, que tengo una reli- 
siadeMelendezparece que el alma se aduerme giQQ^ que soy hombre, entonces olvido por 
mecida por la suavísima armonía de sus ver- uq instante la poesía, y me acojo á la oratoria, 
sos. Para mí, entre un poeta y un orador no no se crea, sin embargo, que en mis elogios 
hay diferencia sensible, y sin embargo, yo pre- ¿ Xq^ poetas, hablo de algunos versistas que en 
feriré en las grandes pasiones una pieza ora* g^^a simpatizan conmigo^ y que hacen consis- 
loria á una poética, y en las suaves que jpue- |¡r á la poesía en los acentos y en el número d o 
den serlo aun én su fuerza, como el amor, pre- jas sílabas; esos hombres son mecánicos. La 
fiero una poesía á una arenga: así como me poesía consiste en las ideas y en las imágenes, 
entusiasma el clarín del guerrero, y me hace su sublimidad es lo que la distingue. Ya he 
volar al condbate, y lo mismo que las dulces dicho cual es para mí la diferencia que hay en- 
cadénelas de la flauta, me entristecen y me f^Q \^ prosa y la poesia: ahora diré que poe- 
bacen brotar las lágrimas. Pero cuando el siashayenprosa, y que son poetas para mí los 
poeta es orador, 6 el orador poeta, cuando se que tienen ideas poéticas, aun cuando no ten- 
reunen en una misma persona esas dos cuati- gan versos, son poetas, verdaderos poetas, y 
dades, y cuando hallo en una composición la mas apreciables que los versistas ó meratnen- 
fuerza de la prosa con su noble rotundidad, tecopleros. 
cuando sus imágenes son grandes y subUmes, 
cuando sus voces son armoniosas y se enlazan 
la dulzura y la gravedad, entonces me arreba- 
to, mi alma se estremece, yo lloro, me entu- 
siasmo, y tan pronto salta una lágrima de mis 
párpados encendidos, como una esclamacion 
decorage, tal vez, de mi almaextasiada. Cuan- 
do de rodillas en el templo oigo sonar el órga- 
no, y luego una flauta, mi alma se inunda de 
gozo, y á los nobles acentos del órgano, conci- 
bo la grandeza y el poder del Señor, y pido 
su misericordia^ y tiemblo á su justicia^ mas si 
cambiando entonces, suena una flauta, me en- 
ternezco y hablo á Dios como á mi padre, con 
la ternura de un hijo, y siento en mí ya su per - 
don. Esto es lo que me acontece cuando leo 



Asi, pues, en mi concepto es falsa la senten- 
cia deChesterfield, que dice que el poeta nace 
y el orador se hace. Esto es confundir la for- 
ma con la esencia, la parte mecánica de la 
poesía con la poesía, y la oratoria con su parte 
mímica. Yo creo que el poeta y el orador na- 
cen, y que el versista se hace, y el mímico se 
hace como se hace un mímico y un actor. Pue- 
de, lo repito, haber poesía sin verso, y orador 
sin acción, y aunque no sean perfectos, aun- 
que sean incompletos, yo los amaré y los res- 
petaré, y serán dueños de mi alma, porque amo 
la poesía ensu caso, tanto comoá la oratoria 
en el suyo. 

José Mabia del Castalo. 
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DMiDO en cárcel oscura 

Y del muDdo divorciado, 

Triste vivo; 
Que nunca penetra pura 
La luz por el enrejado 

Del cautivo. 
T raya rosada aurora 

Y viene la noche uinbria 

Con su velo» 

Y pasa una y otra hora 

Y un dia tras otro dia 

Sin consuelo. 
Porque blanco de los tiros 

Y victima desgraciada 

Del poder. 
Es preciso mis suspiros 
Y, mi voz acongojada 

Contener. 
Acusado, aunque inocente; 
Sin ser reo, condenado. 

Pena dura 
Su sello ha impreso en mi frente, 
Porque un cáliz he apurado 

De amargura. 
Si á ningún humano oido ' 
Puede mi flébil gemido 

Penetrar; 
Si ningún acento humano 
Puede mi dolor tirano 

Consolar; 
¿De qué, infeliz, serviría 
Lanzar un ¡ay/ de mi pecho 

Lastimoso, 
Que al punto se perdería 
De mi cárcel bajo el techo 

Pavoroso? 
Cuando de alegre diana 
El toque primero suena^ 

El clarín 



Que es de mi reloj campana, 
Al alivio de mi pena 
Pone fin. 
Que de mis párpados huye 
Veloz el sueño demente 
Que dornüa, 

Y la Uusion se destruye 
En que vagaba mi ardiente 

Fantasía. 

Y en mi suerte de hoy pensando 

Y en la suerte que me espera» 

No mejor, 
Paso las horas contando 
En soledad que exaspera • 

Mi dolor. 
I Me recuerdo los placeres 
De este México encantado. 

Turbulento; 

Y los gratos quehaceres 

De que pobre, pero honrado 
Me sustento. 

Y mi vida cuando niño, 

Y mi hermana desgraciada. 

Tan querida; 

Y el acendrado cariño 
De mi madre idolatrada. 

Tan sentida. 
Sin cesar mi puerta vela. 
Cual si fuese autor de un yerro 

Negro, vil, 
Silencioso centinela, 
Impasible, como el hierro 
Del fusil. 
La monótona armenia 
De los toques militares, 

¡Tristes sones! 
Es mi sola melodía; 
De la escuadra los cantares. 
Mis canciones. 
Al través de mi ventana 
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Suelo ver al^n tnomeoto 

Los soldados, 
Sin ay«r, ni hoy, ni mañana. 
De albediio y pensamiento 

Despojados. 
Y cuando al dolor rendido, 
Me duermo, muertas lasfvoces 

Del cuartel; 
Cuando solo se oye el mido 
Del relinoho y de las coces 

Del corcel; 
Guaiido en blando acabamiento • 
Se pierden al fin mis malea. 

Me despierta 
Del centinela el acento. 
Que, atalaya en mis umbrales^ 

Grita ¡alerta! 
T ásuacentoJvuelTO al mundo 

Y recobro la memoria 

Que era ida; 

Y en el sBencio profundo 
Viene á mi mente la historia 

De mi vida. 
Esa historia de tristeza, 
Cuyas Hojas han escrito 

La horfándad. 
La desgracia y la pobreza; 
Mas no la infamia, el delito. 

La maldad. 
Si la frente dempre al cielo 
He levantado surcada, 

Del dolor, 
Jamas la he bajado al suelo 
Por el oprobio marcada 

Ni el temor. 
Mas layl ¿de qué me aprovecha 
Mi inocenda en esta hora 

De amargura, 
Cuando una cárcel estredia.... 
¡Cuánto tarda de la aurora 

La luz poral 

U. 

;De qué, empero, mé sirven sus alboresT 
¿De qué del sol la idolatrada lumbre, 
Si en las garras de horrible pesadumbre 
Destrozado palpita el corazón? 
Que no miro á esa luz el verde prado. 
Ni el alto alcázar, ni el soberbio templo: 
De ^a luz á los rayos no contemplo 
Mas que el suelo de lóbrega prisión. 

Y este prisión, 6 Dios mió, 
Este prisión dolorosa 

Es la estencia pavorosa 

Donde á un hombre otro hombre implo 

Mandó á muerte ignominiosa. 



Aqui inesperto fiscal, 
Injusto acaso, ha lanaado 
En pedimento fatel 
Un acento despiadado 
Contra el pobre criminal. 
Aqui de jueces novicios. 
Protervos tel vez, sin ciencia» 
En festinada sentencia 
Han desoldó los juicios 
Las voces de la inocencia* 

Y de una ley homicida. 
Que el negro infierno aborto, 
Aqui el espectro se alzó 

Y del libro de la vida 

Con sangre un noiiibre borró. 

Y los que al faómte'é jvzgaron 

Y á muerte le condenaron, 
Al gran mundo se volvteron 

Y del hombre se olvidaron 

Y en el mundo se perdieron. 

Y mientras ellos gozaban 
Las delicias del bureo, 
Aqui un altar levantaban 

Y á un sacerdote llamaban 
Para consuelo del reo. 

Y el sacerdote llegó, 

Y vio al misero mórtel, 

Y á sus plantes le llamó 
Con acento paternal, 

Y el reo se arrodilló. 

Y este mansión silenciosa 
Que escucha nú voz doliente^ 
También oyó al penitente 
Pedir con voz fervorosa 
Perdón al Omnipotente. 

Aqui su llanto vertía 

Y su acento levanteba 
Cuando justicia pedia, 

Y por testigo ponia 

Al cielo que íe escuchaba. 

Y aqui su voz se perdió, 
Como se pierde mi acento: 
Mas si el mundd no le oyó, 
Desde el alto (Armamento 
El Señor le perdonó. 

Y lasparedes miraba 
Que en este momento miró; 

Y tembien él suspiraba 
Aquí donde yo suspiro^ 

Y donde piso, pisaba. 

Y el sol naciendo en oriente, 
Cual ahora indiferente. 

Por esa reja de horror 
También calentó su frente 
Conñxego reparador. 

Y este estancia solitaria 
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el horror qué ieBgoi los bigotes y á las carabi- 
naSy y á las evoluciones militares. Y colándo- 
me después de resuscttado tras del alcalde, me 
metí con suma intrepidez hasta el lugar de la 
tragedia, y hube de ver aunque con trabajo, el 
acaecimiento terrible de una pieza que cayó, y 
supe con placer que no habla resultado muer- 
te ninguna^ y tí que se aprestaba medio para 



de las señoras, y aumentando de ToMmeii^ no 
elmon^^, sino la bolsa deljóyen, sin que para 
esto obstase que Doña Rita sea muy afortuna- 
da, y Doña Juana dichosa, porqoeel buen hom- 
bre hacia salir el as si apuntatmn al caballo, y 
hacia que perdieran el as y el caballo si á am- 
bos apuntaban. Y aquf será bien notar la uti- 
lidad de los dramas ófescritos dramáticos, pues 



sacar á la gente de las piezas, cuya salida te- es bien claro que con haber puesto á cada uno 



nian obstruida los escombros, con cuyas noti- 
eias me salí, pensando cual seria la causa. Ima- 
ginando temblores y movimientos, y temeroso 
de que no se repitiese el suceso, que nada de 
chusco ni de gracioso tenia. Foime callear- 
riba meditando en la instabilidad de las cosas 
humanas, y en lo diiía^lB fue estarla el aib^* 
ñil que aquello traluú^^, de que mi buena 
persona se tragase cristianamente y sin ser 
miércoles de ceniza, el polvo de la tierra que 
sus manos convirtieron en corredor. En cu- 
yas meditaciones y en la contemplación de los 
riesgos á que está espuesta la humana naturale- 
za,hube de llegar ámi fin» que es comosi dijéra- 
mos, que llegué á la casa de otro amigo» en la 
cual estaban otros varios amigos con quienes 
formé una tertulia amigable y deliciosa en el 
tiempo que medió, hasta la hora en que mar- 



de mis párrafos su numeración correspondien- 
te, y la descripción del lugar^ evitaba jo decir 
á y. que á tal punto llegaban las jugadoras an- 
cianas, cuando se llamó á com^, cuyo aviso 
se retardó por la razón natural de que los jó- 
venes no son afectos á las viejas: mas supues- 
to que ya s|be V. f^e por fin )i^ el aviso, 
cesaré la digresión dramática, porque es bien 
que ahora sepaix>mo dijeroo las ancianas „que 
iban" y continuaron jugando.— Decia yo que 
abrían la marcha el papá y la comadre, esto es 
de rigor, y seguían el compadre y la niña, y 
luego otros y otras, y entre todas la sobrina de 
un eclesiástico muy entrado enanos» pariente 
de los amos de la casa, que estaba durmiendo 
sin cuidar de saraos ni de fiestas, como hom- 
bre esperimentado y desengañado de l^s nece- 
dades mundanales. Yo estaba por supuesto 



«hamos impertérritos al campo del honor, que en la reunión, y acompañaba no sé si á la se 

es decir, que marchamos á un bailecillo, ó sa- gunda ó á la tercera señora de la fila* Al Ue- 

rao, ó banquete, que de todo tenia, y que se gar á la mesa sentimos un vaivén, un moví- 

h&o en honor de un chiquillo qoe cuesta no- miento; me he mareado, dyo la señorita que 

che abjuraba al demonio y se convertía en cris- jba delante de mi^ y el galán caballero que la 

tiano. Volvieron.de la parroquia loscompa- acompañaba la abrazó tiernamente para impe- 

dres y la partera; volvió el nuevo cristiano y el dir que cayese; un vahído, dijo otra» y luego, 

ciudadano nuevo, y empezaron las enhorabue* Jesusí que me caigo» dijp la tercera» y los cor- 

nas y plácemes de esülo y usanza, y se dio la teses mancebos abrazaron con mas 6 menos 



señal de combate, que es para cierips golosos, 
el non plus ultra de la dichai humana. 

Abrióla marcha.... Mire Y., antes debo con- 
tarle, como en una pieza cercana al comedor 
se hallaban unas señoras ancianas, que ha- 
biendo concluido con los cumplidos á la nueva 
madre, y cansadas de esperar, accedieron á la 
propuesta de un joven alegre y bullicioso, que 
viendo ocasión, les propuso con todo el aire de 
un calavera jugar unos alburillos y ponerles el 
monte de no sé cuantos pesos, miénüras comen- 
zaba la verdadera fiesta y se hacia hora de cum- 
plir con el objeto de la visita, el cual ya ten- 
go didio que es pata unos la buena mesa y las 
rosquillas y las soletas y, los dulces y los he- 
lados, jr para otros las ocasiones y el barullo de 



fiíerza y ternura alas damiselas» declarando en 
su ánima que los tales abrazos eran una medi- 
da necesaria para evitar que diesen con su 
cuerpecillo en tierra. Esta escena, como Y. 
supondrá, detuvo un poco la marcha y movi- 
miento y ruido de la hermosa comparsa: todo 
estaba en silencio cuando una voz sepulcral 
dijo, tiemhla, y senMmos todos el furioso ba- 
lancear de el piso, tiembla, repitieron despa- 
voridas las señoritas, Jesús, tiembla dijo el co- 
ro, y esta voz se comunicó sorda y lentamente 
de un ángulo al otro de la pieza, y pasó á la 
pieza contigua, y sonó tiembla, jús vi^as hu- 
yeron clamando mUericordia^ y se entraron al 
comedor y repitieron, Jesús, que tiembla, y la 
gente toda se arrodilló; Jesús nos «raiga» Cris- 



sentarse y el gusto de servir á las jóvenes^ te exaudinos, dijo el montero entrando y ar- 

Pusiéronse, pues, á jugar tranquilamente, y rodillándose, y tiembla. Señor, dijo con tono 

sin mas ocurrencia notable que la muyinsig- lastimero, entrando el sacerdote de quien be 

niñeante de Irse quedando exhaustas las bolsas hablado á Y., que con la prisa con que se le- 
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rantóde la c«na, se puso el ];MintaIon al revés, 
'y con la éelantera por la parte de atrás. Y 
Kirie Eíeison^ clamó una voz chillona, y la so- 
brina del sacerdote que es azás serena y víTa- 
racha, y que no tenia miedo, y que recordó al 
ver la grotesca figura del tio al conocido loco 
Santa María, que solía vestirse así, dijo reG- 
riéndose al loco, tio Santa Maria^ y él respondió 
con devoción, Ora pro nohU, l^ja» é insistien* 
do ella en su idea y en su dicho, repitió seña- 
lando risueña el pantalón, Santa Marim^ tio^ y 
el tio repitió compungido, Ora pro nobis^ hya, 
y la gente rezaba, y unos decian siguen y otros 
▼amos á la plaza, y otro Jesuá, y otros ab^o 
gritaban con tales veras, que su ruido me lla- 
mó la atención y hube de asomarme á la ven- 
tana de la casa, que por serlo de las que se 
llaman comunmente de vecindad^ la tiene 
grande y compuesta de muchos artesanos y 
gente trabi^adora, la cual temprano se recoge 
y echaádorroir;deaquf esque cuando tendi 
la vista x)or el ancho patio, vi mugeres en ca- 
misa arrodilladas en tierra, cuál en carnes, sa- 
liendo presurosa de su cuarto, cuál cubrién- 
dose la cabeza con el rebozo y¿ dejando flotar 
sus escasísimas faldas, cual azorada y compie* 
lamente desnuda con una frazada en las ma- 
nos que no sé acertaba á cobijar, y los hom- 
bres encamisados, y otro envuelto en una sá- 
bana, y todos corrían al medio del palio, y to- 
dos gritaban Jesus^ y todos pedian misericor- 
dia, y sus voces sonaban en el fcmdo de mi al- 
ma, entristeciéndome hasta el grado de ver- 
me á punto de llorar; entonces vi salir do un 
coarto, en el cual vive un militar, á un hom- 
bre completamente desnudo, bigotudo y feo> 
con la cara espantada, gritando Kirie Eleison, 
y empeñado en abrocharse el corbatín, que 
era la única pieza de ropa que habia tomado 
de la silla en que estaba el uniforme, creyendo 
que con eso quedaba cubierto su cuerpo, y to- 
dos oraban, y los hombres gritaban sigue ^ y al- 
guno alzaba el rostro para ver si temblaba la 
luna, y el temblor cesó y la gente comenzó á 
respirar, y entonces alzándose uno de los que 
estaban de hinojos en el patío, y que debia ser 
el mas instruido, dijo gravemente, /e«2i5 me 
valga, no hay que asustarse^ afortunadamente 
el temblor ha sido dentro de la tierra, y el ve- 
cino d8 la doncellita que salió desnuda se acer- 
có á ella para advertirla de su desnudez, y .en 
la bulla que es uso y costumbre hacer después 
de un temblor, bulla en la cual se discute sobre 
la duración de él y sus efectos, y se recuerdan 
los pasados temblores, y se empiezan espan- 
tosas historias de desastres, ocasionados por 
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los terremotos^ se mezclaban los hombres y 
las mugeres, y se agrupaban sin vergüenza 
aquellas desnudas gentes, dando unVato de di- 
versión al socarrón vecino que desde la puerta 
de su cuario veía aquellas caricaturas tan bo- 
nitas, hasta que uno á uno, y terrorosos y com- 
pungidos iban desfilando después de recordar- 
se mutuamente algunas precauciones y de pe- 
dirse auxilios. 

Arriba, cuando el temblor acabó después y 
que concluyeron las primeras descargas de ra- 
zonamientos, en los cuales se distinguió un es- 
tudiante de fisica en no sé que colegio, atribu- 
yendo los temblores á los ganchitos de Gassen- 
do, y un militar contando la sangre fria con 
que sufrió unos horribles temblores que sintió 
en uno de sus dilatados viages, que han sido 
una vez á Gnernavaca, las viejas se volvie- 
ron á la mesa del juego y se hallaron sin un 
ochavo, y entró luego el joven montero y aña- 
dió esclamacion á esclamacion, y la Rita decia, 
yo dejé cuatro reales, y Doña Juana protesta-* 
ba que habia^dejado en la mesa 6, y Do- 
ña Qemencia 5, y todas lloraban sus perdidos 
reales, y el socarrón montero clamaba por sus 
6 pesos, y caritativamente por los dineros de 
las ancianas^ y se hacia cruces de que no estu- 
vieran en la mesa, cuando él se habia embolsado 
hasta el último cuarto délo que allí estaba,aun* 
que esta noticia se la comulgó. Volvieron á 
la mesa y con sabrosa conversación sobre tem- 
blores y volcanes y nervios, se acabaron todo 
el gastronómico repuesto: mas' laj!. que al le- 
vantarse cayó Julianita, sin sentidos y convul- 
sa, y he ahí que el teniente del 121 regimien- 
to y el estudiante de filosofía y el empleado D. 
N., se arrojaron sobre ella á contener sus mo- 
vimientos para que no se hiciese daño, y Ju- 
lianita que veía el entusiasmo de sus tres ado- 
radores, hacia aumentar el mal y las convul- 
siones, y se estrechaba con el futuro Napoleón 
y con el Pitten miniatura y con el Franklin mo- 
derno y.... hubo de acabar el mal y los apreto- 
nes y se repitieron losplácemes á la madre. Aquí 
me permitirá vd. que deje esta historia para 
conducir á vd. á las cadenas de la Catedral, 
porque con la potestad de visión que tengo^ pue- 
do mirar á un tiempo en una y en dos y en tres 
distíntas parias, de cuya dicha haré á V. parii- 
cipe. Daban vueltas como es uso y costumbre 
perlas noches en el tal paseo, D. Judas el usu- 
rerero y el patriota D. Hilario y el romántico 
Anselmo, y mil calaveras odiosos de esos de 
desvergüenzas y puro, y trage elegante, y su pi- 
na ignorancia, veteranos graciosísimos, que se 
están reclinados en las cadenas mirando pasar 
5* 
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á las mis bellas Joveneilas que Yan alU á os* un lago inmenso y triste, tal es e! cuadro de^ 



tentar sus gracias. AlH el amartelado aman« 
te dá una esquelita á la señora de sus pensa- 
mientos^ y aprovechando el mido de los acor- 
des sonidos de la voluptuosa música, le dice 
dos ó tres palabras al oído. Allí el ^trechar- 
se, al pasar, las manos, y los significalivos sus- 
piros, y á la luz de la amorosa luna, las coneer^ 
tadas señas y los ardientes coloquios bajo las 
Cruces y las suaves ondulaciones de las amo- 
rosas parejas que se mecen en las cadenas, 
y la gente toda se embebe en tan deliciosas 
ocupaciones; mas de pronto sacúdese la tierra 
y bamboléanse las torres de Catedral como 
las velas de un buque, y grita el pueblo que es- 
cuchaba la música, fftiemblaf" y se oye un ru- 
mor y se pide misericordia y cesa la música y 
todos claman perdón y la gente se arrodilla y 
suenan las campanas tocando la rogativa» y el 
usurero se estremece, porque la idea de la eter- 
nidad se le ha presentado, y en aquel peligro 
inminente el falso patriota recuerda sus mal- 
dades y sus vilezas porque sacrificó á su patria; 
y el romántico Anselmo siente sus entrañas 
desgarradas, y las hechiceras júvenes conocen 
el valor de sus señas y de sus suspiros y de sus 
citas y de sus juramentos de amor, porque ven 
de cerca á la muerte, y algunos corren al 
medio de la plaza, y el pueblo gime é implo- 
ra la piedad divina, porque á sus ojos el tem- 
blor ea^ lo que realmente es, un recuerdo que 
la Divinidad nos bace, porque vuelve sus ojos 
al mundo y lo ve cubierto de oprobio y de mal- 
dades, y lanza sobre él una mirada de indig- 
nación que hace estremecer á la tierra hasta en 
sus cimientos. La multitud ora ante el Señor 
y las mil voces de esa multitud se pierden en el 
espado inmenso de la plaza, produciendo al 
morir una sensación fuertísima de terror; pero 
pasa el temblor y vuelven las señas y las me- 
dias palabras, y como el resultado de uu re- 
mordimiento se oye preguntar de vez en cuan- 
do, repetirá? Dejémoslo: vamos á otra parte. 
En el Diorama se representaba casualmente al 
^iempo del temblor, el derrumbamiento de una 
montaña en Suiza, el paisage se vé con la luz 
del dia, luego anochece, el cielo se cubre de 
nubes negras, serpea el relámpago, suena el 
trueno y se oye la Uúvia, cae un peñasco hun- 
de una población que convierte en lago, y cuan- 
do la tempestad cesa^ la luna se divisa por en^ 
tre un grupo de nubes plateando la cima de 
algunas rocas; mas acá se ven una casa y los 
pocos habitantes que se libraron de la catás- 
trofe que van con hachas de fuego á ver la po- 
blación qnesemira alpiéde mil peñascos como 



Diorama, que es hermosísimo, aunque en ver- 
dad sea dicho, que la imitación del trueno y de 
la lluvia no es muy buena que digamos. Sin em- 
bargo, sealo que fuere, cuando el temblor aeon* 
tenció casualmente acababa de brillar el relám- 
pago y de sonar el trueno; loe espectadores 
sintieron el temblor y prorrumpieron én cla- 
mores, los cuales llegaron ala parte de aden- 
tro del salón donde está la maquinaria como 
un ruido sordo, que el maquinista tomó por 
aplausos, y envanecido coa tal idea repitió su 
relámpago y su trueno; y el temblor arrecia y 
la gente grita y el hombre se entusiasma y tor- 
na al relámpago y vuelve al trueno y el temMor 
continúa y los espectadores vuelven á clamar 
con mas fuerza, y el maquinista, enlo^ecido 
con su triunfo no repara en nada, j patea la 
hojadelata con que imüa el trueno y la hiere 
con las manos y con un palo, y se convierte en 
un D. Quiote, destruyendo el cuadro de mae- 
sa Pedro, y á cada nuevo clamor qoe á algu- 
nos espectadores arranca el miedo, qoe se 
aumenta por la oscuridad, el hombre se estre- 
mece de placer y golpea su instrumeato como 
un espiritado, y llama en su auxilio al criado, y 
lo mira de rodillas, y aterrado le pregunta la 
causa y mira rodar la vasija de hojadelata y se 
queda suspenso y en silencio^ siente movérsela 
tierra, y el criado le dice que tiembla, y en el 
silencio que reinaba en este intervalo percibe 
claramente los gritos de los espectadores que 
piden luces para el salón y misericordia al Se- 
ñor. Y el hombre se queda confuso del chas- 
co, y cansado de sus contorsiones.— Poco mas 
allá, en una calle, se oyen letanías, mezcladas 
con otras oraciones, y la gente pobre ha saltado 
de la cama desnuda y una anciana que pasaba 
ha hecho coro y les dice la letanía interpolada 
con el trisagio, á que contesta el pueblo con 
una salve: adelante se mira un caballero ater- 
rorizado que no recuerda sino los Mandamien- 
tos de la ley de Dios, y reza con mucho fervor 
el primero amarás á Dios, el segundo.... Y en 
el cuartel de junto, los soldados han dejado la 
cama y la cuadra y hacen un ruido infernal, y 
en él colegio vecino, un estudiante pregunta 
solicito al superior si será bien vestirse el uni- 
forme de la casa, y responde con dolor cuando 
le pregunta, el superior para qué, para nutrir 
ei^ comunidad^ padre, y pasa el temblor, y la 
anciana sigue su rezo, y el cal>alltf o sus man- 
damientos y disputan un cuarto de hora des- 
pués, que el temtdor aun no pasa» porque el 
miedo trastorna á las gentes y las hace incur- 
tir en las necedades que he contado y qi\e son 
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clerlisímas, pues queaosabe menür- adversa, loocnpademastado; casi stempre está 

' *^ fija en su pensamiento molestándolo con su te- 

AifóNiMO. nacldad. Aun cuando quiera desprenderse de 

ella, afectándole en estremo, parece quele per- 

^.-.viv^vi^vi^'i/*^^^^/*^^^/^^ ^^^ y ^^^^^^^ gi^n^lo en si desconsoladora, 

^^ tlAlilf VMfln destruyesu esperanza poniéndole ante losojos 

1^1^ POIlVSNiill una por una tas espantosas escenas que han de 

pasarle cuando llegue ese tiempo^ si ha preyis- 

to un porvenir desfavorable. 

~" ~ El anciano, amortiguados sus sentimientos, 

H entorpecida^ por decirlo asi, sus potencias, se 

Rada parece mas incierto y dudoso que el por- ocupa del porvenir instantáneamente como el 
venir; pero al travea de esta incertidumbrepue- j^^. pues que en aquel verdaderamente ha 
de verse, si no con certeía al menos con proba- pi^ggdo ya el de su suerte, y solo lucha con el 
bilidad, la esperanza de lo que será. Esa in- pofyenir cierto de su muerte próxima. Todoe 
certidumbre en que está envuelto, atormenta ^ ^^^^ ansian por descubrir su futura suerte' 
sin cesar alhombre cuando no entrevee mas que ^^ advertir que es mejor dejarla incierta y du- 
un porvenir de llanto y de miseria, un porve- ^^^ ^q^^ es; porque la realidad acaso noshar 
nir lleno dedisgustos, sin poder contener los su- * ^^ mucho mas infelices,— M. büburosteo. 
cesos que ha llegado á cerciorarse lo conducen* ^f^y^;^,y^,^,^,y^n/y^n/%/%fv%f%,%/v%/%/%/%,%fy^^ 
á él inevitablemente. Has el presagio que le q^^^ p^^ ¡^ que en mi ha pasado: que la fi* 
patentiza su desdicha en lo futuro, es una agu- log^fía es tan necesaria para los goces y place* 
da pena mayor que lapidad; porque el hom- ^g ¿e la vida privada, como lo es para el es- 
bre en vano quiere m llegar á él jamás. ^^i^ ^^ i¿g ciencias. 

Por el contrario aquel que se figura un por- jamas labrará su bien estar, ni el de la per- 
venir Usongero, deseara precipitar el tiempo y ^^^ amada, el hombre que no sabe vencer las 
adelantar su curso ordinario; pero tampoco es preocupaciones, y sobreponerse á la opinión, 
feliz porque sufre también la mortificante im- opinión es generalmente recibida por éscrW 
paciencia de la tardanza y las ansias de no to- ^^^es españoles de la mejor nota qi^e llegó á tal 
car tan pronto como él quisiera^ lo que su ima-« punto la superioridad temporal en que se creian 
ginacion le ha hecho concebir. {Cuan desgra- i^g papas respecto de los demás príncipes, que 
ciado seria el hombre que constantemente se ¿ios que se sugetabaná ser coronados por ellos, 
ocupase del porvenir! No tendría mas que ]es ponían la corona con ios pies. Del Rey D. 
martirios continuos y una mortal agonia, ya p^^ro 11. de Aragón que espontáneamente fué 
fuese propicia ó tétrica la idea que se hubiese ^ Koma á ser coronado por el Papa Inocencio 
formado de su porvenir; no encontrarla sino m ^^^^ gj Cronista Gerónimo de Blancas (Co- 
tristes desengaños mas penosos aún, mientras ronaciones de tos Sres. reyes de Aragón^ lib. 1. 
mas inciertos fuesen. Si es cierto que no hay ^^^^ ^ y £| p^pa le coronó luego, mandándo- 
alguno que se ocupe esclusivamente del por- ^^ ¿g^. igg insignias reales que son manto, cólo- 
venir^ también es verdad que todos consagran ^Ao, ceptro, globo y corona. Y refiere Beuter 
un momento.para pensar de su futura suerte. ^ algunos otros que esta corona era de pan.... 
. El niño, el joven, d anciano, todos piensan y que se la puso el papa con sus manos al rey, 
en el porvenir, aunque no con la misma dura- con ser costumbre habella de poner con los 
clon ni la misma manera. El niño, siendo por pfés. Ei Arzobispo de Zaragoza D, Hernando 
su edad poco reflexivo y no pudieñdo apreciar de Aragón en la vida que escribió de D. Pedro 
en loque valen las cosas que lo rodean, piensa n, dice que esto de ser la corona de pan fué 
poco en su porvenir y siempre se lo figura de- hecho adrede por este rey, que sabiendo ya cs- 
Hcioso y encantador, adecuado á sus pasiones ta ceremonia ó costumbre de que los papas 
dominantes, sin reflexionar si serán ó no efec- acostumbraban poner las coronas á los reyes 
Uvas; pwo en él este pensamiento momenta- con los pies, la hizo hacer de pan cenceño, 
neo, no es mas que una ilusión, un ensueño para que siquiera por la reverencia de lama- 
dichoso, tena de que estaba formada la corona, que era 
El Joven icuanto difiere del nlñol Dotado de de pan, se la hubiese de poner con las manos, 
^skHies ardientes, sin dejarse llevar de ficcio- y que asi se hizo. Lo mismo aseguran el jo- 
nes, se dedica á examinar todo comoésen rea- suita Abarca en la vida de aquel principe, í 
lidad, y la idea de su porvenir, sea favorable ó otros historiadores nuestros. 
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Hi querido Lie: después que hemos dejado de 
▼ernos tanto tiempo, no estrañarás que te diri« 
ja una epistola, que aunque muy distinta de las 
de San Pablo, te debe de ser muy agradable 
por contener algunos rasgos para que formes 
la biografía de D. Polibio Pebete, tu amigo in- 
timo; suponiendo que me disculparás lo de Pe- 
bete, por gracioso y vaporoso cuando está ca- 
liente, aunque de suyo sea repugnante y fasti- 
dioso, y prosaico, y sibarítico, y cuanto tú quie- 
ras. No pretendo contarte la vida de tan mal 
traído literato, porque ¿qué te dejaría yo en- 
tonces que hacer?— Rasgos, he dicho, apuntes, 
y esto es lodo; escúchalos pues. 

Don Polibio Pebete es sumamente ingenioso, 
de manera, que firmando sus artículos con su 
DomUre, no hay quien diga que son suyos; y 
aunque esto te va á parecer increíble, espanto- 
so, imposible, has de tener que tragar tamaña 
ocurrencia. Es bien que sepas que el tal Pe- 
bete, es un literatazOf que no gusta de seudó- 
nimos, por ser los tales invención y costumbre 
según él, de escrítorzuelos mocosos é ignoran- 
tes y graciosos sin gracia. Conque él no lo gas- 
ta, y te digo que la firma de sus artículos es su 
nombre y su seudónimo, sin ser ni lo uno ni 
lo otro.— Ya te veo en brasas discurriendo: ya 
te ahogas por saber como es esto.— Míralo*— 
P. B. T.— Si tú vieras tales letras, dirías, este 
que tal se firma, se llamará acaso Pablo Barre- 
ra Tejada, y ahí tienes el seudónimo, ahora lee 
las letras sin añadidura. P. B. T., y hallas ei 
nombre real y verdadero.— Ya te miro sonreír 
malignamente. ¿No te hace gracia la ocurren- 
cia?.... A mi tampoco; pero esa es la costum- 
del bueno de D. Polibio. 

ün hombre ingenioso de por fuerza, es ato- 
Ion drado y vivaracho, asi es que el Pebete es 
vivaracho y loco, como se dice generalmente» 
teniendo él un gusto particular en que se lo di- 
gan. No sé si tú habrás observado que mien- 
tras mayor es el placer que tiene uno de que le 
digan que tiene genio impetuoso, que es loco, 
etc. etc., menos lo es;— pero voy á darte una 
prueba de lo alocado del amigo Polibio; es co- 



sa que él mismo me ha contado, y te dliré sos 
palabras. „Se me dislocó la espina dorsal de- 
la calcáneo, á resultas de una pisada falsa que 
di bailando; llamé á mi mozo, átame este bra- 
zo, le dije, y tira de él; el jayán lo hizo con to- 
da su fuerza, y la espina volvió á su lugar." Ya 
tú supondrás lo aturdido que quedé con seme- 
jante locura, que solo á Pebete le ocurre. 

La ciencia médica es espantosa, conoce una 
enfermedad aunque no haya síntomas de día, 
y la cura y sabe sus causas á las mil maravillas. 
A resultas de esa pisada fUsa de que le he ha- 
blado, le cayó, según me d^o él mismo, un 
poco de sangre del metacarpo dXahdomen (siem- 
pre habla en términos técnicos) sucedió una 
inflamación, que aunque no causó dolor ni hin- 
chazón ni otra cosa ninguna, no dejaba de ser 
muy grave; pero él que sabe tanto y que es tan 
loco, se la curó tomándose una cucharada de 
aceite con ruibarbo y catalán. 

En jurisprudencia es un portento; didAa las 
leyes como un Papiniano ó como un cohetero, 
si coje el papel en que están impresas, les dá 
giros, y hace horrores, que si las rieras, oree- 
rías que el que tal hacia era un mágico. En po- 
lilica es una maravilla, lo sabe lodo, vende su 
opinión al que le paga, se mete con todos los 
partidos, y sale tan pobre y tan sin favor como 
entró, en lo qufe tú, que sabes y entiendes lo 
que de ordinario acontece en nuestros pronun- 
ciamientos, conocerás el talento de prtmor or- 
den del buen hombre D. Polibio. 

En literatura, nadie sabe lo que él, todos son 
asnos para él, y disputará la existencia de INos 
y sostendrá que comer no es verbo, porqve no 
comprende que comer sea acción, puesto que 
no se hace con las manos; en canibio tiene ya 
sus 40 años corridos, y habla mal de lodo el 
mundo literario, llamando al mejor, aspirante, 
y solo habla bien de un literato^ por la grano- 
sísima razón de que dizque le va á consoltar 
sus obras, lo que no creo, y Pebete las corrí- 
ge á su sabor^ amigo, á su sabor, y en esto no 
pongo duda. 
En valor, puf, éso es horrible, ea UA Pidro 
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Griogbor de los cantos del Norte; di6 una caí* 
da, porque un toro cerril, absolutamente cer- 
ril, se dejó rodar por un derrumbadero con él, 
no pudiéndolo tirar .—Pero pásmate, buen Lic.^ 
quédate absorto, nada le sucedió al hombre, 
porque aunque el toro se mató, el Poiibio ca- 
minó ese dia 20 leguas y vino á bailar en la no- 
che á no sé que pueblo. 

En modales, es un modelo; se entra á una 
casa, no saluda á las visitas, se dirige al amo de 
ella, le habla al oido, se sienta á echar pes- 
tes de todo el mundo, habla luego al oido de la 
señora y se sale sin despedida de los concur- 
rentes. Otra vez baila ft algún caballero que 



lleva del brazo á una señora á quien él conoce» 
se mete entre ambos á traición, pone su brazo 
y comienza ¿ echar pestes de todos, porque tal 
es su costumbre. 

En figura es lo mejor que he visto; figúrate 
un donoso viejo, un muchacho raquítico, una 
fisonomía espresiva á fuerza de necia, y ten* 
drásáD. Poiibio Pebete. 

Dicho te tengo que son rasgos los que sobre 
tal endriago te doy; he cumplido y no estrañes 
mi laconismo. Deseo que te sean útiles para 
retrato de D. Poiibio, la obra maestra que vas 
á hacer en materia de retratos. Tuyo— 

Anónimo. 




MiRABLA, allí está.... La hermosa entre las her- 
mosas, con su seno blanco y turgente como el 
nevado cuello del Cisne, con su cintura de- 
licada, con su angélico semblante, con sus ojos 
lánguidos y voluptuosos, como los de la gace- 
la, con su redonda mejilla en que brota mo- 
desta la nacarada rosa del pudor.... una at- 
mósfera perfumada la circunda; los mortales 
la contemplan entusiasmados: el Señor la ve 
con placer; en ella contempla la mas bella y 
mas perfecta de sus criaturas.— -Miradla, ya 
sonríe; una nueva espresion se difunde por sus 
delicadas facciones, cual la mágica cintura de 
iris se descoge por el vasto firmamento.— Su 
fresca boca se entreabre y deja percibir sus 
blancos y pequeños dientes, como se entreabre 
el envidioso capullo que nos enseña por entre 
sus apretadas hojas los candidos pétalos de la 
naciente azucena. Mas su semblante ha cam- 
biado; ya no aparece en sus labios aquella son- 
risa suave como las gotas brillantes que se des- 
prendren de las alas del ángel que guarda el 
sueño del mortal; despareció como el sol tras 
de negras tempestuosas nubes y una espresion 
de desprecio vino á ocupar su lugar. ¿Qué ha 
causado esa repentina mutación?— ¿No veis 
aquel joven que con los ojos tímidamente le- 
vantados buscaba que sus miradas se encon- 
trasen ora las de ia orguUosa beldad? ¿ie veis? 



Observad su Inejllla, por ella corre lentamen- 
te una lágrima amarga como la pena de una 
madre que contempla la lenta agonía de la 
prenda de su amor; ardiente como la encen- 
dida lava que arroja el Yesuvio en su tremen- 
da erupción. Le él^precia Su amor no 

encuentra un eco en el pecho de aquella mu- 
ger que le habia parecido una Oasis en medio 
del desierto de la vida, un seguro asilo contra 
la maldad y la falsía de sus semejantes. Ese 
joven fué alegre, festivo; su corazón virgen 
solo pensaba en gozar, y la existencia le pare- 
cía un ameno vergel. Salió cual la abeja á 
libar el néctar de las flores, y las flores per- 
dieron su aroma, y el néctar de su cáliz se tro- 
có en hiél. £1 mundo le tocó con su dedo de 
hierro, y murieron sus esperanzas como mue- 
re la violeta en el campo, cuando la huella 
con descuidada planta el labriidor. Y ahora, 
que fatigada su alma de la tempestad de las 
pasiones buscaba un sitio en que reposar, aho- 
ra que su frente buscaba un seno puro y sin 
mancilla en qué reclinarse» su amor no exi- 
ta otro amor^ su amor no exita la compa-* 
sion, sino solamente el despreciol 

Un año, dos mas. A las plantas de la her- 
mosa aparece un hombre cuyos ojos están hun- 
didos, su semblante pálido, sus cabelles en des- 
orden, su mano trémula ''¡Piedad," escla- 
ma con voz entrecortada por los sollozos, "lan* 
zadme al menos una mirada compaaival" 
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Una sonrisa anima el semblante de la muger; 
pero no es la sonrisa del amor: es la sonrisa 
^ue agitólos láMos de Miguel cuando so fuer- 
te brazo derribó al orgulloso monarca del abis- 
mo, y el joven la miró, y sus dedos se retor- 
cieron como la yedra al deredor del .añoso 
tronco de la encina, y su cabello se eri7ó, y 
sus ojos brillaron con un l\iego sobrenatural. 
' ¡Basta ya! esclama con bronco y agudo acen- 
to. ''Muger, tú bas arrancado la última ilu- 
sión de mi vida! lAdlos!*' 

Diez años mas. En medio del esplendor de 
un sarao revolotea cual pintada mariposa una 
encantadora beldad. Todos la admiran, todos 
la 'siguen, mas ella en nadie fija la atención, 
su corazón está vacio, y el tedio le carcome 
lentamente. Ha unido su suerte á la de un 
hombre que no la ama, y buSca ansiosa un ob- 
jeto en quien derramar el amor que la inundia. 
Le ba encontrado, ¿veis aquel joven de blonda 



y rilada cabellera, de esbelto talle, y de agra- 
dable semblante? Se acerca, haUa coa ella. 



11. 

Es de noche y en la antecámara del joven 
elegante esperaba impaciente una muger ou- 
bíerta de un ancho velo. Sale aquel y ella se 
precipita á sus pies. 

''¡Carlos, Carlos! ¿has olvidado mi amor? 

''Salga V. de aquí, señora,** es la respuesta- 
"Su presencia me fastidia, me molesta** 

La muger aha la cara y da un grito terrible 
porque tras de Carlos está otra persona, cojo 
semblante estenuado y moribundo la devuelve 
con usura la sonrisa de desprecio. 

Abril, S4 de ia44.-^AsüSTt5 A; Fkaxco 






Una de las pruebas inequívocas de la ilustra- 
ción de nuestro pais, es el deseo de mejorar los 
ediflcios, ampliar los caminos, abrir nuevos y 
facilitar la comunicación de todas las pobla- 
ciones que en trescientos años estuvieron su- 
midas en la mas vergonzosa abyección. Ahora 
lodo* se presenta con vida y energía, y parece 
que un espfrilu creado'r vivifica á todos los 
mexicanos, enseñándoles el camino por don-i 
de todas las naciones se han hecho grandes y 
poderosas, siendo tan palpable el efecto que 
produce esta inspiración, que á pesar de nues- 
tras comvuisiones políticas, en veintitrés aSos 
hemos conseguido adelantos que otras nacio- 
nes no conocieron en algunos siglos. 

Citaremos las mejoras del partido de Texoo- 
co en elaño pasado, como una prueba, aunque 
pequeña, de esta verdad. £1 Sr. D.José Ma- 
ría Franco, prefecto que fué del distrito, con la 
cooperaeion del cuerpo municipal y de afganos 
vecinos entiislastas por el engrandedmiento 



deLpais, intentó y dio principio -é una calzada 
que comunique á esta ciudad con la capital de 
la república, obra que aunque ahora no tenga 
pronto verificativo, hará honor á los que la em- 
prendieron. El mismo señor, palpapdo la di- 
ficultad con que se transitaba de la tierra ca- 
liente á los pueblos del norte, pasando por esta 
ciudad, y que en la estación de las lluvias era 
intransitable su camino por los ños caudalo- 
sos que lo interceptaban, y las desoomposto- 
ras consiguientes á sus continuos derrames, fa- 
bricó dos puentes en el camino de Chaico á es- 
te lugar, y allanó y compuso oon tres puentes 
medianos el que de Texcoco va á Teotihoacán; 
pero un rio caudalosoeo el pueblo de TepeüUán, 
elriode Papalotla, en elquehuboaño que pere- 
ciesen trecey catorce personas, no pudiendosal- 
var muchas veces aun los animales» oecesí taba 
un puente de mas tamaño y mayores costos, y á 
pesar de las escaseses de los fondos municipa- 
les y de otros (Astáeulos qoe se preaenlabaof 
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lo emprendió^ cooirat&ndolo iB« Ángel Raroi- 
rez, el que cpn poco mas de dos mil pesos lo 
hizo conforme al que représenla la estampa 
adjunta. Su longitud de un estremo á otro de 
las ramplas, es de veinte varas, la latitud libre 
de antepechos de seis varas» y la luz de cada 
arco de cuatro varas tres cuartas de latitud, y 
cuatro y media de altura. Su fábrica es de 
piedra y mezcla en lo interior, y en lo esterior 
de cantería y pórfldo; la cerradura 6 bóveda 
de los cilindros es de piedra de tesontle corta* 
da, y de lo mismo son los estribos que asegu- 
ran los antepechos. Termina en cada lado 
con dos lápidas, una a la derecha dedicada al 



dea al principal de ellos, ala altura de tres 
varas del terreno actual, y en mas de quinien-* 
tas de longitud. Sobre este se hallan unas pa- 
redes de adove muy antiguo, que tienen prin- 
cipio en el centro del cerro, y terminan á tres 
y cuatro varas con dirección, como de radios 
de un circulo; tanto estas como el terraplén, 
están cubiertas de una argamasa semejante al 
barro cocido, loque indica que después de re- 
bocarlas con este material, lo cocieron y blan- 
quearon, siendo notable que cuando se hizo 
esta escavacion, se quitaron árboles que anun- 
ciaban mas de trescientos años de existencia. 
En la actualidad, esta serranía que es la ma- 
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Exmo. Sr. presidente de la República D. An- yor parte de pórfldo de color muy vivo y agrá 



tonio López de SanU-Anna, y otra á la izquier 
da que el barrio de Izquitlán, á donde está el 
puente, dedicó á la memoria del Sr. D. José 
Maria;iFranco; y en la cual se lee la inscripción 
siguiente. 

Al C. José Mabía Franco 

goolaboradok t>e mobelos 

En la Independencia 

Dedica esta memoria 

El pueblo db IxQatLAN. 

No cesan los pueblos de este partido de dar 
gracias á los genios benefactores que tanto se 
empeñaron en obras de tanta utilidad. 

Diremos algo del lugar pintoresco en que 
está fabricado el puente de Santa-Anna. En- 
tre el Valle de Otumha y el de Méuco hacia el 
oriente, hay una cordillera de cerros deoriente 
á poniente, que tiene principio en los montes 
que dividen el departamento de México de el 
de Puebla, y termina en los pueblos de Tlal- 
tecahuacán y Tepetítlán. Por el año de 1500, 
la laguna de Texcoco llegaba hasta esos pun- 
tos, rodeando-la serranía, por lo que según la 
tradición que conservan algunos indígenas» 
fué dedicado ese lugar para guardar á los cri- 
minales, por la seguridad que tenia, rodeado 
de aguas, y solamente accesible por la parte 
del monte, por donde era muy fácil custodiar- 
los. Parece corroborarse esta tradición, por 



dable, está cercada de poblaciones, en las que 
la vegetación es de una constante primavera, 
por estar guardadas del norte y humedecerse 
sus terrenos con las aguas del rio que pasa por 
sus orillas; y la variedad de siembras y árboles 
forma un panorama muy agradable en una es- 
tenstoo de seis leguas cuadradas. Algunos 
industriosos de estos pueblos han comenzado 
á plantar olivares; y si secundan este benéfico 
proyecta los demás propietarios, según la fe- 
racidad del terreno, serán los productos su-, 
periores á lo que ahora se suponen, y cambia- 
rá el estado miserable de estos pueblos, dig- 
nos de roejor suerte. 
Texcoco, abril a4de 845. 
Por lo que antecede se vé que aun en me- 
dio de las mas fuertes convulsiones políticas, 
no faltan hombres amantes de la humanidad 
y de las mejoras de su pais, que casi sin recur- 
sos emprendan obras útiles que contribuirán 
sin duda á hacer grata su memoria á la posteri- 
dad. El Sr. D. José Maria Franco, antiguo 
prefecto de Texcoco, y hoy vocal de la Exma. 
Asamblea Departamental es uno de eUos; y 
es sin duda muy acreedor á la estimación pú- 
blica, porque muy al revés de multitud de ip- 
dlviduos que ocupan esos puestos, únicamente 
con la mira de medrar y de elvarse á costa de 
todos, este señor ha preferido el ser útil á los 
demás, emprendiendo obras que faciliten el 
comercio de unos pueblos con otros, con lo cual 
huirá para siempre de ellos la miseria en que 



los. Pare<^ corronorarse ^« ^"---^' P- ¿asta aqui han gemido por el abandono en que 
que cavando en algunos lugares de la falda de "7'f *^"* """ ^^ ^^ I a ^caraz. 
««4/wi rArim sA Aficnnlró un terranlen oue ro- estañan, , • • 
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JSn la época de la invasión de los árabes en Es- 
paña, DO conocen sus historiadores otro prin- 
cipe^ qae se opusiese al progreso de aquella fu- 
riosa venida, mas que D. Pelayo, refugiado en 
los montes de Asturias^ Este vastago de la estir- 
pe goda es el único conocido hasta ahora, cono 
el primer restauradorde la libertad de la Penín- 
sula, y el tronco de la familia que aun conserva 
el trono español. Mas la inteligencia de cierta 
persona halló un documento iodubitablej del 
cual consta que al mismo tiempo hubo en otro 
punto de España un principe de la misma san- 
gre, que con mas ó menos felicidad acometió 
esa misma empresa. La fragosidad de los piri- 
neos orientales no era menos i propósito que los 
enriscados montes de Asturias, para que de eiloe 
se amparasen los cristianos que huian de los 
moros, y aun los contuviesen en sus sangrientas 
correrías, siendo capitaneados por alguno de 
la familia real, que acababa de perder su tro- 
no en la desgraciada batalla del Guadalete. 

Esta congetura llega ai grado de certidumbre 
con la noticia que se halla en un códice en 4 
vit. BfS. del siglo VIII que se conserva en la pre- 
ciosa biblioteca del monasterio de benedictinos 
de RipoU en Cataluña^ señalado con el número 
62. Entre varios opúsculos pequeños délos SS. 
PP. cuya copia era ocupación ordinaria de los 
mongas de aquel tiempo, poco antes de la mi- 
tad del códice se halla escrita una tabla de las 
épocas principales, ó como decían, edades del 
mundo: cosa á que eran aficionados aquellos 
escribientes, por dejar bien señalada la época 
en que hacían tan improbo trabajo, y que sue- 
le venir muy bien á los anticuarios para averi- 
guar la de los códices. Pues en este, el último 
délos cómputos que digo, es el siguiente: Jb 
Incamatione auteni Dni, nri. Jhu. Xpu usque in 
presemíemprimum QwmLhiÁ»! principis an- 
num^ quis est era Lxx quarta (falta la nota noc* 
como se ve por la serie de los cómputos ante- 
riores) sutU A?iNi DCC1LXXVI. El nombre de Quin-- 
Miaño es notoriamente una derivación del gó- 



tico Qvintilianus ó ChintÜanus; por donde pa- 
rece claro que este era alguno de los señores 
descendientes de los reyes godos, f^ cual co- 
menzó á reinar donde se escribía esto, Apoco 
roas de veinte años después déla entrada de 
k)s sarracenos. Antes de pasar adelante, es 
justo dejar bien asentado que no se equivocó 
en la fecha el escritor de aquel libro, sino que 
realmente todo él es del siglo VIII. Pruébalo 
en primer lugar el carácter gótico cursivo de 
que usa, que no duró ya mas que íOO años en 
Cataluña, introduciéndose la letra franela «i 
el reinado de Garlos el Calvo, que comenzó en 
840. Otra prueba y mas concloyente, es que 
algunas hojas mas adelante, escritas ya de otra 
mano, aunque del mismo carácter, se halla un 
Cicluf PaschaUs ó tabla de las pascuas, conti- 
*nuada por un ciento de años, desde el 773 hasta 
el 873; la cual se escribió lo mas tarde en el 
primero de dichos años porque esta clase de 
trabajos no se emprendía para denotar losdias 
en que cayeron las pascuas de los años ya pasa- 
dos. Así es que el autor de este Cicioj habla 
siempre en fu turo de los comprendidos en tí. 
Por ejemplo: jérmo dgclxxyi bisexlus Barr.... 
et ERIT dUs sanctus Pasee xvni. kU. Maias. 

Demostrada pues la verdadera época de este 
códice, y que el año 736 fué el primero del 
reynado de Quintüiano ó ChinHla^ solo resta 
averiguar el punto donde tenia su seaorlo. 
Para mi es indubitable que eran los Piríneoi 
de Cataluña, aunque el oódido no ofrece rastro 
alguno de ello, por no constar tampoco en él 
donde se escribió. Mas que fuese en estos 
montes, lo prueba la uniformidad de su letra 
con la de las escrituras que existen origina- 
les y ¿ centenares an la Seo de Urgel, desde 
el año 771. Y ya se sabe que los reinos y aun 
las provincias suelen diferenciarse también en 
la manera de escribir, como suelen distioguir* 
se en los tragos. Tal «es la fuerza de la edu- 
cación: trasmite á los hijos las virtudes, vi- 
cios y usos de sus padres. Por donde no se 
hace creíble que este Jibtojse escribiese fa^a 
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de Cataluña. Por otra parte^ siendo como fué 
obra de un monge, que eran los únicos que lo 
sabían hacer, y existiendo ya tantos monaste- 
rios por estos montes desde todo el siglo Vil, 
es muy verosímil que en alguno de ellos se es- 
cribiese el códice: el cual pasase después al 
de RipolL Porque de este solo se sabe que 
existia ya en 880, gobernado por el abad Da- 
gnino, y comunmente se cree que fué funda- 
ción del conde de Barcelona Wifredo el Ve- 
lioso^ que no empezó á serlo basta el 874; sá- 
bese también que con el tiempo se le fueron 
incorporando varios monasterios antiguos, en 
^piienes decaía la disciplina monástica, y que 
con las rentas y alhajas de ellos llegó á tan 
alto grado de opulencia^ como de reputación 
en la república literaria. Uno de estos monas* 
teríos suprimidos se sabe que era el antiquí- 
simo de la. Pobla de Ullet y úel cuál es desos- 
pechar que fuese este códice de que tratamos. 

Siendo lodo esto asi, resulta que en los Pi- 
rineos de Cataluña, reinaban en 736 un prínci- 
pe Godo, sin duda sucesor de algún otro que 
tabíese á su cargo la conservación de los cris- 
tianos que allí se habían refugiado, desde que 
los moros invadieron esa Península. Cierto, 
es doloroso no saber quienes fuesen sus ante- 
cesores; pero la existencia indubitable de este 
príncipe^ es una prueba clara de que los tuvo. 
Porque á pesar de las entradas parciales de 
los árabes hasta Narbona y Aviñon, ni ellos 
atacaron las asperezas del Pirineo antes del 
año 734, ni aun entonces pudieron impedir 
que se respirase en aquellas roturas el aire 
puro de la libertad, bajo el gobierno de algu- 
nos señores cristianos. Los que hoy vivimos, 
hemos visto una copia de aquel original, y co- 
mo aun ocupadas por un invasor poderoso to- 
das las provincias y arrasadas insignes ciuda 
des, en medio de tan cruel desolación, en- 
tre los mismos enemigos, puede conservarse 
la patria. 

Isidoro Pacense nos dejó en so Cronicón la 
noticia dé la primera victoria que los crístia ■ 
nos alcanzaron de los moros acaudillados por 
Abdelmelíc en la Era 772 [año 734). Vien- 
do este capitán, que las guerras de sus an- 
tecesores en Francia no les habían producido 
el fruto duradero que se prometían por no 
haberse antes asegurado de los Pirineos y 
sujetádolos á su poder^ entró en ellos con 
este objeto. Mas la estrechura y aspereza de 
aquellos lugar^, y el valor de los pocos que 
peleaban desde las cumbres, y sobre todo la 
misericordia que Dios usó con ellos, des- 
concertaron los proyectos del moro, que des- 
TOM. I. 



pues de perder mucha gente, tuvo que aban- 
donar la? empresa y retirarse á las llanu- 
ras (1). Esta misma victoria de los cristianos, 
ú otra que se verificó dos años después, refie- 
re de estotra manera la Historia de la domina- 
ción de los árabes en España^ publicada hace 
poco por D. José Antonio Conde: "Pasó (di- 
ce p. 1. cap. 26.) losmontes de Albortat {piri- 
neos) el Amir Abdelmelíc, y entró en tierra de 
Afranc {/rancia) el año 118 (736), y peleó con 
muy buena suerte; pero siendo muy adelanta- 
da la eistacíon de las lluvias, volvió á España, 
y en los pasos y asperezas de aquellos montes 
padeció el ejército muslím una derrota impen- 
sada y sangrienta.'* Le época de este suce- 
so, que fué el mismo año 736, que acota el có- 
dice de Rípoll, y la probabilidad de que se ve- 
rificase en los montes que corresponden^ los 
condados de Rosellon,Cerdaña, Urgel y demás 
de Cataluña, hace mucho mas verosímil la 
existencia en ellos del príncipe Chintila^ á cu* 
ya elección y orden de su reinado pudo dar 
lugar tan insigne victoria. 

La crónica general de España atribuye la 
gloria de este suceso á los franceses, y dice que 
se verificó en ^oncesvalles. Lo primero no lo 
sufre el texto del Pacense, historiador contem- 
poráneo, que bien claramente indica que los 
vencedores fueron los pocos cristianos que se 
habían retirado de España. Lo segundo tam- 
poco es creíble; porque á ser así, Abdelmelíc, 
que trataba de asegurar sus espaldas, lo pri- 
mero que hubiera hecho, es tomar á Pamplo- 
na: ciudad que según lo crónica de Alonso III, 
nunca vino á poder de los árabes, y los que la 
suponen tomada por ellos dicen que su con- 
quistador fué Aucupa^ sucesor de Abdelmelíc. 
Cuanto mas que los moros aun muchos años 
después del de 733, no verificaron sus entradas 
en Francia, sino por el Rosellon y siguiendo la 
carretera que desde Córdova conducía á Zara- 
goza y Barcelona. Con esto cuadra la expedi- 
ción de Abderramen contra el rebelde Munnis ó 

(1) **Monitas pnDdi<;tiifl Abdilmellk a principali ius. 
su, qaara nihil ei in térra Franeoram prosperum eve. 
niret, ad pogns Tíotoriam statim 6 Gorduba exilieoB, 
eum omni loanu poblica sabvertere nititur. Pircnaioa 
inhabitantittin inga; et expeditionem per loca dirigens 
angosta, nibil piosperum gessit. Convictas de Dei po- 
tentia, a quo christiaoi tándem perpauci montiam pin. 
nacula retinentes, prestolabant iniscncordiam, etdevia 
amplias bine inde cum mana valida appetens locó, mal. 
tis sais bellatoribas perditis, sese recepit in plana repa. 
tiandoper devia." 

[Isidoro Pacen. Epse. Chronieon,] 

55 
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Munnüz ó Munnuza^ que con los moros de su 
facción se encerró in CirrUanei oppidOf que 
acaso podrá ser Ceret: ó como otros creen, en el 
llamado Julia Ubia^ que Conde juzga ser el 
Puigcerdd de nuestros días, y yo la que aun hoy 
se llama Uviaf y que un siglo después de aquel 
suceso consta por escrituras que era ciudad 
muy principal, y la capital del condado de Cer- 
deña. 

Me he dilatado en esto para hacer ver que la 
victoria alcanzada por los cristianos en 736, 



oriental de España. Los cristianos ayudados 
de los franceses ganaron en 8(K il BÜrcelona. 
El territorio intermedio á los Pirineos, faé dis- 
tribuido en condados, que á los cincuenta años 
poco mas fueron ya independientes de los re- 
yes de Francia. Sin embargo, estos siempre 
aspiraron al dominio de toda Cataluña, aun de 
lo que se ganó con la sangre de solo los cata- 
lanes desde aquella capital hasta d Ebro: con- 
quista que duró aun mas de tres siglos. Mas 
es, que sus historiadores supieron embaucar ai 



puede ser propia del reinado de Chintila en los pueblo de aquella provincia, haciéndoles creer 
Pirineos de Cataluña. que Cario M. era su libertador, y obligándoles 
Es verosímil que lograsen después los ara- por este titulo á que le venerasen como santo 
bes lo que hasta entonces no 'hablan podido, con fiesta particular (í). ¡Con cuánta mas ra- 
que fué penetrar y dominar, aunque por poco zon debia ser venerado en las iglesias de Va- 
tiempo, en aquellas asperezas. l)igo por poco lencia y Mallorca, el insigne Don Jayme I de 
tiempo, porque consta de una parte que des- Aragón, no desmereciéndolo él mas por sus 
truyeronla ciudad é iglesia deUrgel; mas tam- costumbres, que aquel primer emperador dd 
bien consta que esto fué mucho antes del año occidente! Pero, ya se ve» aquel dio á los pa- 
788, en el cual era ya obispo el famoso Félix^ pas el señorío de Roma, y D. Jayme no quiso 
creído el patriarca de los hereges adoptivos, y pagar á aquella corte el tributo que habiaofre- 
que ordenado su clero é iglesia nunca mas vol- cido su padre, 
vio á padecer otra invasión de aquellos enemi- 
gos. Esta libertad en que quedaron aquellos 
enemigos,, que debia influir en que se perpe- 
tuase la linea de los sucesores de Chintila, asi 
como se perpetuó la de los de Pelayo en Astu- 
rias, y la de los de Iñigo Arista en Aragón 



(1) Cario M. nunca introdajo sus tropas en Cátalo- 
ña contra los moros. De lejos los amenazó, é hizo tri- 
butario al débil grobemador de Gerona. Loe eristianoi 
que en aquella ciudad había, animados cotí la proximí. 
dad de los franceses, qoe no pasaron de los Pirineos, ee 

Mas para que asi no fuese, y para que se acá- alzaron contra los moros y se rescataron á sí mmtaof. 

base en Cataluña la descendencia de aquel Esto fné en el año de 785. Sin embargo, moertoe aqoc. 

principe godo, pudieron contribuir muchas líos que sabían lo qoe pasó, se hizo creerá sos nietos, 

causas. que aquel rey los conquistó; y llegó el error hasla el 

Los asturianos precisados á vencer ó morir^ P^^nto de colocar su esUtua en el segundo cne^ dd 

por tener el mar á sus espaldas^ no podían con- ^"^^^ ^^ ^^ *^"**™ ""*** *" aquella catcdni, y de e- 
tar con el socorro de reyes y señores extraños, ^^*«««' «« ^* i* diócesis una magnífica fieau eos 



cuya ambición no llegaba tampoco á querer 
dominar en pais tan apartado. Por otra parte 
el suelo de aquella provincia, como el que en- 
tonces poseían los de Aragón, era por lo co- 
mún ingrato y poco á propósito para dispertar 
la codicia agena. Pero los cristianos de Cata- 
luña dejaron de confiar en si mismos y en sus 
propias fuerzas, con la proporción que les ofre- 
cía el reino vecino de los Francos: cuya ambi- 
ción ya entonces demedida y estimulada con 
la fertilidad de este suelo, pudo mirar con ze- 
los el engrandecimiento de ona sola familia, 
que siempre era mas dificil de destruir, que las 
de los muchos condes que crearon en su lugar. 
En resolución, la Divina providencia dispu- 
so por otro camino la libertad de aquella parte 



oficio propio para todo el clero secular y regular, qii« 
te insertó en los bre?iarios. £1 autor de todo esto foé el 
fanático obispo D. Amaldo de Monrodó en 1345. Aun 
hoy se conserva la estatua en el altar, y aunque snpri. 
mida la fiesta en el siglo XVI, continua el predicarse el 
sermón, en uno de los días de caaresma, á la una de U 
tarde, porque á esa hora se predicaban allí antiguamea- 
te todos los de ese santo tiempo. £1 que esto escribe, lo 
oyó en el afio de 1807. £1 predicador en un relijpoeo 
observante llamado el P. Cúndaro; el cual tomando por 
tema las palabras in fide et íemtate iptiu9 tñmetnm je. 
eil illum^ hizo' de su héroe un panegírico ni mas ni me- 
nos que pudiera de un rey el mas virtuoso, el mas peni- 
tente, el mas justo y benéfico. No dirían esto los que el 
sacrificó tan bárbaramente, por medio del tribunal de U 
inquisición de Westfalia. 
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Liceo (el) , 278 

Limón raro , 148 

Literatura alemana. — Sueño lenifico, por Luis 

Martínez de Castro 395 

Locos • . , . 156 

Malaquías (D.) por Malaespina y Bienpiea. . . 302 
Maldición y Redención, poesía por Ramón L. Al. 

caraz 54 

Mi prisión, poesía por D. J. M. Laíragoa. . . . 420 
Malíntzin (la) ó Doña Marina, por ^Carlos M. 

Saavedra. 37 

Matrimonio feliz, ■ . . . 262 

Máximas y sentencias 29 173 

México (la ciudad de) 68 

México en el año de 1970, por Fósforoe-Cerílloa. 346 

Mirada do amor, poesía por D. M. T. Ferrer. . 315 
Miscelánea, (vulgo) Mescolanza, por Malaespina 

y Bienpiea 30q 

Mis confesiones, por Anónimo 387 

Modas, por Querubín. . . 23 191 203 305 393 

Modas, por Juan Soplillo 120 

Muger (la) 152 

Negación de San Pedro, poesía por Juan N. Na. 

varro 353 

Ninfa (la) de la fuente.— Leyenda por Agustín A. 

Franco 130 

Oehoa (D. Anastasio de,) por Ramón I. Alcaraz. 6 
Olla podrida, por Francisco D. de Bonilla. . . 76 
Oriental, poesía, por Casimiro Collado. ... 32 

Otro poeta, por loa RR 118 

Paganini, por Fmncisco D. de Bonilla. . . . 247 
Pensamientos sueltos, 71, 156, 164, 176, 232, 246, 266, 

278, 300, 346,349, 399,402. 
Peña.Aranda [la condesa de], por Ramón I. Al. 

oaraz , 237 

Pinceladas [algunas] para formar mi retrato. . 39^ 
Polibio, [D.] Pebete^-Clarta al Lie Vidriera, por 

Anónimo 4S8 

Porvenir [al], por D. M. Boeniwtro. . . . . 4»? 



Pos. 

Prosa y poesía, por José María del Gustillo* . .418 
Puente de Santa-Anna en el pueblo de Tepelitlán 

del partido de Texcoco, por R. I. Alcaraz. . 430 
¿Porqué habla boIo? Por Malaeapina y Bienpica. 74 

Profetas, por P. M. do Torreroano 337 

Pronósticos para el año nuevo 6 



DE LAS ESTAMPAS DHL TOXOPRÜHO. 



Pos. 



Queja [la], poesía por D. Manuel M. de Zamacona 211 



Recuerdo (un,) por Ella. ..,...,. 194 
Recuerdos de lo pasado, por D. Miguel Buenrostro. 298 
Reflexiones sobre el compendio de la obra de lord 
Kames, titulada: .«Elementos de crítica," por 

Agustin A. Franco 136 

Repúblicas bispano-americanas, por Chateau. 
briand '....... 262 



Sac [el,] por Asmodéo * . . . . 144 

Salmo CU I. poesía, por D. Nicolás G. de S. Vi- 

cente 279 

Seudónimos, por Querubín 299 

San Germán [el conde de,] por Pablo M. de Tor. 

rescaño 73 

Shakespeare (bellezas de,) por L. M. de C. . . 134 

Silvestre [D.] Cualnació, por el Ráptil. • . . 380 
Sobre la historia de los hombres ilustres, por Pa. 

blo M. de Torreseano 257 

Sonetos. , 29 72 

Suspiro, poesía por Mariano Esteva y Ulívarri. . 72 



Teatros [algo sobre] 359 

Tegido mexicano. 148 

Termómetro [construcción y uso del,] por F. C. 61 

Tirano [©1] por José M. del Castillo 349 

Topografía [consideraciones sobre la necesidad de 

formar la] médica de México, por José M. 

^7^ 250 

Tragedias [noticia sobre las,] por D. Carlos La. 

torro 

Tristeza [la], poesía por D. Fernando Orosco y 

Berra 

Tristeza y Consuelo, poesía, por Mariano Esleva 

y Ulíbarri 

UgoHno, por Agustín A. Franco 229 

Una comedia y una historia, por Anónimo. . . 227 



407 



78 



277 



Veytia [el Lie D. Mariano.]--Biografia mexicana 

por Mariano Esteva y Ulíbarri 123 

Virtuo«> [el] pinUdo por sí propio 232 

Waltz^— Poema romántico, poesía por Agustin 
A'. Franco • . , mi 



Zara y Jonáa..— Leyenda bíblica, por Antonia Ro- 
dríguez Galvan 157 



LITOGRAFÍAS. 

Don Anastasio de Ochoa 6 

l^igurin de modas. — Trage de invierno para se. 

ñoras • . . . 23 

Dante Alghierí 25 

El Solam 32 

Indio Yucateco. 49 

La ciudad de México 68 

La hija del Ciego *....... 79 

Hernán Cortés. . . , 91 

El Iroqués. .109 

Figurín do Modas. — ^Tragc de baile para señuras. 120 

Don Mariano Veytia 123 

La Ninfa de la fuente. . 130 

Casa de Monjas [Yucatán] 145 

Don Antonio de Mendoza, Imcr. virey de la N. E. 166 
Figurín de Modas. — Trago de señoras para más. 

caras 191 

Wals de la señorita Cosío 192 

Cecilia 194 

Don Pedro Escobedo. . . 201 

Don Luis de Velasco [padre] 2. ® virey de la N. E. 212 

Ugolino 220 

Paganini 247 

Don Gastón de Peralta, Ser. virey do la N. E. . 263 

' Heráclito y Demócrito. • 269 

La Catedral de Puebla 280 

Figurín de Modas.— Tragss de niños 303 

La Barcarola 305 

Don Martin Enriquez de Almanza, 4. ^ virey de 

laN. E 311 

Despedida en Fontainebloau 332 

Don Lorenzo Xuarea de Mendoza, 5. ^ virey de 

la N. E 336 

Don Pedro Moya de Contreras, 6. ® virey de la 

N. E 345 

La Negación de San Pedro 353 

La Gruta de Cacahuamilpa 371 

Don Alvaro Manrique y Zúñiga, 7. ® virey de la 

N.E 384 

Figorin de modas. — Trage de verano para señores. 393 

Música de D. Guadalupe Inclan 398 

Don Luis de Velasco (hijo), 8. ^ virey de la N. E. 403 
Don Gaspar de Ztkñiga y Acebedo, 9. ® virey de 

la N. E 416 

Puente de Sta. Ana en Tepetitlan, [Texcoco]. . . 430 



ERRATA. 

En la poesía titulada Culpa y Pena^ en la pág. 382 
en la línea 24 déla segunda columna, donde dice: Y las 
madres estériles también, debe leerse: Las esposas esté* 
riles también* 



DE IOS SEÑORES SÜSCRITORES DE ESTA CAPITAL 



Argaes, D. Fermiii. 
Aranda, D. Mariano. 
Aguilar, D. José María. 
Alva, D. Mariano. 
Arenas, D. Leandro. 
Arpide, D. Manuel. 
Arenas, D. Leandro. 
Alemán, D. Simón. 
Arenas, D. Ramón. 
Adorno, D. Rafael. 
Alvarez y Bonilla, D. Mariano. 
Alvarez, D. José, 
Abogado, D. Ignacio. 
Ajuria, D.Manuel. 
Anzorena, D. Ignacio. 
Barros, D. Pablo. 
Both, D. Carlos. 
Barreiro, General D. N, 
Buenrostro, D. Agustín. 
Barrera, D. Ramón. 
Badillo, Doña Josefa. 
Borrayo, D. Joaquín. 
Bustamante, D. Carlos María. 
Baz, D. José María. 
Bamonde, D. Joaquín. 
Barbero, D. Ramón. . 
Bocanegra, D. José María. 
Calderón, D. José, 
Crespo, Doña Isabel. 
Cosío, D. Ignacio. 
Calderón, D. José María. 
CobarruYias, D. Tomás. 
Chavero, D. Demetrio. 
Castro, D. Francisco. 
Campuzano, D. N. 
Crespo, Doña Isabel. 
Cabrera, D. Antonio. 
Cortina, D. Ignacio. 
Campos, D. José María. 
Cosío, D. Mariano. 
Casarin, D. Nicolás. 
Cureño, D. Ignacio. 
Cruz, Fr. Antonio. 
Cusac, D. Francisco. 
Couto, D. Paulino. 



Crespo, D.Antonio. 

CabaUero de los OUyofl,D. Manuel. 

Cuevas, D. José María. 

Davis, D. Joaquín. 

Dosamantes, D.Juan. 

Escudero Echanove, D. Pedro. 

Espinosa de los Monteros, D. Joan Joaé 

Esquino, D. Manuel. 

Espinosa, D. Antonio. 

Escofin, D. Carlos. 

Esparza, D. Marcos. 

Esquibel, D. Juan. 

Farías, D. Gonzalo. 

Fernandez, D. Manuel. 

Fages, D. Eduardo. 

Fernandez D. José. 

Flores Alatorre, D. Agustín. 

Franco, D. José María. 

García, D. Vicente, 

González, D. Antonio. 

González, D. Joaquín. 

González, D. José. 

Gutiérrez D.Manuel. 

Guillet, D. Pedro. 

Garza, D. Joan. 

Gómez, D. José Antonio. 

González, D. Francisco. 

González^ D. Lázaro. 

Guerrero, D. José María. 

Gazaye, D. José Hermenegildo. 

González, D. Vicente. 

García Rejón, D. Joaquín. 

Gocbicoa, D. José María. 

Goupillon, D. Alfonso. 

Garay, D. Pedro. 

García, D. Néstor. 

García Rejón, D. Joaquki. 

García Iscalbalceta, D. Joaquín. 

Garza, D. Francisco. 

Guerrero Loperena, D. Miguel. 

Garnica, D. Ignacio. 

Guerra, D. Manad. 

Guerrero, D. Joaquín. 

Guerra, D. Cándido. 

Galindo, D. Félix. 



Gutiérrez Rosa, D. Manuel. 
Garza, D. Lorenzo de la% 
GalindoJ). Félix. 
Ginorí, D. José. 
González, D. losé. 
González, D José. 
Hernández, D. José María. 
Heredia, D. Joaquín. 
Hermosilla, D. Severiano. 
Haro, D. José María de. 
Hidalgo, D. Paulino. 
Hermosilla, D. Severiano, 
Huidobro, D. Ignacio. 
Hernández, D. José María. 
Herrera, coronel D. José María. 
Irazabal, D. José María. 
Iriarte, D. Esiquio. 
Ibañez, D. Manuel. 
Irigollen, D. Pedro, 
lucían, D.José María. 
Ituarte, D. Manuel. 
Jiménez, D. José María. 
Lozada, D. Rafael. 
Lerdo, D. Miguel. 
Lombardo, D. Francisco. 
Leroux, el Sr. 
Licea, D. Vicente. 
Larrainzar, D. Manuel. 
Lombardo, D. Francisco. 
Lozada, D. Felipe. 
Moneada, D. Luis. 
Madrid, D. Manuel José. 
Mugabuno, D. Estanislao. 
Mañero, D. José Hipólito. 
Moral, D. Ramón del. 
Mora, D. Manuel. 
Miñón, D. Juan. 
Márquez^ D. Simón. 
Márquez, D. José. 
Maya, D.Francisco. 
Martel, D. Joaquín. 
Miranda, D. Sotero. 
Moya, D. N. 
Mota, D. Francisco A. 
Masse, D. Agustín. 
Martínez de Castro, D. José. 
Merino, D. Diego. 
Moliiios, D. Lauro. 
Mellado, D. José María. 
Moreno, D. Manuel. 
Mutuberría, D. José. 
Maldonado,D. Antonio. 
Nájera, D. Antonio. 
Navarro, D. Juan R. 
Ojeda, D. Agustín. 
Ortiz García, D. Antonio. 



Otero, D. Mariano. 

Ortiz Monasterio, D. José María. 

Osio, D. Manuel. 

Olaguibel, D. Francisco. 

Ortega, D. Mañano. 

Ordaz, D. Luis. 

Pardo^D. Emilio. 

Pérez Gallardo, D. Basilio. 

Porras, D. Teófilo. 

P. del Llano, D. Manuel. 

Parada, D. José. 

Pacheco, D. Ramón. 

Plobis, coronel D. Manuel. 

Pagasa, D. José María. 

Perujo, D. Manuel. 

Pérez de Lebrija, D. Agustín. 

Paino, D. Manuel. 

Peña, D. Mariano de la. 

Parrodi, General D. N. 

Quiñones, Dr. D. Juan José. 

Querejaso, D. Francisco. 

Quijano, D. Antonio. 

Rivero, D. Alejandro. 

Reyes, D. Agustín. 

Ruelas, D. Marcos. 

Ruano, D. Enrique. 

Rodríguez, D. José María. 

Riego, D. Manuel. 

Ramírez, D. Luis G. 

l^mirez, D. Luis. 

Rivero, D. Domingo. 

Rodríguez, D. Francisco. 

Reyes, D. Agustín. 

Rodríguez, D. Ignacio. 

Ruiz, D. Antonio. 

Sánchez Morales, D. Francisco. 

Santa María, D. Guillermo. 

Suarez, D. Rafael. 

Silva, D. José María. 

Saldivar, D. Juan Francisco. 

Sardo, D. José. 

Sicilia, D. N. 

Salgado, D. Tomás. 

Sánchez, D. Octaviano. 

Saborio, D. José Napoleón. 

Salgado, D* Isidoro. 

Segobia, D. Francisco Antonio de. 

Sierra, D. Julián. 

Silva, D. Sebastían. 

Servin, D. N. 

Serrano, D. Ángel. 

Torres, D. Ignacio. 

Tagle, D. Agustín. 

Tapia, D. Ángel. 

Torrescano, Doña Rafaela. 

Tornel, D. José María. 



Terán, D. Felipe. 
Tinoco, D. Anacleto. 
UHbarri, D. Juan N. 
Uraga, D. José. 
Ulfbarri, D. José Dolores. 
Ulíbarríy D. Juan N. 
Vázquez,. D. Diego, 
Velarde, D. Francisco. 
VUlaseñor, D. Juan. 
Velasco, D. Luis. 
Velez, D. Pedro. 
Villamil, D. Lázaro. 
Yiilalva, D. Arpadlo. 



VUlamar^D. Eligió. 
Valencia, D. Juan. 
Vergara, D. Pablo. 
Vázquez de la Cortina, D. Lois. 
Valdés, D. Rodrigo. 
Viliavicenclo, D. Francisco. 
Valle, D. Pedro deL 
Várela. D. Luis. 
Vértis,D. Francisco. 
Vega, D. Tranquilino de la. 
Yanguas, D. Manud. 
Zúñiga, D. Fernando. 



No publicamos roas suscritores que los que se encuentran apuntados en la antigua librería 
de Gaivan, porque no se han logrado recoger las demás listas de la alacena del Sr. Latorre, de 
la librería Mexicana y de la encuademación de junto al Correo, así como tampoco se han reci- 
bido las de los foráneos, por lo que reservamos su publicación integra para la conclusión del se- 
gundo tomo. 
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